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DE 


I 


mi  SIITISTKE  ÜALIEGUILIOS, 

(SAVETTO  DE   LA  GUARMA    NACIONAL  DE  OVALLE  EN  SETIEMBRE 

DE  1831,  COMANDANTE  DE  CARABINEROS  EN  EL  SITIO  DE  LA 

SERENA,  TRES  MESES  MAS  TARDE). 


No  al  poderoso  ni  al  nombre  de  los  que  fascinan  por  su 
prestíjio  o  por  su  orgullo,  sino  a  li,  sombra  del  héroe  i  del 
amigo,  consagro  estas  pajinas.  Ellas  forman  el  pálido  re- 
jisíro  de  las  glorias  de  un  pueblo  tan  ilustre  como  fué  des- 
ventwrdtdo,  pero  ellas  también  te  pertenecen  mas  de  cerca 
como  el  laurel  pertenece  al  valiente,  la  honra  al  leal,  la 
fama  a  las  proezas  heroicas,  i  también  ai!  el  llanto  a  la 
tumba,  que  se  ha  cerrado  sobre  la  juventud,  la  lealtad, 
i  un  p<nvenir  que  prometía  al  hombre  tanta  gloria  i  tanto 
lustre  a  la  patria. 


Una  tosca  cruz  marcaba  ayer  en  la  aldea  de  Quilimari 
el  sitio  de  esa  tumba  que  la  proscripción  abrió  a  tu  pasOy 
cuando  errante  i  sin  ventura  cruzabas  aquellas  sendas  que 
te  vieran  antes  temido  i  vencedor.  Esa  cruz  ha  caido  ya 
por  el  suelo,  roida  por  el  olvido  o  por  la  carcoma  de  la 
tierra (*) 

Ahora  la  mano  del  que  fué  el  camarada,  el  amigo^  el 
admirador  del  mártir ^  viene  a  colocar  sobre  la  tierra  que 
cubre  sus  restos^  esta  corona,  emblema  de  amor  para  el  uno, 
de  inmortalidad  para  el  otro,  i  si  bien  frdjil  i  oscura  como 
Ja  cruz  de  madera  que  antes  le  consagrara  la  caridad  del 
caminante,  pura  al  menos  como  ofrenda  del  corazón,  aus- 
tera en  su  propósito  de  verdad  i  patriotismo,  santa  también 
si  es  santo  el  amor  a  la  justicia  i  el  culto  de  la  libertad, 
en  cuyo  altar  la  hemos  consagrado. 

Acéptala,  sombra  querida,  i  se  habrá  llenado  un  voto  de 
mi  alma,  antiguo,  intimo  i  ferviente. 


lENJAMIN  VICUHa  MAOKeNNA. 


Santiago,  diciembre  y/  de  1858. 


(*]  Posteriormente  hemos  sabido  qué  Pablo  Muñoz  ha  tras- 
portado piadosamente  las  cenizas  del  joven  héroe  al  cementerio 
de  la  Serena. — Marzo  de  1862. 
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Al  acometer  la  empresa  de  escribir  la  Historia  de  los 
diez  años  de  la  administración  Montt,  ardua  tarea  de 
trabajo,  mas  ardua  aun  de  responsabilidad,  cumplo  a  mis 
compatriotas  una  antigua  promesa  que  las  vicisitudes  de 
mi  vida  hablan  aplazado,  pero  no  roto. 

A  fines  de  1858,  la  Asamblea  Constituyente  publicó,  en 
efecto^  el  prospecto  i  los  primeros  capítulos  de  esta  obra. 
Pero  la  mano  del  carcelero  no  tardó  en  arrebatarme  la 
pkima  de  las  mias,  i  después,  los  vientos  del  destierro 
echaron  a  volar  las  pajinas  aun  desencuadernadas  de  esta 
obra  nacida  en  las  borrascas. 
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Llegado  ahora  a  aquella  edad  de  la  vida  en  que  se  (o- 
man  las  resoluciones  serias,  i  resuelto  a  retirarme  a  la  paz 
i  al  silencio  del  caoipo,  pediré  al  destioo  aquella  tregua 
de  reposo  i  de  constancia  que  este  esfuerzo  necesita.  ¿Por 
qué  no  he  de  alcanzarla  después  de  tantos  años  de  amarga 
zozobra  ? 

Ademas,  escribo  para  la  patria,  no  para  sus  efímeros 
partidos.  Intento  formar  un  monumento  nacional,  en  honor 
de  la  constancia,  del  denuedo,  de  la  magnanimidad  del 
pueblo  chileno  todo  entero.  Aun  en  medio  de  la  resistencia 
de  círculo  o  de  gobierno  opuesta  al  desarrollo  de  esas  gran- 
des cualidades  de  nuestro  pueblo,  resistencia  que  fotaia 
las  sombras  de  esta  relación,  empapada  de  la  luz  del  amor 
patrio,  hai  cierta  grandeza  de  obstinación,  cierta  constan- 
te ventura  del  éxito  que  levanta  a  sus  protagonistas,  i 
si  abulta  su  responsabilidad,  les  dá  también  fama  i  re* 
nombre. 

Soi,  lo  confieso,  el  soldado  de  una  causa  jenerosa  i 
desdichada.  Simpatizo  con  ella  desde  el  fondo  de  mi 
^orsütOB,  como  la  deidad  de  mi  juveotí^  i  de  mis  sacri- 
ficios,, i  U  gus^rdo  ademas  como  una  sagrada  herencia 
^  i^i^  n^ayoires.  Me  acuso  por  esto  de  antemano  de  este 
jéaero  ^  parcialidad  que  a  nadie  daña,  porque  es  bija 
solo  del  entusiasmo  i  del  amor.  No  odio  a  nadie,  i  en  el 
ancho  mundo  por  el  que  he  vagado  pobre  i  oscuro,  no 
he  encontrado  sino  awgos.  En  Chile  solo  quisiera  tener 
hermanos.  A  todos  pido  pues  cooperación  e  induljencia. 

Pero  si  no  t^ago  la  imparcialidad  del  corazón,  es  decir, 
6i  no  padezco  la  enfermedad  del  siglo — el  egoísmo — creo 
tener  intacta  i  fuerte  aquella  inparcialidad  sublime,  an- 
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torcha  i  buril  de  la  historia;  la  imparcialidad  de  la 
conciencia. 

Diez  años  de  sufrimientos  por  la  justicia  i  la  verdad, 
que  son  los  mismos  del  decenio,  cuyos  acontecimientos 
narro,  serán  la  mejor  garantía  que  puedo  ofrecer  de  no 
estar  despóseido  del  alto  don  de  la  justicia  para  todos,  sin 
la  que  la  historia  es  una  columna  rota  en  la  senda  de  la 
humanidad. 

El  prospecto  de  la  obra  es  el  mismo  de  1858,  con  al- 
gunas leves  modificaciones.  La  incongruencia  que  se  nota 
en  la  aparición  sucesiva  de  los  volúmenes,  es  debida  al 
estar  ya  listos  los  materiales  de  algunos,  lo  que  no  daña 
en  nada  ni  a  la  unidad  ni  al  interés  de  la  publicación « 


Marzo  de  1862. 


benjamín  VICURa  MACKeNNA. 
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vuelve  aquel  cataclismo  político,  i  el  que  nosotros  nos  pro- 
ponemos publicar  en  una  serie  de  cuadros,  cuya  redacción, 
comenzada  desde  hace  algunos  años^  necesita  solo  una 
última  mano  para  ir  a  la  prensa. 

De  esta  suerte  publicaremos  luego  un  nuevo  cuadro 
histórico  con  el  título  de  El  veinte  de  abril,  en  el  que  está 
desenvuelto  el  gran  movimiento  político  que  desde  1848 
arrastró  a  la  República  a  buscar  aquel  inevitable  i  terri 
ble  desenlace  de  una  situación  la  mas  complicada,  la  mas 
grave  i  la  mas  difícil  que  acaso  podrá  presentar  la  historia 
de  ningún  pueblo  hispano-americano.  Esta  narración  se 
encadenará  con  la  que  ahora  publicamos,  porque  solo  el 
primer  dia  en  que  estalló  la  insurrección  armada  en  la 
República,  cesó  de  palpitar,  o  mas  bien,  tomó  otra  for- 
ma, el  movimiento  social  i  político  al  que  la  jornada  del 
Veinte  de  abril  ha  servido  hasta  aquí  como  de  sím- 
bolo. 

Seguirá  en  pos  la  Historia  de  la  campaña  del  sur  que 
ocupa,  si  bien  una  categoria  mas  alta  que  el  episodio  que 
ahora  vamos  a  narrar,  análoga,  sin  embargo,  i  digna  de 
tratarse  del  todo  aparte  por  su  propia  importancia,  sus 
complicaciones  i  sus  resultados. 

Como  consecuencia  de  los  tres  cuadros  anteriores  verá 
por  último  la  luz  una  Introducción  histórica,  que  sirva,  si 
DOS  es  permitida  la  espresion,  como  un  camino  de  cintura, 
al  conjunto  do  la  historia  de  nuestra  revolución.  Bajo  este 
punto  de  vista,  aunque  parezca  dislocada  al  primer  exa- 
men, creemos  que  esta  última  publicación  tiene  un  carác- 
ter mas  filosófico,  i  se  encuentra  en  un  lugar  mas  apropó- 
sito  que  si  saliera  desnuda,  a  la  cabeza  de  una  serie  de 
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hechos  cuyo  sigDificado  solo  puede  estudiarse  gradual- 
mente en  su  desenvolvimiento,  para  llegar  al  travez  de  su 
propia  hilacion,  a  comprender  su  espíritu  jeneral,  su  orí- 
jen  i  su  término,  así  como  su  causa  motriz  i  el  impulso 
constante  que  los  ha  arrastrado.  I  es  precisamente  esta 
convicción  la  que  nos  ha  hecho  invertir  aparentemente  el 
orden  de  esta  serie  histórica,  en  su  publicacicm  respecto 
de  los  lectores,  porque  en  cuanto  a  nosotros,  hemos  se- 
guido para  la  redacción  el  plan  acostumbrado. 

La  Introducción  histórica  ha  sido,  en  efecto,  nuestro 
primer  trabajo,  i  para  completarlo^  fuerza  nos  ha  sido  dar- 
le la.  mano  en  muchas  épocas  distantes  i  en  lugares  muí 
apartados.  Viajando  esos  pliegos  en  nuestra  maleta,  como 
la  meditación  viajaba  en  nuestra  frente,  durante  un  espa- 
cio de  mas  de  tres  años,  íbamos  coropajinándolos  a  me- 
dida que  el  tiempo  i  la  versatilidad  de  una  vida  errante  lo 
consentian.  Reflecciones  maduradas  de  esta  suerte  al  sol 
de  los  trópicos  en  nuestras  solitarias  navegaciones;  estu- 
dios frios  empapados  en  las  nieblas  de  Inglaterra ;  inspira- 
ciones torturadas  por  el  bullicio  deslumbrador  de  París: 
he  aquí  como  se  ha  ido  formando  el  marco  del  resumen 
histórico,  en  el  que  aspiramos  a  compendiar  todas  las  fa- 
ces de  nuestra  existencia  de  colonia,  de  organización  po- 
lítica i  de  república  democrática. — Nos  falta  pues  dar  a 
luz  los  hechos  en  que  estriba  este  vasto  análisis  para  en- 
tregarlo a  la  discusión. 

Echamos  ahora  los  cimieiilos  para  construir  luego  la 
cúspide. 

En  cuanto  a  los  materiales  que  hemos  acumulado  para 
lanzarnos  con  coutianza  d  levantar  este  monumento  hi^- 
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tórico  que  lieae  escondidas  tatitas  minas  subterráneas 
que  amenazan  hacerlo  volar  antes  de  que  aparezca  a  la 
superficie  su  primera  piedra^  dejamos  al  juicio  público  d 
analizar  su  mérito,  su  respetabilidad  i  su  número.  En  esU 
parte  nos  creemos  a  mayor  altura  que  la  obligación  de 
hacer,  como  de  hábito,  promesas  de  prefacio  i  circular 
programas  altisonantes. 

Solo  sí  diremos  respecto  del  trabajo  que  ahora  damos  a 
luz,  que  no  tiene  ningún  dato  que  no  sea  auténtico,  esto 
esi  bebido  en  su  oríjen,  derivado  de  sus  propios  actores,  i 
obtenido  en  la  época  misma  (durante  todo  el  año  de  1852) 
que  cada  suceso  comprende.  Como  única  garantía  a  esto 
respecto,  diremos  que  no  hai  en  esta  relación  ningún  dalo 
reciente,  entresacado  de  los  inciertos  archivos  de  la  me- 
moria, ni  consultado,  como  se  practica  hoi  dia  por  tantos 
cronistas  e  historiadores,  a  la  tradición  oral,  que  en  nues- 
tro concepto  es  la  mas  turbia  de  las  fuentes  en  que  la  hu- 
manidad busca  el  apagar  su  sed  de  verdad  i  el  historiador 
su  anhelo  de  comprobaqion,  de  justicia  i  de  luz. 

Testigo  presencial  de  muchos  i  quizá  de  los  mas  impor- 
tantes i  decisivos  movimientos  de  las  diversas  trasforma- 
ciones  de  la  revolución,  por  mas  secretos  que  fueran,  ni 
mi  propia  memoria  me  ha  inspirado  empero  confianza,  ¡ 
lo  que  a  ella  debo  no  verá  la  luz  pública  sino  en  cuanto 
esté  autentificado  por  mi  diario  íntimo  que  con  fidelidad, 
constancia  i  un  secreto  inviolable  he  llevado  durante  todas 
esas  épocas. 

Respecto  de  los  datos  estraños  relativos  a  la  historia  que 
hoi  narramos,  tenemos  a  la  vista  una  colección  autógrafa 
de  memoriasi  diarios  i  apuntes  que  para  nosotros  rcdac- 
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taroD  en  1852  los  actores  mas  culmiaaDtes  ea  aquellos  su- 
cesos; i  entre  otros — Pablo  Muñoz,  el  presidente  de  la 
Sociedad  de  la  Igualdad  de  la  Serena,  el  foco  céotrico  de 
la  revolución;  Santos  Cavada,  el  tribuno  que  sublevó  la 
guarnición  veterana  de  aquella  plaza;  José  Silvestre  Ga- 
Il^;uiUos,  el  campeón  de  todos  los  mas  salientes  aconteció 
mientes  militares  del  sitio  i  de  la  campaña ;  Pedro  Pablo 
Cavada,  el  secretario  de  la  intendencia  revolucionaria,  i 
muchos  otros  probos  e  imparciales  testigos  que  redac-* 
taban  sus  apuntes  para  la  historia,  con  la  misma  austera 
sinceridad  con  que  repetian  a  mi  oido  sus  mas  secretas  re- 
velaciones. 

En  un  orden  superior,  pero  no  menos  comprobado,  te** 
nemos  en  nuestro  poder  la  correspondencia  oríjinal  que 
don  José  Miguel  Carrera  i  don  Nicolás  Munizaga,  los  pro- 
hombres de  aquella  revolución,  mantuvieron  durante  la 
campaña  i  el  sitio,  sea  conmigo  mismo  o  con  mis  amigos; 
i  hemos  tenido  también  libre  acceso  a  los  papeles  privados 
i  documentos  orijinales  del  coronel  Arteaga,  la  figura  mi- 
litar de  mas  alta  nota  en  aquella  era  de  combates. 

Curiosos  apuntes  dictados  por  los  valientes  capitanes  de 
trinchera  don  Candelario  Barrios  i  don  Joaquin  Zamudio,  los 
que  si  bien  han  sido  redactados  con  posterioridad,  se  re- 
fieren todos  a  sucesos  ya  anotados  de  antemano  i  que  solo 
han  recibido  asi  mas  esclarecimiento,  i  por  conclusión, 
hasta  un  memorial  autógrafo  del  oríjinal  impostor  Quin- 
teros Pinto,  el  último  intendente  de  la  plaza  sitiada,  com- 
pletan nuestra  colección  de  manuscritos.  En  cuanto  al 
opúsculo  publicado  en  Lima  por  don  Manuel  Bilbao  en 
1853  con  el  titulo  de  Revolución  de  Coquimbo^  confe- 
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samos  que  qo  le  atribuimos  valor  alguno.  Este  es  un  abor- 
to de  los  muchos  ensayos  que  tenemos  noticia  han  sido 
concebidos  por  escritores  de  uno  u  otro  de  los  bandos  que 
entonces  militaron,  i  que  la  pusilanimidad,  los  comprcwit- 
$0$^  o  causas  de  otro  jénero,  han  ahogado  antes  de  na- 
cer. El  cuaderno  de  Bilbao  tiene  siquiera  este  solo  mérito^ 
el  de  estar  impreso;  pero  respecto  de  nuestra  narración^ 
nada  de  provecho  hemos  podido  recojer  en  sus  pajinas,  a 
DO  ser  las  calumnias  que  por  lijereza  o  error  estampa  en 
contra  nuestra  ^1  hablar  de  sucesos  militares  enteramente 
imajinarios.  Es  triste  decirlo,  pero  en  esta  primera  publi- 
cación histórica  de  la  revolución,  hai  mucho  de  novela,  no 
poco  de  pasquín  i  casi  nada  de  justi6cac¡on  de  hechos  o 
derivaciones  del  pensamiento  i  del  criterio. 

Respecto  de  las  noticias  del  partido  que  entonces  comba- 
tíamos, i  que  nos  eraa  indispensables  para  completar  el 
cuadro  de  nuestra  relación,  las  hemos  obtenido,  sea  de  las 
publicaciones  oficiales  de  la  época,  o  de  los  archivos  do 
los  ministerios  del  Interior  i  de  Guerra,  cuya  minuciosa 
investigación  nos  ha  sido  permitida  mediante  la  bondad 
de  los  respectivos  oficiales  mayores,  de  aquellos,  el  señor 
don  José  Manuel  Novoa  i  don  Cirilo  Vijil.  En  cuanto  a 
datos  ciertos,  comunicados  por  particulares,  no  hemos 
alcanzado  hasta  aquí  ninguno  de  valer,  esto  es,  bastante 
fehaciente,  a  pesar  de  prolijos  i  vivos  empeños. 

Réstanos  ahora  hablar  de  los  propósitos  que  llevamos  en 
mira  al  hacer  estas  publicaciones,  (abultado  tema  sin  duda 
en  el  que  vendrán  a  cebarse  desde  luego  mil  encontrados 
comentarios)  i  nos  apresuramos  a  manifestarlos  con  la 
franqueza  sana  i  entera  que  cabe  en  nuestro  pocho,  i  con 
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la  lealtad  que  otro  jénero  de  deberes  nos  impone»  decla- 
rando que  esos  propósitos  son  dos. 

El  primero  sube  a  las  rejiones  donde  solo  el  pensamien- 
to domina»  í  de  las  que  no  desciende  sobre  los  aconteci- 
mientos sino  a  la  manera  que  la  luz  temprana  que  sucede 
a  la  noche  se  desprende  de  su  foco  en  débiles  ráfagas  para 
revestir  de  color  los  objetos  sobre  que  se  irradia ;  esta  es 
la  filosofía,  la  inspiración»  el  jiro  dominante  i  principal  de 
este  trabajo,  que  se  encuentra  mas  inmediatamente  com- 
prendido en  la  Introducción  histórica  de  que  ya  hemos  ha- 
blado. 

£1  segundo  es  un  propósito  de  actualidad  i  de  patrio- 
tismo. Queremos  que  haya  verdad  iejítima  hoi  dia  en  que 
parecemos  vivir  huérfanos  de  todo  lo  grande,  que  haya 
justicia  evidente,  que  hayan  altos  ejemplos  de  entusiasmo 
i  de  consagración  cívica,  de  lecciones  severas  i  luminosas 
sobre  los  estravíos  de  la  ambición  i  el  obcecamiento  i  la 
ceguedad  sistemática  de  los  políticos;  queremos  que  la  vir- 
tud ignorada  vaya  a  encontrar  sonoro  aplauso  en  el  cora- 
zón del  pueblo,  que  la  mano  augusta  de  la  historia  se  ocu- 
pe en  limpiar  las  frentes  manchadas  por  la  calumnia,  i 
queremos  también  que  esa  histoma  coNTEMPORANEA^que  es 
la  verdadera  historia  cuando  se  comprende  desde  la  altura 
de  abnegación  i  desprendimiento  en  que  aspiramos  a  co- 
locarla, lleve  en  otra  mano  el  rayo  que  castiga  i  ante  ol 
que  deben  arrodillarse  los  malvados,  que  en  política  no 
son  para  nosotros  sino  los  traidores  i  los  apóstalas,  no  los 
que  por  error  o  convicciones  que  la  intención  justiQca, 
defienden  un  principio  o  combaten  por  un  bando. 

I  queremos  aun  mas  todavía  en  la  hora  solemne  en  c|ue 
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esto  escribimos.  Queremos  que  la  autoridad  que  se  llama 
gobierno  i  el  poder  que  se  llama  pueblo,  hagan  üu  ins^ 
tante  pausa  a  la  lucha  a  muerte  a  que  se  provocan  el  uno 
con  insano  orgullo,  i  con  la  febril  ajitacion  de  un  prolon-* 
gado  sufrimiento  el  otro ;  queremos  que  ese  gobierno  con- 
temple por  sus  ojos,  hoi  cegados^  el  cuadró  espantoso 
a  que  arrastran  las  violencias  oficiales,  I  contemple  tam- 
bién el  pueblo  la  desolación  horrenda  i  los  tnales  inson- 
dables a  que  las  convulsiones  de  su  desesperación  lo  con- 
tlucen.  Queremos  que  el  gobierno  sepa  que  la  revolución 
es  el  mas  grande  de  los  crímenes  cuando  desciende  de  sus 
consejos  o  de  sus  atentados;  i  que  el  pueblo  comprenda 
que  la  revolución  es  la  mas  funesta  de  las  catástrofes  pú^ 
blicas,  cuando  antes  del  último  esfuerzo  de  la  tolerancia, 
se  desencadena  de  sus  pasiones  exaltadas  i  de  sus  vagas 
tendencias  a  los  cambios.  I  si  este  convencimiento  de 
mutua  salvación,  que  empero  no  aguardamos,  llegara  a 
surjir,  en  parte,  de  la  lectura  de  este  libro,  fiel  bosquejo 
del  mas  desastroso  episodio  de  nuestra  guerra  civil «  ma- 
rineros oscuros  que  de  distante  llegamos  a  la  playa  el  dia 
de  la  catástrofe,  creeríamos  entonces  haber  echado  a  la 
República  una  tabla  de  rescate  en  el  naufrajio  que  ruje 
desencadenado  en  todas  direcciones. 

La  historia,  por  otra  parte,  es  la  justicia.— Cotoo  escri- 
tor, soi  juez. — El  historiador  no  tiene  amigos.-^EI  juezno 
tiene  odios,  i  los  tiene  tanto  menos  ^n  el  presente^  caso 
cuanto  que  el  hombre  no  los  abriga  i  cuanto  que  su  egois- 
mo  va  a  servirle  solo  para  condenarse  a  si  propio  en  lo  que 
con^o  actor  tuvo  culpa  en  el  rol  de  la  revolución^  i  cuanto 
^e  su  envidia  solo  le  enseña  a  tributar  admiración  a 
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k»  ^tte  etitre  amigos  o  adversarios  la  hayan  merecido. 

Eq  el  campo  de  los  debates  públicos  yo  reconozco,  en 
verdadv  dos  ideas  i  amo  la  una  como  condeno  la  otra ; . 
pero  en  el  campo  de  la  patria  yo  no  diviso  sino  chilenos» 
i  dentro  de  cada  hogar  acato  al  hombre  como  en  un  san- 
tuario. Esta  es  mi  divisa  respecto  de  los  hombres. 

Que  no  se  ntís  levante  entonces  un  anticipado  proceso 
por  lo  que  vamos  a  decir,  si  la  justicia  augusta  es  nuestro 
guia.  Que  no  se  nos  acuse  porque  tenemos  amor  a  la  ar- 
dua empresa  que  acometemos,  si  ese  amor,  que  no  ofende 
a  los  contrarios,  es  el  amor  de  una  causa  que  fué  nuestra, 
de  nuestros  amigos,  de  nuestros  mayores,  i  que  es  la 
causa  de  los  vencidos  escrita  durante  el  reino  de  los  ven- 
cedores* 

I  a  los  que  temen  i  condenan  la  historia  contemporánea 
porque  la  prejuzgan  empapada  de  pasión  i  rebosando  de 
susceptibilidades,  permítasenos  decirles  que  esa  pasión  no 
está  en  la  historia  sino  en  su  propio  corazón,  que  esas 
susceptibilidades  no  son  las  de  los  hechos  ya  consumados, 
sino  las  del  individualismo  que  aun  palpita  i  que  teme  o 
espera.  La  cuestión  no  es  pues  de  hombres  ni  de  opor- 
tunidad. Es  cuestión  de  eterna' verdad  i  declara,  viva  i 
provechosa  justicia  que  nunca  es  mas  certera  que  cuando 
es  mas  inmediata,  i  nunca  mejor  atestiguada  que  cuando 
cada  uno  de  sus  actores  viene  a  deponer  ante  sus  aras 
el  continjente  de  luz  i  de  conciencia,  de  espontaneidad  i 
de  razón  que  la  deben. 

Pero  se  querría  apagar  la  voz  de  los  que  cuentan  lo  que 
vieron,  i  se  querría  atar  las  manos  de  los  que  ejecutaron 
los  mismos  hechos  que  ahora  van  a  trazar  solo  bajo  distinta 
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forma,  i  para  qué? — A  fío  de  que  la  historia  salga  añeja, 
mutilada,  coDfusa,  desgarrada  por  mil  contradiccioDes, 
.  cual  la  estamos  viendo  entre  nosotros,  en  las  crónicas,  en 
los  discursos  académicos,  en  las  biografías  mismas  de  los 
Hombres  ilustres^  en  las  que,  para  que  cada  personaje  ten- 
ga un  mérito  es  preciso  ir  arrebatándolo  a  cada  uno  de  los 
otros,  en  la  colección,  hasta  formar  el  catálogo  de  todos 
los  absurdos,  de  todas  las  acusaciones  i  de  todas  las  ca- 
lumnias que  se  llaman,  sin  embargo,  Historia  porque  son 
de  calumnias,  acusaciones  i  absurdos  antiguos  I 

No;  aun  dado  el  caso,  posible  si  se  quiere,  de  que  el 
error  oscurezca  nuestros  juicios,  dejemos  entonces  que  la 
voz  de  los  vivos  lo  disipe,  i  no  vayamos,  mediante  una 
cobarde  impunidad,  a  echar  sobre  las  mudas  tumbas  de 
los  que  fueron,  nuestros  fallos  de  acusación  i  de  condena. 

No,  ciertamente;  para  escribir  esa  historia  que  palpita 
i  que  todos  escuchamos^  no  se  necesita  injenio,  como  es 
preciso  para  formular  la  historia  que  ya  no  habla,  que  no 
puede  discutir,  que  no  puede  defenderse.  Lo  que  se  nece- 
sita entonces  son  pechos  templados  con  el  toque  del  acero, 
son  almas  altivas  que  levantando  en  alto  la  idea,  que  es 
la  esencia  inmortal  de  la  historia,  aparten  a  un  lado  las 
personalidades  mezquinas,  que  son  los  frájiles  accesorios 
de  la  gran  unidad  de  espíritu  i  filosofía,  que  llevan  en  sus 
entrañas  las  grandes  revoluciones  de  los  pueblos. 

Estas  son  las  declaraciones,  que  un  deber  público  nos 
obliga  a  hacer  presente.  Acaso  leñemos  otras  reservadas 
que  nos  son  personales,  pero  a  los  que  puedan  necesitar 
de  éstas,  les  diremos  que  en  cualquier  parte  donde  se  nos 
solicite,  se  nos  hallará,  i  que  admitiremos  en  tiempo  de* 
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bíclo  toda  clase  de  observaciones  esenciales  i  fundadas, 
Eairetanto,  arrostramos  solos  todos  los  compromisos^  (como 
se  llama  entre  nosotros  el  decir  la  verdad  por  la  prensa) 
sin  que  para  esto  creamos  necesario  el  salir  a  la  calle 
con  las  armas  ceñidas  al  cinto,  como  el  ilustre  diarista 
Armando  Carrel,  cuando  prohibida  por  la  violencia  la 
circulación  de  sus  ideas  o  insultada  su  hidalguía  por  el 
sarcasmo,  hubo  de  sostener  como  hombre  lo  que  habia 
dicho  como  escritor. 

t 


CAPITULO  I. 


EL  ClIB  lEVOlICIOÜtlIl. 

La  Serena  antes  de  la  revolocíon.— -Tradición  liberal  de  la  pro- 
vincia de  Coquimbo.— Movimiento  intelectnal. — El  Institu* 
to.  —  La  prensa.— Juan  Nicolás  Alvarez. — La  candidatura 
Montt  en  la  Serena. — Se  instala  la  Sociedad  patriótica, — Ban- 
quete popular. — Pablo  Muñoz. — Se  inaugura  la  Sociedad  de  la 
Igualdad, — Tienen  lugsr  las  elecciones. — Triunfo  de  la  Sere« 
na. — £1  club  del  Faro, — La  Sociedad  de  la  Igualdad  es  disuelta 
por  la  Intendencia. — Misiones  encontradas  de  don  Manuel  Cor- 
tés i  don  Juan  Nicolás  Alvarez  en  la  capital. — Palabras  del 
jeneral  Cruz, — Llegan  a  la  Serena  dos  compañías  del  batallón 
Yungaí. — Don  José  Miguel  Carrera  se  presenta  oculto  en  la 
provincia. — Reuniones  populares  en  el  cerro  de  la  Cruz.— 
Inacción  política. — Carrera  resuelve  regresarse  a  Santiago. — 
Primera  conferencia  revolucionaria. — LosoGciaiesde  la  guarnid 
cion  se  ofrecen  para  sostener  la  revolución. — Santos  Cavada..— 
Se  instala  el  club  Revolucionario, --El  ayudante  de  la  Inten- 
dencia Verdugo  propone  un  plan  para  el  movimiento  i  es  acep- 
tado.— Difícultades  sobre  la  organización  del  futuro  gobierno 
revolucionario.— Don  Nicolás  Munlzaga.— Se  G]a  el  dia  7  dt 
setiembre  para  el  levantamiento. 

I. 

Tendida  en  la  vecindad  del  mar  i  a  los  pies  de  una  serie 
de  colinas  que  van  alzándose  en  anfiteatro  bácia  el  orienta» 
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s»  ostenta  rísuofia,  hermosa,  serena  cual  su  nombre,  la  no- 
ble capital  de  Coquimbo.— Una  sábana  de  verdura  llamada, 
cual  en  Granada,  la  Vega,  la  separa  de  la  playa  del  Pacifico 
i  corónala  en  la  altura  una  meseta  de  suaves  declives  cono- 
cida con  el  nombre  de  Santa  Lucia,  que  le  diera,  como  a 
nuesiro  romántico  cerro  de  Santiago,  la  piedad  de  los  viejos 
castellanos;  mientras  que  ei  azulado  rio  que  regala  al  valle  su 
nombre  i  su  tapiz  do  mieses  i  de  flores,  serpentea  por  su 
barranca  del  norte,  sirviéndole  de  marco  en  el  costado 
opuesto  la  profunda  Quebrada  de  San  Francisco,  cuyos  mo- 
destos caseríos  se  escondeu  antro  el  follaje  de  las  arboledas. 

La  perspectiva  es  risuefia,  el  clima  dulce,  la  planta  de  la 
ciudad,  cortada  como  un  tablero  de  ajedrez,  limpia  i  esbolla. 
Las  brisas  que  soplan  por  la  tarde  o  con  el  alba  del  dia, 
vienen  empapadas  en  la  humedad  del  mar,  i  cuando  aparece 
el  sol  o  se  despide,  condénsalas  en  las  tenues  ráfagas  de  una 
niebla  que  envuelve  la  tranquila  ciudad  sin  ocultarla,  como 
el  yelo  de  gaza  que  esconde  las  espaldas  de  la  virjen  para 
bacer  mas  bello  el  donaire  de  su  rostro.  Es  grato  entonces 
subir  a  las  colinas  i  divisar  a  sus  faldas  el  panorama  de  la 
tarde.  Descórrese  a  la  vista  la  ciudad,  la  vega,  el  mar,  el 
rio,  i  por  los  lejanos  horizontes  las  velas  que  blanquean  en 
la  remansa  bahía  o  los  distantes  picos  de  las  montanas,  que 
van  encumbrándose  por  la  costa  en  dirección  al  norte;  gru- 
pos sueltos  de  ganado  pacen  en  la  Vega,  i  vienen  lanzando 
inofensivos  bramidos  basta  la  pintoresca  Barranca,  a  cuyo 
l)oi*de  se  empina  la  ciudad,  ostentando  los  blancos  campa- 
narios de  sus  siete  iglesias,  que  so  desprenden  lucidos  del 
fondo  oscuro  de  los  huertos  do  lúcumos  i  perfumados  chiri- 
moyos. 

£1  ruido  de  la  industria  llega  hasta  el  solitario  pórtico  del 
Panteón^  que  cual  diadema  de  mármol,  corona  la  cúspide 
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de  la  mas  alia  meseta  a  la  que  el  viajero  llega;  i  reposando 
ahí,  descansa  i  goza,  ama  i  admira  aquel  apacible  conjunta 
en  que  la  labor  dei  hombre  i  los  primores  de  la  naturaleza 
se  han  enlazado  en  un  consorcio  fecundo  en  mil  bellezas.  Veso 
desde  ahí  serpenteando  por  la  ribera  del  mar  el  camino  que 
conduce  de  la  ciudad  al  Puerto,  cuyas  altas  chimeneas  aso- 
man vomitando  llamas  por  entre  las  rocas  i  farellones  de  la 
playa;  i  rocojiendo  de  nuevo  la  vista  se  abraza  en  un  solo 
cuadra  el  delicioso  alfombrado  de  verdura  i  de  jardines, 
de  arboledas  i  alfalfales  que  desde  la  Portada  se  dilatan 
hasta  el  aislado  morrillo  de  Pan  de  azúcar.  Lucen  hacia  el 
norte  los  flancos  de  montaflas  de  desnudo  aspecto,  pero 
que  esconden  los  mil  veneros  de  sus  metales  de  plata  i  co-. 
bre,  entre  la  cumbre  del  monte  Brillador,  que  se  levanta 
hacia  la  costa  i  las  cadenas  del  famoso  Arqueros  que  van 
internándose  por  el  valle  hacia  las  cordilleras.— Al  pié  de 
estas  montaflas,  que  retumban  noche  i  dia  con  el  combo  i  la 
pólvora  del  minero,  corre  tortuoso  atravesando  ios  vados  del 
rio  el  camino  por  el  que  los  arrieros  de  Elquí  conducen  a  los 
puertos  las  sazonadas  cosechas  de  sus  vificdos,  mientras  las 
campanas  de  los  establecimientos  industriales  que  pueblan  el 
valle,  dan  la  seflal  del  trabajo  a  las  peonadas,  i  los  dispersos 
pescadores  arrancan  de  los  guijarros  del  rio  los  pintados 
camarones  que  van  a  ser  el  manjar  apetecido  de  la  opu- 
lencia. 

Tal  se  ostentaba  la  Serena  en  la  primavera  de  1851,  ce- 
ñida de  mil  guirnaldas  de  las  flores  silvestres  que  esmallan 
sus  prados^  baúada  del  perfume  de  las  libias  brisas  de  su  cli- 
ma. Tres  meses  pasaron!  I  aquel  panorama  deleitoso  so  habia 
convertido  en  un  páramo  de  horror  i  de  muerte;  tifléronse 
rojas  las  aguas  del  rio;  huyeron  las  naves  del  puerto;  ban- 
das de  mercenarios  desalmados  cruzaban  por  lodos  los  ca- 
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minos  llevando  en  una  mano  el  botin  del  saqueo,  i  en  la 
otra  el  sable  de  los  degüellos ;  las  festivas  calles  de  la  ciudad 
exbalaban  ahora  el  hedor  de  los  cadáveres  insepultos,  i  des- 
pués de  oirse  el  reto  de  los  clarines,  bajaban  a  la  Vega, 
autos  apacible,  los  jinetes  de  la  ciudad  para  medirse  cuerpo 
a  cuerpo  con  los  invasores  que  babian  venido  de  remotas 
campañas,  i  aun  de  mas  allá  de  los  salvajes  desiertos  del 
otro  lado  de  los  Andes.  Parecía  que  ya  no  brillara  mas  en 
aquel  recinto  de  la  paz  risuefla  i  del  amor  fecundo,  (tfl  astro 
del  dia,  i  que  para  contemplar  el  horror  da  aquella  súbita 
transformación  fuera  preciso  aguardar,  como  los  espectros, 
la  hora  de  la  media  noche  i  divisar  desde  la  altura,  a  la  luz 
de  los  incendios  i  al  estampido  del  cafion,  la  perspectiva  do 
aquella  Serena  de  ayer,  herizada  hoi  cual  la  melena  de  un 
león  con  una  red  de  trincheras,  cuyas  brechas  tapabau  los 
pechos  de  mil  bravos  i  cuyas  almenas  se  disputaban  con  gri- 
tos de  muerte  un  heroico  puñado  de  sitiados  con  otro  heroi- 
co pufiado  do  invasores  chilenos. 

Cómo  se  habla  operado  tan  súbita  i  tan  horrenda  catás- 
trofe? cómo  so  habia  levantado  el  ánimo  de  aquel  pueblo 
pacífico  a  actos  de  tan  magnánimo  patriotismo?  cóvo  la 
suerte  burló  tan  jeneroso  denuedo  i  echó  a  tierra  esperan- 
zas tan  hermosas  de  rejcneraciSn  i  de  virtud  republicana? 
Tal  es  el  argumento  del  libro  que  ahora  nos  proponemos  es- 
cribir. 


II. 


Desde  los  primeros  tiempos  de  nuestra  emancipación,  la 
provincia  de  Coquimbo,  rica  en  elementos  de  prosperidad, 
apartada  del  ardiente  foco  de  la  contienda  revolucionaria, 
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SUS  pacíGcos  habitantes  dados  a  la  ¡oduslría,  defendida  por  t 
su  topografía  contra  los  ámagos  de  la  guerra  interna,  i  diri- 
jidos  sas  deslinos  por  mandatarios  ilustrados,  entre  los  que 
se  cuentan  los  jenerales  Pinto,  Aldunate  i  Benavente,  o  por 
vecinos  celosos  i  respetables  como  Irarrázabal,  Recabarren  i 
Vicufia,  que  fué  cuatro  veces  su  intendente,  ha  tenido  en  la 
república,  si  no  un  rol  activo,  grave  al  menos  i  espectable 
siempre. 

Su  posición,  sus  hombres,  su  fortuna  de  constante  paz  i 
su  prosperidad  a  la  que  esa  paz  daba  vuelo,  hablan  hecho 
de  aquella  provincia  el  centro  do  la  política  pacifica  e  ilus- 
trada, i  por  tanto  liberal.  Asi,  mientras  el  centro  nos  daba 
sos  congresos  i  nos  imprimía  el  sello  de  sus  leyes,  i  mien- 
tras Concepción  nos  enviaba  sus  ejércitos  i  nos  ofrecía  sus 
victorias  i  sus  presidentes,  la  provincia  de  Coquimbo,  quo 
se  estendia  entonces  desde  el  rio  Choapa  basta  el  de  Copia- 
pó^se  preocupaba  solo  de  su  desarrollo  interno— en  su  rique- 
za, por  su  industria  i  su  agricultura— en  su  civilización,  por 
su  comercio  i  su  labor  intelectual. 

Asi  era  que  cuando  la  causa  liberal  venia  a  tocar  a  su 
puerta,  encontrábala  pronta,  decidida  i  aun  entusiasmada 
para  aceptar  su  llamamiento;  i  fué  por  esto  que  la  pri- 
mera fuerza  armada  que  penetró  en  la  capital  para  derro- 
car la  dictadura  del  jeneral  O'Higgios,  era  la  división  que 
envió  Coquimbo  al  mando  del  patriota  Irarrázabal;  i  fué  por 
esto  que  cuando  las  provincias  del  sur  se  alzaron  contra  el 
sistema  planteado  por  el  liberalismo,  vino  este  por  dos  veces 
a  buscar  su  refujio  en  la  Serena,  primero  con  el  presidente 
Vicufia,  hecho  allí  prisionero,  i  después  con  el  jeneral  Freiré, 
que  condujo  su  ejército  a  aquella  provincia,  esperando  ha- 
cerla el  baluarte  de  la  causa  porque  combatía.  Asi  fué  tam- 
bién que  el  último  acto  de  la  desencuadernada  resistencia 
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quo  opuso  el  parlido  liberal  a  los  émulos  que  lo  liabiao  ven- 
cido en  el  campo,  vino  también  a  tener  lugar  en  los  confines 
del  territorio  de  Coquimbo,  donde  el  intrépido  Uriarle  firmó 
los  tratados  de  Cuzcuz  en  1830. 

Vencida  la  causa'liberal  desde  esa  época,  no  habia  sido 
nunca,  empero,  sofocada  la  opinión  en  la  provincia ;  i  de  esta 
suerte  durante  mas  de  veinte  afios,  la  Serena  estuvo  enviando 
al  congreso  uno  o  dos  representantes,  únicos  sostenedores,  mu- 
chas veces,  del  principio.de  sus  antiguas  simpatías.    ^ 

La  capital  de  la  provincia  se  había  hecho,  por  otra  parte, 
el  centro  de  un  movimiento  intelectual  tan  notable  cual  no 
existía^  a  proporción  dada,  en  ningún  pueblo  déla  república. 
Debíase  esteral  culto  profesado  de  los  principios  liberales,  que 
daban  nervio  i  vuelo  a  las  intelijencias,  a  la  laboriosa  tran- 
quilidad que  la  riqueza  le  deparaba,  i  mas  que  todo,  a  una 
juventud  que,  educada  en  las  máximas  de  los  principios  po- 
pulares, amaba  estos  I  los  servia  con  fe  i  con  ardor.  La  pren- 
sa se  hizo  en  breve  la  palanca  de  este  movimiento,  lento 
pero  sostenido,  que  empujaba  la  sociedad  hacia  adelante,  i 
no  solo  circularon  en  la  Serena  numerosos  periódicos  políti- 
cos, sino,  lo  que  es  mas  notable,  sostuvo,  como  sostiene 
todavía,  publicaciones  de  un  carácter  puramente  literario  i 
auu  científico.  Dos  nombres  que« figurarán  siempre  en  pri- 
mera línea  en  la  historia  de  nuestro  periodismo,  se  levanta- 
ron de  estos  ensayos— Joaquín  Vallejos  i  Juan  Nicolás  Alva- 
rez,  el  brillante  iniciador  sino  el  creador  del  periodismo 
moderno  entre  nosotros,  digno  por  tanto  de  que^una  de  las 
primeras  pajinas  do  este  libro  sea  consagrada  a  su  memoria, 
a  su  pluma  i  a  sus  infortunios. 
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III. 


Juan  Nicolás  Alvarez,  el  periodísta-tribano  de  la  revolu- 
ción de  la  Serena,  había  sido»  en  efecto,  en  la  polílícá,  lo 
que  su  ilustre  contemporáneo  Joaquín  Vaiiejos,  otra  gloria 
lejitima  de  CoquimbOi  fué  para  la  literatura  nacional,  un 
tipo  ^rte,  una  figura  nueva.  Fino,  el  uno,  sarcástico  i  es- 
piritual; ardienle,  fogoso  i  entusiasta,  el  otro,  se  hacían 
ambos  singulares,  aquel  por  la  elegancia  i  la  gracia  esqui- 
sita  de  sus  dotes  de  escritor  de  costumbres,  éste  por  sa 
estilo  palpitante,  tefiido  de  lampos  de  fuego  i  altamente  po- 
pular. Sus  seudónimos  los  califican  con  propiedad  i  ponen 
cada  figura  en  su  puesto.  El  uno  se  llama  Jotabeche,  el  es- 
critor intruso  de  los  estrados,  preguntón  en  los  corrillos  de 
las  calles  i  los  clubs,  mala  longua,  en  fin,  en  todas  partes; 
el  otro  había  apellidádose  el  Diablo  político,  esto  cs^  el  pe- 
riodista audaz,  oríjínal,  vehemente,  creador,  hasta  cierto 
])unto,  de  una  escuela  nueva  en  la  prensa  política,  como  el 
otro  lo  había  sido  en  la  prensa  social.*  Cual  Jotabeche  no  ha 
escrito  todavía  hasta  aquí  ninguna  pluma  chilena  en  el  jiro  a 
que  él  se  dio  de  predileccfon ;  pero  Alvarez  escribía  en  el 
periodismo,  hace  veinte  i  cinco  anos,  no  como  habían  escrito 
hasta  entonces  los  mas  altos  nombres  de  la  prensa,  sino  como 
i^e  escribe  hoi  día  por  las  mas  brillantes  intelijencías.  En  este 
sentido  él  casi  es  un  fundador  orijinal  det  periodismo  moder- 
no, i  cábele  por  ello  no  poca  gloría. 

Alvarez  ensayó  en  su  rápida  vida  muchas  carreras,  pero 
nunca  fué  sino  periodista.  Nacido  en  la  Serenado  una  familia 
modesta,  vino  a  la  capital,  como  Vallejos,  protejído  por  la 
benevolencia  do  sus  compalriotas;  se  hizo  en  breve  abogado 
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do  alguna  nota,  i  tentó  también  la  senda  del  profesorado; 
poro  su  vocación  era  la  prensa,  i  desde  luego  debió  su  fama 
a  la  publicación  del  célebre  periódico  el  Diablo  palUico.  Con- 
denado este  a  morir  tempranamente  por  el  veredicto  de  un  ju-^ 
rado,  sobrevivió  empero  encarnándo9e  en  el  s'er  de  sü  redactor; 
porque  Alvarez  fué  siempre  un  periódico  vivo,  desde  que  los 
cajistas  desarmaron  las  pajinas  del  Diablo  polUico  impreso 
i  su  naturaleza  aceptó  la  herencia  que  repudiaba  el  papel. 
Juan  Nicolás  Alvarez  era  desde  entonces  el  Diablo  polilico 
en  carneSf  infatigable  i  osado,  campeón  de  toda  política  activat 
de  toda  revolución  dirijida  a  desenvolver  el  jérmen  liberal, 
que  él«  pobro  i  oscuro4  habia  visto  brotar  cerca  de  su  cuna 
i  que  manos  bienhechoras  hablan  cultivado  en  su  espíritu  i 
héchole  lozano  para  que  prestara  sombra  a  su  precario  por-* 
venir. 

Habla  sido  pues  en  la  Serena  i  en  la  época  de  que  nos 
ocupamos^  cuando  Alvarez  iniprimió  en  el  pueblo  mas  da 
lleno  la  influencia  ardiente  de  su  misión  de  escritor  político, 
i  hedióse  reconocer  desde  mui  atrás  como  el  patriarca  de  la 
prensa  liberal  del  norte  de  la  República.  Como  redactor  en 
jefe  de  la  Serena  era,  por  consiguiente,  en  aquella  crisis  uno 
de  los  elementos  mas  importantes,  que  debían  empujar  el 
conflicto  a  un  desenlace  perentorio,  que  no  podía  ser  sino 
la  revolución. 

Por  lo  demás,  su  vida  habia  sido  harto  infeliz.  De  costum- 
bres tijeras,  victima  de  la  persecución  sistemática,  pobre 
siempre,  i  aun  desptestijiado,  vivió  a  la  merced  (fe  mil  azares 
hasta  que  en  el  mas  triste  i  el  mas  cruel,  hubo  de  rendir  la 
vida  al  dolor,  al  abandono^  casi  a  la  desesperación  del  bam- 
bre,  porque  el  mal  a  que  el  vulgo  atribuyó  su  fín,  no  era 
mortal,  como  lo  era  la  melancolía  en  que  una  miseria  des- 
garradora le  habia  "Sumido  en  tierra  estrafla  i  sin  amigos* 
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DisUnla  suerte  cupo  a  su  condiscípulo,  a  su  rival  en  gloria 
i  so  émulo  después  en  odios  de  bandera,  porque,  opulonlo, 
aulorízado  por  el  albedrio  del  poder,  hombre  público  a  su 
manera»  diputado,  díplomálico,  capilalista,  el  escritor  social 
iba  al  estranjero  a  cumplir  graves  misiones,  gratas  a  su  jac- 
tancia de  partidario,  cuando  los  insectos  desgarraban  los 
jirones  de  la  capa  de  proscripto  que  cubría  la  desnudez  del 
escritor  polilíco.  Aquel  volvió  desconcertado,  sin  embargo, 
I  se  ha  ido  ahora  rompiendo  con  despecho  sus  cuentas  con  el 
mundo,  con  sus  correlijionarios  de  ayer  i  con  los  Ídolos  que 
había  servido.  Alvarez  no  volvió;  pero  sus  compatriotas  haa 
removido  con  las  manos  de  la  gratitud  la  tierra  de  su  dos- 
canso,  para  dar  a  sus  huesos  la  honra  del  mártir.  Digna  re- 
paración de  una  vida  que  fué  sin  ventura  í  que  tuvo  culpas 
intimas,  pero  en  la  que  lució  siempre  la  lealtad  a  una  causa 
noble,  a  sus  amigos  de  esperanza  i  de  infortunio,  i  mas  que 
lodo»  al  hermoso  suelo  en  que  nació  i  en  el  que  hoi  día  re-- 
posa  I 


IV. 


La  apertura  del  Instituto  de  la  Serena  fué  un  nuevo  cnmpo 
abierto  a  la  juventud  coquimbana,  i  viósd  luego  que  este 
plantel  recién  creado^  desarrollaba  ya  intelijenclas  tan  aven-^ 
tajadas,  que  se  enviaron  a  Europa  varios  de  sus  alumnos  a 
terminar  su^estudios  profesionales.  Alfonso,  Cuadros,  Osorio 
¡otros,  fueron  de  los  elejidos. 

De  esta  suerte,  al  abrirse  la  era  política  que  traia  escon-* 
dido  en  sus  enlraflas  el  cataclismo  de  1851,  la  représenla- 
cioD  de  la  inlelíjencia  palpitaba  en  la  juventud  de  la  Serena^ 
bien  que  dividida  en  dos  bandos.  El  principio  conservador 
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habia  encoDlrailo  su  asilo  en  las  columnas  del  Porvenir» 
porióílico  que  redacíaban  con  habilidad  i  neiwio  los  jóvenes 
Gundelacb,  Cortés,  Saldias  i  oíros  escritores  mas  noveles, 
profesores  del  Instituto  en  su  mayor  parte  i  los  que  poco 
antes,  sin  embargo,  babían  alzado  contra  el  ministerio  Vial 
la  bandera  de  la  reforma  en  un  periódico  titulado  el  Eco. 
Por  su  parte,  la  juventud  liberal,  con  Juan  Nicolás  Alvarez  a 
la  cabeza,  combatía  con  ardor  por  el  programa  reformista.  La 
Serena,  uno  de  los  periódicos  políticos  mejor  redactados  quo 
hayamos  tenido  en  el  pais,  era  el  representante  de  esta  opi- 
nión—querida  del  pueblo,  porque  era  tradicional— palpitante 
en  la  juventud,  porque  la  comprendía  i  la  amaba. 

El  Porvenir^  ;sin  embargo,  heredero  del  Eco,  profesaba 
como  esle,  bien  que  bajo  una  forma  disimulada,  la  doctrina 
liberal  i  su  pugna  con  la  Serena  estaba  cifrada  solo  en  los 
designios  privados  de  una  candidatura.  De  manera  que  pu- 
diera asentarse  que  la  idea  de  la  reforma  i  la  tradición  libe- 
ral imperaban  unánimes  en  la  Serena,  al  espirar  el  ano  de 
1850,  que  también  ponia  término  a  la  activa  i  fecunda  elabo- 
ración de  la  inielijencía,  para  dar  lugar  al  combate  do  los 
partidos  en  la  urna  de  las  candidaturas  i  en  los  campos  de 
batalla. 


V. 


Uabia  aparecido,  en  efecto,  la  candidatura  del  ciudadano 
don  Manuel  Montt  i  recibidola  el  pais  con  un  inmenso  cla- 
mor de  rechazo  i  de  inquietud.  Gn  la  Serena,  esta  vehemente 
repulsa  habia  sido  unánime,  porque  el  candidato  olicial  era 
|a  encarnación  viva  del  sistema  que  la  juventud  habia  aprcn* 
diJo  a  combatir  en  la  cuna,  en  el  estudio,  en  la  prensa,  i 
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fiorquo»  a  mas,  aqael  hombre  público  so  babía  acarreado 
una  aoUpatía  local,  casi  implacable,  por  ciertos  dicterios  de 
desprecio  qae  se  le  habia  oido  proferir  en  el  Congreso  con^ 
tra  la  provincia  de  Coquimbo,  en  épocas  pasadas. 
'  La  candidatura  Monlt  fué  por  esto  la  campana  de  alar** 
raa  que  puso  de  pié  a  todos  los  coquimbanos,  que  desdo 
luego  pensaron  en  organiíarse  para  abilr  la  campana  polí- 
tica en  que  la  mayoría  de  la  fiopública  comenzaba  a  tomar 
parle. 

La  capital,  la  mas  irritada  I  la  mas  comprometida  en 
aquella  ajitacion,  no  tardó  en  dar  un  ejemplo  tremendo  de 
sQ  descontento  con  aquella  sangrienta  protesta  que  se  ha 
llamado  la  jornada  del  Veinte  de  abril. 

Vencida  i  ametrallada  la  opinión  en  ese  encuentro,  la  Se- 
rena, sin  embargo,  como  si  hubiera  querido  tomar  sobro  si 
sola  la  responsabilidad  i  la  empresa,  lejos  do  abatirse,  inició 
al  contrario  su  cnizada,  tan  luego  como  el  vapor  le  llevó  la  pri- 
mera nueva  de  aquel  desastre. 

Una  semana  después  de  llegada  la  noticia,  instaló,  en 
efecto,  el  partido  de  oposición  su  Sociedad  patriótica,  dando 
a  los  vencidos,  con  varonil  esfuerzo,  esta  lección  grande  i 
verdadera  de  que  los  principios  no  sufren  derrotas  ni  casti-* 
gos,  i  que  muchas  veces  encuentran  su  triunfo  en  el  ara 
misma  en  que  se  les  sacrifica. 

Sabedora  la  población  de  la  Serena  por  el.  paquete  del  28 
do  abril  del  acontecimiento  del  dia  20,  se  convocó  a  una 
gran  renoioo  popular  para  un  dia  inmediato,  i  el  5  de  mayo 
siguiente  quedó  instalada  la  Sociedad  patriótica  de  la  Se-» 
rena,  en  virtud  de  una  acta  en  que  los  ciudadanos  consigna* 
han  sos  votos  i  sus  compromisos,  i  cuyos  artículos  eran  tes* 
tualmenle  del  tenor  que  sigue : 

«En  la  ciudad  de  la  Serena,  a  5  días  del  mes  de  ma- 

5 
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yo  de  18S1,  los  ciudadanos  qtie  suscriben,  consíderaindc^^ 

1 .''  Que  casi  todos  los  pueblos  de  la  República  han  fo^ 
mado  ya  una  parte  activa  en  las  prótimas  elecciones 
para  presidente  de  la  República^  proclamando  su  candi- 
dato. 

2.""  Que  los  sucesos  del  día  20  del  pasado  mes,  manifies-- 
tan  que  el  orden  público  i  la  tranquilidad  corren  inminente 
riesgo,  si  el  gobierno  persiste  en  sostener  un  candidato  que 
rechaza  la  mayoría  de  la  nación. 

3."*  Que  las  provincias  de  Concepción,  Nuble,  Maule  i  Tal- 
ca, í  las  de  Santiago  i  Valparaíso,  por  diferentes  manifesta- 
ciones, han  proclamado  libre  i  espontáneamente  al  ciu- 
dadano José  María  de  la  Cruz  para  presiden^te  de  la  Repú- 
blica. 

4.^  Que  la  ciudad  de  la  Serena  no  debe  permanecer  tran- 
quila en  medio  de  esta  ajilacion,  sino,  ánle3  bien^  concurrir 
como  las  otras  a  salvar  al  pais  de  los  horrores  de  la  guerra 
civil  quo  la  amenaza,  haciendo  como  las  otras  una  libre  i 
espontánea  manifestación  de  su  voto. 

B.""  Que  el  citado  ciudadano  José  María  de  la  Cruz  garan^ 
tiza  en  su  programa  la  libertad  del  sufrajio»  como  causa 
principal  de. la  felicidad  de  la  patria,  i  que  en  la  provincia 
de  su  mando  ha  puesto  a  los  ciudadanos  en  posesión  do  ese 
derecho  indisputable,  que  les  concédela  República: — vienen 
en  declarar;  I.""  Que  proclaman  por  presidente  de  la  Repú- 
blica en  el  próximo  período  electoral  al  citado  ciudadano 
José  María  de  la  Cruz:  S.""  Que  se  comprometen  solemne- 
mente a  sostener  la  proclamación  de  su  candidato,  valién- 
dose de  lodos  los  arbitrios  que  les  franqueen  la  Constitución  i 
las  leyes  del  pais:  3.^  Quo  protestan  desde  luego  contra 
toda  injerencia  que  tomen  las  autoridades  en  las  próxi^ 
mas  elecciones:    i."*  Que  oportunamento  se  nombrará   una 
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COBIÍ9I0D,  íniegrada  coa   personas  de  las  que  firman  esla 
acia,  para  que  hagan  efectivo  lo  acordado  en  ella»  (I). 


VI. 


loaagurada  la  Sociedad  patriótica  en  la  Serena  e  insla- 
lada  la  junta  que  debía  presidir  los  trabajos  electorales, 
cundió  en  breve  por  toda  la  provincia  una  ajitacion  pacifica, 
pero  activa  i  empeñosa.  Acostumbrados  los  coquimbanos  a 
arrancar  el  triunfo  a  la  urna  electoral,  tenianfé  en  esta  prác- 
tica, a  la  que  la  capital  i  otras  provincias  ya  esperímentadas, 
hacían  un  jesto  de  desden ;  i  entregados  con  ardor  a  esa  creen- 
cia, acumulaban  en  el  pueblo,  en  la  juventud,  en  los  campos, 
los  elementos  de  su  próxima  victoria. 

Uno  de  los  pasos  mas  eficaces,  que  desde  luego  concerta- 
ron, fué  la  celebración  de  un  banquete  democrático,  en  que 
el  pueblo  fraternizara  con  sus  caldillos;  i  en  consecuencia, 
tuvo  este  lugar  el  I."*  de  junio  en  casa  del  probo  ¡acrisolado 
patriota  don  Nicolás  Munizaga,  uno  de  esos  hombres  que  no 
sacan  de  la  política  sino  el  fardo  de  sus  sacrificios  i  de  las 
revoluciones,  la  corona  de  mir  martirios,  pero  que  la  posteri- 
dad bendice  i  aun  sus  émulos  saludan  con  respeto. 

Encontrábanse  reunidos  en  la  mesa  del  fcstin  ochenta 
ciudadanos,  éntrelos  que  habían  tomado  supuesto  diez  o  doce 
jefes  do  taller.  Conocida  es  la  cordialidad  de  estas  reuniones, 
en  que  el  patriotismo  i  el  entusiasmo  se  abrazan  de  asiento 
a  asiento  i  se  saludan  con  efusión  al  tocarse  las  copas  de 

(\)  Esta  copia  ha  sido  tomada  del  traslado  legalizado  que  se 
envió  al  jeneral  Cruz  en  1851  i  en  el  que  habian  118  firmas  sola- 
mente. Entendemos  que  este  número  se  aumentó  después  de 
una  manera  muí  considerable. 
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lina  banda  a  otra  del  mantel.  La  javenlod  brindaba  a  la 
iomortalídad  de  su  causa;  los  ciudadanos  mas  ancianos  be- 
bían en  honor  de  la  juvenlu-^  i  los  artesanos,  simbolizando 
sus  votos  en  un  nombre,  saludaban  ya  ai  jeneral  Cruz,  ya  al 
presidente  de  la  mesa,  que  era  el  decano  de  sus  simpatías 
pei'sonales  i  de  su  confianza  política. 

Apuradas  las  primeras  copas,  vióse  levantar  de  su  asiento 
a  un  joven  desconocido  i  que  mucha  parle  de  la  concurren** 
cía  veía  por  primera  vez.  Su  aspecto  modesto»  su  frájíl 
complexión,  su  rostro  pálido,  su  mirada  melancólica  i  pro- 
funda, hicieron  que  se  aguardara  su  palabra  con  una  invo- 
luntaria curiosidad.  Habló;  i  cuando  hubo  concluido,  a  la 
estrañeza  del  auditorio,  había  sucedido  una  honda  impresión. 
Un  eco  varonil,  empapado  en  el  cálido  aliento  del  pecho,  que 
ol  entusiasmo  enciende,  palabras  altivas  de  convicción  i  de 
esperanza,  invocaciones  ardientes  a  los  derechos  del  pueblo 
i  a  la  santidad  de  la  misión  del  hombre,  derivada  de  los  pre- 
ceptos mismos  del  evanjelio;  he  aquí  la  forma  i  el  jiro  que 
el  júinen  desconocido  Rabia  dado  a  su  brindis,  i  be  aqui  por 
qué  en  aquella  junla  puramente  política,  aquel  acento  qu6 
hablaba  coü  unción  de  la  fraternidad  i  de  la  igualdad  de  los 
hombres,  según  la  leí  de  la  Divinidad,  había  enconlrado  un 
asentimienlo  unánime  e  Irresislíbler 

¿Quién  era  entonces  aquel  orador  novel,  que  de  esta  osa- 
da manera  iniciaba  su  misión?  Era  Pablo  Muúoz,  el  Iribuuo 
del  pueblo  i  su  futuro  caudillo  en  la  revolución. 

VIL 

Pablo  Mufloz  había  nacido  en  la  Serena  bajo  la  oslrclía  del 
dolor  i  la  pobreza  i  venido  a  la  capital  después  de  ujia  müQZ 
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tacara  a  adelaaUr  sos  estudios.  Retirado  i  casi  desaperoi-r 
tñih  d9wa  propíos  eompafieros,  bizo  con  brillo  i  iesoa  su 
curso  (le  malemálicas,  basta  los  últínios  ramos  de  la  profe- 
sioQ  de  iojeníero.  Pero  descontento  de  este  jiro  abstracto  dada 
a  SQ  intelijeocia  o  contrariado  por  su  situación  de  estudiante 
de  provincia,  le  encontramos  en  1849  enrolado  en  un  club 
de  jóvenes,  que  se  proponían  principalmente  esplotar  el  es-^ 
ludio  de  la  historia  nacional.  MuAoz  asistía  a  sus  sesiones  i 
se  bacia  notar  por  largos  i  confusos  diiscursos  sóbrelos  le^ 
mas  propuestos  i  sobre  los  que  él,  sin  estudio  ni  análisis 
previo,  improvisaba  sendas  disertaciones  durante  horas  en- 
teras, con  ttu  aplomo  fatigoso,  pero  sin  petulancia  ni  el  tono 
bombástico  de  los  que  creen  que  están  convenciendo  a  los  que 
escuchan.  Esta  cadencia  embarazosa  de  la  palabra  de  Mufioz 
era  aun  mas  visible  en  sus  conversaciones  privadas,  en  que 
la  lentitud  de  su  versión  tiene  todavía  el  tinte  del  dogma- 
tismo aprendido  en  los  pasos  de  estudio. — Pero  no  era  asi 
cuando  el  pensamiento  se  escondía  en  las  cavidades  del  ce- 
rebro del  joven  orador,  para  que  la  inspiración  fuera  rauda 
i  ardiente  a  frotar  su  corazón..  Entonces,  cual  el  hierro  qiie 
arranca  chispas  al  pedernal  endurecido,  la  palabra  se  ace- 
raba en  los  labios  del  tribuno  i  rompia  en  ecos  de  fuego  i 
en  jiros  de  luz  sobre  la  asamblea  que  le  oia.  Orador  popu- 
lar, de  pié  sobre  la  plaza  publica,  MuAoz  hará  ajilarse  en 
derredor  suyo  a  las  masas  tumultuosas,  con  la  violencia  que 
el  aquilón  sacude  los  ramajes  del  bosque  en  un  día  de  bo- 
rrasca;  pero  sentado  en  una  muelle  poltrona,  en  frente  del 
dosel  i  de  la  campanilla  de  un  parlamento,  su  palabra  se 
ahogaría  en  la  estrechez  del  recinto,  el  ceremonial  tortura- 
ría su  actitud,  i  si  hubiera  de  disertar  sobre  temas  políticos 
o  sociales,  muchos  párpados  so  cerrarían  al  escucharlo  un 
largo  rato.  «MuQoz,  dice  uno  de  sus  amigos  mas  antiguos  i 
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SU  correlijionarío  inmediato,  al  contar  su  influencia  política 
en  la  rovoiucion  de  la  Serena,  mas  preparaba  al  pueblo  para 
un  combate  que  lo  instruía  en  sus  derechos,  para  darle  la 
convicción  de  los  principios  que  defendía.  Tenia  pocas  no- 
ciones de  derecho  púbhco,  conocía  menos  la  ciencia  admi- 
nistrativa, no  tenía  conocimiento  de  los  hombres  a  quienes 
combatía;  pero  en  cambio,  tenia  un  talento  perpícaz,  una 
mirada  adivinadora  de  la  senda  que  se  seguía  i  de  los  desti- 
nos a  que  eramos  arrastrados.»  (I)  I  tenía  ademas,  decimos 
nosotros,  la  unción  de  una  fé  viva,  que  era  su  elocuencia,  la 
constancia  inflexible  de  una  convicción,  que  era  su  sistema, 
la  audacia  del  corazón,  que  era  su  carácter  i  la  lealtad  dé 
la  honradez  i  los  jenerosos  convencimientos  do  que  era  po- 
sible fundar  en  la  patria  una  república  igual  i  democrática, 
que  era  su  ÚDíca  aspiración. 

VIII. 


Entre  los  artesanos  presentes  en  el  convite,  encontrábanse 
algunos  de  esos  hombres,  a  quienes  guía  el  corazón,  como  a 
otros  conduce  la  intelijencía  i  adivinando  el  corazón  de  Mu- 
ñoz por  el  suyo,  se  lo  acercaron  aquella  noche  i  le  rogaron 
fuera  su  amigo  i  su  directoren  la  campaña  política  que  aca- 
baba de  abrirse.  Eran  estos  dignos  ciudadanos  el  sastre  don 
Manuel  Vidaurre,  los  carpinteros  don  José  María  Govarrubías 
i  don  Rafael  Salinas  i  entre  otros,  el  herrero  Ríos,  hombre 
lleno  de  canas  i  con  el  entusiasmo  de  un  niúo  por  lodo  lo 


(1)  Santos  Cavada.— iVemoríal  autógrafo  sobre  la  revoluciojí^ 
de  la  Carena.— 1852. 
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qoé  fuera  de  SU  palría,  que  no  era  para  él  sino  el  recínlo  de 
la  Serena  (t). 


IX. 


En  medio  de  estos  ardientes  preparativos,  no  tardó  en 
llegar  el  2S  de  junio.  Las  elecciones  tuvieron  lugar  i  la 
oposición  liberal  de  la  Serenft  volvió  a  contar  por  suyo  un 
triunfo,  que  ya  le  era  casi  tradicional.  El  intendente  don  Juan 
Melgarejo,  hombre  de  corazón  hidalgo,  político  indiferente, 
intendenle  popular,  mas  bien  que  partidario  de  una  candida- 
tura oficial,  antiguo  servidoV  de  la  República  en  la  admi- 
nistración Ten  la  milicia;  acostumbrado,  por  tanto,  a  llenar 
su  misión  desde  la  altura  do  sus  deberes  públicos,  sin  prestar 
su  oído  ni  al  pandillaje  de  provincia  ni  a  las  sultánicas 
órdenes  de  la  capital;  respetado  ademas  por  sus  canas  i  un 
carácter,  que  si  en  lo  público  era  honorable,  en  lo  intimo  de 
sus  relaciones  tenia  el  atractivo  do  la  jovialidad  i  la  fran- 
queza ;  garantido  por  todas  estas  ventajas  personales  que 
hacian  reciproca  la  simpatía  entre  la  autoridad  i  el  pueblo, 
habia  otorgado  a  este  cierto  grado  de  libertad,  si  no  mui  lato, 
por  la  ínDuencia  pertinaz  de  sus  consejeros,  suficiente,  al ' 
menos,  para  hacer  inútiles  los  pujantes  esfuerzos  del  círculo 
que  sostenía  la  candidatura  Montt. 

Habíase  obtenido  igual  éxito  en  el  departamento  de  Ovalle, 
por  una  mayoría  de  56  sufrajios ;  poro  el  gobernador  i  la 
municipalidad  de  la  villa  cabecera»  asesorados  por  el  juez 
de  letras  de  la  Serena,  don  Tomas  Zenteno,  no  tardaron  en 


(1)  Pablo  Muñoz.— Af/moriaí  autógrafo  sobre  ¡a  revolución  de 
la  Sfrena.— 1852. 
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doclarar  nulo  osle  resollado.  En  el  deparlamento  de  Elqui 
so  había  dado  lugar  en  la  lisia  de  oledores,  violando  la  leí, 
a  un  sacerdole  con  cura  (le  almas  i  en  el  de  Combarbalá,  la 
farsa  de  la  elección  había  descendido  hasta  poder  llamarse 
un  verdadero  saínete.  A  p reíoslo  de  que  los  electores  vivían 
muí  distantes  del  pueblo  para  ocurrir  a  las  mesas,  el  gober^ 
nador  i  el  cura  contaron  a  su  sabor  las  setecientas  califica- 
ciones, que  habían  permanecido  en  un  cajón  del  despacha 
desde  el  mes  do  noviembre  anterior  i  apartando  para  cada 
cíon  calificaciones  otros  tantos  votos,  obtuvieron  asi  uo^ 
cabal  e  indisputable  unanimidad, 

Apesar  de  estas  graves  irregularidades,  que  aseguraban  al 
candidato  oficial  la  mayoría  del  isolejio  de  electores,  los  ciu- 
dadanos de  la  Serena  se  manifestaron  tranquilos  i  aun  sa- 
lisfechos  por  el  éxito  de  sus  esfuerzos  propios  i  dejaban  por 
cumplido  el  arduo  compromiso,  que  habian  lomado  sobre  sí 
por  la  acta  del  5  de  mayo. 

No  acontecía  otro  lauto  a  los  partidarios  vencidos  del  can- 
didalo  Uontl.  Pucos  en  número,  débiles  en  recursos,  pero 
allivos,  comprometidos,  acostumbrados  a  esperar  un  distinto 
desenlace,  se  irriíaron  de  un|i  ventaja  tan  señalada,  obtenida 
por  el  pueblo  sobre  los  intereses  del  gobierno,  a  que  eran 
adictos.  Presididos  por  un  hombre  de  fibra,  ardiente  í  sagaz, 
el  juez  decano  de  la  Cortc^  don  José  Alejo  Yalenzuela,  el 
circulo  gobiernista,  que  se  componía  casi  esclusivamente  de 
los  empleados  de  la  Corte  de  Apelaciones/  de  los  profesores 
del  Instituto,  de  los  jefes  del  batallón  cívico  í  de  los  redac- 
tores del  Porvenir,  se  había  constituido  en  un  club  perma- 
nente, el  que  desde  el  principio  fué  bautizado,  por  uno  de 
¿sos  golpes  de  humor  tan  característicos  i  celebrados  de  los 
coquímbanos,  con  el  nombre  simbólico  del  Faro,  acaso  por 
fá  luz  que  el  profesorado  ¡  la  redacción  del  Porvenir  arroja- 
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peligrosa  que  amagaba  el  órdeo,  i  que  era  una  perpetua 
amenaza  sobre  los  hombres  que  habían  sido  vencidos  en  el 
campo  electoral^  quienes  se  sentían  indefensos  contra  cual* 
quier  ataque  de  la  violencia,  pues  la  totalidad  de  la  guardia 
nacional  les  era  adversa  i  no  había  en  la  plaza  mas  soldados 
del  ejército  que  los  dos  ayudantes  de  la  intendencia,  Sepúl- 
veda  i  Verdugo,  ambos  también  sospechosos.  (1} 

(1}  El  sigaiente  documento  probará  el  grado  de  irritación  a 
que  habían  llegado  los  ánimos  después  de  la  locha  electoral. 
Efe  la  acta  levantada  por  el  vecindario  de  la  Serena,  a  consecaen- 
cía  da  ana  publicación  hecha  por  el  circulo  conservador  i  en  la 
que  bajo  el  título  de  Manifestación  patriótica^  se  pedía  a  la  au- 
toridad provincial  enérjicas  medidas  de  represión.  Dice  así: 

fin  la  ciudad  de  la  Serena,  a  trece  días  del  mes  de  julio  de 
mil  ochocientos  cincuenta  i  uno,  reunidos  los  vecinos  de  este 
pueMo,  a  consecuencia  de  un  brulote,  llamado  manifbstacioh 
PATBiiÓTiCA,  firmado  por  los  que  han  acaudillado  la  candidatura 
Montt  i  algunos  otros  partidarios. 

Considerando:  1.*  que  por  esa  manifestación  calumniosa, 
hecha  ante  la  primera  autoridad  de  la  provincia,  se  ultraja  cruel- 
mente a  Iqs  verd^(ieros  vecinos  de  este  pueblo,  que  tuvieron  el 
honor  de  suscribir,  de  acuerdo  con  la  República,  la  candidatura 
ijél  ilustre  leneral  Cruz. 

3.^  Que  por  esa  fementida  manifestación,  que  altamente 
compi}Omete  ia  dignidad  del  mandatario  de  la  provincia,  se  atribu- 
yen al  partido  republicano  los  designios  criminales,  que  no  pu- 
dieran imputarse  al  malVado  mas  idiota,  que  no  estimase  su  honor, 
au  vida,  su  libertad  i  su  interés. 

3/  Que  en  las  circunstancias  escepcionales  en  que  se  halla 
la  nación  por  la  lucha  política  de  candidaturas,  esa  manifbsta- 
CION  tiende  a  desquiciar  el  orden  público,  provocando  la  exalta- 
ción del  ciudadano  honrado  i  laborioso  que  en  las  elecciones  ha 
sostenido  con  nobleza  su  derecho  de  sufrajio. 

4.*  Que  dejando  circular  libremente»  sin  contradicción,  el 
maniGeito  de  los  que  falsamente  se  titulan  los  principales  i  mas 
respetables  vecinos  de  este  pueblo,  se  aceptarían  las  injurias  t 
calumnias  que  allí  se  contienen,  coit  mengua  de  los  principios  i 
moralidaí)  política  de  la  Serena,  siempre  dispuesta  a  conservar 
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'  El  ifiiendente  se  prestó,  al  fio,  a  ios  ruegos  del  clab,  que 
parecia  dispuesto  a  usar  ya  de  la  amenaza,  i  la  Sociedad 

el  ¿rden,  respetando  las  actuales  instituciones,  mientras  no  se 
reformen  o  modifiquen  por  un  poder  constituido  por  la  nación: 

Protestan  contra  esa  declaración  hostil  que  revela  las  yenganzat 
de  los  pocos  partidarios  de  la  candidatura  oficial»  derrotados  ig- 
nominiosamente por  el  ppeblo  de  la  Serena  en  el  campo  elec- 
toral. 

Protestan,  asi  mismo,  contra  las  maquinaciones  de  un  partido» 
qoe,  despechado  por  las  resistencias  de  la  nación,  busca  su  apoyo 
en  la  fuerza  para  oprimir  con  ella  ai  ciudadano»  qué>  en  su  co- 
razón» lleva  todo  su  poder. 

Finalmente  protestan  que  harán  el  último  sacrificio  en  defensa 
de  on  puetdo  noble  i  jeneroso,  que,  en  veinte  años  de  opresión, 
no  se  habia  visto  tan  atrozmente  ofendido,  como  ahora,  con  las 
criminales  imputaciones  de  revoltoso  i  anarquista.  Protestan 
que  no  verán  a  la  República  sacrificada  por  un  partido,  que  no 
omite  medios  para  llevar  a  cabo  su  criminal  Intento;  que,  irri-^ 
lando  las  pasiones,  procura,  a  cara  descubierta,  empeñar  al  repu- 
blicano circunspecto  i  moderado  en  una  guerra  fratricida. 

Joaquín  Vera^  Arcediano;  Félix  Vlloa^  Canónigo;  Joaquín  Ft- 
euia^  Buenaventura  Solar ^  Antonio  Ptnto,  Yicenle  Zorrilla^  An^ 
ionio  Herreros^  Santiago  Vicuña^  José  Antonio  Aguirre,  Josí 
Euftaquio  Osorio,  Antonio  Larraguibel^  José  Aguttin  Larragui'- 
bel,  Juan  Maria  Egaña^  Ramón  Munizaga,  Alejandro  Araeena^ 
Junado  Alfonso^  Hafael  Cristi,  José  Santos  Carmona^  Juan  Es^ 
tetan  Campaña,  Yalentin  Molina  (presbítero)»  José  Tomas  Cam^^ 
j»aria  (presbítero)»  José  Zorrilla,  Santiago  Silva,  Yalentin  Barrios, 
Pedro  Bolados,  Toncas  Larraguibel,  José  Manuel  Yarela,  Federico 
Cobos,  Bamon  Solar,  Francisco  Vicuña,  Bermójenes  Yieuña,Ma'' 
teo  Sasso,  Venancio  Barraza,  Francisco  Campaña,  Dámaso  Bo^ 
lados,  Manuel  Esquibel,  Miguel  Cavada,  Vicente  Gómez,  Laureano 
Pinto,  Rafael  Pizarra,  Salvador  Zepeda,  Juan  Herreros,  Pablo 
Munizaga,  Juan  Francisco  Várela,  Diego  Ossandon,  Federico  Ca* 
vada,  Cayetano  Montero,  Candelarib  Barrios,  Juan  Manuel  int- 
guez,  Santos  Cavada,  Jacinto  Concha,  Guillermo  Eicribar,  Pablo 
Escribar,  Cecilio  Osario,  Bamon  Soto,  Paulino  Larraguibel,  Do- 
mingo Larraguibel,  Ventura  Pizarra,  Washington  Cordovez,  Ber- 
nabé  Cordovez,  Jacinto  Carmona,  Juan  Nicolás  Alvar ez,  Juan 
Antonio  Cordovez^  Nicolás  Munizaga, 
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de  lá  Igualdad  fué  disuclta  por  un  bando  promulgado  en  los 
fM-imeros  días  de  julio  (1). 


X. 


Aquella  medida  fué  prudente  i  oportuna.  Pero  la  aclilud 
del  pueblo  había  inspirado  tan  recios  temores  a  los  afiliados 

(1}  El  bando  de  disolución  del  club  se  publicó  el  domingo  13  de 
julio.  He  aquí  la  protesta,  que  con  este  motivo  hicieron  sus  aíi- 
Jiados: 

Los  artesanos  que  suscriben,  privados  de  los  beneficios  de  las 
asociaciones,  que  tienden  a  la  mejora  del  espíritu  i  del  corazón, 
por  on  bando  que  se  ha  publicado  el  domingo  trece  de  julio  de 
mjl  ochocientos  cincuenta  i  uno,  imputándoseles  designios  se* 
cretos  i  peligrosos,  declaran  ante  el  pueblo  i  la  nación. 

!••  Que  desde  que  se  estableció  la  Sociedad  de  Artesanos,  sus 
sesiones  se  han  celebrado  a  puerta  abierta,  sin  escepcion  a  per-^ 
sona  alguna,  í  sin  ocultarse  de  la  autoridad,  a  horas. competen- 
Ie9,  tratándose  siempre  de  asuntos  que  de  ninguna  manera  pon- 
drían comprometer  el  orden  público : 

^.^  Que  en  estas  reuniones  no  se  tramaban  conspiraciones,  ni 
0#  nos  preparaba  para  servir  de  instrumentos,  para  segundar  miras 
criminales,  sino  que  se  nos  enseñaban  las  doctrinas  saludables, 
que  debe  tener  presentes  el  ciudadano,  que  por  su  triste  condición 
social  no  ha  podido  penetrar  en  las  casas  de  instrucción  pública: 

3,o  Que  ya  se  hablan  indicado  proyectos  de  mejora  moral, 
siendo  uno  de  ellos  reunir  un  fondo,  para  establecer  una  escuela 
de  instrucción  para  el  artesano,  sirviendo  asi  mismo  para  soco« 
trer  al  impedido  por  alguna  enfermedad. 

Con  un  bando  i  una  lei  que  no  puede  aplicarse  sino  a  las  aso» 
citelones  tumultuarias  que  amaguen  la  tranquilidad  pública,  han 
vellido  a  tierra  todas  nuestras  esperanzas,  haciéndonos  aparecer 
ante  la  sociedad  como  perturbadorc^s  del  orden,  sin  embargo  de 
haber  dado  constantemente  pruebas  de  moralidad  política  en 
los  movimientos  electorales. 

Nosotros,  respetando  como  siempre  hemos  respetado  los  de- 
cretos i  resoluciones  del  sei^or  Intendente  i  lodo  cuanto  emane 
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del  clob  mkiisteridl,  qae  resolyieron  dar  unpasoconcluyeote, 
que  los  pusiera  a  salvo  I  que  a  la  vez  terminara  de  hd  golpe 
la  efervescencia  pública^  Enviaron  en  consecuencia  a  la  ca- 
pital al  rector  del  Instituto  don  Manuel  Gortez,  uno  de  sus 
mas  activos  ajenies  i  acaso  el  mas  odiado  del  pueblo,  a  la  par 


de  la  lei,  protestamos  ante  la  nación  i  el  roundo  qae  siempre 
seremos  Celes  a  la  República»  i  qae,  aun  cuando  ¡ocupemos  un 
grado  inferior  en  la  escala  social,  estaremos  siempre  dispuestos  a 
•Bülíar  la  causa  del  orden  i  de  la  libertad. 

Pedro  P.  MuñoZy  Mariano  Sa$$o,  José  M».  Prado,  Antonio 
Bwquihéli  Ámbroiio  Diaz^  iintomo  Gonzales,  Alberto  Godoi^  Añ"* 
ire$  ñodrtptn^  Abdon  Miranda^  Carlos  Cortex^  Cruz  Vera^  Dih^ 
mim§o  Galfoes,  Domingo  Rivera^  Diego  Rojas,  Domingo  Ñuñe%^ 
Domingo^,^  Rivera^  Desiderio  López,  Estanislao  Monardes^  Elias 
Vara9^  Femando  Turre  Sagdstegui,  Francisco  Rios,  Francisco 
Meri^  Francisco  Cisternas^  Francisco  Esquibel^  Felipe  5.  Corlaz; 
Gmilletmo  Baquedano,  Jervacio  Btmar^  Isidro  González^  Julián 
lleyes,  Juan  de  Dios  Araya^  Juan  PiZarro,  José  Agustin  Araya^ 
José  Maria  Morrón^  Juan  Antonio  Sánchez,  Julián  Raves^  Jeró^ 
ntmo  Rojas^  José  Zepeda^  José  M,  Real,  José  Apjel  Tbr,  Joéé 
Kodrifuez^  José  ¡la.  Covarrubias^  Justo  Baquedano,  José  Juan  á$ 
Dios  Rojas^  José  Maria  Soto^  Juan  Navea^  José  Yiltahbos^  Ju^n 
Villalobos,  José  Maria  Reyes,  Julián  Iglesias,  José  Gabriel  Real^ 
Juan  Pizarra^  Juan  Castro,  José  Ervias,  José  Dolores  EsquibeU 
José  Sasítiago  Diaz,  José  Antonio  Campaña^  José  Félix  Cueüo^ 
José  Maria  Ossandon,  Joaquin  Vasquez,  Juan  Calderón,  Juan 
Qodoi,  José  del  C  Rodriguez,  José  Benjamin  Aguirre,  Javier  Diaz^ 
Juan  Robledo^  Juan  Fuentes,  Lorenzo  Cortéz,  Lucas  Venegas, 
Luis  Monardes^  Lorenzo  Turre  Sagdstegui,  Manuel  Vidaurre^ 
Miguel  José  Lujan^  Mateo  Campaña^  Manuel  Reyes,  Marcos  Diaz^ 
Nicolás  Villalobos,  Nasario  Cisternas^  Pedro  Ocaranza,  Pascual 
Marín,  Pedro  José  Espinoza,  Pedro  Real,  Pedro  Gonzales,  Pastor 
Bravo,  Pablo  Tello,  Pedro  N.  Mardones,  Pedro  Godoi,  Pedro  N. 
tlurtado.  Pastor  Diaz,  Pedro  Opnso^  Pedro  Tejeiro^  Pedro  Ci** 
ternas,  Rafael  Salinas^  Rumualdo  Campava^  Ramón  Plata,  Ru-^ 
mualdo  Turre^  Ramón  Flores,  Santos  Araya^  Saturnino  Yaras^ 
Vicente  Fleite^  Wenceslao  Tejeiro. 
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COD  UQ  oficial  de  la  inlendencía  llamado  Gregorio  Urizar  i  ol 
mayor  deh  cuerpo  cívico,  don  José  María  Concha.» 

La  misión  de  Cortez  era  esclusiTa mente  belicosa.  Sos  co^ 
mítentes  pedían  una  fuerza  veterana  para  poner  a  raya  al 
pueblo  I  demostrar  a  Melgarejo  que  el  dominio  de  la  pro- 
vincia no  estaba  en  la  intendencia,  sino  en  el  cuartel.  Logróse 
del  todo  este  paso  imprudente,  i  el  11  de  julio  desembarcó 
én  el  puerto  de  Coquimbo  una  compañía  del  batallón  do 
línea  Tungai  al  mando  del  capitán  Arredondo,  arjentino  de 
nacimiento*  El  pábulo  que  faltaba  a  la  hoguera  ya  prendida, 
era  acercado  por  jas  mismas  manos  comprometidas  en  apa- 
garla. La  oposición  de  la  Serena  no.habia  de  tardar  en  soplar 
recio  sobre  aquellos  combustibles,  que  venían  ya  inflamados, 
porque  es  un  hecho  evidente,  aunque  negado,  que  en  1851 
el  ejército  estaba  tanto  o  mas  encendido  que  el  pueblo,  por 
la  causa  de  la  revolución. 

He  aquí,  en  efecto,  lo  que  habia  tenido  lugar,  sin  que 
lloaran  a  apercibirse  de  ello  los  hombres  de  la  lojía  minís- 
teríaL 

«^^^  Noticiosos  los  opositores  de  la  misión  de  Cortez,  aprontaron 
por  su  parle  otro  emisario  i  casi  a  lá  par  con  aquél  vino  a 
la  capital  el  redactor  de  la  Serena  don  Juan  Nicolás  Alva- 
rez.  El  objeto  de  este  viaje  era  análogo  al  de  aquel  i  diriji- 
do'en  gran  parte  a  cruzarlo.  Encontrábanse  entonces  en 
Santiago  los  dos  candidatos,  que  el  país  habia  proclamado  í 
cada  uno  de  los  emisarios  se  dirijió  al  que  reconocía  por 
caudillo:  Corteza  Montt,  para  obtener  el  envió  de  tropas: 
Alvarez  a  Cruz,  para  sondear  sus  intenciones  respecto  de  la 
revolución  i  pedir  la  garantía  de  su  espada  para  los  ciuda- 
danos déla  Serena,  amenazados  ya  por  las  bayonetas. 

Ignoramos  lo  que  tuvo  lugar  eulre  el  candidato  Montt  i  el 
emisario  de  su  círculo  en  la  Serena,  pero  ya  hemos  visto  que 
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di^ta:  ia  do  que  era  preciso  disponerse  a  lomar  ías  armas 
para  secundar  o  acaso  poner  los  primeros  en  pié  lainsurrec- 
cion«  i(}ue  se  combinaba  en  toda  la  Bepública.  El  joven  don 
ifisé  Uigttol  Carrera^  uno  délos  autores  de  la  jomada  del 
Veinte  de  ahril,  se  dirijia  a  la  Serena  a  ofrecer  su  brazo 
para  iovanlar  en  breve  el  estandarle  de  la  rebelión. 
.  ;A|varez,  sin  embargo,  al  dar  cuenta  de  su  comisión,  guar- 
(|p.  silencio  sobre  esta  ultima  parte,  por  motivos  que  jsolo 
pueden  atribuirse  a  un  estrecho  espíritu  de  provincialismo;! 
^Ihabj^r  del  viaje  de  Carrera  a  la  Serena,  pintólo  ünicamente 
opmo  djrijido  a  obtener  un  refujio  privado  en  aquella  ciudad 4 
:  G»to.su<;edJa»  como  hemos  dicho,  el  11  de  julio  de  1851. 
l^  semana  mas  tarde,  la  noche  del  18  de  julio,  veíase  pe- 
ncar por  la  Portada  de  la  Serena  un  grupo  de  tres  viajeros, 
que  parecían  guardar  un  rigoroso  incógnito  i  que  una  vez 
4entro  de  Ija  ciudad  se  apartaron  en  distintas  direcciones. 
Eran  estos  don  José  Miguel  Carrera,  don  Ricardo  Ruiz  i  el 
autor,  de  estas  memorias*  Escapados  de  su  prisión  el  primera 
i.^l  último,  aquel  en  medio  de  un  grupo  de  amigos  i  sin  mas 
4¡8fraz  que  haberse  afeitado  la  barba,  i  el  ultimo,  vestido  de 
mujer,  habían  pasado  algunos  días  en  una  hacienda  vecina 
a  Valparaíso,  a  donde  se  dirijíeron  en  la  noche  misma  de  su 
fuga  (4  de  julio),  esperando  sus  últimas  instrucciones  de  los 
ajentes  superiores  del  plan  revolucionario.  Recibidas  estas 
i  sabedores  de  que  Alvarez  anunciaría  anticipadamente  su 
misiou,  emprendieron  su  viaje  i  después  de  una  marcha 
forzada  de  cuatro  días  i  cuatro  noches,  practicada  por  ca- 
lcines. fi:a(i;osos  i  en  el  corazón  del  invierno,  llegaron  a  la 
Serena  la  noche  del  18  de  julio,  üabíaseles  reunido  en  la 
^ravQ^ia  el  joven  don  Ricardo  Ruiz,  procesado  por  haber  ser- 
vido de  ayudante  al  infortunado  coronel  Urriola  en  el  le- 
vantamiento de  abril. 
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tU  preaeiioti  cto  esloa  jóvenes^  dico  un  losUgo  ocular  i 
ador  oaUblo  en  la  rovolucioo  de  Coquimbo^  faé  una  espe^ 
cae  de  lea  revoloclooaria  acercada  a  los  comlHislibles  que  el 
pueblo  había  preparado.»  (1)  Este,  en  eíeclo,  no  habla  desH 
mayado  ni  por  el  bando  que  prohibía  sus  reuniones  ni  por  la 
llegada  de  la  tropa  veterana.  Al  contrario,  estas  amarras  de 
la  violencia  puestas  a  su  espíritu  eiitado,  hablan  dado  mas 
pujanza  a  su  entosiasmo,  mas  seguridad  a  la  convicción  de 
9U  poder  i  mas  encono  a  su  ira  contra  ios  hombros  que  ya. 
lo  provocaban  tan  de  cerca. — La  guardia  cívica  había  sido 
desarmada,  sehabia  estraido  las  llaves  a  los  fusiles,  la  tropa 
del  Yungai  fué  alojada  en  el  centro  de  la  población  i  dos 
cañones  estaban  constantemente  apostados  en  el  patio  del 
cuartel.  , 

Estos  aprestos  marciales  disponían  al  pueblo  a  la  resisten-* 
cia  casi  tanto  como  la  voz  de  su  tribuno,  que  no  cosaba  de 
Hogar  a  sus  oídos,  aunque  ya  no  fuera  desde  el  banco  de  la 
Sociedad  de  la  /^t/o/dad,— Prohibidas  sus  reuniones  en  la 
ciudad)  los  aGliados  de  Muñoz,  que  pasaban  ya  de  300,  se 
salían,  en  consecuencia,  al  campo  i  celebraban  ahí,  al  aire  li- 
bre^ sus  sesiones  de  entusiasmo  i  de  denuedo.  El  cerro  de  la 
Cruz,  que  corona  las  altaras  de  la  Serena  i  que  se  ha  llamado 
con  felicidad  el  JUonle  Avenlino  del  pueblo  coquimbano, 
era  el  sitio  elejido  para  congregarse  tan  pronto  corao  alguna 
nueva  de  la  capital  o  cualquier  suceso  polilico  de  la  loca- 
lidad daba  motivo  para  que  los  ciudadanos  anhelaran  el  jun- 
tarse. Ahí,  al  pié  do  una  cruz  antigua,  que  simbolizaba  un 
nombre  grato  a  sus  pechos,  durante  las  tranquilas  lardes 
del  mes  de  agosto,  iban  los  artesanos  déla  Serena  adesuüar 
la  altivez  de  ios  que  llamaban  sus  impotentes  opresores. 

(1)  Sanios  Cavada.— Aíemorta^  citado. 
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Clavando  eoel  suelo  el  hasta  de  una  bandera  Irieoíar  í  es^ 
trochándose  en  torno  suyo^  cantaban  con  veces  sonoras  el 
bimno  de  la  patria  i  pasaban  después  el  estandarte  a  roaoM 
de  su  tribuno,  quien,  haciéndolo  flotar  al  aire,  enviaba  al 
pueblo,  que  le  escuchaba  en  las  colinas,  los  gritos  de  su  fé,  do 
su  amor  i  de  su  abnegación  suprema  por  la  causa  de  la  li- 
bertad. 

Yo  contemplé  una  tarde  aquella  escena  enteramente  nue- 
va i  que  producía  una  impresión  viva  i  desconocida.  Oia  desde 
la  distancia  la  voz  vibrante  del  joven  tribuno,  quien,  al  estilo 
de  Bilbao,  cuyas  arengas  había  él  admirado  en  los  clubs  igualí^ 
tarios  de  Santiago,  invocaba  en  su  inspiración  los  preceptos 
evanjélicos,  el  nombre  de  Jesucristo»  supremo  libertador, 
i  las  teorías  de  igualdad  social  que  la  filosofía  sansimoniana 
habia  puesto  en  moda.  Respondíanle  a  cada  pausa  los  clamo- 
res de  la  muchedumbre,  mientras  que  descendiendo  hacia 
la  ciudad  se  veían  grupos  de  jendarmes  que  atisbaban  la 
reunión  con  una  actitud  casi  respetuosa  ;  i  aun  mas  abajo, 
en  los  bordes  de  un  canal  que  riega  los  jardines  de  la  pobla- 
ción, se  ostentaban  grupos  de  jentiles  señoritas,  sentadas 
airosamente  en  la  verde  colina,  aguardando  que  desfilara 
el  cortejo  para  ofrecerle  coronas  í  aplausos  (I). 

(1)  He  aquí  como  se  espresába  a  este  respecto  el  Porvenir 
del  17  de  agosto,  aludiendo  a  Una  de  estas  reuniones  que  habia 
tenido  lugar  el  día  JS.  Este  breve  editorial,  que  tenia  por  título, 
Lo$  igualitarioi^  reasume  a  demás  muchos  de  los  puntos  de  vista» 
bajo  los  que  hemos  bo^quejadoj^a  política  ministerial  de  la  Serena. 

«El  viernes,  dice  este  artículo,  trepó  la  Igualitaria  al  cerrito 
de  Santa  Lucia  I  enarboló  la  bandera  nacional  con  los  estrepito- 
sos gritos  de  unos  cincuenta  afiliados  poco  mas  o  menos,  que 
destinaron  la  tarde  para  solemnizar  algunas  nuevas,  que  proba-* 
blemente  llegarían  de  la  capital  en  favor  de  la  pretérita  candi- 
datura. 

)»Cualquicra  que  sean  los  motivos  que  provoquen  esos  desahogos 
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Nadie  qué  hubiera  visto  aquella  escena  podía  ocultarse 
por  ttb  soló  fualánte  que  la  insurrección  estaba  ya  consuma- 
da en  la  Serena  i  que  su  estallido  seria  pronto,  inevitable 
¡  onánime.  Las  reuniones  del  cerro  de  la  Cruz  eran  la  in^ 
nirreccion  misma,  delante  de  la  impotencia  del  circulo  mi- 
nisterial. 

De  osla  verdad  nadie  parecía  estar  mas  convencido  que  el 
mismo  club  del  gobierno  i  debióse  sin  duda  a  esto  el  que 
en  esoa  mismos  días  (el  S8  de  julio)  llegara  a  la  Serena  una 

de  la  oposición,  bajo  ningún  protesto  podrá  justificarse  la  deso- 
bediencia a  las  órdenes  espresas  i  terminantes  de  la  autoridad, 
que  ha  prohibido  toda  reunión  política. 

»Coroo  ha  sucedido  el  viernes,  media  población  se  ha  sobresal- 
tado al  aspecto  de  esos  hombreít,  que  despreciando  la  lei,  dieron 
al  pueblo  un  ejemplo  escandaloso  i  funesto  al  orden  público. 

BDeploramos  estos  estravíos,  que  tan  fatales  consecuencias  nos 
han  hecho  sufrir  i  deseamos  que  nuestras  autoridades  no  lleven 
su  tolerancia  hasta  un  estreino^  que  compromete  el  reposo  de  la 
soeiedad,  dando  márjen  a  la  licencia  i  al  desenfreno  de  esas  jun- 
tas políticas. 

jiDiariamente  se  predica  por  la  prensa  opositora  la  revolución 
de  hecho  i  se  propalan  con  cínico  descaro  las  teorías  mas  sub- 
versivas I  disolventes  de  todo  Gobierno»  Atroz  i  anárquica  por 
demás  es  esa  propaganda  incesante^  que  esparce  en  el  pueblo  la 
semilla  corruptora  de  su  educación,  de  sus  sentimientos  de 
amor  i  respeto  al  orden* 

«Cuando  el  mismo  círculo  que  santifica  la  violencia  es  el  que 
estímala  i  fomenta  esas  bulliciosas  i  turbulentas  reuniones, 
qué  debemos  pensar  de  una  conducta  tan  siniestra  i  criminal, 
que  deprata  los  instintos  de  la  multitud  i  estravía  el  buen  sen- 
tido? Tiene  la  oposición  la  conciencia  de  su  derrota,  sucumbiendo 
al  golpe  formidable  de  la  ixhwiaá,  i  el  progreso;  pero  en  su 
pertinat  obcecación  aun  continúa  respirando  ese  impuro  i  pes- 
tífero aliento,  que  mata  la  virtud  i  estingue  en  el  corazón  de 
la  sociedad  el  pudor  i  el  sentimiento  de  su  importancia  i  de 
su  fuerza  moral* 

«¡Hipócritas!  Aun  no  están  satisfechas  vuestras  venganzas,  os 
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compañía  de  76  soldados  del  Yungay  al  mando  del  mayor 
don  Fernando  Lopelegui,  los  que  unidos  a  los  45  que  babia 
traído  el  capitán  Arredondo^  formaban  una  pequeña  división 
veterana  de  121  hombres. 

La  lucha  de  la  insurrección  del  pueblo  con  la  fuerza  del 
poder>  oslaba  ya  trabada. 

Por  una  parte,  tenia  el  puesto  la  fuerza  del  Yungay,  quo 
había  descendido^  sin  embargo,  sobre  la  plaza  de  Coquimbo 
prorrumpiendo  en  espontáneos  gritos  de  Viva  Cruz!  \ka 
Coquimbo  I  (!)• 

Por  la  otra,  formaban  en  las  filas  del  pueblo  mas  de  tres- 
cientos afiliados  del  club  de  la  Igualdad,  que  eran  casi  la 
totalidad  de  la  guardia  nacional  de  la  ciudad. 


revolcáis  todavia  en  el  cieno  Impuro  de  vuestras  detestables 
doctrinas  e  insensibles  a  los  avisos  i  estímulo  del  remordimiento, 
persistís  en  el  error,  vomitando  la  calumnia  i  el  horrible  sar^ 
casmo  contra  los  hombres  que  han  salvado  al  país  de  los  precia 
picfos,  a  que  lo  conducían  vuestros  manejos  e  indighídadesl 
Hasta  donde  lleváis  el  furor  i  el  arrebato  de  vuestros  espíritus? 
Hasta  ahora  habéis  hecho  el  apoteosis  del  mal ;  adoptad  desdo 
luego  el  camino  del  buen  sentldo>  abjurando  vuestras  culpas, 
para  que  el  sol  de  setií^mbré,  sol  de  ventura  para  la  nación, 
pueda  Iluminar  vuestras  conciencias  i  poneros  a' la  vista  etpor'^ 
venir  grandioso  que  nos  promete  la  candidatura  popular,  n 

[í)  En  el  muelle  de  Coquimho,  al  tiempo  que  el  tambor  batía 
marcha,  muchos  soldados  arrojaban  victorea  a  la  población  que 
los  rodeaba  i  al  jeneral  Cruz.  Apenas  hacia  una  semana  que  es- 
taban acuartelados  cuando  comenzó  una  activa  deserción  i  apcsar 
de  severos  castigos,  tos  soldados  no  dejaban  de  gritar  por  la  calle 
Viva  el  jeneral  Cruz  I ^  reunidos  o  los  artesanos  i  a  las  mujeres 
del  pueblo. 

Esto  me  consta  personalmente,  porqde  permaneciendo  oculto 
en  la  Serena,  tenia  ocasión  de  recorrer  ios  arrabales  i  presenciar 
con  frecuencia  estas  escenas.     . 
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Tal  era  la  síluacion  de  la  Serena  a  la  llegada  de  Carrera 
i  tal  se  mapluvo  durante  algún  tiempo^  sin  que  la  presencia 
de  este  caudillo  la  alterara,  üospedado  en  la  casa  de  su  pa- 
ríciite  don  Antonio  Pinto,  hermano  del  jeneral  de  este  nombre 
i  uno  de  los  liberales  mas  antiguos  i  mas  respetables  de  Co- 
quimbo, visitábanlo  a  menudo  los  jefes  i  los  ajentes  mas 
eompromelidos  de  la  oposición,  don  Nicolás  Munizaga,  el 
hombre  que  arrastraba  entóneos  mas  prestijio  popular  en  la 
ciudad  i  en  la  campana,  Pablo  Mufioz,  el  presidente  de  la  so- 
ciedad de  la  Igualdad,  Juan  Nicolás  Al varez  i  Sanios  Cava- 
da, directores  de  la  prensa ;  pero  estas  reuniones  tenian  mas 
el  carácter  de  una  hospitalaria  corlesia,  que  el  de  una  lójia 
revolucionaria.  Dablábase,  es  verdad,  al  derredor  de  la  mesa 
da  té,  de  la  azaroza  situación  del  país,  do  la  impopularidad 
del  candidato  vencedor,  de  las  promesas  bochas  a  la  nacioa 
por  el  vencido  i  so  aguardaban  con  ansiedad  las  nuevas  que 
cada  vapor  dejaba  de  paso  en  el  puerto ;  pero  nunca  se  abor- 
daba la  cuestión  anticipada  de  un  pronunciamiento  armado, 
ni  siquiera  de  la  iniciación  de  un  plan,  que  fuera  preparando 
este  desenlace. 

Alvarez,  como  hemos  visío,  habia  guardado  con  ostudio 
'nn  profundo  silencio  sobre  la  misión  revolucionaria  de  Carre- 
ra i  osle  por  una  delicadeza  caballerosa,  no  habia  hecho 
jamas  oi  aun  la  mas  leve  insinuación  sobre  este  motivo  per- 
sonal. Contrariábale,  giu  embargo,  hondamente  aquella  apa- 
tía, que  se  pintaba  a  si  propio  como  un  desaire,  pues  no  le 
era  dable  persuadirse  que  Alvarez  hubiera  escondido  en  su 
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pecho  aquella  revelación  indispensable  ¡decisiva  (I).  Veíase, 
por  otra  parle,  comprometido  con  sus  correlijionaríos  de  la 
capital,  que  le  empujaban  con  vehemencia  a  la  acción  i  sen- 
tíase atado  o  impotente  para  responder  a  aquellos  compro- 
misos i  cumplir  sus  propios  votos  de  patriotismo  i  de  deber. 
Tal  posición,  en  un  pueblo  estraflo,  para  un  caudillo  joven, 
oculto  e  ignorado,  cuando  tanto  se  esperaba  de  él,  era  dura 
i  casi  desesperanto. 

Aguijoneado,  empero.  Carrera  por  la  propia  violencia  de 
la  tardanza,  quiso  dar  un  paso  decisivo,  que  consultara  su 
misión  i  su  dignidad.  Resolvió  regresarse  a  la  capital,  pero 
m  sin  descubrir  antes  a  los  jefes  de  la  oposición,  el  secreto 
que  Alvarez  les  había  ocultado. 

flacia  precisamente  un  mes  desde  que  habíamos  llegado 
a  la  Serena  i  era  la  noche  del  18  de  agosto,  cuando  hallá- 
banse reunidos,  como  de  costumbre,  en  el  salón  de  Pinto, 
Carrera»  Uunizaga,  Mufioz,  i  el  autor  de  esta  historia.  En 
una  pausa  oportuna,  cortó  el  primero  el  estilo  jenérico  de 
las  conversaciones  i  descubrió  de  plano  cual  había  sido 
su  misión  única  a  la  Serena,  reveló  a  aquellos  como  sus 
esperanzas  habiao  sido  burladas,  como  sus  compromisos 
con  los  otros  centros  revolucionarios  del  país  eran  graves 
i  apremiantes  i  cual  era,  por  último,  la  resolución  de  re- 
gresarse a  que  se  veía  arrastrado.  JUuoizaga  manifestó  la 
mas  completa  estrañeza  a  esta  manifestación  i  culpó  a  la 
reserva  de  Alvarcz  de  lo  que  Carrera  atribuía  a  la  irresolu- 


(1)  «Alfares  había  traído  el  encargo  de  anunciar  la  misión 
revolucionaria  de  Carrera  a  los  jefes  de  la  oposición  en  Coquím- 
ho;  pero,  yo  lo  só,  nada  había  dicho,  no  por  orgullo  ni  por  celos, 
si  por  olvido,  tanto  mas  disculpable  cuanto  que  no  había  sido  un 
hecho  encarecido  indispensablemente.»  Santos  Cavada, — Memo^ 
rUtl  citado. 
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cíM  de  los  coqaimbaaas:  i  en  ei  inslaale  mismo  prometió 
foa  la  Bobie  esponlaneidad  de  sos  anligoos  convendmieQ- 
tos  i  de  88  lealtad  de  amigo,  que  se  ocuparía  de  adelantar 
aquella  idea  i  de  preparar  los  ánimos  a  acoplarla.  Uufioi, 
por  su  parte,  que  había  adifioado  lo  que  signiflcaba  la  pro- 
seueia  del  hijo  del  mas  ilustre  caudillo  de  la  vieja  república 
ett  su  ciudad  natal,  no  necesitaba  ni  persuacion  ni  estímulo. 
Desde  muí  atrás  estaba  preparado  para  la  revolución  i 
lespondia  del  corazón  i  del  brazo  basla  del  último  afiliado 
de  su  club. 

'  La  insurrección  de  la  Serena  quedó  acor  Jada  en  aquella 
conversación  i  desde  esa  noche,  el  pensamiento  de  ejecutarla 
candió  en  los  ánimos  de  los  opositores  con  la  vehemencia 
q«e  la  llama  de  un  incendio  sofocado  estalla  sobre  los  com- 
bustibles que  descubre  el  viento  a  su  paso.  El  Club  rero/ti- 
eimarío,  presidido  por  Carrera,  quedó  virlualmente  instalado 
desdo  aquella  noche  en  casa  de  don  Antonio  Pinto. 

En  secreto  i  lentamente  habian  ido  acumulándose,  por  otra 
parte  i  de  antemano,  bien  que  de  una  manera  desencua- 
«  iemada,  los  elementos  de  la  acción.  Notábase  entro  los 
icho  oficiales  que  mandaban  la  fuerza  veterana,  (1)  un  joven 
ce  modesto  i  concentrado  ademan,  pero  de  corazón  resuelto 
ido  un  espíritu  desembarazado,  hijo  de  un  antiguo  veterano 
db  la  Independencia,  que  había  sido  victima  de  su  adhesión 
a  viejo  bando  carrerino.  Era  este  el  teniente  Francisco 
Birceló,  ligado  a  Sanios  Cavada  por  una  amistad  antigua. 
Eipontáneamente  i  de  una  manera  decidida,  el  entusiasta 
sddado  habióle  undia  al  amigo  de  sus  simpa  liSs  por  la  causa 

(i)  Eran  estos  el  sárjenlo  mayor  Fernando  Lopetegoí,  el 
cipitan  M.  Arredondo^  el  ayudante  José  Agustín  d«l  Pozo,  los 
toiientes  José  Ramón  Guerrero,  Francisco  Barceló  i  N.  Cortez  i 
l<s  subtenientes  Antonio  Haría  Fernandez  i  Benjamín  Laslarria. 
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siasmo  que  do  sistema,  todo  lo  que  él  es,  [débelo  a  sí  mismo 
i  al  estímulo  de  su  corazón  nutrido  de  jenerosa  savia.  Versátil, 
empero,  porque  es  profundamente  sensible,  lleva  su  incons- 
tancia liasta  la  neglijencia  i  su  debilidad  basta  el  abatimiento. 
La  ardiente  i  resuelta  espresion  de  su  fisonomía  no  es  la 
estampa  de  su  alma.  Tribuno  i  soldado  por  su  aspecto,  es 
UQ  poeta  en  los  adentros  de  su  corazón ;  i  cuando  al  hablar 
con  un  eco  apasionado  de  la  patria  i  de  la  libertad,  vemos 
por  fuera  asomar  a  sus  ojos  las  llamaradas  de  un  volcánico 
entusiasmo,  están  cayendo  silenciosas  en  su  pecho  las  lágri- 
mas de  la  ternura  o  de  la  duda,  de  la  esperanza  que  se 
anonada  o  de  la  alegría  que  desborda.  No  tenía  como  HuAoz 
el  tesón  inflexible  de  un  plan,  ni  como  Alvarez  el  brillante 
desembarazo  del  adalid,  que  va  siempre,  la  malla  sobre  el 
pecho,  dispuesto  a  los  combates;  una  palabra  le  arrastra, 
un  grito  le  detiene,  una  amenaza  le  hace  vacilar  i  cuando 
después  de  la  amenaza  vuelve  a  oir  otro  grito,  se  alza  altivo 
hasta  el  heroísmo,  jeneroso  hasta  la  magnanimidad.  Héroe 
en  un  día,  víctima  en  tina  hora,  sus  irresoiucionea  parten 
siempre  del  fondo  de  su  corazón  i  ahí  mismo  se  ahogan  e 
se  trasforman,  porque,  como  hemos  dicho,  su  naturaleza  vive 
solo  empapada  en  la  ebullición  de  las  emociones.  Pero  dueOo 
siempre  de  si  en  todo  lo  que  es  noble,  apasionado  por  todo 
lo  que  es  bello,  probado  ahora  por  esos  sacrificios  del  dolor  i 
de  la  dignidad  que  aceran  el  alma,  Santos  Cavada  tiene  una 
pajina  de  honor  en  la  historia  de  su  patria  i  otra  pecina  en 
su  porvenir.  Aquella  ya  está  escrita  i  consagrada  por  la  aus- 
tera verdad  que  no  se  detiene  a  borrar  el  débil  tísne  que  ha 
caído  por  acaso  en  lo  blanco  de  su  márjen ;  porque,  cuan 
pocas  son  las  sentencias  de  la  historia,  en  las  que  al  lado  de 
la  absolución  que  glorifica,  no  está  estampado  el  vituperio 
de  un  desliz  o  de  una  perplejidad!— Santos  Cavada  no  cargó 
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espada  eo  el  recíoto  en  que  habla  rodado  sa  cuna,  cuando 
hordas  de  bandidos  destrozaban  ios  hogares  de  los  suyos : 
esta.es  su  sombra;  pero  él  habla  dado  a  la  revolución  de  su 
soelo  las  espadas  que  proclamaron  sus  derechos  i  los  sostu- 
vieron en  el  campo:  esta  es  su  gloria. 


XIV. 


Pablo  Mofioz  había  minado,  por  sn  parte^  el  espiritu  de  la 
tropa,  haciendo  fraternizar  con  ella  a  sus  ignalitarios  i  aun 
había  logrado  insinuarse,  por  medio  de  sus  ajentes,  con  la 
mayor  parte  de  las  clases  de  la  guarnición.  De  esta  suerte, 
encontrábanse  empeñados  en  el  plan  de  la  revelucion  los 
sarjentos  José  del  Rosario  Gallegos,  Vicente  Orellana  i  Alejo 
Jimenes,  antiguo  soldado  i  sobrino  del  heroico  sárjenlo  Fuen- 
tes, aquella  victima  ilustre  que  el  patíbulo  de  abril  escojió 
entre  mil  designados  como  reos,  porque  era  el  mas  puro, 
el  roas  valiente,  el  mas  magnánimo  de  los  veteranos  que 
habían  disparado  su  fusil  en  esa  fatal  ¡ornada  de  todo  un 
pueblo  contra  las  paredes  de  un  cuartel. 

Don.  Nicolás  Hunizaga  tenia  ademas  la  confianza  de  ios 
tenientes  Verdugo  i  Sepülveda,  ambos  ayudantes  de  la  in- 
tendencia i  antiguo  oficial  aquel  de  la  independencia,  sol- 
dado de  Maipo  i  de  Lircai,  que  habia  sido  confinado  a  aque- 
lla provincia  hacia  muchos  afios  por  sos  opiniones;  retirado 
el  último  recientemente  del  batallón  Valdivia  por  sus  des- 
cubiertas simpatías  hacia  el  jenoral  Cruz.  Munizaga  habia 
dado  albergue,  ademas,  a  algunos  de  los  soldados  que  de- 
sertaban de  la  plaza  por  el  influjo  de  los  artesanos,  a  quienes 
se  asociaban  i  aun  por  las  seducciones  de  las  mujeres  del 
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ptiebio  qoe  abrían  sa  fácil  corazón  i  sus  atracliros  a  sos 
huespedes  ¡nvasoros. 

Do  merlo  que  cuando  el  Club  Revolucionario  hubo  de 
celebrar  una  segunda  conferencia,  puede  decirse  que  en  el 
transcurso  do  unos  pocos  dias,  el  pian  de  la  insurrección 
eslaba  ya  concebido  en  ioda^  sus  parles.  Fallaba  solo  hacer 
partícipes  a  los  hooibres  mas  decididos  de  aquellas  combi- 
naciones, para  que  lodos  los  ospirilus  se  harmonizaran  en  la 
empresa  i  a  esle  ñn  reuniéronse  a  las  pocas  noches  de  la 
primera  sesión  revolucionaria,  los  ciudadanos  Munizaga,  Al- 
yarez,  Cavada,  MuOoz,  el  sárjenlo  mayor  don  lUaleo  Salcedo, 
inslruclor  de  las  milicias  de  caballeria  de  la  provincia,  don 
Aulonio  .Pinlo^  el  joven  oomercianle  don  Venancio  Barrasa, 
el. profesor  del  Inslitulo  provincial  don  Jacinlo  Concha  i  el 
i^jeiUero  de  minas  don  Anlonio  AlfonaOi  llamado  a  figurar 
de  ua  modo  tan  bizarro  en  los  días  posleriores  del  coa* 
lliclOt 

.Carrera  oslaba  emiaenlemonle  caracterizado  para  presidir 
coQ  acierto  aquellas  reuniones.  Frió  ¡«persuasivo  a  la  vez^ 
convencido]  suspicaz,  sabia  tomar  aquel  lonp  que  atrae  to-< 
dos  los  ánimos  a  fíjarse  en  una  sola  idea  i  daba  a  ladiscu:^ 
sion  un  jiro  certero  i  concluyente.  Su  modestia  lisonjeaba  la 
sifsceplíbilidad  provincial  de  los  afiliados,  su  enerjia  concen- 
trada pero  palpitante,  ofrecía  a  otros  la  garantía  del  caudillo 
que  necesitaban  para  entregarle,  no  el  espíritu,  sino  las 
armas  de  la  revolución,  kniéniras  qw  a  todos  fascinaba  eso 
seerei<^preslijio  de  los  nombres  ilustres,  al  que  se  adhiere 
siempre  el  presentimiento  de  lo  grande.  Una  cordial  unani^ 
midad  reinó  de  esta  suerte  en  aquella  segunda  sesión  i  ba- 
tiendo revelado  cada  uno  los  recursos  propios  de  que  podia 
disponer,  se. separaron  satisfechos  i  alhagados  por  sus  espe-- 
ranzas,  aplazándose  par.a  «na  próxima  reunioo^en  la  que 
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Cavada  iotrodoeiría  al  Club  Mevolvcionario  di  los  oGciales  Pozo 
i  Barceió. 

Celebróse  esta,  en  efecto,  coir  dos  días  de  posterioridad,  en 
la  propia  casa  de  Pinto,  entrando  ios  conjnrados  despoesde 
las  diez  de  la  noche  coa  intervalos  de  algunos  miñotos,  lle« 
Yando  traje  de  paisanos  los  dos  oflciales  comprometidos. 
Aqoel  conciliábttlo  fué  el  mas  importante  qne  celebró  el  CM 
rewílucianariú.  Hablóse  directamente  del  plan  qne  debia  adop*- 
tarse  para  hacer  estallar  la  insurrección  i  aun  se  fljó  con 
aproximación  el  dia  en  que  debia  TeríGcarse.  No  habia  ahi 
ninguna  voz  discrepante  sobre  el  golpe  decisivo  que  iba  a 
darse;  pero  al  combinar  sus  detalles,  las  opiniones  se  en^ 
contraban,  según  el  ardor  o  la  calma  de  los  espíritus  de  cada 
uno  i  el  punto  de  vista  polilico,  bajo  el  que  cada  cual  con-* 
cebía  el  movimiento  revolucionario.  Mufioz,  Alvarez,  Mnni- 
zaga  i  Cavada  pretendían  que  la  insurrección  debía  tener  un 
carácter  esclusivamenle  popular,  ejecutándose  el  asalto  del 
cuartel  cívico  por  los  afiliados  de*  la  Igualdad,  al  que  Ib 
tropa  veterana  vendría  a  prestar  su  adhesión,  solo  cuanda 
estuviese  consumado.  Salcedo  i  los  oOciales  del  Yungai,  so« 
licitaban,  al  contrarío,  dar  el  primer  grito  a  la  cabeza  de  la 
guarnición.  Otros  pedis^n  se  aplazara  el  día  del  levantamion^ 
to  hasta  quolas  provincias  del  sur  se  hubieran  pronunciado; 
i  por  último,  había  quienes  so  empeñaban  en  que  la  provincia 
de  Coquimbo  tomase  por  su  gloria  i  su  futuro  influjo  po«- 
Utico,  la  iniciativa  de  aquella  ardua  empresa,  que  contaba  con 
las  simpatías  de  casi  toda  la  nación.  Por  lo  domas,  cada  uno 
ovidenciaba  en  aquellos  ínslanlos  de  cordial  franqueza  i  do 
jencrosa  exaltación  el  sentimiento  prodominanto,  quo  arras- 
traba su  corazón  a  aquel  intento.  Munizaga,  el  mas  puro,  el 
mas  abnegado  de  los  conspiradores,  insistía  solo  en  rechazar 
coD  un  desinterés  a  toda  prueba  todas  las  insinuaciones  de 
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iomediato  poder«  ctoele  ofrocian  sus  amigos;  Carrera  solo 
aceptaba  un  puesto  en  las  filas  del  ejército,  que  la  provincia 
debia  enviar  sobre  el  centro  de  la  República ;  Mufloz,  recon- 
centrado i  casi  sombrioi  meditaba  sobre  la  manera  de  ejecu- 
tar un  golpe  de  audacia  a  la  cabeza  de  sus  afiliados;  Cavada, 
entusiasta  hasta  la  petulancia,  se  ocupaba,  al  contrarío,  en 
concebir  el  estilo  ardiente  do  las  proclamas  revolucionarias, 
que  iba  ft  arrojar  sobre  su  pueblo  desde  la  prensa,  cuyo  do^ 
minio  reclamaba ;  Alvarez,  tan  provinciano  i  acaso  mas  sm- 
ceptible  que  su  compañero  do  publicidad,  reclamaba  todas 
las  glorías  que  iban  a  recojerso,  para  el  pueblo  de  Coquimbo* 
mientras  que  Salcedo»  jovial  i  característico,  restregaba  sus 
fornidas  manos  como  si  las  sialiera  impacientes  por  empu-* 
Aar  el  sable» 

Sin  arríbar>  empero»  a  ningún  resultado  preciso,  el  club 
se  dispersó  pasada  la  media  noche,  acordando  prudenle^- 
mente  el  no  volver  a  reunirse  sino  el  dia  en  que  el  loque  de 
jenerala  convidara  a  todos  los  ciudadanos  a  la  plaza  públi* 
ca%  Para  la  organización  definitiva  del  plan  del  levantamiento 
quedaban  delegadas  las  suficientes  facultades  en  Carrera^ 
Mttfloz  i  Gavadaw — Aquel  estaría  en  contacto  con  Hunizaga, 
que  representaba  la  oposición  ilustrada  de  la  Serena.  Mufloz 
dispondría  al  pueblo  i  Cavada  debería  entenderse  con  sus 
anilgos  los  oficiales  del  Yungai^— Resolvióse  también  colectar 
Una  suma  de  sois  a  ocho  mil  pesos  por  erogaciones  volunta- 
rias de  los  afiliados,  a  fin  de  atender  a  las  emerjencias^  que 
pudieran  sobrevenir. 

XV, 

Sucecfía  lo  que  acabamos  de  narrar  en  los  últimos  días  del 
mes  de  agosto  i  era  forzoso  darse  prisa  para  llegar  al  de-> 
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seolace.  Las  AlUmas  nuevas  recibidas  secrelamente  de  la 
capital  i  del  sud,  aottocíabaQ  como  próxima  la  hora  del  le- 
Taotamieoto  en  masai  qne  se  habia  combinado  en  todo  el 
país  1  el  riesgo  de  perder  la  conjuración  ya  organizada  i  que 
se  habla  dírandido  dettn  modo  prodijioso  en  todo  el  pueblo, 
era  inminente^  Pero  quedaba  aun  una  seria  dificuliad  que 
vencer*  cual  era  el  evitar  a  toda  costa  un  inútil  derrama- 
miento de  sangre.  Era  tan  unánime,  tan  completo  el  acuerdo 
de  toda  la  revolución  en  el  país ,  eran  tan  puros  i  tan  no«* 
bles  los  sentimientos  de  patriotismo  de  muchos  de  sus  candi-* 
líos,  que  el  solo  presentimiento  de  que  una  gola  de  sangre 
chilena  empafiasela  bandera  el  dia  del  triunfo  ^  aflijia  muchos 
pechos  i  desconcertaba  muchos  planes,  ¿Cómo  evitar,  en 
efecto,  que  el  dia  del  pronunciamiento,  los  oGciales  Lopete^ 
gui.  Arredondo  i  Gortez  fueran,  sacrificados  al  arrancar  la 
(ropa  a  su  obediencia  para  unirla  al  pueblo  sublevado? 

El  ayudante  de  la  intendencia  Verdugo  se  ofreció  espon-« 
táBetmente  a  allanar  aquel  obstáctilo«  Propuso,  para  ello^  el 
invitar  a  un  banquete  en  su  propia  casa  a  toda  la  oficialidad 
de  la  gmaraicíen,  el  dia  mismo  designado  para  el  levanta-* 
miento  i  a  la  hora  en  que  este  debiese  eslallar.-^A visados 
los  oficiales  comprometidos  i  desapercibidos  los  otros,  a  una 
sedal  de  Verdugo^  atgnnos  hombres  resueltos,  apostados  de 
antemano,  se  precipilarian  sobre  estos  para  desarmarlos^ 
€ñ  el  momento  mismo  en  qne  la  campana  de  alarma  se  hl« 
cicra  oír  en  la  ciudad. 

Trísle  era  esta  combinación.  Hacíase  forzoso  iniciar  un 
nH>\imiento,  tan  grande  en  sus  miras  i  tan  puro  en  sus  móvi- 
les de  acción,  con  una  alevosía,  que  los  corazones  hidalgos  de 
suyo  rechazaban.  Pero,  qué  hacer? ¿  Porqué  inmolar  al  filo 
de  la  espada  o  agoviar  con  una  arrenla  mayor  a  jefes  ino- 
centes, en  presencia  de  sus  soldados,  a  los  que  por  otra  parle 
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vivia,  le  había  consagrado  esa  popularidad  de  amor  ¡  de  con-^ 
lianza,  que  hace  del  nombre  de  uu  ciudadano  un  poder  pu- 
blico I  de  su  voluntad  casi  un  cetro.  Pródigo  de  su  Tartona 
por  caridad  i  por  benevolencia,  su  memoria  era  una  gfalilod 
en  cada  pecho,  su  presencia  le  deparaba  un  amigo  en  cada 
coquimbano.  Heredero,  como  todos  ios  corireos  de  la  revoló^ 
cion  del  norte,  de  una  tradición  modesta  eu  cttdnto  a  so 
nombre  de  familia,  él  se  habia  creado  una  aristocracia,  que 
verían  cou  envidia  los  mas  antiguos  pergaminos  i  nunca  hubo 
en  ninguna  de  nuestras  ciudades  populosas  uD  ciudadano, 
que  sin  haber  gozado  jamas  del  prestijio  oficial,  que  tanto 
deslumhra  en  las  provincias,  arrastrara  una  popularidad  mas 
unánime  i  mas  intacta.  En  osle  sentido,  Monizaga  era  una 
potencia,  era  la  revolución  misma.  Una  palabra  suya,  i  la 
revolución  se  realizaba ;  una  significación  de  negativa,  i  la 
revolución  se  detenia  i  podia  dislocarse.  Sin  Hunizaga,  la 
insurrección  del  7  de  setiembre  habría  sido  un  molin ;  con 
él  a  la  cabeza,  fué  la  revolución  del  pueblo,  acordada  í  uná- 
nime. 

xviir 


1  ya  deslindados  de  aqUella  manera  todos  los  detallen, 
acordes  todos  ios  cspirílus^  alentados  todos  los  ánitnos  por 
una  suprema  esperanza,  fuese  cada  cual  a  ocupar,  noel  puesto 
que  se  le  habia  designado,  sitio  el  que  cada  uno  olijió  espon- 
táneamente, i  se  fijó  el  7  de  setiembre,  dia  festivo,  a  la  hora 
del  medio  dia  1  en  el  tnes  de  la  patria,  para  consumar  la 
¡nsuiTCCcion  de  la  libertad. 


CAPITULO  11. 


tt  7  DE  scnniK. 


Aprestos  para  el  levantamipnto* — Grupos  de  la  Sociedad  de  la 
/^ifo^^ioJ. -^Banquete  de  Verdugo.— Los  oficiales  Lopetegui  i 
Arredondo  son  apresados. ^^Los  grupos  de  la  Igualdad  ocupan 
el  cuartel  cívico.— ^El  intendente  Melgarejo  i  otros  ciudadanos 
sotí  arrestados  por  los  oílciales  conjurados.-^Ütia  columna 
armada  del  pueblo  se  dirije  sobre  el  cuartel  déla  guarni- 
ción.•^Dndas.-'-La  tropa  fraterniza  con  el  pueblo. — Don  José 
Miguel  Carrera  es  proclamado  intendente  provisoriamente  i 
se  toman  las  primeras  medidas  para  asegurar  el  movimien- 
to.<— Reflecciones  políticas  sobre  el  levantamiento  de  la  Se- 
rena.-*Una  proclama  al  pueblo* 


1, 


Amaiicció  en  la  Serena  oí  7  de  setiembre  de  I  Sol ;  I  una 
densa  niebla  se  arrastraba  sobro  la  ciudad,  como  si  la  natu- 
raleza» sensible  a  un  prcsajio,  bubiora  querido  prestar  aquel 
velo  misterioso  a  la  conjuración  de  lodo  un  pueblo.  La  pr¡- 
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mora  claridad  dol  día  encontró  a  cada  uno  en  su  puoslo. 
Pablo  Muñoz  había  pasado  la  noche  en  vela,  en  medio  de  los 
afiliados  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  que  esla  vez  ya  no 
oian  el  eco  esforzado  del  tribuno,  sino  el  murmullo  sordo, 
las  órdenes  dadas  al  oido,  los  breves  i  ardientes  diálogos  do 
los  conjurados,  que  iban  llegando  a  una  casa  solitaria  en  el 
barrio  de  Santa  Lucia,  en  la  que  sus  jefes  les  habían  dado 
cila.  Uno  en  pos  de  otro,  disfrazados  i  por  rumbos  opuestos, 
fueron  entrando,  desde  que  oscureció  el  día  de  la  víspera,  al 
punto  de  reunión,  los  artesanos  comprometidos,  fieles  todos 
a  su  consigna.  De  esta  suerte,  en  las  primeras  horas  do  la 
noche,  encontrábanse  ya  mas  de  cien  afiliados  reunidos  a 
Mufloz,  que  había  sido  el  primero  en  llegar,  dispuesto  a 
abrir,  a  la  luz  de  los  candiles,  aquella  última  sesión  del 
Club  Igualitario,  quo  iba  a  tener  por  desenlace  la  victoria 
tantas  veces  invocada  i  tañías  veces  prometida,  la  victoria 
del  pueblo.— Arengólos  esta  vez  con  el  acento  concentrado  í 
palpitante  del  quo  no  quiere  ser  escuchado  con  el  oido  sino 
del  que  pídela  respuesta  del  corazón,  a  los  votos,  a  los  rue- 
gos, a  los  juramentos  que  se  arrancan  de  su  pecho  i  quo  ya 
se  han  oido  en  el  ademan,  en  el  jesto,  en  la  mirada,  antes 
que  el  labio  haya  concluido  de  enunciarlos.  Todos  juraron 
llenar  con  honor  el  puestoquesu  caudillo  les  asignara,  fuera 
el  puesto  do  la  gloría,  fuera  el  del  martirio,  fuera  aun  el 
del  baldón,  si  en  esto  baldón  había  abnegación  i  sacrifi- 
cio (1). 

Dispersáronse  entonces  i  volviéndose  a  juntar  de  nuevo, 
antes  que  la  media  noche  hiciera  sospechoso  su  tránsito  por 
las  callos,  solitarias  desdo  temprano  en  la  Serena,  organiza- 
ron sus  grupos  para  el  ataque  do  la  maúana  siguiente.  Ciii- 

(I)  Pablo  Muñoz --iJ/cmorta/  citado. 
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caenla  igaalilarios  do  los  mas  resuellos  quedaron,  en  con- 
secuencia^  apostados  en  una  casa,  vereda  de  por  medio  con 
la  que  ocupaba  el  arcedeano  Vera,  que  distaba  solo  una 
cuadra  del  cuartel  cívico,  situado  entonces,  plazuela  de  la 
Merced,  en  el  centro  casi  de  la  ciudad.  Este  grupo,  con 
Mufioz  a  la  cabeza,  debía  dar  el  asalto  del  cuartel.  Encon- 
trábanse dispersos  en  varios  otros  puntos  inmediatos  bandas 
aisladas  i  en  pequeño  numero,  del  resto  de  los  afiliados, 
quienes  debían  o  bien  cooperar  al  asalto  de  Muñoz,  o  bien 
ocuparse  de  arrestar  en  sus  casas  a  los  caudillos  del  bando 
coDtrario,  a  cuyo  servicio  estaban  mas  especialmente  desli- 
nados. 

Algunos  de  los  mas  intrépidos  afiliados  de  estos  grupos 
dispersos  se  habían  reunido  desde  las  oraciones  en  casa  del 
ayudante  Verdugo,  quien  los  había  armado  de  puñales  i  ga« 
rroles.  Capitaneábalos  Juan  Muñoz,  hermano  mayor  del 
presidente  de  la  Igualdad,  mozo  valiente  i  en  cuyo  rudo 
pocho  cabía  empero>^  tanta  abnegación  que  morir  por  su  her- 
mano era  sentir  apenas  que  lo  amaba,  tan  decidida  era  su 
consagración,  tan  iutensa  su  teniura.  El  joven  don  Faustino 
del  Villar,  vecino  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  los  afiliados 
Lorenzo  Gortez  i  Abdon  Miranda,  con  el  negro  Sebastian, 
famoso  después  por  su  bravura,  eran  los  designados  para 
aquel  golpe  sin  gloría,  que  tenía  solo  el  oprobio  del  sacrífi- 
cío,  mengua  del  hecho  o  del  hombre,  que  el  juicio  de  la 
historia  absuelvo,  cuando  es  la  obediencia  de  la  abnegación 
la  que  lo  dicta.  Todos  habian  jurado  cumplir  la  orden  que 
se  impartiera  i  todos  acoplaron  sin  murmurar. 


70  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  AÑOS. 


11. 


Asi  pasáronse  las  altas  horas  de  la  noche  i  las  primeras 
de  la  mañana^  hasta  que  la  población  se  puso  en  movimien* 
to.  £ra  un  domingo  (1).  Hacia  el  medio  día  el  sol  apareció 
]  la  niebla  que  habia  tapado  la  rebelión  en  las  horas  silen- 
ciosas de  la  madrugada,  como  si  fuera  ya  innecesaria,  dio 
paso  a  una  brillante  claridad.  Las  galas  de  los  dias  festivos 
comenzaron  a  lucirse  pronto  en  las  limpias  veredas,  queliQ 
sol  tibioiluminaba.— Abríanse,  como  de  costumbret  las  puer- 
tas de  las  casas,  los  sirvientes  regresaban  alegres  del  mer- 
cado i  el  trajín  del  campo  invadía  a  esa  hora  la  ciudad, 
mientras  las  campanas  daban  la  señal  de  la  misa  a  las  fa- 
milias que  se  diríjran  a  los  templos  en  charleros  grupos, 
invitando  de  paso  a  las  amigas  para  marcharse  juntas  por 
la  tarde  al  grato  paseo  de  la  Alameda.  Cuantas  tímidas  con- 
juraciones déla  inquietud  i  la  esperanza  irían,  sin  embargo, 
en  aquellas  horas,  ocultas  bajo  el  mantón,  a  orara  Dios  por 
el  éxito  de  aquella  jornada,  a  ta  que  la  madre,  la  hermana, 
la  beldad  habían  visto  partir  al  hijo  i  al  amigo  i  al  esposo, 
temiendo  no  veries  ya  otra  vez  ! 

La  campana  de  la  catedral  acababa  de  dar  las  doce, 
cuando  concluía  la  misa,  de  que  la  elegancia  coquimbana 
habia  hecho  como  la  aristocracia  de  su  culto.  Ningún  con- 
jurado cumplía,  sin  embargo,  en  esa  hora  con  el  precepto 

(1)  S«  habla  divulgado  de  tal  manera  en  todas  las  clases  del 
pueblo  el  plan  de  la  revolución,  qae  en  esa  mañana,  siendo  do- 
mingo i  7  de  $$ti$mbre,  oíase  a  los  muchachos  decir  por  las  ca- 
lles, en  bs  tambos,  aludiendo  al  conocido  adajio  español— ¡iT^t 
€8  domingo^  iieU  I 
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i  podía  decirse  que  la  elbgante  locbumbre  de  la  iglesia  me- 
IropolilaDa  prolejia  entonces  una  sesión  escasa,  pero  uná- 
nime, del  bando  que  iba  a  ser  vencido  en  breve  rato.  Voiáse, 
sin  embargo;  enlre  los  asisienles  un  grupo  brillante,  pero 
que  acaso  no  seria  el  mas  devoto.  Eran  los  oñciales  del 
Yungay,  que  vestidos  de  gran  uniforme  acompañaban,  como  es 
de  estilo  en  guarnición,  al  mayor  de  su  cuerpo. 


ÍII. 


El  ayudante  Verdugo  babia  anticipado  su  convite  desde 
la  víspera,  da  manera  que  al  salir  de  la  iglesia,  el  mayor 
Lopetegui  tuvo  ocasión  de  recordar  a  sus  subalternos  que 
dobian  ser  puntuales  a  aquella  cita,  que  les  prometía  el  solaz 
de  un  regocijo,  siempre  apetecido  del  soldado  en  los  días  de 
goaroicion  i  de  fastidio. 

Separáronse  en  consecuencia  por  un  rato,  Lopetegui,  Arre- 
dondo i  el  4eniente  Gortéz,  en  dirección  al  cuartel  de  San 
Francisco;  Pozo,  Barceló  i  Guerrero,  hacia  la  casa  de  Verdu- 
go, en  el  barrio  opuesto  de  Santa  Inés.— De  los  alféreces 
Fernandez  i  Laslarría,  se  sabia  que  el  uno  estaba  de  guardia 
i  que  el  otro  babia  partido  a  Ovalle  para  hacer  una  visita  de 
familia. 

Media  hora  después,  Lopetegui  i  Arredondo  se  reunían  a 
sus  camaradas  en  el  salón  del  festín. — Gortéz,  a  quien  se  re- 
prochaba un  carácter  seco  i  adusto,  se  había  negado  a  asistir 
i  echádose  a  dormir  la  siesta  en  su  aposento.  La  tropa  ha- 
bla recibido  puerta  franca  i  solo  estaban  sobre  las  armas  los 
piquetes  que  hadan  la  guardia  de  la  cárcel  i  el  cuartel. 

Era  el  mayor  Lopetegui  un  hombre  de  cuarenta  años,  sol- 
tero de  estado,jovial  de  carácter,  hermosa  figura  de  soldado, 
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hiclinándose,  empero,  nn  tanto  a  ser  obeso.  Sus  camarades 
lo  qaerían  i  le  trataban  con  familiaridad,  desde  que  enfada-^ 
do  de  la  disciplina,  habla  sido  osla  ectiada  en  el  rincón  del 
eslrado,  en  (fue  el  placer  los  rouoia.  Los  jóvenes  compren 
metidos  estaban  tristes,  sim  embargo,  i  no  miraban  esta  tez 
á  su  jefe  sino  con  un  interino  embarazo,  que  este,  del  todo 
desapercibido,  les  reprochaba  como  una  reserva  importuna: 
Estábanlos  convidados  en  los  preliminares  deeortesía,  obse- 
quiados por  las  hijas  de  Verdugo,  inocentes  del  complot  que 
sus  sonrisas  encubrían,  como  la  flor  la  espina,  cuando  el  due- 
Ao  de  casa  Hnjiondo  una  eslrepilosa  jovialidad  los  invitó  ala 
mesa.  Los  oficiales  conjurados  dejaron  sus  morriones  i  desa- 
taron los  cintos  do  sus  espadas,  mientras  Lopelegui  salía  do 
la  sala  llevando  la  suya  cedida,  fuera  por  olvido,  fuera  por 
gala  o  brusquedad*  Mas,  al  salir  del  umbral,  dolüvole  débil^ 
mente  una  mano  que  atentaba  al  broche  de  su  cinto  i  quo 
acariciándole  con  la  sonrisa  de  un  reproche,  le  pedia  coií* 
iiase  a  sus  manos  aquella  arma,  en  rehenes  del  venidero  pla- 
cer. Era  la  joven  Leonor,  la  hija  mayor  do  Verdugo,  graeio'sa 
morena  de  veinte  aflos,  quo  dir^ia  un  establecimiento  fiscal 
de  educación  i  que  habla  debido  a  la  intimidad  de  su  padre 
la  triste  confidencia  del  golpe  de  mauo,  en  el  que  su  belleza 
iba  a  ser  cómplice,  no  menos  que  el  amago  de  los  hombres 
apostados.  El  mayor  se  dejó  desarmar  con  buon  humor  í 
otro  tanto  hizo  Arredondo,  soldado  terco,  mudo,  oeloso,  e 
irritado  siempre  con  sus  jóvenes  camarada9>  que  le  mirabaa 
con  desden  i  le  acusaban  ademas  por  espíritu  de  cuerpo, 
de  ser  estranjero. 

Puntos  al  mantel,  las  copas  perdieron  su  opaco  color  i 
los  corchos  del  champagne  rosonabaQ  en  el  aire,  aumentando 
el  bullicio  de  las  conversaciones  i  del  servicio.  La  cordiali- 
dad de  una  confianza,  que  el  licor  hacia  casi  íntima,  reinaba 
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en  el  fesUo;  i  los  conjurados,  disipado  el  primer  encojimiento 
del  eagafk>i  se  entregaban  sin  reserva  a  esa  alegría  de  los 
banquetes,  que  el  labio  apura  en  las  botellas  i  el  corazón  re-* 
clama  a  la  belleza.  Un  joven,  que  vivía  entonces  proscripto 
en  la  Serena  i  que  en  aquella  hora  de  inquietud  había  aven- 
turado un  primer  paseo  por  las  calles  de  la  ciudad,  pasaba 
en  esos  instantes  por  las  ventanas  de  la  fatídica  sala,  i  al  oír 
la  algazara  de  las  conversaciones  i  el  estrépito  de  los  brin- 
dis, no  le  hubiera  sido  dable  sospechar  que  había  escondida 
en  ese  recinto  una  triste,  aunque  imprescindible  alevosía. 

La  hora  tardaba  ya  i  era  preciso  concluir  aquel  dogal, 
que  de  tiempo  en  tiempo  atajaba  los  manjares  en  los  labios 
de  los  convidados,  el  dogal  de^la  traición.  De  repente,  vióse 
a  Verdugo,  que  presidíala  reunión  a  la  cabecera,  dar  un  fuerte 
puAetazo sóbrela  meza:  esclamando:  Plaíos  muchachosl  Tal 
era  la  señal  convenida.— A  esta  voz  precipitóse  del  cuarto 
vecino  un  grupo  de  hombres,  armados  de  sendos  garrotes» 
yendo  dolante  Juan  Mufloz,  que  asestó  al  pecho  de  Lopeteguí 
el^cafion  de  una  pistola,  intimándole  silencio.  El  sorprendido 
soldado  púsose  lívido,  pero  llevando  la  mano  con  ademan  re- 
suelto a  la  guarnición  de  la  espada,  encontróse  inerme  i  tiró 
de  un  cuchillo  que  vio  a  su  lado.  Asestóle  entonces  el  negro 
Sebastian  un  fuerte  golpe  en  la  frente,  que  le  abrió  una  an^ 
cha  herida,  aunque  aseguraban  otrosque  el  mismo  se  había 
lastimado  con  el  arma  que  tomó,  al  caer  al  suelo  enredado 
en  la  silla  que  tenia  a  su  espalda.  Arredondo  quedó  inmóvil 
de  sorpresa  i  de  terror  sobre  su  asiento  i  ahí  lo  amarraron 
sin  ofenderlo,  porque  Verdugo,  a  quien  uno  do  los  mocetones 
DO  conocía,  recibió  en  la  cabeza  el  golpe  de  garrote  que  le 
estaba  destinado. 

Escurriéronse  en  el  acto  los  tres  oficiales  comprometidos 
i  lomando  sus  espadas  en  la  mano,  sin  alcanzar  a  ccfiirlas, 

10 
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corrieron  a  su  cunrlol,  dando  voces  de  revoluóion  i  a  las  ar^ 
mas!  Lopelégui  ¡  Arredondo  quedaron,  enlrelaulo,  encerrados 
on  un  cuarto,  bajo  de  custodia  ( 1 }. 


IV. 


Un  vijia  apostado  dio  al  ¡nslanle  la  toz  al  grupo,  que  en  la 
vecindad  del  cuartel  cívico  tenia  organizado  iluñoz,  i  al  punto 
con  este  a  la  cabeza,  salió  de  tropel  corriendo  hacia  el  cuerpo 
de  guardia  para  encontrarlo  desprevenido.  Algunos  de  los 
conjurados  llevaban  hachas  i  puñales,  otros  escaleras  para 
asallar  el  cuartel  por  la  espalda  en  caso  de  resistencia  i  unas 
pocas  armas  de  fuego  para  lasque  habían  fabricado  hasta  dos 
mil  balas,  en  la  ajítada  i  laboriosa  vijilia  de  aquella  noche. 
El  primero  en  llegar  al  descuidado  centinela,  fué  uti  músico 
del  mismo  cuartel,  llamado  Ramos,  muchacho  animoso,  quien 
puso  al  pecho  del  soldado  la  punta  de  un  pufial,  diciéndole 
entregara  el  puesto. — Muñoz,  que  venia  en  pos,  entró  al  ^- 
guan,  pero  el  sárjente  de  guardia  le  detuvo  el  paso,  tomando 
un  fusil  i  apuntándolo  a  su  pecho.  Una  instantánea  perple- 
jidad detuvo  en  ese  instante  al  compacto  grupo  que  llegaba 
i  que  veía  comprometido  a  su  caudillo ;  poro  un  robusto  mi- 
nero que  pasaba  a  la  sazón,  echó  sus  brazos  hercúleos  sobre 
el  centinela  i  apretándole  violentamente,  le  trajo  al  socio 

(1)  Yo  mismo  \í  al  desgraciado  mayor,  cuando  pálido  i  teñida 
8U  frente  de  sangre,  lo  llevaron,  pocos  minutos  después,  prisione- 
ro a  su  propio  cuartel.  Temí  que  sus  soldados  hubieran  hecho 
alguna  manifestación  peligrosa  al  verle  así  cautivo  i  maltratado^ 
pero  los  centinelas  llevaron  apenas  la  mano  al  fusil,  cumpliendo 
suio  con  el  saludo  de  la  disciplina.  Tal  es  la  voluntad  mecánica, 
que  la  ordenanza  militar  sustituye  en  el  soldado  a  la  voluntad 
de  la  razón  i  a  la  simpatía  del  alma  I 
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janto  eoB  su  agresor  Ramos,  a  quien  abarcó  (ambien  en  m 
pujaute  abrazo.  Este  fué  el  primero  de  osa  Tamilia  singular, 
que  se  llaman  en  nuestras  guerras  los  cantores  i  ascendió 
después  por  su  bravura  hasta  ser  sárjente  de  trinchera. 

Muñoz  i  sus  secuaces  habían  entretanto  atropellado  al  sár- 
jenlo, desbaratando  la  guardia  que  se  formaba  i  háchese  due* 
ños  del  cuartel,  sin  que  una  gota  de  sangre  se  hubiera  de- 
rramado, sin  que  se  oyese  otro  grito  que  el  de :  Viva  la  Repú-- 
blical  Viva  la  Igualdad I--LoBBñ\\Bdos  vencedores  corrieron 
en  el  acto  a  las  cuadras  i  tomaron  los  fusiles,  aunque  solo 
36  de  estos,  que  servian  a  la  guardia,  estuvieran  montados 
]  completos;  desarrajaron  el  almacén  del  vestuario  i  mien- 
tras unos  se  vestían  i  se  armaban,  otros  sacaron  un  tambor 
a  la  plazuela  a  tocar  la  jenerala,  habiéndose  subido  a  la  to- 
rre de  la  Merced  unos  muchachos  i  puesto  a  vuelo  las 
campanas. 

Fué  este  el  instante,  en  que  la  insurrección  se  hizo  jenora! 
en  todo  el  pueblo.  Habría  parecido  que  una  ráfaga  eléctrica 
hubiera  pasado  sin  tocar  la  tierra  i  a  la  allura  del  pecho  de 
los  ciudadanos  i  los  hubiera  arrojado  a  todos  a  la  calle  pú- 
blica, precipitándolos  a  carrera  tendida  hacia  el  cuartel.  Co- 
rrían por  todas  las  veredas,  los  soldados  de  la  guardia  na- 
cional, los  jóvenes  de  los  colejios^  niños  vagos  de  la  calle, 
\iejos  inválidos,  grupos  de  campesinos  a  caballo,  mineros 
que  Sabían  bajado  la  víspera  al  pagamento  del  sábado.  Todas 
las  puertas  a  la  vez  se  abrían  con  estrépito  i  las  familias  se 
asomaban  en  grupos,  ya  inquietos,  ya  alborotados;  bailan  las 
jóvenes  sus  pañuelos  desde  las  ventanas,  dando  voces  deeu- 
tosiasmo  a  los  exaltados  transeúntes.  Los  arrieros  mismos  i 
los  vendedores  de  legumbres  dejaban  sus  cabalgaduras  i 
corrían  por  las  veredas,  haciendo  sonar  sus  espuelas  i  has- 
ta los  soldados  de  la  guarnición  del  Yungai,  se  molían  al 
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coarlcl  de  cívicos  i  pediaa  un  fusil,  sin  quo  les  importara 
medirse  con  sus  carneradas,  si  eslos  no  iiabian  de  oslaren 
ese  dia  en  las  filas  del  pueblo  (1 ), 

Nunca  hubo  para  la  Serena  un  momonlo  de  roas  intenso 
regocijo,  de  un  orgullo  mas  lejílímo,  de  una  salisfaccíon  mas 
suprema^  que  en  esa  hora  de  la  victoria  del  pueblo,  que  no 
tenia  combale  ni  babia  contado  un  solo  vencido.  Era  un  le- 
vantamiento en  masa,  uniforme,  irresistible, prodijío  déla 
libertad^  fruto  de  la  unión  de  un  pueblo,  que  se  ha  asociado 
para  amarse,  para  hacerse  fuerte,  para  triunfar. 


V. 


Los  pocos  hombres  do  la  resistencia  habían  ido,  entretanto, 
a  abdicar  su  poder,  o  mas  bien,  su  impotencia,  casi  por  si 
solos.  Con  un  arrojo  porsonal  digno  do  alio  honor,  salieron 
todos  desús  casas  a  la   voz  do  alarma  i  se  dirijierou,  unos 

(f)  Como  un  ejemplo  de  los  peligros  que  un  desconocido  paede 
correr  en  on  moTimiento  revolucionario,  por  pacífico  que  sea, 
recordaré  aquí  algunas  incidencias  de  aquel  dia,  que  me  fueron 
personales.  Al  llegar  al  cuartel,  un  hombre  del  pueblo,  que  pare- 
cía fuera  de  sí,  me  puso  el  cañón  de  su  fusil  sobre  la  garganta,  gri- 
tando espía  I  traidor  I;  i  sino  es  por  Pablo  Muñoz,  único  entre 
los  presentes,  que  acaso  me  conocía  de  antemano,  no  sé  si  el  irri- 
tado artesano  me  hubiera  descargado  su  arma,  apesar  de  mi  pro- 
testa de  que  era  con  ellos. ^Poco  mas  tarde,  una  partida  capita- 
neada por  el  sastre  Vidaurre,  me  llevó  preso  al  cuartel  de  donde 
acababa  de  salir  con  una  orden,  i  posteriormente  me  refirió  un 
joven  oficial  de  la  división  que  vino  a  Petorcai  cuyo  nombre  no 
recuerdo,  que  al  ver  mi  lucha  con  el  artesano  habla  estado  vaci- 
lando un  largo  pato  sobre  si  me  tiraría  un  pistoletazo  desde  una 
délas  ventanas  del  cuartel,  bajo  de  la  que  tenia  lugar  esta 
esceua. 
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ra  pos  de  otros  I  sin  previa  intelíjencia,  al  cuartel  del  Yon- 
gti,  doode  confiabao  resistirse  o  dominar.  El  In tendeóte  Ifei- 
garejo,  ono  de  los  primeros,  salió  de  so  despacho  con  ona 
resolaefon  que  revelaba  el  ardor  del  soldado,  oculto  hasta 
enlÓDces  por  la  Indiferencia  del  político,  no  menos  que  por  la 
tolerancia  comedida  I  caballerosa  del  mandatario.  Su  primer 
medida  fué  el  ordenar  al  puesto  que  montaba  la  guardia  do 
la  cárcel,  situada  en  el  faognlo  opuesto  de  la  Intendencia,  el 
lomar  ISs  armas;  pero  el  sárjente  que  mandaba  el  piquete, 
un  mozo  de  20  afios  llamado  Vicente  Orellana,  educado  enlaí 
Academia  de  cabos  de  Santiago,  contestóle  que  él  i  su  tropa 
habían  puesto  sus  fusiles  a  disposición  del  pueblo  i  que  por 
tanto  no  le  reconocían  ya  por  Intendente,  rogándole  se  reti* 
rara.  Indignóse  Melgarejo  del  desacato  i  corrió  al  cuartel,  pero 
al  entrar  arrestólo  su  propio  ayudante,  el  teniente  Sepálve- 
da,  que  había  llegado  anticipadamente  a  reunirse  con  sus 
compafieros. — Igual  suerte  corrieron  en  el  intervalo  de  unos 
pocos  minutos  el  decano  Vaicnzuela,  el  comandante  Honreal, 
el  mayor  Concha,  el  oficial  de  la  intendencia  Gregorio  Urizar 
i  uno  o  dos  mas  de  los  caudillos  o  de  ios  ajenies  del  gobierno. 
El  teniente  Cortéz  había  sido  arrestado  en  su  propia  cama, 
dejándole  dormir  en  paz  su  siesta  dominical,  la  única  que 
acaso  se  dormía  en  ese  instante  en  la  Serena..,, 


VI. 


Mientras  esto  sucedía  en  el  cuartel  del  Yungai  i  se  formaba 
un  cuadro  en  el  centro  del  segundo  patío,  la  guardia  nacio- 
nal iba  llegando  al  toquo  do  la  jencrala  i  se  organizaba  a  la 
puerta  del  cuartel  cívico  i  a  lo  largo  do  la  plazuela  inmediata 
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una  colamoa  de  doscientos  a  trescientos  hombres  armados 
de  ru8ÍÍ«  De  repente  oyóse  a  un  joven  desconocido,  qne  con  su 
fu^l  en  la  mano  I  la  cartuchera  terciada  sobre  el  pecho  ocu- 
paba la  cabeza  de  la  fila  i  que  en  alia  voz  esclamó^— ¿Qtfiéfi 
manda  eüa  columna  ? — ¡  Yo  la  mando  I  respondió  entonces  eou 
el  ímpetu  de  un  exaltado  denuedo  que  le  era  caracter¡sco« 
el  joven  don  Ricardo  Ruiz  i  desenvainando  la  única  espada 
que  entonces  se  veia  en  el  tumulto,  dio  la  voz  de  marcha  ( 1 )« 

Dirijióse  este  grupo  de  ciudadanos  con  paso  resuelto  perla 
calle  reclaque  conduela  al  cuartel  de  San  Francisco^  a  reunir- 
se con  las  fuerzas  del  Yungai.  Unos  pocos  solamente  eraa 
sabedores  de  la  cooperación  de  aquella  tropa,  mientras  que 
Ja  masa  del  pueblo,  arrastrada  por  su  entusiasmo,  creia 
marchar  al  ataque,  deplorando  solo  el  que  sus  fusiles  no  tu- 
viesen ni  municiones  ni  siquiera  tornillos  pedreros. 

La  plazuela  de  San  Francisco  estaba  casi  desierta  i  ia 
puerta  del  cuartel  completamente  cerrada.  Hubo  una  pansa 
cruel  para  los  ánimos.  Que  significaba  aquella  soledad  de- 
lante del  tumulto  de  los  que  invadían.  ¿Donde  estaba  la  tropa 

(1)  «Ahí  estabas  ttS,  Benjamiiii  dice  Santos  Cavada  en  sa 
Af^morial  citado,  a  la  cabeza  de  la  primera  división,  Ruiz  en  el 
centro  i  yo  aretagaardia.— En  nuestra  marcha,  añade,  recorda- 
rás que  encontramos  al  capitán  Ignacio  Alfonso  con  la  cara  en- 
sangrentada de  señal  de  una  lucha  de  hombre  a  hombre,  que  aca- 
baba de  tener  con  el  teniente  de  policia  Manuel  Antonio  Ordenes  » 
«^Las  pistolas  de  los  dos  combatientes  fallaron  a  la  ceba,  por  lo 
qué,  irritado  el  oficial  de  policía,  descargó  desde  a  caballo  an 
fuerte  golpe  con  el  cabo  de  la  pistola  sobre  la  cabeza  del  bizarro 
capitán*  Estaba  este  vestido  de  uniforme,  i  con  su  rostro  pálido, 
atada  la  cabeza  por  un  pañuelo  que  estancaba  su  sangre,  presen- 
tóle al  pueblo  en  lá  puerta  de  su  casa,  donde  habia  tenido  lugar 
el  encuentro,  siendo  recibido  con  entusiastas  aplausos  por  la  mu* 
chedumbre.  Cuando  la  columna  del  pueblo  llegó  a  la  casa  de  Alfon* 
80,  en  la  plazuela  de  San  Francisco»  Ordenes  babia  huido  en 
dirección  al  puerto* 
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qne  iba  a  recibirnos?  Donde  los  oficiales  conopromelídos?  El 
pueblo  se  delavo  indeciso  i  los  jórenes  que  lo  conducían 
se  adelantaron  sorprendidos.  Mas,  cuando  llegaban  al  cuerpo 
de  guardia,  abrióse  ia  puerta  de  improTiso,  presentándose  en 
el  umbral  con  la  figura  radiosa  el  oficial  Scpúlveda,  quo  abría 
losbrasos  con  la  espada  desnuda  para  convidar  al  pueblo  con 
el  Irínnro.^Un  igualitario  llamado  Pedro  Real,  exaltado  por 
la  %ospecba  basta  el  furor,  sin  comprender  loque  significaba 
la  manifestación  de  este  oficial,  a  quien  creia  todavía  el  ayu- 
dante de  la  Intendencia,  precipitóse  sobre  ól  i  apellidándolo 
traidor ¡  tiróle  al  pecho  un  golpe  de  pufial,  que  el  atolon- 
drado joven  pudo  apenas  estorbar  con  la  guarnición  de  la 
espada,  lastimándose  la  mano. 

Por  el  postigo  entre  abierto  de  la  puerta  penetraron  enton- 
ces algunos  jóvenes  decididos^  quienes  todavía  no  se  daban 
razón  de  su  duda  i  de  su  sorpresa  sobre  lo  que  pasaba  en 
el  interior  del  cuartel.  Iba  al  frente  de  ellos  Santos  Cavada, 
el  depositario  de  los  juramentos  de  lealtad  de  los  oficiales 
comprometidos  iel  que  con  su  presencia  podía  recordárselos 
delante  de  las  filas.--EI  resuelto  joven  cruza  en  silencio  el 
primer  palio  en  el  que  un  solo  soldado  se  veía  i  peoelranüp 
en  el  claustro  interior,  encuentra  el  cuadro  de  la  tropa,  a  la 
que  el  vehemente  oficial  Guerrero  proclamaba  a  nombre  del 
jeoeral  Cruz  i  de  la  insurrección  del  pueblo.  Barcció,  que  se 
encontraba  en  ese  momento  fuera  de  la  fila,  hecho  sus  bra- 
zos a  Cavada,  i  cuando  éste  le  dijo  que  la  hora  ei*a  llegada, 
acercóse  Pozo,  que  había  asumido  el  mando  do  la  fuerza  i 
dio  al  cuadro  la  voz  de  desfilar. 

Cuando  la  cabeza  do  la  columna  veterana  desembocó  so- 
bro la  calle,  el  pueblo  la  envolvió  enteramenle,  a  los  gritos  de 
Yioa  el  Yungail — Ftea  la  Igualdad!— Viva  Coquimbo!  i  obs- 
truyó de  tal  modo  el  paso  que  la  columna  hizo  alio  un  breve 
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instante.  Mas,  pasada  la  primera  efusión  de  esta  ardiente 
confraternidad  del  pueblo  i  del  soldado,  marchamos  todos  al 
cuartel  cívico,  los  soldados  adelanto  con  sus  oficíales  a  la 
cabeza  i  el  pueblo  a  retaguardia  (1). 


VIL 


Junto  con  la  columna  del  Yunga!  entraba  al  cuartel  civíco 
don  José  Miguel  Carrera  i  un  grupo  de  ciudadanos  respeta- 
bles, entre  los  que  se  hacían  notar,  por  su  delirante  entttiias<> 
mO)  don  Juan  Nicolás  Alvarez;  don  Nicolás  Munízaga,  sereno 
i  complacido ;  el  doctor  Vera  arcedeano  de  la  diócesis  i  el 
cura  párroco  de  la  Serena  don  José  Dolores  Alvarez.  Hizose 
ahí  en  el  acto  una  proclamación  provisoria  de  la  nueva  au-* 
lorldad,  subiéndose  el  redactor  de  Iñ'S^ena  sobre  una  tribu* 
na  i  dando  a  conocer  a  la  tropa  i  al  pueblo  al  nuevo  Inteu-» 
dente  don  José  Miguel  Carrera. 

Improvisóse  en  seguida  en  la  misma  mayoría  del  cuartel  el 
despacho  gubernativo,  i  haciéndose  unos  escribientes  i  otros 
oflciales  de  partes,  comenzaron  a  circularse  las  órdenes  nece- 
sarias para  ocupar  los  establecimientos  públicos,  como  el  es- 
tanco, la  casa  de  pólvora  i  la  Intendencia ;  para  recojer  las 
caballadas  inmediatas  a  la  ciudad,  i  por  último,  para  tomar  las 
medidas  mas  urjentes  a  fin  de  que  el  movimiento  se  jenorali- 
zara  en  el  acto  en  toda  la  provincia. 

£1  primer  paso  dirijido  a  este  fin  que  sodio  incontinenti,  fué 

(t)  «El  pueblo  salió  de  dudas  i  prorrumpió  en  elocuentes  ma-* 
nifestaciones  de  triunfo.  Solo  tú,  amigo,  aun  dudabas  del  Yun« 
gai|  pues  me  lo  comprueba  ia  última  orden  que  distas  en  esos 
momentos:  Bl  pueblo  a  retaguardiat  i  asi  se  hizo,  desfilando  la 
tropa  a  la  cabeza.» ^Santos  Cavada'-'Af emoriat  cilado^ 
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d  dedoslaear  al  leaiento  Gaerrero  con  uo  piquole  de  25boni- 
bresde  ut  tropa,  qae  marcbaDüo  a  toda  prisa  sobre  el  Puerío 
apoyase  al  uaviíaiento,  qae  debía  erecluar  ahi  la  brigada  cí- 
vica de  arltlleriaqaelogaarnecía  (1).  El  joven  comerciaDlo 
doQ Salvador  Cepeda,  capitan  do  la  brigada  i  hombre  popular 
eüVr^  Im  changos^  como  se  llaman  los  jornaleros  i  pescadores 
del  pnerto,  qne  componían  aquella,  debía  ponerse  a  la  cabe- 
za (to  sas  secuaces  lan  pronto  como  un  cañonazo  disparado 
desde  la  ptaxa  de  la  Serena»  lo  anuncíase  el  eslallido  del  mo- 
vimiento en  la  ciudad*— lias,  babia  sucedido  que  el  leniente 
de  pelicia  Ordenes,  perseguido  por  el  pueblo  después  de  su 
ooodMite  cea  Alfonso,  se  había  dírijído  al  puerto  i  dado  a  la 
tropa  de  la  lirlgada  la  voz  de  alarma.  Formóse  esta  en  el 
acto,  i  cuaado  un  oficial  Varas  prevenía  a  los  soldados  contra 
el  motín  que  había  estallado  en  la  Serena,  preséntase  Cepe- 
da con  la  espada  desnuda  i  es  recibido  con  estrepitosos  gritos 
do  Viva  eljeneral  Cruz!  La  revolución  quedaba  en  el  acto 
doefia  del  puerto.— Guerrero  llegaba  tarde,  i  el  violento  Or- 
denes Tugaba  hacia  la  campana. 

Despacháronse,  al  mismo  tiempo»  espresos  en  todas  direc- 
ciones llevando  principalmente  a  Copiapó  í  a  la  capital  la 
DOticia  del  movimiento,  t  al  cerrar  la  nocho  se  nombraron 
comisionados  que  con  algunos  soldados  veteranos  debían  ocu^ 

(1)  Al  atravesar  la  plaza  de  la  Serena  con  este  piquete.  Gue- 
rrero observó  un  grupo  de  vijilautes  que  estaban  apostados  en 
ona  esquina*  Gritóles  que  se  dieran  prUfoneros  i  vinieran  a  en- 
tregar sus  armas,  mas  como  se  resistieran  a  hacerlo  i  dieran 
Yuelta  las  riendas  para  huir,  Jos  soldados,  sin  que  su  jefe  pudie^ 
ra  contenerlos,  lucieron  una  descarga  cerrada,  cayendo  niuerlu 
al  suelo  uno  de  aquellos  infelices.  Fué  esta  la  única  víctima  de  Id 
revolución  de  la  Serena  i  contristó  no  poco  los  ánimos  de  los  que 
temían  que  una  gota  desangre  derramada  en  la  senda  de  la  re- 
solución, dilatándose  con  esta,  habría  al  fin  de  ahogarla.  1  cuau 
cierto  fué  tan  triste  augurio! 

11 
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paf  con  la  mayor  presteza  todos  los  deparlamcntos  de  la 
provincia  hasta  IllapeL  Eran  las  i  do  la  larda,  i  la  rerollichm 
que  hat^a  estallado  a  las  dos,  después  del  Tñ'cdío  d?a,  etltta 
Yn  complelamente  consumada.  Velase  la  ciudad  d^  TiiHsvolán 
tranquila,  lan  gozosa,  tan  engalanada,  que  a  uti  eslranjM^ 
liubierale  parecido  la  larde  de  una  fiesta  etvfcá.  Oíiasa  9óié 
los  alegres  repiques  de  los  campanas  i  ilotai^av  aíl'  viefeltoM 
las  perladas  de  las  casas  I  en  las  galeri^rs  de  las  torres  \m 
i)an(leras  que  oí  pueblo  (remolaba  esponlánoaménleen  'seAM 
de  su  triunfo.—- Los  ciudadanos  hablan  vuelto  «  entrar  a  sus 
^lomicilios  i  contaban  a  sus  esposas  i  a  :sus  hijos  el  éxito  del 
ilia  i  la  parla  de  esfuerzos  fde  gloría  que  a  cada  mo  tvp6 
en  la  jornada.  Velase  a  las  familias,  niños,  sefiorltas,  ninaft 
festivas  que  carga^ban  en  brazos  tiernas  ct^íálul^,  vestidos 
Hodos  de  gala»  ocupando  las  veredas  en  el  umbral  de  las  círsarSt 
interrogando  a  los  pasantes  sobre  las  peripecias  de  la  bori  i 
ostentando  cada  cual  en  su  rostro,  no  la  calma,  sino  la  ale- 
gría de  la  confianza.— Ninguna  puerta  se  había  cerrado; 
ningún  espanto  había  ganado  el  corazón  al  grito  da  a  te 
tirmas!;  ninguna  mano  había  hecho  violencia  a  la  propiedad, 
ni  siquiera  había  que  lamentar  un  solo  acto  de  esa  bniltfl 
violencia,  que  se  atribuye  al  pueblo  cuando  la  embriaguerde 
una  conquisto  sobre  sus  opresores  desala  sil»  pasíenes  iHh- 
primidas. 

VIII. 


Fué  esto  el  mas  bclloj  el  mas  dito  i  grande  de  los  reo^ 
montos  do  la  revolución  do  la  Serena,  i  no  hubo  en  verdad 
olro  scmcjanto  en  toda  lacra  del  sacudímlcolo  político  do 
1831.  La  revolución  era  on  esos  instantes  el  der€cho¿  La 
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féhnlid  del  pneblo  hiibia  sido  hecha  i  quedaba  por  tanto 
eíMgrado  t\  derecho  de  sn  soberanía  imprescriptible.--^ 
Bnfinedbtide  la  nacionalidad  chilena  habia  reasumido  dcn^ 
im  dé  8Í  mlaoui  el  poder  que  las  leyes  de  un  poder  mas  alio, 
^  iajiislt  I  desautoritado^  hablan  subordinado  basta  allí; 
lifMi  aclo  de  sobenmia  local  era  tanto  roas  justo  cuaaio 
fNMM  leyes  hfcblan  eaducado  por  si  solas,  con  la  inobe- 
imtk  espresa  del  pueblo  i  la  Impotencia  moral  de  las  au^ 
MMes  que  podían  hacerlas  cumplir^ 

ndii  de  la  ceosamacion  efeoliva  de  esta  leí  del  pueblo» 

qiereeaiplaMba,  vigorosa  i  palpitante,  a  la  lei  caduca  del 

rtjtatai  vencido,  cumplíase  ya  dos  ineaeede^e  que  en  lal^^ 

ma  no  babM  en  realidad  ni  lei,  ni  gobierno^  ni  poder  públi- 

H.  Babia  solo  ^ncluhpoUticú  (el  del  Faro)  que  asumió  sobre 

hfaileadencia  una  posición  especial,  que  podría  llamarse  la 

Miración  de  la  resistencia»  i  este  club,  que  no  podía  ejecu* 

lar  la  leí  pórttue  no  la  representaba,  tenia  solo  dos  Tuerzas 

|»r  principio  i  por  misión  pública,  la  fuerza  de  la  candidatura 

ÍBpaesta  al  pueblo,  que  era  su  poder  moral,  i  la  fuerza  do  la 

tropa  veterana,  que  era  su  autoridad  de  hecho  ;  pero  como  el 

IHwblo  habia  rechazado  esa  candidatura  i  como  la  guarnición 

I»  habla  sometido  al  ptteblo>  era  evidente  que  la  autoridad  do 

li  M  escrita  habia  sido  convertida^  en  virtud  de  un  acto  do 

laioberanía  popular  irresistiblemente  manifestada,  en  esa 

sobmnia  misma.  La  insurrección  del  pueblo  habia  sido  por 

msiguiente  el  derecho  del  pueblo.  La  intervención  de  la 

ÍBeni  armada  era  solo  una  garantía^  un  elemento  socun-^ 

dado,  que  el  pueblo  se  había  sometido  a  sí  pi-opio  para  que 

el  uso  iomediato  do  su  voluntad   no  fuera  turbado  ni  conté- 

aMo;  pero  no  era  ni  el  orijen,  ni  menos  la  causa  do  ese  acto 

wpremo  de  la  voluntad  popular  que  se  llama  entre  nosotros 

Haa  revolución.  En  la  Serena  no  hubo  pues  moíin.  La  insu- 
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rreccion  do  Coquimbo  do  fué  la  guerra  civiL  Toda  la  proviO" 
cía  inaaifesló  la  misma  esponlaaeidad  do  acción,  de  derecho 
i  de  poder ;  i  la  violeocia  solo  comenzó  cuando  las  ruerav» 
agresivas  de  la  capital  desataron  la  guerra  en  los  limítemeles 
(remos  de  la  provincia  con  la  invasión  de  Campos  Gozniaa 
por  el  sud,  de  Pablo  Videia  i  Vicente  Neirot^  los  forajidos  que 
capitaneando  las  hordas  de  salvajes  de  las  pampas,  vem'ao  por 
el  norte,  i  por  ultimo,  con  la  cooperación  de  los  piratas  del 
mar,  estranjeros  también,  que  fueron  a  bloquear  la  soberanía 
chilena,  libre  i  santamente  manifestada,  por  los  maadatOB  o 
súplicas  do  la  centralización  chilena,  en  que  la  soberanía  d^ 
la  nación  estaba  ahogada.  De  suerte  pues  que  la  iQsurreeeioQ 
de  la  Serena  fué  justa,  fué  necesaria,  fué  autorizeda,  ohi- 
zose  sania,  cuando  la  reacción  del  poder  central  marchó «t 
sofocarla,  porque  entóneosla  localidad  se  convirtió  en  el 
nacionaliifno  i  la  bandera  de  la  rebelión  fué  desde  entoneea 
la  bandera  de  la  patria  invadida,  de  Chile  insultado. 


IX. 


Por  lo  dornas^  todos  los  actos  del  pueblo  fueron  en  aquel 
dia  dignos  do  su  causa,  de  la  solemnidad  de  la  situación  1 
del  respeto  que  una  victoria  tan  noble  inspiraba  por  si  sola. 
Una  proclama,  que  so  dio  en  esos  instantes,  contenia  la  cod-* 
sagracion  de  la  jornada  en  estas  palabras,  llenas  de  la  díg-» 
nidad  que  asume  un  pueblo,  que  so  habla  asi  mismo  desde 
la  tribuna  de  sus  dorechos  conquistados. 

«¡Ciudadanos!  decía  esta  proclama.  Cuando  el  pueblo  se 
conquista  la  gloria  de  derribar  por  si  mismo  al  Urano,  debe 
ser  moral. 
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n  Vo60trM  iftf  habéis  desmentido  las  vfrtadés  qw  os  reco^ 
miendaii. 

»  Efi  tos  movimientc^  pAfamente  poltlicos  os  habéis  conda- 
Gido  con  honor  t  valentía. 

D  Vosotros  debéis  cuidar  de  la  ?ida  i  de  los  intereses  de  los 
Tecinos* 

»  Qae  én  la  hisforíá  se  di^  que  vosotros  habéis  sido  valientes 
para  derrocar  la  tiranía  i  magnánimos  después  del  triunfo. 

¡Viva  la  nueva  República! 

¡  Viva  el  soldado  heroico  del  Yungai ! 

¡Viva  el  Coquimbano  esforzado  i  jeneroso! 

»¡  Pueblo  de  Coquimbo!  ¡hijos  heroicos  de  la  libertad,  ha- 
béis triunfado  sin  que  ni  sangre  ni  lágrimas  empafien  tu 
espléndida  victoria ! 
¡Adelante! 

»  Después  del  entusiasmo,  necesitamos  orden  para  realizar 
nuestra  obra,  la  grande  obra  de  vuestra  felicidad,  ¡  pueblo 
desgraciado! 
¡  Adelante ! 

»Encrj¡a,  prudencia,  orden  i  la  libertad  es  nuestra! 

¡  Vamos !  ¡  Imitad  en  el  orden   a  los  bravos  del  Yungai ! 

¡Viva  la  guardia  nacional  de  Coquimbo!» 

Ningún  odio  ni  un  solo  grito  de  venganza  escuchóse  en 
aquel  día  de  magnánimo  recuerdo.  El  pueblo  estaba  a  la  al- 
tara del  derecho  que  había  recobrado.  La  alevosía  d^l  ban- 
quete de  Verdugo  no  había  manchado  su  frente ;  la  descarga 
que  había  hecho  la  sola  victima  de  la  jornada,  había  partido 
de  los  fusiles  de  la  guarnición,  i  por  último,  las  cadenas  que 
se  remacharon  a  algunos  de  los  caudillos  del  bando  contrario 
en  el  cuartel  donde  fueron  arrestados,  eran  un  acto  mezqui- 
no de  la  ira  personal  de  algunos  hombres,  que  no  tuvieron 
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por  pómplíce  al  pueblo  en  este  triste  castigo,  anticipado  al 
fallo  i  ademas  innecesario,  porque  el  pueblo  no  se  venga  con 
cadenas  ni  suplicios,  que  este  es  el  «derecho»  de  los  fuertes 
contra  el  pueblo,  ni  castiga  tampoco  con  la  violencia  áQte^ 
que  el  proceso  de  su  conciencia  i  de  la  lei,  hagan  ,giie  la 
justicia  intervenga  sobre  los  actos  del  individualismo. 

Los  calabozos  son  el  tribunal  del  poder.  £1  pueblo  tiene  su 
foro  eq  la  plaza  pública. 


CAFÍTÜLO  Iir. 


a  Gtnnao  imucniuio. 


Regocijos  püblAios  del  pueblo.*-Carácfer  peculiar  de  la  reTolti- 
ciofi  de  la  Serena.-*^Proclafnac¡on  solemne  de  las  nuevas  auto- 
ridades.—José  Miguel  Carrera.*-Su  rol  de  caudiilo.-^Acta  re^ 
volucíonaria,— Manifíesto  del  nuevo  intendente.— Defectuosa 
organización  del  gobierno  revolucionario. —  Espropiacion  del 
vapor  Fire^y,— Violencias  cometidas  contra  el  vapor  Bolivia,^ 
Reclutamiento  de  voluntarios.-- Escasez  de  recursos  militares. 
— Entusiasmo  de  la  juventud. — La  «Coquimhana»— Organiza- 
ción mllHar  de  la-diviston  espedícionaria.-- «Llegadadel  coronel 
Arleaga.— Sy  azaroso  viaje  desde  Cobija. — La  división  se  pone 
en  marcha  para  el  Sud. 


üabiase  pasado  la  larde  de  la  insurrección  i  hasla  muí 
enlrada  la  noche,  en  los  acl¡vt)s  aprestos,  que  la  propagación 
I  seguridad  del  movimíenlo  reclamaban.  Con  pocas  horas  de 
iolérvalo  se  despacharon  destacamentos  montados  de  tropa 
velerana  sobre  los  deparlamenlos  de  Glqui  i  Ovalle,  llevan- 


I 
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fio  los  comisioncidos  que  los  mandaban  las  necesariasini^ 
fruccioncs.  El  orden  quedaba  eslablecído  complelamente  eo 
la  población.  Las  autoridades  adroínistralivas  habían  sido 
depuestas  en  el  deparlamento, sustituyéndolas  por  personas 
de  conHanza,  i  por  último,  so  dejaba  bajo  de  custodia  los  úni- 
cos ocho  o  diez  ciudadanos,  que  eran  hostiles  por  su  posición 
o  por  principios  a  Ja  revolución  (1).  Dospuos  de  un  diado 
tanto  alborozo,  jamas  población  alguna  se  entregó  a  un  soefto 
mas  pacifíco,  que  el  puebla  de  la  Serena  en  la  noche  del  7  do 
setiembre. 

Al  dia  siguiente  muí  do  madrugada  encontrábase  reuni- 
do en  la  plaza  pública  el  batallón  cívico,  cuyo  mando  se  había 
confíado  al  capitán  don  Ignacio  Alfonso,  derido  el  dia  ante- 
rior como  hemos  visto.  El  pueblo  se  agrupaba  entre  las  fi* 
las,  la  juventud  formaba  corrillos  entusiastas»  los  soldadas 
del  Yungai  se  mostraban  inermes  entre  la  mucheduaibre.sin 
que  faltara  su  continjenle  de  belleza  i  de  gracia  disfrazada 
con  el  mantón  matinal,  en  aquella  primera  ovación  del  pue- 
blo a  la  libertad. 


(I)  Como  hemos  visto,  las  autoridades  í  las  personas  mas  in* 
fluyentes  que  sostenían  al  gobierno,  habían  ¡do  a  entregarse  por  si 
spias  en  manos  de  los  revolucionarios,  de  modo  que  en  la  Serena 
no  fué  preciso  ejecutar  un  solo  arresto.  A  dos  caballeros,  qne por 
nrror  o  por  la  zana  del  pueblo  faeron  puestos  *en  prisión  (don 
Francisco  Astahuruaf^a  i  ej  fiscal  don  Bernardíno  Vjla),  se  les  díé 
pronto  soltura.  Kl  intendente  revolucionario  en  persona,  fué  a 
ofrecer  al  señor  Melgarejo  sir  libertad,  sin  mas  garantía  que  su 
palabra  de  honor,  la  que  el  caballeroso  mandatario  rehusó  al  prin« 
cipio,9Í  no  se  otorgaba  igual  favor  a  sus  compañeros.  Estos.fueron 
enviados  al  Perú  en  un  buque  que  se  fletó  espresamente,  qo»* 
dando  el  intendente  en  su  propia  casa  en  la  Serena.  £1  único  de 
los  vencidos,  a  quién  se  impuso  el  rigor  del  castigo  i  aun  de  la 
afrenta,  fué  el  decano  Valenzuela,  contra  quien  el  encono  de  sus 
adversarios  se  enzañó  particularmente. 
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El  entasiasmo  palpitaba  en  todos  los  pechos^  la  alegría 
rcsplanJeciji  od  todas  las  miradas  i  el  regocijo  de  la  mache-» 
durobre  desbordaba  con  gritos  i  Víctores  a  ios  caudillos  de  la 
insurrección.  Era  la  iroájcn  do  aqucllasyMra«,en  que  el  pue- 
blo chileno  celebró  los  augustos  comicios  de  su  iodependen- 
cia!  La  música  militar  saludaba  la  aparición  del  sol,  las 
campanas  de  la  ciudad  atronaban  el  aire  con  sus  alegres  re- 
piques í  el  pabellón  chileno  se  izaba  en  todas  las  bastas  de 
bandera.  De  improviso,  oyóse  una  voz  que  entonaba  el  bim-^ 
no  nacional;  otros  ecos  se  pusieron  a  repetirla,  i  en  l^e\% 
nn  coro  inmenso  saludaba  aquellas  espléndidas  mafianas  de 
seliembre  con  la  canción  de  la  patria. 

£1  entasiasmo  por  la  causa  proclamada,  el  júbilo  del  éxito, 
la  confianza  del  porvenir,  tal  fué  la  impresión  que  esa  ma- 
fiana  se  estampó  en  el  corazón  del  pueblo  i  de  los  jefes  re- 
Tolocionarios,  i  tal  fué  fatalmente  el  carácter  que  desdo  ese 
instante  iba  a  prevalecer  en  sus  actos,  en  la  organización  ^e 
sa  gobierno,  en  sus  consejos  i  resoluciones  posteriores.  Los 
coquimbanos  recibieron  ala  libertad  como  una  virjen  debeU 
dad«qae  se  aparecía  en  su  suelo  do  amores  i  ventara,  lánguí^ 
da  i  dulce  cual  su  clima,  hechicera  i  jentíl  como  sus  hijas^ 
Embriagados  de  dicha,  ofreciéronle  un  paraíso  de  flores 
I  la  convidaron  a  reposarse  blandamente*  como  al  huésped 
anhelado  de  su  adoración.  Poro  engafiáronse.  La  libertad 
no  es  la  tímida  vestal  de  los  amares.  Matrona  augusta  cual 
la  razón,  severa  cual  la  justicia,  sus  dos  jemelas  divinas,  que 
se  sientan  al  pié  de  su  trono  entre  el  pueblo  r  su  cetro,  ella 
rechaza  los  pechos  que  suspiran  i  aparta  con  desden  los  bra- 
zos que  llevan  frájilcs  guirnaldas  a  sus  sienes;  sus  hijos  son 
solo  los  fuertes,  quo  arma/los  de  malla  i  calada  la  visera 
sobre  el  rostro  varonil,  se  agrupan  en  torno  de  su  escudo  para 
defenderla  i  morir.  Diosa  alliva,  no   admite  en  su  concordo 
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sino  a  lo&  q.ao,  como  lúpitor,  llevan  el  rayo  entre  sus  minos 
i  is  omnipotencia  en  la  frenle  cefiida  de  laurel. 


TL 


£1  día  que  sucedió  a  la  revolución  batua  sido,  como  hemos 
Tiste,  casi  exclusivamente  consagrado  al  entusiasmo  populart 
pues  en  el  terreno  revolucionario^  lo  único  que  se  hizo  fué 
reiterar  en  una  pomposa  ceremonia  el  nombramiento  de  gor 
biemo  provisorio^  que  se  babia  proclamado  mtUtarmente  el 
dia  anterior,  en  el  patio  del  cuartel. 

A  las  diez  de  la  mallana  abriéronse,  en  efecto,  al  pueblo  i 
a  lasautoridades  las  puertas  de  las  vastas  i^las  del  Cabildo  I 
mas  de  trescientos  ciudadanos  de  todas  jerarquías  de  la  po- 
blacioa  se  agrvparoo  en  su  recinto,  Yeiáse  bajo  el  decel  al 
Jaez  de  letras  don  Tomas  Zenleno  que  presidia  la  reunión,,  i 
asistían  a  su  lado  la  municipalidad  i  el  cabildo  eclesiástico 
presidido  por  su  deán,  pues,  el  obispo  don  Agustín  de  laSie-» 
rra  había  fallecido  solo  bacía  una  semana ;  los  jefes  do  li 
guarnición,  los  oficiales  do  la  guardia  nacional  i  los  mas  rea-^ 
potables  vecinos,  tonian  en  pos  un  asiento  de  preferencia, 
mientras  que  la  barra  de  la  sala  estaba  invadida  priocípaU 
mente  por  la  juventud  i  aun  por  los  alumnos  de  los  colojioa 
I  del  Instituto,  que  gozaban  esta  vez  de  un  patriótico  asueto^ 
mientras  su  rector,  altamente  impopular  dentro  i  fuera  del 
aula,  estaba,  a  su  tumo,  guardado  en  una  celda  del  cuartel. 
Abierta  la  sesión,  Zenteno  anunció  al  pueblo  que  el  objeto 
de  acuella  convocatoria  era  elejir  legalmenle  las  autorida* 
des  civiles  de  la  provincia,  acéfalas  por  la  cesación  del  go- 
bierno derrocado,  asi  como  las  eclesiásticas  que  se  hallabaa 
vacantes  desde  el  fallocímíenio  del  iluslrisimo  Sierra;  i  to-< 
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manA)  el  Dombre  del  ayunlamieoto  i  del  pueblo,  propuso  para 
lleuar,ei  príiner  pues  lo  al  ciudadano  den  José  Miguel  Carro* 
ra,  i  en  nombre  del  cabildo  eclesiásUco^  al  cura  redor  deia 
catedral  de  la  Serena  dou  José  Dolores  Alvarez  para  vicario 
capitular,  a  lodo  lo  que  la  concurrencia  prestó  unánime  9 
inslanláneo  asentímienló. 

En  estos  momentos,  abrióse  una  puerta  lateral  i  penetró  eu 
la  sala  un  joven  de  bizarra  presencia,  que  saludaba  a  la  asaia* 
Mea  !Con  compostura  i  modestia.  Era  el  intendente  que  aca^ 
haba  dé  proclamarse,  don  José  Miguel  Carrera.  Una  ealoclon 
de  curiosidad  i  simpatía  animó  todos  los  semblantes.  El  pue^ 
Mo  ooquimbano  tenia  en  su  seno  al  vastago  único  de  aquel 
jlastre  caudillo  que  los  cbílenoa  saludan  con  amor  cuande 
recuerdan  las  primeras  glorias  de  la  patria  i  los  magaificos 
pero  m^grados  ensayos  de  sus  viejas  libertades*  Su  nombre 
era  un  preslijio,  su  modestia  una  garanlta,  su  juventud  una 
esperani^a.  Todos  los  velos  aceptabau  por  tanto  oficialmente 
su  auioridad  rocían  creada,  todos  los  corazones  le  ofrecian 
suadbesíoQ  I  el  joven  inlendente  era  ya  digno  de  aquella 
ovación  intima,  porque  la  herencia  de  su  nombre  estaba 
ilesa  de  toda  mancha,  porque  su  modestia  era  sincera,  por- 
que iu  jQvenlud  habia  sido  pura,  uoble  i  trabajosa.        .   . 


ni. 


Hijo  del  que  habia  sido  el  primer  Dictador  chileno,  José 
Miguel  Carrera  tuvo  por  cuna  el  toldo  de  un  montonero  i  vio 
la  primera  luz  en  las  soledades  salvajes  de  un  desierto  le- 
jano de  su  palria.  Su  padre,  errante  i  maldecido,  que  no  le 
viera  jamas,  quiso  acercarse  a  su  albergue  pasando  a  filo  de 
sable  las  huestes,  que  en  su  heroica  jornada  le  cerraban  todos 
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los  pasos;  pero  aicamziV  sotó  n  saber  que  aquel  habla  na^ñdo,  i 
como  fuera  el  primer  varón  que  su  esposa  le  ofreciera,  escla- 
Bl6  con  alborozo.— fs  mi  primer  recluta)  ( I ) . 

£1  cadalso  dejó  huérfano  al  ¡ufante  i  pendiente  del  agola^ 
do  seno  de  una  viuda,  vagando  todavía  en  el  desierto,  be- 
biendo con  la  leche,  las  lágrimas  del'desamparo  i  del  horror. 
RestituldOía  su  patria,  un  palacio  le  abrió  sus  antesalas,  siendo 
nombrado  edecán  de  honor  del  presidente  Pinto,  pero  el  aire 
de  los  despachos  sofocaba  su  pecho  adolescente,  que  tempranas 
emoc^nes  habían  inflamado.  Dejó  entonces  el  postizo  boato 
de  una  posieíon^-en  realidad  mezquina  i  descendió  las  esca- 
las del  palacio  para  ir  a  encontrar  en  un  albergue  escondido 
te  dicha  que  un  corazoo^  sensible  como  el  suyo,  le  ofreciera. 
Se  esta  suerte,  Carrera  era  ya  padre  cuando  las  ilusiones 
tienen  a  azotar  sus  alas  en  la  llama  naciente  i  desiuiübrado* 
ra  que  el  primer  amor  enciende  en  nuestro  pecho.  El  deber 
comenzaba  para  él  cuando  para  otros  se  inicia  la  espioransa, 
i  aceptando  con  noble  rigor  las  ofrendas  de  la  leinui^a  i  del 
destino,  consagróse  por  muchos  áfios  a  cumplir  la  severh  mi*- 
sion,  que  la  paternidad  i  el  honor  imponían  en  aquellos  Ütrn- 
pos  a  los  que  recibían  sus  esposas  sin  otro  dote  que  eliatá-^ 
vio  de  flores  de  sus  frentes  i  el  puro  i  casto  amor  d»  'sus 
almas.... 

Nunca  le  vimos  figurar  en  la  política  de  su  país .  Pero  eitan- 
do  la  política  fué  solo  un  nombre  i  la  revolución  era  el  hecho 
de  esa  política,  él  fué  el  primero  en  prestarlo  su  brazo,  su 
nombre  i  mas  que  todo,  su  escaso  patrimonio.  Comprometi- 
do en  lodos  los  planes  de  insurrección  organizados  desde,  mo* 
diados  de  1850  en  Valparaíso,  en  Aconcagua  i  en^  la  capi- 
tal, fué,  cojí  el  coronel  Urríola,  el  mas  inmediato  actor  de  la 

(I)  Véase  el  Ostracismo  de  los  Carreras. 
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Jornada  de  abril,  cayo  desenlace  arrastróle  a  nn  ealaboto. 
Pagado  de  la  capital  por  una  eslralajéma  I  oculto  desde  en- 
tonces en  la  Serena,  presentábase  ahora  por  la  primera  tos 
ante  aquella  reunión  de  un  pueblo,  que  le  aclamaba  su  cau- 
dillo solo  por  el  reflejo  de  la  gloría  de  un  nombre  i  ei  pre- 
sentimiento que  la  fascinación  de  esa  gloría  infunde  entre  ios 
hombres» 


IV. 


Era  .0  no  entonces  don  José  Míguol  Carrera  el  caudillo 
apropósílO)  que  la  revolución^  tal  cual  se  habia  organicadoen 
la  Serena»  requería?  SU  lo  era  i  en  alio  gredo,  porque  reu>- 
nía  todas  las  dotes  que  una  insurrección  hecha  por  el  pueblo 
i  por  la  juventud  podía  necesitar;  popularidad  i  juventud^ 
eoerjia  i  patriotismo.  Pero  era  o  no  era  el  intendeole  de  Co« 
quimbo,  revolucionado  en  el  sentido  que  los  grandes  sacu« 
dimteotos  politices  de  una  nación  o  loé  trastornos  sociales  de 
un  pueblo  establecen  como  base  esencial  i  ponto  de  mire?  £n 
esta  parte  la  balanza  de  los  hechos  se  equilibra  de  tal  suerte, 
que  la  duda  ataja  la  mano  del  hísloríador  al  escribir  su  fallo 
i  deja  eo  suspenso  el  juicio  entre  el  reproche  o  la  absolu-* 
cion.  Afable,  en  efecto,  1  blando  de  cairácicr,  aunque  irrita- 
ble por  accesos,  Carrera  no  tenia  aquella  voluntad  de  acero, 
ni  esa  actividad  do  espíritu  que  todo  le  crea  i  todo  lo  rea* 
liza,  Di  ese  poder  de  organización  I  de  Iniciativa,  que  allana 
como  el  fuego  los  obstáculos  o  los  arrasa  cuando  resisten. 
Conciliador  mas  que  resuelto;  condescendiente  mas  bien  que 
imperioso,  frió  hasta  ser  flemático  (1)  so  dejó  enredar  por 

(I)  No  podemos  menos  de  consignar  aqui  como  unrasgoqucea* 
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mÚ  embarans  de  detalle,  que  al  fin  lo  hicieron  impolebte  i  lo 
arrastraron  por  un  aelo  de  tnagnanlmiilad,  aun  no  compren* 
dida«  basta  ceder  su  pueslot  comprometido  por  diflcultades, 
que  una  ToJunlad  decidida  iiabria  zanjado  en  tiempo.  ; 

Cuéntase  qw  al  entrar  en  la  sala  del  Cabildo,  aquella  ma- 
taoa,  el  joven  caudillo  fijó  con  intensidad  sus  ojos  en  un  re- 
trato histórico  que  ocupa  todavía  la  testera  del  salón,  i  ba- 

racterí2a  perfecfamente  a  aquel  caudillo  una  anécdota  ínfima.— 
Cupo  al  autor  de  esta  historia  el  pasar  reunido  en  aquella  noche 
que  precedía  al  20  de  abril  en  una  casa  distante  un  cuarto  de 
cuadra  de  la  plaza  de  armas,  donde  a  las  dos  i  media  de  la  mañana 
dehiamos  Incorporarnos  al  batajlon  Valdivia  i  emprender  el  mo« 
Vimleuto  revolucionario  de  la  capital  i  de  toda  la  Repiiblica.— 
A  las  13  de  la  noche,  cuando  Carrera  hubo  terminado  lodos  sos 
aprestos  para  la  jornada  con  una  calma  imperturbable,  se  echó  a 
dormir  sobre  un  sofá  i  no  tardó  en  sumerjirse  en  un  letargo  pro- 
fundo, mientras  que  su  compañero  ocupaba  aquella  primera  Velada 
revolucionaria  en  recorrer  con  Intensa  emoción  las  pajina»  de  los 
Jirondinoit  que  Lamartine  consagra  a  la  muerte  de  aquellos,  i  lus- 
tres políticos.— «Cuando  el  bullicio  de  la  plaza  nos  anunció  que  el 
Valdivia  había  ocupado  ^u  puesto,  fué  preciso  emplear  un  esfuer- 
xo  violento  para  arrancar  de  su  tranquilidad  i  profundo  suieÁo  al 
segundo  del  coronel  Urríola,  que  debía  morir  en  este  dia.£fa  cal* 
ma  estoica  es  el  razgo  mas  saliente  i  mas  constante  del  carácter 
de  Carrera»  i  al  contemplarle  yo  en  la  víspera  de  aquella  gran  ca- 
tástrofe, no  podía  ménós  de  refleccionar,  con  el  autor  cuyo  libro 
inmortal  ojeaba^  que  los  grandes  revolucionarios  no  tienen  al  sueno 
por  huésped  en  las  horas  de  los  conflictos  decisivos.  , 

Julio  de  1861.  Ahora  que  el  sueño  eterno  ha  cerrado  para  s¡em« 
pré  aquellos  ojos,  cuya  última  mirada  se  Ajara  en  la  mía  como  en 
un  sublime  adiós,  invoco  todavía  la  memoria  de  esa  santa  amistad 
para  declarar  ante  ella  que  es  cierto  í  leal  en  cuanto  a  mi  con* 
ciencia  de  escritor,  cuanto  digo  aquí  i  diré  en  adelante  sobre  la 
misión  póblíca  de  aquel  noble  amigo,  en  cuya  estrecha  comuni- 
dad viví  el  decenio  completo^  que  ha  formado  mi  juventud  eii 
las  prisiones  i  en  los  padecimientos  políticos*  Al  hacer  la  pintu* 
ra  de  un  carácter  histórico  en  cualquiera  de  nuestros  escritos, 
jamás  se  nos  ha  ocurrido  borrar  una  sola  línea  de  nuestros  coa* 
ceploa  rcfpoiuablca. 


M  LA  ABMlKfsniACION  MOKTT.  95 

jólos  mslantábeamfeBte,  cual  si  nn  fAilebre  peosamteiito  hv^ 
biera  lisdliado  so  alma,  fira  el  retrato  cíe  San  Martiii,  eUzolo  da 
su  nombre,  ei  eslerminador  de  sn  sangre! 

Pero  Carrera  no  debió  en  aquel  instante  dar  cabida  en  sii 
pecho  a  la  amargura  de  aquella  ingrata  tradición^  Aeróla- 
cíonario,  i  con  las  armas  en  la  mano,  debió  coniemplar  coa 
respeto  la  frente  del  altivo  guerrero/ aquella  frente  en  qnela 
audacia  enjenclró  la  mas  grande  i  la  mas  fecunda  de  las  re^ 
volociones  qae  dieron  libertad  a  la  América  del  Sud. 


V. 


Inmediatamente  después  de  entrar  a  la  sala^  el  tntendonfef 
proclamado  procedió  a  la  redacción  i  suscrícion  del  acta 
revolucionaria  quo  debía  servir  de  base  a  la  organí2acton  po« 
iitica  de  la  provincia.  Acordóse  que  aquel  nombramiento  dé 
autoridades  tuviese  solo  un  carácter  provisorio,  por  cuanto 
lomaba  parte  en  él  el  solo  departamento  de  la  Serena,  apla-* 
zándose  la  formación  definitiva  del  gobierno  hasta  que,  adbe^ 
ridos  todos  los  departamentos  a  la  revolución,  nombrasen  una 
Asamblea  provincial  y  la  que,  a  su  vez,  elejiria  una  ytfn/(i7>ro- 
vincial  de  gobierno,  hasta  que  laRepública,  reconstituida  por 
una  gran  Asamblea  constituyente,  estableciese  la  nueva  forma 
de  poderes.— Cerca  de  300  ciudadanos  (t )  suscribieron  la 
acta  de  la  revolución,  cuyo  tenor  teslual  era  el  siguiente. 

«En  la  ciudad  do  la  Serena,  a  ocfaodias  del  mes  de  setiembre 
de  mil  ochocientos  cincucnlai  uno,  reunidos  los  Municipales 

(1)  Véase  k  lista  de  estos  ciudadanos  ea  el  documento 
núoié  1. 
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don  Vicente  Zorrilla,  don  Nicolás  Osorio^  don  Juan  ¡crénimo 
Espioosai  don  Isidro  Campafla«  don  Pedro  Alvarez  i  don  José 
Antonio  Agairro,  presididos  del  señor  Juez  de  Letras  de  la 
provincia  don  Tomas  Zenteno,  presentes  los  seflores  Vicario 
capitular  don  José  Dolores  Alvarez/  el  venerable  Dean  i  ca- 
bildo de  esta  Catedral,  los  prelados  de  las  órdenes  regulares 
i  el  pueblo,  a  consecuencia  de  un  movimiento  protejido  por 
la  fuerza  dedos  compaAtás  del  batallón  Yungai,  con  el  Gn  de 
proclamar  la  verdadera  República,  considerando:  I.^Que 
la  elección  del  Presidente  Monlt  emanaba  directamente  del 
gobierno:  2.*  Que  para  llevar  a  cabo  esta  elección  rechazada 
por  los  pueblos,  se  habían  cometido  arbitrariedades  de  todo 
jénero  en  las  funciones  electorales,  que  se  había  impedido 
el  libre  ejercicio  del  derecho  de  surrajio,  empleándose  la 
fuerza  i  derramándose  el  oro,  para  elevar  a  todo  tranco  no 
candidato,  que  representábala  conservación  del  anlígno sis- 
tema antidemocrático:  Z."  Que  en  los  veinte  aflos  de  opresión 
autorizada  por  un  código  calculado  para  anular  la  forma  re- 
publicana, se  habían  hollado  las  garantías  políticas  del  ciuda- 
dano con  mas  descaro  e  impudencia :  i."*  Que  la  necesidad 
de  hacer  efectiva  la  República  se  sentía  en  los  corazones 
chilenos:  S."*  Que  para  coQseguír  este  objeto,  para  restaurar 
el  poder  soberano  de  la  nación,  no  tenían  otro  recurso  los 
pueblos  que  el  de  usar  de  sus  propias  fuerzas:  6.*  Que  vio- 
lado jBl  pacto  sooial  por  el  gobierno,  elijiendo  un  sucesor  para 
el  mando  supremo  por  la  vialoncia,  por  el  poder  del  sable, 
i  echando  por  tierra  la  Constitución,  los  pueblos  so  halla- 
ban en  el  caso  de  defender  su  derecho  soberano,  la  liberlad, 
porgue  habían  derramado  su  sangre:  T.''  Que  la  nación  chi- 
lena para  representar  nn  papel  digno  o  importante  entre  las 
que  marchan  a  la  vanguardia  do  la  civilización  eu  el  presen- 
te siglo,  rccon'KÍu  la  imperiosa  necesidad  do  una  reforma 


coosUlacionai  qae  afianzase  el  poder  sagrado  de  «pa  iíberlad 
discrela:  S.""  Que  para  arribar  a  osle  térmíoo,  donde  se  ha- 
llaba ia  íeiickiad  aocíal  quo  biucaiía  la  nación  chilena,  el 
úlUmo  i  esclusive  medio  era  una  revolacioQ  noble,  enérjica 
i  juiciosa :  9.*  Que  sin  una  gola  de  sangre  chilena  podría 
darse  cima  a  un  pensamiento  que  abrazaba  el  bienestar  I 
prosperidad  de  la  nación  en  todo  sentido:  lO."*  Que  todos  loft 
vecinos  de  este  pueblo  esian  rosuellos  a  sacrincar  su  Tida 
por  H  triunfo  de  la  verdadera  Repúblloa :  Han  declarado  que 
don  José  Miguel  Carrera,  hijo  del  ilustre  fundador  de  la  in- 
dependencia de  Chile,  reasuma  interinamente  el  poder  de  este 
pueblo,  a  fin  de  que  consume  en  la  provincia  la  obra  santa 
de  nuestra  rejenéracion  política:  as!  mismo  han  declarada 
que  pronunciados  todos  los  departamentos  por  la  causa  da 
la  República,  cada  uno  de  los  que  componen  la  provincia 
elija  dos  diputados,  cuyo  número  constituya  una  asamblea 
deliberativa  que  nombre  una  junta  do  gobierno  provincial 
mientras  se  reorganizo  la  nueva  administración  democrática. 
Los  sefiores  Municipales  reunidos  i  el  pueblo  linánimemonto, 
convinieron  en  estas  bases  de  la  rejenéracion  política  de 
Chile». 

VI. 

Uno  de  los  primeros  acuerdos  de  la  nueva  autoridad  de-« 
bia  ser,  en  consecuencia  do  esta  acia,  dar  a  conocer  al  pueblo 
sus  senUmíentos  i  supropósilo  en  una  proclama  o  mas  bien» 
por  medio  de  un  manifiesto  breve,  pero  razonado  i  circuns- 
pecto. Esta  pieza  era  la  medida  del  carácter  de  Carrera  i  de 
sus  ideas  revolucionarías  (1 }. 

{ 1  ]  Esta  proclama  se  publicó  «n  la  Sertna  del  dia  13  de  s^ibm* 

13 
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líela  álfui  por  tanlo: 

ÁL  PUEBLO  DE  LA  SERENA  I  DB  LOS  DEPARTAMENTOS  PRONUNCIADOS 
POR  LA  CAUSA  DE  LA  LIBERTAD. 

<(Lá  ai  la  misión  coo  que  se  me  ha  honrado  prov{sor¡aiDep- 
to  por  la  iMunicípalidad  i  el  pueblo  de  la  Serena,,  miéolras  se 
rouna  la  Asamblea  provincial  que  nombrará  la  autoridad 
polilíca  i  militar,  aun  cuando  es  superior  a  mis  fuerzas,  pro* 
curaré  desempefiarla,  a  fin  de  corresponder  en  lo  posible  a 
la  confianza  publica*  Justos  motivos  tuvo  osle  heroico  pue- 
blo para  separarse  do  un  poder,  que  por  espacio  do  veiolc 
afios,  se  habla  burlado  de  la  soberanía  nacional.  No  habiendo 
sido  escuchados  los  reclamos,  i  convencidos  ios  pueblos  de 
la  inutilidad  dolos  medios  legales;  hollada  escandalosamente 
la  Constitución,  resolvieron  hacer  respetar  por  si  mismos  sa 
poder  soberano.  Este  pueblo,  do  acuerdo  con  toda  la  Repü- 
blica,  mui  principalmente  con  la  ilustre  provincia  de  Con- 
cepción, teatro  fundaipental  de  la  restauración  de  nueslrt 
independencia,  ha  reasumido  noblemente  su  soberanía,  de- 
jando para  la  historia  un  hecho  glorioso,  que  quizá  sea  el 
primero  en  el  mundo  político.  La  voz  de  rejeneracion  de  la 
Serena  tuvo  eco  en  los  departamentos  do  Ovaile  i  Elqui,como 

bre.  Al  dia  sígnientp  de  la  revolución  %p  dio  a  luz,  sin  embargot 
en  este  miftmo  periódico  un  largo  manifiesto  con  el  tflolodei4 
(o<  pueblo»  de  Chile^  que  el  autor  de  éste  libro  había  redactada 
con  una  semana  de  anterioridad  por  el  encargo  de  Carrera  ¡que 
este  revisó  i  aprobó;  I  aun  creemos,  sin  recordarlo  con  exactitud 
que  puso  su  firma  en  el  manuscrito.  Pero  por  error  de  la  impren. 
la  o  otro  motivo,  salió  a  luz  sin  este  requisito  que  le  qaítalia  su 
autenticidad,  por  cuya  causa  i  por  su  estension  no  lo  publicamos 
entre  jos^documentos  del  Apéndice.  Puede  leerse  en  la  5f rf na  del 
9^. de  setiembre  i  en  e}r  Amigo  del  Pueblo  de  Concepción,  que  lo  re- 
produjo a  últimos  de  aquel  mismo  mes. 


W  bA  ADMINISTRACIÓN  MOKTT.  99 

debía  esperarse  de  so  antiguo  i  disUngaido  civismo.  En  Com- 
liarbalá  e  Illapei  habrá  el  mismo  pronunciamiento  por  la 
fendaeieo  de  ia  verdadera  República.  ¿I  quien  podrá  dudar 
del  boeo  suceso  de  una  revolución  amparada  por  la  Proví* 
dencia,  que  guarda  la  libertad  de  todas  las  naciones?  El  triun- 
fo de  Chile  ya  no  puede  ser  problemático:  es  un  hecho  que 
se  desenvuelve  en  todos  los  pueblosr  con  la  enerjía  heroica 
de  les  patriarcas  de  la  revolución  colonial. 

» ¡ü  Valientes  Coquímbanosü!  no  desmayéis  en  la  grande 
empresa,  que  habéis  acometido  con  heroísmo.  Marchemos  al 
término  con  el  valor  que  dá  la  concienci  a  de  la  justicia  de  la 
causa  nacional.  Si  se  nos  presenta  la  muerte,  no  creáis  quo 
Bos  arrebate  la  victoria.  Delante  de  ella,  seremos  mas  esforza- 
dos; cumplamos  la  misión  de  salvar  la  patria,  de  legarla  libro 
a  las  jeneraciones  venideras.  Morir  antes  que  abandonar  el 
campo  de  la  gloría,  he  aquí  nuestro  dobor,» 

José  Miguel  Carrera. 


VIL 


Desde  los  primeros  pasos  del  nuevo  gobierno,  hácese  noíar, 
sin  embargo,  aquella  carencia  del  nervio  revolucionario,  quo 
hemos  echado  de  menos  en  la  inicialiva  de  su  autoridad. 

En  vez  de  reasumirse  esta,  en  erecto,  cuanto  fuera  posible 
en  una  dictadura  puramente  militar,  como  era  preciso  i 
como  se  practicó  en  el  Sud,  vemos  al  contrario  que  su  acción 
se  dilata,  se  debilita  i  aun  se  desnaturaliza. 

Asi,  una  do  las  primeras  medidas  de  la  intendencia 
revolucionaría,  fué  ai^ociarse  una  junta  coa  el  nombre  de 
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Cornejo  del  pueblo,  (1)  aaloridad  no  solo  iottlíl,  en  gra«par-r 
te,  porque  solo  tendía  a  comprometer  cíerlias  limideoe^ia 
asegurar  la  irresolución  de  algunos  Yecinos,  sino  embaraiosA 
por  eslo  mismo  i  porque  en  cooseciiencia  de  su  propio  89, 
se  hai)ia  dado  acceso  en  ella  a  ciudadanos  por  deaaa^  paoít* 
fieos  como  don  Juan  Haría  Egafla,  o  que  no  (^ecian  «aa  ae^ 
gura  garantía  de  sus  compromisos,  como  el  jpes  de  letras 
Zenleno,  cuya  resolución,  noblemente  probada  mas  tarde» 
erar  entonces  desconocida,  o  como  don  Nicolás  Osorio^  de 
triste  memoria  en  los  anales  de  la  lealtad  coquimbaoa.  £1 
pensamiento  era  pues  en  si  mismo  absurdo  i  fataL  i  sioQ  di6 
desde  temprano  los  frutos  dañosos  queso  palparon  mas  larde 
en  días  aciagos,  debióse  a  que  el  joven  intendente  toaiaba 
sobro  si  la  mayor  parte  del  trabajo  i  la  suma  de  toda  la 
responsabilidad.  Aun  para  la  organización  militar,  adopttea 
esto  funesto  partido  de  las  jmtait,  característico,  empero, 
áe  la  susceptibilidad  provincial,  creándose  (2)  una /tinta  de 

(1)  Decrete  del  9' de  setiembre. 

(2)  Decreto  de  la  misma  fecha.  Por  decreto  del  día  13  se  for- 
mó una  tercera  con  el  nombre  de  Junta  de  Seguridad,  a  cuyo- 
cargo  se  puso  la  policía  de  la  población.-- Compusiéronla  don  To- 
mas Zenteno  i  don  r^icolas  Osorio.  Tan  grande  era  la  confianza 
en  el  éxito  de  la  revolución  que  la  seguridad  de  la  capital  se  confia- 
ba precisamente  a  dos  hombres,  que  habían  pertenecido  al  gobier- 
no cesante,  el  uno  como  Juez  de  Letras  i  el  otro  como  elector  1  H9 
aqoi  el  decreto' relativo  a  este  nombramiento. 

Serena,  setiembre  Í3  de  Í8S\. 
Consultando  esta  intendencia  el  mayor  orden  i  seguridad  po- 
sibles en  este  pueblo,  ha  tenido  a  bien  nombrar  con  este  ohjelo 
una  comisión  compuesta  del  Jirez  de  Letras  don  Tomas  Zenteno 
t  Rejidor  Juez  de  pohcía  don  Nicolás  Osorio,  confiriendo  a  ésta 
comisión  las  facultades  necesarias  para  cualquier  medida  quetlen« 
daaestefin.  Losajentesde  policía  de  día  i  nocturnos  se  pondrán 
a  disposición  de  esta  junta. 

Anótese  i  transcríbase.  Caarera, 
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fmfnieoilt>tie9ta  de  bs  comandantes  de  los  edcttadfones  ei- 
▼icM  del  depirtamenlOy  don  Juan  Jerónimo  Espinosa^  ánli-^ 
goo  nilllaf  i  doil  Antonio  Herrero»^  i  del  íoslractor  de  ca*^ 
ballena  Salcedo^  el  imioode  los  tres  que  tuviera  oomprontísos 
serios  i  aatioipados  con  la  retolucioni  Don  Btcardo  Ririi  fué 
hecho  el  secretario  de  esta  junla. 


Bajo  la  inspiración  de  este  réjimen  altamente  desacertado, 
pero  qoe  el  carácter  popular  del  movimiento,  el  prestijio 
provincial  de  sus  hombres  i  los  propios  medios  de  la  revolu- 
ción, hacían  discnlpable^  comeitzaron  a  darse  pasos  impru- 
dentes, cuyos  resultados,  que  no  envoivian  promesa  alguna 
de  proirecho  parsi  la  revolocion,  no  podian  ménosí,  af  contra^ 
rio,  de  serle  inmediaiamefíte  adversos*  Fué  el  prímcíro  de 
éstos  la  espropiacíod  forzosa  hecta  ád  tapor  Fíre/ly  qoe 
navegaba  en  el  cabotaje  bajo  el  pabellón  ingles,  i  sin  mas 
objeto  que  enviar  a  Concepción  la  nueva  del  lévanlamíeúto 
de  la  Serena  i  una  comisión  do  lujo  i  coriesia,  que  Colicilara 
al  jeneral  Cruz. 

Verdad  es>  sin  embargo,  qite  Cdrrera  pretendía  el  dotniníd 
del  vapor  para  enviarlo  al  Perú  en  busca  de  armas,  que  ora 
e\  elemento  mas  escaso,  i  aunque  el  paso  era  de  :tcidos  ño^ 
dos  Imprudente,  tenia  af  menos  de  este  modo  nn  jiro  militar 
i  revolucionario. 

Acordada  esta  medMa,  llamé  el  intendente  ai  propietario 
del  buque,  el  opulento  e  industríosoí  min'ero  don  Carlos  Lartf* 
bert  i  ofrecióle  hasta  30>000  pesos  por  la  adquisición  de( 
vapor.  Negóse  Lamberl  can  corlesia  i  franqueza,  alegando  la 
fundada  escusa  do  ser  un  cslranjero,  al  que  la  contienda 


402  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  AKoS 

estaba  del  lodo  vedada  por  el  honor  I  las  leyes.  Hizose  paes 
preciso  ocurrir  al  aparato  do  una  violencia  i  ocupóse  eoa 
soldados  el  barqnichueio  eslranjero,  que,  ademas  de  ser  IdA- 
til  por  su  tamaño  para  casos  de  guerra,  tenia  en  aquellos 
momentos  su  maquinaria  del  todo  desarreglada.  Entregóse 
en  consecuencia  el  vaporcíllo  a  sus  propíos  maquinistas  part 
que  so  hiciese  pronto  capaz  de  navegar  i  llevase  a  Talcahua- 
ñola  nueva,  afieja  ya,  del  levantamiento  (1}. 


IX. 


No  fué  menos  imprudente  i  fuera  do  camino  el  paso  queso 
dio  el  día  11  de  setiembre  con  el  vapor  de  la  carrera,  que 
llegó  esa  mafiana  do  Valparaíso.  A  protesto  do  que  venían  a 
bordo  del  paquete  dos  pasajeros  do  imporlaucia,  vecinos 
acaudalados,  pero  inofensivos,  de  la  Serena^  se  rodeó  el  bu« 

(i)  Carrera  porGó  en  que  no  se  mandase  el  buque  a  Concepción 
i  sí  al  Callao,  porque  ya  el  5  de  setiembre,  la  antevíspera  üe  it 
revolución,  habia  despachado  un  espreso  a  Santiago  con  la  noli* 
cía  segura  i  anticipada  del  movimiento,  cuya  nueva  volvió  a 
repetirse  en  la  misma  tardo  del  levantamiento  £1  primer  espreso, 
detenido  por  las  lluvias  i  la  insuficiencia  de  cabalgaduras^  solo  lie*» 
gó  a  Santiago  el  viernes  11  do  setiembre  ptr  la  noche  i  se  comu- 
nicó en  el  acto  al  Sud.  Condujeron  la  correspondencia  los  jóvenes 
don  Nicolás  Villegas  i  donjuán  Doren  i  la  entregaron  al  coronel 
Urrutiaen  el  Parral  el  dia  JO  por  la  tarde.  En  Concepción,  sin 
embargo,  solo  se  supo  positivamente  la  noticia  el  dia  19,  comunica* 
da  por  el  gobierno  de  la  capital  al  intendente  Viel,  cuyas  noUs  fue» 
ron  recibidas  por  la  nueva  autoridad,  contra  cuyo  personal  iban 
inclusas  en  esos  mismos  despachos  órdenes  terminantes  de  prisión. 
El  gobierno  de  Santiago  no  supo  el  levantamiento  de  La  Serena 
sino  el  día  13  o  14  por  las  comunicaciones  de  los  goberoadorti 
dePctorca  elllapel. 


jlS 
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foe  de  tropa  iei  joven  liuíz^  a  quien  euconlrarcmos  siempre 
donde  haya  arrojo  ¡  jactancia  que  exhibir,  sostuvo  Tuertes 
allercados  con  el  capitán  i  los  empleados  del  buque,  arran- 
cando de  cubierta  perla  violencia  a  los  ciudadanos  don  Vi- 
cente SubercaseauY  i  don  José  Segundo  Gana,  que  se  resistían 
a  desembarcar  i  los  que,  a  despecho  del  comedipiienjlo, 
fueron  enviados  del  puerto  a  la  Serena  bajo  una  formal  cus- 
todia.—Fué  falso  i  calumnioso,  sin  embargp,  el  rumor  que 
circuló  entonces  de  que  el  gobierno  revolucionario  habiá 
amenazado  a  uno  de  estos  caballeros  con  estrafios  suplicio^ 
porgue  se  negaba  a  erogar  una  contribución  forzosa.  Lo  que 
hubo  de  vlwiad  fueron  los  ofrecimientos  espontáneos  de  este,| 
que  no  llegÍ{%n  a  ser  aceptados  por  de  pronto  í  cuyo  cum- 
plimiento solo  se  exijió  mas  tarde,  cuando,  a  ruegos  de)  jeneral 
Cruz,  se  trató  de  reunir  unas  suma^  para  enviarlo  al  sud  (-1}^ 
£1  vapor  Solivia  continuó  su  marcha,  llevando  a  Copiapó 
la  noticia  de  aquella  inusitada  violencia/  mientras  que  el 
Firefly  se  hacia  a  la  vela  (13  de  setiembre)  al  mando  del 
joven  marino  don  Itarael  Pizarro,  hijo  de  Coquimbo,  condu- 
ciendo por  único  ausilio  en  aquella  espedicion,  que  una  pro- 
vincia sublevada  enviaba  a  olra  que  estaba  ya  con  las  armas 
en  la  mano»  un  canónigo  i  un  periodista.  La  mar  de  Chile 
estovo  destinada  en  1831  a  presenciar  todos  los  absurdos  i 
también  todas  las  infamias,  pero  de  estas,  que  no  fueron  sino  a 
medias  de  un  bando  de  chilenos,  i  del  lodo,  de  .los  represen- 
tantes de  una  nación  inicua  i  egoísta,  no  tardaremos  en 
hablar. 


(1]  Esta  cantidad,  que  llegó  a  cuarenta  i  tres  mil  pesos,  se  envió 
al  Sod  en  libranzas  firmadas  por  el  señor  Subercaseaux,  las  que 
nunca  se  pagaron  por  haber  sido  protestadas  en  Valparaíso. 
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X. 


Mientras  tenian  lugar  los  sucesos  que  dejamos  rereridos» 
eDlre  el  1 1  eM3  do  setiembre,  la  Junta  de  guerra  se  ocu-^ 
pába  con  cierta  tibieza,  (a  causa  principalmente  de  la  falta 
de  fusiles  con  que  armar  los  voluntarióh)  de  la  espedlcion  que 
debia  organizarse,  sea  para  defender  la  provincia  en  caso  de 
inmediata  invasión,  como  esluvo  a  punto  do  suceder,  sea  pán( 
Conducirla  al  centro  de  la  República,  en  apoyo  de  ios  planes 
que  se  habia  de   antemano  acordado. 

Tropezábase  en  esta  empresa  con  obstáculos  de  miljéneros. 
La  provincia  de  Coquinibo  es  acaso  la  menos  belicosa.do 
nuestro  territorio  por  su  carácter  polííico,por  su  tradición 
histórica  1  aun  por  su  topografía.  De  tal  manera  se  éncon-« 
traba,  por  otra  parte,  desUluida  de  recursos  mlliiares,  qüó 
la  guardia  nacional  do  sus  deparlamcntos  no  alcanzaba  a 
3000  hombres  i  apenas  tenia  mil  fusiles  por  lodo  armamen- 
to (t).  Sus  caballerías,  que  componen  la  mayor  parle  de  esta 
fuerza,  son  enteramente  inadecuadas  para  la  guerra  i  aun 
para  cualquier  servicio  militar  activo.  Compuestas  de  campe- 
sinos pacíficos,  dueños  la  mayor  porto  del  cortijo  que  cul- 
tivan, porque  en  los  valles  do  Coquimbo  es  donde  la  agri- 
cultura está  verdaderamente  subdividida  en  pequeños  lotes 
de  terreno;  escasas,  por  otra  parle,  de  caballos  i  sin  eso 
espiritu,  que  la  guerra  i  la  conquista  han  creado  en  nuestras 
fronteras  meridionales,  las  milicius  de  caballería  son  en  ol 

(1)  Memoria  (Irl  Ministerio  de  lá  Guerra  de  Í8d0« 
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sorto  «M  btdraa  pordinenle  pasiva,  aparonte^  cuando  ihWf 
para  servir  a  la  keaiiclad  a  que  perleaecen. 

La  únítia  flecci6n  de  lofl  habiianles,  qoe  podia  haber  dado 
bra209  para  formar  noa  división  respetable^  era  la dd  gremio 
de  minerosi  qoe  cuenta  basta  cinco  o  seis  oill  individaos  (1) 
pero  este  rtourso^  que  se  tocó  mas  larde  eoa  un  étito  lan 
aingular,  dejóse  eolóoces  de  mano  por  oo  perturbar  los  Ira^i 
bajos  o  porque  no  se  juzgó  necesario^  o  acaso,  lo  que  es  Bias 
probable,  porque  no  se  ocurrió  a  la  mente  de  las  auloridadto^ 

En  cuanto  a  los  recursos  propíos  de  la  Serena^  era  precísq 
dejar  para  su  defensa  el  batallón  civfco,  que  constaba  basta 
de  seiscientas  plazas  i  que  era  el  único  centro  de  una  com- 
binación militar  respetable,  de  manera  que  no  quedaban 
libres  para  alistarse  sino  los  hombres  sueltos  del  pueblo,  como 
los  jornaleros  de  la  población,  los  changos  de  la  costa  i  los 
gaflanes  de  las  faenas  de.  hornos  de  fundición,  cuyo  número, 
por  mas  que  se  abultase^  no  podría  pasar  de  4000  hombres» 
Este  núcleo  de  combatientes  i  aun  una  cifra  mayor^  corrí6„ 
iia  embargo,  a  las  armas,  mas  a  falta  de  estas,  solo  los  sor-« 
vicios  de  un  tercio  de  volúntanos  fueron  admitidos. 

En  cambio  de  esta  esterilidad  completa  de  elementos  de, 
guerra,  abundaba  un  poder  altamente  belicoso,  pero  hasla^ 
cierto  punto  innecesario,  si  bien  noble  i  brillanlp:  era  esto 
la  juventud,  la  fucule  i  la  palanca  de  las  insurrecciones. 

De  tal  suerte  había  ganado  el  entusiasmo  el  pechó  de  estos 
nobles  mancebos,  que  cundiendo  hasta  en  los  claustros  dc'lp9 
colejios  i  aun  de  las  escuelas  primarias,  corrían  a  alistarse  d(> 
oflciales  o  soldados,  niúos  dé  todas  edades^  siendo  sin  embar^ 


(t)  Véase  la  interesante  I  prolija  mefnorla  íobrela  provincia  de 
Coqnimba,  publicada  en  185S  por  el  intendente  don  Francisca 
Solano  Astaburaaga. 

II 
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go,  la  mayor  parle  de  ellos  de  las  familias  nota  bles  del  ^ptfdbilo: 
Puede  decirse  que  la  juveotnd  coquimbana  se  levantó  en 
masa,  i  tan  cierto  fné  esto  que  desde  ios  primeros  dias,  cuan- 
do se  hablan  reunido  apenas  cien  soldados,  habla  ya  lisió 
un  cnerpo  de  oficiales  que  pasaba  por  mucho  de  aquel  númé^ 
ro(1 ).  Noera  posible  rehusar  tan  noble  esfuerzo  i  se  bi2o  Da4 
cesario,  en  consecuencia,  dar  a  la  división  que  se  alistaba,  vm 
organización  mas  bion  patriótica  que  militar.  El  entusiasmé 
debia  suplir  a  la  disciplina  i  el  ardor  déla  juventud  a  la 
presencia  de  los  caudillos. 


XI. 


Fué  en  estos  días  cuando  se  compuso  la  música  de  uiia 
canción  guerrera,  a  laque  se  dio  por  titulo.— i?/  himno  patrib- 
tico  del  ejército  de  Coquimbo^  pero  que  se  conoció  solo  bajo 
el  nombre  mas  popular  do  la  Cocjmmbana.  Era  el  verso  rudo 
pero  noble  i  la  música  acentuada  i  vigorosa,  imílando  nn 
tanto  la  cadencia  del  «  Reproche»  d6  Mafio  Orsini  en  lá 
ópera  Lucrezia  Borgia;  conocíase  empero  que  la  mano 
del  compositor,  don  José  Maria  Ghavot,  el  maestro  do  capi- 
lla de  la  Catedral,  habia  stdo  mejor  organizada  para  empufiar 

(1)  No  hubo  casi  una  sola  familia  en  la  Serena  que  no  enviara 
nn  representante  a  esta  cruzada  patriótica  que  iba  a  emprenderse 
sobre  el  Sod.  Los  Larraguíbel,  los  Herreros,  Muiiizaga,  Alfonso, 
Vlcaña,  Várela,  Árgandoi^a,  eran  apellidos  que  se  leían  escritos 
en  las  listas  de  los  adiados  de  cada  batallón.  De  una  sola  fanailía 
se  alistaron  cuatro  hermanos,  cuyos  nombres  eran  Pedro,  Gabriel, 
Pedro  Nolasco  i  Pablo  Real.  Véase  en  el  documento  núm.  2  la  lista 
de  mas  de  setenta  oficiales,  que  en  un  imperfecto  apunte  redactó  el 
autor  de  esta  historia  en  un  alojamiento  en  lamarcha  de  la  d¡vt« 
sion  a  Petorca  i  que  ha  conservado  entre  sus  papeles. 
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el  sable,  ea  cuyo  ejercicio  adqumóeo  verdad  mas  alta  fama 
en  el  curso  de  los  sucesos. 

Los  versos  de  la  Coquimbana  Uenen  cierta  inspiración  ar- 
diente i  una  brusquedad  militar,  que  la  bacía  grata  en  los 
campamentos,  donde  los  jóvenes  oficiales,  agrupados  al  derre- 
dor de  los  fuegos  del  vivaque,  lajentonabjín  al  sojoide  las  ás^ 
peras  trompas,  que  componían  lodo  el  tren  musical  de  la 
división. 

He  aquí  el  coro  i  las  estrofas  de  que  el  bimno  se  compone: 

BIHNO  PATRIÓTICO  DEL  EJÉUfilTO  GOQUIUBANO. 

CORO. 

Incrustad  en  el  alma  el  principio 
De  la  santa^  fraterna  igualdad; 
De  la  patria  en  las  aras  divinas, 
De  los  libres  el  himno  entonad  I 


Cara  patria,  la  atroz  tiranía 
Su  sangriento  pendón  elevó 
1  tus  glorias,  tus  leyes  divinas 
Con  desprecio  feroz  insultó; 

Mas  tu  grito  de  rabia  i  venganza 
Ya  Coquimbo  escuchó  con  ardor, 
1  en  sus  hijos  un  muro  te  ofrece 
Be  lealtad,  patriotismo  i  valor. 

Coto.— /ncru$/a(/« 


£sa  turba  servil  i  cobardr, 
Que  de  un  déspota  sigue  el  pendón 
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I  dt  Chile  Joü  gre  tidal  tleslinos 
Maiichar  quiere  con  negro  baJilort» 

Esrirmlenlo  terrible  i  sangríenlo 
Un  lu  ruina  í  arreiila  hallarií 
]  el  oprobio  de J  muiido  itidígiíado 
En  su  frente  esculpido  verá. 

Al  eléctrico  grito  de  alarma, 
Hoi  Go(|a¡mbo  sabiente  íullaoiar; 
Liberlid  par  principio  proclama, 
Cou  su  langre  b  hará  rcspdar. 

E^teteina  dlvliio  ennihece 
De  loi  pueblos  ef  fnülíto  ordor: 
Cuandi)  herntcos  lUf  hijas  deflendeii 
Sus  derecho!,  $u  e^pk'ndjdo  honor» 

iCDqtfimbanoit  et  dlds@aeer€« 
Que  mostréis  con  heroico  ctlvismo 
Cuan  suprema  e§  la  fuerza  de  titt  pueblo 
QüQ  combate  contra  el  despotismo. 

iCiudadanoit  el  día  esta  cetra 
ijueeii  sus  pajinas  de  oro  lu  tibloría 
Vuestro  nombre  i  talor  insrrlbiendoi 
Solemniza  de  Chile  la  gloria. 


Cobo.— /nrriiiíadíi 
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xii. 

Para  hacer  con  mas  rspidet  el  enjraínche  de  soldados  i  dar 
alguoa  disciplina  a  los  pocos  ya  alistados,  resolvióse  establecer 
un  campamento  en  el  punto  do  las  Higueras,  vecino  ai  pui^r- 
to  de  Coquimbo  i  libre  del  contacto  de  las  poblacioqes,  sim- 
pro  dafioso  al  recluta.  Organizóse  aqui  la  planta  de  la  división 
espedicionaria  i  las  Tuerzas  que  debiau  componerlas  se 
distribuyeron  del  modo  siguiente  en  las  tres  armas;  a  saber: 

/n/aiiíma-^Tres  batallones  con  los  nombres  de  la  «TgHal- 
dad»,  «Núm.  1  de  Coquimbo»  i  «Restaurador». 

Caballeria-^\jn  escuadrón  de  lanceros, que  se  denominé  la 
«Gran  Guardia». 

Artilleria—JJM  brigada  de  tres  cafionres  denoutafia. 

Dióse  el  mando  de  los  batallones  a  los  jóvenes  mas  entu- 
siastas i  comprometidos  en  ía  revolución,  adjuntándose  a  cada 
cuerpo  uno  de  los  tres  oficiales  veteranos  del  batallón  Tungay 
que  hablan  encabezado  la  revolución,  sirvieotto  los  cuadros 
do  aquella  tropa  de  base  a  la  planta  de  cada  batallón.  Fueron 
hechos  oficiales  los  sárjenlos  veteranos,  i  cabos  de  instrucción 
la  mayor  parte  de  los  soldados ;  i  de  esta  suerte,  la  tropa 
quedó  organizada  do  la  siguiente  mauera,  en  cuanto  a  sus 
jefes. 

Batallón  igualdad— Comzwú^üle  don  Pablo  Muftoz,  mayor 
don  Francisco  Barceló. 

Batallón  Núm.  1  de  (7ofuím6o— Comandante  don  Manuel 
Bilbao  (I ),  mayor  don  José  Ramón  Guerrero. 

(1)  Este  joven,  ardiente  revolacionarío^habia  llegado  a  la  Serení 


Batallón  fíeslaurador^Connmhnle  tloij  Vonancia  Carrasa, 
mayor  don  José  Agustín  del  Pozo. 

Escuatlron  de  la  Gran  Guardia — Coronol  don  Mateo  Salce- 
do, raayor  don  Faustino  del  Villar. 

Brigada  de  Artühria — Comandante  don  Salvador  Cepeda, 
mayor  doQ  José  Antonio  SepúlveJa* 

Toda  la  roería  recibía  el  nombre  de  Ejército  Reiíaurador, 
en  memoria  del  que  el  jcneral  Carrera  babía  con(lucid0  al 
Sod  contra  Pareja  en  1813,  i  se  reí'onoció  virlualmentc  como 
jcncjal  en  ¡efe  a  don  José  Miguel  Carrera,  Don  Nicolás  Muni- 
zü'^n  aceptó  el  empleo  de  jefe  de  estado  mayor  i  el  antiguo 
oUoiat  de  ejército  don  Vie  loria  no  Marlínez  el  de  ayudadle 
mayor  de  la  división.  Don  Ricardo  Riiiz  fué  nombrado  cornil- 
sano  de  guerra,  el  joven  don  Federico  Cobo  cirujano  mayor 
i  el  cura  Campafla,  capellán  castrense. 

So  fija  el  punta  de  las  Higueras,  como  ya  dijimos,  para 
cantón  de  disciplina  ¡  organizacinn,  í  el  pueblo  de  Qvalle  como 
cuarlel  jeneraL— Se  adela  o  16  también  a  organizarse  en  eslo 
punto  una  pequeña  compafiia  de  cazadoras  do  a  pié  llamada 
el  Itanor  que  mamiaba  provi^onameolo  el  ollcial  Scpúlvcda. 
Esta  partida  volante  se  agregó despuns  a  la  artilleria, sirviendo 
sus  soldados  de  fusileros,  para  pro  tejer  los  callónos. 

EM8  de  setiembre  se  trasladó  la  tropa  organizada  en  la 
Sorena.al  campamento  de  las  Higueras,  en  un  número  inferior 
a  300  piaras. 


ilrsflc  Copiapo,  desnucs  de  abortaibs  todas  las  tentativas  que  loi 
fipKsitorcs  tie  írí|ucila  proviuci»  tiatian  ¡lueslü  ci»  plante.,  sín  fru- 
ía i)tguno« 
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XIII. 

Af  slguiaole  dia  de  haberso  establecido  e!  eanlon  de  las 
fligoeras, desembarcaba  en  el  pnerto  vecino  un  hombre,ciiyos 
eonocimíenlos  fnlliiares  habrían  sido  altamente  importantes  en 
aquellas  circunstancias,  si  en  realidad  hubieran  podido  en- 
contrarse a  mano  los  recursos  precisos  para  organizar  un 
ejército.  Era  este  el  coronel  don  Justo  Arteaga,  llamado  a 
desempeñar  un  rol  tan  conspicuo  en  los  sucesos  posteriores 
de  la  revolución  del  Norte. 

Espatriado  desde  la  jomada  de  abril,  en  la  que  cupo  a  su 
nombre  la  gloría  de  una  inspiración  jenerosa  i  que  habría  sido 
heroica,  si  hubiera  sido  duradera  como  fué  espontánea,  a« 
rraslraba  también  desde  ese  dia  el  baldón  de  una  derrota* 
que  el  pueblo  maldecía  sin  comprenderla.  Errante  i  persegni- 
do  desde  esa  hora,  encontró  al  fin,  después  de  mil  azares, 
un  rerujio  en  el  puerto  de  Cobija,  al  que  el  vapor  Bolima,  que 
habia  pasado  eMI  de  setiembre  por  Coquimbo,  como  ya  vi* 
raos,  no  tardó  en  llevar  la  nueva  de  la  revolución. 

El  coronel  Arteaga  recibió  con  intenso  regocijo  aquella  no* 
vedad,  que  abría  un  campo  a  su  anhelo  por  recobrar  el  lus- 
tre de  su  nombre,  i  al  punto  resolvió  díríjirse  a  la  Serena 
embarcándose  en  ei  vapor  Nneva  Granada,  que  venia  de  re- 
greso al  sud,  bajo  el  incógnito  de  peón  gañan,  tomando  pa- 
saje sabré  cubierta  con  su  compañero  don  Santiago  Herrera, 
en  medio  deesa  muchedumbre  de  peones  i  mineros,  que  emi- 
gran conslanlcmento  de.un  punto  a  otro  de  la  cosl^. 

Violentados  pronlo,  sin  embargo,  los  dos  viajeros  por  una  si- 
tuación tan  penosa  i  desagradable,  no  pudieron  guardar  sus 
difraces  con  el  rigor  debido,  i  comenzaron  a  derramar  el  oro 
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enlre  lá  servidumbre  del  vapor,  a  fín  de  procurarse  algunas 
comodidades  o  siquiera  un  alimeoto  tolerable.  Eslos  aclos  im- 
prudentes provocaron  al  instante  el  rumor  de  que  dos  desco- 
nocidos de  importancia  venian  ocultos  en  el  vapor,  i  cuando 
osle  ^ucló  oa  Caldera,  era  ya  una  realidad  para  todos  los 
pasajeros!  empleados  del  buquo,  que  el  coronel  Axteaga  esUr 
ba  abordo*  Escapado,  sin  embargo»  de  ser  exLr^iido  por  la 
Qe{;Iijenc¡a  o  je^rosídad  del  gobernador  del  puerto,  Gonza- 
U6,  'Continuó  aquel  su  viaje  bacía  Coquimbo.  Mai^,  a  pocas  mi-, 
lias  deeste  puerto,  supo  con  sorpresa  indecible  que  el  buque 
hacia.rumbo  a  Valparaíso  i  que  no  tocaría  on  ningún  puolo 
intermedio  a  protesto  de  la  violencia  que  se  habia  hjdcho 
hI  Búiivia  i  en  razón  del  peligro  que  se  creia  iban  a  correr 
los  caudales  que  traía  a  su  bordo.  Venia  por  acaso  entre  los 
pasajeros  del  vapor  en  esta  vez  el  ájente  jeneral  de  la  Com* 
pañia  de  paquetes  del  Pacífico  Mr.  Wheeiríght,  hombre  io- 
duslrioso  i  honorable,  que  tenia  en  toda  nuestra  costa  el  eré* 
dito,  de  ser  un  distinguido  caballero.  A  él  resol vierpo 
Ajrteaga  i  Herrera,  en  consecuencia,  dirijírse  en  tal  coofliclo 
segundados  por  un  pasajero  amigo,  el  doctor  Bell.  Pero  lodo^ 
se  encontraron  con  la  irrevocable  voluntad  del  jefe  do  la 
pompaflía,  que  a  despecho  de  todos  ios  ruegos,  de  las  ameia- 
zas  i  aun  de  retos  directos  de  hombre  a  bombre,  se  obstina*^ 
ba  ^n  seguir  su  rumbo  a  Valparaíso.  Protestóle  Arteaga  a 
nombre  de  su  honor  que  ni  un  cable  de  su  buque  seria  Uh 
cade  {)or  las  manos  do  los  revolucionarios  i  aun  rogólo  coa 
instancia  que  lo  dejara  con  su  compañero  en  cualquier  playa 
vecina,  facilitándole  un  bote  por  unos  cuantos  minutos.  Un9 
cruel  negativa  fué  la  respuesta  a  esta  justa  solicitud.  El  ajen- 
te  ingles  parecía  resuelto  a  asumir  el  rol  de  delator  para 
con  UB  mililar  proscripto  i  condenado  a  muerte  por  el  go^ 
bieroo  do  la  Bopública^  desdo  que  esta  negativa  era  solouoa 
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trkte  escasa.  Los  d<^  viajerod^ tomaron  en  consecuencia 
«i  fchimo  parlidd  qae  la  crueldaü  de  tos  jefes  del  buque  les 
diñaba  t  pusídrcmse  a  sobornar  con  el  oro  i  los  alliagos  de  la 
i^volactoa  a  Icfs  esforzados  peones  que  venían  sobre  cubier- 
ta i  cttyo  nitlaero  era  mas  qiie  quflclen^te  para  apresar  en 
uo  inslañtó  a  lodos  les  empleados  del  vapor  i  obUgariosa 
torcer  sv  rombo  bacía  el  puerto  de  Coquimbo^    > 

Pasaba  ya  el  baque  a  la  vista  del  puertd,  a  distancia  de 
QÉas  pocas  millas  i  era  llegado  el  momento  de  apurar  la 
gábleVaoioQ  dé  los  pasajeros,  cuando  por  una  rara  ferluna  el 
vtfi^r  degaerra  británica  Gorgon,  que  había  anclado  el  día 
afitericb*  et)  la  batiia,  hizo  seíial  de  detenerse  al  vapor  de  la 
carrera.  Desobedecióle  este  sospechando  sin  duda  un  lazo  b 
continuó  su  rumbo.  Disparóle  entonces  aquel  un  tiro  de  cañón, 
pero  el  vapor  ño  se  detuvo,  hasta  que  fué  preciso  echar  al 
agoa  dos  botes  armados  i  ordenar  su  persecución.  Solea  suvisla 
paróel  vapor  su  máquina,  i  como  pronto  lo  rodearon  algunas 
chalupas  que  estaban  listas  en  el  puerto,  desde  que  se  había 
avistado,  pudieron  los  dos  prisioneros  del  vapor  ingles  em- 
barcarse en  una  de  estas,  descendiendo  por  un  cable,  a  es- 
condidas de  sus  guardianes  i  sin  tener  mas  tiempo  que  el 
de  enviar  a  su  sirviente  a  traer  sus  sacos  de  noche  quo 
habían  dejado  olvidados.  El  obtener  estos  costó  al  pobre 
doméstico  una  tunda  de  golpes  que  por  despecho  o  insolen- 
da  le  dieron  algunos  de  los  empleados  del  paquete. 

Tal  fué  la  peregrinación  del  coronel  Artoaga  desdo  Cobija 
a  la  Serena  en  el  vapor  ingles  Nueva  Granada,  la  que  nos 
hemos  permitido  referir  con  tan  minuciosos  detalles,  porque 
era  el  primer  paso  que  los  sübdilos  ingleses  daban  en  las 
peripecias  de  nuestra  revolución,  que  ellos  debían  manchar 
CD  breve  con  los  actos  mas  indignos  de  traición  i  píraloria. 

Grande  fué  pues  el  gozo  de  Arteaga  al  eacontrarsc  salvo 
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en  la  Serena.  Presentado  al  intendente  Carrera,  a  quien  oo 
iiabia  vuelto  a  ver  desde  la  madrugada  del  20  de  abril, 
echóle  los  brazos  al  cuello  I  dijole  con  efusión:  «Debo  a  U. 
amigo,  mas  que  la  vida,  porque  le  debo  mi  honor,  que  U.  ha 
defendido.  Vengo  ahora  a  pedirle,  en  nombre  de  ese  honor, 
un  puesto  cualquiera,  aunque  sea  el  de  soldado»  (I). 

Carrera  aceptó  aquel  noble  ofrecimiento,  i  pocas  horas  mu 
tarde  el  coronel  Arleaga  recibia  sus  des  pachos  provisorios  do 
jeneral,  firmados  por  el  intendente  de  la  provincia  eoii  la 
aprobación  del  Consejo  del  pueblo.  El  mismo  Carrera  habia 
recibido  este  titulo  del  Cabildo  de  la  Serena  i  a  nombro  del  paer* 
blo  de  toda  la  provincia,  que  aquella  corporación  virlualmenle. 
representaba. 

XIV. 


Acordada  con  el  coronel  Arleaga  i  el  consejo  la  campana  que 
iba  a  abrirse^  so  ordenó  la  reunión  de  todas  las  fuerzas  eo  el 
cuartel  Jeneral  de  Ovalle,  i  al  efecto  salió  de  la  Serena  el  dia 
19  el  batallón  Nüro.  1  (2).  El  20  marchó  a  incorporársele  el 

(1]  Esto  era  positivo.  Nos  consta  personalmente  que  Carrera 
se  empeñó  siempre  en  desvanecer  los  reproches  qae  se  hactaa  il 
coronel  Arteaga  por  su  conducta  el  20  de  abr¡l«— Carrera»  fñ 
efecto,  anunciaba  al  autor  la  llegada  del  coronel  Arteaga  Bti  carta 
del  21  de  setiembre,  que  tenemos  a  la  vista,  conestaf  pelabraa: 
aEl  coronel  Arteaga  sale  para  esa  (lllapel)  en  dos  horas  mas  a 
ponerse  al  mando  de  la  división  de  vaiíguardíai  animado  de  oa 
entusiasmo  i  decisión  admirables.  Antes  de  ayer  llrgó  de  Cob^a 
pidiendo  se  le  colocase  aunque  fuera  de  soldado  para  pelear.» 

(2)  Antes  de  emprender  su  marcha  los  oficiales  i  soldados  de 
este  cuerpo  se  dieron  cita  para  despedirse  del  pueblo  de  la  Sere« 
na  el  17  de  setiembre,  a   una  función  que  debía  tener  lugar 


Ironol  Aricagu,  coiiiojefü  da  la  vanguardia;  el  21  Carreta 
tlclrgó  la  iiiteridODCÍa  eit  ^tl  suüúsor  do»  VicouEo  Zurrilla  í 
ol  23  §6  puso  cu  nmrcba  loda  la  tropa  aeanlonoda  en  \m 
Uíguerai»  baja  el  mando  mmedialoüel  coronct  Salcedo,  la  que 
bicleildo  sus  jornadas  el  ptimer  día  a  ta  Junta^  el  segunda  a 
Barrancas  i  el  lercero  a  Liujunilía^  llegó  el  cuarto  (SÚ  da 


af|tiella  noche  en  el  tcatro.^ttVamos  a  cantar  por  la  iHHrtii  líez^ 
di*cía  la  proclama  úe  invitación,  e]  himno  de  h  patria*  SÍ  loi 
líranof  irpnct^n,  esa  canción  qii Pilará  escnmlida  en  nn élitros  po- 
chos ^,  Por  una  coiitctdencia  que  pudiera  íiümnrse  faiat  i  que  ya 
teiiffmos  indicada,  los  días  de  organización  i  de  liabcir  reVülucJi^- 
niria  eran  hs  mismos  del  aniversario  de  la  independencia,  «  qne 
ei  puebla  se  entregaba  ahora  con  mas  alboroto  ('if  contrario  de  to 
que  stjcedia  en  Concepción),  descutdanífo,  por  tanto,  lo3  epresíoü 
i{ue  rl  desarrollo  de  la  ináurreccioü  hacia  índíí^peiiiahles,  Era 
forzosa  qun  todas  las  noches  hubiese  ilutniiiaríon«  t^ue  la  banda 
de  itiósica  recorriese  las  calles  seguida  de  tumultos  de  pueblo,  í 
aun  el  día  IB  se  ocupó  en  un  solemne  Te  Deum  que  tuvo  logar  en  la 
caWflral  con  asistencia  úü  todas  las  autoridaütíS.— Kra  ju&to  quu 
H  aniversario  de  la  independencia  se  celebrara  con  entusiasmo» 
|i«*ro  mas  conveniente  habría  sido  que  esa  conmemoración  líe  los 
viejos  días  de  Chile  se  sacrjücase  al  nacimiento  de  sif  líbertHd, 
Por  lo  demás,  este  entusiasmo  contribuía  a  encender  el  anlor 
national  dol  pueblo  i  de  la  juventud,  aunque  fuera  mui  sensibJoque 
diflrajese  las  atenciones  i  el  tiempo  de  las  autorídade!;.  La 
prensa  seguía  arrrj^ndo  proclarnas  i  publicando  boletines,  que 
«embriban  esperanzas  nuevas  en  el  corazón  de  los  ciudadanos.--* 
Li  muta  coquímbana  no  estaba  tampoco  ociosa  i  circulaban  nu-* 
mt'iotús  cantos  a  la  patria,  a  la  guerra,  a  la  libertad,  con  los  notn- 
brode— ^IfiríiRO  de  Co^uírnto— ia  dc»¡miida  det  foldadu-^Mar- 
chit  ¡mÍTÍúlica  etc.  tic. 

La  Ittra  de  c$U  última  es  como  sigue: 


MAHCILV  PATRIÓTICA. 

Lauro  inmortal  os  espera, 
Dü  honor  at  campo  salid. 
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setiembre)  a  la  villa  de  Ovalle,  donde  se  le  incorporj)  aqocl 
mismo  dia  Carrera  que  había  salido  de  la  Serena  en  la  vís- 
pera con  don  Nicolás  Munizaga  i  el  estado  mayor. 

La  campaña  quedaba  abierta,  pero  hablan  tenido  ya  lugür 
en  la  provincia  diversos  acontecimientos  militaros,  qae 
aunque  parciales,  nos  es  forzoso  recordar  con  anterioridad, 
porque  se  refieren  a  la  ocupación  de  toda  la  provincia  por 
las  fuerzas  revolucionarias  i  a  la  pérdida  de  una  parte  dé  ella, 
a  consecuencia  de  los  descalabros  que  oslas  sufrieron,  lanló 
en  el  norte  como  en  el  sur  de  su  territorio. 


Sonó  la  trompa  guerrera; 
Hijos  de  Arauc(>,  a  la  lid! 

Coro  (le  hombres. 
Mirad  esa  horda  salvaje 
Cual  respira  destrucción. 
1  sufriréis  que  se  ultraje 
Al  tricolor  pabellón? 

•Ella  sus  miembros  cuenta. 
Contra  el  valor  no  hai  ardid. 
Caiga  en  su  frente  la  afrenta; 
Hijos  de  Arauco,  a  la  lid  I 

Coro  de  mujeres. 
Amigos,  padres,  esposos, 
La  patria  os  llama;  venid. 
Mostraos  pues  valerosos 
Hijos  de  Arauco,  a  la  lid  I 


CAPÍTULO  IV. 


•cmciON  DE  u  pnvmcfA  dé  coqoihbo. 


Se  adoptan  medidas  para  ocupar  lo$  departamentos  de  la  provin- 
cia.— Toma  de  Elqui,— Espedicion  al  Huasco. — El  autor  es  co- 
misionado para  tomar  posesión  de  los  departamentos  del  Sud 
hasta  Itlapel.— Ocupa  a  Ovalle. — Medidas  gubernativas.— Or- 
ganiza una  fuerza  de  cien  hombres  í  marcha  sobre  Combarba- 
lá.— Entra  a  esta  villa. — Retirada  de  los  gobernadores  de  estos 
departamentos. — Entrada  trianrai  de  la  espedicion  en  lllapel. — 
£1  comisionado  es  nombrado  gobernador  por  el  vecindario  i  dos 
comisionados  de  la  Serena.— Sus  múltiplos  trabajos,— Inciden- 
cias peculiares  de  la  celebraciou  del  aniversario  de  setiembre 
en  lílapeK 


Dijimos  ya  en  el  capitulo  segundo  que  en  la  noche  del 
levantamiento  se  habla  enviado  destacamentos  de  tropa  ve- 
terana i  comisarios  autorizados,  con  el  objeto  de  ocupar  los 
departamentos  de  la  provincia  de  Coquimbo  basla  la  raya  de 
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Illapcl  por  el  sud  i  basta  la  villa  de  Vicufia  por  el  oríeole. 
Al  referir  los  recuerdos  de  estas  dos  espediciones,  narraremos 
también  la  breve  í  estéril  campana  de  la  que  ocapó  lem- 
poralmenle  el  vallo  del  Huasco,  aunque  fué  un  tanto  posterior 
a  aquellas. 


II. 


El  movimiento  sobre  el  departamento  jde  Elqui  tuvo  on 
desenlace  rápido  i  feliz.  Los  comisionados  de  la  Serena  doa 
Uanuel  Antonio  Alvarez  i  un  señor  Arcayaga,  vecino  de  El- 
qui, partieron  por  la  noche  del  7  con  un  piquete  montado 
de  15  hombres  del  Yungai.  A  medio  camino,  aderatatóse  Ar- 
cayaga i  eniró  a  la  villa  cabecera  sin  oposición  alguna,  re- 
cibiéndose del  gobierno  i  del  cuartel  cívico  sin  tomar  nittgOM 
medida  coercitiva  sobre  la  población.  Mas,  luego  que  hubo 
llegado  Alvarez,  en  la  larde  del  dia  8,  puso  en  arresto  al 
gobernador  don  Nicolás  Ossa  i  al  comandante  del  batallón 
cívico  don  Nicolás  Ansióla,  nombrando  gobernador,  en  virtud 
de  sus  instrucciones,  al  ciudadano  don  José  María  Gallo- 
so  (1).  En  el  acto  se  reunieron  las  escasas  milicias  deaquel 
distrito  i  se  organizó  una  compañía  de  fusileros  voluntarios, 
que  al  mando  del  joven  don  Juan  Luis  Rojas  se  agregó  des* 
pues  al  batallón  igualdad,  recluladoen  la  Serena. 


(1)  Véase  en  la  Serena  del  18  de  setiembre  de  iSSl  el  parte 
oficial  de  don  Manuel  Antonio  Alvarez  al  intendente  de  la  pro- 
vincia, fechado  en  Vicuña  setiembre  8  de  1851. 


•  !i 
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III. 


La  espedícion  sobre  ei  Haasco  partió  el  26  de  setiembre. 
Mandábanla  el  oficial  de  cazadores  a  caballo  don  Domingo 
Herrera  (qoe  se  habia  desertado  de  su  escuadrón  acantona- 
do en  Copiapó»  tan  luego  como  se  fustraron  todos  los  planea 
reroiocionaríos  en  aquella  provincia),  juntamente  con  los  jó- 
venes coquimbanos  don  Miguel  i  don  Federico  Cavada.  Esta 
ftaerza  constaba  solo  de  veinte  i  cinco  infantes  montados  i  un 
pelotón  de  treinta  a  cuarenta  lanceros  de  milicia. 

Proponíase  la  espedicion,  que  era  un  tanto  agresiva  e  im-       C  ^ 
prudente  en  sn  carácter,  desde  que  iba  dirijída  contra  una        '^ 
provincia  que  aun  no  se  babia  pronunciado,  dos  objetos  prin-        ^ 
cípalmonte.  £1  primero,  del  todo  ilusorio,  era  relativo  a  un 
mmor  que  hahia  circulado  en  la  Serena  sobre  que  en  el 
puerto  del  fluasco  existia  una  cantidad  de  dos  mil  fusiles 
pertenecientes  al  jeneral  Ballivian,  i  a  mas  una  suma  de 
treinta  mil  pesos  en  la  Aduana  de  aquel  puerto,  de  la  mo- 
neda decimal  reden  sellada,  que  el  gobierno  había  enviado 
a  aquel  departamento.  El  segundo  tenia  en  mira  levantar 
las  poblaciones  del  valle  del  Huasco  i  protejer  en  lo  posible 
la  sublevación  del  escuadrón  de  Cazadores,  cuyos  oGcialesi 
tropa  se  suponía  del  todo  decididos  por  la  revolución.  En 
ambos  fines  la  espedicion  tuvo  un  fracaso  completo. 

Avanzando  rápidamente  por  el  camino  de  la  costa,  la  pe- 
queña caravana  cayó  de  improviso,  en  la  tarde  del  28  de 
setiembre,  sobre  el  pueblo  de  Frcirina,  que  se  adhirió  en  el 
acto  a  la  revolución,  destituyendo  a  su  gobernador  don  Ga- 
vino  Rojas,  que  fué  reemplazado  por  don  José  Poblóte,  pues 
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dosüc  tiempo  atrás  este  pueblo  mantenía  fuertes  comproroi-^ 
sos  con  los  caudillos  de  la  Serena  (1). 

Kesforzado  aqui  con  el  escuadrón  de  Huasco-bajo,  que  se 
sublevó  a  la  vista  de  la  espedícion  coquimbana»  marchó  esta 
a  ocupar  a  Vallenar,  llegando  a  la  hacienda  de  la  Bodega 
^itufida  a  tres  leguas  de  aquel  pueblo,  en  la  cdadrugada  del 
dia  39.' El. goberuador,  don  Manuel  José  Avales,  improvisa; 
sjB  enobargo,  una  vigorosa  resistencia  i  en  la  tarde  de  aquel 
dia  destacó  del  pueblo  uua  fuerza  respetable  de  la  iniknleria 
cívica,  ai  mando  del  comandante  don  José  Domingo  Gonzates; 
resforzada  por  un  escuadrón  de  arjenlinos  que  a  la  sazoa  es^ 
taba  organizando  en  ese  departamento  don  Pablo  Vidala,  k 
la  vista  do  esta  fuerza,  Herrera  i  los  Cavada  juzgaron  priH 
deule  el  retirarse  sin  aventurar  un  combate  i  regresaros  a 
toda  prisa  a  la  Serena,  a  donde  llegaron  el  dia  2  o  ade  oielubrq 
siot  mías  fruto  de  su  tentativa  que  unas  pocas  armas  ialguoo^ 
cívicos,  que«  compcendhlos  en  el  movimiento  de  Fi'eirina^iiPf^ 
i^ian  a  rofujiarso  en  la  Serena^  junto  con  su  jefe,  el  sárjenlo 
mayor  de  ejército  don  Isidro  Adolfo  Moran, 


IV. 


Copo  al  autor  -de  esta  historia  la  comisión  do  a|)oderarse  de 
los  doparlamcnlos  del  Sud  hasta  la  linea  del  rio  Choapa»^ 

(1)  a  En  cuánto  a  la  jenpralidac!  de  Freirina,  me  es  doloroso' 
confesar  qo^  se  ha  estraviado  lamentablemente.  Sus  roiaeioiies 
con  los  Cpquimbanos  i  mas  que  todo,  la  inlluencia  de  alsaiif>9. 
frailes,  han  corrompido  hondamente  las  ideas  políticas  de  aquel 
distrito.» — Nota  del  intendente  de  Ccpiapo  don  J oslé  Agustín  Fon- 
taneB  al  Ministro  del  Interior,  fecha  de  Copiapó  octubre  íl  de  1851. 
(Arv^iyo  del  Ministerio  del  luterior]. 
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donde  se  poDilria  al  habla  con  la  provincia  de  Aconcagua, 
sin  invadirla,  sin  embargo,  porque  el  propósito  inmediato  de 
los  revolucionarios  de  Coquimbo  se  reducia  solo  a  reasumir 
la  totalidad  de  la  soberanía  provincial  i  hacerse  en  esle  te- 
rreno lícito,  fuertes  por  el  derecho  i  la  legalidad.  Era  el  eomi- 
sionado  un  joven  estudiante  casi  adolescente:  todavía  i  qu§ 
apenas  había  sido  conocido  en  la  capital  por  algunas  ar-; 
dientes  disputas  académicas  i  por  la  publicación  de  cierto^ 
ensayos  literarios.  Hecho  prisionero,  con  las  armas  en  la  ma^ 
no,  en  la  madrugada  del  SO  do  abril,  fué  desde  entonces ^el 
compañero  constante  de  Carrera  en  la  prisión,  en  la  fuga^ 
en  SQ  refujío  en  la  Serena  i  por  último,  en  sus  trabajos  re-; 
Tolucíonaríos,  en  los  que  aquel  desempeñaba  un  roUntimo 
i  reservado,  redactando,  como  hemos  visto,  parte  de  la  corires- 
pondencia,  las  proclamas  i  el  maníGcsto  público  que  debía 
dar  el  intendente  de  Coquimbo  a  la  nación  i  del  que  hemos 
hablado  en  una  nota  del  capítulo  anterior. 

Su  nombramiento  para  marchar  al  sud  fué,  sin  embargo, 
instantáneo,  porque  todo  lo  que  él  había  pedido  a  su  amigo 
era  un  puesto  de  capitán  de  tropa  en  las  filas  de  la  espedi- 
cion,  que  una  vez  estallado  el  movimiento  debía  marchar 
sobre  la  capital.  Mas,  como  ocurrieron  el  día  del  levantamien* 
to  diversos  tropiezos  para  designar  la  persona  que  debía  de- 
sempeñar este  servicio,  acordó  Carrera  el  conGarlo  al  hombre 
que  tenia  mas  cerca  de  sí  i  cuya  juventud  lejos  de  ofre- 
cer un  inconveniente,  era  para  él  una  garantía.  No  todos 
pensaban,  sin  embargo,  como  él  a  este  respecto,  i  la  elección 
de  aquel  mancebo  miróse  por  muchos  como  un  paso  desa- 
certado, atendida  su  corta  edad  i  la  importancia  de  la  em- 
presa. 


IG 
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V. 


A  tas  cIdco  de  la  larde  llamó,  en  efecto,  el  intendente  a 
su  desapercibido  compañero  para  anunciarle  esta  medida  i 
a  fas  ocho  de  la  noche  saiia  ya  del  cuartel  con  13  hombres 
de  la  fuerza  del  Yungai,  montados  a  lomo  desnudo  en  los  ca- 
ballos que  aquella  tarde  se  habían  aporratado  a  la  líjera  en 
las  chácaras  vecinas. — Enlregósele  al  partir  un  pliego  de 
instrucciones  (1)  en  que  se  le  daban  facultades  omnímodas 
para  proceder  en  su  comisión,  tanto  en  el  arreglo  civil  délos 
departamentos  como  en  las  disposiciones  militares,  para  cuyo 
mayor  acierto  se  le  asoció  en  calidad  de  jefe  de  la  tropa  al 
ayudante  Verdugo,  promovido  ahora  a  sárjente  mayor  de 
caballería.  El  valiente  sárjenlo  del  Yungai  don  Alejo  Jiménez, 
ascendido  a  alférez,  iba  al  inmediato  mando  del  piquete  de 
tropa  veterana,  i  acompañaban  ademas  a  la  comitiva  en  ca- 
lidad de  cantoresy  varios  jóvenes  entusiastas  i  entre  otros 
don  Ignacio  llackiury,  el  agrimensor  don  Enríque  Gormaz  i 
algunos  vecinos  de  Coquimbo,  como  don  Maleo  Sasso,  don 
Diego  Romero,  don  Domingo  Carmena,  famoso  después  en  el 
asedio  de  la  Serena  i  un  joven  Latapiatt,  niño  de  quince 
anos,  hijo  del  coronel  de  este  nombre,  que  habia  sentado  pla- 
za de  soldado  raso  el  dia  de  la  insurrección. 

Desde  los  cerríllos  de  Pan  de  Azúcar,  el  comisionado  des- 
pachó a  Ovalle  un  espreso,  portador  de  una  correspondencia 
doble  dirijida  a  los  vecinos  liberales  de  aquel  pueblo,  en  la 
que  les  anunciaba  su  verdadera  misión  i  las  fuerzas  dé  que 
disponía,  incluyéndoles  en  un  pliego  separado  noticias  abul- 

(1)  Véase  el  documento  núm.  3. 
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lailán  iIpI  lovafilamíenlo  i  úe  su  marcha^  para  qtic  llegado üsla 
leía  a  oídos  de  la  autoridaiií  le  impusiese  lemar.  Tat  me- 
(Ihla  hivo  un  etilo  cora  pie  t  o,  i  al  siguiente  Hía,  cuando  el 
piquelií  üe  la  Serena  avistó  las  alturas  de  Ovalle,  después  da 
una  marcha  faiígosa  ien  medio  do  una  lluvia  desecha  que  m 
ilescofgó  desde  qm  dejaron  la  portada  de  la  Serena,  el  go- 
bornador  don  Francisco  Bascufian  Guerrero  ic  ponía  en  pre- 
cipitada marcha  háeía  al  sud,  dejando  Tormadof  en  el  cuartel 
cerca  de  100  hombres  del  batallan  cívico.  El  mayor  Vertlu* 
g<»«  adelantándose  con  dos  koml>res,  tomó  po^iosíon  de  esta 
fropa^  mientras  que  el  comisionado  recibía,  en  las  lomas  que 
coronan  el  talle  en  cuyo  seno  está  situado  ol  puel>l0i  las 
c^*^-  :  riCB  de  felicilacíon  que  le  salianal  paso,  entre  las  que 
s*  i:  oían  por  su  cordial  espíritu  los  ciudadanos  de  Ova  I  lo 

ftoD  José  María  Piíarro»  don  Víeento  Larrain  i  les  jóvenes 
RarrioSt  ricos  hacendatlos  de  la  costa  del  departamento.  Ve- 
luait  e^tos  úllimos  escollados  poruña  compañía  de  cat)alle- 
TVá  de  milicia  que  hablan  acuartelado  aquella  larde  en  el 
pueblo  vecino  de  !a  Chimba. 

Eran  las  oraciunesí  cuando  la  columna  revolucionaría  pe- 
netraba CQ  la  población «  engrosada  estraordinaríamente  por 
cerca  de  50  vecinos  que  habían  salido  a  su  encuentro  i  por 
utta  inmensa  muchedumbre  que  venia  a  pié  victoreando 
a  Coquimbo  i  al  jeneral  Cruz.  Todo  et  pueblo  estaba  en  la 
calle  i  se  dejaba  arrebatar,  delante  de  aquel  espectáculo 
nuero  I  singular,  por  ios  transportes  de  una  alegría  entu- 
sia«ita  i  cümunicativa  que  mantuvo  toda  aquella  noche  la 
lloda  villa  de  Ovallc  convorlíJa  en  un  vcrdatleru  campo  de 
lieiiia. 

No  fué  preciso  lomar  ninguna  medida  de  violencia,  i  aqae- 
Ita  noche  solo  se  procedió  al  nombramiento  de  gobernador, 
rarguque  acepló^  medíanle  una  acta  levanlada  por  los  mas 
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el  goboroador  somioistraba  con  maoo  liberal  i  oporlmn,  A 
esa  hoin  emprendié  su  marcha,  lle?aodo  en  las  pistoleras  de 
80  silla  dos  paquetes  de  onzas  de  oro,  qne  hacian  una  suiaa 
de  dos  mil  doscientos  cincuenta  i  cinco  pesos,  colectados  aque- 
lla fliiÉana  por  el  gobernador  con  otras  sumas  mas  consideni*- 
bies«  Solo  el  propietario  de  la  famosa  hacienda  de  Limarí^dou 
Galisto  Guerrero,  había  erogado  mil  pesos  i  los  SS.  Arlstia  de 
la  hacienda  de  Sotaqui  enviaron  espontáneamente  al  nuevo 
gobierno  la  sama  de  mil  quinientos  pesos. 

VicuAa  con  su  pequeña- división  marchó  a  acamparse  la 
noche  de  aquel  dia  en  el  pueblo  de  la  Chimba,  situado  al 
otro,  lado  del  río  que  cruza  el  valle  i  dos  leguas  hacia  la 
costa.  Acompafiáronle  hasta  el  vado  que  separa  las  dos  po- 
blaciones los  vecinos  príncipales  de  la  villa  cabecera,  adh^ 
ridos  sinceramente  al  movimiento  revolucionario.  Venian  en 
esta  lucida  comitiva,  el  gobernador,  algunos  municipales,  al 
influyente  vecino  don  Rafael  Mufloz,  algunos  de  los  jóvenes 
Valdivia,  acaudalados  propietarios  del  valle,  el  popular  don 
José  Haría  Pizarro  i  algunos  comerciantes  i  jóvenes  entu* 
siast{ís  del  pueblo. 

Apenas  se  hablan  despedido  estos  vecinos  en  la  ribera 
norte  del  rio,  cuando  en  la  orilla  opuesta  se  presentó  en  fila 
un  numeroso  escuadrón  de  cabalieria,que  en  aquel  dia  i  el 
anterior  había  reunido  con  empeOo  su  comandante  don  Mar- 
cos Barrios,  joven  patriota  i  rico  que,  como  sus  hermanos 
don  Valentín  i  don  Juan  Bautista,  habia  sido  comprometido 
en  la  revolución  no  menos  por  sus  principios  que  por  la  in-r 
fluencia  inlima  de  don  Nicolás  líunizaga,  de  quien  eran  pa- 
rientes. Gran  parte  de  las  fuerzas  de  aquel  escuadrón  habían 
sido  colectadas  en  la  hacienda  de  Fraí  Jorje,  propiedad  de 
los  SS.  Barrios  i  en  las  aldeas  de  Pachingo  i  Tongoy,  situa- 
das en  el  litoral;  mas  como  fueran  escusados  sus  servicios 
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púT  etilóncest,  Victiúa  se  can  lento  con  dar  las  grafitos  a  aque*^ 
líos  voluntanpg  i  acopló  solo  llevar  coni^igo  a  20  moros  re^ 
sueltos  qua  salieron  a  su  voz  do  las  lilas.  A  la  cabeza  da 
islos  adelanLósG  un  joven  de  s^impáHca  i  expresiva  Üsonomía 
quo  inonlaba  un  brioso  iaballui  llevaba  a  la  cintura  un  sable 
]>rullíila  i  sonoro.  Era  este>  ol  sárjenlo  José  Silvei^trk  Ualí£- 
(iiiLLos,  de  inmortal  memoria  en  los  anales  del  beroisma 
coquímbano. 

Acampado  Vicuña  aquella  noche  en  las  casas  de  don  Mar- 
cos Barrios,  en  la  aldea  de  ta  Chimba,  a  las  dos  de  la  ma- 
drugada siguiente  [H  de  setienibro)  emprendió  su  marcba 
bacía  Combarbalá,  llegando  a  dormir  aquella  nocbe  al  punto 
denominado  el  Iluilmo,  despnes  de  atravesar  los  dilatados 
Hanoi  de  Punítaquí  i  la  áspera  cuesta  de  los  Hornos,  entro 
COTOS  guijarros  quedaron  esparcidas  mucbas  do  hñ  piezas 
ajeras  del  calzado  de  la  inranieria.  La  jornada  había  sido 
rociat  pero  los  soldados  lo  habían  hecbo  complacer  marcbando 
a  pié  üo  menos  de  úm  leguas.  La  cabatleria  venia  a  las 
¡noicrdiatas  órdenes  del  joven  don  Juan  Bautista  Barrios,  que 
babia  hecbo  su  ayudante  al  oflcial  Galleguilios,  a  quien  pro- 
fesaba un  gran  cariño  i  tenia  ocupado  de  ante  mano,  junto 
con  su  hermano,  en  calidad  de  administrador  de  alguno  do 
sus  fundos.  Vicuña  en  persona  se  había  hecho  cargo  de  la 
inranleria.  En  cuanto  a  Verdugo,  nos  parece  haberle  dejado 
enfermo  en  Ova  I  le,  porque  solo  volvimos  a  ver!©  una  semana 
ina^  tardo  en  lllapeL 

Yícutla  debía  ocupar  a  Com barbota  en  la  tarde  del  dia 
íigüiente  i  para  evitar  embarazos  había  hoclio  adelantarse  dcs- 
ífcOrallü  al  dia  siguiente  de  su  llegada  (etdia  9)  al  joven  don 
Ignacio  Mackiury,  a  lin  de  poner  en  manos  del  gobernador 
de  aquel  ileparlamento  fhn  Francisco  Campos  Guarnan  una 
cartai  en  que  tacuudo  intima?  simpuüas  I  graves  empeños»  se 
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mx'ilabs  a  áqnol  jefe  a  asociarse  a  la  revolución.  El  emisario 
(ardo  empero  tres  (lias  en  aquella  marcha,  que  debió  ser 
precipitada,  i  cüaodo  llegó  a  la  Tilfa,  Campos  Guzman  ya  la 
katyíaf' abandonado,  después  de  inlonlar  un  símúladró  de  ñ*- 
sistenoiar,  que  un  soldado  llamado  Isidro  Didalgo  desvaneció 
daAdo  un  grito  contajioso  do  Yii)a  Cruzl  en  el  cuartel  en  qué 
el  gobernador  les  arengaba  para  hacerse  ñierte  contra  lo9 
sublevados  do  Ovalie.  Aquella  misma  noche  llegaron  al  oam'^ 
pamento  del  Huílmo  otros  dos  emisarios,  que  venian  de  la 
Serena  con  encargo  de  inducir,  por  lo  menos  a  la  neutralidad, 
si  boc  a  una  abierta  adhesión,  al  gobernador  Campos.  Era  ono 
de  estos  su  propio  bí]o  don  Ambrosio,  que  arrestado  en  la 
SereAa,  habla  obtenido  su  libertad  bajo  la  garantía  de  está 
misión  intima  i  de  honor.  Acompañábale  el  joven  don  Santos 
Cavada,  pero  como  la  comisión  de  ambos  fuese  ya  tardía, 
regresó  este  a  la  Serena  aquella  noche  í  Campos  se  adelantó 
a  Gombarbalá,  ofreciendo  hacerse  útil  a  la  espodícion,  lo  que 
iah  tejos  estuvo  de  cumplir,  que  a  la  llegada  de  la  última, 
80  Jefe  tuvo  a  bien  ordenarle  regresara  a  la  Serena  en  el 
término  de  dos  horas. 


Vil. 


A  las  S  de  la  tarde  del  42  de  setiembre  entraba  la  fuerza 
de  Ovalie  en  la  desmantelada  villa  de  Combarbalá,  viejo 
asiento  de  minas»  plantado  entre  agrios  i  desnudos  farello- 
nes con  algunas  callejuelas  bajas  i  torcidas  i  una  plaza,  ea 
la^túe  crecían  tan  espesos  matorrales  de  quísoos  i  de  quilos, 
como  bajo  la  sombra  de  un  bosque  salvaje.  Los  callejones 
que  dan  acceso  al  pueblo  estaban  solitarios,  la  plaza  de- 
sierta, los  caseríos  cerrados.  Muchos  habitantes  so  hubian 
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lo  a  h  fuga  í  oíros  s&  quoilaban  de  mala  ^Qtid,  parqua 
lio  {>aclia  tJuftaráe  que  llam|ms  era  una  aiiiaridad  iiajiular  cu 
|1  (iei^arlanienld,  en  el  que  vívta  coma  un  emir  orícnlül,  na 
bactendé  oraasas  ni  dañas  i  recibiendo  en  eanibja  Taeilei  pía- 
^^rcs.  Et  único  habitante  ile  algnnu  nola  que  salió  al  encueniro 
J0S  invasores,  fué  el  so!datlo  Isidro  Hidalgo,  cuya  patrióUca 
Ibord  i  nación  liemos  rererída  i  del  que  se  nos  ilíjo  |)or 
fictos,  hiciera  aquella  proeza  calando  ebrio,  i  por  oíros»  que  fué 
un  icio  da  enlusiasnio  que  el  goberuador  quizo  casLigur  oi- 
denando  se  le  hiciese  fuego.  La  ho(ia  babía  desobeilecfdo,  i 
asegnribase  qao  esta  había  sido  la  causa  de  la  iirccipilada 
fuga  deittí limo.  Sea  cumo  quiera^  cuando  Uidalgoseproi&eulu 
a  la  f  Airada  det  ptiebb,  el  jefe  de  la  división  se  desmonlu 
úel  cíi bailo,  i  ecbondo  sus  bmzas  al  cuello  de  aquel  berod 
ioiprovísado,  proclamólo  deluiito  do  la  tropa  aHerüz  de  la 
^ate  que  se  red u tara  en  Couj barba lá,  inlou lando  dar  a3i« 
ids  que  una  recompensí  íadi vidual,  uu  estimulo  a  les  ba^ 
tHtaDtei  del  pueblo,  l'cro  fallóle  este  propósito  laii  comple- 
[l.iraeulc  que  c!  soldado  alférez  rechazó  el  honor  i  se  contenió 
un  pedir  con  vehementes  instancias  que  se  le  dioja  ua 
crülicado  por  escríle  de  haber  údu  fusilado^  lo  que  se  lo 
otorgó  m  diticullad.  El  pueblo  de  Combarbalá  estuvo*  por 
su  parle,  en  presencia  déla  revolución^  a  la  altura  del  afferes 

Cerca  de  48  horas  fueron  precísai  a  Vicuña  para  dejar 
|lcf«nienle  or^^anizado  aquel  deparlamenlo^  ¡usignillcanle  oti 
fuafqiiier  sentido  i  nulo  del  todo  bajo  un  punto  de  vista  mi* 
litar,  |!éro  que  habia  maoiíestado  uua  hostil  upalia  contra  el 
movimienlo  revoluciona  no.  Consiguió  nombrar  gobernador 
al  alcalde  don  Pedro  Arancibíu  (hambre  tibio  pero  honra- 
fifi,  qao  reuma  a  su  titulo  consejil  todiH  los  otros. empleos 
da  villa  como  juez  do  K*  instancia  i  admijiistradordo  líó- 

17 
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rre|0!i}(l).i  lerpó  balance  ai  administpador  del  eslanco,  fujoU 

ée  Hita  pr^sancia  teUcosa,  que  oslentabs  su  Treote  partida 

en  (lof  mitades  por  un  golpe  do  máchele,  que  éi  decía  habit 

Recibido  en  sas  cómbales  contra  los  ooDtrabaodialas^  ponto 

en  el  que  insiaUó  porfiadamenle  al  rendir  su  cuealaí^  Kt^ 

fa,  sin  embargOf  i  s(  pesar  de  tanta  bravutü^  dejé  solo^  ftt 

saido  liqaidode  catorce  pesosi  mktí  recurso  peeuAiajria  (Kmh 

seguido  en  el  departamento.  Juatáranse  también  alguínoa 

eaballos^  sa  levaptd  bandera  de  enganche  i  aolo  >  alofamareaf 

a  reclnfarse  fO  hombre^;  se  desctíbrló  deispftes  da  pretqüi 

averiguaciones  i  te^mínanleis  amenatzas  el  paradero  áe  Í09 

.  fusiles  que  d  gobersador,  al  fugafsa,  babia  dejado  OQuIlea^í 

por  iAtísMi  para  hacer  itm  ofrenda  al  pueblo,  se  steriflc^ 

en  el  nfedio  de  la  plaza,  d  la  manera  antigua,  una  gotda 

ternera  que  ie  pagó  por  su  justo  precio  í  cnya  oafrne<  se  te-i^ 

partía  a  todos  los  pebres  qn«  quisieron  racionarse.  Ei  dégwttt 

de  la-  iemora  fué  acaso  el  acto  mras  importante  i  mafs  popular 

^eeptodo  por  la  división  de  Ovalle,  ed  la  vHIa  cabecera  4ef 

deparíameale  de  Combarbalá*... 

La  cTemora  de  Vicufia  tenin;  sin  embargo^  on  objeta  l^af 
ímporUnite^  el  temar  lenguas  de  lo  que  acontecía  en  e(  de-^ 
paftadfenta  vecino  de  ¡ílapel,  cuya  ocupación  era  el  objeto 
Ibas  hiteresainte  de  su  marcha,  i  recibir  al  miama  tienpa 
auxilio  de  municiones,  que  había  pedido  dcfsde  Ovalle  al  1< 
Serena  para  el  casoque se  le  opusiera  resistencia.  Estos  dios 
objeto  se  alíanaron  en  la  ipofiana  del  f  4.  Se  recibió  Íbvh 
prano  2000  tiros  a  bala  i  1000  pesos  ea  dinero,  enviadas  por  la 
Bleflidettcia;  Ijuntoeonlas  «aevas  file  tos  espías  not  IraiMdo 

(l)  L#  tfpatfi-  de  este  feoino  biso  qfoe  el  eomnel  Artosga  a  M 
llegsdr  a.  GooAarbalá  le  reemplazan  poi  el  jóirofi  don  I^mí* 
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estar  espedilo  el  camino  hasta  lllapel,  llegó  de  la  Serena 
mía  eomiaíoa  eocarg^  de  aneglar  pacificamente  el  some- 
timiento de  aqnel  departamento,  eumpuesla  de  don  Pablo 
Argandofia  i  el  agrimensor  don  José  Várela,  quien  debía 
desposarse  en  breves  dias  con  la  bija  del  gobernador  e^is-* 
tente,  don  Juan  Rafael  Silva. 

La  comisión  llegaba  tarde,  sin  embargo,  porque  Silva, 
alarmado  por  lae  nvevas  que  sucesivamente  le  habían  traí- 
do Bascnflan  i  Campos  i  temeroso,  por  otra  parte,  de  ser 
eojido  por  las  mismas  fuonas  que  reunían  i  que  se  pronun- 
ciaban aUertameote  por  la  revolución  (i},  emprendió  su  fuga 
a  Petorca  el  dia  12  sin  haber  tenido  tiempo  al  montara 
caballo,  sino  para  ponerse  las  espuelas  i  ocultar  los  tornillos 
pedreros  de  los  fusiles^  precaución  universal  de  todas  las  auto- 
ridades de  aquel  tiempo,  que  creían  reducir  los  pueblos  a  la 
¡apoleocia  sin  mas  que  quitar  un  resorte  a  los  fusiles. 

VIII. 

En  la  madrugada  del  16  de  setiembre,  después  de  una 
marcha  forzada  de  un  dia  i  una  nocbe,  la  pequeña  espedi- 
don  estuvo  en  el  pintoresco  i  agraciado  pueblo  de  lllapel, 
«toado  como  el  de  Ovalle,  en  el  fondo  del  angosto  rio  que 
le  riega,  recibiendo  de  sus  entusiasmados  habitantes  la  ova- 
ción de  un  verdadero  triunfo. 

El  regocijo  del  pueblo  hacia  un  singular  contraste  con  la 
indiferencia  do  muestro  recibimiento  en  Combarbalá,  i  el  te- 

(1)  «Este  dia  (12  de  setiembre)  dice  el  gobernador  Silva  en 
oficio  ai  Ministro  del  interior,  fechado  en  Petorca  el  18  de  se- 
tiembre, di  soltura  a  la  tropa  por  la  poca  confianza  que  me  in^ 
f\t9b%B.^( Archivo  del  Uin\$tcr\ó  del  interior). 
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rror  qne  habíd  sobrecojido  los  ánimos  de  los  campesinos  a  lo 
Inrgo  de  la  desamparada  rula  que  habíamos  hocbo  desde 
Ovatíe^  pues  ios  gobernadores  fujilívos  nos  habían  pintado  «o 
su  tránsito  como  una  horda  deforajiílos  que  veníamos  poiieih 
do  a  degüello  las  virjcncs  i  los  niños,  i  entregando  a  sacolot 
ranchos  de  los  pobres  sin  perdonar  siquiera  «los  dedales»  (I). 
El  entusiasmo  de  la  muchedumbre  desbordaba  eon  mas 
exaltación  que  en  nuestra  entrada  a  Ovalle,  porque  sabedores 
los  habitantes  de  nuestra  nproiimacion,  desde  la  larde  Mr 
terior  en  que  habíamos  estado  acampados  a  dos  leguas  del 
pueblo,  tuvieron  tiempo  de  prepararse  para  aquella  lumol~ 
fuosa  acojida.  La  banda  do  música  del  batallón  cívico,  que 
tenia  una  maestría  notable»  había  lomado  sus  ínslrumeolot 
i  ejecutaba  desde  la  madrugada  himnos  entusiastas  al  piéde 
la  colina,  desdóla  que  desciende  el  camino  a  las  pintoresca» 
alamedas  de  la  villa ;  el  pueblo  se  agrupaba  en  la  senda  eo  aot- 
masa  tan  compacta  que  era  casi  imposible  abrirse  paso ;  las 


(I)  Eátas  palabras  son  testuales  i  nos  las  repitieron  muchas 
\eces  las  infelices  mujeres  de  algunos  ranchos  que,  habiendo  fu* 
gados  sus  maridos  i  hasla  los  niños,  salían  temblando  a  recibir* 
nos.  Tales  calumnias  que  solo  el  pánico  disculpa,  produjeron  un 
accidente  desgraciado,  que  prueba  el  terror  que  se  había  difondiés' 
|>or  las  autoridades  fujitivas  entre  los  habitantes  de  las  jcainpt-t, 
Aas.  En  nueitras  marchas  nocturnas,  a  (in  de  editar  el  estratio 
(le  los  soldados  por  aquellos  lugares  quebrados  I  fragosos,  tenia*, 
mos  la  precaución  de  hacer  sonar  cada  pocos  minutos  a  vangoárí: 
dia  de  la  columna  un  agudo  clarín,  al  que  contestaba  una  troto*» 
peta  qae  venia  a  retaguardia,  cuyo  instrumento,  al  resonar  eu 
las  quebradas,  tenia  un  eco  particular,  lúgubre  i  melancólico. 
Sucedió  pues  que  una  pobre  mujer  que  sufria  una  ehfermedM* 
del  corazón,  avivada  ahora  por  la  ansiedad  délos  rumore&que 
circulaban,  sintió  un  acceso  tan  violento  al  oir  en  la  mediano* 
che  aquellos  ecos  inusítailos  i  fantásticos,  parecidos  según  laespre* 
bíonde  bs  soldados;  al  toque  del  juicio^  que  la  iufcJiz  cayó  muerta 
(!e puro  temor  i  sorpresa^ 
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cpnpanas  do  la  matriz  resonaban  con  una  chillona  alegría  ; 
uníanse  a  estas  los  gritos  de  Viva  Cruz!— Vivan  lo$  Coquimba- 
9ait  con  qae  los  grupos  de  pueblo  atronaban  el  aire,  ba- 
liendo  las  manos,  mientras  que  las  graciosas  illapeliaas,  de 
tionosa  i  delicada  fama,  vestidas  con  un  abandono  matinal, 
dejaban  caer  sobro  la  tropa  desde  los  balcones  i  las  venta- 
nas ana  lluvia  de  flores  i  de  miradas  alhagadoras  de  contento 
i  relíciUcion.  Era  tal  la  presión  del  pueblo  sobre  los  soldados 
que  fuénos  preciso  conquistarnos  el  paso  con  un  espediente 
orijlnal.  Saqué  de  mis  pistoleras  toda  la  moneda  sencilla  que 
llevaba  en  una  bolsa  i  entregúela  al  capitán  don  Enrique 
fiormaz  que  venía  a  mí  lado,  encargándolo  que  la  arrojara 
en  pufiados  a  la  distancia.  El  resultado  fué  maravilloso,  i 
sobre  aquellon grupos  que  el  entusiasmo  comprimía  i  las  mo- 
nodas  desparramaban,  entramos  a  la  plaza  ocupando  en  el 
acto  el  cuartel  de  la  villa,  situado  en  el  costado  sud  de  aque-* 
Ha,  i  en  cuya  sala  de  mayoría  se  encontraba  también  antes 
la  oficina  del  gobierno  departamental. 


IX. 


No  tardaron  en  reunirse  en  la  sala  del  despacho  algunos 
de  los  principales  ciudadanos  de  la  villa,  entro  los  que  tenían 
la  preminencia,  aparte  de  algunos  tímidos  i  otros  solapados, 
los  respetables  sefloros  Undurraga,  Montes,  Solar  i  otros  an- 
tiguos ¡distinguidos  liberales  del  departamento,  que  eran  los 
verdaderos  patricios  de  la  población,  a  la  par  con  la  numerosa 
familia  Gatica  comprometida  en  ol  bando  conlrario^  í  que  a  la 
Mmbra  del  poder  i  mediante  un  influjo  personal  cimentado  en 
los  negocios,  gozaba  de  un  eslenso  prestijio  en  toda  la  co- 
marca i  principalmente  en  sus  campanas. 
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HÍZ086  enesUoQ  previa  ea  aquella  reunión  fmproTÍnda  el 
nombramiento  de  gobernador^  medida  que  urjia  para  atoiutor 
a  todas  las  providencias  que  la  siluacion  hacia  indispensablesr 
Vicufta  había  ofrecido  este  puesto  desde  Combarbalá  a  trnulí^ 
quiera  da  ios  miembros  de  las  familias  liberales  ya  menoio* 
nadas,  i  los  comisionados  Várela  i  Argandolia,  que  teolaii  lu 
snücieotes  facultades,  reiteraron  esta  vez  aquella  promesa^ 
Pero  nadie  do  los  presentes  se  atrevía  a  aceptarla.  La  cosa 
pública  es  muí  chica  en  los  departamentos  en  que  lodo  vflh 
jela  bajo  el  manto  de  plomo  de  una  centralización  agoviado* 
ra.-^Los  ospiHtus  tardan  en  tomar  vuelo.r«-£l  temor  so 
anida  en  los  rincones  del  hogar  i  en  los  pliegues  dol  peciio. 
— La  idea  revolucionaria  que  palpita  en  un  hombre  Qeeosi|« 
armarse  de  acero  para  entrar  en  lid  abierta,  anas  con  la  ttr 
mídez  de  los  que  lo  rodean  quj»  con  los  amagos  de  las  fuenma 
esteriores  que  vienen  a  combatirla;  i  os  preciso,  por  eslo« 
para  que  la  acción  sea  única,  que  la  responsabilidad  también 
lo  sea.  Yicufia  se  esforzó  en  vano  en  persuadir  a  algunos  de 
aquellos  jóvenes  a  aceptar  un  puesto,  que  si  so  le  dojabf 
sobre  los  hombros  iba  a  ombarazarle  gravemente  para  e|  de^ 
sompcAo  de  su  comisión  militar. — Pero  no  hubo  camino,  no 
hubo  persuacíon  posible,  i  fué  forzoso  que  un  joven  des- 
conocido en  el  departamento,  a  la  vez  ¡gnoraute  de  lodo 
)o  que  lo  rodeaba  i  preocupado  conslantemente  de  lodos  Uis 
detalles  que  una  fuerza  militar  en  campana  exijo,  aceptara 
aquella  comisión  quo  complicaba  sus  deberes, 

Jefe  de  la  fuerza,  tenia,  en  efecto,  que  estar  todo  el  día 
en  el  cuartel,  al  qué  el  asociado  Verdujo,  alojado  en  la  casa 
de  un  «conocido»,  no  prestaba  atención  alguna»  a  oaust  de 
sn  enfermedad  reumática,  gobernador  del  deparlamento,  It 
era  preciso  entender  en  todos  los  cambios  i  revolturas  de  leí 
subdelegados,  en  la  reunión  de  las  milicias,  en  los  aaoutiis 


lis  ii  tu ioldpa Hilad,  del  ornato,  de  la  policía,  da  la  ckrejsi, 
mu  hn  ompellos,  tsn  h  ctirioi^dad,  eti  las  contri  bidones  for^ 
£»da^^  p9faporle«(,  gtianlia^^d^  tos  camíncrs,  pmntas  de  ca- 
ballo^, reclutas  da  eag^ncha  i  lodo  lo  que  la  autoridad  local 
batirla  f^üüba.  hí^  úe  nni  vanguardia  rerolticiotiaria,  tenia, 
(HjrolrB  parte,  que  mantener  müh%  i  día  una  activa  correspon* 
€ÍeiH;ia  entre  tas  dos  provincias  de  Aconcigiia  i  Cnqnimbo, 
DH  ctiya  raya  divisaría  espiaba  i  a  cuyes  piím%  i  eombioa-^ 
.eioiies  lenta  que  servir  d^  un  activo  i  vijííante  in'teriDedia- 
río,  llebia  agregarse  a  eslequo  nadie  acejiló  tatppooo  el  Mtñ^ 
bnmimlú  de  jefe  del  baialioo  civít^.  cuyo  carga  fue  lambidii 
9  C^er  en  aquella  especie  de  Bíct^dor  departameniai^  hecbo 
1^1  pf^r  la  apatía  dej  vetintlario  liberal,  que  Jjan  fueHe  ceo-f- 
Ir^iüte  hacia  coa  el  etlu^iai^mG  c^sídelirnute  del  pueblo,  IVo- 
^laiitf]5fe  {>or  bjiudoeíia  misma  maíianu  aqaeJia  dioiadura  (|ue 
;;t)iiUha  al  puebla  i  que  el  jé  ven  gobernador  a^mtkíó  cen 
rübal  franqueza,  haciendo  |>rescnle  a  todi#á  los  vecinos  con-^ 
vocadcTíí  que  su  ac^placion  de  ^qiiel  puesto  estaba  cifrada  e» 
Hü  poder  im  absoluto  como  &m  ab^lvta  la  rjíspims^bílidad 
imfUún^l  anaia  al  cargo* 

Tomajuosen  consocuencia,  en  e]  eui^so  del  dia  (16  de  ia- 
tieiiibrt<)f  las  mas  aclivas  medidas  djs  organización;  se  desiN* 
luyeron  los»  subdelegados  hostiles,  prioeipaj tírenle  el  da  Ghoa-- 
pti  **uva  distrito  se  eootió  a  un  joven  cápa^  i  decidido,  don 
/<>  . .  ít  Larraio;  se  citó  al  pueblo  los  cuatro  escuadro- 
nes de  milicia  del  deparf amento ;  se  aciiarlclé  oj  batallón 
eívieo  I  so  lo  diti  uoa  buena  paj^a  a  cuenta  de  sus  Eucldosy 
ijuedaodo  desda  aqnol  ra amento  en  servicio  activo;  se  cih 
metm  la  romonlja  do  las  armas,  cuy^s  piezas  ee  hfzneiH 
Ire^irar  a  loi  aMargadiiii  de  esconderlas;  se  despachó  e^-* 
pttiúi  a  todos  los  piiñtOK  en  que  contó nia  hacer  saber  la 
dcupacfon  de  IHapel,  comisioaandoüe  al  joven  dou  Dametrio 
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FigiwiMi^(iiAo.(Ki  Idstceñdenadds  por  «1  nkoKii'^de  SaAFiÍpti« 
^ae  86  nos  btbia  rettnido^n^Gmnborbalá  donde  estaba -eiNifi** 
nado)  para  que  Uevara  a  dóir  Ranien  García^  relenfdi>  M^ 
loncos  en  Felorca;  los  planes  de  la  revolncion,  acoMidoa 
sagad  anUgaos  oomproaalsos-  4|a6  Cm'rera  ai  fugarse  de  la 
prlsios  babia  eslablocidó  coa  aquel  TeciBoailamente  pepniar 
en1«>prov¡ñcia  de  Aconcagua;  se  recoii6  lat  pocas  arosis 
qae  halHa  enel  pueblo  i  se  rennló  leda  la  pólvora  que  eiiatii 
I  fue  no  pasaba  de  unas  pocas  libras;  se  compróí  lodeeies 
brines  que  se  encontraron  en  el  comercio  para:  haeer  qm 
muda  de  ropa  a  la  difísíon,  cuyos  trajes. se  habiaa  dealnotado 
en  la:inárohar  i  de  cuanto  carien  se  podo  reunir,  se  trabajó 
uaia  paHida de  cien  gorras*  aforradas  enpatoaralcoalnuí* 
jasí  amarillas,  que  tenían'  la  forma  de  los  antiguos  cáseas 
gricgios,  i  cuyaTisleea  apariencia  pedia  indemnizar  a  loa  sol- 
ados' délas  rasmilladuras i  calles  que  las  eétobres  uapatir' 
IUh  /r;>rar  les  hablan  causado  en  las  jornadas;  se  envió  ajan-* 
tes  seguros  a  vijilar  les  pasos  del  ex^obornador  Silva  qna 
se  habla  retirado  con  sus  numerosos  correlijionarios  de  la 
familia  do' Gálica,  a  la  hacienda  vecina  del  Tambo;  se  man* 
dó  inlercoptar  todos  los  caminos  con  partidas  de  cabaUeiía, 
empleando  en  este  sorvício  toda  la  tropa  de  esta  arma  .que 
habia  venido  de  OvalleJ  por  último,  aprovechándome  de  una 
limtda  insinuación  do  los  vecinos,  que  me  indicaban  las  ha- 
cien^  de  que  pudiéramos  surtirnos  de  caballadas,  despaché 
en  el  acto  una  partida  a  la  hacienda  do  un  rospetabte  i  acaa*- 
datado  pariente,  el  sefior  don  Podro  Felipe  I Aignez,  a  fin  de 
arrasar  sus  fundos  de  Guantolanquo  de  cuanto  caballo  en 
estado  de  servicio  pudiera^  recojcrse,  mostrando  a  mis  irre** 
solutos  consejeros  una  orden  por  escrito  que  entregué  en  aa 
presencia  al  oflcial  que  mandada  la  partida,  a  fin  de  qunaa¡ 
condujera  presos  a  los  administradores  de  las  haciendas,  casa 
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dé  opoHei^  Ni  \tfMMl*  terisÍB0elfl*  Aifiiel  acto  de  eiiérjit  úo^ 
nétlicfl;  ^  podrta  llamara  heroica  en  niiestra  tierra,  roe 
iliA  «11  ileehíf#'preslijio  efltire  ios  iiombres  vacílairies  dei 
piie()Í0i''La  Dietaditra  éomenzaba  por  casa! 
-  I  aaegarada  ya  de  etta  soerle  su  misión  revoltaciODarít, 
itiTadlda  toda  )a  provincia  de  Goquiint)o  en  una  jornada  que 
había  dvrado  apenas  ocho  diag»  el  jótron  comisario,  que  no  se 
kaMa  sacada  las  botas  desde  su  partida  de  la  Serena  i  que 
iiabia  pasado  todos  sus  kisoronios  en  el  lomo  del  caballo, 
fuese  a  dérroir  biatidamenle  sobre  dos  pelloníes  que  le  deparó 
id  suerte  en  un  rincón  de  la  wavoria;  i  púsose  justamente  a 
sofiaroon  aquella  hospitalidad  dictatorial  que  no  tenia  sába- 
Mri  iri  aimeh«da»  i  de  cuyo  dulce  repose  sacóle  a  la  madru- 
gada del  siguiente  dia  un  brusco  sacuden  que  le  daba  un 
▼ijilanle  del  pueblo,  para  decirle  cortezmenle:  Levémteie' 
nsida  que  ya  eleabaUo  esiá  eniilladol  Era  aquel  matinal  i 
comedido  asistente  el  lejítimo  dueflo  de  los  pellones  del  go- 
bernador?—No  lo  sé;  pero  si  puedo  asegurar  que  durante 
Mis  u  ocho  dias  no  tuve  mas  cama  que  estos  pellejos  en  ei 
ftoelode  Illapel,  hasta  que  la  señora  del  gobernador  cesante 
me  envió  cou  fina  galantería  una  cama;  cuyos  recortes  i 
bordados  me  parecieron  de  un  lujo  digno  verdaderamente 
de  un  Dictador  Illapelino. 


X.  (I) 
Pero  no  por  esla  especie  de  abandono  doméstico  en  que 

(1)  El  incidente  que  vamos  «  referir  solo  tinte  el  interés  de  lo« 
calidad,  de  ocasión. i  de  carácter  que  en  él  aparece  i  lo  que  lo  liace 
por  tanto  casi  estrafio  a  la  anidad  de  esta  relación.  Puede  saltarlo 
el  que  lo  desee,  dando  por  concluido  en  este  párrafo  el  presente 
capítulo. 

S8 
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«e  encontraba,  cad  a  sa.  sabor  el  «obofoi40r  nárwtibuif^ 
dejaban  los  patricios  doJllapel  de  tributaria  los  honores  j^ 
blicos  de  80  puesto.— Moi  al  contrario.— i  la  maOina  sjgiieiitii 
de  su  llegada.  Víspera  del  diezioeho  de  seliesibre^  .nosnoai 
^despacho  de  gobierno  una  eomisioa  4el  £abildo  para Ob- 
tener  de  so  sefloda^  sq  previo  beoeplái^to,  a  fo  de  eolebrtr 
el  aniversario  de  la  patria  con  una  fundón  notable^  fü  diaUa 
empezar  60Q  «o  solemne  ^e  Peum  eola  matriz  i  conoJuir  « jyi 
noebe  por  i^na  quema  jeneral  die  iodos  los  fuegos  aftífiolfllai 
que  los  amigos,  fujitjvosahora^  del  eandjdalG  |Ionlt  habiaB  Jket 
cho  aprontar  con  inudilada  pooipa  para  eelebrar  su  insUljiejkHl 
en  la  silla^-^No  hubo  ioipecKnieolo  para  tan  justo  neclaofio.—* 
Se  ofició  al  cura»  i  este  en  ei  acto  contesló  con  esa  poUdA 
cortesía  que  parece  dejar  sobr/s  el  papel  la  blanda  iüprasion 
de  la  solana,  eq  la  siguiente  esquela.  /«Cafa  parroqi$ytlr^ 
lllapel^  setiembre  47  de  18&4,— IJi  qtíe  suscribo  contesta  It 
«ota  de  ID,  S.  de  esta  fecha,  que  concerniente  a  jo  quíO  le 
tabla  sobre  soleíonizar  con  una  misa  de  gracia  el  día  grf ndé 
de  nuestra  indepeodeneia,  siente  con  \¡.  S^  igual  iaspiraejM 
i  no  encuentra  óbico  a  su  veriticalivo,  i  co*)o  a  U.  S.  le  SM 
mas  grato  se  pondrá  en  obra.  Dios  ¿.uarde  ja  U.3.— /ei^  7<h 

La  coremonia  iba  a  ser  espléndida  |  del  «agrado  del  gorr 
bernador» ;  pero  he  aquí  que  un  conflicto  casi  invencible  puso 
la  fiesta  a  dos  dedos  de  desvanecerse,  o  por  lo  menos  d$ 
quedar  mutilada. — Este  conflicto  era  nada  menos  que  «U 
facha»  del  gobernador  que  aquel  día  iba  a  inaugurarse.  I 
de  que  modo?  Con  el  ayuntamiento  en  traje  de  ceremonia, 
ea  la  iglesia  matriz,  llevando  por  escolla  un  batallón  que 
debia  rendirle  honores  supremos  disparando  tres  descarase 
en  íá  plaza  pública,  i  con  un  excorso  Te  Deum  I  misa  dd 
gracia,  todo  miniatura,  en  fin,  de  la  gran  ceremonia  que 
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em  ifiiol  nisioo  día  i  an  aquella  hora  precisa  iba  leDícodo 
lugar  ea  el  looiplo  de  Santiago  al  llegar  la  hora  solemoe  del 
traspaso  de  la  baoda,... 

Era  paes  el  caso  fue  el  gobernador  babia  salido  de  la  Se- 
rena stu  tener  mas  tiempo  que  para  echarse  encima  da  los 
hombros  un  levita  da  me;cclílla  color  tierra.  Ja  qiio  con  la 
^mpaAa  no  tañía  yia  con  ella  el  solo  parentezco  del  color ; 
i  preocupado  daspues,  da  mjl  cosas^  no  había  cuidado  mas 
de  sus  ;irreos^  militaras  que  lo  que  sus  sjibditos  do  Illapel 
Jkabían  cyjdado  do  la  cama  de  sju  gobernador.  Se  anconlraba 
púas  en  jyn  embara/o  granda  e  Inesperado,  Como  asistir  sin 
á^saca  a  la  mjsa  captada?  Qué  diija  el  cura,  qué  diría  el 
icabildo»  q^é  dirjia  la  posjLeridad  da  Illapel?  Pero  como,  por 
.otra  parla^  improvisarse  unMníforma  de  parada  en  unas  pocas 
horas?  Platería  fué  asta  da  las  jnas  profundas  c^vilacionas 
4ue  la  coaquisia  da  Illapel  habla  traído  a  la  mente  del  go^ 
i)ernador3  i  no  debjiaron  sar  manos  afiladas  las  trazas  qua 
60  dio  el  jpjai^ioso  Hidalgo  auando  surcja  sus  medias  para 
presentarse  ep  la  corle  da  la  duquesa  que  regalo  a  su  escu-^ 
dero  al  gobjerpo  de  la  ínsula  Baratarla.  Sacó  pues  a  luz  todo 
fiü  gparda  ropa*  llam&a  pn  sastra  llamado  Saavedra,  qpa 
isra  al  mas  do  n^oda  ep  al  pueblo«  i  bajo  precepto  de  obe-*- 
diencia  a  la  autoridad  dapartamantal,  le  ordenó  quo  le  im- 
provisara pp  uniforme  para  la  mapana  siguiente,  entregándole 
por  ÍQ ventarlo  todas  las  piezas  da  su  atavío  mililar,  esto  of» 
linos  pantalones  grana  que  le  había  obsequiado  al  capitán 
lie  caballería  dup  io^  Varía  pizarra  en  Ovallc,  un  pale- 
M>t  da  invierno  qpe  lo  cedió  en  Combarbalá  el  sopor  dou 
JPraneisco  fiomez,  apilguo  amigo  de  su  familia,  un  sombrero 
úe  Ires  picos  enviado  a  Tender  por  un  oíjlcíal  del  batallón 
civico  que  de  motu  propio  se  copsideraba  dado  de  baja,  i 
Piras  pcqucpas  preseas  que  pudieron  haberse  a  la  manojeóme 
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corballn,  gnantos  i  ud  cinto  nuevo  de  charorj^ra  la  espada. 
Pero  a  todo  esto  fallaba  la  casaca,  la  Insignia  saprema  do 
la  ceremonia  i  del  poder,  que  en  cuanto  a  la  banda  de  go- 
bierno, podía  dispensarse,  no  así  el  ir  a!  Te  Deum  en  man- 
gas dé  camisa.... 

£1  plazo  era  angustioso  i  el  buen  Saavedra,  que  entraba  ^ 
salia  del  cuartel,  no  atinaba  a  encontrar  aquella  impoaible 
casaca,  sin  la  que  el  Diez  i  ocho  en  Illapel  iba  a  volverse 
una  agua  desabrida.  Al  fin,  se  acercó  un  vecino  sabedor  de 
aquellas  cuitas,  i  como  quien  fuera  a  eontar  el  secreto  de 
una  conjuración,  llamó  al  gobernador  a  un  lado  ¡  dijole  al 
oido  que  el  capitán  don  N.  (no  so  recuerda  el  nombre  de  este 
acreedor)  era  mas  o  menos  de  la  estatura  de  su  sefloria  i 
debia  tener  una  casaca  flamante  para  estrenar  aquel  aniver^ 
sario.— aMandamionto  de  embargo»!  dijo  la  autoridad  rebel- 
de en  el  momento,  i  el  cabo  de  guardia,  comisionado  a  guisa 
de  alguacil,  fué  a  pedir  a  la  madre  o  esposa  del  bizarro 
oGcial  la  anhelada  prenda  que  en  el  acto  fué  entregada;  Saa- 
vedra debia  pasar  en  vela  toda  aquella  noche  con  dos  o  tres 
oficiales. 

Eran  las  diez  de  la  mafiana  del  18  de  setiembre,  dia  claro 
de  sol  como  parece  de  ordenanza  en  toda  la  República,  cuan- 
do los  alcaldes,  rejidores,  el  secretario  i  tesorero,  procurador 
de  la  municipalidad  etc.  etc.  entraban  al  despacho  del  go- 
bernador i  le  presentaban  sus  manos  ceñidas  de  blanquísimos 
guantes,  haciéndole  una  cortés  reverencia.— El  batallón  ci^ 
vico  vestido  de  gran  uniforme,  estaba  formado  en  el  patio  del 
cuariel  con  la  bandera  desplegada,  mientras  las  campanas 
de  la  vecina  Matriz  repicaban  hasta  trizar  la  torre,  que  nó 
lardó,  en  efecto,  en  venir  abajo,  poco  mas  tarde.  £1  rejidor 
decano  invitó  al  gobernador  a  dirijirse  al  templo,  porque  ra 
se  veia  en  la  puerta  al  solicito  párroco  rodeado  de  sus  acó- 
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Utos.  Eovmllo  en  un  grupo  de  aquellos  corléeos  caballeros 
i  seguido  det  batallón  cívico,  que  marchaba,  música  a  la  oa* 
beza,  sirviendo  de  escolla  de  honor,  atravesamos  la  plaza  i 
llegamos  al  umbral  de  la  Matriz.  Aquí, el  cura,  adelanlándosa 
unos  cuantos  pasos,  se  inclinó  lijeramente  i  tomando  de 
una  caldera  de  plata,  que  llevaba  un  monacillo,  un  gran 
hisopo  empapado  de  agua  bendita,  púsolo  en  las  mapos 
del  imberbe  gobernador.  Ignorante  de  los  usos  eclesiásticos 
i  sin  el  auxilio  de  un  maestro  de  ceremonias^  iba  su  sefloria 
a  descargar  sobro  el  rostro  del  buen  sacerdote  un  rocip 
bendito,  cuando  este,  como  conteniéndole  el  brazo,  le  dijo 
con  agrado:  Dígnese  U.S.  bendeQÍrel  templo!  Hecho  lo  cual, 
entramos  a  la  iglesia. 

Una  doblo  hilera  de  sillones  aguardaba  al  cabildo  í  en  me- 
dio de  estos,  en  el  centro  de  la  nave,  se  veía  una  rica  pol- 
trona de  terciopelo  carmesí  que  tenía  a  su  frente,  sobre  el 
suelo,  a  la  manera  de  alfombrilla  de  iglesia,  un  suntuoso 
cojín  color  grana  guarnecido  de  franjas  de  oro.— tina  emoción 
Tiva  ajiló  lodo  el  concurso  en  este  instante  i  mil  ojos  bri- 
llantes asomaron  por  cnire  los  pliegues  de  los  mantones  I  de 
los  velos  de  encaje*  Todo  el  mundo  elegante  estaba  ahí  i  el 
gobernador  decididamente  era  el  ieonde  aquella  fiesla  cómico-! 
católica.  Cada  uno  tomó  su  puesto  i  apenas  el  gobernador 
ocupaba  el  suyo,  cuando  un  dulzuroso  sacristán  presenlóle 
un  gran  cirio,  cubierto  de  una  red  de  cintas  de  varios  colores, 
que  terminaba  en  un  bouquel  de  flores  a  la  manera  de  can- 
deleja.—Paciencia!  paVecíó  decir  su  señoría  i  lomó  el  cirio, 
manteniéndolo  en  su  mano  basta  que  concluida  la  función,  cer- 
ca del  medio  dia, virio  er  c'oilesano  cura  a  (ornarlo  de  la  mano 
haciendo  los  honores,  de  Ja  despedida.— Al  salir  a  la  puerla, 
el  batallón  disparo  ^0  tercer  descarga  i  la  ceremonia  quedó 
concluida. 
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Por  la  nocité una  inmensa  muchedumbre  invadió  la  plaxa* 
las  8eík)r!las  dol  pocblo  concurrieroD  a  la  sala  de  cabildo  i 
los  rnegds  artiiSciales  se  quemaron  con  un  estrépito  emioe»- 
tómenle  revolucioDario  (1]/  ^ 

'    >  XL 

Pero  no  todo  seria  cómico  en  aqtief  gobierno  inptiesto  como 
en  penitencia  a  aquel  joven  revolociouario,  a  quien  se  condes 
naba  a  pasar  tres  horas  con  un  cirio  en  la  mano^  cuando  la 
revolocion  palpiíaba  en  todos  los  poros  de  su  vida. 

Una  semana  no  habia  pasado;  en  verdad,  cuando  a  la  faraa 
ofíciat  sucedía  la  trajedia  de  las  armas* 

Materia  será  ésta  del  próximo  capítulo. 


(1)  Por  lo  demasi  el  gobierno  departamental  hitó  esta  vetr  «o 
ahorro  considerable  en  los  gastos  del  aniversario^  para  el  que  ae 
habia  presupuestado  una  suma  de  mas  de  trescientos  pesoSf  piios 
solo  se  prendieron  Jos  fuegos  que  costaban  la  3.*  parte  de  esta 
cantidad.'^Hé  aquí  el  curioso  apunte  de  la  fiesta  que  el  gober* 
nador  cesante,  en  aquel  momento  errante  por  ios  campos^  liabúi 
formado  para  aquella  festividad. 
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Honorario  ai  cura ps.  50 

Fuegos  artiGciales 104  2  i 

Premio  de  la  1.*  carrera  de  4  caballos.  •      17  2 

Id.  de  la  a.«    id.    id. 8  5 

Un  rompe  cabezas ,  •  •  ,  •      10 

Un  globo í%  ^  i 

Diario  ai  batallón  cívico 32 

Upas  once  el  19,  importan 54  4 

ftechura  de  un  tablado 2 

\  Jénero  para  cubrir  el  anterior.  •  •  «  •        3 
Pintara  del  jénero.  ••••««•»!.;       3 

Total ps.  303 


CAPÍTULO  V. 


II  COMItn  DE  IllAPEl.  O 

Stle  de  San  Felipe  ana  división  sobre  IIlapeK — Aprestos  mista- 
res del  gobernador  Vicuña  para  resistirla^— Llega  su  hermano 
i  se  incorpora  en  las  fuerzas. — Se  organizan  estas  para  el  com- 
bMe.-^ampos  Guzman  se  aproxima  í  Vicuuaí  sale  a  espenrrla 
ÍQer9  del  pueblo.— Escaramusas  nocíurnas.-^yicuña  se  repliega 
fobre  el  pueblo  i  emprende  su  retirada.  Combate  i  dispersian 
de  la  Aguada.— Vicufia  llega  fujititoa  Ovatte^^-^SocoilduefaT 
aq  recepción  en  Ovalii'é-^ Verdaderos  resoltados  ,del  desasiré 
de  Illapel.-^LIegan  comunicaciones  que  anuncian  la  revolución 
del  Sud.— Entusiasmo  de  la  división  espedicionaria.— Nota  del 
jeneral  Cruz  al  intendente  Carrera  I  contestación  de  este«— Ofi^ 
cío  del  iotefldeBle  de  Concepción  al  de  Coqyiaftbo. 


I. 

£1  mismo  dia  en  que  el  cura,  el  ayunlamienío  i  el  gober« 

(f)  El  presente  capítulo»  como  el  anterior^  (ier^el  carácter  mas 
biaa  de  ona  relación  personal  qoe  de  historia  jeneral.  Pueden 
«oaaiderarse  mas  |$ropiamente  como  fragmentos  de  «Memorias^' 
intercalados  en  aquella.  Esto  esplicará  <«  cftito  particular  i  el 
carácter  un  tanto  íntimo  que  asumen. 
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nador  do  Illapcl  se  ocupaban  do  cantar  la  misa  de  gracia  da 
la  patria,  salia  de  San  Felipe  el  gobernador  de  Combarbalá 
Campos  Guzman  con  una  división  de  cerca  de  250  hombresfl), 
entro  los  que  venia  la  mitad  de  un  escuadrón  de  Granade* 
ros,  al  mando  del  capitán  Narciso  Guerrero,  con  el  objeto 
de  batir  las  fuerzas  que  babian  ocupado  a  Illapel  i  que  ama- 
gaban la  provincia  de  Aconcagua  i  mas  inmediatamente  t 
San  Felipe,  foco  ardiente  de  revolaciuues. 

Acampado  en  la  vecindad  de  aquel  pueblo  la  noche  deH8, 
Campos  emprendió  su  marcha  a  la  mafiana  siguiente,  llegando 
a  la  una  de  la  tarde  del  dia  21  a  la  Plasilla  do  la  Ligua, 
distante  solo  tres  jornadas  de  Illapél. 


IL 


Vicuña,  en(rotanlt),  aunque  ignorante  de  aquellos  títoví- 
míenlos  i  aun  alhagado  por  las  nuevas  que  en  esos  iríifOAos 
ílias  circulaban  de  la  sublevación  que  so  decia  acerla(|a  ^el 
batallen  Chacabuco  en  la  capital,  no  descuidaba,  empero'>  tos 
aprestos  militares  que  la  situación  requería,  i  precisamente 
el  dia  21  en  que  las  fuerzas  del  Gobierno  ocupaban  el  ta- 
llo do  la  Ligua,  el  gobernador»  secundado  esla  vez  por  Ver- 
dugo, celebraba  en  la  plaza  de  Illapcl  una  parada  jeneral 
de  todas  las  milicias  de  caballoria  del  deparlamento,  las  que 
no  llegaban,  sin  ombargo,  a  150  hombres.  Era  tal  el  influjo 

.'  ♦ 
(1)  Componíase  esta  fuerza  de  69  hombres  del  escuadrón  de 
tiraiiaderos  de  la  escolla,  flO  de  un  escuadrón  dn  carvliiderol*  de 
Y^s  Aiides  i  50  ffisileros  del  betellon  cívico  de  Polaenéo,-  en  Ie4i 
^32  hombfe< — Oficio  de  Campos  Guzman  ai  Minislru  detlnlew 
Tior.—SaH  Felipe,  lelieiiíbrc  18  de  ISÍI,  {Archivo  dd  Mimiütri^ 
iitl  InUríor^  .  ;:.i',5 
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la  raintlia  do  (iatrc^a  en  la  campaña  i  lanta  h  ficlividad 
da  los  emisarios  que  había  tleiTamado  por  lodo  el  dí.*parla- 
nenio,  que  la^  mas  cfiL^acos  modiilas  se  VQian  cruzada»,  ais- 
lado lodos  lo8  recursos  do  la  revolueíon  en  loi  lÍD^itcs  de{ 
pueblot  cuyos  liabUanlos  no  desmayaban  m  su  enltisiasmo* 
Uto  complnt  obligó  a  la  autoridad ,  desde  luego,  a  lomar  aque- 
lla?* itiedídai  de  \ía!oncia  sobre  las  pcrsonoít,  alas  que  liasla 
el  último  niomoato  se    babía  negado,— Enviáronse  paríidas 
sorprender  a  los  rofujíados  en  la  bacicnda  del  Tambo,  qns 
Itrai  el  cuarto)  jeneral  ú*i  la  restslencía,  i  dos  (^diciates  fuerotí 
coiDÍmíonados  para  tomar  posesión   de  las  haciendas  do  al- 
gunos vecihoSf   cuyos  administradores  se  cotidujo  presos  a 
la  Tilla;  se  probibió,  ademas,  Hgorosameiilü  et  tráosilo  por 
los  caminos  del    depar lamento,  sin   la  concesión  de  un  pa- 
saporte, i  por  til  timo,  adoptando  el  consejo  de   los  vecinos 
adielo6  a  la  causa,  so  impura  a  lodos  tos  habitantes  purlí en- 
tes, sin  distinción  de  color  polilico,  una  coniribucíoni  que  so 
Ihmik  vúhm(ana,  poro  que  se  eohró  mililarmenle»  poniendo 
uu  ccnlincla  armado  a  la  puerla  de  cada  contribnyenlo  con 
.ia  prohibí  clon  do  ao  permijir  dejar  la  casa  a  persona  algun¡i 
^asla  quo  las  cnalas  asignadas,  que  variaban  entre  eincuen- 
lia  iüa&cíenlas  pesos^  uo  Tueseu  de)  lodo  satisfechas  (1). 


(1]  Eniñ  f aMa,  qtie  el  estado  de  la  caja  de  la  divífinn  hacía 

|imibfjensa|j|tf,  ^e  impuso   por  una  íisti  que  los  vecinos  iib^míe» 

\M  di'pArtamettfo  entregaron  al  gtjfjernador  t  en  la  que  ellos  mU* 

liuos  Mt  apütHatiaii  cotí  can  I  i  dad  es  iguales  o  superiores  a  las  seña-» 

|jAdd§alos   ind'vidudS  del    bando  contrarío.  £)  resnUatto  de  esU 

'  t:ak*cta  ascendió  a  dos  mil  dfiseieíilos  veinte  i  cinco  pesos,  cuya 

§um»T  agrcfadus   loi   dos    mil   dosciejito^  cí licúenla  i  cinco  pr  sog 

que  se  tne  liabii  en t reinado  en   ü valle  i  mil  pesos  que  recibí  tle  la 

iiileiidencia  ejt  Combafbalá,    subió  por  todo  a  cinco  mil  cuatro-» 

|cictito$  ochi'uU  pesos,  que  fué  !a  toialidad  did  dinero  invertido  en 

la  ocupación  de  la  provincia.  Mí  ijberaUdad  con  la  tropa  trü  una 
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De  esla  suerlo,  como  ya  deciamos,  se  había  reoaido  el 
domiogtíSI  de  setiembre  las  suficionles  milicias  para osibii- 
tai*  eD  la  plaza  de  lllape)  una  parada  militar.  A  medio  dit 
el  batallón  cívico  salió  deil  cuartel  i  ejecutó  coa  cierto  gndo 
da  aaeslria  algunas  evoluciones,  mientras  que  dps  o  tres 
esdudrones,  animados  sus  jinetes  por  el  amplio  disfrute  de  m 
barril  4e  chacolí  que  se  les  obsequió,  levantaban  en  lal  re^ 
eieto  desempedrado  de  la  plaza  una  densa  polvareda,  hacioQ* 
de  cargas  i  contran^rgas  contra  las  paredes  que  guarnecea 
^1  circuito  i  alzando,  envuelta  en  el  polvo,  una  Iremeode  al- 
gazara de  gritos  i  clamores. 


ilL 


Duraole  la  ajilacion  de  aquel  bélico  simulacro  que  preal^ 
dia  en  persona  el  Joven  gobernador,  acercósele  un  oíidal 
aceleradamente  i  dijole  que  la  partida  que  guardaba  el  ea^^ 
mino  de  la  costa  habia  enviado  un  prisionero,  casi  n¡fk>  por 
su  aspecto,  el  que  se  encontraba  arrestado  en  la  mayoría 
del  cuartel.  En  alas  de  un  presentimiento^  voló  a  su  eocueiH 

de  mis  mejore»  espedientes,  pero  los  oficíales  no  recibieron  tino 
suples  muí  insignifícantes>  porque  todos  comíamos  lo  qno  comian 
los  soldados  en  los  puestos  de  cocinería  que  desde  nuestra  llegada 
rodearon  el  cuartel.  Debióse  a  esto  que  el  capitán  cajero  don  En* 
riqne  Gormaz  pudiese  entregar  en  la  caja  de  la  división  a  so  lie* 
gada  a  Ovalle,  junto  con  sus  cuentas  (las  que  constan  do  mas  de 
cien  recibos  i  estados  que  se  encuentran  orijinales  en  mi  poder)* 
la  suma  de  sesenta  i  dos  onzas  sobrantes  de  nuestros  gastos.  El 
documento  relativo  a  esta  entrega  díceasítNúm.  100-*R6c{b( 
del  gobernador  de  lllapel  don  Benjamín  Vicuña  sesenta  I  dosofi* 
zas  de  oro  (mil  sesenta  i  nueve  pesos  cuatro  reales)  cuya  snma  ha 
quedado  en  la  caja  de  la  comisaria  jeneral.— Ovalleí  setiembre 
38  de  1661.-- Ricardo  Ruiz, 
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tro,  i  cuando  él  i  yo  nos  hubimos  visto»  un  estrecho  abrazo 
nos  unió  por  largo  espacio^  babiatido  nuestros  coráronos  en 
la  mudez  de  nuestros  labios.  Era  mi  hermano!  Venía  del  ho- 
gar como  yo  había  venido  del  destierro  i  era  emisario  de 
tiernos  i  dulcísimos  mensajes  como  yo  los  traia  de  guerra  i 
desolación...  Venia  a  buscarme  porque  su  alma  se  sentía 
como  sola  lejos  de  la  mia  i  su  aparición  repentina  llenaba  en 
osla  ese  vacio  hondo  i  lastimoso,  que  en  la  ausencia  de  loque 
se  ama,  llenan  de  continuo  los  suspiros  i  empapan  lágrimas 
Biudas..,  Supliqué  a  Verdugo  hiciera  terminar  los  ejercicios 
militares  de  aquel  día  i  apartando  a  mi  huésped  de  aquei 
bullicio  que  también  fascinaba  su  alma,  desatamos  los  lazos 
del  recuerdo  i  de  la  esperanza  en  esos  diálogos  de  la  fra- 
ternidad, de  la  cuna  i  del  amor,  que  ofrecen  al  espíritu  mil 
consuelos  i  que  nunca  son  mas  gratos  que  cuando  la  ola  do 
encontradas  pasiones  i  de  ardientes  cuidados  nos  ajila  inte- 
riormente, a  la  manera  de  la  brisa  que  nunca  sopla  mas  dul- 
ce que  cuando  el  sol  irradia  sus  fuegos  desde  el  zenit  del 
cielo  en  la  mitad  del  día  abrasador. 


IV. 


En  medio  de  estos  preparativos  i  de  estas  treguas  do  la 
intimidad,  se  nos  anunció  la  aproximación  del  enemigo.  Eo 
la  maOana  del  22  do  setiembre,  el  vecino  don  Ignacio  Silva, 
hermano  del  gobernador  cesante,  se  presentó  en  el  cuartel 
asegurándome  que  en  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  la  división 
invasora  debía  acampar  en  Quilimari ,  porque  la  víspera 
había  pasado  por  la  Ligua.  Un  espreso,  que  no  se  había  de- 
tenido en  toda  la  noche  del  dia  anterior,  acababa  de  traer- 
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la  aquoilá  nueva.  Eq  cuanto  a  ios  detalles,  solo  sabia  que 
mandato  las  fuerzas  el  gobernador  Campos  Guzman  i  quo 
venia  un  escuadrón  de  granaderos. 

Aquella  noticia»  aunque  era  la  primera  que  recibía,  era 
digna  de  toda  Té,  i  en  el  acto  procedí  a  lomar  medidas  pa<- 
ra  la  resistencia.  Despaché  una  partida  de  20  hombres  al 
mando  de  mi  hermano,  quien  llevaba  por  segundo  al  capilaa 
Gallegulllos  ;  se  locó  jenerala  i  se  acuarteló  el  batallón  cí- 
vico; se  citó  con  la  mayor  presteza  los  cuatro  escuadrones 
del  departamento  i  se  promulgó  un  bando  con  todo  el  estré- 
pito posible,  leyéndose  una  proclama  que  llamaba  a  losilla- 
pelinos  a  lomar  las  armas  en  defensa  de  sus  bogares;  i  yo 
mismo,  por  último,  monté  a  caballo  i  recorrí  la  población, 
entusiasmando  al  pueblo  para  resistirla  la  agresión  que  nos 
amenazaba. 

Dos  dias fueron  suficientes  para  organizar  una  fuerza  capaz 
de  tomar  el  campo  i  aun  batir  por  su  número  i  calidad  ala 
que  venia  de  Aconcagua.  Reunidos  a  los  soldados  que  habla 
Iraido  de  Ovalle  i  a  los  que  se  habían  enganchado  en  el  pue- 
blo, 66  voluntarios  del  batallón  cívico,  tenia  de  esta  manera 
una  fuerza  de  150  fusileros  llenos  de  enlusiasmo  i  ardor. — 
Descansaba  con  confianza  en  esta  tropa,  pero  los  piquetes  de 
caballería  de  milicias  que  sucesivamente  iban  llegando,  pa- 
recían animados  de  un  espíritu  bélico  tan  pronunciado,  que 
no  tardé  en  creerme  el  jefe  de  una  columna  de  valientes 
soldados  de  las  dos  armas.  Con  150  fusileros  i  200  lanzas, 
sonaba  (suefto  de  la  niñez!)  arrollar  toda  resistencia  hasta  las 
jnárjenes  mismas  del  rio  Aconcagua... 

La  caballería  se  componía  délos  50  hombres  que  el  coman- 
dante Barrios  había  traído  do  Ovalle,  los  que  se  recojió  de 
lodos  los  puniesen  que  oslaban  destacados  como  guardia,  i 
de  algunos  pelotones  de  milicianos  que  habían  venido  de 
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Illapel arriba,  Cuzcuz  ¡  Mincha.  Déosla  úllioíia  subdolegaeloa 
llegaron  72  hombres  al  mando  de  su  comandante  don  Uar- 
eellno  Leoiu  anciano  de  setenta  afios,  que  se  presentó  ufano  i 
Teslido  de  gran  uniforme  al  frente  de  su  tropa.  El  escuadrón 
de  Ghoapa,  mucho  mas  numeroso  i  activo,  al  mando  del 
subdelegado  don  José  Uiguel  Larrain,  se  puso  también  en 
marcha,  pero  no  alcanzó  a  reunirsenos  por  la  distancia  de  fa 
jornada. 


V. 


En  la  maflana  del  24  de  setiembre  nos  encontrábanos  toa- 
dos sobre  las  armas,  la  infantería  en  el  palio  del  cuartel  I 
la  caballería  acampada  en  la  plaza  i  con  sus  caballos  ensi- 
llados, prontos  para  emprender  la  marcha.  Todos  los  pre- 
parativos del  combate  estaban  hechos,  pero  por  una  fatalidad 
casi  incomprensible,  nos  fallaba  un  elemento  esencíalísimo  i 
el  que  solo  la  inesperiencia  podía  hacerme  mirar  como  se- 
cundario,, a  saber,  las  municiones.  Toda  la  pólvora  que  se 
habia  reunido  se  empleó  en  hacer  cartuchos  de  fogueo  para 
)a  disciplina  de  la  tropa,  i  nunca  alcanzó  a  juntarse,  apesar 
de  muchas  dilijencias,  sino  unos  cuantos  tarros  de  pólvora 
de  caza  que  pesaban  dioz  i  siele  libras  i  una  arroba  de  pól- 
vora mas  gruesa,  que  envió  Larrain  de  Choapa  el  dia  24. 
Abundaba  la  pólvora  de  mina,  pero  esta  era  inadecuada  para 
los  fusiles.  De  manera  que  no  podia  contar  sino  con  las  mu- 
niciones recibidas  de  la  Serena,  aunque  estas  se  hablan  dismi- 
Duido.de  tal  suerte,  que  cuando  llegó  la  hora  de  revistar  la 
tropa,  se  encontraron  muchas  cartucheras  vacias  i  en  ningu- 
na mas  de  un  paquete  de  diez  tiros 
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Para  ud  militar  esperímentado,  aquel  hecho  debía  habéi" 
sido  concluyen  te  en  el  sentido  de  tomar  la  resolución  de  etitar 
un  combate.  Pero  era  natural  que  para  mi  no  lo  fuese,  mii-* 
cho  menos  cuando  no  tenia  ningún  punto  de  apoya  part 
verificar  una  retirada,  cuando  no  había  recibido  ningoM 
orden  i  cuando  junto  con  la  sangre  juvenil  que  bullía  ardiente 
en  el  pecho,  tenía  los  poderes  mas  omnímodos  para  proceder 
a  mi  albedrio.  Ni  por  un  instante,  lo  confieso,  me  asaltó  aque- 
lla triste  ¡dea  de  una  retirada  a  la  vista  del  primer  amago 
de  un  enemigo,  que  nos  habíamos  acostumbrado  a  desdefiar, 
provocándolo  aun  desde  los  calabozos.  Era  imposiblo  volver 
la  espalda  al  gobernador  de  Combarbalá  que  hacia  solo  ona 
semana  había  huido  a  media  rienda  hacia  la  capital ;  ni  re* 
troceder  delante  de  los  Granaderos  a  caballo  a  quienes  se 
habla  visto  el  20  de  abril  no  usar  mas  armas,  que  el  lazo  part 
amarrar  a  los  prisioneros ;  ni  abandonar,  por  último,  sin  órde- 
nes terminantes,  el  puesto  que  la  revolución  de  la  Serena  nos 
había  encargado  de  asaltar  por  la  fuerza  (sino  hubiera  de 
ontregái*senos)  i  tanto  menos  ahora  que  ya  era  nuestro,  í  del 
que  un  enemigo,  a  quien  no  habíamos  provocado,  venia  a 
desalojarnos. — Retroceder,  en  el  arte  militar  puede  tener  un 
significado  honroso,  pero  en  una  cruzada  revolucionaria,  re- 
troceder era  huir,  i  la  fuga  delante  del  primer  encuentro 
era  una  derrota  de  ignominia,  mil  veces  mas  culpable  que 
la  derrota  de  las  armas. 

Pero  aun  bajo  un  punto  de  vista  estrictamente  militar,  si 
hubiera  dado  lugar  a  la  refleccion,  acaso  no  habría  adop* 
tado  otro  partido  que  salir  al  encueotro<  del  enemigo.  Me 
encontraba  solo  I  aislado  en  un  departamento  abundante  ee 
recursos,  cuya  posesión  nos  era  preciosa  i  casi  indispensable, 
porque  desde  el  principio  se  había  fijado  aquel  punto  como 
el  cuartel  jeneral  de  la  división  que  debía  marchar  ai  Sad 
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degde  la  Serena.  Las  foerzas  que  mandaba  erau  casi  esciii* 
«yaiDeiHe  de  tropas  del  departaaiento  que  se  babíau  reunido 
a  nombre  de  la  defensa  de  este,  I  fuera  de  cuyo  terreno, 
pordíendo  so  espíritu  de  localidad,  iban  a  perder  lambí» 
su  decisión  i  su  disciplina. 

Casi  no  cabia  resolución  de  otro  jéoeropormas  que  si 
bmcara  una  salida. 

A  mi  espalda,  las  40  leguas  de  páramos  que  se  eslíendea 
«ntre  los  dos  valles  que  riegan  el  Cboapa  i  el  Liman;  pisando 
en  terreno  propio  que  sus  babilanles  sabrían  defender^  i  por 
ai  frente,  una  invasión  agresiva.  Tal  era  mi  situaeíon. 

Bespeclo  de  lo  que  pasaba  a  mi  retaguardia,  yo  solo  satna 
de  nn  modo  vago  la  aproiiroacíon  de  una  fuerza  al  mando 
del  coronel  Arteaga,  que  debía  salir  el  24  a  23  de  la  Seisena 
i  que  calculaba  se  encontraría  en  Ovalle  aquel  día,  hacienda^ 
por  tanto,  imposible  una  junción  oportuna. 

En  cuanto  al  vacio  de  las  cartucberas,  esto  no  me  importaba 
entonces.— El  fuego  que  rebosa  del  corazón  a  los  20  a&os, 
parece  que  pudiera  suplirlo  todo  en  derredor  nuestro,  aun 
el  fuego  de  la  pólvora. 


VI. 


A  las  3  de  la  tarde  del  24  de  setiembre  monté  a  caballo, 
i  al  salir  del  cuartel,  un  miliciano  de  Ovalle  que  llegaba  en 
su  caballo  jadeante,  me  entregaba  un  papel.  Un  soldado  dé 
disciplina  bubiera  encontrado  en  él  una  inspiración  pacífica, 
pero  su  lectura  sonó  en  mi  pocho  como  el  clarín  de  la  batalla* 
Era  una  carta  del  ¡nieudente  Carrerai  que  aunque  sin  fecha, 
debía  ser  escrita  el  día  22  o  la  noche  del  21  .—En  ella  me 
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^ecía  estas  palabras,  ünícas  que  él  me  dírijiera  eo  leda  la 
«aflopafia,  pareciendo  conteooruoa  inslriiccipn  vaga  sobre  ni 
conduela  militar. — «Te  recomiendo  la  calma iia  eslratejia/ioe 
ideaa,  áales  de  hacer  uso  de  las  armas.  No  olfidea  que 
nuestra  misión  es  pacífica  antes  que  armada.  Es  preoiao  efí- 
tar  sangre  i  retardar  por  ahora  encuentros.  Evilaloa  en 
cuanto  sea  dable,  sin  empañar  el  paMht^  d^  la  /íterf 
riadh  {i) 

£1  pal)elion  de  la  libertad  I  I  no  era  una  mengua  í  «M 
befa  becha  a  esa  divisa  sagrada  el  arrollarlo  sobre  e|  npiá^ 
rejo  de. una  mnh^  para  volverlo  atrás,  cuando  veíamoslo  flia* 
üar  al  aire  embriagándonos  con  los  sueAos  del  denuedo  i  la 
victoria? 

.  Al  leer  esas  lin^s  boi  que  los  años  han  enrríado  el  recqerd^ 
3obre  el  papel,  como  enfrian  también  la  saqgre  en  las  arterias^ 
podemos  acaso  entreveer  en  ellas  un  encargo  grave  del  su* 
períor  al  subalterno.  En  aquel  momento,  los  ojos  engaOaroQ 
fí\  corazón,  i  esie  triunfó. 

Casi  juntp  con  el  despacho  de  Carrera,  recibía  sucesiva*- 
mente,  desde  los  puestos  avanzados  do  la  cuesta  de  Cabiloleo» 
en  tiras  do  papel  (en  las  que  aun  so  columbran  los  razgos 
inciertos  del  lápiz),  estos  partes  ardientes  en  su  propia  sen- 
cillez i  que  eran  un  llamamiento  sonoro  e  irresistible  que  noa 
pedia  salir  al  campo.  £1  nombre  qao  los  firma  era  por  sí 
solo  un  grito  de  combato  !  «Mi  comandante,  decid  el  primero 
m  su  ruda  espresion,  que  se  reproduce  leslualmente,  inu- 
oho siento  que  ya  nos  hayan  tomado  el  punto  de  encimada 
la  cuesla«  Subieron  como  que  era  de  ellos  el  camino*  Y» 
siempre  vengo  entreteniéndolos.  Son  pocos;  se  vé  son  coaio 
ciento.  Los  caballos  sí  que  son  hartos.  A  mí  me  enconlraráa 

^  (I)  Carta  autógrafa  de  Carrera  que  existe  en  nuestro  poder.  . 


DE  LA   AimiNISTRACION  HOüTT.  |S3 

«él  río  (fe  Ghoapa.  Los  que  babimos  acá  do  tenemos  mvtr 
eho  miedo.  De  D. 

GiUEGOlLLOS. 

tcMi  comandante,  (afiadia  el  S.""  bolelio)  lo  que  pasé  el  rie^ 
loecomenzé  a  bacer  fuego  i  quitas  creyeron  que  oslaba  toda  la 
fiíerza  aqui  i  sujetaron  su  marcha.  Me  parece  que  se  acam- 
paron en  la  puerta  de  aquel  lado  del  río.  Yo  pienso  acam* 
parme  en  la  boca  del  callejón  de  Cuzcuz,  porque  quizas  den 
vuelta  al  rio  i  por  esta  razón  voi  a  ponerme  donde  le  digo, 
fli  U.  lo  tiene  a  bien,  o  de  no  me  pongo,  donde  me  ordene. 
Ellos  basta  ahora  se  vienen  con  miedo,  porque  en  la  última 
casa  que  es  donde  ellos  están,  dije  que  era  mucha  desconside* 
rtcion  de  mi  jefe  que  solo  me  mandaba  mil  hambres  cuando 
tenia  ctiico  mil.  De  U. 

GiLLEGCILLOS». 


VIL 


Eran  las  5  de  la  tarde  del  24  de  setiembre  cuando  nos 
poníamos  en  marcha.  La  rnfanleria,  compuesta  de  160  fusile- 
ros, iba  a  mis  inmediatas  órdenes  i  había  sido  dividida  en  tres 
compañías,  que  mandaban  los  capitanes  don  Demetrio  Figue* 
roa,  don  Nemecío  Vicufla  i  el  teniente  Jimenes,  A  la  cabeza 
de  la  caballería  iba  Verdugo,  i  componíase  esta  de  los  SO 
hombres  de  Ovalle  que  mandaba  el  comandante  Barrios,  de 
72  lanceros  del  escuadrón  de  Mincha,  a  las  órdenes  del 
anciano  don  Marcelino  León,  notable  por  su  sombrero  de  tres 
picos  i  su  galoneado  uniforme,  de  20  hombres  del  escuadrón 
de  Cuzcuz,  mandados  por  un  sárjenlo  Brilo,  sujeto  de  una 

grosura  tan  formidable  que  hacia  jadear  su  caballo  aun  antes 

20 
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de  montarlo,  r  por  último,  de  30  soldados  del  escuadrón  de  Illa- 
peí,  que  había  conducido  otro  sárjenlo,  don  Alejandro  Arayt» 
mayordomo  do  las  haciendas  de  la  familia  Gálica,  de  la  qae 
estos  milicianos  eran  inquilinos.  En  cuanto  al  escuadrón  de 
Chóapa,acaso«l  mas  ¡mporlante  por  su  espíritu  i  la  decisión 
de  su  joven  comandante  don  José  Miguel  Larrain,  no  afeauxá 
á  reunirsenos/como  hemos  ya  dicho.— La  división  conslalMi 
eÜ  su  totalidad  de  322  hombros  de  los  que  150  eran  rasilerot 
H72jl<ieíes. 

Batiendo  marcha  I  cdn  la  bandera  del  batallón  de  Illapel 
desplegada  a  la  cabeza  de  la  columna,  sah'mos  del  cuartel, 
tomando  por  el  centró  de  la  plaza  la  dirección  que  condaee 
hacia  los  lomajes  de  Cuzcuz,  por  entre  cuyos  declives  i  las 
teirrancasdel  rio,  corre  el  camino  real  que  va  hacia  el  sifd. 
Era  un  instante  de  supremo  entusiasmo  i  de  intensas  aflicciottes 
al  mismo  tiempo.  La  población  entera  se  había  precipitado 
sobre  nuestros  pasos  i  envolvía  completamente  la  columna 
de  infantería  que  marchaba  por  el  centro  de  la  calle.  Mil 
jemidos  se  hacían  oír;  grupos  de  mujeres  pronunciaban  ios 
nombres  de  los  soldados  con  la  voz  sofocada  por  los  sollozos, 
otras  se  adelantaban  hasta  asirlos  de  la  ropa  i  querían  de- 
tenerlos o  sacarlos  de  la  fila ;  quienes  se  arrodillaban  a  loa 
pies  de  los  oficiales  i  pedían  por  la  vida  de  un  hijo  o  de  oa 
hermano,  que  aquella  jente  tímida  i  sensible  esperaba  M 
tolver  a  ver  después  de  la  jornada;  otras  llegaron  basta 
tomar  las  riendas  de  mi  caballo  intimándome  que  no  ert 
posible   fuera  yo  quien   llevara    los  suyos  a  la  matanza 

que  temían N3  tardó  puos  en  sentirse  cierta  sensaoíoa 

én  los  rostros  de  los  animosos  voluntarios;  muchos  paltde^ 
¿leron,  dos  soldados  perdieron  los  sentidos,  quedando  tendi- 
dos en  el  suelo,  i  el  capitán  Araya  del  escuadrón  de  Illapel, 
bamboleándose  solare  su  montura,  vino  a  dar  parte  de  que 
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una  fatiga  morlal  le  impedía  seguir  la  marcha,  alestiguancío 
con  TioJeDlos  YÓmilos  su  repon  tino  mal  estar.  Fué  preciso 
tomar  pronto  eficaces  medidas  porque  los  tumultos  femeninos 
nos  seguían  hasta  mas  allá  del  pueblo,  i  se  empleó  la  ca- 
ballería de  Ovalle  en  contenor  i  dispersar  aquella  aflijida 
miicbedumbre. 

Marchamos  durante  una  legua  por  los  ondulosos  lomajes 
de  GuicQz,  alegres  de  nuevo  sobre  el  campo  i  animacjoa  por 
los  marciales  aires  de  la  banda  de  música,  que  iba  a  la  ca- 
beza i  que  alternaba  el  himno  de  la  patria  con  la  marcha 
triunfal  de  «Belisario»,  que,  estrechados  por  las  manoSi 
oíamos  desde  a  caballo  con  mi  hermano. 

Al  cerrar  la  noche  llegamos  al  punto  militar  que  de  ani^ 
nano  babia  elejido  para  esperar  al  enemigo.  Era  estjB  el 
caserío  bislóríco  de  Cuzcuz,  situado  al  pie  de  las  colinas  i  en 
el  perfil  de  la  barranca  que  desciende  al  valle  i  sobre  la  qu« 
corre  un  tortuoso  callejón  de  solo  unas  cuantas  varas  de  lar- 
go, en  dirección  al  inmediato  paso  del  rio.  La  posición  era 
exeienle  para  la  infanteria. 

Las  mujeres  que  guardaban  la  casa  edificada  en  la  boca 
del  callejón,  como  para  cerrar  su  entrada,  se  negaban  a 
alojarnos,  por  lo  que  se  hizo  preciso  derríbar  las  puertas  a 
culatazos,  a  fin  de  tener  acceso  al  huerto  i  a  los  corrales  dQ 
pirca  que  rodeaban  las  habitaciones  i  podían  servir  de  exen 
lentos  trincheras. — Por  consejo  de  Verdugo,  tendimos  hl 
linea  de  infaAteria  detras  de  una  barranca  cortada  por  las 
lluvias  en  las  faldas  de  una  loma  vecina,  colocándose  aqnoi 
con  la  caballería  en  la  cima  de  esta  lonia  i  un  poco  hacia 
retaguardia,  doude  se  estendia  un  suave  esplayado. 
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VIII. 


En  esla  aclilud,  con  los  Tusiles  al  cosladoilas  riondasen 
la  mano,  echada  la  tropa  sobre  alguna  paja  que  babiamos 
eslraido  de  la  casa  invadida,  esperábamos  que  con  la  mt* 
drugada  del  siguiente  dia  nos  atacara  el  enemigo.  Hasta  las 
diez  de  la  noche  sabíamos  por  los  avisos  de  Galleguillos  que 
la  división  Aconcaguina  no  pasaba  todavía  el  rio  de  Choapa 
por  el  vado  que  había  ocupado  a  medio  dia  i  que  dislaÍMi 
mas  de  dos  leguas  de  nuestra  posición ;  mas  bácia  la  media 
noche  i  cuando  el  suefio  aletargaba  un  tanto  los  espiritusí  el 
mido  lejano  de  un  fusilazo  vino  a  sobresaltarnos  de  improviso. 
Siguióse  luego  otro  disparo  i  muchos  otros  en  pos,  haciéo^ 
dose  cada  vez  mas  perceptibles,  basta  que  en  pocos  minutes» 
los  sentíamos  a  dos  o  tres  cuadras  de  distancia  i  veíamos  los 
fogonazos  que  iluminaban,  como  rayos,  la  densidad  profunda 
de  la  noche.  Era  Galleguillos,  que  atacado  por  una  descu- 
bierta enemiga  de  4  granaderos  i  10  carabineros  de  los  Andes 
al  mando  del  intrépido  comandante  don  Pedro  Slva,  se' re- 
plegaba sobre  mi  fuerza  haciendo  en  retirada  un  vivo  ftiego 
eon  5  o  6  fusileros,  que  aun  le  quedaban,  porque  todos  lee 
milicianos  de  caballería  se  le  habían  desbandado  en  el  carai-* 
no.  Los  tiradores  venían  montados,  pero  cargando  sobre  a 
esballo  i  al  galope,  echaban  pié  a  tierra  para  disparar, 
mientras  que  la  partida  enemiga,  armada  de  tijeras  carabi- 
nas, ganaba  terreno  rápidamente  i  caía  a  cada  alio  sobre  ellos. 
De  esta  manera  hirieron  a  sablazos  a  un  soldado  del  Yungay 
llamado  Ascensio  Retamal,  insigne  pendenciero  i  el  bravo 
por  ezelencia  entre  sus  cámara  das. 
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Eq  aiftiel  mií^ma  instante  bajamos  con  la  ín  roo  loria  a  la 
caft  i  ocupamos  la  boca  (IqI  lallejon  por  clonde  baja  el  ea- 
mino,  que  era  la  llave  do  la  posícioa.  Apenas  habíamos  lle- 
gado i  mo  ocupaba  en  perfíiar  [a  compañia  del  capí  la  o  Fí- 
filena  íobrc  aquella  entrada,  cuando  se  presentó  un  soldado» 
miliciano  de  caballoria,  üuico  que  acompafiaba  a  Galleguiltos, 
pidiendo  a  gritos  munídoncs^  porque  su  cemandante^  decia  él, 
estaba  cortado  i  pedía  un  retmno  cualquiera  para  protejerlo 
en  el  paso  del  rio.  Fué  preciso  obligara  unos  cuantos  soldados  a 
viciar  sus  cartuehoras  para  llevar  aquel  aufllio,  que  el  mí* 
ISeiiQo  echó  en  su  manta,  volviendo  a  bajar  a  galope  por 
et  callejón  con  la  orden  de  decir  a  Galleguillos  que  se  nos 
rettmera  en  el  acto  i  que  en  esta  virtud,  no  le  enviaba  el 
nfwrmAe  tiradores  que  me  pedia,  Jlas,  el  valiente  ofi- 
cial Jimenes  acercóseme  en  ese  instante  i  me  rogó  con  vivas 
iiülancías  le  dejara  bajar  el  rio  con  cuatro  tiradores  dot 
Ynngay  para  socorrer  a  Galleguillos.— Acepté,  i  montando 
en  lus  eabalbs  de  algunos  oficiales,  bajó  al  rio  con  los  solda- 
dos que  él  llamó  por  sus  nombras. 

Apenas  habia  partido*  cuando  se  sintió  en  el  vado  un  con*» 
fuso  rumor  de  gritos,  disparos  de  fusiles,  el  choque  de  armas 
blancas  i  ose  ruido  particular  del  agua  cuando  se  pasa  a 
galope  sobre  un  cauce  dilatado.  Un  minuto  después  llegaba 
Oallegulllos  a  mi  lado,  con  la  cara  envuelta  en  un  pañuelo  quo 
¿I  se  ataba  do  una  manera  particular  I  arrastrando  casi  su 
caballo  al  que  una  bal»  babia  quebrada  una  pala.  Acercóse- 
me  sereno  i  dijome  despacio  porque  no  oyeran  los  soldados: 
«El  enemigo  está  alli  abajo,  i  acaban  de  malar  a  Jimenes^. 
I  apenas  acababa  de  decirme,  c liando  Son  etiotí  osclamó  al 
ver  un  pelotón  de  bultos  blancas  que  se  adelantaba  a  pocos 
pasosdo  nosotros,  A  la  súbita  voz  da  fuep!,  cayó  entonces  so* 
brc  los  asaltantes  ungrauizo  de  balas^  siendo  para  mi  milagro- 
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SO  elqae  no  hubiera  muerto  ningún  soldado,  pues  solo  la  in- 
cierta puntería  de  los  milicianos  i  la  oscuridad  de  la  noche, 
pudieron  malograr  aquella  nutrida  descarga  a  quema  ropa,  en 
un  callejón  de  cinco  varas  de  ancho  i  de  media  cuadra  de 
ostensión. 

F^a  descubierta  enemiga  torció  bridas  ¡  el  silencio  toI- 
vió  a  reipar  en  torno  nuestro.  Oíanse  solo  los  quejidos  de 
algoTen  que  so  avanzaba  hacia  nosotros  por  el  lado  inte- 
rior de  las  cercas  que  cerraban  el  callejón.  Era  Jiméoee. 
Venia  empapado  de  agua,  porque,  asaltado  por  tres  o  cua- 
tro de  los  enemigos  lo  hablan  derribado  del  caballo  en  el 
rio,  partiéndole  la  cabeza  de  un  sablazo  i  disparándole 
ai  mismo  tiempo  un  pistoletazo  en  las  encías  que  le  derribó 
varios  dientes  i  le  dejó  la  bala  metida  en  la  mandíbula,  le 
que  le  impedía  hablar,  exhalando  solo  confusos  alaridos.  A  la 
luz  de  un  fósforo  le  vimos  el  rostro  hecho  todo  un  cuajaron 
de  sangre  i  creyéndole  moribundo,  llévele  yo  mismo  a  un 
rancho  vecino,  confiándoie  al  cuidado  de  una  buena  mujer 
que  nos  abrió  la  puerta.  (1) 


(1)  La  honrada  jente  de  aquella  vivienda  cuidó  al  oficial  herU 
du  ha«ta  que  un  tanto  recobrado»  pudo  montar  a  caballo»  EiUóa* 
ees  lo  condujeron  al  norte,  donde,  una  semana  mas  tardéf 
se  reunió  a  la  división  que  venia  de  Coquimbo.  El  cirujano  de  lai" 
fuerzas»  don  Federico  Cobo,  le  estrajo  la  bala  que  se  le  había  ro* 
dado  al  centro  de  la  barba  i  le  pendia  sobre  el  cuello  de  ooa 
manera  singular,  en  la  forma  de  esas  señales  que  suelen  hacerse 
en  el  ganado.  Jimene5,  que  como  ya  hemos  dicho,  era  sobrino  del 
sárjenlo  Fuentes,  fusilado  en  abril,  apesar  de  sus  heridas,  volvió 
É  tomar  servicio  activo  i  fué  hecho  prisionero  en  Petorca.  Era 
un  valiente  mozo,  soldado  desde  niño.  El  uso  del  licor,  a  que  so* 
lia  entregarse,  delustraba  un  tanto  sus  bellas  cualidades  de  sol- 
dado, 

I 
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IX. 


Uiénlras  eslo  sucedida  había  bajado  al  callejón  ef  mayor 
Verdago  i  me  llamaba  por  mi  nombre  para  darme  nna  eslra« 
fia  nueva*  Toda  la  caballería  illapelina  se  le  había  desban-^ 
dado  desde  los  primeros  tiros  que  sintieron  en  el  bajo  i  solo 
quedaban  en  su  puesto  los  50  hombres  de  Ovalle,  que  mandaba 
el  comandante  Barrios.  Aquel  suceso  había  consternado  pro^ 
fundamente  al  viejo  veterano,  i  con  voz  trémula  llegó  basta 
decirme  que  mo  salvara,  pues  todo  estaba  perdido.  Aquel 
consejo  me  indignó,  aunque  yo  no  tenia  motivos  para  acusiatr- 
lo  de  cobarde.  El  mayor  Verdugo  en  su  mocedad  había  tidó 
un  valiente  a  toda  prueba  í  llevaba  en  la  manga  de  su^casaca 
un  parche  de  honor  por  haber  hecho  prisionero  eu  persona 
éobre  el  campo  de  batalla  en  la  jornada  de  iUaipú,  al  famoso 
guerrillero  realista  don  Anjel  Calvo;  por  esto»  i  porque  aun 
a  aquella  insinuación  infame  acompañaba  en  aquel  momqnlo 
un  consejo  que  me  pareció  atendible,  guardé  sileneio  i  la 
dije  solo  que  fuera  a  contener  a  los  soldados  que  aun  que'» 
daban.  :  ^     : 

£1  consejo  del  viejo  capitán  consistía  en  una  in^nuaoion 
para  que  me  replegara  sobre  el  pueblo,  porque  la  intención 
de)  enemigo,  decía  él,  al  atacarnos  con  tanta  absiinacioa 
por  aquel  lado  a  media  noche,  no  podía  ser  otra  que  ei  dis^ 
traer  nuestra  atención  a  fin  de  ganar  la  villa  por  la  ribera 
sad  del  rio,  e  hizome  notar,  al  efectOi  el  ruido  de  muchos 
ladridos  que  se  hacían  sentir  en  aquella  dirección,  como 
señal  probable  de  que  alguna  partida  cruzaba  aquol  ca- 
m¡no« 
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Tal  advertencia,  empero,  dos  perdió.  Me  hacia  fuerza  la 
refleccioQ  de  Verdugo  i  por  otra  parle  veia  que  en  un  tiroteo 
de  escaramuza  babiamos  perdido,  por  lo  menos,  la  cuarta 
parte  de  nuestros  cartuchos;  que  so  había  inulüízado  el  ofi- 
cial de  mas  aliento  que  tenia  en  la  infantería,  i  que  de  los 
43  tiradores  del  Yungay,  no  tenía  en  las  filas  sino  la  rnitad^ 
porque  los  otros  habían  sido  muertos  o  hecho  prisioneros; 
pues  de  los  quo  bajaron  al  rio  con  Jimenes  solo  vi  regresar 
a  un  muchacho  llamador  Lorenzo  MuOoz,  que  había  perdido 
ea  el  encuentro  su  fusil  i  su  capole ;  la  caballería  del  depar* 
tamealo,  por  otra  parle,  babia  fugado  en  masa  i  aquel 
ejemplo  desalentaba  a  los  milicianos  del  pueblo.  Empreadi-- 
mos,  en  consecuencia,  la  retirada. 

Pero  aquella  contramarcha  nos  hacia  perder  la  poca  TeiH 
taja  que  aun  nos  quedaba,  lá  de  la  posición  militar  i  la  dol 
aliento*ldel  soldado,  que  siempre  se  disipa  cuando  se  lo  ordooa 
Toiver  atrás  por  el  mismo  que  le  ha  conducido  al  campo. 
Asi  fué  que  al  ocupar  de  nuevo  la  plaza  de  Illapel,  con  el 
alba  del  día  que  asomaba,  pude  ver  que  el  espíritu  de  la 
tropa  estaba  enteramente  decaído. — La  vijília,  la  doble  mar- 
cha de  la  noche,  la  falla  de  raciones  i  mas  que  todo,  el 
encontrarse  otra  vez  cada  uno  a  la  puerta  de  su  casa,  hadaa 
que  ya  no  se  pensara  como  la  víspera  en  ver  i  asaltar  al  IB'* 
Tasor .-^Verdugo;  Galleguillos,  liarrios,  mi  hermano,  estabaa 
a  mi  lado  i  mi  irresolución  era  grande.  Cómo  defender  el  poe^ 
blo  en  6us  propias  calles?  Loconsonlirian  los  soldados?— Era 
4ícilo  i  noble  traer  el  fuego  sobro  las  habitaciones  de  los 
vecinos,  después  do  haber  abandonado  una  posición  militar 
en  el  campo?  Ráfagas  de  rubor,  de  despecho  i  amargara 
eemenzaiKatt  a  inundar  mi  pecho  sumiéndome  en  el  desaliento^ 
cuando  vkioseme  a  la  memoria  el  vago  aviso  quo  habia  reci- 
bido de  ^ue  el  coronel  Artcaga  se  había  puesto  ca  marcha 
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iésáe  la  l^rdoa  para  reunirsenos  i  formar  en  Illapel  la  dní^ 
sioQ  de  vanguardia.  Al  momenlo  resolví  replegarme,  i  la 
iofantdría  con  conocido  desgano,  seguida  por  el  pelotón  de 
miliciaiios  de  Ovalie,  lomó  el  camino  que  conduce  al  norle« 


X. 


Era  ya  claro  el  día  i  yo  me  había  apeado  del  caballo  en 
la  cumbre  de  la  loma  que  domina  al  pueblo,  para  escribir 
sobre  el  arzón  de  la  silla  una  esquela  al  coronel  Arleaga 
anunciándole  mi  situación,  a  fin  de  que  volara  en  mi  auxilio, 
i  acababa  de  entregarla  al  oficial  don  Anibal  Verdugo,  hijo  del 
mayor^  mozo  despierto  i  de  clara  Intelíjencia,  cuando  veo 
llegar  a  escape  i  pasar  adelante  a  los  oficiales  Barrios  i  Gor- 
maz  que  me  gritaban— ;£/  enemigo  está  encima!  Miro,  en 
efecto,  sorprendido  hacia  atrás  i  diviso  con  asombro  que  ua 
grupo  de  Granaderos  galopaba  a  menos  de  una  cuadra  da 
distancia,  dirijiéndose  sobre  mi  con  un  oficiala  la  cabeza; 
que  batia  un  pafluelo  blanco  i  me  llamaba  a  voces  por  mí 
nombre.  Era  el  capitán  don  Narciso  Guerrero,  animosisimo 
soldado>  que  me  conocía  desde  niflo.  Apenas  tuve  tiempo  de 
montar  a  caballo  i  a  toda  prisa  me  reuní  a  la  infantería  qvfa  iba 
un  buen  trecho  hacia  adelante.  Encéntrela  en  el  may^  des-* 
orden  disparando  los  fusiles  en  todas  direcciones  i  avanzando 
en  confusión»  mientras  un  tambor  llamado  Aliaga  tocaba  a 
degüello  solo  por  sus  buenas  ganas  o  su  deseo  de  pelear.  El 
empuje  de  esta  carga  era  recio,  sin  embargo,  i  como  los  Gra- 
naderos llegaban  en  pelotones  con  los  caballos  jadeantes, 
volvieron  las  espaldas  para  replegarse  al  grueso  de  la  fuerza 
que  venia  con  Campos  algo  airas, 

Al  ver  aquel  movimiento  retrógrado,  Verdugo  creyó  que 
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babia  llegado  su  momoDto,  i  formando  en  el  fundo  de  la 
quebrada  en  que  nos  encontrábamos^  que  es  conocida  coa  el 
nombre  de  la  Aguada^  los  50  milicianos  de  Ovalle,  dió  ana 
carga  furiosa  al  arrancar  de  los  caballos,  pero  que  fué  mode- 
rándose en  la  embestida  tan  visiblemente,  que  solo  dos  esforza- 
dos muchachos  llegaron  sobre  los  granaderos  con  sus  ianzaá 
en  ristre  derribando  uno  un  soldado  i  otro  un  caballo,  pero 
siendo  rodeados  en  el  acto  i  hechos  ambos  prisioneros.  Los 
otros  se  dispersaron  como  una  bandada  de  pájaros  por  entre 
]0s  matorrales  de  las  faldas  inmediatas,  no  presentándoseme 
después  de  aquel  momento  sino  un  solo  jinete. — Era  este 
Galleguillos,  que  venía  de  la  carga  sonriéndose  de  la  alga- 
zara i  haciendo  jiros  en  el  aire  con  una  lanza  de  sus  soldados 
fujitivos,  único  trofeo  del  asalto. 

Entretanto,  la  infantería  que  había  visto  el  descalabro  de 
ios  jinetes,  se  había  formado  en  cuadro  por  sí  sola,  (pues  ya 
DO  obedecía  voz  alguna),  cuando  un  petulaute  sárjente  lla- 
mado Camus  (I),  que  se  preciaba  de  gran  táctico  porque  ha* 
bia  hecho  la  campaña  del  Perú,  comenzó  a  gritos  diciendo  que 
estábamos  corlados,  palabra  favorita  en  los  encuentros,  I 
que  si  el  enemigo  nos  ganaba  la  altura  inmediata,  eramos 
perdidos.  Vano  fué  el  intento  de  hacerlo  callar  amenazándolo 
aun  de  matarlo,  porque  ya  la  tropa  no  obedecía  sino  al  qao 
gritaba  mas  alto  i  yo  estaba  ronco  hasta  no  oírseme  la  voz 
a  dos  pasos  de  distancia. 

El  cerro  en  que  estábamos,  a  la  izquierda  de  la  quebrada 
do  la  Aguadüy  iba  empinándose  en  mesetas  sucesivas  hasla 
una  elevada  cima  que  daba  sus  caídas  bacía  el  camino  )la- 

[  1  ]  Este  mismo  indÍTicluo  fué  el  autor  del  tumulto  que  tuvo 
tugar  en  Chañarcillo  el  18  de  betíenihre  de  1859. — Pie^o  i  pue«(o 
en  capilla  por  aquel  motivo,  supoiiciuo»  haya  alcanzado  su  liber- 
tad cou  la  reciento  amuislía. 


tnatlo  tic  la  cosía,  qpo  os  el  mas  direclo  enlre  la  capital  t 
CiKluiJiiljt).  Lo  que  Caujus  quería  era  ^finar  la  mas  alia  dé 
eslas  mcstías tiara  no  rerge  Bú  coriudút  i  m  era,  ífuo  apenas 
llegabamüs  st  una  docslas  i  nos  esronabamos  por  ase^'urar 
ja  resislenda,  cuando  el  táctico  que  bahía  suslituido  a  Ver- 
dugo  i  a  mi  mhtno,  dcscubna  otras  masetas  mas  altaii,  por 
las  qae,  según  él>  íbamos  a  ser  flanfjueados  i  luego  asadas 
vÍTSS  enlre  dos  fuegos.,..  De  meseta  en  meseta  íbamos  de 
esta  íiuerlo  acercándonos  a  la  cima,  cuando  los  Granadcroí, 
habScudo  mudado  caballos  en  bs  propios  nuestros  quo 
arriábamos  por  delante  en  la  marcha,  |comeuzaron  a  eslre-* 
charnos  lan  do  cerca,  que  hacían  sus  punlerias  con  lodo 
reposo,  marcando  con  especialidad  mí  caballo  que  resallaba 
por  su  color  blanco  i  una  maula  lacre  que  yo  llevaba  ter- 
ciada sobre  ol  pedio. 

Al  iin,  era  cierto  el  prouósli<.'o  del  aireras  Camu:^  i  ¡a 
en  realidad  estábamos  coríaJof>...  Quise  ver  lo  que  pasaba 
al  üiro  lado  del  cordón,  en  cuyo  perfil  cteia  que  Verdugo 
hubiera  eonleifido  á  los  rujitivos,  pero  onconlré  solo  al  co- 
mandante Barrios  que  venia  bacía  mí,  grÍ(áudome  que  roa 
dejara  sahar  por  éU  que  andaba  bíea  montado  i  era  práctico 
de  ios  caminos. ^ — Díjelecon  despecho^  que  por  qué  solo  atiora 
se  me  acercaba,  cuando  ningún  olit  ¡al,  escepto  mi  hermanot 
había  permanecido  a  mi  lado,  i  que  sin  él  no  me  volvía. 
Este  venia  el  último  de  todos «  trayendo  en  aneas  un  soldada 
hersdu  que  se  obstinaba  en  no  bajarse,  iiasla  que  hube  de 
lerríbarlo  tirándolo  de  lámanla.  Desembarazado  mi  hermano 
Je  aquGlIa  carga,  pusímosnos  a  bajar  la  cuesta  hacía  el  lado 
apuesto,  llevando  [us  caballos  a  media  rienda,  cuando  vi 
|ue  ol  que  él  montaba  cayó  al  sucio,  no  supimos  si  liertdu  o 
extenuado  del  cansancio,  dando  lugar  apenas  al  jinele  para 
lanar  uu  loalcrral  vecino.  los  Granaderos  que  llegaban  en 
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ese  instante  dando  voces  de  entregarse,  no  se  apercibieroa 
de  su  presencia,  apesar  de  estar  el  caballo  lirado  en  la  senda, 
\o  quo  fué  un  caso  verdaderamente  eslraordinario. 


XL 


La  derrota  liabia  sido  pues  compleja  i  el  combate  de  la 
mañana  merece  solo  el  nombre  de  un  triste  simulacro  milí^ 
tar,  en  el  que  hubieron  menos  víctimas  que  en  el  tiroteo 
obstinado  de  la  noche.  Por  nuestra  parte,  nosotros  no  contamos 
mas  troreo  que  un  paquete  de  (é  que  un  soldado  del  Yungay^, 
llamado  José  Haría  Ferez^  sacó  de  las  pisloleras  de  un  her- 
moso caballo  tordillo  negro,  que  montaba  el  alférez  de  Gra-* 
naderos  don  Tomas  Yavar  i  quo  al  tiempo  de  la  carga  de 
nuestra  caballería  se  disparó  derribando  al  jinete  (1}. 

(1}  El  botín  del  enemigo  consistió  en  91  soldados  tomados  con 
sus  armas  í  en  ciento  ¡  tantos  caballos.  Véase  él  parte  oficial  de 
Campos  Guzman  al  Gobrerno  de  Santiago  en  el  documento  núm.  o. 
Á  las  once  de  aquel  día  entró  al  pueblo  la  división  vencedora^ 
arriando  por  delante  a  los  prisioneros,  cuya  mayor  parte  fud  des* 
fmdada  del  modo  mas  vergonzoso  (como  sucedió  en  Petorca)« 
por  los  milicianos  de  Aconcagua.  Al  frente  de  la  columna  triao-» 
fal  vióse  en  las  calles  de  lllapel  con  una  lanza  en  la  mano  al 
cura  de  Choapa  frai  Francisco  Cambil,  un  fanático  español  qoe 
se  había  tolerado  en  el  departamento,  apesar  de  su  violenta  cotí^ 
dncta.  Contestando  a  una  amonestación  del  gobernador,  este 
liabia  sabido  encubrir  su  ardimiento  con  estas  palabras  de  finjída 
moderación^  contenidas  en  el  siguiente  oficio. 

ixSalamanca^  setiembre  23  de  1851* 

»En  contestación  a  la  nota  de  US.  fecha  de  ayer,  debo  decir- 
le que  mi  conducta  es  obedecer  al  que  manda,  respeto  las  auto* 
fidades  eonstílnldas,  i  jamás  despego  mis  labios  para  propalar 
ideas  subversivas  ni  contrarías  al  orden  actual^  porque  sea  cual 
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.  Después  de  aquel  momento,  el  gobernador  de  Illapel  no 
era  síiío  üs  ¡ofefir  peregrino,  perdido  en  el  campo,  con  tñ 
caballo  cansado  entre  unas  peftas  I  rodeado  de  partidas  qvtíf 
segnian  sn  hnella  por  todos  los  senderos.  Confió  su  suerte 
a  la  Providencia  de  los  tristes,  i  vagando  de  hospilalidad* 
en  hospitalidad,  entré  los  dispersos  campesinos  que  habitan 
aquellas  soledades,  i  siguiendo  el  rumbo  de  los  cordones  áé 
las  fragosas  córranlas  do  Atelcura,  Quiliaisillo,  Quile  i  los 
Hornos,  llegó  por  fin  a  Ovalle  el  dia  27  de  setiembre  for  la 
tarde^  después  da  una  marcha  incesante  do  tres  días  i  dos, 
noches.  Su  hermano  se  le  reunió  dos  días  mas  tarde,  babien-* 
do  corrido  iguales  avenluras.  El  comandante  Barrios  i  el  ca-; 
pilan  Gaileguillos  habían  llegado  pocas  horas  antes  i  referido 
con  verdad  i  aun  con  lisonja  para  su  jefe  los  sucesos  de  la 
derrota  de  lá  Aguada. 

A  las  Qoticias  anticipadas  por  estos  oficiales  debió  el  ex-gor 
bernador  de  Illapel  una  acojida  no  solo  favorable  sino  bené-: 
vola  de  parte  de  sus  Jefes.  El  mismo  coronel  Arleaga,  nombrado 
de  antemano  comandante  jeneral  de  la  vanguardia,  i  que  por 

sea  mi  opinión,  sé  positivamente  el  silencio  qoe  me  impone  mi 
carácter,  i  permítame  U.S.  le  diga  que  han  sido  abultadas  las 
noticias  que  le  han  dado  sobre  mi  persona,  pues  hat  sujetos  en 
^te  punto  que  tienen  un  placer  en  indisponer  i  causar  el  tras- 
torno, aun  en  las  relaciones  mas  sagradas  de  la  vida  social;  por 
último,  mis  hechos  en  adelante  serán  la  garantía  mas  efecliva 
de  la  solemne  protesta  que  le  hago. 

Dios  guarde  a  US. 

'   Fbai  Frakcisco  Cambil» 
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la  nueva  exajerada  de  aquel  descalabro  se  babía  vislo  for^ 
zado  a  replegarse  sobro  Oval  le  con  el  batallón  Nüni.  1  de 
Coquimbo,  desde  un  punto  distante  solo  10  leguas  de  lllapel, 
depuso  su  enojo  proresionalM  abrazando  al  joven  derrotado, 
dijole  «que  aunque  era  cosa  resuella  entre  los  jefes  d^  la 
división  el  formarle  un  consejo  de  guerra  por  aquel  suceso* 
él  lo  absolvía,  no  soleen  su  carácter  de  militar,  puesto  que 
no  habia  recibido  orden  superior  de  ninguna  especie  (l),8inci 
que  como  jefe  revolucionario  aplaudía  su  conducta  personií 
en  el  encuentro».  Otro  tanto  dijéronle  Carrera  i  los  jefes  anti- 
guos do  la  división.  Salcedo,  Martínez,  i  el  mismo  Munlzaga, 
tan  celoso  del  honor  de  las  armas  coquimbanas.  (2) 

(I)  La  orden  de  replegarme  al  norte,  que  según  se  dijo,  me  eiiTÍi 
el  coronel  Arteaga  desde  Combarbaiá,  llegó  a  lllapel  media  hora 
después  de  haberlo  ocupado  Campos  Gozman,  quien  recibió  aque* 
lia  comunicación.  Foresto^  aquel  jefe  salió  en  el  acto  de  lllapel 
hacía  el  norte,  creyendo  que  Arteaga  continuaría  avanzando.  He 
aquí  como  cuenta  el  mismo  coronel  Arteaga  mí  retirada  í  la  de 
Bilbao  soj)re  Ovalle.  «Al  salir  de  este  pueblo  (Combarbaiá),  dice 
mi  una  carta  de  fecha  reciente  (San  Luis  de  Paipai,  novíeml>re 
30  de  iSSS),  dirijída  a  una  persona  de  su  familia,  un  oGcíal  qoe 
galopaba  rápidamente  me  trajo  la  noticia  de  la  toma  de  lllapel 
por  el  comandante  Campos  Guzman,  no  obstante  los  heroieof 
esfuerzos  con  que  la  habia  defendido  don  Benjamín  Vicuiía  Hac- 
kenna.  Agregó  el  oGcial  que  luego  de  haberse  difundido  esta  no* 
líela  entre  la  tropa  de  Bilbao,  había  sido  ganada  por  el  desa- 
liento, por  cuya  circunstancia  i  no  teniendo  ya  objeto  su  marcha 
a  lllapel,  habia  determinado  regresar.  Aprobé  desde  luego  su  re- 
.«(olucion  i  seguí  mi  marcha  para  alcanzar  a  interponerme  en  ta 
camino.  A  media  noche  vi  repelidos  disparos  (}e  fusil  que  roe  bí« 
eieron  pensar  que  Bilbao  habia  sido  atacado.  Pero  al  poco  andar, 
encontré  dos  soldados  que  me  dijeron  eran  señales  que  hacían  en 
la  marcha  i  pronto  me  reuní  con  el  señor  Bilbao,  regresando  « 
Ovaile  después  de  encontrar  en  la  marcha  dos  piezas  de  artíllerii 
que  hize  también  volver  a  Ovalle  por  estar  muí  mal  acondicio- 
nadas.» 

[3]  Eq  la  Serena  U  noticia  de  aquel  suceso  se  recibió  sin  mués-  * 


Ilubft, aposar  de  lodo, sino üesobcdíenciaG  insubordinación, 

lijereía  i  lemerídad  en  aquel  movimiento  malogrado  de  Vícu- 

fta*  M&Sf  tal  falla  eometida  a  los  iO  arios,  cuando  se  avistaba 

por  la  primera  vei  sobra  al  campo,  para  medirse  do  igual  a 

[igual,  aquel  podor  allanero  que  tantos  años  babia  hecho  mofa 

i%  ios  derechos  por  que  comba tiaitios  í  había  conleslado  a 
[oueitros  licito^  reclamos  con  la  cárcel  i  el  garrote,  tal  falta, 

|ue  el  triunfo  habría  hecho  gionosa,  si  pudo^  cuando  un  desas- 
'  tre  la  puso  en  evidencia,  oscurecer  con  el  pesar  la  frente  de  m 

lutor^  no  la  tiilo  jamas  con  la  estampa  del  rubor,  como  dijo- 

tri  alguna  ile  dasaliettto  ¡  al  cantraríot  consíderíiidola  bajo  un 
punto  de  visU  r^volucionarjo,  díeronle  et  caráeter  de  una  ven- 
taja obtenida  ^n  la  marcha  del  m  o  vi  m  rentos — Una  proctama  de 
Ja  inlvadeücia^  publicada  aquel  mismo  dta^  %\  2  de  octubre»  de^ 
cia  t%h 

iValfentes  de  Ja  división  dePsud  I  Por  el  parle  oficial  que  he  re- 
cibido,  he  fisto  Ja  conducta  lierofca  que  habtis  otiservado  pn  los 
^ftrimeros  ensayos  de  la  catnpoua  por  la  restauración  de  ja  Repií- 
■blocas  «Dignos  d^^sceudientes  de  aquellos  héroes  que  dieron  nombra-* 
día  a  la  provincia  de  Coquinibop  habéis  seguido  su  ilustre  ejemplo. 
»l¿l  esforzado  capitán  Galleguitlos  ha  jnerecídode  Ja  patria  una 
(Corana. 

üVoioiros  seiUtreU  su  ejemplo,  porque  en  vuestros  pechos  arde 
el  fuego  sagradtt  de  la  libertad. 

•Continuad  impertérritos  en  ta  carnea  do  gloría  qoeel  tirano 
'  Oi  ha  preparado,  exitando  con  sus  hechos  la  revotycicn  nacional, 
vfiuicad  at enemigo  con  la  frente  ergoida  i  serena  i  batidle  don- 
de le  encontréis,  sin  oJvidarosde  que  sois  nobles  i  jenerosos  como 
ea  lodo  Tapíente  en  h  guerra  de  la  justicia  i  de  la  libertad.  La 
f»atrta   que  ha  pedido    vuestro  sacrificio»  os  obsecra.   Su   mano 
I  tstá  aUada  para  obsequiaros  el  laurel  glortosOp 

VlCEKTS  ZoBRlLLá.- 

Et  (ktbttrno  de  la  capital  celetiré  por  su  parte,  con  dianas  I  rv- 
dobles  de  tambor,  aqiK'l  primer  Irinnro  de  sus  armas,  cuya  nuera 
Ijeréteiceleradamente  p|  activo  joven  don  Junn  Pablo  tJrzúa,  qua 
Yenia  agregado  a  )a  división  de  Campos  Guzman,  |n  calidad  da 
secretar  10  del  comandante  en  jef#« 
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lo,  hablando  de  este  suceso,  don  Manuel  Bilbao,  en  un  bos- 
quejo histórico  que  en  la  proscripción  i  la  desgracia  dedicaba 
a  sus  compañeros  de  infortunio....  Vicufia,  que  hasta  aqoel 
dia  había  tenido  solo  el  grado  de  capitán  de  infantería,  fué 
elevado  a  teniente  coronel  graduado  i  hecho  primer  ayudante 
del  jefe  de  la  espedicion. 

Por  otra  parte,  el  conflicto  de  Illapet  no  habia  prodacido 
ningún  mal  efecto  moral  en  la  división,  a  no  ser  por  la  tIch- 
lenta  e  innecesaria  retirada  del  batallón  Núm.  1 ,  que  mas- 
daba  el  mismo  Bilbao.  La  pérdida  efectiva  ocasio nada  consistia 
solo  en  los  150  fusiles  quitados  a  la  tropa,  un  centenar  de 
caballos!  seis  soldados  del  Yungay  muertos  o  prisioneros  (1}. 
En  cuanto  a  la  caballería  de  milicias,  se  había  visto  cuan  com- 
pleta era  su  inutilidad  en  todos  los  valles  del  norte,  i  su  fuga 
basta  el  último  hombre  en  Illapel,  confirmó  la  idea  de  que 
aquel  recurso  militar  era  del  todo  vano.  Respecto  de  los  sol- 
dados de  la  guardia  nacional  de  las  poblaciones,  sabíamos 
que  siempre  estarían  de  nuestra  parte  i  que  ninguno  tomarla 
armas  con  el  enemigo  (2). 

(1)  Estos  fueron  conducidos  a  Valparaíso  juntos  con  el  capitán 
don  Demetrio  Figueroa  í  el  alfcres  Camus,  siendo  estos  úItímo$ 
los  únicos  oficiales  hechos  prisioneros.  Los  otros  se  incorporaron 
a  la  división,  escepto  Verdugo,  que  continuó  su  marcha  a  la  Se<> 
rena,  de  donde  emigró  para  San  Juan,  en  las  provincias  arjentíoas, 
cuando  la  división  de  Copiapó  amagó  aquella  plaza.  Este  desgra- 
ciado oficial,  al  que  sus  años  i  sus  enfermedades  habian  arrebatado 
gran  parte  de  sus  antiguos  brios,  murió  en  Lima  sumido  en  la 
miseria.  Su  hijo  don  Aníbal  publicó  a  su  fallecimiento  una  sen- 
tida queja,  que  circuló  en  Chile  como  una  protesta  contra  la 
crueldad  del  Gobierno  que  se  oponía  a  Ja  amnistía.  Verdugo  fué 
1U10  de  ios  36  chilenos,  víctimas  de  la  proscripción,  que  sucum- 
bieron en  el  Perú  hasta  1857.    • 

(2]  Tan  cierto  es  esto  que  dos  días  después  del  desastre  de  Illa- 
pel, el  gobernador  Campos  Guzman  disolvió  todas  las  milicias  de 
aquel  departamento.  (Véase  el  documento  núm.  6.) 


^K  hl  ÁDMINISTRACIOH   MOKTT.  169 


XIII. 


Pero  Q&a  gran  nneTa,  esperada  ya  coa  ansiedad  por  su 
tardanza,  debía  bc^rar  hasta  ia  mas  lijera  sombra  dejada 
por  aquel  contraste  en  los  ánimos  del  pueblo  de  Coquimbo 
i  acrescenlar  el  ardor  bélico  de  las  fuerzas  espedícionarías: 
El  mismo  dia  de  la  llegada  de  Barrios,  Galleguillos  i  Vicufia  al 
cuartel  jeneral  de  Ovalle  (27  de  setiembre),  desembarcaba 
furtivamente  en  la  playa  de  Frai  Jorje,  vecina  a  la  bahía  do 
Tongoy,  el  capitán  del  Firefly,  don  Rafael  Pízarro,  huyendo 
de  la  persecución  de  un  buque  ingles.  Pizarro  era  portador 
de  los  pliegos  oficiales  que  anunciaban  la  revolución  estallada 
en  el  sud  el13  de  setiembre.  Una  emoción  de  profundo  re- 
gocijo respondió  a  aquel  anuncio  en  todo  el  territorio  del  nor- 
te, ocupado  por  el  gobierno  revolucionario  de  la  Serena» 
i  desde  ese  momento  todos  los  ciudadanos,  los  políticos,  los 
mandatarios,  los  jefes  i  los  soldados,  los  irresolutos  i  aun  los. 
adversarios  de  la  revolución,  se  persuadieron  de  que  esta  iba 
a  tener  un  desenlace  pronto,  escaso  de  sangre  i  de  dolores, 
pero  henchido  de  grandes  promesas  para  la  patria  i  el  por- 
venir de  la  República. 

En  la  mafiana  del  28  de  setiembre  se  recibieron  estas  -^ 
nuevas  en  el  cuartel  jeneral  de  Ovalle  con  indecibte  contento. 
Los  oficíales  de  cada  cuerpo  se  reunieron  en  un  solo  grupo, 
llevando  la  música  a  la  cabeza,!  entonando  en  coro  la  Co- 
quimbana,  fueron  a  felicitar  a  la  tropa  en  sUs  cuarteles. 

Los  despachos  oficíales  contribuían  no  menos  que  los  de- 
talles privados  que  nos  traía  la  correspondencia  epistolar, 
a  hacer  esperar  aquel  éxito  pronto  i  completo.  El  jeneral 

22 
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Cruz  anoQcíaba  que  la  vanguardia  de  su  ejércílo  estaría  ánles 
de  15  diasen  la  vecindad  de  la  capital! 

Por  lo  demás;  abundaban  los  nobles  senlimienlos  í  im  aiH 
helo  esforzado  i  jeneroso  en  el  pecho  del  viejo  campeón,  a  en* 
ya  lealtad  i  a  cuyo  patriotismo  la  República  confiaba  sa 
suerte»  i  la  causa  de  la  libertad»  basada  en  la  reforma  de 
las  instituciones,  su  garantía  i  su  verdad. 

He  aqui,  en  efocto,  la  nota  oficial  en  que  el  jeneral  Cm 
comunicaba  sus  planes  i  sentimientos  al  intendente  de  Ge- 
quimbo  (I).  ' 

Cuartel  jeneral  de  los  libres* 

Concepción^  setiembre  22  de  18S1. 

a  Me  es  grato  contestar  al  jcfo  nombrado  por  los  cívicos 
i  soberanos  habitantes  de  la  provincia  de  Coquimbo  mi  acep- 
tación al  honroso  cargo  de  jefo  superior  de  armas  que  me 
han  cometido  con  los  de  esta  provincia,  cuyos  esfuerzos,  con 
los  que  no  tengo  duda  continuarán  haciendo  las  demás  de 
la  República,  me  permitirán  llenar  la  tarea  superior  a  mis 
fuerzas  que  me  han  encargado. 

»  De  mi  parte  no  economizaré  sacrificio  para  corresponder 
al  alto  honor  con  que  me  veo  honrado,  i  mis  esfuerzos,  unidos 
a  la  eficaz  cooperación  de  todos  los  patriotas,  me  hacen  pre- 
»sajiar,  con  el  favor  del  cíelo,  la  ventura  que  veremos  lucir 
con  el  establecimiento  de  los  principios  democráticos  que 
afianzen  para  siempre  la  verdadera  República  i  el  mas  libre 
sufrajio,  que  haga  constituir  el  gobierno  del  pueblo,  tan  arbi- 
trariamente contrariado. 

(1)  Véase  en  el  documento  7  la  interesante  correspondencia  entre 
el  gobierno  revolucionario  de  Concepción  ¡  la  Comisión  enviada 
por  el  pueblo  de  U  Serena. 


DE  ti  knmismiKÁCXú^  no^stt. 
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bM  despedir  la  comisión  que  me  ha  trasmilido  tos  pen- 
iaiiileetos  que  abriga  ese  gobieroo,  encotisonancja  coo  te»  de 
kM  dudadaoos  que  lo  hao  eríjido,  cuidaré  de  irasmíUr  etplan 
de  operaciones  que  debe  combino rse  para  el  acierto  ffas 
baja  de  demandaroos  la  caoipaüa,  pudiendo  anlicipar  desde 
loego  que  mies  de  quince  dias  eHará  cerca  de  la  capilat 
gran  parle  de  la  fuerza  que  me  hallo  reuniendo  paracmpreci- 
der  la  marcha,  i  que  ú  dispongo  el  regreso  del  vapor  que 
cotidujo  la  comisión^  es  por  evitar  las  dudas  o  ansiedad  que 
debe  producir  su  demora;  ¡  que  teniendo  armado  en  guerra 
el  vapor  nacional  «Arauco^ia  pariirá  en  dos  dias  mas  con- 
ducíeodo  a  los  señores  que  la  componen,  bien  instruidos  de 
la  eombinacion  que  dejo  indicada* 

ftEI  enlusiasmo  i  recursos  que  prestan  eslas  provincias  de 
todo  elemento  de  guerra, me  hacen  presnjíar  que  no  careceré 
del  0 amero  de  valientes  que  anonaden  a  los  que  pertinarmenle 
quieren  continuarla  conduela  torcida  que  nos  pone  las  armas 
en  la  mano;  pero  escaseando  los  recursos  pecuniarios,  ele- 
xneolo  indispensable  para  obrar,  me  atrevo  después  de  haber 
eidoa  ios  comisionados,  a  insinuar  esta  necesidad,  para  qno 
se  preparen,  mientras  que  con  mas  tiempo  puedo  acordar  loa 
medias  con  que  puedan  ser  facilitados  i  remesados, 

nComo  la  cemísioQ  me  ha  asegurado  que  se  dirijió  por  eso 
gobierno  aviso  a  los  jefes  i  oficiales  que  se  hallaban  en  el 
Perú,  entre  los  que  habrá  venido  el  coronel  Arteaga,  me 
prometo  que  contará  ya  esa  provincia  con  los  conocimientos 
de  este  jefe  acreditado  i  con  la  cooperación  de  los  domas  que 
le  habrán  acompaftado;  pero  si  no  hubiese  sucedido,  to  re- 
comiendo con  especialidad ;  mientras  con  la  citada  comisión 
proveeré  del  modo  posible  a  facilitar  esia  medida  tan  indis- 
pensable p^ra  el  acierto  de  la  campaña. 

«£l  gobierno  civil  que  mQ  cometen  los  pueblos  i  que  do 
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hecho  deben  ejercer  las  aolorídades  nombradas  por  élbs, 
debe  conUnñar  basla  que  reunida  una  eonvencion  de  f\mA^ 
potenciarlos  de  todas  las'provincias,  dispongan  lo  cooTéiieiilti 
a  cuya  soberana  disposición  quedamos  todos  sometidos^  " 

Dios  guarde  a  ü.  S. 

JosE  María  de  la  Cruz.  ' 

AI  sefior  Intendente  de  U  Profíncia  de  Coquimbo. 

XIV. 

Carrera,  por  su  parle,  no  se  escusaba  en  aceptar  la  bih 
sipo  de  cumplir  aquellos  deslinos  confiados  directamente  &^su 
responsabilidad  por  una  fracción  de  la  República^  sujetadda 
su  albedrío,  (bien  que  bajo  cierta  reserva  i  una  subdiTimoft 
condicional) ,  al  poder  superior  que  provisoriamente  asumía 
el  jeneral  Cruz,  poder  que  este  como  aquel,  se  resorvabaa 
delegar  en  la  Asamblea  de  los  pueblos  libres,  que  debia  canh-. 
faiar  las  leyes  del  pais  i  asignar  a  la  vez  un  puesto  púbiioo» 
a  los  hombres  de  la  revolución. 

He  aqui  la  digna,  franca  i  leal  respuesta  que  Carrera  d¡¿ 
a  la  nota  que  hemos  copiado  del  jeneral  Cruz. 

COARTEL  JENERAL  DEL  EJERCITO  RESTAURADOR. 

Ovalle,  setiembre  29  de  1857. 

Tepgo  la  honra  de  contestar  la  nota  de  U.  S.  fecha  Í%4(^1 
presente,  que  pone  en  noticia  de  este  gobierno  la  accplacion 
que  U..S.  ha  becbo  del  glorioso  encargo  do  jefe  superior  del 
ejército  restaurador  de  la  República. 

Confia  que  las  lisonjeras  esperanzas  que  me  manifiesta 
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V.  S.  fespeeia  del  éiíto^el  movimiento  que  hemos  empreo- 
pido^  tmdráB  la  mucamplida  i  gloriosa  reaiistadoa,  mediante 
el  aifaeno  dio  k»  eoldtdos  heroicos  que  manda  U.  S.  i  de  la 
coopertcioo  qse  enooalrames  donde  galera  que  lata  un  cora* 
zon  verdaderamente  chileno. 

Respecto  de  las  recomendaciones  que  U.  S.  jse  digné  dírijir 
a  esla  autoridad  para  el  seflor  Arleaga,  tengo  la  satisfacción 
de  comunicar  a  U.  S.  que  ya  se  encuentra  entre  nosotros 
1  que  ha  recibido  de  esta  honorable  provincia  el  grado  de 
jeneral,  al  que  sus  talentos  i  decisión  le  hacian  sobradamente 
acreedor. 

En  cuanto  a  los  demás  oficiales  que  se  encuentran  en  el 
Perúf  diré  a  U.  S.  que  deben  reunírsenos  mui  pronto,  pues 
han  sido  llamados  con  la  debida  anticipación. 

Igual  espíritu  que  el  que  anima  a  esa  ilustrada  provincia 
se  siente  en  esla  respecto  de  la  inmediata  convocación  de  una 
Asamblea  Constituyente  que  sancione  los  grandes  principios 
por  los  que  hemos  tomado  las  armas  i  con  los  cuales  se  cons* 
liluirá  enteramente  el  gobierno  de  los  pueblos,  bnrlado  por 
laiitos  aflos  por  el  mas  horrendo  despotismo. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Jóse  Miguel  Carrera  (1). 


XV. 

Como  ya  hemos  v¡sto>  el  ejército  de  Concepción  estaría 
en  breves  dias  a  las  puertas  de  Santiago,  o  al  menos,  en  los 
lindes  de  su  provincia*  Era  preciso  marchar  al  sud  con  paso 

(I)  Esta  comonícacton  está  tomada  de  un  borrador  existttite 
en  poder  d«i  autor»  que  la  redacté^ 
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acelerado  i  el  mismo  día  de  la  llegada  de  los  pliegos  al  cttar* 
tel  jeneral,  se  dló  la  orden  de  partir.  La  división,  en 
secuencia,  emprendió  su  marcha  aquella  misma  tarde, 
pandóse  en  la  villa  de  la  Chimba  a  las  órdenes  del  corottel 
Salcedo.  Carrera,  Arteaga  i  Hunizaga,  con  el  estado  mayoTt 
no  partirían  sino  al  dia  siguiente  (1), 


(t)  Copiamof  aquí  el  oficio  en  qne  el  gobierno  local  deCon* 
cepcíon  anunciaba  al  de  la  Serena  el  levantamiento  de  aquella 
provincia»  ^ 

Concepción,  atimbre  24  ¿$  IBSl* 

«Este  gobierno,  aun  antes  que  llegara  la  comisión  de  esa  pro* 
vincía  cerca  del  sefior  Jeneral  Croz«  sabia  la  gloriosa  revolocfoni 
alK  ejecutada  el  7  del  corr¡ente4  £1  gobierno  de  Santiago  en  tos 
alarmas  habia  impartido  esta  noticia  a  todas  las  provincias  i  el 
19  por  la  mañana  llegó  a  Concepción  con  la  orden  de  tomar  presos 
a  todos  los  que  infundieran  recelos  a  la  autoridad*  Pero  equinos 
hablamos  anticipado,  haciendo  una  igual  revolucioü  a  la  de  Co« 
quimbo  el  13  en  la  noche,  la  que  se  consumó  sin  la  menor  des- 
gracia, apesar  que  hubo  que  tomar  al  vapor  aArauco»,que  traía 
mil  doscientas  onzas  del  gobierno  de  Santiago. 

vEl  señor  Jeneral  de  división  don  José  Maria  de  la  Cruz  fué 
proclamado  supremo  jefe  político  i  militar  de  la  provincia,  i  It 
comisión  de  Coquimbo  lo  ha  aceptado  en  este  carácter  firmando 
la  acta  aquí  levantada.  Por  este  medio  iremos  reorganizando  lat 
muchas  relaciones  que  deben  existir  entre  las  varias  provincias 
de  la  República,  a  fin  de  evitar  la  anarquía  i  cooperar  unánimes 
al  objeto  santo  de  libertar  la  patria  de  la  opresión  en  qne  ha  je- 
mido. 

•Pero  por  la  nota  que  transcribo  alJ.  S.,  deeste  jefe,  verino 
acepta  sino  el  poder  militar,  hasta  que  las  provincias  libres  noss» 
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bren  Plenipotenciarios,  que  organízen  un  gobierno  conforme  a  la 
acta  aqaf  celebrada.  Creo  que  esa  provincia  debe  nombrar  dos  i 
otro  tatito  bario  Concepción,  Maule,  Chillan  I  Talca,  i  con  dies 
Plenipotencitrlos,  podremos  iniciar  la  obra  de  nuestra  rejenera- 
cion,  nombrando  nn  jefe  político  i  haciendo  una  nneva  leide 
elecciones,  qneno  dndo  aprobarán  las  otras  proTincías  cuando  re- 
conqnisleo  so  soberanía. 

»E\  pueblo  de  Concepción  ha  proclamado  al  jeneral  Viel  In- 
tendente i  a  mí  interino  hasta  qne  aquel  jefe  acepte.  Por  mi  parte, 
he  procurado  llenar  la  confianza  que  en  mí  se  hacía  i  me  lie  con- 
sagrado a  organizar  la  provincia  en  un  estado  de  guerra.  El 
jeneral  Cruz,  investido  de  un  poder  discrecional,  apesar  de  hallarse 
enfermo,  ha  venido  a  tomar  una  parte  activa  i  decidida.  Su  pre- 
sencia ha  dado  a  la  revolución  impulso  estraordinario ;  su  nombre, 
sus  servicios  i  su  carácter  auguran  un  triunfo  seguro  i  estas 
poblaciones  solevantan  en  masa  para  ir  a  anonadar  la  tiranía  do 
la  capital.  Contamos,  entre  veteranos  i  milicias,  nueve  mil  sol- 
dados» i  de  esta  fuerza  saldrán  de  aquí  bien  armados  i  en  com« 
pleta  disciplina. 

•  Cuntamos  con  jefes  acreditados  i  llenos  de  valoi'!  como  el  je- 
neral Baquedano,  el  coronel  Urrutía,  el  coronel  Zanarto,  el  coman- 
dante Ruiz,  el  mayor  Drizar  i  otros  jefes  i  oGcialestan  valientes 
como  republicanos. 

»Los  comisionados  de  esa  provincia  han  llenado  debidamente 
su  puesto  i  se  han  hecho  acreedores  por  su  patriotismo  i  decisioa 
a  la  gratitud  nacional. 

•  Cumplimento  a  la  provincia  de  Coquimbo,  en  la  que  tengo 
Intimas  relaciones  i  amigos,  por  medio  de  V.  S.^  por  su  noble  de- 
cisión, tanto  mas  gloriosa  cuanto  no  ocupa  una  posición  militar 
como  esta.  Le  cabe  también  a  Concepción  la  gloria  de  haber  he- 
cho una  revolución  que  creia  impulsar  sola  en  los  primeros  mo- 
mentos i  que  ahora  se  complace  en  sostener  reunida  con  laque 
V.  S.  dirijo. 

^Sírvase  V.  S.  aceptar  mis  consideraciones  de  aprecio. 

Pedro  FbUx  VictSi.» 

Sr.  Intendente  de  Coquimbo. 


CAPÍTULO  VI. 


■I  CRIHEI  BE  LESI  MTIU. 

Un  crimen  de  lesa  patria.— Sitaacíon  déla  marina  nacional  de 
garrra  en  1851.— Faenas  délas  estaciones  navales  estranjeras 
en  Valparaíso^ — Importancia  revolucionaria  de  las  comunica-* 
ciones  marítimas.— Pánico  del  Gobierno  de  la  capítal.-«*£l  encar* 
gado  de  negocios  de  Inglaterra^  Estevan  Enriqne  Sulivan» — Sos 
antecedentesi  sq  carácter  I  9Q  odiosidad  contra  el  partido  de- 
mocrático en  Chile.— Su  complot  con  el  Gobierno  para  dirijir 
las  operaciones  de  mar  contra  la  revolución. -^Parte  para  Val- 
paraíso i  decide  las  vacilaciones  del  almirante  Moresby.— Envia 
el  vapor  Gorgon  a  Coquimbo.— Reflecciones  de  derecho  inter- 
nacional sobre  la  intervención  de  los  ingleses.— Tono  insolente 
de  las  comunicaciones  de  Sulivan  con  el  Gobierrfo  de  Chile.— 
Una  nofa  oportuna  del  Ministro  de  Estados-Cnidos.^-EI  Gorgon 
se  apodera  del  Firefly  i  del  Arauco  i  pone  bloqueo  al  puerto 
de  Coquimbo,  a  nombre  i  por  autoridad  del  gobierno  ingles.— 
£1  comandante  Pynter  celebra  un  convenio  con  el  ¡ntendent<s 
de  Coquimbo.«>-EI  almirantazgo  ingles  desaprueba  la  conducta 
de  sus  ajenies  en  Chile»— Como  el  presidente  Montt  recompensó 
la  complicidad  de  los  ingleses. 


I. 


Vamos  a  escribíf  la  pajina  mas  negra  do  los  anales  de  lulo 
i  de  desastres  que  narramos  en  estas  mcmorras,  ia  pajina 
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de  la  IraicioD!  Ejemplo  acaso  único  en  nuestra  historia,  en  qoe 
la  arrogante  lealtad  del  chileno  fué  vendida  por  el  pavor  al 
eslranjero  í  enajenados  por  una  vil  intriga  los  fueros  santos 
do  la  patria  a  una  bandera  de  depredación  i  de  insolencia. 
El  rubor  nos  intimaría  el  callar,  pero  la  voz  de  la  conciencia 
nos  dicta  el  que  acusemos,  mientras  que  por  otra  parte,  la 
dignidad  de  hombresri  de  ciudadanos  nos  prescribe  como  un 
deber  el  ser  ínclcÍDrabled.  Olga  pues  la  República,  oiga  ei 
mundo  como  la  nación  chilena  era  tratada  por  el  gobierno 
que  le  fué  impuesto  en  1851,  i  falle  enlónceá  entre  la  abso- 
lución o  el  anatema. 

Nosotros,  enlrelanlo,-  solo  pedimos  justidía  a^ese  fallo  de- 
lante de  las  pruebas  irrecusables  que  vamos  a  someter  a  su 
criterio^  pruebas  do  eterno  baldón  para  sus  autores,  que  su 
propia  imprudencia  o  su  oegucdad  puso  un  dia  en  evidencia, 
pues  la  ma}H)r  parle  de  las  piezas  oficiales  que  vamos  a 
citar  fueron  publicadas  en  los  periódicos  de  la  época  a  que 
pertenecen.     ,        . 


II. 


Por  esa  incuria  lan  tiíiliguá  como  culpnblcdc  nuestros  ¿j)- 
biernos  centralistas,  el  país  ha|)ía  carecido  do  una  mediaua 
marina  de  guerra  desde  quo  jos  restos  gloríosos  de  su  «Primera 
Escuadra  Nacional»  fueron  vendidos  ai  eslranjoro,  i  aquella 
se  encontraba  en  1851  en  un  estado  completo  de  inuiilidad 
por  el  deterioro  de  la  fragala-ponlon  Chile  i  la  carencia  ab- 
soluta de  buques  a  vapor.  Solo  dos  o  lies  embarcaciones 
menores,  la  JunequeOy  el  Meteoro  i  la  Constitución  estaban 
ea  .servicio.  .Unos  pocos  marineros  indisciplíriados  i  una  bri- 


fis^mersc  pora  b$  cfHMíaws  de  «M 

Fot  oí  cmOnsle  ^m  d  «jo  pitensor  de  U  ptb&a^  •»» 
Imou  de  li  diplflBiai  ftyM  kace  cfn>emder.  tt$  este- 
can»  vviIb  tmnajax  analoidas  m  Yal|nni9»  i  fpirtí- 
catisrmimte  b  i&elea«  cwtihii  n  imera  cMsideíaMe  de 
v^apores  de  caem  i  asi  de  MTias  de  alto  bwdo.  Ei  sane 
tm-llmd  m  de  este  mlliíaos  i  kks  vapM>es  (reryea  i  ArtMr 
st  r4Hlabaa  ea  el  aÉaero  de  aqaeUos.  a  las  ^ae  perl^aecia 
tamiúea  hiega  d  laper  Ftrafo.  Li  eslacioa  fraacesa  se  coai- 
pf«iia«  eatre  otros  baqaes,  de  la  fragata  Presídanle  i  la  cor- 
bata Briümie  i  b  de  Estadas-üiiidas  de  la  corbeta  ¿¡«tal 
Marj  i  de  iM  o  dos  baqaes  mas,  lambiea  de  vela* 


IV 


Les  revolocioiiaríos  que  habían  (oroailo  las  armas  en  el 
Borle  i  sad  de  la  Ropúblíca,  comprendieron  de^o  luego  la 
«lebilidad  marítima  del  Gobierno^  por  una  parle,  i  la  impor- 
tancia de  la  rapidez  de  las  comunicaciones  cnire  las  dos  os- 
treroidades  insurreccionadas,  por  la  otra.  Por  oslo  el  asallo 
del  vapor  Jraaro  babia  sido  la  señal  do  levanlanueuio  do 
Concepción,  en  la  noche  del  12  de  seiiombre,  i  por  eslo  lam- 

^'1)  £1  vapor  Cazador^  cnyos  servicios  a  la  rausa  del  Gobierno 
fuoruii  de  tal  niagnitnd  durante  la  re^olu^ion  ,  que  el  esciitor 
Jotaheche,  al  proponer  un  brindis  en  su  honor,  lo  llamó  cila  Pro^ 
videncia  út]  (jobierno»,  fué  adquirido  muchos  días  después  de  esta- 
llada la  revolución  en  el  sud  i  en  el  norte.  Su  nomhre  era  el 
Jcneral  Castilla^  i  el  Gobierno  lo  compró  a  &u  propietario,  un  nc« 
gocianle  francés,  por  una  fuerte  suma  de  dinero. 
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btea  la  autoridad  revolucionaria  de  la  Serena  no  había  lar- 
dado en  echar  mano  del  pequeño  vapor  Firefiy.  Las  caideins 
de  eslos  buques,  constantemente  encendidas^  serían  ellazodo 
fuego  que  iba  a  atar  las  combinaciones  revolucionarías  que 
debian  marchar  hacia  el  centro^  trabándose  mutuamente  !  ha- 
ciendo oportunos  sus  pasos  i  seguro  su  éxito.  £1  vapor  iba 
a  salvar  la  revolución.  La  topografía  de  Chile  solo  deja  esla 
única  alternativa  al  triunfo  de  las  insurrecciones  populares^ 
a  saber:  o  un  levantamiento  decisivo  en  la  capital:  o  la  ma- 
rina a  vapor^  cuando  el  fuego  ha  prendido  en  los  confines^ 


V. 


El  Gobierno  de  Santiago  comprendiólo  tambüBu  asi,  i  se  sin- 
tió perdido  al  saber  la  toma  del  Arauco.  Su  pavor  era  laa 
profundo  que  para  calmarío,  la  traición  a  la  patria  no  seria 
ciertamente  un  obstáculo,  i  era  tan  fundado  al  mismo  tiempo, 
,que  la  esperioncia  do  tres  meses  de  campafla  probó  con  cer- 
tidumbre el  hecho  de  que  sin  el  Uso  de  la  marina,  la  causa 
del  Gobierno  se  habría  perdido  cien  veces.  En  tal  confliclo,  el 
destino  deparó  a  la  administración  un  medio  adecuado  de 
salvarse.  Era  este  la  presencia  en  la  capital  de  uno  de  eses 
diplomáticos  europeos,  que  la  ola  impura  de  los  favoritismos 
oligárquicos  arroja  en  lejanos  países,  donde  la  distancia  de 
los  mares  parece  que  veda  el  acecido  a  la  vergüenza  i  al  es^ 
cándalo. 

Encontrábase  en  Santiago,  desde  hacia  pocos  mesesi  desH 
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I  d  desliao  de  .Eocai^do  de  Negocios  de  logia- 
I,  d  kcwmrdUe  Estevao  Eonqoe  Salival,  sobrino  camal 
ée  Lml  PiduMrslM  por  ana  hermaoa  (atoríla  del  aom- 
hn  de  Teapie,  ^e  es  el  apeUido  de  iamilia  de  aqael  oé- 
Mre  waislro..  A  esto* solo  tilolo  había  debido  so  elevaeioa^ 
■«ibre  de  eorazoB  grosero,  de  coslombres  disololas,  eioico 
por  carácter,  pelalaate  eo  sa  ademan  i  rebosando  de  on  in- 
Misato  orgnllo  por  la  aristocracia  de  so  nombre^  qne  era  on 
iianñ  i  por  la  posición  de  su  Uo«  qne  era  la  imponidad,  ha-* 
Jhia  paseado  el  escándalo  i  el  desenfreno  por  la  mayor  parte 
de  las  Corles  de  Europa,  basta  que  por  una  especie  de  rubor 
oicial  fué  apartado  de  los  ceñiros  de  la  diplomada  i  relegado 
a  Sad-América.  El  desprecio  con  que  miran  los  gabinetes 
europeos  a  nuestros  países,  o  mas  bien,  a  nuestros  gobiernos, 
iiace  frecuente  la  mengua  de  este  insulto.  Brazos  desconoci- 
dos suelen,  sin  embargo,  vengar  ian  hondo  agravio,  dejando 
pendiente  en  el  misterio  del  atentado  la  jusliQcacíon  o  la 
culpa  del  castigo 

Salivan  había  llevado  entre  nosotros  la  osadía  de  su  in- 
moralidad hasta  provocar  un  duelo  público  por  sus  villanías 
domésticas,  i  aun  le  vimos,  con  el  rubor  del  desdoro  asoma- 
do a  nuestra  frenlo,  tomar  su  asiento  en  el  teatro^  en  medio 
de  un  grupo  de  mujeres  públicas,  que  daban  las  espaldas 
a  nuestras  madres  i  a  nuestras  hermanas.... 

Pero  en  el  pecho  de  aquel  insólenle  diplomático  cabían 
causas  de  otro  jéoero  que  predisponian  su  ánimo  a  buscar, 
encima  de  la  sociedad  que  insultaba,  un  apoyo  que  diera 
sombra  a  su  liberlíDaje  i  garantía  a  su  impunidad  oficiaK 
A  un  orgullo  casi  delirante,  bebido  en  su  cuna  i  alimentado 
por  la  ponzoña  de  las  cortes,  afladia  un  desprecio  sincero, 
pero  brutal^  por  las  formas  republicanas  i  por  los  sistemas 
liberales,  que  su  tradición  de  familia,  su  educación  ¡  su  em- 


i  84  HI8T01IA  HE  LOS  BUZ  aSoS 

tacíoQ  de  Valparaíso,  Hr.Fairfax  Moresby,  an  anciano  auslero 
pero  manejable,  que  puso  alguna  vacilación  en  cumplir  las 
órdenes  desacordadas  de  su  jefe,  pero  que  al  Qn  se  sometió 
a  sus  planes,  haciéndose  su  mas  dócil  instrumento. 

Gomo  Moresby  hiciera  algún  reparo  a  las  primeras  ios- 
trucciones  de  Sulivan,  este  se  puso  en  marcha  inconUneati 
para  Valparaíso  i  ahí  sentó  sus  reales  como  un  omnipotente 
pirata.  El  navio  Portlandihz  a  servirle  de  cuartel  joneral, 
mientras  el  Gorgon  se  desempeñaba  como  su  división  4e 
operaciones  en  el  norte  i  el  Driver  en  el  sud. 


IX. 


Pero  una  vez  sabida  la  ocupación  del  Firefiy  por  los 
ajenies  del  gobierno  ingles  en  el  Pacifico,  i  aun  reagravada 
aquella  falta  internacional  con  los  ultrajes  hechos  al  paque- 
te británico  Solivia  a  su  paso  por  Coquimbo  el  1 1  de  se- 
tiembre ¿cuál  era  la  línea  de  conducta  que  el  derecho  de 
jenles,  el  honor,  la  justicia  i  la  equidad  publica,  regla  supror 
ma  entre  las  naciones,  trazaban  de  consuno  al  representante 
déla  Gran  Bretaña? 

Procedería  de  oficio  en  virtud  de  autoridad  propia  sobre 
dallos  inferidos  a  los  intereses  i  a  las  personas  de  sos  subdi- 
tos? La  lei  internacional  le  prescribia  entonces  la  manera  de 
tomar  satisfacción  de  los  perpetradores  del  atentado,  a  loa  que 
por  el  acto  mismo  de  la  reparación  exijida  o  de  la  queja  enta- 
blada, les  reconocía  ya,  como  era  de  estricto  rigor  en  derecbot 
cierta  jurisdicción  de  hecho,  innegable  por  otra  parte,  i  ciarla 
representación  internacional  para  entender  en  los  reclaHos 
aducidos. 

Iba  a  solicitar  un  resarcimiento  de  da&os  a  requisición  del 


iviado?  Pero  esta  no  eiíslía,  i  el  caso  quedaba  redudüo 

ii  allernativa  aoterlorj  auti  liabiénilase  avíitenctaílo  aque* 

lia.  la  cuesüoQ  na  salía  lícl  ierreno  ínlernaddnal  ea  quo  ta 

beinos  coloca  Jo. 

Pero  lo  que  es  posíliio  es  que  ni  el  ministro  xii  el  almi- 

Itaito  ingles  se  lanza  ron  en  aquella  via  de  estorciones  i  de 
i^erdaderos  delitos  ínteiBacionateg  por  su  propio  míniáteriOt 

,Bi  por  exijencias  de  los  sú!>dílos  de  su  nación.  Fué  el  culpa- 
ble gobierno  de  Chile  el  que,  arrodillado  como  un  mendigo  a 
quien  so  lanza  con  desprecio  de  ta  puerta  que  ba  golpeadOt 
\ino  eii  su  cobardia  i  on  su  nulidad  a  pedir  el  amparo  de 
la  protección  es  Ira  ojera!  Da  manera  pues  que  si  déla  ote  de 
la  ra/.on  universal  i  a  la  lua^  do  todos  loisdeíecítos  reconocí*  '' 
dos  en  el  pacto  de  las  naciones,  los  ajenies  brilánicos  no 
podían  proceder  a  ningún  acto  de  viotencia,  ni  sí'|uíera  a 
Biraplos  medidas  de  becho,  contriiriasa  los  inlereses  de  aque- 
lla fracción  de  la  República  que  se  había  insurreccionado^ 
sin  violar  por  ello  de  uua  manera  flagran  le  los  mas  obvies 
principios  del  derecho  íntcruaoíünal  ( I  ],  era  ma^  evidenle 


(1)  El  tratad ifta  Bello,  nno  de  los  au lores  mas  consumados  í 
reiipéUbles  de  der^clio  internacional,  dice,  en  efecto,  liabUado 
de  bi  derechas  anexos  a  una  insurrección  ürgnrilxada^  estas  tes- 
liidei  palabras  en  Ja  páj,  2G3da  su  tratado  :  «Las  guerras  civiles 
empiexin  i  menudo  por  tuTriuitos  popularen  i  asonadas  que  en 
lii(l«  coitcieraen  a  iñí  nacit^nes  estrarijtras ;  pero  desde  que  un& 
fracciun  o  parcialiduit  düinrna  un  territorio  nlgo  esteiBO,  ledn 
leyei,  e&laiiiece  en  él  un  gabíento,  adminÍEitra  justicia^  í  en  una 
patibfi  ejerce  actos  de  soberanía ^  e§  uno  pBrsona  en  el  derech'j 
déjenles  i  por  mas  que  uno  de  ios  partidos  dé  al  otro  el  íítub 
lie  rebelde  Q  tiránico,  \m  potencias  extranjeras  í]üe  quieren  miíi- 
tHierse  rteniraleit,  deben  considarar  a  entrambos  como  €sindúi 
iñdtpcndienieñ  entre  sf  i  de  los  demás,  a  niitguno  de  los  cualei 
fireeno(^n  por  /u#¿  de  sui  diferencial»  1  luego,  rellriéndose  a  lai 
detechoi  i  obligaciones  estrictas  du  la  iieutralidad,   en  It   páj, 

21 


I8G  ütETotiu  DE  LOS  mil  aSos 

todavia  que  estos  actos  se  agravsban  ¡  cottsÜIuian  lo  quo  se 
llama  ea  derecho  una  Tardadora  pirateria,  en  el  mar  i  un 
salteo,  en  lierra,  aun  cuando  talos  acias  se  bubieran  consuma- 
do  a  peUcion  do  las  autoridades  que  rú¡\m  la  otra  fracción  en 
que  estaba  dirídido  el  terri torio «  por  la  acción  de  la  guerra 
civiL  En  el  primer  casOf  no  exisliendo  reclamo  do  parto  in- 
teresada, bahía  abuso  i  oslralimítacion  de  derechos.  En  el 
si^gundo,  siendo  la  eonuí vencía  un  acto  espootáneo  del  ajenie 
ingles,  tiabia  complicidad. 

1  do  uo,  asi  como  el  almirante  ingles  procedió  contra  los 
buques  de  la  insurrección  en  virtud  de  un  decreto  que  de- 
claraba piratm  a  osos  butjucs  i  a  las  tripulaciones  que  los 
monlaban,  ¿no  tiabria  procedido  también  eon  igual  lituloo 
idéntico  derecho  contra  las  tropas  de  tierra  de  la  insurrección, 
una  vez  que  el  gobierno  las  hubiera  declarado  por  otro  r/e- 
creto  fuerzas  de  bandidos  que  se  habían  suslraide  do  ta  pro* 


^6,  a?lade  fstas  Ifneas,  no  menos  adecuadas  que  las  auterioi 
al  caso  que  nas  ocupa. 

a  La  imparcialidad  en  todo  lo  concernieule  ala  guerra,  consli* 
luye  \á  tienda  del  carácter  neutral,  í  comprende  dos  co^as.  La 
primera  es  no  dar  a  ninguno  de  los  belijerahtei  socorro  de  tro- 
pas^ arma^,  buques,  municiones,  dinero  o  cualquit*ra  otroa  arlí« 
calos  que  sirvan  directamente  para  la  guerra.  No  solo  les  es 
prohibido  dar  socorro  a  uno  de  los  belíjcrantes,  sino  austtiar 
igualmente  a  uno  í  otro;  porque  esto  seria  poner  la  misma  pro- 
porción €ntre  sus  fuerzas  i  espont*r  b  sangre  i  los  caudales  d© 
la  nación  a  pura  pérdida»  o  alejando  quizá  Ja  terminación  de  la 
contienda;  i  porque,  udemas,  no  será  fá€ÍJ  guardar  una  eiacta 
igualdad,  aun  procediendo  de  hucna  fé,  pues  la  importancia  ile 
un  ioeorro  no  dependió  tanlirde  si]  valor  abiotuto,  como  de  las 
circunstancias  en  que  se  presta.  La  segunda  cosa  es:  que  en  lo 
que  tiene  relación  cou  la  guerra  no  se  debe  rehusar  a  ninguno 
da  los  belijerautes  lo  que  &e  concede  at  otro;  lo  cual  tampoco  se 
opona  a  las  preferencias  de  amistad  i  comercio,  fundadas  en  Ifi* 
lados  anteriores  o  eu  niQm^  de  couvcmcucfa  propia n, 


^ 


DE  LA  AlVUnNISTRAGION  MONTT.  187 

teccion  de  las  leyes  naciofiales  por  el  heclio  de  haber  toma- 
do las  armas?  La  lójtca  habría  sido  la  misma,  porque  el  go- 
bierno había  declarado  a  una  parte  de  sus  conciudadanos 
fuera  de  la  leí  patria^  para  ponerse  él  mismo  bajo  el  amparo 
de  la  leí  estranjera. 


I  tan  cierto  es  este  cargo  de  Ignominia  hecho  a  la  autoría- 
dad  superior  de  aquella  época,  que  el  ministro  ingles  no^  se 
contentaba  con  proceder  por  su  solo  albedrío  en  los  actos 
de  hosliiidad  consumados  contra  las  autoridades  revolucio- 
lArias,  sino  que  adelantaba  su  insolencia  hasta  calificar  los 
derechos  de  la  insurrección,  constituyéndose  juez  en  la  con- 
tienda i  aun  llegaba  hasta  calumniar  a  los  jefes  de  la  revo- 
lución que  desconocía,  permitiéndose  usar  a  la  faz^  de  la  na- 
ción i  del  gobierno  el  lenguaje  de  la  amenaza. 

aEl  almirante  Moresby,  decía,  en  efecto,  el  ministro  Su- 
livanen  un  despacho  al  gobierno  de  24  de  setiembre,  aludien- 
do a  la  toma  del  Firefly,  se  está  preparando  para  tomar 
medidas  mas  coercitivas  contra  las  personas  que  se  aíribu" 
yen  autoridades  en  Goqm'mbo  i  ordenaron  la  captura  de  aquel 
buque,  luego  que  el  gobierno  de  Chile  me  esprese  su  carencia 
de  medidas  para  protejerlos  intereses  estranjeros  en  aquel 
puertos  (1). 

Pero  oí  gobierno  de  Chile  no  solo  recibía  estas  notas  infa- 

(1)  Véase  en  el  documento  núm.  8  tanto  esta  nota  como  la 
aprobación  esplícita  i  terminante  que  dio  el  gobierno  de  Santiago 
al  bloqueo  i  embargo  del  puerto  de  Coquimbo,  «en  razón  de  la 
imposibilidad  en  que  se  hallaba  el  gobierno  de  prestar  la  debida 
protecciou  a  los  intereses  británicos^. 
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maules,  "sino  que  las  contestaba  con  bamíldad  i  llevaba  sd 
cinismo  o  su  indignidad  hasta  darlas  a  luz  en  el  periódica 
oficial  I  Hengaa  inconcebible,  pero  no  eslrafia  !  Ese  misma 
gobierno  no  tardó  en  aceptar  la  triste  insinuación  del  miñísn 
tro  británico  i  le  significó  su  carencia  de  medios  para  proto- 
jer  los  intereses  estranjeros,  esto  es,  los  fardos  de  lienzo  i 
las  tablazones  desús  buques,  declarando ptr(i/tca  la  bandera 
de  Chile,  ese  tricolor  de  gloria  i  de  lealtad  que  nos  legó  la 
independencia  con  una  estrella  al  centro,  como  el  símbolo  de 
un  destino  augusto,  al  que  en  el  pánico  de  una  hora,  una 
autoridad  desatentada  ecbó  un  borrón  de  eterno  desdoro. 


XI. 


Aulorizado  ampliamente,  el  ministro  ingles  procedió  a  eje- 
cutar su  plan,  i  el  27  de  setiembre  despachó  el  vapor  Gorgon 
al  mando  del  comandante  Pynter,  a  poner  bloqueo  i  embar- 
go sobre  el  puerto  de  Coquimbo,  publicando  esta  providencia 
como  de  propia  autoridad,  por  un  anuncio  en  la  pizarra  de 
la  Bolsa,  que  reprodujeron  los  periódicos  de  Valparaíso.     , 

Eran  estos  actos  tan  estrafios,  tan  absurdos,  tan  contrarios 
al  honor  nacional  i  a  la  jurisdicción  misma,  representada  por 
el  gobierno  de  la  capital,  que  el  ministro  de  Estados-Unidos 
no  pudo  menos  de  dirijir  al  Gobierno  una  nota  en  que  mani- 
festaba su  sorpresa  i  pedía  esplicacíones  sobre  si  los  actos 
del  comandante  Pjrnter  en  la  Serena  significaban  o  no  nna 
hostilidad  declarada  al  Gobierno  de  Chile  (1  ].  Harto  castigo 
fué  esta  comunicación  inesperada  para  tamaño  desmán  en  un 

( 1 )  Véase  esta  nota  i  la  contestación  del  Gobiernoy  en  el  do* 
cnmento  núm.  9. 
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gobieino  qae  pareda  abjurar  tpdo  principio  de  orgullo  patrio 
i  que  esta  vez  i  precisamente  sobre  osla  incidencia  diplomá- 
tica, toTo  el  triste  descaro  de  reconocer  en  un  documento 
público  la  importancia  de  la  cooperación  de  las  fuerzas  bri- 
tánicas en  el  bloqueo  del  puerto  de  Coquimbo! 


XII. 


El  vapor  Gorgon  llegó  el  28  de  setiembre  al  puerto  de 
Coquimbo,  babiendo  avistado  el  dia  anterior  al  Firefly,  al 
que  lambien  el  paquete  británico  do  la  carrera  de  Panamá, 
Aueva  Granada,  se  puso  a  perseguir  de  propia  autoridad, 
siendo  un  simple  buque  mercante  i  ejecutando,  por  tanto,  un 
acto  de  verdadera  piratería,  basta  obligar  al  capitán  Pizarro, 
que  mandaba  el  buque  perseguido,  a  saltar  a  tierra  en  la 
costa  de  Fray  Jorje,  dejando  su  buque  presa  del  Gorgon  que 
lo  amarró  a  su  costado.  El  vapor  Arauco,  que  al  mando  del 
capílan  Ángulo  echó  anclas  aquella  misma  maflana  trayendo 
de  regreso  de  Talcahuano  la  comisión  de  Coquimbo,  fué  tam- 
bién apresado,  retenidos  sus  pasajeros  i  embargados  sus  pa- 
peles Ql).  El  bloqueo  del  puerto  quedó  desde  aquel  momento 

(1)  Venia  a  bordo  del  ilfauco,  en  calidad  de  emisario  de  los 
revolucionarios  del  sad,  í  en  reemplazo  del  coronel  Puga  qae  no 
tuvo  a  bien  aceptar,  el  ciudadano  don  Francisco  Prado  Aldunato, 
una  de  las  primeras  víctinías  de  los  sacudimientos  políticos  de  la 
época,  ascendido  ahora  a  teniente  coronel  de  ejército  por  el  je* 
neral  Cruz. 

El  objeto  principal  de  su  misión  era  enviar  recursos  pecunia- 
rios al  sud,  pues  los  comisionados  Vera  i  Alvarez  los  hablan  ofre- 
cido en  grande  escala  con  no  poca  ponderación  i  menos  prudencia. 
yiasj  encontrándose  exhausto  el  tesoro  de  la  Serena,  solo  se  rerni* 
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declarado  en  el  nombre  i  por  la  autoridad  del  gobierno 
ingles. 

Pero  el  comandante  del  Gorgon,  al  intimar  su  bloqueo  ^el 
puerto»  no  podía  escusar  un  acto  público  que  implicaba  el 
reconocimiento  de  las  autoridades  provinciales,  por  el  solo  he-* 
cho  de  hacerle  saber  la  notificación  de  aquella  medida,  i  asi 
fué  que  apesar  suyo  i  a  despecho  de  sus  dobles  instrucciones 
del  almirante  ingles  i  del  ministro  de  relaciones  exteriores 
de  Chile,  el  comandante  Pynter  tuvo  que  prestarse  a  entrar 
en  avenimiento  con  las  autoridades  revolucionarias  de  la  Se^ 


tieron  ocho  libranzas  por  la  stima  de  40  mil  pesos,  que  como 
sabemos»  fueron  protestabas  en  Valparaíso. 

Sucedió  ademas  que  el  Arauco,  una  vez  en  franquía,  fugó  del 
puerto  por  ana  falsa  alarma,  sin  llevar  correspondencia  ni  del 
gobierno  provincial  ni  del  comisionado  Prado  Aldunate,  lo  que 
desazonó  de  tal  manera  al  jeneral  Cruz,  que  con  sobrada  justicia 
preguntó  «si  había  gobierno  o  desgobierno  en  la  provincia  de 
Coquimbo». 

Habia  sucedido  que  el  comandante  Angnlo,  al  saber  que  se 
dirijia  una  fragata  de  guerra  a  toda  vela  sobre  el  puerto,  juzgó 
que  era  la  Chile  i  al  punto  levantó  sus  anclas,  haciendo  rumbo 
al  sud,  sin  aguardar  las  órdenes  de  la  intendencia  revolucionaria. 

He  aquí  como  un  actor  en  estos  sucesos,  el  comisionado  Prado 
Aldunate,  refiere  la  impresión  que  aquella  alarma  infundada 
causó  en  la  entusiasta  i  patriótica  Serena,  en  una  carta  que  él 
dirijió  en  octubre  de  1851  a  uno  de  sus  correlijionaríos  poli* 
ticos. 

n\  la  seña  del  telégrafo  de  fragata  de  guerra  a  la  vista,  ardió 
Troya  en  el  puerto  i  la  Serena.  Todo  el  mundo,  niños  i  mujeres 
sü  armaban  para  resistir»  creyendo  que  era  la  fragata  Chile  que 
venia  a  desembarcar  jente  al  puerto.  En  este  conflicto,  fui  nom- 
brado comandante  de  armas  de  la  plaza  e  incontinenti  hize  to* 
car  jenerala  i  ordenó  retirar  todo  elemento  de  guerra  del  puerto 
a  la  ciudad,  para  hacernos  fuertes  en  este  punto.  A  la  tarde  i 
mní  tarde  de  este  dia,  vinimos  a  desengañarnos  que  no  era  la 
Chile  la  fragata  que  se  habia  avistado,  sino  que  era  la  fragata  de 
guerra  inglesa  TetU  (Portland?)  que  venia  a  relevar  al  üorgou». 
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rerp,  la^  quo  hablan  siilo  esplioilamenle  desconocidas  por  ^1 
üjinislro  ¡ííglos. 

El  íiileodenle  don  Vicente  Zürrllla,  hombre  prudotito,  ciu- 
dadano popular^  mandaíarjo  celot?9  i  activo,  ge  apresuró  a 
venir  al  puerto  ^n  compañía  do  don  Tomos  Zenteno,  lan 
htegü  comu  supo  la  aparición  del  Gorgon,  la  captura  del 
Firefltf,  el  bloqueo  de  la  balita  i  el  apresamiento  Oieanda- 
loso  del  Arauco,  que  compróme  Lía  seriamenfe  los  planes 
comlíiuados  de  la  revolución.  Usando  de  maila  i  sin  abdicar 
su  dignidad,  atrajo  al  comandante  Pynleraún  arreglo  amis- 
toso, lirmandoso  aquel  mismo  dia  un  convenio  do  saUáfaccion 
i  resarcimionlo,  en  que  s¡  hai  alguna  ñola  que  empailo  el 
honor ^  no  es  sin  duda  la  do  los  q\m  cedieron  a  la  violencia 
i  al  desafuero,  sino  de  los  que  compraron  el  lionor  del  pabe- 
llón de  Inglaterra  al  precio  ni  de  una  suma  iujente  de  dí- 
ñero  (I), 

rucióse  una  lademnizacion  de  30,000  p^.  por  el  apresa- 
nuento  del  Firefl^y  que  valia  cscasamerde  la  lercera  parle  do 
aquella  suma,  i  como  este  buque  so  declarara  presa  de  guerra 
de  hís  oficiales  del  «avio  Portland,  se  formó  otra  parlida  fio 
cargo  doble,  por  la  que  debía  pagarse  a  dichos  oQciales  la  suma 
de  10,000  ps*  EslH  era  una  espléndida  muestra  de  saqueo  ín- 
lernacionai,  pero,  por  forlunap  nn  pn^ó  mas  allá  del  papel  en 
que  fué  escrílOi  porque  asi  lo  consinlió  el  curso  de  los  suce- 
sos i  mas  que  Uodo,  la  declaración  del  Almirantazgo  britá- 
nico, que  ordenó  poco  después  la  devolución  do  los  buques 
apresados,  senleociando,  como  una  fuhninante  condenación 
para  el  gubícrno  de  (Ihile,  que  este  gobierno  no  había  tenido 


(t)  Véise  en  ol  dücumprito  nánh  10  este  contrato  i  la  nolst  íih 
itnl(*nte  en  qtie  el  cónsul  \üg\es  i  lo^  t^stranjeros  residentes  e»t  la 
:9«rrna  fiflicilAban  al  comandaiiti*  Pyriter  por  aquella  indignii  t 
vergonzosa  estala. 
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derecho  de  detlarar  piratas  los  buques  de  su  nación  i  que 
los  jefes  de  la  estación  naval  no  habían  tenido  tampoco  fa« 
cullades  para  apresarlos  cómo  tales.  Sirva  este  fallo  de  noble 
compensación  al  gobierno  ingles  por  los  abusos  de  crueldad* 
de  egoísmo  i  menosprecio  que  sus  ajenies  perpetran  en  núes*- 
Ira  playas,  débiles  i  sustraídas  al  ojo  .'del  mundo  i  en  las 
que  en  aquel  ano  infausto  de  1851  se  ejecutaron  los  mas  graves 
i  desautorizados  escándalos!  (1)  Verdad  es,  sin  embargo,  que 
el  Presidente  Montt  se  apresuró  a  paliar  estos,  rindiendo  ho- 
menaje a  sus  autores  con  una  visita  oficial  hecha  a  bordo  del 
Porlland^  en  agravio  de  los  jefes  do  las  otras  estaciones 
navales»  libando  su  copa  en  un  convite  posterior  con  el  almi- 
rante Moresby,  que  lo  saludaba  como  a  al  hábil  piloto  que 
habia  sabido  gobernar  i  vencerla  tempestad»  (2)  i  por  último, 
ofreciendo  una  cartera  del  despacho  a  un  dependiente  del 
comercio  estranjero  de  Valparaíso,  que  le  habia  secundado 
^^  con  tanto  celo  en^us  propósitos  sobre  el  mar  i  las  costas  do 
Ah  República. 

Pero  nos  apresuramos  ya  a  cerrárosla  penosa  narración  de 
tanta  mengua  para  nuestra  patria,  que  hemos  trazado  a  la 

(1)  Aludimos  a  la  captura  del  vapor  chileno  Arauco  hecha  en 
Talcahuano  por  el  vapor  ingles  Gorgon,  a  consecuencia  de  un 
decreto  del  gobierno  de  la  capital  en  que  declaraba  pirata  aquel 
buque.  Véase  en  el  documento  núm.  11  este  decreto  i  las  igno- 
miniosas  notas  cambiadas  a  consecuencia  de  aqusi  atentado  entre 
el  ministro  ingles  í  el  gobierno  do  Chile. 

(2)  Palabras  testuales  del  almirante  Moresby  en  el  banquete 
ofrecido  al  Presidente  Montt  por  el  comercio  estranjero  de  Val- 
paraiso  el  9  de  marzo  de  1852.  (Véase  el  Mercurio  núm  7|351}. 
El  presidente  llegó  a  Valparaíso  el  27  de  febrero,  siendo  saludado 
con  una  salva  por  la  escuadra  inglesa^  i  apenas  se  habia  reposado 
un  dia«  cuando  hizo  una  visita  de  honor  al  navio  Poriland  (1.^  de 
marzo),  haciendo  Una  esccpcioncon  los  otros  buques  almirantes 
existentes  en  la  bahía. 
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tijera,  como  sí  la  febril  ansiedad  del  rubor  i  del  despecho 
hubiera  empujado  oueslra  pluma  (1). 


( 1  ]  Revisado  este  eapitolo  después  de  cerca  de  tres  años  de 
haber  sido  escrito,  no  hemos  podido  borrar  uno  solo  de  sus  amar- 
gos conceptos^  ni  aun  mitigar  el  ardor  de  sus  frases.  Al  contrario* 
la  indignación  que  nosdict¿  ese  lenguaje  palpita  todavía  en  nues« 
Iro  pecho  i  lo  encenderá  siempre,  mientras  conservemos  el  amor 
a  nuestro  suelo  I  el  sentimiento,  indestructible  en  los  chilenos, 
del  honor  nacional.  Hará  contraste  este  capítulo  con  la  templanza 
de  todas  las  otras  pajinas  de  este  escrito;  i  la  razón  de  esta  di- 
ferencia es  que  en  este  nos  ocupamos  solo  de  la  guerra  civil, 
i  hablamos  siempre  entre  hermanos;  mientras  que  en  el  presente 
caso  la  cuestión  es  con  el  estranjero,  i  a  propósito  de  un  crímen« 
estranjero  también,  que  tiene  por  cómplice,  no  al  pais,  sino  a  la 
autoridad,  contra  la  que  aquel  se  había  levantado  en  masa.  Este 
capitulo  será  rejistrado  en  verdad  en  los  futuros  anales  de  Chile, 
no  como  una  pajina  de  sus  discordias^  sino  como  un  fragmento 
tristísimo  de  su  historia  internacional. 

Santiago,  julio  de  1861. 
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CAPITULO  VII. 
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Actividad  del  moTímiento  revolticionario  en  los  úlfímoa  dias  69 
setíembre.-^Medldas  adminUtratlYaf  en  la  Sai«na.-*La  diTi- 
sion  deja  so  coartel  jeneral  de  OyaJle.— Número  de  sos  fuer- 
za».—-Topografía  jeneral  del  territorio  del  norte.— Verdadera 
carácter  de  la  espedicion  reTolucionaria.-*-!! archa  desde  Pool- 
taqaí  a  la  coesta  de  Valdivia.~lfoviaiiento8  de  Campos  Goi* 
man.-^Ocopitoion  de  lllapel.— Funesta  demora  i  recargo  de 
equipajes  de  la  división.— Marcha  hasta  la  Mostaza.— Hovimíen« 
tos  del  enemigo  i  concentración  de  todas  sos  fuerzas  en  QolH- 
mari.— Se  reone  un  consejo  de  guerra  i  se  resuelve  un  mo?i« 
miento  obifcoo. — Descontento  de  la  tropa  i  siniestros  rumores 
que  ciroulao.->-Se  reciben  en  Pupio  noticias  de  la  invasión  de 
la  Serena  por  los  arjentinos  de  Copiapó,  i  una  junta  de  guerra 
resuelve  no  retrogradar. — Reflecciones  sobre  la  invasión  revo- 
lucionaria de  la  división  del  norte.— El  enemigo  descubre 
nufstro  derrotero  en  el  cajón  de  Tilama.— Paso  noclorno  de 
la  cuesta  de  las  Palmas.— Vicuña  ocupa  a  Petorca  sin  resis- 
tencia.—Se  combina  un  plan  para  la  invasión  simultánea  del 
valle  de  Putaendo.— Vicuña  emprende  su  marcha  a  vanguardia 
por  las  Jarillas.— El  coronel  Arteaga  recibe  orden  de  marchar  por 
las  cuestas  de  Cultunco  i  de  los  Anjeles.— Ultima  jornada  de 
la  división  de  Coquimbo. — Asombroso  movimiento  transversal 
de  Vidaarre,«-Sn  pánico  i  la  calma  de  los  jefes  revolucionarios; 


Los  sucesos  de  la  revolución  del  norte  se  desenlazaban, 
como  hemos  visto,  con  estraordioaría  rapidez.  Cada  día  era 
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un  nuevo  progreso  o  una  contrariedad  vencida.  Los  últimos 
días  do  setiembre  babian  tenido  un  interés  casi  dramático 
por  su  exilacion.  Asi,  el  26  había  llegado  al  cuartel  jeneral 
de  Oval  le  la  división  do  las  üigueras»  el  27  desembarcaba 
en  la  playa  de  Frai  Jorje  el  capitán  Pizarro  con  las  coma* 
nicaciones  del  sud,  i  el  28  habla  tenido  lugar  el  triple  acon- 
tecimiento de  la  llegada,  apresamiento  i  rescato  del  vapor 
Arauco. 

Pero  mientras  el  gobierno  de  la  Serena  se  preocupaba  do 
salvar  con  medidas  oportunas  los  compromisos  i  embarazos 
que  lo  rodeaban,  sea  por  la  intervención  inglesa,  sea  por  los 
socorros  de  dinero  solicitados  por  los  revolucionarios  del  sad, 
sea,  en  fin,  por  las  exijencias  locales  de  la  provincia,  como 
ia  seguridad  publica,  el  reclutamiento  de  fuerzas  i  los  prepa- 
rativos para  la  elección  de  la  Asamblea  provincial^  que  segua 
el  acta  revolucionaria  del  8  de  setiembre,  debia  convocarao 
para  nombrar  deQnilivamente  el  gobierno  de  la  provincia  (4); 

(1)  El  gobierno  sustituto.de  la  Serena  no  fué  del  lodo  feiis 
en  la  combinación  de  estos  trabajos  de  organización.  Hemos  víalo 
que  ya  habla  entregado  el  manejo  de  ia  policía  a  personas  que  ea 
aquel  momento  no  ofrecian  la  garantía  suGciente.  Pero  apesar 
de  la  absoluta  tranquilidad  del  pueblo,  creó  todavía  un  nuevo 
cuerpo  que,  a  imitación  de  la  Guardia  del  orden  de  las  poblacio- 
nes en  que  rejía  el  Gobierno,  se  denominó  Guardia  de  teguridad 
i  hacía  de  noche  el  servicio  de  patrullas.  Se  compuso  este  cuerpo 
fantástico  de  ¿10  ciudadanos  divididos  en  diez  compañías  de  a  90 
hombres,  que  mandaban  algunos  de  los  vecinos  mas  pacíHcosde 
la  Serena,  como  don  Juan  Maria  Egaña,  don  Nicolás  Osorío,  don 
Ramón  Solar,  el  escribano  don  Narciso  Melendez,  don  Ramón 
Munizaga  i  otros.  Don  Antonio  Larraguibul  era  el  comandaola 
de  esta  guardia,  i  don  Santos  Cavada  el  mayor. 

Al  mismo  tiempo  que  se  adoptaban  estas  medidas  del  todo  ini« 
tiles  i  que  hacían  presentir  un  peligro  imajinario  i  una  inquietud 
absurda,  se  dictaba  un  decreto  verdaderamente  despótico,  que 
ofendía  el  espíritu  de  la  revolución.  Era  este  el  bando  publicado 
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iDÍéDlras  se  liatnn  hoclio  ímh  esto,  decía  moü,  en  rl  son  (¡do  do 
h  paz  en  la  capital,  so  ejecutaba»  on  el  cuarto!  joneral  do 
Ovalle  las  ülUnia^  oporacioDO!^  para  emprondcr  la  campaña 
í  llevar  la  revolución  a  la  guerra  ala  provincia  do  Aconcagua 
¡  a  la  capilal  misma. 

El  S8  de  seüembre  se  puso^  en  ofeclOi  en  marcha,  la  di-* 
\tsíon  invasora,  acampándose  el  29  en  la  aldea  do  runilar[u!, 
anliguo asiento  de  minas  de  oro  i  abogue,  di^^lanle  sido  le- 
guas al  sud,  donüc  se  le  reunió  el  jGncral  en  ¡efe  i  el  estado 
niayor  el  29  a  las  diez  de  la  noche. 


a 


Aquella  Tuerza,  sin  embargo,  que  se  ha  denominado  pam- 
pósame Q le,  unas  voces  Ejércilo  dei  Norte,  i  otras  División 
de  Coquimbo^  i  que  tenia  el  titulo  oficial  de  Ejérciio  restau- 
rador, era  solo  una  pequeña  columna  revolucionaria,  menos 
fuerte,  bajo  un  punto  de  vista  militar,  que  cualquier  batallón 


el  21  dt  setif^mbre  para  que  nadie  pudiese  liospedar  en  la  ciudad 
m  ningún  estraiio  síri  dar  aviso  a  la  autoridad  en  el  término  do  12 
lioraíí,  bjijo  ta  pena  de  10  pesos  de  mu  tía  o  15  diasde  prisión.  Solo 
üii  pueril  temor  por  las  maniobras  de  los  espías  enviados  desde 
Capiapé  podía  hacer  concet»ibte  esta  medida. 

En  cuanta  a  las  elecciones  de  la  Asamblea  provincial,  es  Irt4e 
persQadlriede  que  et  gobierno  no  estuvo  a  la  idlura  de  su  misión 
revolucionaria  í  de  so  deber  público,  si  hemos  de  estar  a  la  cons* 
taULÍa  de  los  doen:oeiiLos  que  entéiices  publicó  un  diario  de  la 
capital  {La  Civilización  nú  ni.  3á}.  E\  intendente  envió,  en  efecto* 
a  lodos  los  gobernadores  de  departamento  una  oí  re  u  lar  en  la  que 
indicaba  la  persona  que  debían  etejír«  anadiando  estas  palabras  de 
estreclia  í  absurda  política:  «Convendría  que  et  nonit^ramíento 
que  allí  deba  haceráe,  recaifja  ffm$amfnte  rn  privona f  de  f$ta 
dudada. 
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discíplíDado  de  los  que  en  loncos  compoiitam  •!  ejército  nacio- 
nal. Aunque  parezcan  sorprendentes  i  del  todo  nuevos  estos 
asertos,  eran,  empero,  la  realidad  desnuda  ieomprotiada  por 
la  inspección  ocular,  muchas  veces  reiterada,  del  que  ahora 
los  emito  como  hechos  lastimeros  e  indisputables^      *      ': 

La  división  de  la  Serena  ao  contaba  posi^vamento  mas  de 
gOO  soldados  ea  sus  filas,  i  eslos,  ademas  de  ser  bisoAot^ 
carecían  de  toda  disciplina  i  estaban  armados  de  una  mane- 
ra por  demás  insuficiente. 

Solo  su  denuedo,  su  entusiasmo  i  el  ardor  de  la  numerosa 
juventud  que  se  habla  alistado  en  sus  cuadros»  le  prestaban 
alguna  respelabilidad  ¡  ofrecian  a  sus  jefes  una  débil  perspec- 
tiva de  buen  ¿lito. 

Las  fuerzas  estaban  distribuidas  del  modo  siguiente : 

infantería. 

Batallón  Igualdad., 4fS  plazas, 

»        Restaurador 100     » 

»        Níim.  1  de  Coquimbo.^  .  ,  .    90     » 

335  infantes. 
Caballería. 
Escuadrón  de  la  Gran  Guardia 60  jinetes. 

Aríilleria. 
Brigada  de  3  piezas  de  a  4,  con  30  ar*' 

litleros  i  30  fusileros 60  artilleros* 

Total  jeneral.  .  .  455 

Este  número  podía  subir  a  600  hombres  con  la  oficialidad 
de  los  cuerpos  que  llegaba  a  cerca  de  130  individuos,  con 
los  conductores  de  bagaje  i  otros  empleados  del  parque, 
hospital  militar  etc, 


M  JL*  AMIINISTRMSION  MONTT.  199f 

Tristes  valieiifoftSBrjían  cierlamente  del  primer  exámea 
de  aquella  di^sion  destinada  a  intentar  empresas  de  tan 
atraltada  magnitud^  cerno  eran  la  invasioQ  de  la  provincia  de 
Aconcagua  i  la  ocupación  subsiguiente  de  la  capital.  Faltaba 
nimero^  faltaba  disciplina,  organización,  el  órdea  estrício 
de  la  ordenanza  aa  campapa,  faltaban  recursos  en,arinas« 
ea  dinero^  en  elementos  de  moviJidad;  i  el  tarreña^  por  otra 
parte,  ofrecía  en  la  distaacia  de  cerca  da  cien  leguas  que 
dabta  recorrerse^  solo  etsteriiidad,  cansapaío  i  peligros^ 


ÍIL 


La  topografía  de  la  comarca  que  se  esliendo  entre  el  valle 
de  Coquimbo  i  el  de  Aconcagua,  no  se  presta  ciertamente 
ai  a  prolongar  Ta  guerra  por  la  estratejfa  ni  a  alimentarla  por 
ios  recursos.  Cadenas  de  montañas  aplastadas  i  estériles  que 
60  estienden  a  veces  en  suaves  planicies  i  se  alzan  otras  en 
cumbres  mas  o  menos  ásperas^  como  la  de  la  cuesta  de  Cali- 
lolen,  que  cierra  el  valle  de  Cboapa,  la  de  las  Palmas  y  en  la 
cadena  que  encierra  el  riachuelo  de  Quilimari,  i  por  último, 
la  formidable  de  lo^  Anjelesqne  guarda  el  valle  de  Putaendo, 
i  unos  cuantos  vallecitos  entrecortados  en  la  cima  de  estas 
ondulaciones,  cada  veinte  o  treinta  leguas,  hé  aqui  la  fiso- 
Bomia  del  territorio  en  que  iba  a  jugarse  la  campafia  del 
norte.  Escasos  de  poblaciones,  ingratos  a  la  agricultura,  po* 
bres  en  caballos  i  bestias  de  transporte,  i  mas  que  todo,  con 
habitantes  del  todo  inadecuados  para  el  servicio  de  las  armas, 
aquellos  parajes  no  ofrecían  ninguna  venlaja  a  los  invasores, 
sino  cuando  se  hubiesen  acercado  por  rápidas  marchas  a  los 
ricos  valles  de  Aconcagua, 
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Pero  exíslia  eo  medio  de  aquel  puftado  de  reciales  <É'; 
elemenlo  qoe  lo  hubiera  hecho  capaz  de  llenar  su  destinocoi' 
la  misma  eficacia  que  un  cuerpo  numeroso  !  arreglado  ds' 
tropas,  sí  ese  elemenlo  se  hubiera  comprendido  i  pesado  en 
todo  su  valor  i  en  toda  su  oportunidad.  Era  este  el  entusias- 
mo del  soldado  I  la  rapidez  de  los  movimientos  que  deMt 
segundar  el  esfuerzo  de  aquel  ardor,  aprovechándose  de  sn 
mismo  impulso  para  llevarlo  con  acierto  a  un  pronto  deseo- 
lace.  Esta  inspiración  revolucionaria  era  1a  única  salvación 
posible  de  la  columna  espedicionaria.  £1  marchar  a  paso  de 
trote  hasta  Jas  riberas  del  río  de  Aconcagua,  sin  cuidarse 
absolutamente  de  ningún  otro  propósito;  he  aqiitodoelplan 
de  campaña  que  era  posible  realizar  con  fruto  en  aqnella 
coyuntura  i  con  tales  elementos.  Desgraciadamente,  fué  esto 
lo  que  no  se  hizo.  La  división  avanzó  con  todo  el  método 
de  la  marcha  regular  en  una  campaña,  tomándose  todas  las 
pretenciosas  precauciones  de  la  eslraléjia  militar,  ¡aun  mas, 
haciendo  concesiones  que  llegaron  hasta  la  puerilidad,  a  la 
holganza  de  los  oficiales  i  al  bien  pasar  de  los  soldados.  Los 
jefes  de  la  división  de  Coquimbo  iban  a  obrar  como  militares 
i  no  como  revolucionarios.  Este  error  los  perdió,  como  vamos 
á  verlo  día  por  día,  en  el  curso  de  los  sucesos  í  en  la  jornada 
de  cada  marcha. 


Ya  hemos  \h{o,  en  Ycríla<l,  que  la  división  que  babia  par- 
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Helo  de  Ovnlic  t!n  la  Um\a  del  28,  pcrmanccia  eslancafla  en 
el  asiento  ilo  Putiitaíjui  par  cerca  do  ctiatro  úm,  pues  salo 
e]  {.*"  de  (letubrc  a  las  dos  de  la  tarde,  se  dio  la  orden  de 
marcha,  la  que  coaiiinicada  a  los  cuerpos  al  son  de  la  jnü- 
sica  i  de  las  aclaraaciones  de  los  oficiales,  fué  recibida  con 
tiuueíitras  de  un  júbilo  ardienlo  que  la  tardanza  bacía  des- 
bordar. En  PuQilaqui  no  se  babía  becho  mas  operaeion  que 
pudiera  llamarse  de  provcclio  que  una  falsa  alarma  darla  en 
Im  acaptooaniienlos  en  la  meilia  nocbe  del  30  de  setiembre 
í  uQ  remedo  de  parada  militar  ejecutada  por  ledas  las  fuer- 
zas. Uno  j  otro  dejaron,  empero,  una  advertencia  provechosa, 
si  hubiera  de  haberse  atendido,  a  saber;  la  sorpresa  noctur- 
na, una  muestra  del  ardor  de  los  soldados  para  aceptar  el 
combate^  así  como  la  revista  de  la  mailana  ovirienuiaba  el 
completo  desgreño  de  la  tropa  en  el  manejo  de  las  armas  i  la 
pésima  calidjid  de  estas. 

La  marclia  del  primer  día  (t."de  octubrej  fué  bastante 
esforzada,  transmontándose  aquella  tarde  la  áspera  cuesta 
de  los  Hornos  hasta  la  posesíoo  del  Iluilmo  o  Zapallo,  cinco 
teguas  al  sud  de  Punitaqiif,  donde  la  divimon  se  acampó 
cómoda  mente  por  la  noche.  El  grato  reposo  de  aquella  pr¡* 
mera  jornada  de  la  marcha  emprondida  sobre  et  enemigo, 
era  solo  ¡nlerrumpido  por  el  palriólico  quién  tive?  do  los 
centinelas.  En  la  orden  jcneral  de  aquel  dia  se  había  dispuesto 
que  so  respondiera  a  aquella  voz  con  el  grito  de  Copíimba! 

AI  siguiente  dia  se  hlio  solo  un  movimiento  lento  i  posa- 
do. Aunque  emprendida  a  las  seis  de  la  madrugada^  hizose 
(ueciso  detener  la  marcha  a  medio  camino  i  antes  de  las 
das  de  la  tarde,  para  aprovechar  las  comodidades  en  forrajes 
i  provisiones  que  ofrecía  el  eslablccímienlo  do  fundición  de 
cobre  tío  Pena* blanca,  que  tenia  (ademas  de  sus  potrerillog 
de  alfaira  t  desús  tiernos  de  coser  pan] el  alraetivo, entóneos 
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tentador,  de  $er  propiedad  de  un  adYersario  declarado  de  la 
revoJucioD,  doo  Jacíoto  Vasquez.  Por  otra  parle,  era  difícil 
eocootrar  en  aquellasragrias  méselas  uo  campamento  apro-^ 
pósito  antes  de  cerrar  la  nocbe,  de  modo  que  la  división  solo 
avanzó  sais  leguas  esle  dia, 

La  jornada  del  3  de  oclut>fe  fuó  iodavia  mas  ingrata.  Bei«» 
de  las  siete  de  la  mafiana  a  las  cualro  de  la  tarde»  se.  htbit, 
recorrido  solo  un  espacio  de  cualro  leguas,  hasta  llegar  al 
declive  sud  de  la  aplastada  cuesta  de  Valdiviaf  La  vista  \i^9t^ 
na  de  una  descubierta  enemiga,  enviada  desde  Jllapel  e)  dia 
anterior,  contribuyó  a  esta  tardanza,  preocupados,  no  solo  los 
jefes  sino  los  mismos  suballprpos,  del  modo  oonu)  podría 
capturarse  aquella  fuerza. 

£1  dia  i  llovió  con  uaa  fuerza  estraordinaria  para  a(|ueU« 
laMlud  i  en  aquella  estación.  Aclaró,  sin  embargo^  el  tiempo 
bácia  el  medio  dia  para  hacer  mas  brillante,  con.^  humedad^ 
la  perspectiva  de  los  campos  cubiertos  del  taplK  de  la  prí«- 
mavera,  que  en  este  aOo  extraordinariamente  lluvioso  en  el 
norte,  tenia  un  lujo  delicioso  de  vejetacion,  de  sombras  i 
perfumes^  L^  tropa  ho  habia  desmayado  en  lo  menor  por  lo 
recio  del  temporal,  {  antes  bien,  la  mejor  parte  de  la  mdít^ 
cha  se  hi^o  aquel  dia  en  lo  mas  crudo  de  la  lluvia,  acarn^ 
pándenos  temprano  en  el  punto  llamado  la  Canela,  para 
tener  lugar  de  limpiar  las  armas  i  secar  los  vestidos  i  el 
parque,  pues  nos  encontrábamos  solo  a  una  jornada  do 
Illapel,  donde  presumíamos  nos  aguardaba  Campos  Guzman, 
ufano  todavia  con  su  fácil  triunfo  do  la  Aguada, 

La  división  del  Gobierno  se  habla  retirado,  sin  embargo, 
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el  clia  anUrior,  da  m  posícioa  en  lllapelf  retroeeilmnílo  al 
sud,  Sabeilori,  al  principio  por  una  comantacíun  dol  coro- 
nel Arlcaga  a  \icufta  (que  cíimo  ja  dijimos  cayé  en  manos 
do  Campos  Guaina n  pocos  momentos  clespuüs  dol  comhate 
do  la  Aguada]  de  que  aquel  venía  con  una  fuerza  en  ausiltd 
d0  la  dívis^íon  do  lllapol,  so  adelantó  ul  día  síguianle  do  aquel 
encuanlro  para  esperar  ta  aproximación  do  dsto  rernerzo, 
pero  íí orno  ArU^aga  liuUüra  fetrocedido.  Campos  regresó  al 
pueblo  '¿({mi  mismo  día  [iG  úe  seliombrnj  a  tas  ü  de  la 
tardó. 

Yolv¡¿  a  avanzar  háoia  al  norte  el  di  a  28  lia  hiendo  re- 
puesio  los  caballos  de  sns  Grapa  de  ros,  llevando  la  direeeion 
da  Combarbalá»  pero  toniondo  noticia,  según  refiere  el  mism^f 
ensm  partes  oticiaíos^  por  la  deiácubierta  que  nnshabia  avis- 
tado el  dia  3  en  ía  cuesta  do  Valdivia,  do  qno  las  fuerzas  do 
Coquimbo  pasaba  de  fOOO  bombres,  reliocedió  aquel  mí.smo 
dia  sobre  lllapol  i  continuó  replegandose  bácia  et  sud<  lü!  4 
so  acampó  en  la  hacíonda  do  las  Vacas  i  el  ^  retrocedió 
hasta  la  aldea  deQutlimari,  en  el  Tallecilo  de  este  nombre, 
que  desemboca  sobre  el  puerlo  de  Fíchidanguí.  Desde  aquí 
ollciaba  al  IJobierno  el  dia  6  solicitando  con  ansiedad  cuantos 
autíliospuflicran  colectarse  en  los  departamcnlos  inmediatos, 
los  que  él,  desdo  aquel  instante,  cesó  de  mirar  con  desdon, 
«porque,  decía,  alíora  creo  muí  diversas  las  circunslan- 
ciasM  (I). 


(I)  Odcio  ífe  Campos  Guwntn  al  MinUteno  de  ]a  Guerra,  M 
6  cíe  octubre,  ArchhQ  del  ñfinhfgfio  rfe  la  íSu^rrOt'— Tudas  los  <la* 
tos  sobre  Jo*  moviaiiür^tos  de  la  división,  tanto  de  Campos  Gu/,- 
min  eomo  úei  cotúnvl  VidatirrPí  están  tt^madoii  de  lis  común  ira* 
cbnei  oficiales  de  eslos  jefes  con  el  Gohierno  de  h  capil^il, 
eiiit»  riíi>s  €0  los  archivos  de  los  mínistiuios  de  la  guerra  i  dct 
Ib  tenor*  ** 


S04  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  iKOfl 


vn. 


Aoles  de  amanecer  el  5  de  octubre,  el  iofatigable  Galleguí- 
s,  que  había  sido  ascendido  al  grado  de  mayor,  se  ade- 
lantó con  una  partida  para  practicar  un  reconocimiento  sobre 
Illapel  i  regresó  temprano  con  el  aviso  de  que  el  camino 
quedaba  espedito.  El  autor  de  esta  narración  recibió  en  el 
acto  la  orden  de  reasumir  el  mando  del  departamento  i  de 
adelantarse  a  la  villa  para  preparar  los  alojamientos  conve- 
nientes a  la  división.  Esta  entró  al  pueblo  a  las  siete  de  la  noche, 
teniéndose  esta  precaución  para  que  las  sombras  aumentaran 
el  numero,  I  aun  se  hizo  des  filar  dos  veces  un  mismo  batallón 
para  obtener  este  resultado,  imitando  la  táctica  |ingnlar  de 
aquellos  jefes  de  los  klanes  de  las  montanas  de  Escocia,  de 
que  nos  habla  Walier  Scott. 

Los  pueblos  que  un  ejército  encuentra  en  su  marcha  le  son 
siempre  fatales,  mucho  mas  cuando  sus  soldados  son  bisofios 
i  sus  cuerpos  de  oficiales  se  componen  de  una  juventud  que 
no  reconoce  utas  réjimen  militar  que  el  ardor  de  sus  pechos 
i  el  denuedo  de  sus  voluntades.  Sucedió  pues  que  se  per- 
dieron tristemente  dos  dias  completos  en  Illapel,  sin  haberse 
alcanzado  otro  fruto  que  la  perpetración  de  algunos  desórde- 
nes de  la  tropa,  que  fueron  en  el  acto  severamente  reprimi- 
dos por  los  jefes.  El  coronel  Arteaga  castigó  con  la  culata 
de  un  fusil  i  por  su  propia  mano  a  dos  soldados  que  se  ha- 
bían introducido  en  casa  de  un  vecino  para  robarle,  i  Ca- 
rrera despidió,  sin  oír  disculpa,  a  un  oficial  Al varez,  que  con 
otro  de  sus  camaradas  había  promovido  un  desorden  en  el 
cantón  del  batallón  nüm.  1  de  Coquimbo.  El  gobernador  hizo 


salir  (amblen  en  el  lérmlño  do  dos  horas  a  uDo  do  esos  can" 
(ores  aríslocráticQí,  r[ue  con  ol  Ululo  del  parenlezeo  se  habla 
agregado  al  cnerpo  de  ayudantes!  del  jefe  Jo  la  dívíston  í  que 
había  sido  sorprendido  inrraganlí  haciendo  presa  de  guerra 
de  varías  \Aezns  de  plata  del  servicio  de  los  seAoret»  Gálica,  mvz 
casa  aquel  individuo  habia  hocbo  desarrajar  de  propia  auto- 
ridad. Por  lo  demás,  el  placer  da  les  jóvenes  oRciales  al  verso 
festejados  por  las  bellezas  illapeliüas,  la  reputación  de  cu- 
yos atractivos  pasa  en  proverbio  en  todo  el  norte,  no  parecía 
lüner  mas  limites  que  la  importuna  í  forzosa  orden  de  ponersd 
en  marcha ,  pues  en  la  primera  noche  de  permanencia  en 
aquella  pequeña  Capua,  llegaron  basta  diputar  una  comisión 
a  su  cama  rada,  eljé  ven  gobernador,  a  fin  de  recabar  su  empe- 
ñe en  la  celebración  do  un  baile  de  smcripcion  que  debiera  le- 
nerhtgara  la  noche  siguiente.  Uas  la  autoridad  local,  asumien^ 
do  una  vox  de  austera  soverldad,  respondió  que  en  aquellos 
momentos  «prefería  el  rol  de  Scipioh  at  de  AnibaU* 


VIH. 


Pío  sin  una  especie  de  vlalencla  salió  pues  de  Illape!  la 
división  coqitimbana  en  la  larde  del  7  de  ocltibre,  acampan- 
doüe  per  la  noche  en  el  caserío  de  Cuzcuz,  el  mismo  punto 
militar  que  Vícufia  habia  ocupado  algunos  dias  atrás.  Una 
irran  parle  de  la  oficialidad  i  el  jefe  de  estado  mayor  don  Nico- 
lao Alunizaga,  cuyos  servicios  de  disciplina  eran  casi  nonii^ 
nales,  durmieron,  sin  embargo,  aquella  noche  en  las  blandas 
camas  de  la  villa,  lo  que  era  de  un  efecto  altamente  per- 
niciuso. 

Vióse  esto  mas  claramente  a  la  siguiente  mañana,  llegando 
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endencía  basta  dejenerar  en 
^lor;i  ní^ííGílad,  pues  por  no  dej^airar  m  opipam  altnuerzo  que 
un  Idilalgo  liaoctKladn  dial  valle  do  Glioapa,  úm  Kamon  Maptei^.  i 
liabia  preparado  para  los  oñcíales  coqüíin baños,  se  bí2o  f^| 
rodeo  demás  de  una  legua  bacía  las  casasdu  la  liaciemtad^ 
Pin  tacara,  donde  eo  brindis  i  coiiOBias  se  perdieron  tas  boraa 
mas  adecuadas  para  la  marcha.  Solo  tres  leguas  se  avanzaríais 
€9te  día,  í  aunaos  vimos  obligados  a  establecer  nuostro  cai^f 
po  en  una  hondonada,  al  pié  de  la  cuesta  de  Cabilolen,  por 
lialiérsenos  cerrado  la  nocbo  en  aquel  puulo,  mas  npropoi^ito 
para  panleofi  que  para  eampamonlo  do  guerra.  Sabíase  ape- 
sar  tío  esto^  desde  la  noche  anterior,  que  el  enemigo  esUb| 
acampado  en  la  falda  opue^la  de  aquella  cadona* 

La  demora  en  Illapol  Tue  irreparable  i  no  tuvo  escusa.  El 
espírilu  de  la  división  decayó  no  poco  con  el  contacto  de  Ioh 
ráíiles  goces  de  un  pueblo^  en  que  todo^  hasta  el  placer,  pa- 
recía haberse  adquirido   por  derecho  de  oouquista,  i  egto 
acontecía  precisamente  cuando  sb  presentaba  a  los  jefes  la 
mejor  coyuntura  para  haber  puesto  la  división  en  un  pié 
estrictamente  militar,  haciendo  a  Illa  peí  el  cuartel  jeneral  de 
iodos  los  almofreces  i  petacas,  que  en  numero  prodijioso^  em-^ 
barazaban  la  marcha  i  acorlaban  las  jornadas,  pues  iolo  e^^ 
ci  carguío  de  tos  equipajes  so  empleaban  cada  dia  no  ménos^ 
do  dos  horas.  Si  se  hubiera  lomado  aquel  partido  salvador, 
nadie,  estamos  de  ello  seguros,  ni  aun  los  mas  suscopliblos  en-* 
Irolos  oliciales,  habría  levantado  un  eco  de  murmuración,  i  sí^i 
al  contrarío,  de  alabanza,  cuando  se  les  hubiera  hecho  presenil 
te  que  era  preciso  marchar  sin  mas  atavies  que  la  espada, 
porque  el  enemigo  estaba  ya  a  la  vista.  Malograda  esta  ocasión, 
el  acarreo  de  los  equipajes  so  hizo  uu  mal  necesario  que  de-^^ 
bía,  por  cierto,  pagarse  bien  caro.  ^M 

JU  siguiente  día  {9  de  ootubrej,  después  do  malgastar  liti 


mejores  fiaras  ile  la  mafiaiia  eti  ol  carguío  dü  los  «íiuípajcs^ 
operación  siempre  tardía  i  qua  e^ta  voz  parecía  iiilarmitiablo 
por  la  dispasicioD  de  lus  muías  i  la  mala  voluntad  de  los 
arrieros,  alfrunos  de  los  cuales  habían  sido  conlralados  de  en- 
tre las  liactondas  hostiles  fie  la  coaiarcajiiciínosh  Iravesia  de 
la  empinada  cuesla  rioCabilolen,  llejíando  a  puestas  del  sol  al 
ponto  Humado  la  ¡yiostazaf  a  seis  leguas  de  la  aldea  de  Qrtw 
limarL  1  situado  como  esta  en  la  veciodatl  de  ta  eonfluencia 
de  un  poqueAo  riachuelo  (el  Conchalí )  con  el  raar.  Este  süio 
ofrecía  una  posición  militar,  casi  ineí^pugnablet  haciendo  un 
TÍvocoalrasle  con  la  hoya  en  que  tiabtamos  dormido  la  noche 
anterior.  La  iltvisíon  se  formó  esta  Tese  en  linea  de  batalla  en 
la  cima  de  ana  encumbrada  meseta,  i  se  recemendo  a  los 
comandantes  de  los  cuerpos  una  estríela  vtjitancia,  perqeo 
üífiíella  misma  tardo  supimos  por  nuestros  espias  i  los  partes 
do  la  descubierta  del  mayor  ífalleguillos,  que  el  enemigo,  re- 
forado  coosiderablemenlo  por  tropas  llegadas  el  dia  anterior 
de  la  capital,  nos  esperaba  en  una  fuerle  posición,  en  el  cos- 
tada sud  del  estrecho  i  profundo  vallo  de  Quillmari^  cttp 
angoilo  paso  barrían  sus  cañones. 


IX, 


leftqü¡,en  efecto,  lo  que  había  sucedido,  i  como  por  nues- 
tra tardanza,  de  una  parte,  ¡  por  la  actividad  es  Ira  ordinaria 
del  gobierno  do  la  capital,  por  la  otra,  la  poqueila  columna 
de  Campos Guiman  so  habia  lrasrormado,como  de  improviso, 
en  una  división  respelable  i  cambiado  de  uñ  solo  golpe  la 
perspectiva  de  la  campaña. 

La  nueva  de  la  rovolucion  de  la  Serena  habia  llegad©  el 
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dia  12  úo  setiembre  a  la  capitaL  la  primera  Ideadol  Gobtof- 
DO  había  sido  lanzarse  con  celendad  i  firmeza  a  soroearla  en 
su  propio  centro^  embarca  ocio  con  es  le  Qn  el  batallón  Cba- 
cabuco  í  oirás  fuerzas  que  debía  mandar  en  jefe  el  coronel 
Gana.  Mas  la  sublevación  do  aquel  cuerpo^  el  día  13,  re- 
lardó  esto  plan,  que  era  sin  duda  bien  concebido  i  se  despa- 
chó a  Valparaíso  el  balalton  Buin.tiesliüado  a  ejecutar  aquel 
plan,  a  las  órdenes  del  coronel  García»  desembarcando  en  el 
puerto  do  Coquimbo  i  ocupando  íomedia lamente  la  Serena 
que  se  suponía  indefensa.  El  gobernador  Campos  Guzman 
recibió  entre  tanto  la  comisión  de  adelnnlarse  por  tierra, 
como  hemos  visto^  con  parle  de  tas  Iropae  que  so  habian 
coleclado  en  San  Felipe,  a  consecuencia  del  levanlamíenlo 
del  Chacabuco. 

Alas  en  los  momenlos  mismos  en  que  el  Buin  era  embar- 
cada para  ser  conducido  al  norte,  el  Gobierno  recibió  comu- 
nicaciones  apremiantes  del  jeneral  Súlnes,  en  que  pedia  h 
pronta  presencia  do  aquellas  tropas  en  el  snd,  por  Ío  que  sa 
adopta  el  partido  medio  de  remitir  una  parle  en  el  acia  a 
Conslílucíen,  reservando  la  mitad  del  balallon  para  las  opa* 
raciones  que  debían  ejecutarse   sobre  Coquimbo  (!]• 

En  consecuencia,  se  organizó  en  Valparaíso  una  división  rfo 
mas  de  600  hombres  veteranos,  compuesta  de  tres  compa- 
ñías del  batallón  Buin  [271  hombres },  a  las  órdenes  del  ma- 
yor Pefiailiito»  de  la  Brigada  de  marina  (53  hombros),  con  su 
segundo  jefe  o!  mayor  Aguirre,  dos  compañías  del  disuello 
batallón  Cbacabuco  (que  so  encontraban  en  Valparaíso  a  las 
órdenes  del  mayor  finto  cuando'la  sublevación  de  aquel  cuer- 
po i  que  servían  ahora  de  base  a  un  nuevo  batallón  denomi- 
nado el  nüm.  5)  i  de  una  brigada  de  arlíllcria,  bajo  la  diroc- 


[i]  Véase  U  Memoria  de)  Ministerio  de  la  Guerra  de  18i2« 
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cion  tjut  capllan  don  EmilioSolomayor,  Adtíinas.se  dcsiíacliaron 
por  Licrra  nuiueriisos  cuer|R>íi  de  milida  de  la  proutiuía  do 
Aconcagua  qm  fueron  llegando  sucesivamente  ¡  cuj^o  princi- 
pal declina  era  proporcionar  movilidad  a  la  división  do  mar. 
Embarcada  esta  en  la  fragata  Chite  i  en  la  corbeta  Com^ 
iiiucion  el  4  de  octubre^  fué  echada  a  licrra  on  el  puerto  del 
Papudo  el  6,  el  mismo  dia  que  nosotros  pasábamos  en  ocio 
completa  en  IllapeL  En  Ires  días  do  marcba  forjada,  llegú 
en  sepída  a  reunirse  en  Qoílimarí,  la  noche  del  9  de  oc- 
tubre, con  la  vanguardia  de  Campos  (juzman*  Junto  con  las 
fuerzas,  llegaron  los  coroneles  Garrido  i  Vidaurrc,  quo  babian 
partido  el  6  de  la  capital,  aquel  como  director  de  la  cam- 
pana i  el  ú  I  limo  como  comandante  en  jefe  de  la  división* 
Caín  pos  Ciuzman  quedaba  separado  de  todo  mando  activo, 
babi endósele  nombrada  intendente  do  la  provincia  do  Co- 
íjuimbo,  en  recompensa  de  sus  primeros  servicios  al  abrirse 
la  campana.  La  misma  noche,  pues,  en  que  nosolros  nos 
acampábamos  en  la  Mostazal  el  coronel  Vídaurre  era  dado  a 
reconocer  como  jefe  de  las  fuerzas  del  gobierno  en  Quili- 
niari» 


X. 


Tales  fueron  las  nuevas  que  a  la  mañana  siguiente  (10  do 
octubre)  llegaron  mas  o  menos  confusa  meo  te  a  nuestro  cam- 
po ;  pero  en  lo  que  lodos  los  emisarios  estaban  canleslcs 
era  en  ponderar  el  número  do  las  fuerza^*  i  la  venlajoso  do 
la  posición  en  que  estaban  acampadas. 

El  jiro  de  la  campaña  revolucionaria  quedaba  de  liecho 
cambiado  por  aquella  noücía.  La  bisoña  pero  intrépida  co- 
lumna del  QorlQ  debia  abandonar  desdo  aquel  inslanle  su 
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rol  agresivo  (único  que  pudo  salvarla,  si  la  agresfon  hubiera 
sido  rápida  i  ardiente)  para  mantenerse  a  la  defensiva.  De- 
secho el  prospecto  del  denuedo,  era  forzoso  el  tentarlas 
recursos  de  la  eslralejia  i  obtener  por  una  maniobra  opor** 
tuna  lo  que  antes  se  había  confiado  enteramente  a  la  bra- 
vura del  soldado  en  el  combale.  Caviloso  el  jefe  de  la  divisioa 
con  oslas  refleccionos,  llamó  temprano  a  su  tienda,  eo  la 
madrugada  del  10  de  octubre,  a  su  ayudante  mas  intimo, 
(cual  lo  era  jel  autor  de  esta  relación)  i  díjole  que  era  He* 
gado  e!  momento  de  ocurrir  a  la  prudencia  i  apagar  por  al* 
gunos  días  el  ardor  juvenil  que  animaba  a  todos  por  qoe 
llegara  cuanto  antes  la  bora  de  un  encuentro  decisivo.  «No 
dudo,  aúadió  con  su  calma  habitual  el  joven  caudillo  do  la 
revolución  del,  norte,  que  al  fin  salvaremos  por  entro  la 
metralla  i  el  granizo  de  las  balas,  los  desfiladeros  que  cie- 
rran el  paso  de  Quilimari,  pero  una  vez  estrechados  coa  el 
enemigo  en  la  orilla  opuesta,  el  número  nos  acosará  i  do 
todas  suertes  seremos  perdidos ;  pues  aun  en  el  caso  de 
éxito,  el  enemigo  tiene  ospcdila  la  retirada  a  sus  buqués, 
apostados  en  la  rada  de  Pichidanqui,  a  la  desembocadura 
del  valle  de  Quilimari ».  Ordenóle,  en  consecuencia,  que  citara 
a  consejo,  i  en  el  acto  se  reunió  este  al  aire  libre,  teniendo 
miicliosde  los  jefes  la  rienda  de  sus  caballos,  prontos  ya  para 
emprender  la  marcha,  que  aquel  dia  debía  ponernos  en  pre- 
sencia del  enemigo. 

Las  reflecciones  i  datos  de  Carrera  eran  concluyenlcs  i 
la  unanimidad  iba  a  reinar  para  emprender  un  movimiento 
oblicuo  qu(3  nos  pusiera  en  el  caso  de  sacar  al  enemigo  do 
su  fuerte  posición  o  de  emprender  directamente  nuestra  mar- 
cha sobre  Aconcagu;i,  cuando  una  voz  se  opuso  a  esta  reso- 
lución, insistiendo  con  firmeza  en  marchar  de  frente  sdbr.e  el 
enemigo.  Era  osle  voto  el  del  coronel  Arlcaga,  cuyos  hondos 
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íígraiios  (>nr  las  ¡nlorpielaeioncs  dadaií  a  fu  conducln  en  la 
jfirnada  rlenhríl,  [o  bacíon  mirar  con  tin  siaeero  disgusto 
todo  [>lan  que  lendiora  a  evadir  ef  encuentro  del  enemiga  o 
retardar  un  combale.  La  resolución  de  la  mayoría  decitfiú 
lo  contrarío,  e  innaedialaracnlo  se  dio  la  orden  de  emprender 
la  mnrclia,  en  linca  casi  recta  hacia  el  oríente,  réiroccdíen- 
do  algunas  cuadras  por  el  valle  do  Conchali,  que  habíanlos 
recorrido  el  dia  anterior»  para  tomar  el  cajón  do  las  Vacas, 
que  baja  casi  borí^ontalmotile  desdo  los  últimos  declives  do 
la  cordillera  hasta  la  vecindad  del  mar,  pues  es  esta  lalilud 
una  do  las  zonas  mas  angostas  do  nuestro  terntorio. 

Como  este  movimiouto  tuviera  ta  apariencia,  al  menos  en 
el  prímer  instante,  de  ser  una  marcha  retrógrada^  una  sorda 
itiurmuracíon  cundió  por  toda  la  tropa  i  so  bicieron  oir  que- 
jan i  recriminaciones  dirijidas  prccisamcnlo  al  jefe  que  babia 
repudiada  aun  el  prcteslo  do  toda  acusación  con  su  voto  en 
el  consejo  celebrado  en  la  m  a  da  na.  Pero  es  tan  cierto  que 
una  impresión  profunda  grabada  en  el  vulgo  no  se  dcsvaaoca 
sino  por  el  golpe  do  otra  impresión  contraría,  que  la  fama 
inililar  del  coronel  ArLoaga  estuvo  siempre  empañada  do  una 
espesa  sombra,  duraolo  toda  la  campaña  del  norlo  i  aun  en 
los  mejores  días  del  sitio  de  la  Serena,  líasenos  referido,  por 
otra  parte,  que  aquella  misma  mañana  i  como  una  protesta 
absurda  í  criminal  contra  la  resolución  del  consejo  de  guerra, 
se  habían  reunido  en  conciliábulo  secreto  algunos  oíuialos, 
presididos  por  el  mismo  coronel  Arlcaga,  para  deponer  a 
Carrera  I  estregar  a  aqgol  el  mando  de  las  fuerzas.  Aun  en 
medio  del  confuso  rumor,  único  veslijio  rjuo  ba  quedado  do 
eíila  trama  sinjcslra,  llegóse  a  indicar  algunos  nombres,  co- 
mo el  del  lenicrnte  coronel  Prado  Aldnnato»  que  había  sídti 
enviado,  como  hemos  visto,  desdo  Concepción  por  el  jcneral 
Cmt,  en  calidad  de  emisario  confidencial  de  sus  plaocs  de 
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campaña  i  en  cuya  calidad  se  nos  había  reunido  en  Illapel, 
el  de  don  Manuel  Bilbao,  comandante  del  nüm.  4  de  Coquim- 
bo, i  el  do  algunos  oficiales  de  menor  ñola.  Pero  apesar  de 
vivas  indagaciones,  nunca  nos  Tué  dable  cerciorarnos  d^  la 
verdad  de  aquel  Irísle  complot,  i  si  consignamos  aqui  su 
narración  no  es  ciertamente  a  nombre  de  una  sospecha^  sino 
como  un  escrúpulo  de  fidelidad  histórica.  Nuestra  impresión 
propia  es  de  que  el  rumor  fué  falso  i  nació  de  algunas  con- 
versaciones imprudentes  del  despecho,  la  inesperiencia  ju- 
venil, o  acaso  de  una  ingratitud  solapada  que  ya  aparecía 
en  jérmen. 

La  división  marchó  aquel  dia  con  tesón  por  el  cómodo  le- 
cho del  espacioso  cajón  de  las  Yacas  i  cerca  de  las  oraciones 
llegó  al  pueblo  dePupio,  otro  viejo  asiento  de  minas,  situado 
al  pie  de  los  últimos  perfiles  de  las  cadenas  secundarías  que 
descienden  de  las  cordilleras.  Nuestra  marcha  había  sido 
enteramente  hacia  el  órlenle  por  un  espacio  de  7  a  8  leguas, 
pues  fué  esta  una  de  las  mas  vigorosas  jornadas,  i  como  la 
hubiéramos  ocultado  del  todo  al  enemigo  (mediante  la  acti- 
vidad i  denuedo  del  mayor  Galleguillos,  que  con  unos  pocos 
jinetes  se  adelantó  hasta  cerca  de  Quilimari,  persuadiendo 
al  enemigo  con  la  osadía  de  sus  movimientos  que  su  desta- 
camento era  la  descubierta  de  la  división),  sucedía  que  ha- 
blamos adquirido  desde  luego  una  inmensa  ventaja  estralé- 
jica  sobre  la  posición  militar  del  coronel  Vidaurrc.  El  retroceso 
déla  campada  se  había  rescatado  esta  vez,  en  parte  al  menos, 
por  el  tino  i  celeridad  de  este  movimiento,  cuya  ejecución  e 
iniciativa  pertenecen  esclusivatnenlc  al  celo  i  dilijencia  de 
Carrera. 
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l*na  nueva  imprevista  i  desa^^ndahlQ  vino  ü  larbar,  em- 
pero, niieslro  reposo  en  ct  carajíamí^iüode  Ptj|MO,  Un  c&preso 
do  la  Serena  llegó  aquella  noche  trayendo  comunicaciones 
del  intemlcnte  Zorrilla  en  que  anunníaba  la  invasión  de  la 
provincia  por  uoa  fuerza  considerable  de  aijenlinos,  enviada 
ilesde  Copíapó,  i  en  coní^ecuancia  soücilaba  con  empeño  el 
que  la  división  contra-marchara  para  llegar  oporlunamenlo 
a  5U  socorro.  El  patriota  dea  Nicolás  Munízaga  provocó  al 
instante  la  reunión  de  un  consejo  de  guerra  i  aun  insinuó 
la  idea  de  retrogradar  en  defensa  de  su  pueblo,  al  que  al 
menos  debía  un  voló  por  su  suerte-  Pero  su  propósito,  ape- 
nas iniciado,  so  estrelló  contra  la  reiolucion  irreYooable  de 
los  oíros  jefes  que  consideraban  ya  demasiado  comprometida 
la  campana  para  desbaratarla  i  acaso  perderla  con  una  re- 
tirada de  cerca  do  100  leguas.  Por  otra  parto,  00  habrían  en 
la  Serena  pechos  animosos  i  brazos  esforzados  que  vengarian 
la  patria  do  un  ultraje  estranjero  i  capaces  por  £í  solos  da 
^kar  su^  mansioncB  del  pillaje  i  el  honor  de  sus  hijas  de  la 
infamia?  Creyóse  asi,  i  se  abandonó  a  su  suerte  (suerte  da 
gloria!]  a  aquella  ínclita  ciudad. 

Acordóse  marchar  con  vigor  en  eonsecuoncia»  i  al  dia  si- 
guíente  [11  de  oclutire]  hacia  las  3  de  la  tarde,  la  divisíou 
l^ajaba  al  vallo  de  liuílímari  en  el  punto  llamado  Titama,  10 
leguas  en  línea  recia  al  oriente  de  la  posición  que  el  enemigo 
ocupaba  en  el  mismo  valle  hacia  la  cosía-  tiste  estaba  en 
aquella  hora  del  iodo  ignoranlo  de  nuestro  derrotero,  1  por 
ton^^iguíentejiahiamos  adquirido  sobre  él  una  superioridad 
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cslratéjíca  que  casi  compensaba  sus  ventajas  en  número  i 
disciplina. 

Desde  Tilama,  en  efecto,  estábamos  colocados  en  esta  al- 
ternativa, que  nos  ofrecia  una  ventaja  revolncíonaria  por  on 
lado  o  una  ventaja  militar  por  otro,  pues  podíamos  o  lan- 
zarnos a  marchas  forzadas  sóbrela  vecina  provincia  de  Acoq- 
cagua,  dejando  al  enemigo  10  leguas  a  retaguardia  e  inter- 
ceptado por  cadenas  fragosas  i  pasos  casi  intransitables^  o 
descendiendo  por  el  angosto  valle  hacia  la  costa,  eramos  due- 
ños de  caer  sobre  un  naneo  de  su  posición,  burlando  así  sos 
aprestos  para  recibirnos  por  el  frente,  a  lo  largo  del  camino 
real  de  la  costa. 

Acampados  solo  para  reposar  la  tropa  al  derredor  de  las 
casas  de  la  estancia  de  Tilama,  se  citó  a  consejo  para  adop- 
tar uno  u  otro  de  aquellos  partidos,  i  como  el  primero  fuera 
por  mucho  el  mas  oportuno  i  el  que  prometía  amplío  fmto 
al  movimiento  emprendido,  adoptóse  incontinenti  i  por  una- 
nimidad. 

El  equilibrio  de  la  campaña  quedaba  desde  este  momento 
tan  bien  establecido,  que  aunque  las  fuerzas  del  Gobierno  eran 
casi  triples  en  número  sobre  las  do  Coquimbo^  no  podía  de- 
cirse con  fijeza  de  que  parle  se  inclinaría  la  suerte  do  las 
armas. 


XII. 


Acaso  ha  llegado  el  momento  de  justificar  la  revolncion 
del  norte  de  un  cargo  grave  que  se  le  ha  hecho  do  continuo, 
después  de.su  fracaso,  esto  es,  el  de  haber  traido  sus  armas 
a  un  terreno  que  le  era  hostil  i  haber  acometido  la  empresa 
de  someter  la  capital  con  un  puúado  de  reclutas,  Los  que 
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asi  raciociDan,  no  comprenden  lo  que  es  una  rebelión  poli- 
tica  i  confunden  las  cruzadas  revolucionarias  con  una  cam- 
pana militar.  Las  revoluciones  armadas  solo  tienen  dos  elo- 
meotosda  Iriimfo:  la  audacia  i  la  celeridad.  El  número  de 
tropu,  el  dinero,  el  prestijio,  son  secundarios  cuando  aquellas 
ciaüdadesimperairen  un  movimiento.  Asi,  la  primera  ínva- 
ifa»  basta  Illapel  se  hizo  con  solo  13  hombres,  i  tres  gober- 
nadores huyeron  despavoridos^  dejando  centenares  de  soldados 
en  sos  cuarteles;  pero  esa  invasión  se  hizo  en  8  días;  i  si 
en  vez  de  detenerse  a  orillas  del  Choapa,  por  instrucciones 
mal  concebidas,  se  hubiera  adelantado  sobre  Petorca  i  Pu- 
taendo,  ¿quién  puede  decir  que  no  habrían  sido  suflcientes 
aquellos  trece  fusileros,  para  servir  de  lazo  revolucionario 
a  las  provincias  de  Coquimbo  i  de  Aconcagua  i  después  do 
Valparaíso  i  de  la  capital,  acaso  de  toda  la  República?  La 
historia  está  llena  do  estos  casos,  que  enc¡erran,por  otra  parte, 
ana  lójica  ¿ertera  entre  el  desarrollo  del  hecho  i  la  causa 
ardiente  que  lo  provoca.  Cuando  el  pábulo  de  la  pira  está 
dispuesto,  una  chispa  que  lo  toque  levanta  pronto  las  llamas 
de  la  hoguera. 

Dadar,  detenerse,  retrogradar,  equivale  a  la  muerte  por 
inanicteo,  en  las  revoluciones  po{:yulares.  Perdido  el  primer 
arranque  de  los  esplrítusja  incertidumbre  los  turba  i  el  temor 
los  anonada.  £1  levantamiento  que  se  hace  en  un  cuartel 
es  nn  motin :  el  motin  que  se  hace  en  la  plaza  pública  es  una 
revolncion,  i  cuando  una  revolución  invade,  es  un  derecho; 
cuando  ataca  es  un  poder;  cuando  venco  es  la  lei,  es  la  na- 
doo,  es  la  patria. 

Si  la  insurrección  de  la  Serena  se  hubiese  encerrado  racz- 
quioamente  en  su  provincia,  asemejándose  a  esos  insectos 
demar  qne  solo  pueden  vivir  dentro  de  sus  conchas,  la  his- 
toria trazaría  apenas  el  pálido  cuadro  de  una  rencilla  domes- 
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lica.  Pero  desde  que  la  división  del  norle  pisó  el  terrilorio 
de  Aconcagua  i  amagó  a  la  capital,  se  hizo  nacional  ea 
su  propósito  i  en  su  acción,  i  cuando  la  Serena  resistió  la 
jnvasion  de  Copiapó,  selló  esa  nacionalidad  con  un  ejemplo 
que  un  día  los  fastos  de  la  gloria  chilena  colocarán  entre  los 
mas  altos  timbres  de  honor  para  la  patria.  f 

En  lo  que  los  revolucionarios  del  norle  se  engañaron,  no.ftié 
pues  en  los  medios  ni  en  el  fin  de  su  invasión,  fué  en  el  tiempo, 
fué  en  la  hora.  Si  la  división  improvisada  en  la  Serena  ho- 
hiera  podido  caer  sobre  la  raya  de  Pelorca  o  la  Ligua,  en  los 
lindes  setenlrionales  de  Aconcagua,  en  un  término  preciso  de 
quince  dias  contados  desde  el  levaníamicnlo,  como  pudo  I 
dobló  ser,  la  marcha  era  la  revolución,  la  invasión  era  el 
triunfo;  pero  habiendo  tardado  un  mes,  como  lardó,  la  mar- 
cha era  la  guerra  civil,  la  invasión  érala  derrota  dePetorca. 

Pero  volvamos  a  la  narración  de  nuesiro  derrotero. 

XIII. 

Resuella  ya  por  el  consejo  de  guerra  la  marcha  rápida 
sobre  Aconcagua,  iba  a  impartirse  la  orden  de  levantar  el 
campo  i  proseguir  la  jornada  para  trasmontar  aquella  noche 
la  encumbrada  i  áspera  cuesta  de  las  Palmas  que  cerraba 
el  valle  de  Quilimari  por  nuesiro  frente  hacia  el  sud,  cuando 
oyéronse  en  la  distancia  dos  tiros  de  carabina  que  el  eco  dd 
la  montafia,  i  el  pocho  do  los  soldados  sorprendidos  parecía 
repercurlir  a  la  vez.  Que  signilicaban  aquellos  disparos  en 
aquel  silio,  hacia  abajo  del  tortuoso  valle?  Seria  el  enemigo, 
cuyas  descubiertas  avistaban  ya  nuestro  campo  i  daban  ia 
seúal  de  alarma?  Asi  pensóse  en  aquel  momento^  í  confir- 
mólo un  oficial  avanzado  quo  llegaba  jadeante,  habiendo  per-- 


dítfo  sü  garra  í  m  caballo,  anuncian  Jo  rjuc  una  partida  ene- 
miga baiíia  dispersado  ol  deslacaincnlo  de  su  mando.  Mas, 
i)i^j|)aüa  la  prinicra  ráfaga  do  sorpresa,  et  enlusiasmoganó 
el  pecho  do  ios  saldados  que  currieron  a  la  fda  a)  loque  da 
jV^erala  coq  un  ardor  casi  delíiaute, 

Xunea  se  formo  una  linca  de  balalla  con  mas  precisión, 
oou  mas  coleridiü,  con  mas  denuedo.  Nunca  tampoco  et  ms- 
tinto  del  soldado  etijíó  una  posición  mas  veDtajosa  para  un 
comliato  de  resistencia.  La  lila  cubría  el  fondo  del  angosto 
valle  desde  un  flauco  a  otro  de  las  cadenas  paralelas  que  los 
encajonaban,  un  canon  protejia  ambas  cslreraidades,  olro 
harria  el  frente,  i  la  caballería  se  agrupaba  en  pelotón  a  re- 
taguardia, ludo  esto  se  babia  hecko  instan  táueamenle,  a  pe-* 
sar  de  que  el  coronel  Arteaga,  aunque  algo  sobresaltado, 
ocurría  a  cada  punto  con  una  empeñosa  actividad. 

Mientras  aquel  jefe  arreglaba  la  linea  de  batalla,  Carrera 
se  adelantaba  a  reconocer  la  par  (¡da  enemiga,  seguido  desús 
ayudantes!  tie  un  destaca  mentó  de  soldados  veteranos  que, 
eomo  hemos  dicho,  el  teniente  corone!  Prado  Aldnnale  ba- 
bia organizado  en  la  man  tía  para  servir  como  partida  vo* 
laiile  de  eaballoria,  armada  de  carabina  ¡  sable,  i  quo  se  dis- 
tinguía del  resto  de  la  división  por  unas  mantas  de  baile- 
tilia  verde  que  aquel  les  babia  dado  por  dístínlivo  al  orga- 
niiarlos  cu  illapcL  La  descubierta  enemiga  no  tardó  en  pre- 
sentarso  a  la  vista,  haciendo  brillar  sus  sables  a  los  id  timos 
rayo^delsol  poniente,  mientras  qne  el  pedregal  del  riacbuclo 
resonaba  al  golpe  de  la  herradora  de  los  caballos  que  se  avan- 
labaii  al  trole.  Carrera  lijó  su  anteojo  por  uo  instante  en  la 
partida  iesctamó:  son  Granaderos!  i  volviéndose  al  punió 
a  uu  lado,  dio  a  sn  primer  ayudante,  el  narrador  de  esla 
historia,  laórdeode  avanzar  con  el  deslacameulo  de  los  Yel- 
des j  como  se  llamaba  nuestra  partida  de  caballcria  tijera. 
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Hizolo,  en'efeclo,  el  joven  oflcial,  lanzándose  a  galope  sobre 
el  sendero  que  bajaba  por  el  valle;  mas  como  la  descobierla 
enemiga  volviera  gurupas,  casi  al  encontrarse  una  i  otra,  púr 
sose  en  su  persecución  (juzgando,  como  lo  pensaban  todos  ea 
aquel  momento,  que  el  grueso  del  enemigo  estaba  a  corla 
distancia]  para  reconocer  este  en  cumplimiento  de  la  orden 
que  babia  recibido,  suponiendo  con  razón  que  el  enemigo, 
advertido  en  tiempo  de  nuestro  movimiento  oblicuo,  intentaba 
ahora  salimos  al  paso,  corlando  hacia  el  oriente  por  el  fondo 
del  cajón  de  Quilimari,  plan  que  sin  duda  alguna  habría  adop- 
tado a  haber  sabido  con  oportunidad  nuestro  derrotero. 

La  descubierta  enemiga  retrocedía,  sin  embargo,  con  una 
precipitación  eslraordinaría,  i  como  cayera  luego  la  noche, 
el  jefe  de  la  partida  coquimbana  resolvió  hacerla  regresar 
adelantándose  solo  con  cuatro  soldados  i  el  mayor  Gallega!- 
líos,  que  nunca  se  separaba  de  su  lado  en  tales  lances,  hasta 
adquirir  noticias  ciertas  de  los  movimientos  del  enemigo. 
De  esta  suerte  bajó  por  el  valle  en  dirección  a  Quilimari  has- 
ta las  8  de  la  noche,  andando  la  milad  de  la  distancia  que 
separaba  ambas  fuerzas,  i  una  vez  que  hubo  adquirido  datos 
positivos  de  lo  que  pasaba,  regresó  a  su  campo  a  las  11  i 
media  de  la  noche. 

Lo  que  babia  sucedido  aquella  tarde,  trayendo  tanta  alar- 
ma a  nuestra  jenle,  era  de  muí  fácil  esplicacion.  El  coronel 
Vidaurre,  que,  como  se  ha  dicho,  babia  tomado  el  mando  do 
la  división  de  Quilimari  el  10  de  octubre,  cuando  so  sabia 
que  nosotros  estábamos  en  la  Mostaza,  seis  leguas  nAs  at 
norte,  se  preparó  para  recibirnos  de  pié  iirme  en  la  tarde 
de  aquel  dia.  Mas,  sorprendido  de  no  vernos  llegar,  i  enga- 
ñadas sus  avanzadas  del  camino  directo  de  la  costa  por  las 
escaramuzas  dp  Gaileguillos,  resolvió  enviar  diversas  partidas 
que  tomaran  lenguas  de  nuestro  derrotero.  -Esta  providencia 
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f(^lii  snlvó  la  (Ihhjon  tiel  Gübiúrnri.  Líi  pnrtMia  que  nos  había 
I  sorprcfíilída  en  Tünina  f  ra  un  tleslaeamenlo  do  25  granaderos 
mandados  por  el  ayudan  le  ihn  Alojo  San  ]Uarlrn,  j  la  celcri- 
*dad  con  ffue  se  había  rcplc^^ada  sobre  su  caaipo,  csi)licaba 
la  íjuportaneía  i  la  oportunidad  decisiva  do  la  nueva  de  que 
era  porlailor.  San  Alarlin  llegó  a  (Juilímari  casi  a  h  misma 
hora  en  que  Vicuña  regresaba  al  aloja míeii lo  de  Tiiama, 
Aquel  llevaba  la  Tunesla  nueva  de  que  el  enemigo  había 
ganado  terreno  i  O  teguas  a  vanguardia  i  el  último  la  noticia 
pobítíva  de  que  esía  ventaja  era  segnra  porque  el  enemigo 
ño  se  habia  movido  basta  aquel  momento  do  sus  posíchmos. 
El  servicio  de  Vicuila,  apesar  do  esto,  no  había  parecido 
sor  del  agrado  del  segundo  jefe  do  la  división,  porque  espe- 
rábale a  la  entrada  de  una  puerta  do  tranqueros,  vecina  a 
la  casa  de  Tilama;  i  cuando  se  le  hubo  presentado,  lo  apos- 
trofó con  vehemoücia  por  su  tardanza,  dirijiéndale  algunos 
do  esos  donuoslos  militares,  que  solo  cuando  son  do  su- 
perior a  subalterno,  no  pueden  reputarse  como  injuria.  De- 
ciale  que  habla  des^obaeído  la  orden  do  su  jefe,  que  babia 
maltratado  inútilmente  los  mejores  caballos  que  contaba  la 
división,  que  se  habia  cspueslo  a  ser  sacrificado  en  una  ace- 
chanza noclurna,  i  por  ultimo,  que  su  demora  había  relardado 
la  marcha  de  la  división  hasta  la  media  noche.  Pero  el  coro- 
nel Artcaga  no  tenia  justicia  paia  hacer  aquella  acusación, 
a  la  que  dio  entonces  i  ha  seguido  dando  posteriormente, 
una  importancia  eslraña,  Yicufla,  en  efecto,  no  habia  deso- 
bedecido la  orden  de  Carrera,  como  lo  declaró  esto  aquella 
noche,  pues  habia  sido  aquella  la  do  roconocor  al  enemigo, 
to  que  habia  practicado  hasta  averiguar  con  ce?teza  su  po- 
sición; no  habia  tampoco  fatigado  inútilmente  los  caballos^ 
porque  los  habia  devuelto  temprano,  llevando  consigo  solo 
cuatro  jíncto^,  i  por  ultimo,  ni  su  peligro  ni  su  demora  per- 
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sonal  podían  en  nada  influir  en  la  marcha  o  paralización  de 
la  columna  (1).  Esla  delencion  durante  las  mejores  horas  de 
la  noche,  solo  debe  atribuirse  en  realidad  a  las  vacilaciones 
i  falla  de  nervio  que  desde  aquel  momento  comenzó  a  notar- 
so  en  los  jefes  de  la  división,  achaque  funesto  que  en  el  solo 
trascurso  de  dos  dias  iba  a  dar  tan  amargos  resultados. 

XTV. 

A  las  doce  do  la  noche  el  campo  se  puso  en  movimiento 
en  dirección  a  la  cuesta  de  las  Palmaf,  a  cuya  falda  seten- 

(I)  He  aquí  como  el  señor  Arteaga  refiere  este  suceso  en  on 
documento  escrito  por  él  con  relación  a  la  publicación  de  esta 
historia  en  el  que  (aparte  de  algunas  lisonjeras  exajeraciones  i 
délos  yerros  que  dejamos  esclarecidos)  el  suceso  está  referido 
con  imparcialidad.  «El  señor  Vicuña  Mackenna,  dice,  se  ofreció 
(no  me  ofred^  puesto  que  fui  mandado)  para  ir  a  practicar  un  re- 
conocimiento i  llevó  consigo  para  el  efecto  como  unos  30  hom- 
bres de  caballería  que  yo  habla  conseguido  con  gran  dificultad 
reunir;  todos  habian  sido  soldados  de  línea  i  a  mi  juicio,  valian 
mas  estos  30  que  el  escuadrón  cívico.  El  señor  Vicuña,  practi- 
cando el  reconocimiento  con  el  ardor  que  le  es  característico,  i 
sin  dejar  punto  por  examinar,  descubrió  enemigos  en  el  bosque, 
los  cargó  i  persiguió  por  espacio  de  muchas  leguas,  volviendo 
mui  tarde  al  campamento,  donde  yo  cuidadoso  por  él  i  su  tropa, 
estaba  mui  inquieto.  Asi  es  que  cuando  se  incorporó,  desaprol>é 
su  tardanza  que  contrariaba  la  disciplina  i  me  iurité  por  el  esce- 
so de  fatiga  que  se  habia  impuesto  a  los  únicos  caballos  regula- 
res [estos  eran  solo  cuatro)  que  teníamos,  aprobando  no  obstante 
en  mi  interior  el  denuedo  del  señor  Vicutía.  Mientras  este  hacia 
su  escursion,  reconocimos  con  los  señores  Carrera  i  Munizaga  loa 
alrrededores  de  la  posición  que  ocupábamos,  í  hecho  esto,  nos 
preparamos  a  la  defensa,  pues  presumíamos  al  enemigo  a  muí 
corta  distancia  de  nosotros».  Carta  del  coronel  Arteaga  a  una 
persona  de  su  familia,  fecha  de  San  Luis  de  Paipai,  noviembre 
30  de  1838. 


Inonat  eslabamog.   La  marcha  fué  espatitosa.  La  montafla 
era  áspera  í  eacumbrada;  ol  sendero  tortuoso  i  casi  iu visible 
en   la  profunda  oscuridad  do  aquellas  lioras;ui]a  aslraúa  i 
deiiíiaoloctríuidad  bai^ia  leu  compacto  el  airo  como  una  mura- 
lla tía  acero,  que  redoblaba  cl  cansancio  í  cargábalos  párpa- 
dos con  uu  moño  mvenctbio ;  las  muías  de  cari;uio  rodaban 
ots  la  oscuridad  i  obslruJau  de  trecho  oa  trecho  la  seada 
praclícablc ;  los  soldados  cedían  a  la  fatiga  e  Ibau   tirándose 
entre  las  rocas  en  grupos  considerables,   que  se   uc^abau 
resncltamenla  o  evadían  la  orden  de  marchar;  los  oticiales 
mismos  descendían  de  sus  caballos,  sin  poder  resistir  aque- 
lla somoülencia  elécirica  que  aletorgaba  como  uu  narcótico,! 
de  tal  mauera  se  liacia  esta  jornada^  que  cuando  despucsdu 
cuatro  horas  de  camino  avistamos  la   cumbre   del  cordón, 
podíamos  contemplar  a  la  primera  luz  do  la  alborada  cl  des- 
greño completo  do  la  división.  No  so  retan  cuatro  soltlados 
reunidos,  i  veinte   i  cinco  enemigos  habrían  bastado  para 
aniquilarnos  aquella  fatal  nocbe  hasta  el  último  hombre.  Snlo 
fué  digna  de  notarse  la  enerjía  i  constancia    con   que  el 
comandante  Prado  Aldunate  cerró  ta  retaguardia  de  aquella 
marcha  con  el  piquete  de  los  Verdes,  que  venia  a  sus  órdc- 
nes«  Mercad  a  esta  medida,  pudo  reunirse  la  mayor  parle  do 
la  tropa  en  la  falda  meridional  de  ta  cuesta  u  las  dos  do  la 
lardo  del   siguiente  día  [Vi  de  octubre),  acampando  por  la 
noche  en  la  casa  de  la  hacieoda  de  Pedegua  a  tres  leguas 
de  Petorca  (I). 


(I)  Posteriormente  a  la  ^poca  de  los  incesof  que  narr;imos,se 
li^s  ha  as^guradí)  pijf  perdonas  competeiites  qat!  la  división  cJel 
norte  pndo  aliorraise  vetitajospinetile  el  paso  de  ta  cuesta  úe  tas 
Palmas^  que  le  hizo  perder  cuatro  horas  preciólas,  tomaniio  uu 
cñUiíuo  f>rarticable  que  por  el  cajón  de  Ti  I  ama  arriba  i  la  harien- 
da  dw' ChuKolco,  t^onduct?  dirccUuiwiile  jt  las  mesetas  del  Arra- 
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XV. 


Dosde  el  pié  de  la  cuesta  se  destacó  a  vanguardia  al  aolor 
de  osla  bisloria  con  30  hombros  a  tomar  posesión  de  la  villa 
de  Potorpa  i  sorprender,  si  era  posible,  las  fuerzas  de  mili- 
cias que  guarnecían  aquel  pueblo.  Caminando  con  empeflo, 
el  comisionado  llegó  a  las  9  de  la  noche  a  los  suburbios  de  la 
villa,  I  sabiendo  que  el  gobernador  Silva  ligarte  habia  buido 
i  que  las  milicias  se  hablan  retirado  aquella  mañana  hacía 
Putaendo,  dejó  la  tropa  acampada  en  la  quinta  del  honrado 
liberal  don  José  A.  García,  a  algunas  cuadras  de  distancia,  i 
entró  solo  al  pueblo  para  ponerse  en  contacto  con  el  hermano 
de  aquel  don  Bamon  García,  el  antiguo  i  popular  intendente 
de  Aconcagua,  confinado  ahora  en  aquel  lugar  por  los  suco- 
sos que  en  noviembre  de  1850  hablan  tenido  lugar  en  San 
Felipe- 
La  triste  villa  de  Pelorca,  aunque  situada  en  un  vallo  fértil 
I  hermoso,  no  ofrecía  ningún  recurso  de  guerra,  escoplo  unos 
pocos  caballos  que  se  aporrataron  en  las  chácaras  de  los  ve- 
cinos hostiles  i  en  la  casa  del  cura  párroco,  que  tenia  para 
su  servicio  una  exelente  pesebrera.  Pero,  a  falla  de  estos 
auxilios,  Vicufla  acertó  a  combinar  con  el  ex-intendente  Gar- 
da un  plan  de  marcha  para  la  ocupación  inmediata  del  valle 
do  Putaendo,  que  no  podía  menos  de  ser  el  mas  espedito  i 
oportuno, 
Gonsislia  este  en  que  Vicuña  prosiguiese  su  marcha  por  el 

yan»  vecinas  a  Putaendo.  Si  esto  es  cierto,  no  podemos  ocultarnos 
que  la  división  del  nor^e  hubiera  penetrado  en  Aconcagua,  quil- 
la el  mismo  día  en  quo  fué  alcanzada  i  desecha  cu  Pctorca. 
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camioo  directo  de  Petorca  a  Putaondo^  que  pasa  por  Aiíca- 
hoe,  la  cuesla  de  las  Jarillas  i  las  esplaoadas  del  Arrayan» 
(fue  Yaa  a  morir  sobre  el  valle  de  Putaendo,  mientras  que 
elgniesode  la  división  tomaría  la  cuesta  de  Cullunco,  que 
se  levanta  sobTe  la  cadena  sud  del  valle  de  Petorca,  en  Trente 
del  cajón  de  Pedegua,  i  da  acceso  a  la  fragosa  cuesta  do  los 
Í9>Iei,  cuya  senda  va  a  desembocar,  a  su  vez,  sobse  el 
valle  de  Pntaendo,  un  tanto  mas  abajo  del  Arrayan.  De  esta 
saerte  dividíamos  la  atención  del  enemigo  quo  venia  en  nues- 
tra persecución,  hacíamos  mas  apresurada  nuestra  jnarcha, 
iporúltimo,  caiamos  simultáneamente  sobre  dos  puntos  dís- 
liólos  del  valle,  distrayendo  las  Tuerzas  que  pudieran  cerrar- 
nos el  paso  i  ocupando  de  un  golpe  una  considerable  linca 
Sel  lerritorio  de  Aconcagua. 

Envióse  en  el  acto  a  Carrera  un  espreso  comunicándole 
esla  idea,  que  fué  recibida  con  aprobación  i  so  resolvió  po- 
ner por  obra  en  el  acto.  El  correo  Jlegó  al  campamento  do 
i^egua  a  la  media  noche,  i  al  amanecer  del  siguiente  dia 
(13  de  octubre),  Carrera  se  puso  en  marcha  sobre  Petorca 
coo  on  grupo  de  oficiales  sacados  de  los  diferentes  cuerpos 
para  llevar  a  cabo  aquel  proyecto. 

Arleaga  recibió,  en  consecuencia,  la  orden  de  tomar  la 
cnesla  de  Cullunco  i  dioso  a  Vicuña  la  de  seguir  por  la  do 
la  Jarillas  con  su  piquete  de  22  fusileros  cscojidos,  10  lan- 
ceros i  un  cuadro  do  oficiales,  quo  doblan  ponerse  a  la  ca- 
to de  las  milicias  quo  a  toda  prisa  se  esperaba  reunir  en 
los  valles  do  Pulacndo  i  San  Felipe. 

XVI. 

Vicuña  partió  con  su  pcqucfla,  pero  resuella  columna,  dan-* 
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(lo  un  abrazo  de  adiós  quo  debía  durar  largos  afios  al  noble 
amigo  que  ahora  era  su  jefe,  i  que  había  sido  su  constanle 
camarada  en  todas  las  peripecias  de  la  era  revolucionaría. 
Su  hermano  quedó  en  Petorca  desempefiando  al  lado  de  Ca«- 
rrera  el  puesto  de  primer  ayudante  que  aquel  dejaba  por 
su  sepjaracíon.  El  mayor  Galleguilios  solicitó  el  acompañar  t 
su  antiguo  jefe  i  a  la  una  de  aquel  día,  atravesando  el  pue«- 
blo  al  son  de  un  clarín,  el  destacamento  de  vanguardia  tomó 
al  camino  de  Putaendo  al  que  llegó  al  amanecer  al  si- 
guiente, día  después  de  una  marcha  Torzada,  pero  infructuo- 
sa, de  cuyas  tareas  no  hablaremos  ya  sino  después  de  haber 
contado  sucesos  harto  tristes  i  dolorosas  aventuras  perso- 
naics, 

XVIL 


Entre  tanto  el  coronel  Arteaga  no  había  dado  cumplimioo- 
to  a  la  orden  o  mas  bien  encargo  de  Carrera  (porque  entre 
(imbos  jefes  todas  las  medidas  se  lomaban  con  un  cordial 
i  reciproco  acuerdo )  de  marchar  sobre  la  cuesta  de  Cultunco, 
i  se  malogró  asi  la  oportunidad  de  aquella  combinación  que 
nos  prometía  un  éxito  casi  seguro,  i  que  al  menos  habría  aho« 
rrado  el  desastre  de  Petorca  (1),  o  retardándolo  algunos  días, 

(1)  El  mismo  coronel  Arteaga  asevera  la  falta  de  cumplimiento 
a  esta  orden  en  un  documento  auténtico.  «Recuerdo  (dice  en  ana 
carta  que  escribió  a  don  Manuel  Bilbao  para  rectificar  algunos 
errores  sobre  la  campaña  del  norte  en  1851,  referida  por  aquel 
escritor^  en  un  folleto  publicado  en  Lima  en  1854)  recuerdo  que 
Carrera  me  envió  a  decir  que  le  parecía  mejor  tomara  la  división 
el  camino  de  la  cuesta,  ( Cultunco)  i  no  el  de  los  desGIaderos  que 
había  adoptado,  a  lo  que  le  respondí  que  era  el  único  apropósito 
€0  la  situación  en  que  se  hallaba  nuestra  trop?,  pues  le  era  impo* 
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orre  cien  Jo  a  la  íuvasiíjü  del  norle  «na  ülüraa  e.^^joraux.!  ile 
ísulvürse. 

Carrera  Ilavó  su  vllsgustlo  hasla  la  cólera  cuantío  supo  las 
vacilaciones  del  coronel  Aricaría  i  su  larüanrj  en  avauzar, 
iea  mbm  Cullunco,  sea  Bobro  Pulorca.  La  jtir natía  tic  aquel 
il¡a  rué  Bolo  tío  tres  hgxms,  recorridas  por  el  ospacioso  i  cu- 
motlo  camino  de  las  chácaras,  quo  se  oaliontle  désele  í*ecle- 
gon  i  el  pueblo  do  Hierro-viejo  basta  Ptílürca, 

^uncft  se  enconlrárá,  aun  por  ol  anhelo  do  la  mas  cnlra- 
ftablo  benevüloncia,  ilíáculpa  capaí  úe  paliar  el  error  funniílo 
o  la  lardan;^a  otilpabla  de  aquel  día,  mas  digna  de  iameiilarso 
que  el  oonstrasle  do  la  mañana  sub^iguianlo,  pues  on  cíId 
al  luéuos  hubo  gloría  í  en  aquel  solo  una  torpeza  estrada  o  un 
descuido  incümpronBiblo.  So  ha  dicho  para  al^nuar  esta  fatal 
jornada  quo  la  división  pasó  soí!»  horas  refrescándose  bajo  losí 
uaraujates  i  limoneros  del  ííiorro-viejo,  poro  si  fué  do  osla 
manera  como  so  perdió  aquel  precioso  tiempo,  bien  se  concibo 
que  la  división  del  Gobiorno,  que  en  aiiuella  hora  avanzaba 
con  iuTalígablo  tesón  por  entro  montanas  casi  ínaocosíbles, 
so  hacia  acreedora  al  fácil  triunfo,  que  la  pejt*za  dé  suscun- 
trarÍLPS  iba  a  olrecorle. 

XVIIL 


El  coronel  Vidaurre,  apenas  había  sabido,  en  ofocb,  por  l;i 
doHciibierla  do  San  xUartin,  nuestro  movimienloa  vanguardia, 
cuando,  lleno  de  alarma,  se  puso  en  nueslra  persecución,  lo- 


%iU\tí  t^m^f  ^y  camino  A&  h  cuesía  a  raiisa  de  Ja  c^si  romplrU 
cartnieía  di*  cah^ilgailurüs  qm'  C;irri^rti  ftatKA  firouit^idciatimi^ntar* 
com^  imtúmn  reemídaísr  la§  imjlilL\«^-|ü  i^ue  no  hat>ia  brclitu 
i  no  obstante  esperé  m  últitna  resolución,  quif  ao  vine*  lu 

•i9 
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níañdo  un^camíDo  transversal  por  las  estancias  do  Marmali- 
can,  el  Cuaquen  i  Longoloma,  aprovecbándose  de  Jos  servi- 
cios do  buenos  prácticos  i  do  los  caballos  de  la  milida 
aconcaguina,  para  movilizar  suexcelente  infantería  (<}. 

Caminando  toda  aquella  noche,  había  acampado  a  las  seis 
do  la  mañana  del  dia  11  en  la  hacienda  de  Marmallcan,  i 
continuando  a  las  dos  de  la  tarde  la  jornada,  con  eslraordí- 
nario  esfuerzo,  había  llegado  a  la  noche  al  rincón  del  Cua- 
quen, después  de  haber  pasado  la  cuesta  de  don  Pedro.  Su 
presteza  no  calmaba,  sin  embargo,  su  inquietud,  i  una  especio 
de  pánico  se  había  apoderado  de  aquel  jefe  tan  intrépido 
como  activo,  pero  que  juzgaba-un  crimen  de  desobediencia  a 
la  autoridad  suprema,  de  quien  era  el  mas  leal  servidor,  la 
maniobra  acertada  que  había  puesto  a  su  vanguardia  la  di- 
visión de  Coquimbo.  Así  es  que  desde  el  Cuaquen  pedia  por 
un  espreso,  que  despachó  a  Vaiparaiso^a  las  doce  de  la  no- 
che, todo  jéncro  de  ausilios.  Aunque  ignoraba  la  posición  de 
Carrera,  que  en  aquel  momento  estaba  acampado  enPedegua 
a  seis  u  ocho  leguas  de  distancia,  el  coronel  Vídaurre  anun- 
ciaba en  este  parte  que  a  su  entrada  a  Petorca,  la  división 
do  Coquimbo  no  le  habría  ganado  sino  cinco  a  seis  leguas 
en  su  camino  sobre  Aconcagua,  i  sin  poder  ocultar  su  pavor, 
decía  a  este  propósito  al  intendente  do  Valparaíso  las  siguien- 
tes palabras  de  duda  i  conllicto:  «En  este  concepto,  U.  S. 
conoce  muí  bien  lo  que  interesa  a  mis  operaciones,  i  es  quo 
se  hostilize  (desde  Valparaíso  I)  o  al  menos  se  entretenga  9I 

(1)  Tres  anos  después  de  escrita  esta  pajina,  en  febrero  del 
presento  ano,  he  recorrido  espresamen te  en  compañía  de  don  Ru- 
perto Ovalle  los  sitios  por  ios  que  el  coronel  Vídaurre  hizo  este 
movimiento,  i  verdaderamente  que  asombra  su  celeridad  i  la 
pujanza  de  la  tropa  para  recorrer  aquellas  fragosidades,  que  an- 
tes i  después,  solo  lia  transitado  con  dificultades  el  rudo  minero 
de  aquellas  comarcas. 
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enemigo  i  quQ  se  ibq  rcicililü  pm-  nimllo  dñ  los  escuatJroTiLs 
da  cabal  loria  cívica  o  |}or  otro  qm  cslé  al  alcance  üo  U«  S.| 
^etianl.1  movilíüad  sea  posiblo  (I)», 

Míen  iras  los  cnquim baños  pagaban  las  fjoras  del  modío  día 
a  la  sombra  de  las  arbalodas  do  Uíorro  vh¡ú,  ]a  diviíííun  dol 
gjbíoriio«  marcliaadu  (loado  la^  Irtísdclamaflaria,  había  biijatlo 
al  eajnti  de  PiaJegua  a  las  Ires  de  la  larde,  dcs|iüei!  do  ha- 
ber Irasfuoalado  ta  cuesta  del  Ajíal  i  Montfjnegro.  Los  fue- 
gos dejados  porArtcaga  auncslabau  encendidos;  i  asi  la  tropa 
de  Vidaurro  preparó  sti  acelerado  rancho  do  la  larde,  rovi- 
víciido  la  llama  do  los  libones  qiio  habiau  servido  on  la  msi" 
4\ana  al  Iraníjníio  aimncriode  los  coquimbanos;.  El  día  13, 
^ladivisíoíi  del  gobierno  había  marchad<i  doce  horas  oonsccu- 
Uvas  i  salvado  dos  ásperas  cuestas.  La  división  rio  Cofjiiimbo 
habfa  lardada  dos  horas  en  recorrer  el  sendero  do  verjeles 
i  plantíos,  que  serpenlcan  por  el  talludo  Pclorca,  desde  Pe- 
(legua  a  la  villa,  con  la  sola  interposición  de  unos  pocos  pe- 
dregales. 

En  l:i  noche,  Vidaurro,  que  apenas  so  había  reposado,  se 
adelanto  con  la  brigada  de  marina  i  los  graiia<leros  a  caba- 
llo sobro  Pelurca.  Arteaga,  ealretanlo,  donnia  Iranquilamenle 
IR  un  alojamiento,  doce  cuadras  al  orionto  de  Pe  I  orea,  del 
Itio  soío  a  las  diez  do  la  mañana  siguiente  se  preparaba  a 
parlír,  después  ¿q  haber  cargado  con  toda  tranquilidad  el 
numeroso  equipaje  de  la  división. 

Vamos  pues  a  ver  cual  fue  el  fruto  de  osle  contrasle  do  la 
iudolencia  confiada,  pnr  uri  lado,  í  do  la  aclivídail  Je  !a  tóto- 
hm  i  ilñ  la  respou^ainlidad,  cu  ol  airo. 


(1'^  Véase  cstü  ofit;io  m  líl  Múfcurio  de  Vílparaiso  nutn.72¿;í. 
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CAPITULO  VIII. 


lA  BATAIL»  DE  PETORCi. 

Batalla  de  Petorca,— Inacción  del  qoronel  Arteag^i  antes  del  com- 
bale.-Posíeíones  militares  que  pudieron  aprovecharse.— Disposi- 
ción jeperal  del  terreno. — Primeros  movíroienlos  de  Arteaga 
a  li  aparición  del  enemigo  —La  vanguardia  de  la  división  de| 
Gobierno  empeña  el  combate  i  es  obligada  a  reararse.— Se  ma- 
^n  de  nuevo  la  ocasión  de  ocupar  una  posición  ventajosa  para 
li  defensa. -—Arteaga  forn^a  su  línea  do  batalla.— El  enemigo 
svanza  en  columna  por  el  pueblo  í  forma  su  línea,-*Arteag^ 
letrocede  a  su  segunda  posición. — Se  empeña  el  con^b^te  en  la 
ah  derecha. — £1  batallón  Igualdad  resiste  heroicamente  en  el 
costado  izquierdo.^— Marcha  en  su  auxilio  el  Núm.  i,  pero  en 
«i  acto  de  desplegarse  aquel,  comienza  la  derrota. — Sangrienta 
l^^rsecQcion  de  los  Granaderos  i  saqueo  de  los  equipajes  por  las 
^pisde  Aconcagua.— Fuga  de  Arteaga  i  de  Carrera. — Reflec- 
cioDes  sobre  esta  jpmada.-r-Prisiones  i  trofeos  del  combate.-*-. 
Regocijos  oficiales  en  la  capital  i  proclama  del  presidente  Montt. 
*^EI  coronel  Salpedo,  su  heroica  muerte  i  sus  exequias. — 
Coentas  del  hospital  de  sangre  i  del  cementerio  de  Petorca. 


fiase  dado^por  hábito,  el  nombre  de  b(i¡alla  al  encuentro 
de  Petorca,  cuando  fué  mas  bien  la  heroica  captura  de  un 
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puñado  ílc  recluías.  Los  caplorcs  oran,  en  efecto,  en  Irípla 
número  i  dos  veces  mas  fuertes  en  disciplina,  en  la  costum- 
bre de  la  pelea  i  en  el  material  de  combale.  La  columna  do 
Coquimbo,  cual  prisionero  escapado  de  su  celda,  encontróse 
en  el  campo,  cercada  de  repente  por  una  doble  fila  de  per- 
seguidores. Entregarse  era  un  baldón.  Pelear  ora  morir.  Loft 
Coquimbahos  supieron  elejir  el  ultimo  partido. 


II. 


El  coronel  Arteaga  habia  sabido  en  el  Ilíerro-viejo  la  mar- 
cha forzada  do  Yidaurro  con  el  grueso  de  la  división;  eo  la 
inedia  noche  del  13  fué  avisado  do  que  esta  habia  llegado 
a  Pedegua,  i  al  amanecer  supo  el  avance  de  aquel  jefe  con 
la  vanguardia.  Una  calma  estraña  reinó  en  sus  deltberacio- 
nes;  poro  el  mismo  ha  confesado  después,  i  era  una  verdad 
incuestionable  en  aquel  momento,  que  era  tan  profunda  sa 
convicción  del  desastre,  desde  que  el  enemigo  diera  alcance 
a  la  división,  que  parecíale  inútil  toda  medida  que  no  fuera 
]a  de  formar  la  linea  do  batalla  para  hacer,  al  menos,  alarde 
de  honor  i  de  bravura,  arrostrando  los  fuegos  enemigos.  «Me 
decidí  a  empeñar  el  combate,  dice  el  mismo  Arteaga  en  un 
documento  que  ya  hemos  citado  (1),  mirándolo  como  el  único 
partido  que  nos  era  dado  adoptar,  pues  siéndome  de  lodo 
punto  imposible  continuar  nuestra  marcha  por  la  complela 
escasez  do  bagajes,  no  menos  que  por  la  mala  calidad  de  las 
tropas,  creí  valía  mas  encomendar  los  intereses  de  nuestra 
causa  a  la  voluble  suerte  de  las  armas,  que  al  menos  dejaba 
una  esperanza  en  pié,  que  verlos  todos  por  tierra,  empren- 

(1)  Carla  del  coronel  Arteaga  a  don  Manuel  Bilbao. 
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dida  Li  rclíraíla»,  Tiú  ilcsconfianza  era  certera  c  Incvilablo 
en  el  espíritu  da  un  hombro  de  guerra.  Pero  la  inacción  no 
parecía  ser  en  aquellos  ¡nslauteá  el  rol  do  un  jofe  revolu- 
cionario, que  debería  esperar  el  üesenlaco  mas  bien  del  en- 
tusiasmo do  sus  reclutas  volunlarios  que  de  la  firme  punle- 
ria  (lo  los  pocos  veteranos  enrolados  en  tas  Tilas.  La  rosiga 
nación  al  males  una  virtud,  cu:indo  ot  mal  lia  sobrovonkio, 
pero  cuando  bai  solo  augurios  que  lo  anuncian,  la  rcsí^'nacion 
^s  una  falla*  I  esla  cometiéronla  por  coni píelo  en  aquella 
crisis  ios  dos  ¡nespcrlos  cauíüNüs  revolucionarios»  Arlcaga  i 
Carrera, 
Había,  en  ofeclo,  müEÜtlQ^  do  cslrnlejía,  oportunas,  sino 

'  salvadoras,  que  lomar,  A  pocas  cuadras  del  pueblo  do  Potorca, 
hacia  el  poniente,  cierra  el  valle  un  dcsTdadero  llamado  la 
Falda  del  monte,  qm  eslrocha  el  paso  de  tal  suerte  que  cua- 
tro jinetes  DO  puoden  caminar  a  la  vez  por  el  sendero,  sin 
esponerse  a  rodar  por  la  barranca  que  cae  sobro  el  do.  Una 
imprevisión  falal  no  hizo  advertir  aquellos  farellones  Inos- 
pugnables  quo  haUriau  sido  las  Termopilas  dol  ejército  de 
Coquimbo,  sí  un  Leónidas  bubicra  exislidü  en  sus  cuadros. 

Pero  olvidado  e^ile  reparo  formidable,  en  oí  que  100  fusileros 
i  un  eaflon  habrían  ba.slado  para  contener  i  acaso  destrozar 
la  columna  enemiga,  aun  quedaba  una  posición  ventajosísima 
para  re.^i¿tirla,  tal  era  la  que  ofrecía  et  mismo  [lueblo,  to- 
mando su  vanguardia  para  apoyarse  en  sus  casorios  í  calles 
eslrocbas,  que  quedaban  a  la  espalda.  En  oslo  se  b abría 
practicado  soto  una  operaüion  sencíllisíma  do  guerra,  quo  la 
láctica  aconseja  aun  en  los  cjsos  ordinarios;  poro  no  solo 
no  so  ocupó  el  puoblo,  sino  que  se  le  dejóespedito  al  enemigo, 

¡.que  no  lardó  por  cierto  en  aprovechar  tan  grave  ventaja,  for- 
madlo su  columna  en  la  propia  plaza  de  la  villa,  i  haciendo 
servir  aquella  posicíou  ilc  eje  de  sus  movimientos  de  ataque, 


^--&i^ 


232  HISTORIA    DE  LOS    DIEZ    A^OS 

así  como  le  habría  servicio  para  rehacerse  en  caso  de  re-« 
tirada. 

Pero  si  no  había  mas  camino  que  pelear  para  salvar  oí  honor 
de  las  armas,  quedaba  todavía  un  medio  de  conseguirlo  cea 
ventaja.  Tal  era  parapetarse  en  el  mismo  a/o;amt>n/o  en  que 
estaba  acampada  la  división,  cuyos  corrales  de  pirca  ¡  espa-* 
ciosos  edificios  ofrecían  un  baluarte  de  difícil  acceso  a  los 
asaltantes  enemigos. 

Pero  nada  de  esto  se  ejecutó,  i  se  hizo  precisamente  aquello 
que  dobia  malograr  los  mejores  esfuerzos  del  denuedo,  dán- 
dolo, empero,  campo  para  que  pudiera  ínmorlalizarso  por  la 
impotencia  misma  de  vencer  en  que  se  colocaba  a  los  sol- 
dados. 

A  las  9  de  la  mañana,  asomó  por  la  calle  recta  i  principal 
de  Petorca  la  vanguardia  de  Granaderos  con  la  brigada  de 
marina  a  la  gurupa,  a  las  órdenes  del  coronel  Vidaurre, 
anunciando  su  presencia  con  disparos  de  carabina  ¡  movi- 
mientos de  guerrilla  que  provocaban  desde  luego  al  combate. 


III. 


El  campo  en  que  la  refriega  iba  a  trabarse,  era  el  mismo 
angosto  valle,  por  el  que  corre  el  rio  de  Petorca,  encajonado 
por  agríiís  i  empinadas  cadenas,  que  se  levantan  casi  desde 
el  bordo  de  la  barranca  del  torrentoso  cauce  (I ).  Sobre  una 
sinuosidad  estrecha,  al  pié  do  la  montana  del  norte,  está 
tendida  la  villa  en  una  hilera  *de  caseríos  derruidos,  que  se 

(t)  Véase  el  plano  de  la  batalla  de  Petorca  acompañado  en  el 
testo  i  que  hemos  dispuesto  de  acuerdo  con  los  datos  mas  se^~ 
ros,  para  mejor  intclijcncia  del  lector. 
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eslienden  por  seis  a  ocho  cuadras  eolre  la  cadena  i  el  rio. 

El  camioo  carretero  pasa  por  la  calle  principal  del  pueblo, 

que  es  casi  la  sola  de  que  so  compone,  I  al  desembocar  hacia 

•I  orienle,  cae  sobre  un  pequeño  esplayado  que  cruza  aquel 

en  línea  recta,  para  encorbarse  después  en  las  sinuosidades 

de  k»  cerros  que  siguen  encumbrándose  al  oriente.  El  rio 

está  de  por. medio  con  su  cauce  casi  enjuto,  sus  manchas 

espesas  de  chilcales,  esta  eterna  cabellera  do  todos  nuestros 

ríos  i  torrentes,  mientras  que  gruesos  pedrones  arrastrados 

por  la$  creces,  sirven  de  movedizo  lecho  a  las  corriontes.  En 

el  opaeslo  lado  del  sur,  se  repite  esta  misma  Gsonomia  del 

terreno,  escepto  que  la  montana  es  menos  agria  í  no  bai  ca- 

bíqo  que  la  cruce.  El  alojamiento  en  que  se  había  acampado 

la  división  do  Coquimbo,  estaba  en  oslo  costado  a  10  o  12 

cuadras  de  la  plaza  de  Petorca. 


IV. 


CuanJo  se  presentó  Vidaurro  sobre  el  campo,  se  dispuso 
la  formación  de  nuestra  linea  sobre  aquql  terreno,  si  puede 
llamarse  linea  el  fatal  fraccionamiento  do  los  cuerpos  que  se 
pnctícó  para  hacer  frente  al  enemigo. 

El  coronel  Arleaga  pasó  el  río  con  los  batallones  núm.  1 
i  Be$taurador,  la  caballería  del  coronel  Salcedo  i  dos  piezas 
de  artillería,  dejando  en  el  costado  izquierdo  al  batallen  Igual- 
dad, bajo  la  dirección  de  Carrera,  con  una  de  las  piezas  do 
mooiafia  al  mando  del  comandante  de  artillería  Cepedu,  por 
vía  de  reserva.  La  partida  lijera  de  los  Verdes  quedó  en  el 
fondo  del  rio  al  mando  del  oficial  de  Cazadores  a  caballo  don 
Domiogo  Herrera,  que  se  nos  había  reunido  en  lilupel  después 

de  su  desgraciada  empresa  sobre  el  fluasco,  acoropafiado 
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ahora  por  el  cirujano  dol  ejército  don  Federico  Cobo,  que  dio 
mueslras  este  día  de  una  intrepidez  singular,  llevando  en  sus 
manos  una  bandera  blanca  que  tenia  en  el  centro  una  cruz 
roja ,  símbolo,  no  do  paz  sino  de  eonrralernizacion,  que  se  quería 
mostrar  a  los  soldados  enemigos  con  la  esperanza  de  que  se 
pasaran  a  nosotros  durante  la  refriega.  £speran2a  ilusorja! 
£1  soldado  chileno  jamás  se  pasa,  sino  con  la  punta  de  sa 
bayoneta  al  otro  lado  de  las  filas  que  sus  jefes  le  mandan 
romper ! 

Como  la  vanguardia  enemiga  continuara  avanzando  por  el 
esplayado  que  se  dilata  al  salir  del  pueblo  1  que  es  cono- 
cido con  el  nombro  del  Caloario,  Artoaga  ordenó  al  batallón 
núm.  1  que  marchara  a  contenerlo,  formándolo  el  mismo  en 
la  cima  de  una  loma  que  se  abre  a  la  cabeza  de  aquella  on- 
dulación do  la  monlaña.  La  caballería  de  Salcedo,  que  no 
tenía  mas  atríbuto  de  guerra  que  el  color  rojo  de  sus  mantas 
de  bayeta,  se  situó  en  un  flanco  a  la  falda  del  cerro,  cuya 
aspereza  parecía  apenas  capaz  de  contener  el  anhelo  vehe- 
mente do  la  fuga,  puos  aquel  cuerpo  se  habia  hecho  por 
su  inutilidad  en  la  campaña,  el  objeto  de  la  rísa  de  la  división, 
siendo  su  propio  jefe,  el  coronel  Salcedo,  el  que  mas  despre- 
cio sentía  por  sus  famosos  Colorados.  Salcedo,  que  habia 
nacido  en  el  país  en  que  las  lanzas  son  como  una  planta  in- 
dijena,  sabia  que  en  el  norteño  hai  masjente  adecuada  para 
la  guerra  que  la  que  sabe  manejar  el  combo  i  la  yaucana. 

La  Brigada  de  marina,  que  habia  descendido  de  los  caba- 
llos do  los  Granaderos,  se  avanzó  en  el  acto  que  se  formaba 
el  Núm.  1,  rompiendo  un  vivo  fuego  de  guerrílla.  Los  reclutas 
de  Coquimbo  no  tardaron  en  contestarlo,  I  en  un  momento, 
animándose  unos  a  otros  con  gritos  de  entusiasmo  ¡  ese  reto 
de  .guerra  particular  a  nuestra  jentc,  llamado  el  chivateo, 
lanzáronse  adelante  sin  orden  de  su  jefe,  cargando  ^cn  con- 
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usioQ,  pero  con  eslraordínario  donucdo.  El  capitán  de  caza- 
dores (loo  Joan  ADloniü  Salazar,  que  había  servido  en  el 
ejércíio  de  linea,  se  arrojó  al  frente  de  su  compañía  com- 
puesta de  24  hombres,  i  viendo  que  la  corneta  de  los  mari- 
nos sonaba  fuego  en  retirada,  se  avanzó  tan  adelante  que 
fué  cortado  por  los  granaderos  i  hecho  prisionero  con  toda  su 
tropa  compuesta  de  24  voluntarios.  Contábanse  entre  estos 
él  alférez  Navea,  un  valiente  I  honrado  artesano  de  la  Sere- 
na que  fué  herido  en  el  rostro  de  un  sablazo,  i  el  esforzado 
mozo  don  Francisco  Pozo,  que  sin  embargo  de  pertenecer  a 
los  cuadros  de  fusileros  del  Núm.  1,  se  incorporó  en  los  ca- 
ndores, lomó  un  fusil  i  se  lanzó  a  la  cabeza  de  aquel  pu- 
fiado  de  bravos,  peleando  iSomo  soldado  i  con  un  heroísmo 
tal  que  rehusó  rendirse  i  solo  entregó  su  arma,  con  la  que 
se  defendía  a  culatazos,  cuando  un  granadero,  atropellándolo 
cea  el  caballo,  lo  derribó  al  suelo,  asestándole  un  golpe  en 
ia  cabeza.  De  los  24  cazadores,  tres  fueron  muertos,  veinte 
iban  heridos  de  sable  o  contusos,  i  el  único  ileso,  fué  inmo- 
lado eo  la  calle  de  Pelorca  porque  no  apresuraba  su  marcha 
o  acaso  porque  dio  signos  de  querer  escaparse.  Salazar  tan 
asíate  como  intrépido,  interpelado  por  Garrido,  a  quien  en- 
coDlró  en  la  plaza,  sobre  el  número  de  los  sublevados,  pon- 
deróle aquel  inmensamente,  i  en  el  acto  fué  conducido  con 
sas  soldados  al  cementerio  del  pueblo,  que  se  hizo  en  aquel 
dia  el  depósito  de  prisioneros. 

Alentado  por  esla  presa  i  observando  la  confusión  en  que 
avanzaba  el  resto  del  Núm.  1,  Vídaurre  dispuso  una  carga 
de  los  Granaderos,  i  el  valiente  capitán  don  Narciso  Guerre- 
ro, que  mandaba  aquel  medio  escuadrón,  no  tardó  en  obe- 
decer, cayendo  sable  en  mano  sobre  la  fila,  o  mas  bien,  sobro 
el  pelotón  de  los  reclutas;  pero  fué  tal  el  denuedo  de  estos 
hravos,  que  se  trabaron  cuerpo  a  cuerpo  con  los  asaltantes, 
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I  observando  muchos  que  sus  fusiles  uo  tenían  armada  It 
bayoneta,  ios  lomaron  por  la  boca  ¡  se  defendieron  a  cula«* 
tazos,  derribando  al  suelo  a  muchos  de  sus  agresores,  doce 
do  los  cuales  quedaron  fuera  de  combate,  retirándose  losoiroi 
eñ  desorden,  «Esta  carga,  dice  el  miscpo  Vidaurre  eq  su  par* 
te  oficial  de  la  batalla,  dada  sobre  un  terreqo  desigual  i  p^ 
fiascoso,  sin  el  suficiente  espacio  pars  tomar  los  airea  do 
táctica,  fué  tan  valientemente  ejecutada  I  resíslldat  quo  do 
los  treinta  i  cuatro  granaderos  empegados  en  ella«  quedaron 
doce  fuera  de  combale  por  efecto  de  los  bayonetazo^  i  fuegoa, 
que  recibieron  a  quema  ropa  (I)». 

Volvia  a  reorganizarse  Vjdaurre,  cuando  asomó  en  la  loma 
de  que  había  descendido  el  Núm.  1,  el  batallón  Restaurador, 
que  Arleaga  ordenó  avanzar  eu  ausilio  de  Bilbao,  miéolras 
que  los  Yerdes  se  adelantaban  por  el  rio,  A  su  vista,  turba^ 
do  el  jefe  enemigo,  ordenó  la  retirada,  i  desprendiéndose  él 
mismo  déla  tropa  con  un  ordenanza,  cruzó  el  pueblo  a  ca-^- 
rrera  tendida  eq  bus^^a  del  grueso  de  las  fuerzas,  quo  había 
quedado,  en  la  noche,  tres  leguas  a  retaguardia.  Los  Gra«^ 
naderos  siguieron  este  n^ovimienlo  retrógado  i  mas  airas,  la 
Brigada  de  marina,  que  entró  jadeando  de  fatiga  a  la  plaza 
del  pueblo,  sin  tener  mas  aliento  que  para  echarse  al  suelo 
a  descansar,  £1  jefe,  derrotado  en  este  primer  encuentro,  no 
ha  disimulado  su  fracaso  en  la  relación  oficial  del  combate* 
<K  Previendo^  dice,  que  el  enemigo  diese  una  contra-carga  ooq 
la  fuerza  de  refresco  que  a  la  inmediación  tenia,  i  que  ja  Bri- 
gada de  marina  se  veja  acosada  i  fuertemente  comprometida, 
ocurrí  en  el  acto  a  ordenar  la  retirada». 


(I)  Parte  de  las  operaciones  de  la  división  del  norie^  pasado  al 
Gobierno  por  el  corpiiej  Vidaurre  coq  fecha  de  17  de  febrero  de 
1832.  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
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Aquél  primer  encuentro  fué  pues  una  victoria  para  los 
naestros;  el  enemigo  tiabia  retrocedido,  la  conGanza  ganaba 
los  iñilnós,  i  lo  que  es  mas,  nuestro  escuadrón  de  manías 
Moradas,  dándose  por  derrotado  al  principiar  los  fuegos,  iia- 
bii  emprendido  la  fuga  en  todas  direcciones,  libertando  la 
ditfglott  de  aquel  estorbo.  Solo  el  bravo  Salcedo  quedó  firmo 
en  M  paosfo;  mas  como  no  tuviese  soldados  que  mandar, 

pasó  el  rio  i  fué  a  colocarse  al  frente  dolbalallon  Igualdad, 

para  setlir  su  héroiámo  con  la  muerto. 


V. 


El  moTimiento  a  vanguardia  del  coronel  Vidaurro  habla 
Mo  altamente  imprudente  i  comprometido,  hasta  cierto 
punto,  la  suerte  del  dia.  Separado  por  una  legua,  al  menos, 
M^neso  de  su  división,  su  ataque  te  espuso  a  ser  cortado 
i  aun  envuelto  en  su  retirada  al  través  de  los  desfiladeros 
del  valle,  poniendo  enígual  peligro  a  la  masa  do  la  columna, 
que  marchaba  én  desorden  por  el  angosto  sendero. 

Pero  los  Jefes  de  la  división  del  norte  no  atinaron  a  com- 
prender en  tan  critico  instante  las  ventajas  de  aquel  moví- 
niealo  retrógrado,  ni  persiguieron  al  enemigo  (bien  quo 
para  esto  no  tuvieron  suficiente  caballería),  ni  ocuparon  las 
calles  del  pueblo,  ni  siquiera  lomaron  una  posición  venta- 
jea para  la  resistencia,  pues  bien  éabianque  no  les  era  dado 
Placar,  sino  apenas  defenderse. 

Lo  mas  que  hizo  el  coronel  Arteaga,  i  quo  era  acaso  lo 
meaos  que  de  él  se  esperaba,  fué  formar  una  bizarra  linca 
^6  balalla  enfrente  del  pueblo,  los  oficiales  en  sus  puestos 
i  los  soldados  con  el  pecho  a  descubierto  i  la  bayoneta  en  la 
boca  del  fusil,  paralanzarso  a  la  carga  a  la  primera  aparición  del 
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enemigo.  Lo3  batallones  Restaurador  [i  {Num.l  formabanenel 
terreno  que  hemos  descrito  i  el  Igualdad  en  la  opuesta  ba- 
rranca del  río.  Dos  caflones  protejian  ios  flancos  de  aquella 
prímera  linea,  uno  de  los  cuales  dirijía  sus  punterías  desde  el 
camino  carretero  sobre  la  calle  principal  del  pueblo.  La  par- 
tida de  carabineros  ocupaba  siempre  el  fondo  del  rio^  como 
para  servir  de  punto  de  comunicación  a  las  dos  alas»  sepa^ 
radas  por  un  pedregal  de  dos  o  tres  cuadras  de  esteosIoQ 
en  su  mayor  anchura.  Tal  formación  era  una  arrogante  pa-* 
rada,  cual  la  deseaban  los  valientes  que  formaban  en  sa  li- 
nea, poro  no  era  ni  militar  ni  adecuada  al  terreno  i  al  número 
de  las  fuerzas,  porque  estaban  estas  divididas  en  dos  por- 
ciones i  separadas  por  una  distancia  considerable  que  no  les 
permitía  prolojerse  mutuamente.  Quedando  ademas  el  leofao 
del. rio  sin  mas  defensa  que  un  destacamento  de  caballería 
volante,  no  sería  difícil  al  enemigo  el  avanzar  con  sus  nu- 
merosos escuadrones  i  cortar  completamente  la  retirada  de 
los  nuestros,  a  la  voz  que  interceptaba  toda  comunícacioa 
enire  sus  alas. 

No  tardó  el  enemigo  en  aprovecharse  ampliamente  de  estas 
desventajas,  pues  su  número  le  permitía  el  maniobrar  con 
todo  desembarazo,  asi  como  la  confianza  del  triunfo  le  daba 
tiempo  para  completar  sus  preparativos.  Ya  lo  hemos  dicho: 
el  desenlace  de  aquel  encuentro  consistía  en  la  sola  pre- 
sencia de  una  i  otra  división,  porque  por  mas  que  se  desfi- 
gure la  verdad,  quedará  consignado  como  un  hecho  eviden- 
tísimo que  en  Pelorca  pelearon  mas  de  1000  veteranos,  per- 
fectamente armados,  contra  400  reclutas,¡de  losqu^una  ter- 
cera parte,  al  menos,  leniao  sus  fusiles  fuera  de  servicio  (1). 


'  (1)  Véase  en  el  documento  num.    12  el  estado  oficial  de  las 
fuerzas  del  Gobierno  que  tomaron  parte  en  el  combate  de  Petor« 


DB  LA  ADMINISTllACION  MQNTT.  239 


VI. 


Renoido,  en  efecto,  Vidaarre  á  la  columna  que  venia  en 
marcha  mnchas  cuadras  de  distancia  por  el  valle    abajo, 
acordó  con'el  coronel  Garrido  el  redoblar  el  paso  i  atacar  en 
el  instante  al  enemigo.  Mas  do  dos  horas  se   pasaron,  sin 
cmlKirgo,  antes  de  que  su  linea  estuviese  formada  en  frenlo 
de  la  nuestra,  tardando  todo  este  tiempo  en  llegar  al  pueblo  i 
organiíarse,  después  de  reposar  la  tropa,  ago viada  de  can- 
sando, en  la  plaza  de  la  villa,  de  la  que  la  Brigada  de  ma- 
rina habia  guardado  posesión  impunemente  hasta  ese  instante. 
Al  salir  de  esta  i  tomar  la  calle  recta,  a  cuyo  frente  el  co- 
ronel Arteaga  habia  hecho  colocar  un  cañón  que  la  barría, 
ordenó  Vidaurre  al  mayor  del  Buin  don  Cosario  Ponailillo, 
arrogante  soldado,  formar  su  tropa  en  columna,  dicicndole 
qne  «¡mpnsíerao  de  esta  suerte  al  enemigo.  Iba,  empero,  el 
advortido  oficial  a  observarle  que  aquella  formación  podía 
serle  blal  en  el  centro  de  una  calle,  cuando  ya  los  tambores 
batían  marcha  i  toda  la  división  comenzaba  a  desembocar 
desde  la  plaza  en  una  columna  compacta. 

Aquella  torpe  i  temeraria  medida  no  lardó  en  ser  notada 
do  los  nuestros,  i  una  voz  unánime  se  hizo  oír  entre  los  on* 
ciales  que  acompañaban  al  coronel  Arleaga,  para  disparar 

ca.Segnn  esta  pieza,  concurrieron  ala  acción  042  hombres  de 
tropa,  49  ofícíales  i  10  jefes,  en  lodo,  mas  de  mil  hombres,  sin 
frutar  muchas  milicias  i  destacamentos  sueltos,  que  sin  duda  no 
se  han  incluido  en  este  estado.  La  fuerza  de  Coquimbo,  por  el 
detalle  que  hemos  dado  ya,  no  llegaban  a  oOO  hombres,  pero  con 
la  partida  de  50  infantes  i  lanceros  con  que  se  adelantó  Vicuña  i 
la  dispersión  del  escuadrón  de  caballería,  no  pudieren  entrar  en 
combato  siuo  de  350  a  400  liombres« 
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sobre  la  columna  el  canon  de  la  izquierda  que  laenRIaba  en 
linea  recia,  ¡  que  con  un  solo  disparo  la  bafiaria  de  metralla,. 
poniéndola  en  instantánea  confusión.  El  coronel  se  opuso,  em-' 
pero,  a  aquel  golpe  tan  certero,  por  respeto  a  la  población^ 
dicen  unos,  o  por  la  esperanza  de  que  el  enemigo  so  paiora^ 
según  otros.  El  coronel  Arteaga  ha  aseverado,  por  su  parle, 
que  en  esas  circunstancias,  la  columna  estuvo  fuera  de' tiro 
de  canon;  pero  en  nuestro  concepto,  fué  aquella  resistendi 
fruto  solo  de  una  fluctuación  del  ánimo,  natural  sin  dada 
en  tal  momento. 

Produjo  este  lance  un  desaliento  profundo  en  derredor  del 
jefe  irresoluto;  muchos  do  sus  ayudantes  se  retiraron  del 
campo,  quedando  solo  el  capitán  Vicuña  i  uno  o  dos  mas  de 
sus  amigos.  Los  soldados  murmuraban  i  el  teniente  don  Pe* 
dro  Cantin,  sarjento  de  artillería  de  linea,  ínslruiftor  de  la 
brigada  de  Coquimbo,  tiró  su  manta  debajo  de  las  ruedas 
del  canon  i  la  pisoteó  do  despecho  a  presencia  de  su  jefe. 


VII. 


Ileso  el  enemigo  en  su  imprudente  marcha,  formó  «su  liaea 
a  su  sabor,  fuera  del  pueblo  i  en  frente  de  nuestras  posicio- 
nes. Una  vez  desenvuelta  la  columna  enemiga,  la  victoria  era 
suya  i  no  tenia  sino  avanzar  para  cojerla.  Hízolo  asi  al  ins- 
tante. 

Destacóse  al  capitán  don  Bafael  Fierro  con  una  compafiia 
del  Buin,  para  que  haciendo  un  rodeo  por  el  flanco  derecho 
do  la  linea  de  Arteaga,  le  acosara  en  esta  dirección,  mien- 
tras que  Penailillo  con  las  otras  dos  compañías  de  aquel  cuerpo, 
i  el  mayor  Aguirre  con  la  brigada  de  marina,  mas  a  reta- 
guardia, lo  atacaban  por  el  frente,  sostenidos  por  una  pieza 
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d0  trtiUofía  que  el  capitán  don  Emilio  Solomayor  colocó  con 
telran  detrás  de  unas  pircas  sóJidas  de  piedra.  El  mayor 
ftato  recibió  orden  de  pasar  el  rio  con  sus  dos  compaeias 
éel  BÉmero  6>  sostenido  por  un  piquete  de  16  Granaderos, 
pan  ilaear  de  frente  al  batallón  Igualdad  que  se  vela  en 
aqiella  dlreocloDi  miéntl^s  que  las  caballerías  de  milicia  se 
edendlin  en  ÜDeas  paralelas  por  el  angosto  cauce  del  rio. 
En  esta  disposición  se  empefló  el  ataque  jeneraL 
Vas,  otra  medida  oportuna,  si  bien  ya  tardia,  del  coronel 
irteaga^  debilitó  en  parte  la  pujanza  misma  de  la  resistencia, 
porque  al  avanzar  el  enemigo,  hizo  retroceder  su  linea  a  on 
eftnche  dcsflladero  (marcado  en  el  plano  como  su  segunda 
potteíoa),  donde  la  infantería  pedia  abrigarse  de  los  fuegos 
eaemígos  i  jugar  a  la  vez  sus  cafiones  con  mejor  acierto. 
Goflsoltóto  ademas  con  esta  operación  el  dar  facilidad  a  la 
arción  en  masa  del  enemigo,  según  aseguró  después  el 
■imo  Arteaga,  i  al  propio  tiempo  poner  a  cubierto  el  flanco 
derecho  de  aquella  linea  que  era  amagada  en  el  llano  por  la 
cabaiiería  enemiga  i  la  compafiia  del  capitán  Fierro.  Pero 
aquel  movimiento  retrógado,  en  tan  critico  momento,  desalentó 
la  tropa  en  alto  grado,  quebróse  ademas  la  curefla  de  un 
catón,  i  resultó,  por  último,  que  el  sitio  elejido  era  tan  es- 
trecho qne  solo  podia  formar  el  batallón  i7^5/at/ra(/or,  dividí- 
do  en  pelotones,  mientras  el  Numero  1  se  veia  compelido 
a  colocarse  en  el  bajo  del  rio,  detrás  de  una  alameda  que 
bajaba  del  camino. 

Hibo  también  en  esto  paso  otro  mal  mas  grave,  I  fué  el  de 
IMd  batallón  Igualdad,  paralelo  antes  a  la  prímera  línea, 
qiedé  ahora  a  vanguardia  i  de  tal  modo  aislado  que  no  pudo 
replegarse,  aposar  do  las  órdenes  quo  se  le  enviaron  i  de  las 
Malee  qoe  se  le  hacían  para  retroceder. 
En  tal  conflicto>  el  combate  no  tardó  en  hacerse  recio  con- 

31 


242  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  aSOS 

Ira  la  posición  de  Arleaga,  asal lacla  por  cuádruples  fuerzas, 
roiénlras  que  Piulo  aparecía  con  el  número  S  por  el  opuesto 
costado,  coronando  la  altura  en  cuyo  declive  estaba  formado 
el  Igualdad.  A  su  vista,  el  denonado  Mufioz,  impaciente  por 
su  inacción  en  la  jornada  i  la  posición  un  tanto  secundaria 
que  se  había  asignado  a  su  tropa,  dejada  como  de  resem^ 
ordena  el  calar  la  bayoneta  i  a  paso  de  carga  se  lanza  a  la  aflo- 
ra sobre  el  enemigo.  Trabóse  en  esta  ala  un  mortífero  combale, 
que  la  pieza  de  Cepeda  sostenía ;  pero  apenas  halria  hecho 
tres  disparos,  cuando  fué  desmontada  por  los  certeros  tiros 
que  Solomayor  le  asestaba  desde  la  opuesta  orilla  fqoe  ahora 
dirijió  a  la  infantería.  Pefiaíliilo,  por  otra  parte,  que  baUa 
avanzado  por  el  frente  i  se  preocupaba  poco  de  la  resisteocit 
de  Arteaga,  reducida  ya  a  la  única  pieza  que  a  éste  leqoo» 
daba  i  que  bizarramente  servía  él  en  persona,  volvía  lam* 
bien  sus  fuegos  sobre  aquel  grupo  de  valientes,  ametrallado 
i  cernido  de   balas  por  su  flanco  derecho  i  por  su  frente 
i  quo  no  cedía  por  esto  un  palmo  do  terreno.  Carrera,  que  so 
mantenía  impasible,  pero  sombrío,  al  pié  de  la  pieza  de  Ge-^ 
peda,  basla   que  esta  fué  desmontada,  i  el  coronel  Salcedo 
que  se  había  incorporado  a  esta  fuerza,  después  de  la  dis- 
persión de  sus  malhadados  jinetes,  animaban  con  su  ejemplo 
a  los  soldados,  i  fué  en  estos  momentos  cuando  el  último  de 
aquellos  jofos  cayó  derribado  de  su  caballo  por  una  bala 
que  lo  atravesó  el  pecho  en  la  rejion  inferior  del  corazón, 
siendo  conducido  al  hospital  de  sangre  por  su  sobrino  el  ca- 
pitán don  Aniceto  Labra,  que  se  encontraba  a  su  lado  eo 
eso  instante.  El  esbollo  tallo  i  el  poncho  de  paflo  lacro  qno 
ceDíia  el  pecho  del  viejo  soldado,  habían,  sin  duda,  marcado  la 
puntería  del  soldado  que  le  trajo  a  tierra. 
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vm. 


Arteaga*  entrelanlo»  qae  observaba  el  denuedo  coo  que  se 
balía  el  Igualdad,  destacó  en  su  auxilio  al  Múm.  1,  que  hemos 
visto  estaba  inactivo  por  falta  de  terreno  en  que  formar  con 
ventaja;  pero  la  aparición  de  este  cuerpo  en  la  falda  opuesta, 
decidió  la  derrota  de  4a  jente  de  Muñoz,  que  Piulo  i  Peaaílillo 
acosaban  ea  todas  direcciones.  Quiso  Uufloz,  en  efecto,  repte* 
garse  sobre  el  refuerzo  que  venia,  pero  al  volver  la  espalda  al 
enemigo^  el  pánico  se  apoderó  de  los  soldados,' i  al  llegar  al 
Núm.  1,  lo  arrastraron  también  en  desorden,  comenzando  en 
este  instante  la  derrota  jeooral  de  los  coquimbanos. 

Los  Granaderos  se  lanzaron,  en  consecuencia,  arrollando 
nuestro  valiente^  pero  reducido  destacamento  de  carabineros, 
que  se  habia  mantenido  en  la  caja  del  rio,  haciendo  fuego  en 
dispersión»  Fué  inmolado  en  esta  carga  el  soldado  Emilio 
Peúalosa,  antiguo  i  esforzado  contrabandista  de  Gombarbalá* 
i  una  de  las  flguras  mas  hermosas  que  un  hombre  de  guerra 
po4rá  jamas  lucir. 

Siguieron  a  los  sableadores  de  Guerrero,  a  quienes  este  daba 
el  ejemplo  con  su  brazo,  los  escuadrones  aconcaguinos,  ávi- 
dos de  pillaje,  i  a  la  verdad,  nunca  lo  disfrutaron  mas  amplio, 
dosbalijando  por  completo  el  rico  equipaje  de  la  oficialidad  co- 
quirabana.  Fué  este  el  único  i  misero  trofeo  de  los  soldados  do 
aquella  provincia  valerosa  i  tan  notable  por  su  espirilu  adelanta- 
do, pero  a  la  que  no  cupo  en  1851  sino  una  tristo  gloría,  la  glo- 
ria del  bolin,  que  osuna  mengua  sin  nombre,  cuando  no  la  ha 
hecho  previamente  escusablc  la  gloria  o  la  cmbringuez  del 
combato. 
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Ocupada  la  caballería  del  saqueo,  los  Jefes  de  la  difhfam 
i  algunos  de  sus  ayudantes,  que  babian  Intentado  haceree 
fuertes  sujetando  los  dispersos,  pudieron  escapar,  pues  toda 
persecución  concluyó  en  los  almofreces  i  baúles  que  estabtt 
en  el  Alojamiento  en  que  aquella  habia  acampado  aquella  Mí- 
cbe,  £1  coronel  Arteaga  fué  el  ultimo  en  abandonar  su  ] 
en  la  orilla  derecha  del  río,  i  aun  mandó  decir  a  Carrera  i 
ayudante  Vicufia  que  lo  aguardara  en  el  alojamiento  a  fin  da 
intentar  un  último  esfuerzo.  El  joven  ayudante  cumplió  afM^ 
lia  orden,  última  que  se  diera  i  que  se  intentara  en  el  deaaa^ 
tre,  mas  vino  a  encontrar  a  Carrera  esforzándose  en  conleBar 
a  los  soldados,  amenazándoles  con  su  sable  desnado  parai 
hacerse  obedecer,  pues  su  voz  enronquecida  no  era  ya  esca- 
chada.. Fueron  precisos  muchos  ruegos  para  obtener  de  Ga^ 
rrera  el  que  abandonase  todo  propósito  de  una  última  defeaaa» 
i  aun  le  obligaron  sus  ayudantes  a  montar  en  el  caballo  da 
un  oficial  colchaguino  del  nombre  de  Baeza,  que  hizo  en  aqaet 
acto  crítico  el  servicio  jeneroso  de  cederlo. 

Arteaga  se  vio  también  forzado  a  huir  por  un  sendero  cait 
impracticable,  dirijiéndose  a  la  par  con  las  diversas  comíUfaa 
de  oficiales  que  lograban  escaparse,  hacia  el  rumbo  de  la  eer- 
dillera,  por  los  cordones  de  cerro  que  cifien  el  rio  en  esa  jN- 
reccion. 


IX. 


Tal  fué  el  combate,  o  mas  bien,  como  hemos  dicho,  la 
captura  de  Petorca.  No  se  averigüe  si  hubo  denuedo  en  el 
encuentro,  porque  eran  chilenos  los  que  de  una  parte  I  otra  se 
atacaban;  pregúntese  solo  a  quien  cupo  la  victoria  por  el 
número.  La  división  del  gubioruo  tuvo  csla  ventaja,  i  suyo 
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Gm  por  eslo  el  lauro  del  dia.  De  los  jefes  ¡  oGciales  de  ambas 

no  pueden  contarse  hechos  de  elojio,  i  solo  referirse 

del  soldado,  heroicas  por  sí  mismas,  pero  acaso  mas 

en  el  recluU  del  norle  que  en  los  soldados  aguerrí- 

4ip  M  opneslo  ejército.  £ra  escasa,  en  verdad^  la  gloría  de 

ip  QMÉbftIa  tan  desigual,  i,  por  tanto,  ao  cabla  gran  porción 

4|.lis  liiabite  a  los  jefes  que  de  una  i  otra  parle  dirijieron 

li  caobate.  El  coronel  Vidaurre  llenó  su  puesto  con  honor, 

■Mirasol  jefe  de  estado  mayor  Garrído,  cuya  misión  era  mas 

ipimáUca  que  militar,  se  guardaba  del  fuego  en  el  recinto 

deh  plaza  de  la  villa.  El  coronel  Arteaga  padeció,  por  su 

pirie,  todas  las  vacilaciones  de  un  carácter  menos  guerrero 

fu  coaciliador,  pero  lavó  sus  yerros  de  jefe,  cuando  se 

aosrdó  que  era  un  viejo  artillero  i  tomó  parte  en  el  conflicto 

CNM  simple  subalterno,  mandando  hasta  lo  último  la  única 

|ia  disponible  que  quedaba.  En  cuanto  a  Carrera,  él  había 

vkgkdo  todas  sus  funciones  militares  en  su  segundo,  reser- 

údose  para  sí  solo  el  rol  de  simple  voluntario.  Como  tal, 

fie  digno  de  su  puesto  i  de  su  nombre,  esponíendo  su  vida 

coso  cualquier  soldado  i  manteniéndose  durante  el  conflicto 

Mbre  el  terreno  en  que  morían  los  valientes,  pues  el  infeliz 

Salcedo  cayó  herido  de  muerte  cerca  de  sus  brazos. 

Pero  si  no  hubo  mucha  mies  de  gloría  para  los  que  ven- 
óeroQ,  DO  la  hubo  tampoco  de  mengua  i  de  responsabilidad 
pan  los  vencidos.  Apenas  es  de  justicia  el  hacer  un  solo 
cargo  por  aquel  combale,  pues  la  derrota  no  estuvo  en  el 
eneaeDlro  de  las  armas,  sino  en  la  lentitud  de  las  marchas 
antes  iadicadas. 


Los  irofeos  alcanzados  en  el  campo  fueron  espléndidos  i 


i 


n 


completos  (1),  Toda  la  ínranleria,  las  araias,  el  parqua  í  los 
hagajcs,  caycroiron  manos  de  la  división  dol  gobierno,  conlán^ 
doso  cnlre  los  prisioneros  Ireinla  oílciales,  qtie  eran  casi  la 
totalidad  do  la  dotación  delNüm.f  i  del  Rcstanrador,  inclusos 
sus  comandantes  Bilbao  í  Pozo,  pues  el  ultimo  mandaba  aquel 
ctiorpo  desde  Ovalle,  de  donde  se  retiró  el  comandante  Barrosa 
por  enfermo  {i}.  De  tos  muerto^  del  enemigo,  solo  se  ha  di- 

(I)  Vi5a5e  en  el  docnmento  núm*  13  el  Parte  oficial  de  ¡a  Im- 
laiia  de  Pülorca,  enviado  por  el  coronel  Vida  orre  i  I  gobierno  de 
li  capital  en  el  momento  de  conelnir  el  comísate. 

(2]  He  aqní  la  lista  de  los  oficiales  prisioneros  en  Petorca  tO' 
mada  del  araucana  núm*  ]j,292,  * 

CoroneL 

^      Mateo  Sfltcedo, 

•  ^lül        ,*.i#Mi  Te^knies  cormcksn 

-n         ,.iMi4iv     Manuel  Bilbao, 

Federico  Cobo,  cirujano. 


I 
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ekide  5  hombres  ea  los  dalos  oficiales,  i  do  32  do  la  otra 
firie,  pero  en  osle  cómputo  haí  acaso  algo  do  eso  error 
ipIeocMoaL  que  eo  las  guerras  civiles  ocurro  con  frecuencia 
4!|,«fU  clase  de  cueolas.  Lo  que  es  efeclivo,  sinombargo,  es 
fH^cl  BÍmero  de  los  enfermos  que  quedaron  en  el  hospital 
d|.f|i|pe  de  Petorca,  llegó  a  cercado  70,  i  que  do  estos  solo 
■¡vjoroa  5,  pues  la  mayor  parle  fueron  heridos  de  sable  en 
bpmecDcioQ  i  contaron,  ademas,  con  los  recursos  do  la 


Miguel  Gregorio  Alvarez. 
Trístan  Latapíatt. 
Alejo  Jimencs,  herido. 
Andrés  Argaudoña. 
José  Gonzales. 

Subtenientes. 

BaenaTentura  Barrios. 
Ignacio  Varas. 

Joan  Navea.  herido  de  sable. 
Juan  de  Dios  Larraiii. 
José  Cornelia. 
Pedro  P.  Cantin. 
Ambrosio  Rodríguez. 
Gregorio  Villegas. 
Vicente  Orellana. 

Con  escepcion  del  coronel  Salcedo,  que  espiró  en  la  madrugada 
Mdia  16,  todos  los  prisioneros  fueron  conducidos  a  pié  hasta 
b  Ligoa,  donde  consiguieron  fugarse,  por  una  estratajema,  el 
MTorPozo,  el  mayor  Cometía,  el  teniente  Chavot  i  otro  oficial 
qoeiiabia  sido  dejado  con  aquellos  en  un  granero.  Desde  laLi* 
gnase  les  envió  a  Qoillota,  haciendo  parte  de  la  jornada  a  pié  i 
el  resto  en  una  carreta  que  les  facilitó  un  hacendado  del  dis- 
trito. Después  de  sufrir  algunos  días  en  inmundas  prisiones  i  de 
soportar  villanas  Tejaciones  en  Quillota,  fueron  transportados  al 
ksqBe  la  Vina  del  mar  en  Valparaíso,  que  se  habla  hecho  la  car- 
€d  ambulante  de  la  revolución,  i  de  cuyo  entrepuente,  jamás 
^fcio,  ulian  por  centenares  los  desterrados  que  se  enviaban  al 
Perú,  a  Juan  Fernandez  i  a  Magallanes, 
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earidad  del  pueblo  i  los  servicios  del  intelijenle  cirajano 
Cobo  (1). 

Escasa  Tué  eo  verdad  la  sangre  derramada,  pero  al  fin  ert 
sangre  de  chilenos;  habla  caido,  ademas,  en  el  saelo  de  It 
patria  i  era  también  en  homenaje  de  nna  causa  publica.  Hai. 
aquel  dia,  que  llevará  en  nuestros  anales  el  crespón  del  lito 
nacional,  tuvo  otro  eco  en  las  antesalas  de  palacio.  A  los  re» 
piques  rrailescos  de  los  campanarios,  a  las  tocatas  de  música 
por  las  calles,  que  hacian  el  triste  remedo  de  una  fiesta  pú- 
blica, añadióse  la  vil  parodia  de  saludar  la  nueva  de  aquel 
encuentro  lastimero  con  las  salvas  de  honor  consagradas  t 
los  grandes  aniversarios  de  la  patria,  i  el  presidente  de  It 
Bepüblica,  como  impaciente  de  ostentar  su  propio  regocijo, 
hizo  circular  en  aquellos  instantes  una  proclama  de  felicita* 
clon  al  ejército  (2). 

No  fué,  por  cierto,  participe  de  aquellos  mesquinos  aplausos 
el  pueblo  de  la  capital,  curioso  siempre,  conmovido  a  veces, 
pero  jamas  eiilado  por  las  nuevas  fúnebres  que  entonces  le 
llegaban.  Mucho  menos,  éralo,  a  fé,  el  partido  revolucionario, 
para  el  que  el  desastre  de  Petorca  fué  un  golpe  de  rayo» 

(1)  En  ana  vísila  que  hicimos  a  la  villa  de  Petorca  en  febrero 
del  presente  año  (t862),  rejistramos  el  archivo  de  la  gobernación, 
sin  encontrar  ningún  dato  de  ínteres  para  esta  historia.  El  único 
documento  relativo  a  la  revolución,  que  existía  entre  «qnellos 
legajos,  era  la  cuenta  de  lo  gastado  por  la  comandancia  de  armas 
de  aquel  departamento  en  la  insurrección.  Este  valor  ascendía  a 
»ei8  mil  quinientos  noventa  í  cuatro  pesos.De  estos,  mit  sete- 
cientos ochenta  i  dos  pesos,  se  gastaron  en  el  hospital  de  sangre 
i  diez  pesos  cuatro  i  medio  centavos  en  enterrar  ios  muertos  de 
la  acción.  Había  también  una  curiosa  partida  que  decía  testaal- 
mente  así:  «En  dos  espías  mandados  a  lllapel  el  20  de  setiembre 
último,  con  el  objeto  de  observar  i  comunicar  los  movimientos  de 
los  sublevados,  20  pesos». 

(2]  Véase  esta  pieza  en  el  documento  núm.  11. 
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\mA  priBi«r  revu  de  la  contienda  I  porque  era  inea- 
b.  La  eerlidombre  del  éxílo  habia  sido,  a  la  verdad^  lan 
||Ml«i|io  ana  seolarfoa,  que  confiando  en  el  desenlace  del 
HMéInMo  ecnlto  que  se  había  becbo  para  invadir  la  pro- 
IbglieAeoiieagiiat  mucbos  aseguraban  que  San  Felipe 
MMiiliM  BiaBos  de  Carrera;  i  crédulos  i  entusiastas  hubo, 
tPUldia  48»  Tisperade  la  batalla,  subieron  al  cerrillo  de 
IHlIfUeii  pan  divisar  por  el  camino  de  Colina  las  polva* 
qN  da  la  división  del  Norte!...  (4) 


XI. 


fm  entre  aquellos  héroes  sin  nombre  i  sin  memoria  que 
^  arrojados  en  Petorca  a  la  fosa  del  olvido,  hubo  un 
e,  hubo  un  héroe  digno  de  eterno  lustre  i  de  inmortal 
9.  Éralo  el  coronel  don  Mateo  Salcedo,  el  mas  valiente 
i  el  veterano  mas  antiguo  de  la  división  del  Norte. 
'  Rieido  en  el  medio  día  de  la  República,  en  esa  zona  del 
ItibalKfHbio^  en  que  parece  que  ol  valor  se  aspirara  con  el 
^  i  los  ejercicios  de  la  guerra  fueran  como  un  hábito  do- 
■Meo  desde  la  primer  edad,  habia  entrado  en  el  servicio 
A  hsarmaa  desde  su.m'flez,  militando  conloa  jenerales  que 
Mii|a  San  Martin  a  nuestro  suelo  i  después  a  las  playas 
Mfkfi.  Destinado  por  la  bizarría  estraordinaria  de  su  figu- 
Kf  fie  representaba  el  tipo  mas  acabado  de  la  belleza 
■Ibr,  al  cuerpo  de  Granaderos  a  caballo,  no  tardó  en  ad- 
#ir  h  confirmación  de  su  puesto  por  el  derecho  de  la 
Iniifi,  que  era  el  bautismo  lejítimo  de  aquella  lejion  de 

(1)  Ail  lo  afirma  un  artículo  de  la  «Civilización»  del  día  14  de 
^Ktubrt  de  aquel  a&o. 
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valieales  que  se  paseó  por  un  mundo  a  filo  de  sable.  Sal — 
cedo  sirvió  en  la  campana  del  Perú  i  era  el  porta-eslandarle 
de  aquel  famoso  escuadrón  de  Granaderos,  que  estraviado 
en  un  desierto  de  la  cosía  al  mando  de  Lavalle,  pereció  casi 
en  su  tolalidad,  dejando  las  arenas  sembradas  de  blancoa 
huesos  que,  según  cuenta  el  jeneral  Miller,  se  ven  todavía  b9 
los  senderos;  i  si  logró  escapar  en  aquella  catástrofe,.  deblól^P 
solo  a  la  robustez  de  su  juventud  i  a  los  bríos  de  su  ániímr^ 
que  no  desmayó  en  medio  de  las  agonías  de  sus  compafle^^ 
ros.  Un  arriero  del  desierto  le  socorrió,  dándole  el  agua  d^ 
sus  calabazas  de  viaje,  i  así  consiguió  reunirse  de  nuevo  al 
ejérpilo  que  hacía  la  campaña.  ^ 

Distinguiéndose,  después,  en  todas  las  empresas  en  que  figu* 
raron  las  armas  chilenas  hasta  1829,  fué  dado  de  baja  en  aquel 
afio,  habiendo  ascendido,  joven  todavía  en  esa  época,  al  gra- 
do de  sárjente  mayor  do  caballería. 

Retirado  desde  entonces  a  la  vida  privada,  elijió  por  re- 
sidencia al  pueblo  de  la  Serena,  detenido  acaso  en  su  inqulela 
vida  por  las  delicias  de  aquel  pueblo  que  realzaban  a  sus 
ojos  una  esposa  joven  i  do  una  belleza  seductora,  hoi  viuda  í 
madre  de  ocho  huérfanos  sin  fortuna  (1).  Incorporado,  desde 
la  época  de  su  matrimonio,  al  ejército,  estimado  en  elpueblOt 
unido  poruña  amistad  antigua  al  intendente  Melgarejo,  i  feliz 
en  su  hogar,  el  grito  de  la  revolución  que  evocaba  las  anli- 
guas  tradiciones  de  su  juventud  i  prometía  alzar  la  bandera 
de  una  causa  que  le  fué  siempre  querida,  no  le  encontró 
sordo,  por  tanto,  mucho  mas  cuando  el  labio  de  la  esposa 
unía  su  acento  do  aplauso  a  aquella  marcial  invitación. 

(1)  La  señora  dona  Carmen  Iribarren,  matrona  distinguida  de 
la  Serena,  residente  hoi  en  Santiago,  donüe  el  gobierno  ha  de- 
sairado los  reclamos  hechos  a  nombre  de  sus  hijos  por  los  servi- 
cios de  su  marido. 
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Ta  hemos  visto  como  entró  en  el  movimiento,  como  sirvió 
en  la  campafia  i  como  fué  herido  de  muerte  en  el  combate. 

Sabedor  de  su  ñn,  solo  tuvo  acentos  para  recordar  a  los 
suyos  i  para  confiar  al  cirujano  Cobo  que  le  asistía,  sus  úl- 
timos votos  por  el  triunfo  de  la  noble  i  justa  causa  por  la 
que  moría.  En  cuanto  a  su  familia,  solo  hizo  a  su  confidente 
una  última  súplica,  la  de  estraerie  después  de  su  muerte  la 
bala  que  se  habia  detenido  en  el  hueso  de  la  espina  dorsal  i 
enviarla  a  sus  hijos  como  su  postrer  adiós  i  como  el  único 
legado  que  les  dejaba,  junto  con  su  gloria,  un  soldado  que 
moría  sin  mas  patriomonio  que  su  espada « 

£1  brfvo  coronel  sobrevivió  todo  el  dia  15,  sucumbiendo 
en  la  madrugada  del  siguiente  dia.  Los  jefes  de  la  división 
vencedora  quisieron  honrar  sus  despojos  con  el  tributo  que 
la  relijion  concede  a  los  bravos,  i  celebraron  sus  exequias  en 
la  iglesia  del  pueblo  en  la  misma  maflana  de  su  fallecimiento, 
sin  otra  pompa,  que  el  pesar  sincero  de. sus  hechos,  visible, 
mas  que  en  otros,  en  el  intendente  Campos  Guzman,  antiguo 
amigo  i  camarada  del  difunto.  Las  exequias  de  Salcedo  te- 
nían lugar  en  la  misma  hora  en  que  el  caflon  de  cobarde 
regocijo  anunciaba  a  la  capilal  un  triunfo  ingrato,  oponiendo 
de  esta  suerte  el  vivo  contraste  del  modo  como  los  soldados 
estiman  los  laureles  arrancados  a  sus  hermanos  do  armas  en 
campo  desigual,  i  como  los  intrigantes  de  la  pusilanimidad  i  la 
vergüenza  celebran  en  sus  palacios  los  desastres  que  ensan- 
grientan la  patria. 


CAPITULO  IX. 


U  IIVASIII  iklJEITII*. 

Segando  aspecto  de  la  revolacion  del  norte,  después  del  desastre 
de  Petorca.-^aracter  nacional  que  se  imprime  t  la  goerrt 
defensiva  de  Coqoírobo.— Sitaacion  de  la  provincia  de  Ataca- 
maen  1851.— Alarma  que  produce  la  noticia  del  levantamien* 
to  de  Ooquimbo.— Pánico  que  se  apodera  del  escritor  don  José 
Joaquín  Vallejo.— -Junta  del  pueblo  celebrada  el  dia  12  i  acta 
que  se  suscribe. — Terror  de  las  autoridades  i  serie  de  inso« 
rrecciones  imajinarias  o  de  amagos  de  trastorno  que  se  suce-^ 
den.— Organización  de  un  ejército  provincial.— Se  resuelvo 
enviar  a  la  Serena  una  espedicion  de  arjentinos  i  se  reclutan 
dos  escuadrones.— Intrigas  del  arjentino  don  Domingo  Oro.— 
Juan  Crísóstomo  Alvarez.— Intervención  posterior  de  esta< 
.  fuerzas  i  honores  que  se  les  tributaron  a  nombre  de  la  nación.—» 
La  espedicion  emprende  su  marcha  sobre  la  Serena  al  mando 
del  comandante  don  Ignacio  José  Prieto. 


El  desasiré  de  Pelorca  dio  a  la  revolución  del  norte  una 
faz  nueva.  Bolas  sus  armas  en  el  campo,  cesó  su  espansioo; 
cof  lose  el  atrevido  vuelo  a.  la  idea,  que  vetya  cobijando  bsyo 
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SUS  alas  d  rayo  revolucionario,  i  la  vicloría  del  Gobierna 
do  la  capjlal,  atajando  el  paso  a  los  invasores,  contuvo  ahí 
el  principio  de  iniciativa,  el  impulso  do  audacia  i  el  movH 
miento  de  agresión,  que  babian  sido  hasta  entonces  los  rasgot 
distintivos  de  la  insurrección  de  Coquimbo. 

Pero  la  revolución,  si  vencida ,  no  habia  muerto.  I  cual 
cautivo  que  desgarra  sus  vestidos  entre  los  hierros  de  la  pri- 
sión al  escaparse,  así  la  revolución  del  norte,  huyendo  con  ana 
caudillos  del  campo  de  Petorca,  descalzos  sus  pies,  el  pecho 
herido  i  lodo  el  cuerpo  flajelado,  iba  a  sentarse  en  la  plaza 
de  la  Serena,  como  en  un  baluarte  de  libertad  i  de  gloria, 
quedaría  bríos  a  su  ánimo  sublime.  £n  Petorca  concluyó 
para  los  Coqnímbanos  la  misión  revolucionaria  i  comenzó  la 
tarea  del  heroísmo.  Esta  transformación,  que  forma  la  segun- 
da parte  de  aquella  contienda  de  inmortal  memoria,  es  lo 
que  vamos  a  contar  en  las  pajinas  que  seguirán  en  este 
libro. 

Hemos  terminado  ya  la  historia  del  Levantamiento  de  ia 
Serena.  Vamos  a  narrar  ahora  la  epopeya  de  su  Sitio. 


II. 


Pero  bajo  este  segundo  aspecto,  la  revolución  do  la  Sereiik 
presenta  un  carácter  aparte  i  especial,  que  la  coloca  a  mayor 
altura  que  la  que  alcanzara  por  la  idea  misma  a  la  que  debió 
su  vida,  i  la  levanta  al  pueslo  acaso  mas  prominente  entre 
todas  las  perípecias  de  nuestras  luchas  de  aquella  era.  Este  ca- 
rácter es  el  de  la  nacionalidad ^  el  del  honor,  el  de  la  patria, 
porque  la  segunda  faz  de  1%  guerra  de  Coquimbo,  i  esto  os 
digno  de  la  mas  alta  atención,  no  fué  la  guerra  civil,  fué  una 
heroica  i  sublime  guerra  nacional  contra  el  estranjero,  conira 
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Mik»  sio  lei  ni  palrla,  lanzados  sobre  nuestros  campos 
i  «bre  avestras  ciudades  por  el  encono  de  un  gobemanlo 
eripibid,  cuyas  inspiraciones  asuzaba  un  pérfido  circulo  do 
imlsreros,  i  sancionaba  después  el  circulo  de  ambiciosos 
qieliibían  escalado  el  poder  con  escándalo  délos  mas  sanios 
fiw«8  de  la  patria. 

Li  relación  de  esta  inicuo  i  atroz  complot,  fraguado  por 
hnolorídades  de  Gopiapó  contra  la  revolución  de  la  Serena, 
san  6Í  tema  de  que  mas  particularmente  nos  ocuparemos 
ei  este  capítulo. 


ra. 


La  noticia  del  levantamiento  de  la  Serena  lardó  solo  cua- 
tro dias  en  llegar  por  el  desierto  al  conocimiento  de  los 
priQcipales  opositores  de  aquella  provincia,  a  quienes  la  lle- 
vó qq  espreso,  llegado  a  aquel  pueblo  el  dia  11.  lias,  la 
anloridad  no  tuvo  un  conocimiento  positivo  de  lo  acontecido 
h^sta  la  siguiente  mafiana,  por  la  correspondencia  de  un  par- 
licDlar  (1). 

El  sucoso  era  grave  en  si  mismo  i  requería  una  pronla  i 
sclÍTa  vijilancia  local,  pero  solo  como  una  medida  jooeraldo 
pr^ucion.  La  provincia  de  Copiapó  parecía,  en  efecto,  lla- 
nda a  representar  una  entidad  neutral  en  la  conlienüa,  por 
^^  Ncion  jeográfica,  el  carácter  laborioso  de  sus  habilautcs, 
su  escasez  absoluta  de  recursos^  la  magnitud  misma  desús 
'oieresesi  hasta  su  allegamiento  al  sistema  que  babia  trían- 
fado  en  la  capital,  i  que  representaban  opulentas  familias, 
adidas  a  la  persona  del  presidente  elejido. 

(f)  Oficio  del  intendente  Fontanos  al  ministro  del  interior,  fe- 
clid  17  de  setiembre.  (Archivo  de!  Ministerio  d«l  interior). 
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Tal  situación  escepcíonal  aconsejaba  a  la  anloridad  sok» 
una  prudente  reserva  para  guardar  la  provincia  del  contajlo 
revolucionario,  que  podía  prender  desde  los  valles  {nmediatot 
al  sud,  apesar  de  los  médanos  i  de  las  travesías.  Un  cordel 
de  guardias  en  los  puntos  mas  transitados  babia  sido  mt^ 
ciento  para  este  fin,  mientras  que  el  acuartelamiento  de  li 
guardia  nacional,  cuyo  espíritu,  si  bien  Independiente,  se  In- 
clinaba por  simpa  lias  locales  a  muchos  de  ios  amigas  de  la 
administración  residentes  en  la  capital  de  la  provincia,  ha^ 
bria  bastado  para  asegurar  en  esta  la  tranquilidad  páb!iea« 
Pero  el  intendonle,  don  Agustín  Fontanes,  no  estaba  orga- 
nizado para  comprender  esta  sencilla  I  ventajosa  coyuntura, 
I  en  que  una  revolución  que  aislaba  su  provincia,  le   ponía. 

Hombre  resuello  para  ejecutar  loque  otros  concebían,  no  sa- 
bia tener  ni  la  concepción,  ni  la  inícialiva  de  las  mas  sen- 
cillas medidas.  Antiguo  militar,  brusco  í  violento,  pero  sin 
alcances,  le  era  forzoso  quedarse  siempre  en  el  rol  de  subal- 
terno. Asi  es  que  dio  lugar  a  que  otros  mas  audaces  se  lan- 
zaran a  ocupar  su  puesto  i  a  manejarlo  a  él  mismo  a  escolo- 
didas,  como  un  instrumento  dócil  de  una  serie  de  desaciertos^ 
que  debía  perder  la  provincia  í  perderlos  a  todos.  Los  conse- 
jeros del  intendente  sostiluto  eran  tan  ciegos  como  este, 
salvo  que  su  ceguedad  era  la  del  odio  o  el  pánico,  mientras 
que  la  de  aquel  era  solo  la  de  la  ineptitud. 


IV. 


El  roas  prominente  entre  los  directores  de  la  absurda  po^ 
lilica  i  adoptada  por  el  sostitulo,  fué  el  escritor  don  José 
Joaquín  Vallcjo,  hombre  tímido  pero  impresionable,  exaltado 
porque  era  pusilánime  i  cuya  imajinacion,  antes  brillante, 
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kaiida  ahora  por  uo  mal  físico  Dacienle,  le  atrajo  de  impro^ 
liio  ana  verdadera  enfermedad  de  páDíco. 

Este  hombre  singalar  por  muchos  motivos  se  habia  com- 
pffMlldo  en  la  política  de  la  capital  por  algunos  discursos 
apuiooados  en  favor  de  la  administración  i  por  artículos  cáus- 
lieos^  paro  breves  e  injéniosos,  que  lanzaba  como  chistes  do 
nina  na  rivales  del  congreso.  Pero  no  por  esto  el  (]¡putado 
Tillfl|o  se  habia  hecho  antipático  ni  odioso.  Se  le  creía  siem- 
pre Jolabeche^   siempre  el  espiritual  i  versátil  adalid  de  la 
prema  de  costumbres^  de  modo  que  su  paso  por  las  ajita- 
doses  parlamentarías  de  1849  i  50  no  habia  dejado  ningu- 
na huella  ni  de  aversión  ni  de  aprecio  en  la  opinión  pública. 
El  lo  juzgó,  sin  embargo,  de  otra  suerte,  i  apenas  llegó  a 
su  inquieto  oído  la  voz  de  revolución!,  cuando,  espantado,  co- 
rrió a  la  sala  de  la  Intendencia  i  se  constituyó  ahí  como  el 
íBraligable  i  ardiente  pregonero  de  la  guerra  a  muerte  al 
Bovinienlo  revolucionario.  El  intendente,  incapaz  de  deli- 
berar en  el  conflicto,  se  le  sometió  desde  el  primer  instante, 
i  asi  tenemos  que  desde  el  anuncio  de  la  insurrección  de  la 
Serena,  Copfapó  tuvo  un  intendente  nominal  que  lo  era  don 
Agustín  Fontanes  i  una  autoridad  política,  militar,  civil  i  hasta 
eclesiástica  (1),  que  iba  a  dirijir  con  un  poder  absoluto  la  suerte 
de  la  provincia. 


De  acuerdo  con  su  alarma,  la  primera  medida  que  tomó 

(1)  Vallejo,  en  efecto,  se  opuso  a  que  el  cura  nombrado  por 
el  vicario  capitular  de  la  Serena,  don  José  Dolores  Alvarez,  para 
la  parroquia  de  Copiapó,  i  que  llegó  a  aquel  pueblo  en  el  vapor 
del  13  de  setiembre,  tomase  posesión  de  su  curato. 
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Vallejo  fué  el  convocar  aquol  mismo  dia,  en  que  había  cir- 
culado la  nolicia  (12  de  setiembre],  a  una  junla  jcneraldel 
pueblo,  especie  de  Cabildo  abierto,  en  que  lomaba  también 
una  parte  acliva  la  Municipalidad  del  deparlamento.  Beunióse 
esta  en  la  sala  capitular  a  las  cuatro  de  la  larde  i  asisUen» 
los  vecinos  mas  notables  del  pueblo,  prontos  a  prestar  sa 
cooporacion  al  mantenimiento  del  orden  público  dentro  de  la 
provincia.  £1  mismo  Vallejo,  aunque  el  intendente  presidia,  to- 
mó la  palabra  e  hizo  ver  las  poderosas  razones  de  inquietud, 
poruña  parte,  i  de  orgullo  provinciano,  por  la  otra,  para  que 
el  vecindario  de  Gopiapó  se  colocara  en  un  pié  de  grandea 
anli-revolucionaria  quo  estuviera  acorde  con  sus  compromi- 
sos políticos,  su  riqueza  i  su  influencia  en  la  República.  Que- 
ría, por  tanto,  que  se  revistiera  a  la  autoridad  de  un  poder 
omnímodo,  que  se  hicieran  fuertes  erogaciones  de  dinero, 
por  conti'ibuciones  particulares  i  que  se  pusiera  la  provincia 
en  un  pié  de  guerra,  que  no  solo  la  protejiera  contra  un  amago 
eslraílo,  sino  quo  la  colocara  en  actitud  de  hacer  sentir  st 
poder  i   su  preslijio  fuera  de  los  lindes   de  la  provincia. 

El  silencio  reinó  en  la  asamblea,  como  si  nadie  compren- 
diera aquel  lenguaje  bélico,  quo  daba  a  la  reunión  mas  el 
aspecto  de  un  consejo  de  guerra  que  de  un  acuerdo  de  ciu- 
dadanos pacíGcos,  cuando  una  voz,  casi  desconocida  enton- 
ces, pero  que  después  se  ha  hecho  inmortal  por  la  elocuencia 
del  patriotismo  puro  i  de  la  dignidad  sin  mancha,  se  hizo 
oir.  Era  la  del  joven  don  Manuel  Antonio  Malta,  que  comba- 
lió  con  sólidas  razones,  de  interés,  do  prudencia  i  aun  de 
deber,  aquella  insensata  alarma  que  sin  necesidad  iba  a  en- 
cender la  desconGanza  entre  las  jentes  i  a  dar  acaso  pábulo 
i  prelostos  a  las  maquinaciones  escondidas  que  pudieran 
existir. 

El  complot  estaba  hecho,  con  lodo,  de  antemano  i  Vano 
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mlodo  ardid  para  deslruirlo,  asi  es  quo  después  <do  algu^ 
■ureyerlas  casi  personales,  en  las  que  lomó  parle  el  diputado 
im  Joan  Bello,  confinado  entonces  en  Copiapó,  se  firmó  por 
hi  MDcnrrentos  una  acta  estrafla  que  se  reducia  a  eroílir 
n  rolo  de  censura  contra  el  levantamiento  do  la  Serena  i 
CIJO  leoor  era  el  siguienle : 

tLoi  Tocinos  de  Gopiapó  que  suscriben,  teniendo  noticias 
del  Bolin  militar  ocurrido  en  la  Serena  i  de  la  deposición 
deiqiellas  autoridades  el  7  del  corriente,  declaran :  4.^'  Quo 
en  Bolin  es  allamenle  indigno  de  la  situación  de  la  Repú-- 
Mica:  S.*  Que  no  puede  traer  sino  consecuencias  mui  Tunes- 
lis  al  comercio  i  a  la  industria :  3*''  Que  lejos  de  favorecer 
las  libertades  públicas,  en  cuyo  nombre  so  ba  hecho  esa  re- 
volución, es  el  peor  medio  de  obtener  su  desarrollo :  i.""  Quo 
«w  motin  abre  la  puerta  a  la  guerra  civil  i  de  consiguiente, 
a  k  ruina  total  de  cuanto  boi  hace  el  bienestar  i  el  orgullo 
de  la  República :  S.""  Que  consideran  un  deber   suyo  pro- 
■uciarj  como  lo  hacen,  la  mas  formal  reprobación  contra  eso 
Bolin,  cuya  completa  ilegalidad  echa  por  tierra  las  bases 
de  la  actual  prosperidad  del  pais:  6."*  declaran,  por  último, 
al  seftor  Intendente  de  la  provincia   que  están  dispuestos  a 
cooperar  con  sus  personas  i  bienes  al  soslenimiento  del  orden 
GOBStitucional  de  la  República  i  de  su  gobierno. 

En  fé  de  lo  cual  firman  los  presentes  en  Gopiapó  a  12  do 
selicmbrede  1851. 

[Siguen  las  firmas  de  230  a  300  ciudadanos). 


VL 


Inmediatamente  se*  procedió  a  lomar  medidas  para  poner 
la  provincia  a  cubierto  de  cualquier  lentaliva  revolucionaría. 
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La  autoridad  no  podía  lener  sino  dos  jéneros  de  enemigos, 
j  eran  precisamente  ios  que  estaban  bajo  de  su  mano,  a  saber, 
ios  confinados  políticos,  a  cuya  cabeza  so  encontraba,  bien 
que  con  un  disfraz  de  medidas  fiscales,  don  Fernando  Urízar 
Garfias,  i  ei  escuadrón  de  Cazadores  a  caballo  que  cubría  It 
guarnición  de  aquella  provincia. 

Pero  uno  i  otro  elemento  de  acción  era  impotente  en  aque- 
lla crisis.  Urizar  Garfias  desempeñaba  una  comisión  en  el 
mineral  de  Ghaüarcillo  i  el  escuadrón  de  Cazadores  estaba 
subdividido  en  diversos  destacamentos  que  servían  las  siete 
guarniciones  militares,  o  mas  bien,  mineras  del  deparlameo- 
to.  En  el  pueblo  de  Copiapó  solo  existían  23  soldados  a  las 
órdenes  del  capitán  don  Francisco  Las  Casas. 

Poro  un  pánico,  incomprensible  en  todo  político  que  no 
fuera  un  escritor  de  costumbres,  hacia  que  la  autorídad  coih 
templara  de  otra  suerte  aquella  situación  tan  sencilla.  «Nues- 
tra posición  se  hacia  bien  critica  icscepcional  entonces,  dccia 
el  mismo  Poníanos  en  aquellos  momentos,  forjándose  quimé- 
ricos terrores,  que  solo  exislian  en  el  ánimo  de  sus  consejeros. 
Aislados  enteramente  respecto  al  gobierno  de  la  República, 
con  un  enemigo  peligroso  sobre  la  frontera  i  algunos  partidarios 
atrevidos  de  ese  enemigo  en  el  seno  de  esta  población  i  otras 
de  la  provincia,  teniendo  ademas  como  tres  o  cuatro  mil  roloi 
emigrados  do  la  peor  condición  del  pueblo,  en  el  centro  i 
al  rededor  de  Copiapó,  contando  con  la  lealtad  do  la  tro- 
pa de  línea  que  guarnece  el  deparlamento,  mil  circunstan- 
cias, en  fin,  que  no  detallo,  hacían  inminente  el  peligro  que 
comenzábamos  a  correr  en  ese  instante  i  que  seguimos  co- 
rriendo todavía  (I)» 

1)0  acuerdo  con  estas  alarmas,  que  llegaban  al  vértigo  do  la 

[  1  ]  NotA  citada  de  Fontanas  del  17  de  setiembre. 
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desconfianza^  se  tomaron  las  primeras  medidas.  El  capilnn 
Las  Casas,  sospechoso  como  supuesto  jefe  de  la  conspiración, 
fué  enviado  en  comisión  al  Buasco,  llevando  para  el  gober- 
nador de  Vallenar  «la carta  del  negro»,  como  él  mismo decia, 
lo  que  era  tan  cierto  que  se  le  hizo  sa  recibimiento  en  la 
puerta  del  calabozo  a  que  venia  destinado  «en  comisión». 
Al  porta-estandarte  don  Domingo  Herrera,  del  que  ya  hemos 
hecho  mención  en  varias  parles  de  csle  libro,  se  le  envió  con 
un  protesto  a  Ghafiarcillo,  pero  como  ya  se  ha  visto,  tomó 
desde  el  camino  las  de  Villadiego  hacia  la  Serena  con  un  sár- 
jente de  su  compañía,  siguiendo  sus  pasos  don  Manuel  Bilbao, 
otro  confinado  de  la  capital,  quien  alcanzó  a  dejar  como  por 
Tia  de  despedida  el  último  número  del  Diario  de  la  mañana 
que  redactaba,  impreso  en  un  papel  simbólico,  color  de  rosa. 
£n  cuanto  a  los  sefiores  Drizar  Garfias,  Bello  i  otros,  fueron 
puestos  en  arresto  i  luego  conducidos  a  Valparaíso  a  bordo 
de  un  buque. 

Al  siguiente  día  de  la  [acia  popular  ( 13  de  setiembre},  el 
intendente  sustituto,  no  satísrecho  todavía  con  la  vocería  ofi- 
cial de  sustos  que  se  habla  levantado,  dirijió  al  pueblo  una 
proclama,  cuyas  principales  palabras  decian  como  sigue. 
«Amigos  i  compatriotas!  Espero  que  todos  vosotros  estéis 
pronto  al  llamado  de  la  autoridad,  al  primer  amago  de  esa 
epidemia  (!)  que  ha  prendido  en  la  Serena». 

(1)Este  calificativo  era  bien  puesto,  por  cuanto  el  temor  de  las 
conspiraciones  se  hizo,  a  consecuencia  de  las  injustificablfs 
alarmas  de  la  intendencia,  una  verdadera  epidemia  en  Copiapó* 
No  fueron  menos  de  8  o  10,  en  efecto,  los  complots  que  se  fra- 
guaron o  se  supusieron^  las  farsas  de  cuartel  que  se  jugaban  no* 
che  a  noche  i  los  pánicos  que  se  daban  a  la  población  en  la 
mitad  del  día,  hasta  que  repitiéndose  la  fábula  del  lobo  i  los  pas- 
tores, fueron  los  forjadores  de  motines  cojidos  en  la  trampa  por 
el  movimiento  revolucionario  del  26  de  diciembre,  que  puso  la  po- 
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«Cazadores  a  caballo!,  anadia*.  Probadnos  qne  no  pensáis 
como  vuestros  compañeros  del  Valdivia  I  del  Yungay,  bo- 
rrones del  ejército  a  que  pertenecéis.  No  os  dejéis  alucinar 
por  mentiras». 

Vallejo,  por  su  parle,  poseido  do  vértigo^  no  descansaba 
en  fomentar  las  ajilacíones.  De  tal  suerte  era  esto  que  en  el 
periódico  el  Copiapino  del  1S  de  setiembre  aparecieron  siele 
editoriales,  distintos  al  parecer,  todos  de  su  pluma^  pidiendo 
actividad  i  protestando  contra  las  «semi-medidas»  (como él 

lilacion  i  la  provincia  en  manos  do  unos  cuantos  músicos  i  sár- 
jenlos del  batallón  cívico. 

No  dejaremos  de  enumerar  aquí,  en  consecnencta,  el  curioso 
catálogo  de  las  falsas  o  verdaderas  insurrecciones  de  Copiapó  en 
los  tres  meses  que  tardó  en  estallar  la  verdadera  revolución. 

El  18  de  setiembre  por  la  noche  se  presentó  en  la  intendencia 
el  sárjenlo  de  cazadores  a  caballo  José  Maria  Alvarado  para  ie^ 
nunciar  el  soborno  qae  habla  querido  hacer  de  él  mismo  i  de  tu 
tropa,  el  escribano  don  Joan  Felipe  Cohtreras.  Descubierto  este, 
fué  perseguido  en  el  inslaute  i  destruido  así  este  primer  intento 
de  rebelión. 

El  29  de  setiembre  tuvo  lugar  un  sobresalto  aun  mas  aério. 
Cuando  se  sabía  por  un  rumor  vago  la  espedicion  que  Herrerm 
Labia  traído  de  la  Serena  al  Huasco,  un  mayordomo  entró  a  h 
plaza  de  Copiapó  gritando,  el  enemigo!  el  enemigo!,  a  consecuen- 
cia de  haber  visto  una  partida  de  tres  a  cuatro  milicianos  que 
iban  por  la  falda  de  un  cerro  vecino.  Al  instante  se  sonó  el 
canon  de  alarma,  se  tocó  jenorala,  se  echaron  a  vuelo  las  cam- 
panas i  se  congregó  en  la  plaza  toda  la  sorprendida  población. 
Kl  batallón  cívico  se  formó  a  guisa  de  salir  a  batirse  i  el  escua- 
drón de  cazadores,  que  se  habla  acuartelado  entonces  en  el  pueblo, 
salió  al  valle  en  persecución  del  enemigo^  que  no  era  sino  los  tres 
infelices  milicianos.  ccLos  cazadores,  dice  testualmente  el  Puebh\ 
periódico  de  Copiapó,  del  30  de  setiembre,  aludiendo  a  estas  sin* 
guiares  jornadas,  perfectamente  montados  i  equipados,  salieron 
con  denuedo  a  batir  el  enemigo  que  se  decía  venia  a  dar  un 
asalto.  En  una  palabra,  durante  el  tiempo  de  la  mauana  de  ayer, 
Copiapó  ha  hecho  honor  a  la  prosperidad  i  la  iUstrúcion  de  Ckih.T» 
El  intendente  Fontanes  añadía  en  nna  nota  oficial,  cuatro  dias 
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llamaba  el  üutío  riel  capiUn  Las  Casas  al  Iluaseo  ¡de  fio- 
rrera  a  Cha  Zarcillo}  ¡  reclamando  ante  todo,  lo  que  era  mas 
peligroso  ¡  la  mas  múLil«  el  que  se  pusiera  la  provincia  en 

un  pié  formíílablo  de  guerra,  ftLa  provincia,  esclaniaba  en 
uno  de  eslos  arliculos,  que  parecía  respirar  la  pólvora  ilo  los 
liolelínes  de  campaña,  necesita  por  los  principios  queproresa, 
por  su  honor  t  su  nombre,  tomar  una  acliEud  mililar  que  lo3 
ponga  a  cubierto  da  cualquier  golpe  do  mano  o  alenlado  do 
adentro  o  fuera.  Kl  batallón  cívico  no  bastan. 


posterior  a  aquel  suceso  estas  pnkbras*  «iCopiapü  ha  demostrado 
ler  emínenteiueíitc  conserTadorl» 

Siguiéronse  désptji  s  las  dos  conspiraciones  que  se  llamaron  de 
Carvacho  t  de  Ciíaltliits  par  ci  nomlire  de  sus  autores,  que  fue- 
ron aprehonitidos  i  desterrados* 

Vino,  en  seguida,  un  cuarto  levantamiento  anónimo  que  debía 
esliUar  en  el  cuirtel,  encabezado  por  los  prtjsos  en  ta  noche  úvi 
16  de  iictubre,  pero  la  que  fué  oportunamente  d^seubierli,  iieguit 
anunció  Fontanes  al  gobierao  de  la  capital  en  oGcio  d^l  dia  %l* 
guíente. 

£1  20  de  octubre  tuvo  lugar  ía  tentativa  algo  mas  seria,  perú 
puramente  local  i  dirijida  al  pillaje,  por  los  mineros  de  Cli^riar- 
culo,  que  pusieron  a  saco  la  villa  de  Juati  GoduL  Vsllejo  se  en- 
cargó de  castigar  con  mano  terrible,  pero  aleve,  esta  tiiteiiloiii». 
■€Lt  orden  que  d(  a  la  tro()a,  dice  él  mismo  al  dar  cuenta  úa  su 
comisión  para  apaciguar  aquel  di;itrtcto  (Id  que  consiguió  cmi  la 
sola  presencia  de  los  cívicos  que  condujo)  fué  que  hicieran  fucga 
sohre  todo  individuo  que  se  resistiera  o  fugara,  al  imponerles  los 
Jefes  de  partida  ta  orden  de  arresto.  De  aquí  han  resultada  herí-* 
dos,  auade^  varios  ladrones  i  uno  muerto*»  [Véase  el  Pueblo  del  Sí 
do  octubre.) 

Sü  había  hecho  ya  de  tal  modo  familiar  esta  comedia  de  ía 
)conipiracíones,  que  ú  Pueblo  det  27  de  octubre  decía  con  toda 
gravedad  las  siguientes  palat>ras  alusivas  a  una  ititentoiía  misto^ 
riosa.  "Son  las  doce  del  dia  i  la  población  está  aíarmaita  por  una 
fiueva  conspiración,  cuyo  plan  sesabe^  cuyos  autores  se  desconocen 
j  que  debe  est altar  a  la  una  del  dia^»  Todos  estos  eran  los  gritos  de 
falla  alarma  de  los  pa^tor^^.  Quee^traijo  fué  entóncei  que  el  tobo 
Ipi  devorara  un  bello  dia  eu  que  el  rebano  estaba  mas  tranquilo  I 
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Al  fin,  tantos  clamores  guerreros  tuvieron  un  resultado  i  se 
acordó  poner  sobre  las  armas  una  división  tan  respetable  i 
lucida  como  liabria  sido  difícil  levantarla  en  la  misma  capital 
de  la  República.  Habíase  colectado  entre  los  vecinos  la  suma 
de  20,000  pesos  (1)  i  con  este  auxilio  se  procedió  a  la  obra. 

Decretóse,  desde  luego  (18  de  setiembre),  la  formación  de 
un  segundo  batallón  de  infantería,  que  unido  al  antiguo,  for-« 
inaria  un  cuerpo  muí  respetable  de  fusileros.  Al  siguiente 
día,  se  comisionó  al  sárjente  mayor  don  Agustín  Valdivieso, 
a  fin  de  que  organizara  en  todo  el  valle  un  escuadrón  de 
carabineros,  para  los  que  había  exelentes  armas,  i  por  diu- 
rno, con  el  objeto  de  completar  la  división  con  las  tres  armas, 
se  dispuso  que  el  capitán  don  Raimundo  Ansíela,  discipli- 
nara una  brigada  de  arlilloria  compuesta  de  45  hombres. 

Al  mismo  tiempo,  se  mandaba  al  oficial  retirado  del  ejér- 
cito arjenlino,  don  Pablo  Videla,  para  que  levantara  un  segun- 
do cuerpo  de  caballería  en  el  valle  del  Iluasco,  recojíendo  It 
chusma  de  gauchos  que  por  ahi  vagaban,  i  con  algunos  días 
de  posterioridad  se  decretó  la  formación  de  un  tercer  cuerpo 
de  caballería,  cuyo  mando  se  dio  a  un  tal  Neirot^  bandido 
refujiado  por  sus  crímenes  cometidos  en  el  otro  lado  de  los 
Andes.  Este  cuerpo  se  componía  de  lanceros,  i  se  recinto  coa 
tanta  precipitación  que  según  las  propias  palabras  de  Foola- 
nes,  «en  44  horas  después  de  espedido  el  decreto  de  su  for- 
mación, salió  bien  montado,  vestido  i  armado  a  campafia»  (2). 

(1]  Copiapino  del  15  de  setiembre. 

(2)  Oficio  de  Fontanes  a)  Ministro  de)  Interior  de  11  de  ocio- 
bre  de  1861.— ^irc^tvo  del  Ministerio  del  Interior. 
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De  esla  suerle,  la  paciCea  c  ¡Dclustriosa  provincia  de  Copiapó^ 
cuya  autoridad  se  manifeslaba  ian  IJena  de  alarmas  por  la 
presencia  de  unos  pocos  soldados  veleranos,  habla  organizado 
en  ei  espacio  de  10  dias  una  división  de  las  tres  armas  de 
mas  de  mil  hombres,  que  la ponia  en  disposición  de  acomeler 
cualquier  empresa  contra  la  revolución  de  la  Serena.  Faltaba 
solo  un  jefe  a  este  ejército,  parto  prodijioso  del  miedo  i  de 
la  plata  pifia;  pero  llegó  por  esos  mismos  días  (25  de  setiem- 
bre), en  un  buque  del  Gobierno,  el  comandante  del  escuadrón 
de  Cazadores  don  Ignacio  José  Prieto,  i  protestando  este  la 
fidelidad  de  sus  soldados,  los  hizo  bajar  de  los  minerales  a 
la  capital,  donde  estuvieron  reunidos  a  sus  órdenes  en  el  es- 
pacio de  48  horas.  El  mismo  capitán  Las  Gasas,  que  habia 
sido  enviado  de  nuevo  desde  el  Buasco,  a  consecuencia  de 
la  invasión  de  Herrera,  fué  sacado  do  su  calabozo  para  in- 
corporarse en  las  filas,  empeñando  su  fidelidad  por  su  honor 
i  el  honor  i  los  bienes  de  su  comandante  (1). 

'  (7]  El  comandante  Prieto  publicó  en  el  Copiapino  del  13  de 
octubre  una  manifestación,  en  qne  decía  estas  palabras.  «Respon- 
do con  mi  honor  i  mis  bienes  que  el  capitán  don  Francisco  Las? 
Casas  se  conducirá  como  un  oficial  de  honor.»  El  intendente 
Fontanes  le  entregó,  en  consecuencia,  su  espada  a  presencia  de 
las  filas,  i  en  este  acto  le  dijo,  entre  otras  cosas,  lo  que  signe. 
^Capitán;  un  proceso  nada  pondrá  en  claro,  pero  una  Carga  sobre 
el  enemigo  no  nos  dejará  duda  de  su  honor.»  aCompañeros!,  con 
testó  Las  Casas,  dirijiéndose  a  los  soldados.  Recordad  estas  pala- 
bras. En  la  primera  carga  que  demos,  sabrán  todos  que  no  puede 
ser  un  traidor  vuestro  capitán  Francisco  Las  Casasll!»  Este  oficial, 
si  es  cierto  que  no  era  traidor,  fué  desleal,  al  menos,  si  hemos  de 
atenernos  a  to  qne  asienta  el  señor  Bilbao  en  su  opúsculo  sobre 
la  insurrección  del  Norte,  recordando  los  Comfn'omisos  de  aquel 
con  el  mismo  autor  i  aun  con  el  jeneral  Cruz,  para  enrrolarse 
en  la  revolución.  Se  ha  dicho  que  desistió,  sin  embargo,  de 
estos  empeños,  a  consecuencia  de  que  los  revolucionarios  de  Co- 
piapó  se  opusieron  a  que  se  diera  el  golpe  el  día  12,  en  los  mo-» 
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Organizada  definí  ti  va  men  le  la  división  I  provista  de  eie- 
lenles  arinas^  da  díaora  i  de  iamejorables  caballas,  que  so 
apürralaron  en  iodo  et  valle,  sin  respelar  aun  los  mas  pre- 
dilcclos  de  la  propiedad  de  los  vecioos,  se  resolvió  enviarla 
al  suil,  en  una  cruzada  contra  la  Sercoa,  que  se  sabia  habit 
quedado  desguarnecida,  i  que  esta  fuerza  se  propoma  lomar 
por  UQ  golpe  de  mano.  El  amago  hecho  sobro  Vallenar  por 
el  dasTacamento  da  Herrera,  había  dado  a  esta  empresa  el 
color  pero  no  la  disculpa  ele  una  venganza,  porque  es  sabido 
que  se  había  proyectado,  antes  que  se  supiese  aquella  inva- 
sión, casi  pueril,  pero  a  la  que  se  di6  en  Copiapó  tan  estudiada 
importancia^  que  la  dosocupacíoü  de  Freirina,  ^eso  volcau  de 

meníos  en  quo  el  intendente  celebraba  h  Junta  del  pueblo,  lo 
que  solicitó  Las  Casas.  Sea  lo  que  quiera,  este  oOcial  se  candujo 
con  humanifjad  i  valor  en  el  sitio  de  la  Serena,  Jo  tjue  deb@  abortar 
en  gran  manera  sus  deslices.  Las  Casas  murió  en  Santiago,  das  o 
Ires  aQos  después,  de  una  tisis  pulmonar. 

En  cuanto  a  su  fiador,  el  comandante  Prieto,  he  aqui  lo  que 
dice  un  pariente  suyo,  don  Manuel  Frieto«  en  carta  a  don  Luíi 
Pradel  (secretario  dt^la  intendencia  revolucionaria  de  Concepcíun], 
fechada  en  Chílían  el  3  de  noviembre  de  18dL  ^\J*  queeitá  mol 
il  cabo  de  los  compramuoi  del  comandante  Prieto,  de  las  tileai 
que  siempre  ha  manifeitado  tener,  no  podrá  menos  de  iorpren* 
derse  de  la  conducta  que  se  dice  observa  i  de  la  conGaa^a  que  hi 
podido  prestarle  el  titulado  gobierno  de  la  capital» 

Citamos  este  pasaje ^  que  copiamos  del  oríjínal,  no  por  ha- 
cer un  reproche*  sino  por  evídeiiüiar  el  espíritu  verdadero  del 
ejército  en  ISaL  St  el  jeneral  Bulnes  no  lo  acaudilla»  d  go* 
bterno  de  Moutt  no  había  lenído  un  cabo  de  escuadra  para  t9§m. 
tenerlo. 

En  cuanto  a  su  conducta  persona],  Prieto  no  di6  búÍm  que  ¡9 
infamase  en  la  campana,  pero  nunca  lavará  la  mancbi  de  haber 
aceptado  el  mando  de  una  cuadrilla  de  forajidos  estranjeros. 
Este  oficial  había  comentado  su  carrera  en  1830  como  subte* 
nienfe  de  guardias  cívicas»  i  ya  en  1S40  era  sarjento  mavor  de 
eaballeria,  grado  obtenido  por  sus  buenos  servicios  en  lis  campan 
ñas  de  [a  restaura  ciort  del  F^rú^ 
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diseociones» ,  como  la  llamaba  el  Pueblo,  se  celebró  con  ima 
salva  de  21  cañonazos  (t.**  de  octubre). 

vm. 


Pero,  porque  manera  se  había  organizado  en  lan  breve 
término  de  días  aquella  lejion  de  advenedizos  estranjeros,  que 
iban  a  poner  a  saco  nuestros  pueblos  i  ejercitar  su  ya  des^ 
habituado  sable  en  el  degüello  de  nuestros  compatriotas?  Para 
vergfieoza  eterna  de  los  autores  de  ese  crimen,  vamos  acon^ 
signarlo  aqui  con  mano  inexorable,  pero  desde  la  allora  da 
una  suprema  indignación,  contra  los  que  por  una  misera  pu- 
silanimidad echaron  a  los  pies  de  los  potros  salvajes  del 
desierto  el  honor  de  Chile  i  levantaron  delante  do  la  bandera 
de  la  estrella  los  jirones  sangrientos  del  chiripá  euyano!.... 

En  las  diversas  épocas  del  sangriento  cataclismo  de  allende 
los  Andes,  la  provincia  de  Gopiapó  ha  sido  el  as  ilo  de  todas 
las  derrotas,  el  refujiode  todas  las  persecuciones,  la  meta  de 
todas  las  fugas  de  aquellas  luchas  de  sangre  i  barbarie. 
Sus  bajos  pasos  de  cordillera  han  servido  por  muchos  afios 
de  cauce  a  esa  emigración  del  terror.  El  comercio  i  el  atractivo 
de  las  riquezas  ha  traído,  por  oira  parte,  una  fuerte  corriente 
de  esa  población  nómade  que  pulula  en  las  provincias  fron- 
terizas del  otro  lado,  el  llanero  de  la  Ríoja,  el  minero  do  Ca- 
taraarca,  el  ganadero  de  Santiago  del  Estero,  el  arriero  tra- 
ficanle  do  San  Juan,  el  sembrador  mas  pacifico  de  Mendoza, 
en  fin.  Los  criminales  de  todos  los  rangos,  desde  el  guerri- 
llero degollador  de  vacas,  hasta  el  bandido  degollador  de 
hombres,  encontraban  también  en  la  inmunidad  de  aquel 
territorio,  gobernado  por  leyes  harto  laxas,  una  garantía  a' sus 
alentados. 
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Sucede  de  esta  saerte  que  constantemente  existe  en  Gih 
piapó  una  población  ambulante  de  arjenlínos,  que  puede  OM-^ 
tarse,  sino  por  miles,  al  menos  por  muchos  centenares. 

Ya  por  ei  tiempo  de  que  nos  ocupamos  había  llegado  t 
aquella  provincia  la  famosa  proclama  del  jeneral  Urquíza,  ea 
que  invitaba  a  todos  los  arjenlinos  a  una  santa  cruzada  coii*^ 
tra  la  tiranía  de  Rosas.  Al  instante  se  había  hecho  sentir  ana 
viva  efervescencia  entre  el  belicoso  gauchaje  de  Gopíapó  i  al 
circulo  de  emigrados  de  alguna  nota,  que  por  una  IncoDse-* 
cuoncia  casi  unánime,  rodeaba  entonces  a  las.  autorídadt» 
chilenas  i  combatía  a  muerto  al  partido  liberal  de  la  Repüblioa. 
A  la  cabeza  de  este  circulo,  se  encontraba  un  viejo  inlri* 
gante  de  la  política  sud  americana,  doctor  en  leyes,  hombre 
de  consejo,  publicista,  uno  de  esos  personajes  cosmopoliUs 
del  cufio  de  García  del  Rio,  Irisarri  i  Olafleta,  pero  de  lei 
harto  mas  baja.  Era  este  el  Dr.  don  Domingo  Oro,  que  refajia* 
do  en  Bolivía,  habia  caído  con  Ballivian,  de  cuya  política  era 
inspirador,  i  se  habia  adherido  ahora  a  la  intendencia  de 
Copiapó,  haciendo  su  mas  inmediato  adlatere  i  conlidente 
a  otro  refujíado,  don  Carlos  Tejedor.  Solía  el  último  desempe- 
ñar accidentalmente  la  secretaria  de  aquel  gobierno  i  otroft 
empleos  fiscales  del  departamento. 

Por  otra  parle,  en  esa  época  encontrábase  en  Copiapó  un 
célebre  gaucho  de  la  escuela  de  los  Quiroga,  ios  Villafafle, 
i  de  esos  otros  Emires  del  desierto  arjenlino,  cuya  alma  de 
acero  forjada  a  yunque,  vivía  en  su  cuerpo  despedazad(i 
de  heridas,  como  vive  la  hoja  del  sable  en  la  mellada  vaina 
que  lo  guarda.  Sii  nombre  era  Juan  Crísóslomo  Álvarez,  i  tenia 
en  las  armas  arjentínas  el  titulo  de  teníonte)  coronel. 

A  la  voz  de  su  patria,  estos  hombres  no  tardaron  en  acor-- 
darse  sobro  un  plan  de  invasión  de  las  provincias  limítrofes 
de  la  república  vecina ,  que  debía  distraer  a  los  lugartenientes 
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Aíms  en  iqaellt  direccion.  Para  esto,  solo  se  iieoesittbt 
mmut  el  gmchtje  desparramado  que  existía  en  la  provin* 
ch|ifal^Io,  armarlo  i  emprender  su  marcha,  aprovechando 
pnb  campana  el  Terano  que  iba  a  comenzar*  Tal  empresa 
n  MUe,  i  ai  bien  podía  tíolar  nuestras  leyes  domésticas, 
Mkitria  efilado  el  escándalo  con  las  precanciones  debidas^ 
liikidose  el  eatrépilo  con  la  simpatía  de  la  causa. 
'  hre  el  trinuTirato  arjentino,  Oro,  Tejedor  1  Álrarez, 
Uto  da  recursos  para  la  ejecución  de  su  plan,  concibió  la 
ÜM  Baquía  vélica  de  servirse  de  los  propios  conflictos  do 
mrira  revolución,  para  obtener  el  partido  que  esperaba, 
Asdeodo  al  intendente  Fontanas  los  servicios  de  sus  compa- 
kMu  para  emprender  una  campana  contra  la  provincia  do 
Goqilmbo.  Tal  maniobra  no  pasaba  de  una  intriga,  porque 
MiolTia  la  aspiración  de  aprovecharse  de  aquellos  mismos 
literMM,  cuando  hubieran  rido  puestos  por  manos  ajenas  en 
dpK  de  ser  útiles  al  fin  a  que  se  les  destinaba.  Pero  la 
Mflaeton  de  tal  ofrecimiento  era  en  si  una  mancha  aleve ; 
irieael  instante  de  escucharla,  hubiera  tocado  el  pecho  do 
|(mIIos  hombres  un  solo  latido  que  acusara  un  corazón  chi- 
IttDo,  tal  insinuación  se  habría  castigado  como  un  insulto  vil 
keebo  a  la  patria. 

las,  Fontanes,  Prieto  i  Yailejo,  este  otro  triumvirato  cbi-« 
kDo,fae  se  habia  comploiadoen  Gopiapó'contra  la  revolución, 
MSflé  la  dádiva  infame.  Oro  se  encargó  del  reclutamiento 
^  ios  soldados,  para  lo  que  se  levantó  publicamente  bandera 
do  enganche  (1).  El  oficial  arjentínodon  Pablo  Vídela  fué  sa- 
cid»  de  la  cancha  de  una  mina  donde  servia  de  mayordomo, 
pn  ser  el  jefe  de  uno  de  los  escuadrones,  que  se  llamó  Cara-* 

(I)  Oficio  del  intendente  Fontanes  del  17  de  octubre  al  Ministró 
'•llalerlor.  [Archivo  del  Ministerio ict  Interior)^ 
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Uñeros  de  Atacama.  El  bandido  Vicente  Neirot  recibió  el 
mando  de  otro  cuerpo  denominado  Lanceros  de  Atacama  ((). 
Se  despacharon  comisionados,  arjenlinos  también,  para  recejar 
todas  las  caballadas  del  valle,  i  sin  reparar  en  ningún  jénen» 
de  violencias,  como  sí  la  provincia  misma  hubiera  caido  yi. 
en  manos  de  aquellos  forajidos,  se  les  vio  como  por  encanl» 
estar  en  pocas  horas  prontos  para  la  marcha. 

El  comandante  Prieto  recibió  el  mando  de  la  espedicion,  la. 
que  acaso  se  hubiera  confiado  al  mismo  Álvarez,  si  este  gaa* 
cho  altanero  no  hubiera  pretendido  mantener  su  independen* 
pia  i  permanecer  en  la  provincia,  alistando  nuevas  jenles 
para  añadirlas  a  las  que  volvieran  del  saco  de  la  Serena» 
i  emprender  con  aquel  resfuerzo  o  sin  el,  su  campana  sobr» 
el  otro  lado  (2). 

(1 )  En  oficio  de  5  de  octubre  FontanéS  dccie  al  gobierno  ha» 
blando  de  esta  tropa.  «Aun  los  escuadrones  se  componen  en  sm 
mayor  parte  de  oficiales  i  tropas  arjentinas.J» 

(2)  Álvarez  juntó  un  cuerpo  respetable  de  aventureros  coa 
los  que  se  preparaba  a  partir*  cuando  estaHó  el  movimiento  re* 
Tolucionario  que  encabezó  Varaona  el  26  de  diciembre  de  1831. 
Aquel  montonero  tuvo  entonces  la  audacia  de  intimar  el  poder 
de  sus  armas  a  los  revolucionarios  de  Copiapó,  i  cupo  al  inteiH 
dente  espniso  Fontanes  el  triste  rol  de  ir  a  mendigar  el  auxilio 
de  los  mismos  desalmados  que  una  culpable  política  había  per- 
mitido sobreponerse.  Los  autores  chilenos  de  la  invasión  arjenti- 
na  no  pudieron  recibir  mas  cruel  castigo  que  el  verse  ellos  mismos 
sometidos  a  la  leí  de  aquellos  vándalos,  í  la  revolución  qoe  los 
depuso,  sí  bien  mezquina  i  aun  bastarda  por  sus  hombrea  i  sa 
espíritu,  tuvo  al  menos  aquel  pretesto  de  honor  nacional  que 
era  bastante  para  santificarla  como  una  protesta  de  la  patria  envi- 
lecida. Asi,  el  intendente  revolucionario  Varaona  hacía  presenta 
al  intendente  fujitivo  Fontanes,  contestando  a  sus  intimaciones 
de  devolverle  el  mando,  que  la  revolución  se  proponía  «lavar 
a  nuestra  nación  de  la  infjmia  con  que  la  han  manchado  unos 
«  bandidos  arjentinos  que  nuestro  suelo  ha  asilado  i  qoe  por  su 
<&  ignorancia  supina  de  todo  derecho  han  acometido  al  territorio 
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bbelof  oficiaias  aijenttnos  se  eDcontraba,  ademas  da 
lUi  i  de  NdroU  an  tal  Garransa,  dos  Qairoga  i  an  Pereira^ 
eoQsaetadiaario,  qae  pagó  despnes  con  la  Tida  sos 
Los  soldados  eraa  la  úlUma  hez  de  la  emigracioD, 
iUrii  rido  diOcll  eneontrar  en  esta  cnadrilia  de  desalmados 
•«lo  qae  no  tafiera  en  sn  rostro,  por  la  huella  del  pu- 
lil,liestampa  de  sn  carácter  i  de  sn  Yida.Fné  a  estos  bom- 
lni,a  los  qne  nn  jefe,  estranjero  también,  les  dirijió  un  dia 
filibns  de  aplausos  i  de  felicitación  en  nombre  de  la  na^ 
m  cUena,  a  la  que  habian  servido  con  lealtad  (1), 


ccUkao  eoa  It  impradente  deterromtcion  de  interreoir  en 
CMoIns  cuestiones  nacionales,  como  sn  mismo  jefe  ha  tenido 
tditrefimiento  de  declarar».  Véase  el  núm.  4  del  Diario  dé 
(Nfitnti  fecha  del  2  de  enero  de  1852.  Alvares  había  ofrecido 
dpaeUo  cierta  neutralidad  condicional  desde  la  aldea  de  San 
iaifliia  en  nna  comunicación  dirijidaadon  Natalio  Laslarria, 
fM  le  publicó  en  el  Diario  d$  lot  libreta  del  31  de  diciembre. 
B  Mtoto  gancho  borló,  sin  embargo,  a  Fontanes,  i  en  Tez  de 
ilicir  aCopiapó,  emprendió  su  marcha  paia  la  Rioja  o  Catamarca, 
M^deiecha  su  tropa,  fué  cojido  prisionero  i  fusilado. 

(i)  Bl  coronel  Garrido.  Al  tiempo  de  desarmar  los  escuadro-* 
M  trjentínos  a  su  regreso  a  Copiapó,  en  el  mes  de  febrero  do 
MB,  aquel  jefe  les  dirijió  la  palabra  con  estos  términos  de  eterno 
«•reto  i  yilipendio.  «Venis  a  entregar  a  la  nación  cufrierlos  lia 
fbrít  el  uniforme  i  las  armas  que  os  prestara  para  defenderla. 
VoMs  a  fuestras  casas  i  a  nuestros  trabajos  rodeados  de  la  esti- 
■adoi  pública.  Haced,  pues,  que  en  el  ciudadano  activo,  laborioso 
ihoirado  de  la  pai,  no  se  eche  de  menos  al  soldado  leal,  subor* 
tinada  i  valiente  de  la  guerra» , 

Ea  en  brindis  posterior,  el  mismo  Garrido  dijo,  dirijiéndose  a 
ios  desolladores  de  la  Serena,  que  se  sentaban  a  su  lado,  estas 
pslakas.  «La  nación  recordará  siempre  con  complacencia  la 
activa  cooperación  de  los  escuadrones  de  Atácame  I  el  valor,  k 
ideüdad  i  la  constancia  de  sus  jefes  i  oficiales  i  tropas.  El  are^ 
ladaOro,  que  se  encontraba  presente,  tomándola  representación 
áesas  compatriotas,  contestó  en  estos  términos.  «Sí  los arjentinos 
tenido  una  pequeña  parte  en  esta  victoria  de  la,  cieilúacio» 
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Fué  dale  el  ápojco  do  la  vergüotiza  i  de  la  igoominia  a  cjue 
ol  gobieroo  de  SatiUago  i  sus  procónsules,  vencotlores  lio  la 
provincia,  somelierun  en  aquella  ¿poca  malliadada  el  aoínbra 
da  C  tille .  Ea  Val  par  ai  so,  al  menos,  babiamos  sido  vcadidot 
pov  un  supremo  miedo  a  los  ingleseSf  poro  en  Copia pó  se 
confió  a  una  cuadrilla  de  asemnoa  la  misión  ite  degollar  la 
revoludou. 


IX. 


Dispuesta  ta  espedicion,  parl¡¿  en  di  virgos  Irozos  para 
reunirse  eael  valle  del  Buasco.  Ilemoi»  vislo  que  Videla  or- 
gauízaba  su  escuadrón  en  Vallenar  desda  ol  ID  do  soliembre, 
en  que  fué  despachado  do  Copiapó  en  compañía  do  varios 
olicíales  arjenlLUOS*  £1  escuadrón  de  Neirot  partió  el  S8  do 
seliembrca  loda  prisa  para  contener  la  invasión  queso  temía 
de  Coquimbo,  i  el  3  de  octubre  se  pusieron  en  marcha  los 
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dirijlrie  sobra  la  Serena  por  el  camino  Haiqado  de  arriba* 
quA  pasa  por  las  Higueras»  Cacbiyuyo  i  Ventura  basta  el 
punto  da  Choros  AUos,  £1  escuadrón  do  Neirot,  que  estaba 
acampado  en  Freirina,  partió  el  día  10  por  el  camino  de 
la  costa,  con  encargo  de  precisar  sus  marchas  para  llegar  al 
punto  de  reunión  de  Choros  Altos  eH2  9  medio  dia.  Fontanes 
regresó  a  Copia pó  por  mar^  confiando,  como  él  lo  comvulcaba 
al  gobierno,  que  el  día  U  la  Soroo)  estarla  pu  Íes  mauos  del 
comandante  Prieto. 
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CAPITULO  X. 


Enlasiasmo  patriótico  de  la  Serena.— Procláfmás  belr^cosaá.— Dfs-' 
posiclóni^s  militares  para  la  defensa  .-^Ejemplo  de  ardie|)|e 
oivismo.«-*£l  deán  Vera  bendícelas  irrncher^as.—'Se  inteiiita 
organizar  una  compañia  de  estr^anjeros. — Priclo  llega  a  la 
hacienda  de  la  Compañia  i  pasa  ü  ocnp^r  ét  ^uértó.*^Sále  á 
batirle  el  batallón  cívico  en  dos  eoloinnas.-^Gofflbate  de.  Pet-. 
ñoelas. — Rasgos  de  heroísmo  individual.-^Erancisca  Barao- 
na, — SacriGcio  de  un  destacamento  de  Voluntarios  de  la  Serena. 


I. 


Miéolras  caminaba  por  el  desierto  la  hueslc  vandálica  del 
Qorle,  la  Serena:  presentaba  el  especláculo  de  ua  sublime 
palríQlJsmo,  que  la  indignación  de  un  crimen  contra  ia  Repú- 
blica realzaba  a  la  altura  de  upa  abnegación  magnánima,  do 
un  sacrificio  supremo.  Armarse  i  morir  en  defensa  del  recinto 
de  su  pueblo  no  era  para  los  coquimbanos  el  estrecho  debei* 
que  el.hog^jT  ímpoqe,  x>ra  una;  misión  grand^  como  la  patria, 
augusta  como  ^1  titulo  de  q^lenps^ue  la  n^UT^lp^a  í^.el  Éter- 
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no  a  la  par  nos  dieran.  La  Serena,  delante  de  la  revolootai 
1851,  era  la  libertad;  pero  delante  de  la  invasión  arjeaÜQ 
era  la  nación,  era  la  patria,  era  Cbile! 

Sepamos,  pues,  luego  como  aquel  pueblo  de  héroes  sopo  1^ 
nar  rol  de  tanta  gloría,  de  tanta  responsabilidad  i  de  tü* 
premos  sacrifioios. 


IL 


El  mismo  dia  qlie  íos  Cazadores  entraban  a  Vallenar  (M 

de  octubre),  so  sabia  en  la  Serena  por  un  eniísario  idec^ 

el  peligro  qué  la  ámagtiba.  1^  ulr  ¡ttsfattW  ie  vacilaeiet^  || 

la  sembla  de  un  desmayo  apareció  en  la  frente  de  los  diÉb 

danos  que  ttomponiair  la  auíoridad  o  la  rodeabaqí.coQ  sfniv^ 

VÍ6ÍOS0SUS  consejó^;  i  él  pueble»  todo  se  reunió  id8tint¡vaMM|| 

a  sus  jefes  para  emprender  la  misión  de  pruebas!  dtf  beriÉ 

mo  que  el  destrno  íe  deparaba.  No  importaba  .^lae  la  ci|tM 

estuviese  indefensa,  ^e  la  división  del  sud  se  hubiese  ffealfr! 

jado  de  las  fronteras'  de  la  provincia,  que  ilo  hubiese  |ghi 

para  llevarlos  al  cenábate.  Cada  uno  consultaba  solo  sa  ooit^ 

zon,  cada  uno  preguntaba  únicamente  ¿quien  es  el  enemigal 

¿de  dónde  viene  el  invasor?  i  ai  saber  que  era  una  horda  di 

gauchos  que  venia  por  el  desierto  cabalgando  en  potros^  Ml« 

Vajeií  como  ellos,  cada  uno  llevaba  la  mano  a  su  pecho,  ahihl 

al  cielo  sú  Treme  eu  señal  de  suprema  protesta  í  i  coim  Mi 

hombro  que  adopta  uto  partido  irrevocable,  cada  oiiriMiiHi 

safra  de  su  casa  i  abracaba  sü  familia  para  no  pensar  MÉ 

que  cu  ir  a  dar  o  recibir  la  muerte  en  el  campo  que  Iba  i  yl^ 

sar  el  invasor. 

En  el  acto  de  saberse  la  noticia,  sé  armó  el  batáHoOí  cÍvim, 
convocóse  ot  poebio  a  la  plaza  publica,  i  ae  hizo  saber  a  Udas 
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In  eittdadanos  por  las  ardientes  proclamaciones  del  tribuno 
;  Unm,  el  peligro  I  la  gloria  que  se  acercaban  a  un  tiempo 
;  Nira  el  suelo  de  Coquimbo.  Una  esclamacion  unánime  i  febril 

k  yhaskm  respondió  a  los  ecos  del  orador»  i  desde  aquel 

Mala,  la  defensa  de  la  Serena  a  todo  trance  i  contra  todo 

éMf  de  eMniigoSi  quedó  decretada. 
«Giadadanos  de  la  Serena »  decia  una  proclama  publicada 

il  düpeate  dia,  aniversario  do  la  revolución  en  la  que  la 
iiiiridad  reasumía  los  votos  de  todo  4dí  pueblo.  Un  centenar 
dibiadidosarjentinos  cuya  bandera  es  la  matanza  i  el  robo; 
le  iqai  las  ftierzas  que  el  vil  instrumento  de  la  tiranía,  in- 
ladeala  de  Copiapó,  ha  comprado  para  invadir  eate  pueblo. 
Stavieaen  la  temeraria  resolución  de  intentar  invadirnos»  re^ 
cHriaa  el  castigo  de  so  perversidad.  Armaos  i  estad  listos 
fui  nchaiar  a  esos  cobardes^  alhagados  por  la  esperanza 
M  saqueo»  qneles  lia  <ofpec¡do  un  mandatario  criminal»  hijo 
iNMlliraliaado  de  la  patria»  .-«-«Soldados  de  La  guardia  nacie- 
nte aladia  olro  de  los  boletines  de  üquel  dia»  morir  primero 
M  el  campo  del  honor  ¿utas  que  permilírqtie  nuestros  ho- 
laresaean  profanados  porosa  bordado  vándalo^,  defendamos 
m  karoismo  jel  suelo  donde  jhemos  nacido,  que  es  también 
i  suelo  de  nuestras  esposas  i  de  nuestros  hyos*  i  a  la  voz  de 
wfejf»  que  no  quede  uiúiisil  sin  disparar;^  A  la  juventud  de 
sle  pueblo  la  tendréis  a  vuestro  lado,  i  el  enemigo,  cuando 
niga  a  la  vista  este  poder  majesluoso,  no  se  olrevcrft  a  dar 
aaalapaso  sin  que  sea  arrollado  por  las  balas  republicanas. 
■ardiaa  nacionales  do  la  Serena!  el  mundo  os  conlempla.  . 
iieaoi  dignos  de  la  corona  que  os  ofrece  la  patria !» . 
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Cnira  Earit  o  que  h  vdz  do  bnnor  llamaba  a  los  dudada  iros 
a  iii  piioslo,  la  autüridad  Inmoba  medidas  eficacas  para  poner 
la  citulad  en  un  mediano esladu  de  defeníia,  larea  ardua  decide 
que  la  organización  de  h  división  del  sud  bahia  agotsdo  (o- 
ihñ  los  recursos  militares  déla  provincia*  Salo  se  con í aba  con 
í»!  balalltiu  cívico  de  la  Serena,  que  [lor  una  reliz  previsión, 
sñ  había  dejado  ea^i  intaclo  i  ean  un  armamenlo  suficícnle 
para  el  servicio.  "  '''  '^  ^"i 

Se  despachó  en  el  aclo,  pero  mas  por  via  de  aviso  que  ron 
la  esperanza  de  un  auxilio,  un  es  preso  que  Iterara  a  la  división 
tlal  sud  !a  noticia  dci  peligro  que  amagaba  a  la  Serena J ya 
tiernos  visto  que  esla  cümuiiicacion  nos  alcanzo  en  el  cam« 
pamento  do  Pupio  en  la  noche  del  H  de  oc  I  ubre,  i  rérerímn?? 
entóneos  cnal  fué  el  partido  que  se  adoptó  en  el  consejo  de 
guerra,  convocado  on  consecuencia.  Se  reunieron  apresurada^ 
mente  las  milicias  de  caballería  del  deparlamento  i  del  valÍB 
do  Elqu!,  cuyo  numeroso  conlinjenle  llcffó  a  la  plaza  e!  día 
4Í.Sé  corlaran  ló'das  las  calles  que  daban  acceso  a  la  po- 
blación con  cadenas  aladas  en  postes  ¡cairelas  alravesada'a 
que  impedían  la  marcha  de  la  caballería  (!},  se  compusieron 

(i)  Et  dea»  V^rní  t4in  fináiico  en  eJ  culto  de  sn  miuisrerio  rpmo 
en  el  de  la  patria,  bendijo  estAS  improvisadas  trincharas  con 
la  hostia  consagrada  i  con  !a  solpmnidad  de  una  prucesiotí  qjw 
r  itcortíá  las  cálks  como  para  satilíQcar  de  aiile  rnar>o  aquel  rebril- 
lo, que  debía  St^r  el  campo  santü  de  tan  tus  mor  tí  res  de  unu  caus.-i 
jeiierosa,  til  mismo  Vera  conipusn,  iidemas,  una  característica  im- 
veaa  que  se  fucilaba  en  los  templos  por  el  clero  i  bs  Gides,  t*n  lu 
qite  se  perfil  el  triunfo,  no  de  los  revolucioriaríus,  sino  del  bando 
i]uela  Profídunijía  destiiiasie  al  sostenimiento  de  ia  cansa  tie  la  li- 
bertad. Mas  alelantt'  tendreniaá  ocasíou  de  reproducir  algunos 
ir  oíos  de  e^ta  singukr  ornciou^ 


aláronos  cañones  %k¡m^  so  dcsenleiraron  oltos  (fua  scrvíaü 
lie  (IOS les  en  las  esquinas  I  se  compraron  algunos  mas  [m- 
qiieOas  en  un  buquo  fondeado  o  ti  la  balita,  do  modo  í|ue  se 
urgaui^o  proülo  una  batería  do  S  a  6  caúones,  que  bajo  la  d¡- 
riícdúQ  dül  vaheólo  cotnerciaQto  doo  José  María  Cepeda  i 
dos  do  sus  hijos,  dii;ao¡á  de  su  nombre  por  su  pairítilismo  i  su 
entusiasmo^  se  colocaron  en  los  punios  convenientes.  Hacia 
lo  largo  de  la  ribera  del  riO|  por  doudo  era  probablo  qne  el 
enemigo  i  alentase  un  ataque,  se  construyerou  varios  íuerleg 
con  fajina  i  liejra,  quo  dominaban  los  pasos  del  valle.  So  úh- 
ciplinu  con  empcíio  el  batallón  civtco,  en  cnyo  cuerpo  de  oli- 
ciales  se  contaba  a  los  jóvenes masdislinguidos del  vecindario. 
Seforoiu  un  nuevo  cuerpo  de  voluntarios,  casi  lodog  adotescen- 
los*  que  rearmaban  de  su  cuenta  con  escopetas  o  pisLülas, 
especio  de  Guardia  móvil  do  la  revolucían  coqulmbana,  que 
iba  a  dar  en  breve  ejemplüs  de  un  singular  horoismo,!  se  con- 
Jio  el  mando  do  este  cuerpo  al  ciudadano  don  Francisco  de 
Paula  Díaz,  hacienda  de  segundo  honorario  un  anliguo  vele- 
rano  del  Num.  t  de  Coquimbo  [aquel  cuerpo  do  reclutas  que 
BC  jBn)ortaÍi2ü  en  Maipo),  siendo  don  Sanios  Cavada  el  principal 
tirganizador  de  esta  lejionde  niños  que  pronto  debían  ser  tic- 
roes  (I).  Los  mismos  seminaristas  do  la  diócesis  se  ofrecieron 
para  lomar,  si  no  las  armas,  un  puesto  do  bonor  al  menos 
en  la  defensa,  enviando  al  jefe  eclesiástico,  oí  vicario  Alvares, 

(1)  El  joven  intendente  se  propuso  también  formar  una  pf"- 
quefia  lt*]ioií  ostrafijura  con  los  franceses  remiden ti^s  en  la  Serena- 
Firméfie  en  cortsecuencia  una  acta  a  ule  el  vice-cútisul  de  Francia « 
M«  LeA  bre,  en  la  ijue  se  telan  los  nombres  de  los  comerciante^ 
Jai,  Calés,  Desprat,  Piurul,  i  el  de  don  Pablo  Baratón^  que  era  el 
principal  ájente  de  esle  proyecto,  1  por  U  que  Toé  mas  taíde  pro- 
cesado i  condenado  a  muerte*  J.a  lenta  I  iva,  sin  embargo,  aborlcj 
por  lainnuencia  del  vice-cúnsut  trances,  que  era  adido  a  ta  cansa 
del  tiobienio. 
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una  pelíclotí  enlusfasla  quo  se  pnbllcó  en  la  Serem.  Para 
íiteütlel*  ü  las  necesklades  de  la  guarnlcíoiii  so  apranlRroo  vl- 
Vereii  se  aporraloron  vaesB  I  caballoij  por  íjIliino^éD  levanto 
M  attpréslHo  pora  fundar  un  banco  de  drculadon,  tdcQ  pt'* 
IHóUca  I  oportuna^  cuya  acojlda  fué  tan  favorable,  po  un 
solo  Vecino^  la  rof^petable  señora  dona  Isidora  AjL'iiirre  da 
Ifunizaga^  viuda  dd  anüguo  patriarca  dé  la  Serena  donjuán 
Miguol  Miinizaga»  canlríbuyó  con  tina  suma  do  aOOO  pesoi 
I  tn  dlnofo  orcclivo  i  aflamó  con  sti  responsabilidad  laomislot! 
ñe  10,000  pesos  mas* 

ÍA  prensa,  enlrelanio,  ínfandía  atiento  ]  donticdo  a  loi 
dúfonsot-as,  <lm  precien  t  aban  una  sola  tnasa  de  ciudadanos  * 
püos  la  ptiblacíon  onlera  parecía  estar  atiimada  de  la  mísm^ 
resoludou  da  sepultarse  dentro  de  laf^paredei  desús  hogaresi 
¿nlos  que  verlos  violados  por  la  plañía  de  los  atijanox,  que 
era  el  nombro  caraclerisllco  dada  a  loa  Invasores.  tQue  no  sd 
diga  do  nosotros^  esclatnaban  [\}^  aqtdenes  dejaron  para  m^ 
lodía  de  nueslro  pueblo,  q  no  hemos  cDiiscnlidoen  que  se  man- 
[Cille  el  bouor  do  la  palria.  A  laá  armas«  CoqtiimbaaosI  1  qua 
m  uno  solo  quede  sin  alistara  en  las  filas  republicanas.  I 
el  que  mejor  so  miieslre  eo  el  comba  le i  mpen  de  la  patria 
el  laurel  deslinado  ai  héroe.  Vm  la  biiloria  se  g^'^barli  stl 
nombre  eort  letras  de  oro !« 

Sí,  i  la  liara  ha  llegado  en  que  esos  nombres,  quo  bot  e! 
olvido  oculta  enlré  el  polvo  de  aquellas  Irlnchcms  que  el 
canon  dcslrozó  m  derribar  jamas^  ficau  ¡nscríplos  con  letrai 
Imperecederas  en  las  pajinas  de  estos  anales  del  heroísmo 
chileno.  Pero  que  la  rdacron  do  las  haz  aftas  marque  a  cada 
Va  lien  10  m  pues  lo,  para  que  la  posl  cridad  coloque  sus  coro- 
ftaa  íiobre  la  gloria  comprobada   de  cada  nombro  1 
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Si  ti  tarde  deH3  de  ocltibre«  los  ccoUnetas  apostados  en 
hirednctoedei  rioi  creyeron  divisar  hacia  el  norte  una  lé- 
Uifolnreda  qne  la  brisa  del  mar  empujaba  por  el  valle. 
h  frielo  que  llegaba  con  sni  escuadrones  a  la  hacienda 
fehCompaaiai  eu  la  ribera  opuesta  del  rio.  Puntuales  en  la 
dli^  los  dos  cuerpos  en  que  avanzaba  la  división ,dsl  Norte«  se 
tíüBn  unido  ai  medio  día  de  la  víspera  en  el  punto  designan- 
do de  Choros  Altos.  Prieto  se  preparaba  para  cumplir  al  in- 
ieidfiote  Fontanes  la  promesa  de  que  la  Serena,  el  foco  de^ 
brefolndon  del  norte,  seria  el  dia  U  una  conquista  humi- 
hda  de  lai  armas  copiapínas. 

Aqaella  aparición  foé  la  señal  de  guerra  para  el  pueblo*  1 
fadoi  los  ciudadanos  corrieron  a  las  armas.  El  leal  1  vijilante 
iileadenfe  Zorrilla  ocupó  su  puesto;  los  vecinos  mas  rcspe^ 
liiilei  se  agruparon  en  rededor  suyo  (1}^  i  toda  la  población 
rinlitabaeu  el  ardor  por  dq/ender  la  ciudad»  «Soldados  do 
hltep{iblica«  deciauoa  proclama  que  circuló  aquel  día,  unii' 
Mooi  uñosa  los  otros.  Que  nuestros  cuerpos  formen  un  solo 
iiroparaque  el  enemigo  no  encuentre  paso;  t  fuego!  fuego/ 
flett  canalla  servils^a Balas,  piedras, aguo  cállenle,  anadia 
otro  de  estos  retos  de  muerte,  encoolrorán  en  este  pueblo 
'os  ttiYBjes  comprados  por  unos  cuantos  viles  instrumentos 
del  Dlclador.  fistos  salvajes  hallaran  su  tumba  en  este  pue- 
Uo  de  heroicos  repúbllcaaosl  (2) » 

(l)Enet  proceso  {ipf(nMo  s  \oi  revolocioharlon  déla  Serena 
kii  nríos  testigos  que  dectaran  haber  visto  al  ardoroso  cnra  Al- 
*>rpx,  i  u  ¡tason  vicario  capitular,  a  ral>allo  i  espada  en  maiioi 
<n*n|tanriüal  ptt»*l>lo  a  la  resistencia. 

(2¡  Proclama  del  9  de  octubre. 
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Se  creía  qnú  el  eoeüiigo  hubiese  emprenflíJo  su  abque  en 
la  tanle  mláma  da  su  aproxiiuacion,  como  era  de  espísrarlo 
ito  su  arrogancia  i  de  la  sagacidad  inilllar  que  aeoasejaba  al 
jefe  el  aprovechar  la  turbaeioa  do  los  primeros  ¡uslanles. 
Pero  no  fué  así,  porque  receloso  Prieto  del  modo  como  po- 
dría ser  recibí  tío,  se  couleutó  con  bacer  moular  sus  fres  es- 
cuadrones, que  componian  un  efcciívo  do  300  hombrea,  do 
los  que  200  eran  carabineros,  en  sus  caballos  de  respeto,  i 
[^dejando  éoccndidos  los  fuegos  do  su  campo  cu  la  ribera 
norle  del  rlo^  pasó  este  por  la  playa,  i  tomando  a  lo  largo  da 
h  ribera  del  mar,  se  dirijióal  puerto  do  Coquimbo,  que  ocu- 
po sin  resísloncia  al  amauecer  dol  U,  Ilabia  conseguido  bur- 
lar la  vijílaneia  de  las  partidas  de  caballería  que  patrullabao 
en  esta  dirección,  do  modo  que  et  batallón  cívico  que  por- 
manocia  desdóla  tarde  anterior  sobro  las  armas,  en  el  centro 
de  ta  plaza,  so  preparaba  para  recibirlo  todavia  on  la  punta 
dp  sus  bayouolas,  cuando  intentara  el  paso  dol  rio. 

Mas,  cuando  al  amanecer  recibió  aviso  de  que  el  enemigo 
había  evitado  oí  encuentro  !  corrido  a  asilarse  m  el  puerto, 
el  pueblo  pidió  a  gritos  ol  sor  llevado  al  campo  para  casti- 
gar la  insolencia  de  sus  provocadores,  cuyos  destacamentos 
avanzados  no  tardaron  en  avistarse  desde  las  torres  de  la 
ciudad,  por  el  camino  do  la  Pampa. 

Dí.^pLisQse  en  el  acto  ta  Mlida  del  batallón  cívico  en  dos 
fracciones,  de  las  que  la  mas  numerosa,  compuesta  de  cua- 
tro compañías,  se  dirijiria  por  la  playa  a  las  órdenes  del  co- 
mandante don  Ignacio  Alfonso,  mientras  la  otra,  formada  de 
k  compaília  do  caisadores  ¡  de  ta  cuarta  do  fusilcroSj  acargo 
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desQsrespeclÍTOB  capitanes,  los  valionles  jóvenes  don  Can-* 
delarío  Barrios  i  doo  Miguel  Cavada,  avanzaría  por  la  Pampa. 
Bintrépído  vecino  don  José  ^ari^  Cepeda  llevaba  un  cañón, 
fse  ont  columna  do  infantería  dobla  prolejcr.  £1  ciudadano 
dn  Jaas  Jerónimo  Espinosa  recibió  el  mando  en  jofo  de  las 
fanas,  llevando  por  su  segundo  al  celoso  i  patrióla  comer- 
cíulo  don^YenaDcío  Barrasa,  antiguo  comandante  del  bala- 
Ihi  Restaurador  que  habia  marchado  al  Sud.  £1  mayor  Ver- 
dugo estaba  a  la  cabeza  de  la  numerosa,  poro  inepta  caballe- 
ril, qoe  se  había  colectado  como  para  servir  do  juguete  a  los 
ttbiesdelos  Cazadores  a  caballo,  aunque  aquellos  jinetes  so- 
lí vieron  brillar  estos,  sin  embargo,  a  muchas  cuadras  do 
dblaocia^  cuando  volvieron  caras  en  la  violenta  íuga  a  quo 
desde  el  primer  amago  se  entregaron.  £1  mayor  Verdugo  fué 
eiroelto  en  esta  derrota  del  pánico,  i  cuando  volvió  la  ríonda 
a  80  caballo,  no  se  detuvo  hasta  que  llegó  al  pueblo  do  San 
Iiaa,  al  otro  lado  dolos  Andes... 
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las  dos  compafiias  de  Barrios  i  Cavada  salieron  por  la 
feriada  en  dirección  a  la  Pampa,  i  como  el  camino  fuera 
Jhas  firme  i  recto  que  el  de  la  playa,  que  hace  un  circuito 
cooriderable,  llegaron  con  mucha  anticipación  a  Alfonso,  al 
panto  llamado  Peñuelas.  Es  este  una  loma  arenosa  sembrada 
de  peOascos  desnudos  que  dan  su  nombre  al  lugar.  Desde 
afoi,  el  camino  de  la  Pampa  que  conduce  al  puerto,  baja  por 
Bn  callejón  al  de  la  playa,  i  era,  por  consiguiente,  el  punto 
en  que  debían  ejecutar  su  junción  las  dos  divisiones  de  la 
plaza. 

Ia9,  sucedió  que  apenas  habian  llegado  Barrios  i  Cavada, 


)^  tIl<üTOnU  DC  LOS  dlFZ  AÍfOg 

cuanílo  los  c^cuatlrories  de  Priotci  so  avistaron  en  !a  loma 
Ifcaosa  do  t^eñudla^,  avaiuantío  a  paso  lenlo,  En  el  Instante, 
los  doj  aníMosus  oíicialed  rjiie  manriaban  los  dosctentos  oívt'^ 
COI»  (lo  quo  constaban  oslas  eompaníafi»  pues  siilo  la  de  cata'* 
doros  tonta  4  40  plazas^  tondieron  su  linea,  colocando  Cepeda 
sil  canon  oo  ol  eenlro,  formando  Barrios  o  la  izquerda  ron  sus 
eazadoreí^  i  Cavada  a  fü  der&olia  con  su  puñado  do  fusileros* 

En  el  itk<ilanlo,  Prieto  ordenó  una  príniora  carga  sobro 
aquolta  débil  ünea»  que  parecía  iba  a  ceder  al  solo  amago  do 
lo:^  Cazadores  engreídos.  El  capifau  Las  Casas,  quo  había 
enlrcgado  contó  prenda  de  honor  la  promesa  do  dar  el  primer 
golpe  de  sabio  sobre  el  enemigo,  tomé  SO  caladores  I  se 
lanzó  sobro  el  eeutro  do  la  linoa,  mientras  que  el  capitán 
arjentino  Juan  Carranza,  con  KO  rarabíocros  do  Aiacerna, 
Amagaba  en  guerrilla  $1  flanco  derauho  de  la  linca  de  ín* 
rentería. 

La  carga  de  Las  Casas  ra¿  bizarra  í  digna  de  su  voto.  Mon- 
lado  en  nn  soberbio  caballo  (f),  cayó  en  persona  sobro  ol  ca- 
ñón de  Cepeda  i  cruzó  gu  sabio  cotí  la  espada  de  este  valien- 
te ciudadano.  La  lioea  fue  rota  en  la  pnJanLo  embestida  t  los 
caladores  pasaron  a  reorganíiarie  un  largo  trecho  a  re  la  guar- 
dia* Las  Casas  perdió  dos  jinoleí,  fuera  de  muchos  heridos, 
quedando  lomlifeñ  no  pocos  de  los  cnqoimbamos  mutilados 
por  el  sable  de  tos  aullantes*  Un  pucho  audci,  que  on  ei 
mímenlo  en  queso  volvía  aorgenliar  la  linea^  so  nlrevió  a 
llegar  bástala  boca  del  canon,  tirando  su  laEo  a  i¿  curcn^í 
para  arrastrarle,   recibió  a  boca  do  Jarro  tan  Iromeodo  dis- 


{{)  (cEl  espUfln  Lai  Ciss^,  iliee  un  nnrrndor  Heéigm  d«oitte 

hecliodi>arma»(J<>oSííritíís  Cflvad;i),  esliivo  «rrojsuío  í  di>«liiml>r8* 
dor,  iDontndo  en  un  liriaSD  lordiMaw.  Este  cabítllí)  5e  Mamaba  pI 
Níhq  i   mu  áe  una  famosi  cria,  quc^  los  lenores  GdÜQpOH*foncií 
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yMti»  neiralto,  qM  faeron  materialmente  aventados  en  el 

áÉjhela  i  otbcilo  «  la  fez. 
táiíÉtt  imbas  liAeas,  «al  inatanle  empellé  la  batalla», 

áte^al  mSuM  Malo  m  el  purte  oficial  de  la  jornada  (t),  car- 

piálCMi  lodaanafliona8.Neirot  se.preeipiló  eon  ans  gavobos, 

lülen  ii8lro4(!an»nia«mdajo  su  compaAíade  earabineros 
JliilpIlMm  Laa  Gmii  t  Fruelsco  CarnuMia,  cada  tío  t  It 

ém^  <le  imt  «had  de  cazadores,  se  lanzaron  por  todo  el. 
^  de  la  peqnela  linea  de  Aisileros^  arrollándola  de  nae?o 
« IriÉa  dirwciones,  habiéndose  ademas  quebrado  la  euroAa 
I  MisMi  al feroer  dispare  qne  se  Uso  enel  momento  de  la car- 
fk  La  eompatia  de  Cavada  fné  perseguida  hacia  el  bitfo  de  la 
MaisPMUwiaitf  que  cae  en  <Ureceion  al  mar,  recibiendo  aqnel 
nioaie oficial  nt  sablazo  en  la  cabeza,  que  le  dívidié  una  ore- 
JitiiiéatrHa  qne  fiar  rice»  seguido  dennos  pocos  soldados  que 
^nUi  con  su  ejemplo  el  bizarro  Cepeda,  se  replegaba  a  nie«* 
ii  Mdi  de  la  colina,  donde  por  la  pendiente  i  el  suelo 
MM(ie  de  arana,  los  Cazadores  no  podían  cargar  con  ventaja. 

VmíÍb  esta  de»»perada  posición,  aquel  pufiado  de  valientes, 
^  la  mayor  parle  por  su  edad  i  su  estatura,  soslenia 

(l)Eite  parte,  carioso  por  sus  exajeracionet  i  errores  inlenea'Qna*» 

Ks»  eneaentra  en  el  tf  inhteria  de  la  Guerra  i  tiene  la  fecha 

campamento  da  la  Punta^  octubre  18  de  1851,  esto  es,  cuatro  días 

Ncrior  al  combate.  El  comandante   Prieto  describe  este  como 

tu  brillante  Tictoria  obtenida  por  sus  armas,  i  dice,  eon  tingolar 

Write,  qne  quedaren  en  sus  manos  como  trofeo  de  g4ierra  30pri*> 

^aan,M»  on  canon,  60  fusilos,  50  fornituras  1 40  lanzas,  a  mas 

'•SD  muertos  del  enemigo,  icntre  estos  3  oficiales.  Todo  éa> 

«fÍMO,  una  fábula  antojadisa.  El  cañón  quedó  abandonado  en 

(Ittaqie  por  inútil;  priaionero  no  hizo  uno  solo,  a  no  ser  dos  o 

ta  rvufadoe  en  el  campo  ;  los  muertos  de  ambas  partes  no  pa-^ 

iinia  de  8  o  10,  i  solo  el  botín  de  los  fusiles,  lanzas  etc,  es  eierto, 

Píelas  tomó  tres  dias  despUes  en  una  arria  de  mnlas,  en  que 

aiA  remitidos  de  Ovailo  a  la  Serena, 
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disperso  en  grupos  un  vivo  Tuego  con  lodos  los  escuadrones 
(le  carabineros,  que  lentamente  le  iban  rodeando^  cuando,  como 
uii  grito  de  salvación,  oyóse* la  voz  desde  la  playa,  que  la  di- 
visión de  Alfonso  llegaba,  haciéndose  luego  oír  descargas  dé 
fusilería,  que  indicaban  que  ya  habia  tomado  el  campo. 

Sorprendido  Prieto  por  la  aparición  de  aquel  grueso  coost» 
dcrable  de  infantería  que  llegaba  de  refresco,  cátodo  •sos- 
caballos  cedian  ya  al  cansancio  I  al  calor,  ordenó  en  el  acta 
la  retirada,  dejando  el  campo  a  los  recien  llegados  i  abaiH 
donando  sus  propios  heridos,  lo  que  militarmente  hablando, 
dejaba  la  victoria  por  los  coqnimbanos.  Esto^,  al  menos,  la* 
juzgaron  as!,  regresando  al  pueblo  en  medio  de  los  victorea 
i  aplausos  de  la  muchedumbre,  que  proclamaba  el  nombre  dar 
los  héroes  déla  jornada  i  hacía  mofa  de  la  división  iuvasora, 
que  habia  creido  tarea  tan  fácil  dominar  su  suelo. 

El  resultado  de  la  jomada  habia  sido  solo  una  docena  de  he- 
ridos del  enemigo,  que  fueron  conducidos  al  hospital  de  la 
Serena,  i  otros  tantos  de  los  guardias  nacionales,  bien  qoa 
hubiera  un  número  considerable  de  lastimados  superficial- 
mente por  los  sables,  mientras  que  todos  los  soldados  enemi- 
gos eran  heridos  de  bala.  Los  muertos  de  una  i  oira  parte 
no  pasaron  de  10  a  12. 

VIL 

Tal  fué  el  combate  de  Pefíuelas,  en  que  un  puñado  de 
ciudadanos  valerosos  escarmentóla  arrogancia  de  un  invasor 
intruso  e  insolente,  ofreciendo  a  la  Serena  la  primicia  de  una 
gloría,  que  no  tardaría  en  ser  tan  copiosa  i  también  un  com- 
pensativo al  desastre,  que  por  una  coincidencia  singular, 
sufrían  sus  armas  en  aquel  mismo  día  (U  de  octubre)  i  eo 
aquella  hora  precisa,  en  las  gargantas  do  Pcloroa, 
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r  í 


Hubo  también  en  aquel  encueñlrQ  rasgos  de  heroísmo  per- 
sonal,  que  la  tradición  ha  conservado  con  respeto  en  el  pueblp 
coquimbano.  Tai  fué  el  denuedo  con  que  uaa  mujer  llamada 
Francisca  Baraona»  que  asistía  a  su  marido  moribundo  al  pió 
del  canon  de  Ceppdftj^  atacó,  a  un  gaucho  que  se  acercaj)^ 
para  despojarlo  de  su.ropa,  lo  que  la  herpína  estorbó,  derri- 
bando al  agresor  al^suelp,  a  quieo^  aseguran  aigunos^,  inmoló 
como  una  Judít,  con  su  propio  ssibie  (1). 


IX. 


Pero  el  hecho  verdaderamente  memorable  que.se  recuerda, 
junto  con  el  nombre  de  Pefiuelas^  es  el  do|  sacrificio  de  ua. 
puúado  de  jóvenes  del  batallón  de  Yoluní(írioi]de^^la.tSíet:im§i 
que  rehusó  rendirse  a  los  cuyanos,  diez  veces  mas  numero- 
sos, hasta  que  cayeron  todos  a  sus  golpes  o  fueron  hechos 
prisioneros,  a  pesar  suyo.  Este  acto  heroico,  digno  verdade- 
ramente de  la  antigüedad,  tuvo  lugar  de  esta  manera. 

Dos  o  tres  días  antes  de  la  aparición  de  Prieto,  fué  envia- 
da a  Andacollo  por  el  intendente  Zorrilla  una  partida  de  estos 
voluntarios,  que  se  componía  principalmente  de  niños  estu- 
diantes i  de  aprendices  de  artesanos,  con  el  objeto  dereco- 
jer  algunas  armas  i  caballos.  Cumplida  su  comisión,  regresa- 
ban a  la  Sorena,  cuando  en  la  larde  del  dia  14,  ignorantes 

(I]  Véase  el  Buletin  de  noticias  de  la  Serena  del  23  de  octubre 
de  183K 
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(to  1(1  quo  ocurrió,  avíülaroii  eii  lo$  callüjunoü  qm  conflticen 
a  la  hacienda  do  l^atos-nagron,  a  doBdosa  rotíiaba  Piielú,  lodo 
el  grueso  dü  las  fuerzas  enomigas.  Sorprendidos  un  instante, 
Bs  repusieron  luego  i  para  pelándose  (ras  de  unas  tiipías, 
aquellos  15  o  20  héroes  rompieron  con  sus  esíiopela¿  i  pis- 
lulas  uo  vivo  fuego  sobro  [a  eelumna  enemiga.  Esta  ne  tardo 
en  abrumarlos,  I  cuando  va  habia  perecido  gran  numero  do 
ellos,  sin  querer  rendirse,  fuerftn  enlazados  los  olres  ídoiüár* 
madug  por  la  fuerza,  Entra  los  inmolados  se  cuentan  los 
nombres  do  un  Valdivia  í  de  un  Isidro  Orllí  i  enlre  los  pr{^ 
lioneras  el  do  un  adolesconle  llamadu  Joaquín  Naranjo,  que 
acribillado  dd  sablazns,  era  llevado  prisionero  en  ancas  de 
un  cazador,  p&ro  que  a  un  descuido  do  este,  desaló  su  cara- 
bina  del  arzón  i  asestó  el  tiro  al  comandanta  Prieto,  quasiu- 
tió  frisar  el  pelo  de  su  barba  por  la  bala*  Dicese  por  algunos 
que  aquol  mancebo  sublime  fué  sacrilkado  en  el  acto,  poro 
niégaulo  otros,  quedando  esta  hecho  de  singular  bravura  qs^ 
curocido  portas  sombras  de  una  emboscada  i  de  una  matauza. 


[       .  iJ  i 

r  ,   ;v  . 

;      tí;  : 


CAPITULO  XI. 


iK  nuiTim  K  ríTOKA  n  u  soeu. 

I^ljciaidela  ditision  del  norte  se  retiran  del  campo. — Confe- 
nadi  Boctama  de  Carrera,  Arleaga  i  Munizaga  en  on  yaile 
iib  Cordillera.— Se  resaelven  a  marchar  a  la  Serena. — Estra- 

■con  qm  ae  divide  la  columna  de  fojitivos.— Carrera  i 
llegan  a  Tongoy  con  sos  ayudantes. — Se  embarcan 
ipila  Serena.— £a  cueva  de  loi  2o6oi.— Peserabarqae  noclur- 
Mtnla  playa  de  Peñoelas.— Carrera  reasúmela  intendencia 
lArteaga  es  nombrado  gobernador  militar  de  la  plaia.—- Se 
pmigBen  con  ardor  los  trabajos  de  la  defensa. — Construcción 
de  lis  trincheras,'  infiernos  o  minas  subterráneas,  caminos  cu- 
biertos í  oirás  fortifícaciones. — La  artillería  de  sitio.— Pertre- 
dMS  i  oficinas  de  guerra,  maestranza,  almacén  de  Ttveres, 
ha^tal,  campo  santo,  cuarteles  etc. — Cooperación  en  masa 
dd  paeblo.— Guarnición. — Los  mineros. — Distribución  de  las 
fuerzas  en  las  trincheras. — Liega  Galleguillos  i  organiza  un 

de  carabineros. 


ÍM  la  hora  misma  oa  quo  la  columna  que  se  había  balido 
tt  Pefiuelas  entraba  a  la  Serena,  en  medio  del  alborozo  ¡mh 

37 
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puiar,  los  reslos  de  la  di  visión  coquimbana  destruía  Ja  en  Pe<* 
torca,  erraban  por  las  gargantas  s^alvajes  de  aquellas scrraniaii 
6D  grupos  dispersoi  i  sombríos.  El  desuno  babia  querido  lijar 
una  misma  feeha  a  aquellos  dos  combales,  soslenidos  a  cien 
leguas  de  distancia  por  uo  solo  pueblo  bravo  i  beroíco,  ctmici^ 
para  que  aquella  población  que  había  proclamado  en  masa 
la  revolución  pacifica  del  7  da  seiiembrc,  la  sostuviera  ahora 
con  la  misma  nníon  en  el  instanlo  de  la  prueba.  La  ^uerle  da 
las  armas  fué  desigual,  empero»  mas  no  la  gloria.  Los  ciuda- 
danas vencedores  en  lo  Serena  i  los  soldados  vencidos  en 
Pe  torca,  componían  una  sola  falanjo  de  \aliisnle»,  que  sí 
no  tiabian  aprendido  a  vencer,  sabían  moríral  menos  por  sus 
sanios  empeúos. 


11. 


Los  fujilivtís  do  Peloica  eran  casi  csclusivaraenlc  oJicialcí^, 
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pmproolo  reconocieroQ  qae  eran  amigos  los  qae  hablan 
I  eo  la  espesara  del  monte  aquella  luz.  Don  Nicolás 
ly  mas  práctico,  en  efecto,  de  aquellos  agrestes  sen- 
ÉW^fseél  acostumbraba  transitar  desde  su  juventud  en  sus 
«pediciones  de  estanciero  del  norte,  para  llevar  arrias  do 
fttido,  iiabia  tomado  la  delantera  a  los  dispersos  i  se  en- 
\nfék  en  aquel  sitio  a  un  breve  reposo.  Pronto  los  rocíen 
D^os  se  reconocieron  i  Arteaga,  Carrera  1  Hunízaga,  des- 
cesdieodo  de  sus  caballos,  se  dieron  un  mudo  i  doloroso  abrazo: 
Mí  el  abrazo  del  íoforiunio  después  del  dia  do  la  gloria  i  do 
hfitilidad.Xada  uno  senlia  que  babia  llenado  su  deber  i  que 
ú  n  patria  d¡  la  posteridad  les  haría  por  la  infausta  jor- 
Mdi  otro  reproche  que  el  de  los  vencidos  que  sucumben  con 
kmr  al  número,  al  acierto,  al  destino,  en  fin,  ese  jeneral 
fieao  tiene  ejércitos,  pero  que  vence  muchas  veces  por  una 
lola  peripecia  de  su  inconstante  veleidad.  Arteaga  se  maní- 
tetaba  tranquilo,  como  un  hombre  que  había  previsto  quo 
aqMHa  hora  de  aflicción  le  iba  a  llegar.  Munizaga  parecía 
aalregarse  a  reflecciones  melancólicas  al  recordar  los  amigos 
ÍBBolados  i  la  suerte  de  la  lejana  patria,  de  quo  se  acusaba 
mpoDsable.  Solo  Carrera  parecía  sentir  todavía  ck ardor  del 
ascaentro  i  su  voz,  profundamente  enronquecida,  conservaba 
elacsnto  del  que  ha  mandajdo  el  fuego  en  el  último  lance  do 
k  erada  refriega. 

Pero  aquel  grupo  de  los  jefes  de  la  revolución  del  norte, 
qva  ana  catástrofe  había  arrojado  en  el  fondo  do  aquellos  som- 
lri9s  desfiladeros,  parecía  tener  otra  espresíon  quo  la  del  do- 
lor^ al  diseñarse,  a  la  vacilante  luz  del  fogón,  sus  rostros  ajita- 
doi.Como  las  apariciones  de  una  suprema  venganza,  evocadas 
0D  el  desierto  a  la  hora  de  la  media  noche,  ellos  so  juraban 
Mso  reconcentrado  silencio  cumplir  hasta  lo  último  su  mi- 
sioD  i  su  responsabilidad,  llevando  su  aliento  i  su  brazo  dondo 
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qcriera  que  su  causa  los  reclamara.  Ahí  mismo,  en  conté- 
cuencia,  en  aquel  lóbrego  consejo,  se  resolvió  marchar  sin  de* 
tenerse  las  noches  ni  los  días  hasta  llegar  a  la  Serena,  qM 
suponían  en  aquel  ¡oslante,  con  sobrada  ra^on,  amagada  por 
la  espedicion  del  norte. 


m. 


Acompañada  de  dos  o  tros  vaquéanos  que  el  acaso  le  había 
de  parado,  se  puso  en  marcha  hacia  el  amanecer  la  comitiva 
de  derrotados,  que  se  componía  de  treinta  a  cuarenta  penMH 
ñas,  entre  las  que  se  encontraba  el  comisario  Buiz»  el  coman- 
dante  Martínez  i  el  capitán  Nemecio  Vicufia,  que  reasumía  en 
la  marcha  su  doble  empleo  de  ayudante  de  ambos  jeneralea. 

Después  de  una  vigorosa  jornada  por  las  montanas,  llegaron 
a  las  3  de  la  tarde  del  día  1S  a  orillas  del  rio  Ghoapa,  I  de- 
teniéndose un  instante  en  la  hacienda  de  Quelen,  propiedad 
del  antiguo  liberal,  el  patriota  don  Vicente  Larrain  Agoirre» 
encontraron  entre  sus  mayordomos  una  jenerosa  acojida, 
obteniendo  algunos  víveres,  caballos  i  ropa  de  abrigo.  Sin 
tardanza,  continuaron  su  marcha,  inclinándose  hacía  el  pueblo 
de  lllapel ;  pero  temeroso  el  coronel  Arteaga  de  que  ya  esto 
punto  hubiese  sido  ocupado  por  el  enemigo  i  que  lo  numeroso 
de  la  comitiva  llamase  su  atención,  so  valió  de  una  injeníosa 
estralajema,  acaso  un  tanto  egoísta  en  aquel  lance.  Convenido 
con  dos  o  tres  de  sus  compañeros,  a  quienes  hizo  apurar  siis 
caballos  para  pasar  adelante,  colocó  un  mozo  de  su  confianza 
en  un  paso  angosto  del  camino  por  el  que  los  derrotados  ve- 
nían destílando  en  silencio  en  la  oscuridad  déla  noche,  i  auna 
señal  concertada,  les  hizo  dar  con  estrépito  el  grito  de  Quien 
vive?^  al  que  otro  respondió £/  enemigo!^  causando  estas  voces, 
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OOM  m  de  esperarse»  qq  sobresalto  tan  completo  que  la 
[  88  dispersó  en  todas  direcciones.  Munizaga^  MarUnez, 
Eiiof  etros  tomaron  por  distintos  rumbos,  que  los  conduje- 
lüváteabargo,  a  anos  en  pos  de  otros  a  la  Serena,  mientras 
qm  bnréra  i  Arteaga,  con  sus  dos  ayudantes,  Vicuña  i  don 
I  Herrera,  segnian  adelante  por  el  camiuo  de  la  costa, 
I  se  habla  apostado  el  centinela. 


IV. 


Erie  gmpo  de  derrotados,  acaso  el  menos  feliz,  pero  el 
Msimportaate,  de  aquella  ingrata  lra?esia,  se  encontraba  en 
k  Boehe  del  dia  siguiente  (16  de  octubre),  a  espaldas  del 
de  Péfla- blanca,  que  había  servido  de  abrigado  cam- 
a  nuestra  división  45  dias  atrás;  i  sin  parar  ahi, 
eaünaado  el  resto  de  la  noche  i  gran  parte  del  dia  47,  lie- 
gMw  a  las  4  de  la  tarde  a  oriilas  del  rio  o  estero  de  Zalala, 
a  4  leguas  del  valle  de  Limari.  Aqui  se  creyeron  sorprendidos 
pt  ana  foerza  que  suponían  ser  una  avanzada  de  la  división 
riliidora  de  la  Serena,  pues  este  punto  estaba  solo  a  una 
lii|t  jomada  de  aquel  pueblo.  Una  súbita  confusión  ganó 
abs  fatigados  viajeros  a  la  primera  aparición  de  una  par- 
tMi  de  soldados,  cuyos  uniformes  desconocían,  cuando  el 
jivea  Vicuña,  cuyo  caballo,  rendido  ya,  le  impedía  el  re- 
tneeder,  se  adelantó  resueltamente  al  encuentro  del  pr- 
VMte.  Observando  que  el  oficial  que  lo  conducía  le  llamaba 
pir  SB  nombre,  se  detuvo,  reconoció  con  sorpresa  que  eran 
■üieiaiios  de  Ovalle,  i  corrió  a  dar  aviso  a  sus  compañeros. 
Is  que  esta  emboscada  significaba  era  que  el  Gobernador 
ds  Ovalle  don  José  Vicente  Larrain,  sabedor  aquella  misma 
del  desastro  de  Pctorca,  había  abandonado  el  pueblo 
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i  venido  a  rcfíijiarso  en  aquella  hacienda  solitaria  con  algunos 
milicianos  que  guarnecían  la  villa.  Los  eslenuados  camiiiaii-^ 
les  se  reposaron  aquella  noche  por  la  primera  vez  en  blandos 
colchones,  después  de  una  marcha  consecutiva  de  Iros  días 
i  Ires  noches,  en  las  que  hablan  recorrido  un  espacio  de  mas 
do  80  leguas  de  agrestes  senderos.  Ala  madrugada  siguienle, 
conliauaron  su  rula,  llegando  temprano  a  la  aldea  de  Pachia* 
f;o,  situada  en  la  falda  occidental  del  encumbrado  cerro  de 
Tamaya,  vecino  al  mar. 

Aqui  fueron  informados  de  un  modo  positivo  de  los  sucesos 
que  cuatro  días  [antes  hablan  tenido  lugar  en  Pefiuelas  i  se 
les  avisó  que  en  la  playa  conocida  con  el  nombre  de  Lengua 
de  vaca,  estaba  apostada  una  chalupa  por  orden  del  Inlen* 
dente  do  la  Serena,  encargada  de  vijilar  la  costa  por  si  venia 
cl  vapor  Arauco,  a  fiñ  de  darle  noticia  que  el  enemigo  ocupaba 
el  puerto,  i  recibirlas  comunicaciones  que  condujese  de  Con- 
cepción. Carrera  resolvió  entonces  no  continuar  su  marcha  por 
tierra,  pues  las  partidas  de  Prieto,  que  tenia  su  campo  en  Palos- 
negros,  cruzaban  el  camino  en  todas  direcciones.  Despachó  en 
consecuencia  un  espreso  seguro  llevando  a  Lengua  de  vaca  uaa 
orden  al  oficial  que  mandaba  la  chalupa,  para  conducirla  en 
el  acto  a  la  rada  vecina  de  Tongoy,  donde  él  se  embarcaría 
al  dia  siguiente  para  ganar  la  playa  que  dá  frente  a  la  Sere- 
na e  intentar  un  desembarco  en  la  oscuridad  de  la  noche. 

Mandaba  la  chalupa  el  joven  don  Felipe  Cepeda,  hijo  del 
artillero  de  Peúueias  don  José  María,  tan  bravo,  intelijenlo 
c  infatigable  como  su  padre,  aposarde  contar  apenas  20  aftos 
de  edad.  Obedeció  en  cl  acto,  i  cuando  Carrera  entraba  a  la 
inhospitalaria  ranchería  de  pescadores  que  formaba  el  puerto 
de  Tongoy,  donde  una  visible  i  cobarde  hostilidad  traicionaba 
cl  falso  comedimiento  de  los  vecinos,  Cepeda  se  acercaba 
a  la  playa  con  sus  remeros. 


DK  U   ADMINISTRACIÓN  MONTT.  295 


En  el  acto,  entraron  en  el  bolo  los  cuatro  viajeros,  a  los 
q«6  w  habían  UQído  aliara  los  jóvenes  hermanos  don  José 
Aatonio  I  don  Nasarlo  Sepúlveda,  dispersos  también  de  Pe- 
tarea,  que  habían  llegado  errantes  a  Lengua  de  vaca,  donde 
Cepeda  los  tomó  a  sa  bordo. 

Los  8  remeros,  estimulados  por  la  promesa  de  un  premio 
jeneroso,  remaron  con  tal  esfuerzo  que  al  amanecer  del  si-* 
gmeote  día  (20  de  octubre ),  el  boto  enfrentaba  la  bahía  de  la 
Herradura,  a  espaldas  del  puerlo  de  Coquimbo,  del  que  solo 
anas  cuantas  cuadras  la  separan  por  el  lado  de  tierra.  Era, 
sia  embargo^  imposible  desembarcar  en  aquella  hora,  por- 
qae,coa  la  luz  del  dia,  las  partidas  que  rondaban  por  la  playa 
qie  corre  desde  el  puerlo  hasta  el  frente  de  la  ciudad,  no 
lardarían  en  avistarlos  i  darles  caza.  En  tal  conflicto,  ocurrió-^ 
se  ai  advertido  mozo  que  conducía  el  timón  de  la  chalupa  el 
eseeader  a  los  navegantes  en  un?  gruta  natural  que  se  en- 
^  evealra  en  aquella  playa  peñascosa  i  que  se  conoce  ^con  el 
nombre  de  Cueva  de  los  lobos. 

ieeptado  el  partido,  se  torció  rumbo  hacia  aquel  punto. 
Sallando  a  tierra  el  joven  marino,  ocultó  el  bote  entre  las  bro- 
to i  se  refujiócon  su  tripulación  en  la  espaciosa  cavidad  que 
ofredan  las  rocas  batidas  por  ci  mar. 


VI. 


Se  pasó  aquel  dia  en  una  horrible  ansiedad.  A  la  fetidez 
qae  exhalaba  aquella  mansión  de  lobos  i  tapizada  de  algas 
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marinas,  se  unia  un  inlenso  calor,  sin  que  tuvieran  otra  cosa 
para  mitigar  la  sed  devoradora  que  la  sofocación  del  sitio  iei 
causaba,  sino  un  aguardiente  rancio  comprado  en  Tongoy. 

Al  fin  llegó  la  noche,  i  el  animoso  marino,  antes  de  em- 
prender de  nuevo  su  viaje^  quiso  ir  solo  i  a  pié  a  tomar  len- 
guas en  el  puerto  de  loque  pasaba«¿a  fin  de  concertar  mejor 
su  partida.  Trepándose  por  entre  las  rocas  i  agazapándose 
por  los  senderos,  llegó  al  fin  a  la  puerta  de  su  propia  casa, 
donde  su  madre,  víjilaule  e  inquieta,  le  dio  precipitadamente 
las  siniestras  nuevas  que  corrían.  Prieto  sabia  la  aproximadon 
do  Carrera  i  habia  despachado  tropas  en  todas  direccioaei, 
acordonando  la  playa  basta  la  Vega  de  la  Serena,  i  ordenado 
ademas  que  una  chalupa  armada  saliera  de  Tongoy  en  per- 
secución de  los  fujitivos. 

Cepeda  voló  en  el  acto  a  la  Cueva  de  los  Lobos,  i  dando  a 
los  viajeros  la  voz  do  alarma,  les  dijo  que  era  preciso  con- 
fiar solo  en  la  suerte  i  en  la  pujanza  de  los  remos  para  esca- 
par del  peligro. 

Habia  ya  pasado  la  medía  noche  cuando  esto  sucedía,  I 
fueron  precisas  dos  horas  para  acercarse  a  la  playa  que  dá 
acceso  al  camino  de  la  Serena.  Pero  una  vez  llegados  cerca 
de  la  ríbera,  viósc  que  las  olas  reventaban  con  estrépito, 
azotadas  por  una  fresca  brísa  del  poniente  i  que  era  impo- 
sible atracar  el  bote  a  la  playa,  sin  esponerso  a  hacerlo  zo- 
zobrar. ¿Qué  partido  tomar  en  tai  conflicto? 

£1  coronel  Arloaga,  flaqueando  de  ánimo,  indicaba  el  re- 
fujiarse  a  bordo  de  la  Portland  o  de  la  Entreprenante^  buques 
de  guerra  estranjeros  surtos  en  la  bahía,  pero  Carrera  contes- 
taba que  se  echaría  mil  veces  a  la  agua  ántos  de  entregarse  a 
merced  de  los  ingleses,  los  mas  animosos  enemigos  de  la  re- 
volución. Pero  no  había  tiempo  que  perder.  La  prímera  cla- 
rídad  del  dia  iba  a  ser  la  seúal  de  su  perdición,  i  ya  una  tenue 
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i  mareaba  en  el  horizonle  la  vuelta  de  la  laz^Girre- 

liiwfln  a  toda  Yadlaelon,    ordenó  a  Cepeda  el  dlrijir  la« 

'|M moellaflienle  sobre  la  playa!  remara  todo  braio  para 

4||pÉfr  el.bote.  Hizolo  asi  el  atrevido  timonel,  I  en  dos  vai-- 

'  il|^  fie  Uenaron  de  agía  la  embarcad^p,  fino  esta  a  lo- 

,  *  iJÉteei  la  reftiktoion Vsma  de  la  ola,  dmde  los  marineros 

' '  ^W^  arrastrÜNl  tos  viajeros  que  corrieron  el  ries§:o  Imi- 

liiíedbahogariil,  escapando  el^  mismo  Carrera  con  nnafuer^ 

lieoQbiáon  en  un  pié,  que  no  le  permitió  andar  libremenle 

ai  Biciios  dias.        i 

Iflires  ya  en  la  playa,  Arleaga  se  dirljió  con  los  marineros, 

Itam  i  los  Sepülveda  hacia  la  calle  Nueva  que  cruza  la 

Viiga  de  la  Serena,  haciendo  el  circuito  de  la  playa,  mientras 

qis  Carrera,  con  Vicuña  i  Cepeda,  seguian  en  dirección  de  la 

hapa,  para  entrar  al  pueblo  por  la  Portada.  Afpoco  andar,    * 

hs  iltimos  fueron  sentidos  porcuna  avanzada  de  arjentinos 

qae  mandaba  un  oficial  Quiroga,  mas  el  céo tíñela  de  este 

;    paesto  supuso  que  los  bultos  que  cruzaban  por  el  paso  eran 

'   'dganos  animales  que  pacian  sueltos  i  prdiíguió  su  sueno, 

Blhitras  que  los  dos  caminantes  tenían  la  fortuna  de  encon- 

f   trar  d  caballo  de  un  campesino  que  custodiaba  unos  estaos, 

esa  coya  ayuda  llegaron  a  los  arrabales  del  pueblo,  al  que 

i    kaliia  entrado  ya  Arteaga. Salió  al  encuentro  de  este  una  com- 

I    pMia  del  batallón  civico,  avisado  el  intendente  Zorrilla  de  su 

I    ipraximacion  por  un  marinero  que  se  babia  adelantado. 

'  VIL 

i 

Secadia  esto  el  21  de  octubre  de  1851,  cuando  no  habia 
corrido  todavía  una  semana  desde  los  combates  de  Penuelas 

i  Morca.  £1  pueblo  de  la  Serena  habia  tenido  el  mismo  &ni- 

38 
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mo  mlero  i  esforzado  en  presencia  <le  ambos  hechos.  En  ei 
primero,  el  regocijo  de  un  (riiinfo  popular  había  afirmado  sa 
entusiasmo  por  la  causa  de  la  revolución.  En  el  segundo,  una 
gloria  que  tos  pueblos  solo  comprenden,  había  sellado  so  ft 
revolucionaría,  li^  gloría  del  martirio.  Sus  hijos  inmolados 
eran  para  la  Serena  tan  queridos^  tan  gt^ndes  como  so* 
hijos  vencedores. 

'  ¡Animábales  ahora  no  poco  la  llegada  de  los  jefes  de  la 
Insurrección,  cuyo  preslijio,  empañado  un  lanto  por  el  des- 
calabro de  Pelorca,  renacía  ahora,  al  contemplar  sus  harapos 
do  peregrinos  i  al  saber  los  sufrimientos  de  su  tenaz  í  osada 
marcha  hasta  la  plaza.  Se  esperaba,  en  consecuencia,  no  sola 
resistir  a  Prieto,  que  se  encontraba  como  refujiado  en  Pa- 
los-negros, sino  a  las  fuerzas  que  el  gobierno  enviara  por 
mar  a  fin  do  subyugarlos. 

VIH. 

El  mismo  Arleaga,  con  una  dilijencía  eslraordínaria  o  in- 
fatigable, peculiar  a  su  carácter  I  %|u  sistema  militar,  estaba 
antes  del  medio  día,  la  mañana  de  su  regreso,  recorriendo  las 
calles  con  un  aire  tan  desembarazado  como  si  llegase  de  una 
fiesta,  i  aun  vestido  con  cierta  rebuscada  elegancia,  como  para 
dar  satisfacción  a  los  andrajosos  vestidos  con  que  se  había 
presentado  en  la  ciudad. 

Dicese  que  al  ver  la  disposición  del  pueblo  i  al  examinar 
los  primeros  trabajos  de  fortificación  que  se  habían  ejecutado, 
aquel  sagaz  caudillo  ^esclamú  con  alegría  i  convicción.  «Si  el 
enemigo  nos  da  48' horas,  la  plaza  no  se  rinde».  I  en  efecto, 
puesto  en  aquel  mismo  inslanle  a  la  larea,  veía  en  tan  brove 
término  cumplido  su  empeño.  (^Al  cabo  de  48  horas,  dico  el 
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,  eo  noa  narración  orijinai  f  suscínta  que  csie  jef|  ba 

I  «Mito  de  los  principales  sucesos  do  aquel  memorable  sir 

tii(t),  la  Serena,  con  gran  asombro  de  sus  babilantes,  se  ha- 

Bikaen-aptilod  de  resistir  a  fuerzas  superiores  a  las  que  debían 

edrac^r  el  sitio  en  los  djas  subsiguienlas».  El  pueblo  en 

la  babia  ayudado  enia  tarea,  habiéndose  publicado  un 

por  el  gobwaádor  de  la  plaza,  para  quetodos  concu- 

rrieaen  con  las  hatramientas  de   trabajo  que  tuvieran  a  la  . 

Moo,  a  fin  de  ocuparlas  en  este  servicio. 

So  darse  el  menor  raposo  desde  aquel  momento,  los  je- 
to escapados  de  Petorca  se  habían  entregado  a  sus  tareas, 
ngindados  admirablemente  por  el  vecindario.  Carrera  rea- 
unió  el  dia  22  su  cargo  de  intendente,  que  el  honorable.} 
patriota  Zorrilla  le  devolvía,  después  de  haber  honrado  su 
paeslo  con  importantes  servicios,  confiriéndose  a  Arteaga,  aí 
Bismo  tiempo,  el  titulo  superior  de  gobernador  de  la  plaza, 
foe  constituía,  por  su  propia  naturaleza,  el  poder  supremo 
ie  la  ciudad  sitiada,  dentro  de  cuyo  recinto  de  trincheras,  la 
aatorídad  civil  era  de  hecho  nominal  (?).       ^ 

#IX. 

La  defensa  de  la  plaza  estaba  iniciada  desde  la  aproxima- 

(tjEsta  memoria  se  encuentra  orijinai  en  poder  de  los  señores* 
Am  Justo  i  don  Domingo  Arteaga  Alemparte,  hijos  del  coronel, 
foe  se  han  servido  ponerla  a   mi  disposición,  asi  como  muchos 
papeles  importantes  de  la  cartera  privada  de  su  señor  padre. 
{i]  He  aqui  el  decreto  en  que  se  nombraba  a  Arteaga  gober- 
I  Bidor  de  la  plaza.  aSerena,  octubre  22  de  1858.— ^Para  la  mejor  es- 
f   (Mdíelon  de  los  negocios  militares,  se  nombra  al  señor  don  Justo 
Arteaga,  gobernador  militar  de  esta  plaza  i  de  todos  los  otros 
ponfos  de!  departamento,  hasta  donde  crea  necesario  estender  su 
•uloridad. — José  lUiguel  Carrera.» 


300  HirtOKIA  DE  LOS  DIEZ  aSOS 

cioQ  de  la  espedicíon  dol  norte,  como  hemos  visto,  i  folt 
ahora  solo  el  completarla,  según  las  reglas  del  arte  mili 
construyendo  sólidas  trincheras,  organizando  las  fuenas  i 
un  modo  adecuado  para  el  servicio  de  las  rorlificacioiMi  i 
creando  todos  agaellos  accesorios  indispensables  en  la  i 
3a  de  una  ciudad,  tales  como  almltoende  livores,  maostr 
para  la  fabricación  de  proyectiles,  hospitales  etc.,  para  I 
lo  cual  el  jcnio  especial  del  coronel  Artoaga  revelaba 
posiciones  de  detalle  verdaderamente  singulares. 

Voamos,ipues,  como  aquel  distinguido  militar  científico  ] 
cedió  en  la  organización  de  su  plan  de  defensa,  que  ha  lab 
do  a  su  nombre  tan  justa  fama  entre  los  peritos  en  el 
de  la  guerra. 


X, 


El  períme^o  que  debia  fortificarse  para  protojer  la  plaza  ( 
armas  de  la  ciudad,  centro  de  la  defensa,  junto  con  las  ca 
tro  manzanas  que  se  apoyan  en  sus  costados,  abrazaba  1 
circuito  de  nueve  cuadras,  en  cft({a  una  de  las  cuales  deUlI 
levantarse  una  trinchera.  La  descripción  que  hicimos  da  It  < 
planta  del  pueblo,  i  mas  que  todo,  el  plano  de  la  ciudad  qaftj 
se  acompaña,  i  que  ha  sido  trabajado  a  la  vista  de  los  ] 
jores  datos,  nos  ahorra  por  ahora  el  entrar  en  pormenores  ] 
sobre  las  diferentes  posiciones  i  puntos  cstratéjicos,  que  non* 
braremos  con  frecuencia  en  el  curso  de  esta  relación.  Uai 
ojeada  sobre  el  plano,  a  la  aparición  de  cada  uno  de  estos 
nombres,  nos  evitará  el  consignar  aqui  una  engorrosa  M« 
menclatura  de  calles,  iglesias,  cuarteles  etc. 

Para  construir  las  trincheras,  so  desempedraron  todas  las 
veredas  do  granito  del  recinto  fortificado  i  se  colocarooi  trt* 
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con  barro,  basta  la  altura  de  dos  varas  i  media«  de* 
jttdo  otro  tanto  do  espesor,  por  el  frente ;  se  cabo  nn  foso 
li  ma  Tira  i  medía  de  profundidad  i  otro  tanto  de  ancho; 
Ifli  el  centro  de  la  trinchera  se  dejó  un  portalón  abierto  para 
el  cafioD  que  debia  defenderla.  La  parte  superior  del 
estaba  coronada  por  sacos  de  tierra  i  arena  que  se 
IpvaiUiban  a  dos  o  tres  varas  sobre  el  cimiento  de  piedra 
!  ID  rcDOTaban  a  medida  que  eran  inutilizados  por  el  fuego. 
Gaatro  de  las  trincheras  eran  semi-circulares,  como  aparecen 
■arcadas  en  el  mapa,  de  modo  que  podían  hacer /uego  a  dos 

distintas,  a  cuyo  fin,  dos  o  tres  de  estas  tenían  dos 

8,  o  uno  solo  jíratorio. 
Ett  la  parte  esterior  de  algunos  de  estos  reductos  i  en  el 
ceatre  de  la  calle  que  defendían,  pero  a  alguna  distancia,  so 
OBterraron  depósitos  de  pólvora,  que  conocidos  mas  tardo 
CM  el  nombre  de  infiernillos,  inspiraron  una  especie  de  pá- 
lioo  a  los  sitiadores  i  sirvieron  en  gran  manera  para  conté- 
lerios  en  sus  ataques.  Las  trincheras  Núm.  6,  7  i  8,  quo 
«IB  las  mas  espueslas  a  un  asalto,  tenían  estos  aparatos,  quo 
marraban  hasta  dos  arrobas  de  pólvora  i  algunos  tarros  do 
Mlraila.  Una  mecha  subterránea  los  ponía  al  alcance  de  las 
irineheras,  pero  nunca  pensó  hacerse  uso  de  esta  terrible  de- 
feasa,  sino  en  un  caso  estremo,  que  tampoco  se  presentó  (1). 
AigoBas  de  las  trincheras  tenían,  ademas,  a  alguna  distan- 
cia a  retaguardia,  parapetos  sucesivos  i  contrafuertes,  donde 
debia  sostenerse  la  infan loria,  una  vez  que  hubiese  sido  re- 
cbazada  del  reducto. 

(f )  Sobre  la  construcción  de  bs  trincheras  i  demás  fortifica- 
cioocs  de  la  plaza,  véase  en  el  Mercurio  de  Valparaíso  de  enero 
•  lebr«ro  de  1852,*  el  informe  que  después  de  rendida  aquella» 
^ffsenUron  al  intendente  Valenzuela  los  comisionados  especiales 
fin  este  objeto,  el  rejidor  don  José  María  Concha  i  los  agrimeU"* 
Salinas  i  Osorio. 
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XI. 


Trabajóse  por  el  ¡alerior  de  ios  solares  un  camino  cubierto 
de  cintura  que  ligaba  todas  las  trincheras ;  abriéronsa  ai|Í^ 
lleras  en  las  murallas  que  quedaban  paralelas  a  la  iíne&ii-i 
terna  de  fortificación^  para  colocarla  fusilería  a  cuUertodií 
los  fuegos  del  enemigo,  i  construyéronse  algunos  fuertes^ 
tierra  i  fajina  en  los  punios,  que  estando  fuera  de  trincberMit 
convenía^  sin  embargo,  guardar,  i  como  los  cafiones  eiei^ 
searon  para  defender  estos,  ocurrióse  al  artificio  de  ponft 
grandes  vasijas,  de  las  que  >8olo  se  veia  la  boca  por  eiM 
las  troneras,  haciendo  creer  a  la  distancia  que  el  tiesloil 
greda  era  un  obús  de  formidable  calibre.  Toda  la  esplaaiili 
de  la  Yegüy  en  que  se  apasenlaban  los  caballos  i  las  reses4l|j 
la  plaza  durante  el  silio,  fué  defendida  por  un  aparato  deeiili 
especie,  i  para  asegurar  tan  singular  patrafia,  se  tuvo  la  pifti 
caución  de  disparar  de  cuando  en  guando  un  caílonazo,iM 
troduciendo  en  la  vasija  la  boca  de  un  cañón  veíanle  al  qoi 
las  paredes  de  greda  del  tiesto  servían  de  frájil  curefla.h 
cuanlo  a  los  cañones  que  iban  a  servir  en  las  trincheras,  p 
hemos  visto  que  el  aclivo  intendente  Zorrilla  se  habia  pf9- 
curado  5  o  6  con  varios  arbitrios,  i  ahoi'a  se  ailadieroD  dH 
culebrinas  que  un  mecánico  francos,  M.  Caslaing,  que  preili 
útiles  servicios  a  la  plaza,  habilitó  con  gran  labor,  pues  »* 
(aban  abandonadas  desde  la  guerra  de  la  indopendeocil* 
Entre  los  10  o  12  cañones  de  la  plaza,  se  conlaba  solo  M 
del  calibro  do  24,  colocado  en  la  trinchera  Núm.8,  siendod 
mayor  parte  de  a  4  i  de  a  6,  i  todos  lan  viejos  i  de  tanaat 
calidad  que  varios  artilleros  perecieron  al  principio  en  si 
manojo. 
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XII. 


i¿4(¡l.p¿lTara,  perUecbos  de  guerra,  -mae^lrama,  cuartel  je- 
ll|4»  hospilal  i  almacen^e  víveres  i  lodoa  los  acicesoríos  no 
^^00voü  por  «üp»  i  el.  laborioso  gobernador  do  tardo,  en 
Hglir  lo  mas  eaoveaieple,  de  acuerdo  cod  la  autoridad  d-* 
vlL;  qw  en  estos  ramos  prestaba  un  absíüo  mas  especial  a  la 
Méisa  de  la  plaza.  La  pólvora  de  mina  que  se  refino  en 
pilla  para  la  fusilería»  se  depositó  fuera  de  la  ciudad,  en  el 
h|ir  conocido  con  el  nombre  de  Punta  de  Teatinos,  a  orillas 
M.Diar,  desde  donde  un  emisario  seguro  iba  a  .conducir  de 
uaoo  cuando  algunas  cargas,  que  cubría  de  pasto  para  en- 
|8lar  la  vijilancia  de  las  partidas  enemigas  que  guardaban 
Jhc  pasos  en  aquella  dirección. 

-rislablecióse  en  la  casa  de  la  intendencia  el  almacén  de 
poq^ecüles  que  se  fundían  de  retazos  do  cobre,  o  se  cortaban 
ds  espesas  barras  de  fierro  o  de  trozos  de  viejas  cadenas  (1), 

(t)  Consf  royéronse  también,  bajo  la  dirección  del  injeníoso 
6bial  Lagos  Trajillo,  unas  pequeñas  granadas  de  mano  qae  eon- 
Mtian  en  tarros  de  lata,  del  tamaiio  de  un  raso  común  para  beber. 
Henos  con  pólvora  i  fragmentos  de  fierro,  para  Jo  que  se  reco- 
ÍMsfes  restos  de  las  bombas,  granadas  i  metrallas  disparadas  por 
d  saemigo,  por  niños,  a  quienes  se  pagaba  con  este  objeto.  Una 
I,  mas  o  miónos  larga,  permitía  arrojar  estos  proyectiles  a 
•  distancia  gradual,  de  manera  que  este  aparato  se  bizo  co- 
cona arma  especial  i  terrible  en  el  sitio,  pues  caia  sobre  las 
tcheras  enemigas  de  ivna  manera  invisible,  i  tirado  a  mano  sin 
'  oingan  estrépito.  Los  soldados  enemigos  atribuían  a  estas 
irywfias  granadas  algo  de  infernal  i  las  suponían  llenas  de  pre- 
Ilaciones  químicas  venenosas ;  pero  esto  uo  pasaba  de  ser  una 
lÜiaera,  como  la  do  la  perforación  subterránea  de  toda  la  plaza, 
firnedio  de  inliernos,  lo  que  puso  en  un  espanto  constante  a  los 
itiadores. 


mi 
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miéalraá  que  la  macslrann,  bajo  la  dirección  dot  mayor 
don  Pablo  Argaodaña,  era  ioslalada  en  tía  edificio  bajo^ 
aaexo  a  la  catedral  í  prolejido  por  las  murallas  de  piedra  iIo 
esle  hermoso  lemplo.  La  misma  cafeürnl^  cuyo  elauslro 
ofrecía  un  o^eleDte  abrigo,  servia  de  cuartel  jcneral  i  en  su 
inmediación^  Arleaga  estableció  su  propio  domicilio,  en  el  que 
SB  procuraba  cuaolas  pequoüas  coicotlidades  sus  hábitos  es- 
merados lo  hacían  apetecibles,  por([uo  el  espiríln  do  minu- 
ciosidad de  esto  oficial  es  el  ra&gü  massobresalienlo  de  sus 
cualidades  militaros  i  privadas.  Olro  claustro  (el  del  conven- 
to de  Sanio  Domingo}^  que  servia  a  la  vez  de  cuarlol  de  caba- 
llería i  de  refujia  a  las  familias  mas  desvalidas  del  pueblo 
gue  prcferian  quedar  dentro  de  trincheras,  fué  destinado 
también  pura  hospital  militar  ¡  campo  santo.  I  por  ultima^ 
el  almacén  de  víveres  ¡  principalmente  do  harina^  arÜculo 
tan  abundante  en  la  plaza  que  llegó  a  venderse  al  enemigo 
por  ¡nterpósita  mano  a  Tiej  de  procurarse  dinero,  fué  coloca- 
do en  una  casa  en  el  costado  sud  do  la  plaza  i  se  hizo  una 
especio  do  matadero  de  reses  en  un  patío  do  Santo  Domingo, 
raiéutras  que  otros  edifieios,  ya  públicos,  ya  particulares  ge 
destinaban  a  cuarteles  para  la  tropa  o  para  otros  lines  de 
guerra,  coma  avan^.adas  i  reductos  salientes. 

El  gobernador  no  desdcnnba  ningún  dcialle,  j  en  el  curso 
del  sitio,  llegó  basta  sellar  moneda  con  un  mole  especial  que 
decía,  en  el  anverso  del  cuno— Víuo  eljeneral  Cruz,  i  en  el  re- 
terso  tenia  esta  otra  inscripción— Zíft^ría/,  íguaklad  i  Frater- 
nidad, habiendo  arreglado  antes  de  una  manera  exacta  la 
contaduría  militar  de  la  plaza.  La  Serena  presentaba  en  estos 
dias  la  ¡majen  de  una  colmena  do  afanosos  trabajadores,  i 
las  señoritas  mismas  no  permitían  sus  manos  quedar  ociosas, 
i  solo  dejaban  la  costura  da  los  sacos  do  metralla,  paraocu* 
parse  de  hacer  vendajes  i  preparar  hilas  para  los  heridos.  En 
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jMllt  todos  los  trabajos  qoo  so  hacían  par^  la  dcronsa  do 
kjAii  eott  tan  ardionto  o  inraligable  ieson,  so  ejeculabañ 
iiji  it  innedíata  diroccioo  del  gobornador  mililar,  del  ma- 
{ttlaplatt  Alfonso  i  del  mayor  do  arlilleria  Onfray,  pero 
I  ÜÉliasvIisoBdel  puoblo,  no  menos  que  la  anloridad  civil, 
II  parto  OH  áfinella  Taena  del  palrioUsmo  i  del  denuedo. 
adrorlir,  sin  embargo,  que  muchos  do  eslps  Ira- 
lljkíaran  mAo  protisoríos  !  que  fueron  afíanzándoso  i  modi- 
Madose  dorante  el  curso  del  sitio,  hasla  poner  la  plaza  en 
Itpiéde  sor  inospugnabie,  pues  se  dijo  entóneos  por  losofi- 
flUes  mas  capaces  do  la  división  sitiadora  que  habría  sido  ne- 
Mffiool  ataque  simultáneo  do  dos  o  tres  mil  hombres  do 
taen  tropa  para  tentar  un  asalto  jencral  con  probabilidades 
4o  buen  éxito. 


XIII. 

Eo  cuanto  a  la  tropa  que  iba  a  sostener  la  defensa  de  una 
lunera  tan  beroicav  su  denuedo  debía  suplir  su  escaso  nú- 
ftm.  Se  contaba  solo  con  un  centenar  de  changos  o  pesca- 
^fm  del  puerto,  soldados  de  la  brigada  do  artillería  que 
>mian  loscafloneS)  con  300  hombres  del  batallón  cívico  quo 
acataba  distribuido  por  piquetes  en  las  9  trincheras  i  con  200 
minero;,  que  un  valiente  soldado;  antiguo  desertor  del  Yungay, 
^  nombre  de  Gacle,  había  sublevado  en  el  mineral  de  Bri- 
Ilador  i  conducido  a  la  plaza  eu  los  primeros  dias  del  sitio, 
^  que  preslaron  una  cooperación  eGcacisima  en  todos  los 
trabajos  que  requerían  el  uso  del  combo  i  la  barreta.  Eslo 
kalallon,  que  recibió  el  nombre  de  Defensores  de  la  Serena^ 
PW  que  so  bautizó  a  si  mismo  con  el  mas  popular  do  los 
íwjojfff ,  iba  a  ser  el  nervio  del  sitio,  sirviendo  como  cuerpo 
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de  reserva  para  resistir  los  ataques  i  emprender  las  mai 
osadas  acometidas  contra  el  enemigo,  junto  con  los  ciadar 
danos  armados^  cuyo  número  pasaba  de  200,  pero  que,  átk 
embargo,  no  hacían  un  servicio  regular.  £1  total  do  la  giiar^ 
nicion  ^odia  regularse  en  600  hombres,  bien  que  solo  MO 
estuvieron  en  servicio  constante  sobre  las  trincheras  { 4 ). 

Las  diferentes  comisiones  militares  se  distribuyeroo  em 
acierto,  siendo  nombrados  capitanes  de  trinchera  los  jóveiM 
que  mas  valor  habían  desplegado,  creándose  mayor  de  plaz^ 
al  bravo  e  intelijente  injenierodon  Antonio  Alfonso  i  dándose 
a  un  oficial  francés,  Mr.  Onfray,  hombro  capaz  ¡  aguerrido 
que  sirvió,  sin  embargo^  solo  durante  los  primeros  tiompoi 
del  sitio,  el  empleo  de  mayor  de  artillería,  ramo  en  el  que 
era  mui  versado. 

XIV. 

Fallaba  solo  un  pequeflo  cuerpo  do  caballería  para  com- 
pletar la  organización  de  la  defensa,  que  ya  se  había  adelan- 
tado sobre  manera  en  los  primeros  8  dias  después  de  la  lle- 
gada de  Arleaga,  cuando,  de  un  modo  casi  prodíjioso,  el  jenio 
militar  i  la  audacia  de  un  joven  soldado  vinieron  a  propor- 
cionar a  la  plaza  aquel  auxilio,  que  sería  el  príncipal  elemento 
de  la  defensa.  En  la  tardo  del  30  do  octubre,  avistóse,  en 
efecto,  un  grupo  de  jinetes  que  bajaba  desde  la  altura  del 
Panteón  a  ríenda  tendida  i  se  dírijia  a  una  de  las  trincheras, 

(1)  Véase  en  el  documento  núm.  15  el  carioso  estado  que  he- 
mos copiado  de  los  papeles  del  coronel  Arteaga  sobre  la  distribu- 
ción de  las  fuerzas  en  las  trincheras,  designación  de  los  coman- 
dantes de  estas,  dotación  de  oficiales  etc.  Los  comandantes  apun- 
tados en  las  listas  fueron  cambiados  sucesivamente,  i  trinchera 
hubo  que  contó  durante  el  sitio  con  tres  o  cuatro  jefes. 
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I    fgaav  pvá  asilarse  contra  la  persecución  de  las  partidas 

Msfps,  qoe  desde  áqnel  dia  comenzaban  a  estrechar  la 

'jfm.  Im  arlHIeros  sorprendidos  i  sospechando  una  embos* 

#li,  oorrian  a  sus  caflones,  I  cuando  ya  iban  a  aplicar  el 

sobre  la  columna  de  30  o  mas  desconocidos  que 

por  la  calle»  una  voz  los  detuvo^  esclamando  Es 

'  ftá  Gallegulllos»  en  verdad,  el  mismo  sárjenlo  do  la  caba- 
krit  de  Ovalle  ascendido  a  mayor  en  la  campana  de  Pelorca, 
iM  Timos  avanzó  desde  esle  pueblo  sobre  Putaendo  la  vis- 
pen  déla  balalla  i  que  regresaba  ahora  a  sorel  comandan- 
tik  carabineros  de  la  plaza,  cuerpo  que  él  debia  formar 
M  la  base  do  hombres  montados  que  en  esta  tarde  le  seguían. 
Gnao  había  realizado  aquel  intento  singular,  es  lo  que  va- 
sos a  oarrar  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XII. 


EL  CIUNDUTE  GAUESDIUIS.  <<t 

bdeseobíerta  de  la  división  de  Coquimbo  llega  al  Talle  de  Pa- 
Iwido,  al  mando  de  Vicuña. — Encuentro  de  vangoardía  con 
hi  faenas  del  Gobierno.*-Inmincncia  e  importancia  revolu- 
cionaría  de  un  desbandamiento  de  las  milicias  de  Aconcagua. — 
Vícaüa  siente  el  cañoneo  de  Pelorca  i  se  replega  al  norte.-» 
Sabeen  la  cuesta  de  la  Mostasa  la  derrota  de  la  división.— Pánico 
inajeracion  del  desastre.-^Desaliento  i  dispersión  del  desta- 
omento  de  Vicuña. — Se  refujia  este,  junto  con  Galleguillos, 
MQn  vallede  la  cordillera. — Salen  al  valle  de  Aconcagua  i  se 
^ptran  en  la  sierra  de  Santa  Catalina.-'JosÉ  Silvbstbb  Gállf. 
<itiiLOs.— En  su  marcha  al  norte,  organiza  una  montonera  i  se 
*|NKlera  de  Ovalle. — Entra  a  la  Serena  a  la  cabeza  de  una 
iloerrilla,  a  la  vista  del  enemigo. 


Al  rematar  el  capitulo  7.",  dejamos  al  oficial  Vicufia  quo 
o^rcbaba  el  día  13  sobre  Pulaeudo,  desde  Pelorca,  con  una 

(1)  Este  capítulo  no  ofrece  mas  ínteres  que  el  relativo  al  nom- 
bre que  lo  encabeza.  Por  lo  demás,  escomo  un  fragmento  de 
nmiorias  personales,  desligado  hasta  cierto  punto  de  la  unidad 

Afftdríea  de  la  narración,  por  lo  que  puede  saltarse  siu  perder  la 

Uacion  de  esta. 
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Columna  do  aO  liomliics,  do  los  que  quince  eran  ofieíalcSí 
destinados  a  ponerso  ai  frenle  de  las  milicias  de  Aconcagua^ 
laii  (Houló  como  esla  proviucia  so  pronunciase  por  la  revulu- 
cion«  la  QUü,  en  efecto,  sucedió  a  nueslra  aparieicm^do  una 
Juanera  laa  desasljosa  como  desacertada.  Entre  aquellos  ofí- 
cíalos,  iba,  como  de  costumbre,  al  lado  de  Vlcufia,  el  sárjenlo 
miiyor  (jalleguíllos. 

ViouAa  hizo  con  su  pequeña  columnat  en  una  sola  jornada, 
la  Iravesía  de  20  leguas  de  montañas  que  separa  a  Pelorca 
del  vallo  de  Pu tacado,  sin  darse  mas  reposo  que  el  que  la 
fatiga  do  los  caballos  roqucria,  al  caer  junio  con  la  noche  en 
el  valle  inlermedio  do  Alicaliüe*  A  su  paso,  exijió  del  epu- 
jenio  propietaria  de  eslas  haciendas,  que  se  esUenden  desde 
la  cordillera  basta  el  pueblo  de  la  Ligua  en  la  vecindad  del 
mar,  don  51anuel  José  de  la  Cerda,  una  porratade  doscíenlos 
caballos»  que  en  el  aclo  se  mandó  reunir»  ¡  los  que,  ala  ma- 
ñana siguiente,  aguardaban  aun  en  mayor  número  a  la  dí- 
Tislou,  ofreciéudülo  un  auxilio  muí  oportuno,  si  hubiera  llegado 
aquetta,  como  pudo  hacerlo  sobradamente,  con  una  marcha 
lorzada  el  día  13, 

Al  amanecer  del  13,  Vicuña  asomaba  sobre  el  valle  de 
Pulaeado,  sorprendiendo  un  escuadrón  de  caballería  de  Catemu 
que  estaba  do  avanzada  en  una  quiebra  del  1er reno  I  que  se 
ocupaba  eu  aquel  instanle  de  ensillar  sus  caballos,  Cn  la 
confusión  de  la  sorpresa,  se  hicieron  ciuco  prisioneros  i  se  re- 
cojieron  algunas  monturas,  lanías  i  caballas. 


U. 


El  jefe  de  la  vanguardia  de  Coquimbo  no  lenia  inslruc- 
cjoucs  para  atacar,  i  sí,  al  conlrario,  órdenes  lerminantes  de 
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I   tínté&'pu  en  «I  Talle,  el  ánimo  de  cuyos  habitantes  se 

^  «lüii  tftekNMde  a  nuestra  cansa.  Receloso,  ademas,  el  co- 

ímI  Arleaga  de  qoe  la  joventud  del  fnesperto  caudillo,  le 


de  nnero  en  un  lance  temerario,  como  el  que 
Hfci  inirrirto  en  lllapel»  le  hizo  encargo  especial  de  no  dis- 
)Mrift  solo  tiro,  de  mantenerse  estrictamente  a  ía  defen- 
Milfri  orí  atacado,  i  por  último,  de  replegarse  sobre  el 
|MM  de  la  difision  que  marchaba  a  retaguardia,  tan  pronto 
ms  sbitfera  a  sus  espaldas  disparos  de  caflon. 
>  füjolándose  a  estas  órdenes,  Yicufisr  ordenó  a  su  desigca- 
el  echar  pié  a  tierra  i  mantenerse  firme  sobre  un 
al  que  habia  llegado  persiguiendo  al  escuadrón 
,  que,  a  su  yez,  se  habia  detenido  en  dispersión  al  pié 
Aafuella  pequeña  eminencia.  Uedilaba  el  joven  revolucio- 
1M»  i  consultaba  con  su  segundo  Galleguillos  el  plan  qne 
lii|tar¡a,  si  hubiera  de  oponer  resistencia  aquel  escuadrón 
iiiilíciano/,  única  Tuerza  que  creía  iban  a  encontrar  en  su 
Miio,  antes  de  penetrar  en  el  valle,  cuando  se  acercó  un 
IrisiBo  que  venia  a  rienda  tendida  desde  la  Talda  que  ocu- 
ltan el  enemigo.  Por  una  rara  coincidencia,  era  esto  un  an- 
tgN  mayordomo  de  la  casa  de  Vicufia,  llamado  Galindo, 
iieio  a  la  causa  i  qne  sin  sospechar  la  presencia  de  aquel 
jivii,  a  quien  no  habia  visto  desde  su  infancia,  venia  a  avi- 
ttiloqiie  el  escuadrón  del  valle  manifestaba  sintomas  de  ad- 
kam  a  la  fuerza  revolucionaria,  añadiendo  que  el  oficial 
fíelo  mandaba,  del  nombre  de  Guarda,  le  habia  dicho  a  él 
BÍBiBo  en  persona  la  noche  anterior,  quo  su  ánimo  era  pa- 
ttne  a  la  división  de  Coquimbo  tan  luego  como  la  avistara, 
biimnlado  por  este  aviso  qoe  corroboraban  nuestras  conni- 
leocias  revolucionarias  en  la  provincia  i  las  promesas  desús 


mas  influyentes,  se  adelantó  en  el  acto  el  joven  ofi- 
cial con  4  tiradores,  hasta  ponerse  al  habla  con  los  soldados  ene- 
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migos,  despachando  áotcs  intimacioD  al  joro  de  las  fueren 
de  inranlería,  que  Gaiindo  lo  acababa  de  inrormar  se  maito* 
»ian  en  las ínmedíacíoucs,  a  la  enlrada  del  valle  (I), 

Vanas  fueron  ledas  las  demoslracioncs  de  paz  i  beoefe-r 
lencia  que  se  hacía  a  los  turbados  i  vacilantes  milicianos,  íMm 
cuando  Vicuda  arrojó  a  los  pies  do  su  caballo  la  maota  m^ 
carnada  que  usaba  i  enarboló  en  una  do  las  lanzas  de.  Iw 
prisioneros  un  pañuelo  blanco ;  i  hasla  dio  suelta  a  tre»  di 
estos  para  que  manifestaran  a  sus  camaradas  sus  ¡QlenciOM^ 
amistosas,  apesar  de  todo,  los  jinetes  del  valle  se  manteníais 
dispersos  i  hacicndojirar  sus  caballos,  como  si  temieran  noei^ 
tros  fuegos,  pero  sin  dar  seúal  alguna  de  hostilidad,  sea  per* 
indecisión,  sea  porque  aguardaban  el  refuerzo  de  infanlerte 
que  no  tardó  en  aparecer  sobre  una  ondulación  del  terrena  • 
haciendo  brillar  sus  fusiles  a  los  primeros  rayos  del  sol : 
cíe;)  le. 


III. 


La  porlia  con  que  habíamos  instado  a  los  milicianos,  se  COO0 
prenderá  fácilmente,  cuando  se  calcule  que  la  mas  leve  ám- 
foccion  do  tropa,  acto  ominenlemente  contajioso  en  las  milicia 
i  a  presencia  del  enemigo,  habría  tenido  una  inmensa  im'- 

(I)  Fué  portador  de  esta  nota,  escrita  con  lápiz  sobre  una  iif'^ 
de  papel,  i  en  la  que  se  amenazaba  ai  jeín,  a  quien  iba  dirijida,  coW 
los  últimus  rigores  de  la  guerra,  en  caso  <Ie  resistencia,  el  joven  don 
Juan  Mantlion,  hijo  de  un  respetable  ingles,  vecino  de  Petorca,  el 
cual  fué  recibido  de  la  manera  mas  descomeJida  i  aun  brutal  por  \(0 
oficiales  de  la  división  que  el  coronel  Luna  acababa  de  organizar 
en  Putaendo,  pues  fué  despojado  desús  armas,  de  su  caballo  iaaii 
de  su  ropa  i  encerrado  en  un  cuarto,  después  de  cubrirlo  dein* 
sultos. 


-, 
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|IÍmAli«ii.la  campana,  i  ac^so  hubiera  (tecidido  do  sa 
KMliJjiveraUa,  ape^r  del  desastre  do  Pelorca. 
.4-A  tardad,  ¿como  bahiera  podido  defenderéd  el  gobierao 
IMicipilal,  ana  vea  atiblevados  los  escuadrones  de  Acón- 
«pitaiaa  que  se  babrtao  vnido  ios  jendarmes  que  llegaban 

^ilMKl4ala<fpIlal  coo  jefes  cohechados  para  pasarse  a  nuos- 
Éi^  i. cvaadq  aquella  desorganización  hubiera  cundido 
tJWiJa  lelacUiddad  del  rayo  en  la  opinión  comprimida  de 
l|4ipílal  i  de  Valparaíso,  que  apenas  lardó  una  semana 
[éM^áe  octubre)  en  estallar? 

lis,  la  aparición  de  los  fusileros  enemigos  desvanecía  toda 
fpaezade  un  desbandamíento,  1  Vicuña,  sometiéndose  a 

^  WJBStracciones,  se  replegó  sobre  un  morro  erizado  de  ar- 
tllisB  i  pe&ascos  que  dominaba  un  flanco  del  portezuelo 
ídtó  ahí  su  tropa,  con  la  resolución  de  defenderse  hasta  el 
Üiiiio  trance,  si  era  atacado,  porque  esperaba  por  momen- 
iMd  aviso  de  que  el  grueso  do  la  división  se  aproximaba. 
Bl  coronel  Luna  se  mantuvo,  toda  lamafiana,  en  una  acti- 
U  de  observación  i  recelo,  porque  aunque  su  columna  pa- 
aba  deSOO  hombres,  entre  infantes  i  caballería,  sospechaba 
fM  A  destacamento  de  Vicuña  era  la  descubierta  de  ladí- 
^liioftde  Coquimbo,  pues  asi  se  lo  había  escrito  este  último, 
c^  ardid  de  guerra,  con  el  parlamentario  Manthon. 


IV. 


^Báeíala  nna  de  la  tarde,  cuando  ambas  fuerzas  eslabona 
k  lista,  hizose  oír  un  ruido  profundo  i  prolongado,  que  las 
0r|aiilas  en  que  estábamos  acampados,  reperculian  débil- 
Meuk.  ¿Que  signiGcaba  aquel  lejano  estampido? — No  podia 

sersmo  la  seflal  convenida  para  que  la  vanguardia  screple- 

40 
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gase  a  la  división,  í  en  el  acto  de  cerciorarnos,  ejeculamos 
lín  moviralerilo  rclrógatla,  dejaiulu  por  precaución,  entre  Ins 
rocas,  al  capitán  Juan  Muñuz,  el  osado  mozo  que  Ijábía  cap- 
turado a  Lopoicgui  en  la  Serena,  con  4  fusileros,  paj-a  burlar 
la  víjilancía  del  enemigo  que  leniamos  al  rronle. 

Logramos  tal  íiUento,  i  catii  rúa  tuto  coa  la  rapidez  que  el 
estado  deplorable  de  oueslros  caballos  permitía,  llegamos 
at  bajar  el  sol  al  portezuelo  de  la  Mostaza,  donde  un  faldeo 
sua?e  i  seguro  ofrecía  un  bi vaque  cómodc»  para  la  división 
que  esperábamos  por  instantes.  Los  tiros  de  canon  parecíaa 
haberse  sentido  solo  dos  o  tres  leguas  a  relnguardia, 

íüspeceíonabamos  el  campo  con  el  raayor  Galleguillospara 
dar  aviso  al  coronel  Artepga  do  aquel  ventajoso  terreno, 
cuando  Timos  aparecer  en  la  cima  del  porleiuelo  dos  cara- 
liinorosde  la  partida  dolos  Verdes,  que  bajaban  precipitada- 
ijicnte  por  el  sendero,  trayendo  cada  cual  uu  caballo  da 
diestro.  Es  la  (Jescubieria!  m^  dijimos  uno  al  olio,  Galle- 
guilles  i  yo,  saliendo  al  encuentro  de  los  cazadores,  pero  al 
llegar,  dijonos  uno  de  ellos,  con  ese  aconto  ronco  i  profundo 
que  se  asemeja  al  disparo  de  una  ai  ma  que  ha  sido  rota  al 
estallar:  Smor!  venimos  derrotados!  Aquellos  dos  jincles 
eran  los  primeros  dispersos  de  Peiorca,  que  llegaban  en  la 
dirección  del  3Ud.,.«  £1  ruido  quo  nos  babia  alarmado  a 
Biodio  día  era  el  cañoneo  infausto  de  aquella  derrota,  incom- 
prensible  en  tal  momento  para  nosolros. 

Nos  recobrabamüs  ya  do  (an  súbita  sorpresa,  cuando  se  apeó 
o  Duestro  lado  de  un  caballo,  que  parecía  morir  do  faliga, 
un  oücial  de  artil loria,  que  nos  conlirmaba  con  su  palidez  I 
su  emoción  el  desastre  de  aquel  día*  Parecíanos,  empero, 
imposible  el  que  la  batalla  hubiera  tenido  lugar  en  Petorca, 
a  cuyas  puertas  habiamos  dejado  el  ejército,  treinta  boras,  al 
meaos,  áüles  del  momeulo  cu  que  la  refriega  se  babia  trabado* 
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aqevas  qne  se  dan  en  la  guerra  por  los  que  se 
jlhaiM  campo  del  desastre,  son  siempre  tan  terribles  en 
,  qae  parecería  que  el  manto  de  la  muerte 
lodo  lo  que  rodea  al  fujilivo.  Aquel  oficial  respon- 
|iloai  m  golpe  de  rayo  a  cada  nna  de  nuestras  preguntas 
[lltliMiÉi  Mentaciones.  Según  él,  habían  perecido  todos  los 
[  |Í^  Úuneri,  Arteaga,  Salcedo ;  él  habia  visto  espirar  a  la- 
Üfetales  amigos^  i  por  último,  él  habia  comlemplado  con 
Mprai^os  ojos  el  cadárer  sangriento  de  mi  hermano..,. 
ijfnA  cúmulo  de  horrores  dio  un  vuelco  a  mi  corazón. 
Sntfqoe.ana  opresión  estrafia  sacudía  mi  pecho  i  traiaami 
,  mpata  heces  amargas  que  daban  paso  a  hondos  sollozos. 
llidB  aqoei  instante  de  intimo  dolor  i  de  una  turbación  tan 
iHdat  tremenda,  todos  los  bríos  físicos  cedieron  a  la  flaque- 
aM  espíritu,  i  me  sentí  un  hombre  perdido.  Galleguillos, 
Mtto  aquella  vez,  única  en  su  rápida  vida  de  soldado,  com- 
pn^b  qne  sn  pecho  también  desfallecía.  Mi  mirada  inquieta 
«miraba  en  la  suya  el  reflejo  del  último  arranque  del  alma, 
fibrilla  en  la  frente  herida,  como  la  llamarada  del  candil  al 
tspírar. 

ilMhias  tuve  fuerzas  para  decir  un  adiós  a  los  fíeles  solda- 
fofiie  se  habían  agrupado  en  nuestro  derredor  i  que  con 
^Mhiimedos  venían  a  estrechar  nuestra  mano,  ofreciéndonos, 
Mo  el  último  voto  desn  lealtad,  el  juramento  de  que  mo- 
firiiQ  fieles  a  su  bandera.  Cuantos  de  aquellos  bravos  mu- 
ckíeiNis  hemos  vuelto  a  encontrar  mas  larde,  cargando  en 
m  kombros,  ya  robustecidos,  el  fusil  del  mismo  bando  que 
eaiéaces  nos  avasallara,  pero  que  todavía,  desde  el  fondo  del 
alin,  renovaban  a  nuestro  postigo  de  prisioneros,  aquel 
tilno  juramento  del  camarada ! 
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pjuüstra  silimcion  era  tan  crjlica  en  aquel  monionlo  que 
pasilivamenlo  no  podíamos  escapar  do  I  cuüiniga.  X  nuoslra 
rronlü,  tenia iTios  la  columna  de  Luna,  í  a  retagtiardía,  el  ejér- 
€ilo  vencedor  en  Peloroa,  ntiénlras  que  por  un  flanco  se  Ic- 
vanlaba  la  inaccosible  cadena  de  los  Ánjelc.^,  guardada  por 
numerosos  dfislacamcnlos  apostados  en  los  senderos,  ¡  por  el 
oriente,  en  la  opuesta  dirección,  la  Cordillera,  ¡mpracUeable 
todavía  por  las  nieves.  Solo  en  las  faldas  de  osla  podiamus, 
encontrar  un  abrigo,  i  después  de  decir  a  lod  oQciaius  que 
lomara  cada  cual  su  partido,  nos  dirijimos  en  nuestros  caballos 
ya  exhaustos,  liácla  la  Cordillera.  Galleguíllos  i  el  capitán 
don  Üenjamin  Lastarria  habian  eleji^o  el  marchar  conmigo 
per  aquel  rumbo. 

A  puco  andar,  í  cuando  ya  cerraba  la  noche,  encontramos 
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elMs  de  Diefe  coojelada,  cuyo  coDtaclo  nos  adormeció  un 
ksbnte,  pero  loego  yído  a  despertarnos  la  primera  luz  del 
nm  día,  que  aparecía  descorriendo  a  nuestros  ojos  eí  in- 
NM  panorama  de  verdes  valles,  de  mesetas  aplastadas, 
{dBeadeoasde  cerros  que  iban  a  morir  en  la  ribera  del 
ÜijiaiMfido  como  una  ráfaga  azul  en  la  distancia,  mién- 
IM  por  ^i  frente,  se  alzaba  la  fríjida  cresta  de  los  Andes, 
MMuiapor  la  jigaotesca  i  blanquecina  diadema  del  pico  de 
tooacigaa.  Aquel  paisaje  era  grande  i  sublime,  contemplado 
per  Iros  rujitivos  desorientados,  que  no  tenían  mas  amparo 
fM  hs  grietas  de  un  peñasco ! 


VI. 


Ros  entregábamos  a  nuestras  primeras  cavilaciones  sobro 
d  partido  que  deberíamos  tomar  en  lance  lan  apurado,  cuan- 
ii  fiílleguilios  creyó  percibir  un  leja^io  ladrido,  que  sentía 
Marearse  lentamente  por  las  gargantas  del  bajo.  Esperto 
inspicaz,  como  un,  contrabandista,  el  joven  mayor  lomó  su 
im,  la  revolcó  en  la  tierra,  para  darle  el  color  de  las  ro-»* 
/  ñique  nos  ocultaban,  i  se  puso  en  espíaciondo  loque  pasaba 
MI hs quebradas  que  conducían  a  la  altura.  Su  ojo  certero 
deicQbríó  pronto  una  varícdad  do  movimientos  que  so  ope- 
nbaiQ  por  diversas  partidas  do  jonto  en  las  faldas  do  aquella 
<MaiÍH'ada  cadena  i  que  desde  luego  nos  hizo  creer  eran 
trepa^  destacadas  en  nuoslra  persecución,  por  denuncio  que 
^  dado  nuestro  noclurno  guía  el  manco  Bustamanle ; 
'CMM  comprendíamos  que  toda  roí^istoncia  era  vana,  apesar 
^  fie  conservábamos  nuestras  pistolas  i  espadas,  quisimos 
%i^rdar  su  aproximación  para  intentar  escaparnos  a  pié  en 
*^¡oa  opucsla  a  aquella  por  la  que  fuéramos  asaltados. 
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Galleguillos  no  lardó  en  avisarnos  que  la  partida  que  se  veit 
en  el  bajo  se  dividía  en  dos  trozos,  que  se^diríjían  por  cóo- 
Irarios  rumbos  a  la  altura,  mientras  que  por  opuesto  lado, 
en  dirección  al  valle  de  Putaendo,  subia  otra  parlida  qiio 
arriaba  por  delante  una  madrina  numerosa  de  caballos. 

Al  fin,  nuestra  ansiedad  tuvo  término,  I  vimos  llegar  sobrv 
la  cumbre  los  tres  grupos  sucesivos  que  hablamos  descubier- 
to en  la  distancia.  El  buen  manco  nos  habla  sido  fiel.  Lajesli 
que  llegaba  por  el  sud  eran  los  vaqueros  de  la  hacienda  é$ 
San  Andrés  del  Tártaro,  que  yenian  a  esconder  en  aquellof  ■ 
farellones  inaccesibles  la  caballada  del  fundo,  amenazada  por 
las  porratas  del  valle ;  i  por  el  rumbo  opuesto,  subia  una 
comitiva  de  30  a  40  huasos  i  vaqueros  de  la  hacienda  de  , 
otro  propietario  del  valle  de  Putaendo  (don  Gabriel  Vícufla)/ 
que  hacían  los  rodeos  de  la  estancia  en  aquellas  cerraniast 

A  la  cabeza^de  estos  últimos,  venía,  por  fortuna  nuestra, 
uno  de  esos  hombres  de  corazón  que  llevan  en  las  monlafiíi 
las  botas  de  cuero  i  el  poncho  burdo  cruzado  sobre  el  pecho, 
a  guisa  de  una  armadura  salvaje,  tosco  disfraz  que  oculta 
muchas  veces  en  nuestros  campos  la  hidalguía  del  alma  va- 
ronil, como  la  grosera  arcilla  suele  esconder  entre  sus  grie«* 
tas  el  oro  o  el  diamante.  Era  este  el  capataz  de  la  hacienda 
de  Vicuña,  Ventura  Atencío,  nueátro  salvador  en  aquella 
angustiosa  peregrinación. 

A  nuestra  primer  insinuación,  el  leal  monlafiez  compren-» 
díó  el  servicio  que  podía  prestarnos,  i  haciéndonos  una  sefial 
de  intelijencía,  dispersó  su  jente,  ordenando  a  un  camarada 
de  su  confianza,  llamado  Vergara,  que  nos  condujese  a  ua 
punto  que  él  le  designó  al  oído.  Ensillamos  antes  caballos  de 
la  arria  que  acababa  de  llegar,  en  reemplazo  de  los  nuestros, 
que  no  podían  ya  levantarse  del  suelo. 
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VIL 

Jalariiados  bácia  la  cordillera,  on  una  marcha  que  duró 

Miel  dia,  llegamos  a  las  oraciones  a  la  márjen  del  rio  de 

I  lUiemlo,  que  no  era  sino  un  tórrenle  en  aquella  altura.  En-^ 

endiÉios  un  fuego  a  orilla  del  agua,  asamos  nuestro  char- 

fri  i  nos  echamos  bajo  de  los  arboles  para  reposar.  Mas» 

fmlo,  un  ruido  que  se  aproximaba  por  el  monle  nos  puso 

k  pié,  i  luego  vimos  llegar  dos  jinetes  a  miestro  fogón.  Eran 

Jm  oficiales  don  Juan  Mufloz,  i  don  José  Gallo,  que  se  babian 

[  irinviado  en  aquella  dirección  i  que  desde  aquel  momento 

nteon  m  suerte  a  la  nuestra. 

Ala  mafiana  siguiente  (16  de  octubre),  continuamos  nues- 
tra marcha  hacia  el  corazón  de  )a  cordillera,  hasla  que  lle- 
gamos a  una  quebrada  inaccdlible  llamada  el  Perejil.  Este 
en  el  punto  que  el  capataz  Alencio  había  clejido  como  el  mas 

'  Piasamos  ahi  dos  días  de  dcsoladora  duda,  repasando  en 
Boestra  memoria  el  panorama  siniestro  que  los  derrotados 
del  campo  de  Pelorca  nos  habían  trazado  i  en  cuya  lela  man- 
chada de  sangre  i  rota  en  jirones  por  el  fuego,  veíamos  pasar 
a  cada  latido  del  corazón  la  sombra  de  un  hermano,  de  un 
amigo  querido,  de  un  noble  carnerada. ...Por  otra  parte,  no 
sabíamos  que  partido  abrazar  en  aquella  situación.  Ninguno 
de  h  comitiva  tenía  otro  recurso,  fuera  de  sus  espadas,  que 
■nas  cuantas  pesetas,  que  sumadas  por  junto,  no  habrían  va- 
lido lo  que  el  mas  ruin  de  nuestros  sables. 

El  fiel  capataz  vino  a  visitarnos  en  la  larde  del  dia  17, 
Irayéndonos  del  valle  una  bolsa  de  azúcar  prieta  i  un  cuero 
do  sancochado,  nombre  que  so  dá  en  el  valle  de  Pulaendo  a 
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un  mosto  grueso.  Eü  el  fonda  de  aqiielb  piel  Üjamosa  beber 
la  suprema  resolución  que  flobisi  sacartiüí^tlu  aquel  desierto 
en  el  que  comentábamos  a  cuntemplarnas  unos  a  otros  con 
rubor,  como  si  nos  admirásemos  do  que  la  imprusioii  ífel  do- 
lor o  del  desalíenlo  durara  lan  lar^o  Ucmpo  cu  nuestros 
pechos^ 

VÜL 


Después  do  un  festín,  dh¿m  de  aquellas  borrendos  sitíoi;, 

ou  que  el  sancochado  tuvo  el  pueülo  mas  ansíocraltco,  to^ 
mames  nuc^^tro  partido  de  salir  re^uelíanmule  at  valle,  evitar 
las  guardias,  donde  se  pudiera,  o  alrapeltarlas  si  m^  ataja- 
ban, basta  llegar  al  camino  de  la  costa,  domlo  resdveriaoioi 
si  debíamos  regresar  a  Coquimbo  o  buscar  uu  asilo  en  Val- 
paraíso. 
En  el  acto,  ensillamos  nuestras  caballos  i  parlimas  prece^ 
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eipdadura  de  nuestras  espadas,  n|¡lad  ocuUas  bajo  nucs- 
Im  ponchos,  oos  advirtió  el  peligro  que  corríamos  de  caer 
«naoos  de  las  guardias  apostadas  en  aquella  dirección,  por 
beeadados  hostiles,  que  hablan  emprendido  do  su  cuenta  la 
pemeocíon  de  los  rujilivos* 

Gomo  era  imposible  volver  airas,  el  buen  hombro  nos  ín- 

dkiba  como  único  escape  el  «alropellar»  la  alta  cadena  do 

'  brichilongo,  resplandeciente  de  nieve  en  aquella  tardía  pri- 

■avera,  trasmontando  la  cual,  caeríamos  a  los  valles  del 

leloD  o  Cata|íico,  donde  deberíamos  encontrar  la  hespí lali- 

dad  de  nuestros  viejos  hogares. 

Eq  el  acto,  torcimos  nuestros  caballos  por  aquol  rumbo,  i 

\  aburando  el  paso,  llegamos  a  la  oración  a  la  cima  do  una 

I  cadena  accesoria  de  las  altas  montañas  novadas  que  debía- 

■08  atravesar  al  siguiente  dia.   Intentamos  formarnos  un 

ado  contra  la  helada  brisa  que  soplaba,  al  pié  de  una  añosa 

jatagna,  pero  la  fuerza  del  viéntenos  arrebataba  los  tizones, 

diBde  porfiábamos  por  azar  el  último  trozo  do  charqui  que 

aaoqoedaba  de  provisión. 

Tiritando  de  frío,  nos  dormimos  al  fin,  I  cuando  aclaró  el 
novo  dia  (20  de  octubre],  observé  con  sorpresa  que  Galle- 
gdlos  estaba  a  mis  pies,  que  había  cubierto  con  su  propia 
mía.  Al  saludarme,  me  pareció  notar  en  su  sonrisa  un  dejo 
■efaiDcólico,  síntoma  de  desalíenlo  o  de  una  amarga  resolu- 
rioo.  Lo  interrogué,  con  esa  brusca  insinuación  permitida  al 
'eaioarada,  sobre  su  tristeza,  pero  bajó  sus  grandes  ojos  par- 
dos i  me  dijo  con  voz  conmovida  estas  palabras  que  iban  a 
ler  el  eco  de  un  supremo  adiós.  «Esloi  triste  porque  hasta 
aquí  solo  puedo  acoropafiario.  Desde  este  punto,  hai  rumbo 
Areclo  al  camino  de  la  Serena,  i  yo  debo  irme  a  juntar  con 
tis  amigos,  porque  mis  servicios  pueden  necesitarse,  mien- 
tras que  si  voi  a  Valparaíso,  nada  podré  hacer....» 
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Aijiiclla  resol  Lición  nn  tenia  otra  respuosla  que  un  abrazo 
de  ailios.  I  üei^iiües  do  Imber  ensillado  nueslros  caballos,  es- 
irecbamcs  nueilros  brazos  con  efusión,  no  sin  qne  sollozos 
comprimidos  traicionaran  el  dolor  do  aquella  separación  del 
infoiiunio  ¡  do  la  amislad.  Galleguillos  bajó  precípíladamcnlo 
por  la  falda  septentrional  de  la  sierra  deSaota  Catalina,  dondo 
nos  hallábamos^  mientras  Laalarría  f  yo  con  ti  n  na  b  amos  nues- 
tra marcha  a  Val  paraíso,  en  coyas  puertas,  nog  enconiró  la 
nolícia  del  Icvaníamieoto  popular  del  28  de  octubre,  en  d 
que  una  eslralajema  maternal  evitó  al  üllimo  tomar  parle. 


IX 


*  José  Silvestre  Galleguitlos  tenía  la  edad,  lo  talla,  ol  rostro 
del  héroe.  Era  como  un  tipo  del  adalid  moderno.  Esbelto  sín 
ser  allOt  ají  I  i  agraciado  en  sus  movimientos,  no  tenía  osa 
frajilidad  descarnada  de  los  miembros,  defecto  de  las  organi- 
zaciones nerviosas;  su  rostro  era  ovalado  i  de  color  cobrizo; 
su  boca  grande,  sombreada  por  un  bello  iio^íro  ¡  sedoso,  pero 
qoe  no  alcanzaba  a  caer  eobre  su  labio  suporínr  en  la  forma 
de  bigotes;  sus  ojos  grandes,  de  un  negro  apagado  i  melancó- 
lico, qno  pestañas  largas,  crcs(»as  i  firmes  sombreaban  pro- 
fundamento,  daban  a  toda  su  íisonomia  una  esprosion  grata, 
en  la  que  la  modestia  vatada  i  la  audacia  sin  reboso  parecían 
hermanarse,  confundiéndose  en  un  solo  tinte  lijo  do  onerjíai 
benignidad.  Su  «oiirisa  tenía  el  atractivo  particular  de  nna 
intima  beue videncia,  i  este  rcllejo  rctralaha  su  alma,  porque 
era  el  raas  lucido  dote  do  su  índole  el  ser  bueno,  compasivo, 
jone  roso»  i  aun  magnánimo.  Era  un  valiente,  í  ol  coraje  eit 
losimmbres  do  guerra  es  el  hermano  varonil  de  la  clemencia. 
Su  frente  era  espaclo.^a,  cuadrangular,  corlada  en  sus  peifi- 
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tíiciM  •  golpe  de  cincel,  mientras  que  guedejas  de  un  ne- 

IHMliule,  qne  acusaban  tin  prematuro  despojo  de  su  cabeza, 

í  HMlf  le  ras  padecimientos  i  de  las  alegrías  de  la  mocedad, 

[  'ilÉI  iata  salienle  i  mas  pronunciado  su  cefio  de  altivez  vi- 

^  Hilii sagacidad  vivísima  i  de  incontrastable  firmeza.  Lo  que 

líiicaracleriiaba  su  rostro  era  lo  que  se  llama  en  lenguaje 

ÍMlial,  la  iimpatía^  que  es  la  beldad  del  alma  traducida 

Md  fosco  molde  de  las  formas;  pero  no  era  por  esto  un  hom- 

kiiü  hermoso  ni  arrogante. 

'  labia  nacido  en  el  campo  i  en  él  habia  vivido.  Su  padre, 
lonbre  laborioso  i  modesto,  que  se  sustentaba  de  la  práctica 
de  tacar  canales  de  regadío  en  el  valle  o  de  dirijir  la  cons- 
iroccioo  de  caminos,  como  perito,  no  le  habia  dado  mas  edu- 
citíoB  que  la  que  la  escuela  de  la  parroquia  vecina  podía 
rfrecer.  De  esta  suerte,  aquel  mancebo,  que  todo  lo  compren- 
iia  la  primera  mirada,  que  todo  lo  ejecutaba  con  una  inle- 
^eneia  estraordinaría,  sabia  solo  lo  que  sabe  lodo  mediocre 
iayordomo  de  faena,  leer,  escribir  i  contar. 
Desde  niflo,  su  ocupación  favorita  hablan  sido  los  cuidados 
de  la  labranza,  pasando  la  mejor  parte  de  su  juventud  sir- 
tieado  como  mayordomo  en  las  haciendas  de  la  vecindad. 
B  ardor  de  su  temperamento  habia  dado  un  vuelo  precoz  a 
m  pasiones  i  tan  niño  se  habia  casado  con  otra  nina  del  valle, 
M  nombre  de  Juanita,  prima  suya,  que  a  la  edad  de  28 
eftei que  ahora  eonlaba,  era  ya  padre  de  11  hijos,  pesadísima 
nspo&sabilidad  para  su  trabajo  i  su  paternal  anhelo. 
Se  habia  dado  poco  al  ejercicio  de  las  armas,  afición  que  ya 
Immmm  visto  no  prevalece  en  el  norte  de  nuestro  territorio, 
ti  ea  teoría,  ni  menos  en  la  práctica.  El  joven  mayordomo  no 
Miia  tenido  tampoco  en  derredor  suyo,  ni  la  ocasión,  ni  el 
Mionilo,  ni  ia  tradición  del  pasado,  que  mantiene  en  los 
pieblos,  con  el  relato  de  las  hazafias  de  los  mayores,  el  culto 
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(lol  hoi'Oisma,  ílel  que  en  el  mch  corjiíímbanosoío  la  ineniorla 
del  volienlc  e  iuforlunatio  Iriarto  es  un  pulido  rcllojo,  cosí 
del  lodo  borratiíi*  Hoi  eio  cullo  exihio,  i  GalIeguÜIos  contri- 
buyo  con  mejores  lííiilos  quo  otro  alguno  a  $u  gtoríosa  ini- 
ciación ponjuo  no  IíuIjo  en  la  rcvoluciün  del  noj  to  una  (ign* 
ra  mdá  coo^^picua  que  ta  suya,  como  iípo  niílitar,  i  no  la 
habría  habido  acaso  cu  loda  la  campaña  do  la  revolución,  si 
«I  león  de  las  monlaítas  del  Bio-Bío,  Eoscbío  Ituiz,  no  hu- 
bíeso  bajado  a  los  llanos  del  Longomilla  a  dar  en  c[  campo 
do  la  candceria  su  tllimo  rujido....  Sui  cantaradas  de  ser- 
vicio i  de  gloria*  Bobcrto  Süu|jper,  Benjamín  Videla,  Bamati 
lara,  Alarcon,  l'rizar  i  los  13  eficiales  del  Guía  dejados  oft 
cl  campo,  blcieron  en  un  solo  dia  proezas  inmortales,  Galle- 
,guI11oSf  las  había  repelido  casi  día  a  día,  diiranle  Ires  meses 
do  combates,  en  los  que  su  caballa  era  siempre  el  que  galo* 
paba  mas  adelante  de  las  filas* 

Poro  Galieguillos  no  era  soiamenle  hombre  de  hígados  pu- 
jantes. Tenia  otra  cualidad  militar  de  alio  valor,  quo  era 
acaso  el  sello  distintivo  do  su  jenío  de  soldado:  la  prudencia. 
Antosdo  pelear,  era  Frío,  subonlinado,  observador.  En  medio 
do  un  conllicto,  daba  mas  importancia  a  una  maniobra  cer- 
tera que  a  unaoliopellada  acometida;  en  el  campo,  media  masol 
.aloaneo  de  su  vista  para  dírijír  su  Iropa,  que  el  da  iu  bra^o 
para  alcanzara  su  adversario,  Ntí  reculaba  nunca,  pero  sabia 
retirarse  m  buen  orden;  cargaba  pocas  veces,  pero  cuando 
lo  hacia,  era  para  traer  consigo  o  I  bolín  de  los  rendidos  i  los 
Iroreoi  sombrados  en  ol  campo*  Deliióííe  a  esto,'  que  mui  rara 
vez  lo  mataran  un  soldado  en  los  diarios  encuentros  quo 
sostuvo  durante  cl  sitios  de  la  Serena,  Era  humano  hasta  ta 
benevoioncia.  Eslorbaha,  no  solo  la  caruiceriü  del  combate, 
sino  la  mora  ¡  la  humillación  do  sus  triunros  de  avanzada,  i 
a  oslo  dobe  alríbuirse  el  quo  no  solo  tus  soldados  enemigos. 


J 


M  U  AMRmSTRiCIOlf  VONTT,  S2B 

k»  gtwbts  arjentinos  que  rodeaban  ia  plaza  ase- 
IMl^  li  ütUMntñf  mas  bteo  qae  ei  encoao  de  la  guerra, 
I  rtipeto.  Loa  Cazadores  a  caballo  parecían  evitar  con 
Mcieitro  con  los  Carabineros  qoe  ¿1  sacaba  al 
f  piMiba  Mda  dü  varias  leguas  en  contorno;  i  aqoe- 
llÉí^kiavaa  ckileiios,  qM  se  iBinlieron  siempre  bnmillados  de 
iWl  brtllar  am  aaUes  en  las  mismas  filas,  en  que  los  cih- 
ftan  iMMlaban  sos  banderas  de  pillaje,  preferían  alislarse 
lÉi  loa  defensores  de  la  plaza,  como  lo  ejecutaron  algunos, 
miaiiendo  de  preferencia  en  que  se  les  llamara  traidores 
Ib  bandera  de  su  rejimíenlo,  antes  que  serlo  al  estandarte 
dib  palria. 
fu  ara  José  Silveslre  Galleguillos,  aquel  bumilde  mancebo, 
faraadido  a  los  pies  de  su  camarade,  velaba  su  suefio  i  le 
iMqfa  contra  la  Intemperie,  mientras  ¿I  tiritaba  transido  de 
A.  Era  entonces  menos  ilustre  que  lo  que  esta  pálida  pá- 
fMb  describe,  pero  tenia  ya  en  su  frente  el  presajio  de  la 
Ibrii,  aguijen  irresistible,  que  punzaba  su  pecho  por  dar  la 
vadla  del  hogar  amenazado. ...  I  asi,  cuando  sofocando  sus 
idbw,  bajaba  de  la  sierra,  galopando  por  entre  las  breñas 
liúdo  gritos  de.  adiós  a  sus  companeros,  hubiérasele  creido 
djeiiio  de  la  guerra  que  descendía  sobre  los  valles  de  su 
Mdo,  para  levantarlos  a  los  gritos  de  la  patria  encadenada 
"i  la  libertad  despedazada  por  la  metralla  del  formidable 
bakirdeo,  que,  a  su  llegada,  iba  a  estallar  sobre  la  Serena. 


X. 


B  fojilivo  mayor  llenó,  por  completo,  sus  propósitos.  Ren- 
den la  hacienda  vccíoa  de  San  Lorenzo  al  comandante 
'^Xaftoz  que  se  babia  refujiado  ahí  con  los  oficiales  Tu* 
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rro  Sagásle^'uii  Francisca  Varóla  í  el  ca pilan  dd  cabiilli'ría 
Aniceto  Labra,  resolvieron  partir  en  el  a  cío  a  la  Serena, 
Cirandü  pasaban  por  la  vecInJad  ile  ]1Iapel,  sa  les  juntiron 
en  la  hacienda  do  Líniáguida,  cinco  oficiales  prisioneros  quo 
se  Uabian  escapado  de  la  Ligua,  Po20^  Cornelia,  Cliavot,  Lazo 
1  Alvarez,  i  continuaron  su  peregrinación  en  consorcio  bai^ta 
la  hacienda  da  Quile,  vecina  do  Ovalle,  donde  se  mantenía 
ocullo  ol  gobornador  Larrain.  Galleguillos  convino  con  esld 
en  dar  nn  asalto  sobre  la  villa  i  sadirijiá  con  Muiloz  i  Labra 
al  pueblo  vecino  de  la  Chimba,  a  Un  do  ejecutarlo,  míóntrü!^ 
que  losprúíugosde  la  Ligua  prefirieron  marchar  directamente 
a  la  Serena, 

llüñoi  ¡  (¡alleguillos  llegaron  a  la  Chimba  el  dta  27,  una 
semana  después  que  el  üllítuo  se  tiabia  separado  de  Vicuña 
en  la  sierra  de  Santa  Catalina,  cuyas  faldas  baña  el  rio  de 
Aconcagua.  Ocuparon  todo  el  siguiente  día  en  aprontar  al- 
gunas armas!  municiones,  para  caer  sobre  Ovallo  al  ama- 
necer del  dta  29,  loque  ejecutaron,  derribando  Galleguillos 
con  el  pecho  de  su  caballo  al  uenUnela  que  guardaba  el  cuar- 
tel, en  cuyo  palio  encontró  dormidos  unos  tJO  milicianos  de 
caballería,  a  los  que,  por  toda  señal  de  estar  rendidos^  ¡m  in- 
timó que  siguieran  durmiendo  sosegado^,.,. 

Como  los  propósitos  de  los  guerrilleros  eran  encontrar 
algunos  recursos  para  entrar  armados  a  la  Serena  i  poder 
resistir  a  las  avanzadas  que  patrullaban  por  los  caminos,  no 
so  demoraron  en  el  pueblo  sino  lo  preciso  para  recojer  al- 
gunas armas  i  caballos  i  alistar  algunos  voluntarios  que  qui- 
sieran acompañarlos. 

De  esta  suerte,  en  la  tarde  del  mismo  dia  29,  partieron  de 
la  villa  con  un  destacamento  de  20  hombres,  dejando  al  mis- 
ino gobernador  que  babian  encontrado,  don  Silvestre  Aguirre, 
i  sin  haber  cometido  mas  acto  de  depredación  que  el  bacer 
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presa  de  guerra  el  almofrez  de  un  oficial  Bustamante,  en 
cuyos  debieses  reconocieron  no  pocas  prendas  del  bolín  de 
Pelorca. 

Haciendo  un  rumbo  de  travesia  por  las  montafias  de  An- 
dacollo,  los  osados  montoneros  consiguieron  aproximarse  a 
la  Serena,  sin  ser  molestados  por  las  partidas  de  Prieto,  has- 
ta que  acercándose  la  noche  de!  dia  30,  descendieron  sobre 
la  ciudad  de  la  manera  que  hemos  visto  al  concluir  el  ca- 
pitulo anterior. 


APÉNDICE. 


Publicamos  en  este  primer  volumen  quince  de  los  cua- 
renta i  tres  documentos  de  que  consta  este  Apéndice^ 
encontrándose  el  mayor  número  de  los  justiGcatívos  de 
la  obra  intercalados  en  el  testo  i  notas  de  la  narración* 

Cada  una  de  las  piezas  que  se  rejistran  en  este  Apén- 
dice tiene  al  pié  la  designación  de  la  fuente  en  que  ha 
sido  tomada. 

He  aquí  su  nómina  exacta  por  el  orden  en  que  se  pu- 
blican, con  referencia  a  las  citaciones  del  testo^  a  saber: 

Núm.  1/  Nómina  de  los  ciudadanos  que  suscribieron 
el  acta  revolucionaria  de  la  Serena. 

2.*»  Lista  de  los  oficiales  de  la  división  espedicionaria 
de  Coquimbo. 

3.*"  Instrucciones  del  comisionado  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna. 

4/  Acta  del  nombramiento  de   gobernador  de  Ovalle, 

5.^  Parle  oficial  del  combale  de  Illapel. 

G.""  Decreto  de  disolución  de  ios  milicias  de  lUapeU 
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7.^  Correspondencia  entre  el  jeneral  Cruz  i  la  comisión 
de  Coquimbo. 

S.""  Nota  del  ministro  ingles  sobre  el  bloqueo  i  embargo 
del  puerto  de  Coquimbo  i  contestación  del  Gobierno  de 
Chile. 

9.*  Nota  del  ministro  de  Estados-Unidos  sobre  el  blo- 
queo del  puerto  de  Coquimbo  i  contestación  del  Gobierno 
de  Chile. 

10.  Convenio  celebrado  entre  el  intendente  Zorrilla  i 
el  comandante  del  vapor  ingles  Gorgon,  sobre  la  captura 
del  Firefly  1  felicitación  que  el  comercio  ingles  dirijió  a 
aquel  oñcial  por  este  arreglo,  con  varias  otras  piezas  iné- 
ditas relativas  a  este  negocio. 

4 1 .  Decreto  declarando  pirata  al  vapor  nacional  Araueo 
i  comunicaciones  cambiadas  entre  el  ministro  ingles  i  el 
gobierno,  respecto  de  la  captura  de  dicho  buque. 

12.  Estado  de  las  fuerzas  del  gobierno  que  se  batieron 
enPetorca. 

13.  Parte  oficial  de  la  batalla  de  Petorca. 

14.  Proclama  del  Presidente  de  la  República,  a  cense* 
cuencia  de  la  victoria  de  Petorca. 

15.  Estado  de  las  fuerzas  que  existían  en  las  trincheras 
de  la  Serena. 


DOCUIENTO  Ndl.  I. 


XÓMIHA  DB  LOS  CIUDADAIIOS  QUB  SUSCRIBIBKOIC  LA  ACTA  BBT0L1H 
CIOIIARIA  QUB  6B  LBYAIITÓ  EN  LA  SALA  MVNIGIPAL,  A  OCHO  DIAt 
DEL  MBS  DB  SBTIBMBRB  J>E  MIL  OCHOClBirTOS  ClIlCCfiKTA  1  UN 
ANOS. 


Tomas  Zenteno,  Vicente  Zorrilla,  Nicolás  Osorio,  Isidro  Cam- 
pafia,  Jaan  Jerónimo  Espinosa,  José  Antonio  Aguirre,  Pedro 
Alvarez,  José  Dolores  Aivarez,  Pedro  N.  Chorroco,  Joaquín  Vera, 
Pablo  José  Jallo,  Félix  Ulloa,  frai  Tomas  Robles,  prior,  frai  Joan 
José  Nuñez,  prior,  José  Miguel  Agnirre,  Mariano  Baltazar  Vas- 
quez^  presbítero,  Manuel  Sasso,  presbítero,  Clemente  Pizarro, 
presbítero,  José  Domingo  Chorroco,  Juan  Nicolás  Aivarez,  Nicolás 
Manizaga,  Federico  Cobo,  Hermójenes  Vicuña,  Francisco  Campa-^ 
ña,  Pedro  Pablo  Muño/,  Manuel  Aivarez,  Jacinto  Concha,  An- 
tonio Maria  Fernandez,  Mateo  Concha,  José  Gaspar  Bivadcneira, 
Millan  Rivera,  Domingo  Oriiz,  Bernardo  Ramos,  Bernardo  Osan- 
don,  Bernardo  Aracena,  José  Celedonio  Gómez,  Romualdo Baest 
Marcos  Diaz,  Nicolás  Yávar,  José  David  García,  Juan  Nicolás 
Guerrero,  Manuel  Antonio  Muñoz,  Cayetano  Montero,  Francisco 
de  Paula  Aguirre,  Antonio  Herreros,  Laureano  Pinto,  Pedro 
Viveros,  Narciso  Callejas,  Bernabé  Cordovez,  Víctor  Gallardo, 
José  María  Osorío,  Pedro  José  Bolados,  Nicolás  Rojas,  Alejandro 
Aracena,  José  Toribio  Melendez,  Juan  Gualberto  Valdivia,  Vi- 
cente Vargas,  Francisco  Meri,  Manuel  Saña,  Mateo  ^Salcedo, 
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Gabriel  \V,  CordoYrx,  Doniíngo  deJ  Solar,  José  Guerrero^  Juan 
Carmena,  Ramón  Solar,  Javier  Díaz,  BenilüValleJo»,  Crtiz  Vera, 
Lilis  Cisternas,  Uipi^litu  A^tar>  Julián  Ravcst,  Mariano  Romero, 
Pedro  Pablcí  Gamboa»  José  María  VíDi'gas,  José  Buvo,  Vicente 
Gómez  Solar,  Eujenio  Valdivia,  José  Vicente  Briseño,  José  Ra- 
món Pozo,  Benigno  Quintana,  Pablo  Vítiarino,  Demetrio  FloreSi 
Juan  María  IñigueZy  José  PimeiUel,  Jost*  Dolores  Dávíla,  Fran- 
cisco Serjio  Olivares,  Adolfo  Gallo,  Pedro Opaso,  Paulino  Larra- 
gaibel,  Lucas  Godoi,  Nicolás  Aguirreí  Jerónimo  Boja^,  Ramón 
%,<>  Batalla,  Domingo  Bgrquez,  José  Nielólas  Vareta,  José  Santos 
Carmona,  Eduardo  Canilla,  Manuel  Centre  ral,  Antonio  Alfcnso» 
Marcos  Várela,  Ramón  Pízarro«  Vicente  Herrera,  Buenaventura 
Fabrega.  Ramón  Espejo,  Juan  Mondaca,  Lucas  Venegas,  Anlonio 
GonzaleSi  Domingo  Cortez,  Pedro  Cisternas,  Franciico  Espejo, 
Santiago  Peña,  Mateo  Campaña,  Anfcetu  Espinosa,  Prudencio 
Navarro,  José  da  Valdivieso,  Prudencio  Gatica,  Agapito  Guerra, 
Benigno  Aharez,  José  del  Carmen  Carbajal,  Gregorio  Suarez, 
José  Marcos  Veles,  Ramón  Montes  Solar,  José  Gavino  Bolados, 
Bamon  Trujillo,  Es  levan  Campaña,  Justo  Medina^  Justo  Yávar, 
José  Antonio  Lorca,  Juan  de  la  Cruz,  Rufino  Rojas,  Tomas 
Adolfo  Alonso,  T«  Teléiforo  Molina,  Miguel  Alca  yaga,  Eslevaii 
Eojas,JoséTimoleo  Contador,  Fermín  Saña,  Buenaventura  Varas, 
José  Agustín  Cisternaf,  José  Antonio  Rojas,  Ceí^ario  Meri,  Per- 
fecto Rojas,  Juan  de  Dios  Duvou,  Manuel  Pereí,  Pedro  José 
Tordesílld,  Bamon  Contreras,  Pascual  Gallegos,  José  Miguel  Bravo, 
Aniceto  Labra/Manue)  Bítmon  Hagró,  Juan  Muñoz,  Juan  de  Dios 
S.*»  Alvareí,  Zencn  Corlcz,  JoséGoiiolta,  Melchor  Fkñla^  José  Ro- 
dríguez, José  Félix  Camella,  Lino  Hernández,  Esleían  Rojas, 
José  Manuel  Olitarts,  Manuil  Vidaiirrr,  Gabriel  José  Beal,  To- 
mas Roja^,  José  Mandiola,  Bizmen  Mareití,  Juan  Arteaga,  José 
María  Flores,  Juan  Jerónimo  Rodríguez,  Andrés  Pefia^  Francisco 
Uu9oz,  José  Armasabal,  Martin  BaeF,  Vmtura  Molina,  Felipe 
Santa-Ana,  Cipriano  Romirez,  Justo  Picarte,  José  Latoire,  Üio- 
ptsio  Aliumada,  Vicente  Cerdaj  Juan  Ríos,  Juan  Ai aneda,  Víctor 
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SinU-Anf ,  Fernando  Torre  Sagattc-goi,  Joan  de  Dioi  Foentef, 
Bfttnislao  Monardest  Atanaelo  Barrios,  José- Lara,  Felipe  Gon^ 
sales,  Joaé  Agnstin  Flores,  Feliciano  Cáceres,  José  María  NalMH 
Ion,  Ventora  Román,  Valentín  Rojas,  José  Haría  Villegas,  JsaB 
de  Dios  Cepeda,  Antonio  Morales,  Pedro  Cantes,  Jorje  Rc|Mf 
José  María  Agaílar,  Pablo  Espinosa,  José  María  Bostamante»  Fe* 
liciano  Astubíllo,  Antonio  Contreras,  José  del  Carmen  Barrloa, 
Romualdo  Campaba,  Pedro  Real,  José  del  Carmen  Vasqttes» 
Manuel  Hernández,  José  Manuel  Castañeda,  Lorenzo  Bamra, 
José  Vergara,  José  Arredondo,  Pedro  Carmena,  Pedro  Campero, 
Cicerón  Bracamonde,  Vicente  Gonzales,  Manuel  Rojas,  Jaan  de 
Dios  Herrera,  José  Antonio  Campada,  Bartolo  Briones,  Jerónimo 
Reíno50,  José  Gregorio  Acuña,  Carlos  López,  Manuel  Bolados^ 
Francisco  Guerrero,  Martin  Trejo,  Eulojio  Jofré,  Jacinto  Iñignez, 
^Bamon  Veles,  José  del  Carmen  Contreras,  Clemente  CarTallo, 
José  Ravest,  Juan  Arancíbia,  José  de  la  Cruz  Zúñiga,  José  Her- 
bfa,  José  Santos  Saavedra,  Victorío  Villagra,  Bernardo  Diaz, 
Ramón  Contreras,  Juan  Calderón. 

( Del  Alcance  a  la  Serena  del  30 de  setiembre  de  1851.) 
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LISTA  DB  LOS  OFICIALES  DE  LA  DIVISIÓN  DE  COQUIMBO  FORMADA  EN 
EL  CAMPAMENTO  DE  PUNITAQUI  EL  28  DB  SBTIEMBAB   DB  1851. 

Jeneral  en  Jefe,  don  José  Miguel  Carrera, 

Jeneral  en  segundo,  don  Justo  Arteaga. 

Jefe  de  estado  mayor,  dun  Nicolás  Munizaga. 

Ayudante  mayor,  teniente  coronel,   don  Victoriano  Martínez^ 

Comisario,  teniente  coronel  graduado,  don  Ricardo  Ruiz. 
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Ayudantes  ílet  jeiioral  en  jefe,  teniente  cútonú  gra^luado»  don 
Benjamin  Vicuña  Mackenna  ;  Sárjente  mivop,  don  José  Sijvcstre 
Gallegiiilios;  capitán  don  Nemecjo  Vicuña;  id<  don  Antonio  María 
Fernandesc. 

Ayailarites  del  Eitado  Mayor,  capitán  graduado  de  mayor»  don 
Juan  Herreros,  id,  don  Mateo  Sa^so,  id.  don  Mariano  Sasso,  id. 
don  Enrique  Gormai. 

Tenientes,  don  Diego  Romero,  donN.  Murín,  don  Julián  Fizarro. 

Subieniente^,  don  SÜTeslre  Aros,  donJüaquin  ZaninütOrdoa 
Andrés  Argandoaa. 

Ayudantes  del  jen  «ral  ArEeai^a,  ca  pilan  graduido  de  mayor» 
don  Santiago  Herrera,  id.  don  Pablo  Argandoaa,  id.  don  Ignacio 
Maeklury,  id.  don  Domingo  Herrera, 

Batallón  Igualdad. 

Comondanle,  teniente  coronel  graduado»  don  Pablo  Muñoz. 
Mayor,  sárjenlo  mayor,  don  Francisco  Garceltí. 
Capitanas,  don  Uonigno  Quínlana»  dt>n  Pablo  Villanno,  don 
Juan  Muñoz,  don  Manuel  Yus,  don  Ignacio  Rojas. 

Ayudantes,  capitán,  don  Herroójenes  Vicuña,  Id.  don  Benja- 
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IMwtei,  don  José  del  Rosario  Gallegos,  don  Tristan  Latta-- 
iht,  doQ  José  GoDialez>  don  José  María  Chavot. 
SsMiBieDte,  don  N.  Ramos. 

Batallón  núm.  1  de  Coquimbo. 

_  Conuidante,  teniente  coronel  graduado,  don  Manael  Bilbao* 
Hijor,  sárjenlo  mayor,  don  José  Ramón  Guerrero. 

,  QipitaneSy  don  Trifon  Gutiérrez,  don  José  Antonio  Salazar, 

InN.Goícolea,  don  Pablo  Real. 
Ayudante,  don  Eduardo  Maxs. 
Teniente,  don  Francisco  Pozo. 

Ártilleria, 

Comandante,  teniente  coronel  graduado,  don  Salvador  Cepeda^ 
Miyor,  sárjente  mayor  don  José  Antonio  SepúWeda. 
Ayudante,  don  N.  Cautín. 
TeDÍente,  don  José  González. 
Subteniente  don  N.  Cuevas. 

Caballería, 

Cemindante,  coronel,  don  Hateo  Salcedo. 
Miyor,  don  Faustino  del  Villar. 

(De  loi  papelci  InMitof  del  autor); 


DOCUMENTO  mi  3. 

ISSniICCIOJVES  DEL  COMISIONADO  DON  BENJAMÍN  VICUÑA  MACEBNNA» 

Serena^  sriiembre  7  de  iSoh 
£a  virtud  del   poder  que  se  me  ha  confíado  provisionalmente 
or  este  pueblo,  que  ha  reasumido  su  soberanía,  para  llevar  a  cabo 
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en  toda  la  provincia  cl  moTímiento  iniciado  por  la  restaaraeion 
de  la  República,  bajo  las   bases  de  una  libertad  bien  organizada,    , 
he  Tenido  en  comisionar  al  ciudadano  don  Benjamín  Vicoña  pare 
qoecon  la  fuerza  que  va  al  mando  del  capitán  don  José  Verdogo* 
se  auxilie  en  los  departamentos  del  sud   el  mismo  principio  de    ^ 
rejeneracion   proclamado  en  esta  capital,   sujetándose  a  las  ins»    ' 
trucciones  siguientes. 

1.0  El  jefe  militar  procederá  en  todo  bajo  la  inmediata  direccfoa  j 
del  comisionado.  | 

2.0  El  comisionado,  de  acuerdo  con  los  principales  vecinos  do  ^ 
los  departamentos,  nombrará  interinamente  gobernadores,  i  se  j 
proveerá  de  los  recorsos  que  necesite  para  llevar  adelante  Stt  \ 
comisión,  dai^lo  cuenta  de  todo  lo  que  hiciere  i  obrare.  ? 

3.*  Como  no  es  posible  en  circunstancias  escepcionales  el  dela«    ] 
llar  instrucciones,  por  no  estar  al  alcance  de  la  autoridad  lo  que    j 
puede  ocurrir,  se  le  dan  amplias  facultades  para  que  tenga  buen 
suceso  la  importante  comisión  que  se  le  confía. 

4,0  £1  comisionado  permanecerá  en  lilapel  todo  el  tiempo  que 
la  autoridad  considerase  necesario,  i  procederá  desde  luego  a  or-    { 
ganizar  un  cuerpo,  proporcionándole  los  recursos  respectivos,  de     ' 
acuerdo  con  el  gobernador  que  se  nombrare  en  los  términos  indi- 
cados en  el  artículo  2.^ 

Carrbra. 
(Do  los  pipeleí  inéditoi  del  lutor). 


DOCUMENTO  Él  4. 

ftTA  DBL  IfOMDRAMIBrVTO  DBL  GOBERNADOR  nS  OVALLE  1  COMUNt" 
CACIONBS  A  LA  INTBXOBNCIA  DB  COQUIMBO  DEL  COMISIONADO 
VICUÑA. 

Reunidos  los  vecinos  influyenles  de  este  Departamento,  con  el 
escJusivo  objeto  de  sostener  el  orden  i  tranquilidad  pública  nom* 
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brando  una  autoridad  provisional  para  el  desempeño  de  este  cargo, 
haa  acordado  nnániínemente:  primero,  se  nombra  proviüíonalmen-^ 
to  de  Gobernador  de  este  Departamento,  al  Alcalde  de  3.*  elección 
don  José  Vicente  Larrain,  para  qne  en  uso  de  estas  facultades  i 
reprefontacion  lejítima  con  que  está  investido,  ejerza  esta  joris** 
dicción  en  lodo  el  departamento,  prestando  subordinación  i  obe- 
dícneia  al  Intendente  déla  provincia,  ciudadano  don  José  Miguel 
Carrera,  a  coya  jurisdicción  sesujeta;  i  para  que  se  respete  como 
tai  i  se  le  guarden  las  puras  consideraciones  debidas  a  su  cargo, 
publiqarse  por  bando,  ofíciese  a  las  autoridades  subalternas  d(*l 
departamento,  i  fíjese  en  los  lugares  públicos,  archívese  i  dése 
eocnta  al  Intendente  de  la  provincia. — Ovalle,  setiembre  ocho  da 
mil  ochocientos  cincuenta  i  uno.-^José  Fermin  del  Solar. ---Fran* 
cisco  Cabezas ,'^Jo8é  Fermin  Marin, — Francisco  Javier  Campino. 
^^Patricio  Zehallos.'^ Feliciano  Prado.-^Juan  li.  Yaldez ."^Juan 
Maníista  Barrios.'-^ Benjamín  Vicuha.^'Leon  Várela, — JoséMa^ 
rÍB  Pizarro. — Marcos  Barrios» — Salvador  Valdivia, '^Ignacio 
Mackiury. — Domingo  Calderón.'^ B enigno  Nuñez.'^Franciico  J. 
Guiierrez.^-^Silveitre  Aguirre, — Ignacio  E Izo  i  Prado. 

Es  copia  de  su  orijinal  a  que  me  refiero.— Fecha  ut  supra.'^ 
Ignacio  Elzo  i  Prado,  escribano  receptor. 

(De  la  Serena  del  18  de  setiembre  18jI). 


Señor  Intendente. 

Fl  éxito  de  mi  comisión  en  Ovalle  ha  sido  completo.  Hoi  a  las 
t  d»*  la  türdc  he  entrado  a  la  población  acompañado  de  todo  el 
ptieldo  qne  rebosaba  de  entusiasmo.  A  una  legua  de  la  ciudad,  nos 
f<pf>rabaii  diputaciones  del  cabildo  i  de  la  guardia  nacional,  que 
fralemizaban  con  nuestras  ideas  de  pronta  i  completa  rejeneracion. 

El  gobernador  va  en  fuga,  sin  que  hayan  bastado  a  estorbarla 
la?  precauciones  de  los  vecinos  ni  las  qne  nosotros  mismos  he* 
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mos  tomaJo:  sn  dirección  el  a  Combsrbal¿.  E)  btlallon  ncg¿  su 
obediencia  al  gobem^dor  en  el  tnismo  patio de(  cu artul^  i  cu  con- 
secuencia de  esto  fuá  sa  fuga«  Por  )a  seta  odjtinta  verá  U«  S. 
los  cambios  giibernatíros  dd  departamento.  A  esta  liora^  qae  son 
bs  8  de  la  noche,  ya  el  nnevo  gol)rrnador  está  tomando  Jas  pro- 
videncias necesarias  a  la  seguridad  i  progreso  del  mofímiento. 
£í  vecindario  está  tranquíJo.  La  tropa  qne  traje  ha  IJegado  iiii 
otra  DOTedad  que  un  soldado  que  se  cstravió  al  salir  de  la  Serena* 

El  señor  Larrain  picha  dicho,  en  lo  poco  quosus  ocupaciones  stt 
lo  permiten  I  que  se  puede  poner  sobre  ¡as  armas  de  300  a  400 
hombres  de  caballería  escojida,  i  40  o  50  de  infantería.  La  esca- 
sez do  esta  última  arma  es  maí  sens[t>lo  i  casi  irreparable.  X¡*  S. 
proveerá  sobre  esto  con  arreglo  a  que  aquí  no  hai  grandes  recur- 
sos. I£t  cuartel  cívico  ha  sido  entregado  a  Verdugo^  í  se  activan 
las  persecuciones  I  medidas  de  toda  especie. 

Kn  estos  momentos  estoi  incapaz  de  concebir  la  menor  Idea, 
rendido  de  cansancio;  i  por  ahora  me  limito  a  darle  solo  on  bos- 
qn<*jo  de  lo  que  ha  pasado.  Mañana  Je  comunicaré  todos  íos 
defallps  i    trabaíará  sio  cesar*    Kl  haUllort  eívirí»  *!*>  anní    i'imVn 
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Iroj^  es  inoi  tenida  i  casi  invencibla  hasta  llIapeU 
á%  nvevo  el  desófden  de  esta  nota. 
<^  OoUe»  ieUembfe  8  a  las  ocho  i  inedia  de  la  noche. 

^'*  '*  Bb5XA]IIR  VlGONA  MaCKBKNA. 

PjglinlBgo.pide  que  se  le  feiiale  quien  debe  habilitar  la  tropa  de 


SeSor  Intendente! 

.  Bi|oa  U.  S.  este  espreso  con  toda  la  prisa  que  exijo  on  aparo 
-f»  A)  inproTiso  hemos  descubierto.  Contaba  con  700  tiros,  que 
H  BM  asegoratia  por  el  gobernador  están  aquí «  pero  hasta  este 
lOBwlo  no  se  han  encontrado  i  me  he  resuelto  a  pedir  a  U.  S. 
nu  (trga  lijera  de  cartuchos^  de  modo  que  pueda  llegar  en  el  día. 
In^  como  250  cartuchos  de  los  que  trajo  el  Yungai,  i  con 
«Im  ne  basta  para  emprender  la  marcha,  pero  no  para  sostc- 
•ir  caalqaier  choque  que  pudiera  ocurrir,  aunque  nada  femó, 
IMfaa  repito  a  ü.  S.  que  la  jente  que  tengo  acuartelada  es  de  lo 
Mjor  que  puede  presentarse  • 

Ea  resumen,  he  reunido  hasta  este  momento  (7  de  la  noche) 
WO  pesos. — Tengo  acuartelados  45  hombres  de  infanteria,  que 
tta  seis  mas  que  han  partido  en  comisión,  son  51,  todos  Tolun- 
Moii  decididos. 

Sipwo  mañana  temprano  la  compañía  de  caballeria  de  la  Chim- 
Kqae según  me  informa  su  capitán  Juan  Barrios  estádispuestí- 
iWi  consta  como  de  100  hombres,  pero  50  que  formen,  bastan. 

Coa  estos  auxilios»  pienso  avanzar  mañana,  caminando  toda  la 
i^i  lleTandü  bien  montada  la  infanteria. 

Tengo  85  fusiles,  de  los  cuales  espero  sacar  útiles  de  60  a  70. 

8i  U.  S.  ha  dispuesto  mandarme  siquiera  10  Yungayes,  me 
^1^0  a  prometer  que  no  correrá  ni  una  gota  de  sangre  hasta 
•iUsgadaalllapel. 

^iadrme  cartas  para  Guzman,  pues  me  aseguran  que  es  todo 


3t0 


ma  HiMTug. 


{)ot1t?roso  VI}  ]a  \ilhi,  i  asf>  »í  lo  quito  dd  ^vUtinOj  uo  ki>ga  t 
quien  ponor  en  i^u  lugar.  M^ndema  íiii^lruccfQfH'i  «ubre  e»to  o  un 
hnmbre  qiie  lo  ruemptjize. 

Si  no  ha  i  algnn  contralíernpo  iiit'speraclo,  espero  eslar  el  ¡uéxcM 
por  h  noche  o  eJ  víoniei  en  Combarhalá* 

íle  hedía  algunos  numbramiertlos  milH^n^s  ifiio  par  h  priii 
UQ  destallo  a  U*  $,;  manani  lo  íiirtirmaré  tnas  en  deUlle*  Csliít 
Cynlenlo  con  el  gobtírnaüar,  me  obedí^cc  cil  todo» 

Si  los  i^arluchus  no  me  alean^^aii  aíiu',  los  es  pera  té  a  ¿as  o  tref 
lí'gua»  de  ComLarbalá,  sjÍ  hai  rt^^íglniuia  capul  de  iu limitar.  Ip 
Mackiory  parto  esta  nt>che. 

Dispenso  U-  S.  la  co» fusión  de  mis  notas*  poríjijono  tenjo  tiem- 
po ul  para  <^OTlHTt 


Svnor  liitt^ridenlp: 
Mtí  encuentro  a  4  Ir^aiias  dt*  CúnkbarlialÑ*  í  en  rtíp  nrnTnenfn  w*^ 
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lüKÍUát  i  ya  te  agolpan  tinos  tras  otros  los  emisarios  de  estos 
WfiTCidetgradadofl,  victimas  tantos  años  de  tan  horrenda  ser- 
iHlÉbre.  Cada  coal  me  orrece  sos  servicios  o  me  trae  avisos 
iaportintes.  Yo  escojo  los  jóvenes  para  alistarlos,  i  a  los  qaa 
Ais,  bs  reeomiendo  lo  necesario  para  que  el  orden  no  se  per- 
hrteía  soto  Instante.  Por  estos  be  sabido  que  Bascuñan,  Esco- 
cí Gamptfs  i  los  tres  o  cuatro  retrógrados  que  oprimian  los 
i^imentos  de  Ovalle  i  Combarbalá,  andan  escondidos  en  los 
ilfcfredores  de  las  villas,  vagando  de  montaña  en   montaña, 
ihciMdos  todavía  por  la  insensata  esperanza  de  dominar,  ellos, 
I  ki  chilenos  de  1851!  Tan  luego  como  tenga  datos  seguros  de 
ns  personas,  los  haré  prender,  aunque  hasta  ahora  he  querido 
cseesir  esta  medida,  en  obsequio  de  la  paz  i  de  la  fraternidad 
foe  todos  anhelamos.  A  este  respecto,  permítame  U.  S.  referirme 
I DB  hecho  ya  pasado.  Al  momento  de  mi  llegada  a  Ovalle,  los 
asUes  jóvenes  don  Emeterio  i  don  Ricardo  Aristia  me  mandaron 
K caballos,  mil  pesos  i  4  reses,  ofreciéndome  todos  sus  recursos 
pp^  medio  del  señor  don  Ambrosio  Diaz,  haciendo  estos  sacrifi- 
ciot  voluntariamente,  i  obedeciendo  solo  a  los  principios  libera-» 
hi  SB  que  como  jóvenes  han  sido  educados.  ¡Cuan  distinta  ha 
Mo  la  conducta   del  gobernador  Campos  que  mandó  fusilar  al 
Mgida  del  batallón  cívico  de  Combarbalá  por  haber  dicho  en 
SB presencia  ^Interrumpiendo  sus  proclamas  de  sangre)  el  grite 
de  Viva  Cruz!  Los  soldados   hicieron  la  primera  descarga  por 
alto;  i  a  la  segunda  intimación  de  Campos,  quisieron  volver  sus 
armas  contra  el  que  queria  obligarlos  a  ser  verdugos  de  su  propio 
eompañero.  £1  brigada  se  llama  Isidro  Hidalgo,  lo  haré  oficial 
de  mi  división,  e  incorporaré  también  en  calidad  de  clases  a  los 
soldados  que  no  quisieron  matarlo,  a  costa  de  su  propia  vida. 

Eate  hecho  no  me  consta  oficialmente,  pero  lo  aseguran  todos 
I  por  eso  lo  comunico  como  verídico. 

Tengo  preso  al  jefe  de  las  fuerzas  que  Campos  quizo  organizar 
jiara  defender  su  empico.  Lo  aseguraré  bien,  porque  me  dicen  que 
es  on  bandolero. 
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Don  Santos  Cavada  le  dará  cuenta  del  estado  de  mi  tropa  ¡de 
lo  que  esta  necesita  con  mas  premura.  Anoche  roe  despedí  de  él 
a  la  una  de  la  noche  en  Huílmo.  También  le  dará  cuenta  del 
arreglo  que  convenimos  hacer  con  Campos. 

En  Combarbalá  no  espero  grandes  recursos,  porque  los  prófu* 
gos  han  divulgado  por  todo  que  mis  soldados  vienen  degollando 
i  robando  hasta  los  dedales  de  la  jente  del  campo.  Pero  llegando 
ahí,  daré  cuenta  a  U.  S.  del  verdadero  estado  de  las  cosas.  Espero 
que  la  desconGanza  de  los  pobres  campesinos,  será  momentánea 
i  volverán  todos  a  gozaren  paz  de  la  libertad  porque  irabajamoa, 
i  que  los  partidarios  del  ministerio  le  arrebatan  ahora,  con  oiia 
infame  calumnia,  ya  que  no  pueden  con  el  sable  de  sos  esbírroa» 

Luego  que  esté  acomodado  eo  Combarbalá,  despacharé  propioo 
i  comisionados  seguros  en  todas  direcciones  para  jeneralizar  por 
lodo  el  influjo  de  nuestra  santa  cruzada.  De  Illapel  estol  aegoro 
que  no  se  dirá  jamas  que  fué  el  único  asilo  del  sistema  retrógra- 
do en  la  heroica  provincia  de  Coquimbo  I 

Mi  marcha  a  Illapel  no  podrá  ser  antes  del  domingo  14  del  pre- 
sente, pero  tampoco  será  después  del  lunes.  Esperaré  la  vuelta 
de  los  comisionados  que  voi  a  mandar  tan  pronto  como  llegue  a 
la  villa. 

Son  las  once  del  día  i  a  la  una  estaré  en  marcha  i  llegaré  a  laf 
cinco  de  la  tarde,  pues  solo  me  faltan  cuatro  leguas  de  marcha, 
pues  estoi  acampado  a  orillas  del  rio  Cogotí. 
Dios  guarde  a  U.  S. 

Rincón  át  Combarbalá,  setiembre  12  de  1851. 

BENJAMÍN  Vicuña  Mackenka. 

P.  D. — En  este  momento  me  escribe  Ambrosio  Campos  que  so 
padre  se  ha  ido  a  Illapel  i'm  fuerza  alguna  i  qiu*,  por  consiguiente, 
me  espera. 

(Las  tres  notas  anteriores  han  sido  tomadas  del  periódico  la 
Serena  del  18  de  setiembre  de  1851). 
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DOGDIBNTO  ÍM.  S. 

FAITB  OnOAL  DBL  COMBATÍ  DB  ILLAFBL. 

I  «I  Jato  dD  la  dttirfHi  de  opencionei  del  norte» 

lUapeU  ietiembré  a&  i$  1851. 

:  MD  tas  doce  del  dia.  A  esta  hora,  el  ¿rden  cons- 
titoeiMal  qoeda  restablecido»  el  vecindario  de  Illapel  se  entrega 
regocijo  a  celebrar  el  triunfo  obtenido  por  las  fuerzas 
en  faror  del  orden  i  de  la  tranqniüdad  del  Estado. 
HKé  t  T.  8.  ona  lljera  reseña  de  las  operaciones  que  en  la  maBa* 
M  de  boi  he  practicado. 

▲  la  mt  de  la  mañana»  emprendimos  nuestra  marcha  del  otro 
lado  del  rio  de  Choapa.  El  teniente  coronel  don  Pedro  Silva, 
cafe  valor  es  evidente,  redobló  su  marcha  con  cuatro  granaderos 
I  ües  carabineros  délos  Andes,  con  el  esclusivo  Gn  de  observar 
lis  posiciones  de  los  sublevados  que  desde  la  tarde  de  ayer,  per- 
^■nederon  a  este  lado  del  rio  de  Illapel.  Con  esta  jente,  derrotó 
aaa  afamada  como  de  25  hombres  que  ellos  tenían,  habiendo 
Daerto  ano  de  sus  soldados  i  tomado  prisionero  otro,  ambos  del 
Yiagai.  Despojada  la  orilla  que  ellos   ocupaban,  encaminase 
esta  división  a  la  plaza  de  Illapel,  donde  los  sublevados  seencon- 
tfiban.  Anteado  llegar  a  aquel  punto,  se  nos  informó  de  un  mo- 
do seguro  que  se  dirijian  a  la  Aguada,  algunas  cuadras  hacia  el 
norte,  antes  de  llegar  a  la  villa.  Dirijime  también  a  aquel  lugar 
coo  la  fuerza  de  caballería,  i  después  de  un  tiroteo  de  mas  de 
inedia  hora,  dispersamos  completamente  la  fuerza  de  los  suble- 
vados, sin  mas  novedad,  por  nuestra  parte,  que  una  tijera  contu- 
iÑm  del  alférez  don  Tomas  Yavar.  De  los  sublevados  han  sido 
prisioneros  uno  de  los  oGciales,  noventa  i  un  soldados  i  tomadas 
todas  sos  armas,  tanto  de  la  infantería  como  de  la  caballería;  i 
mas  de  cien  caballos  de  los  que  hablan  aporratado.  Solo  los  su« 
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Llevados  qua  al  parecer  mandaban  en  jefe  la  fueria,  Verdugo  i 
Vicuña,  no  han  sido  aprendidos,  por  Ja  rapidez  en  qae  tiuyeroOg 
sin  qae  pueda  decir  aproiiroativamente  Jiácia  donde. 

Me  complazco  de  hacer  presente  a  U.  S.  el  valor  í  la  intrepi- 
dez con  que  han  procedido  los  oficiales  i  la  tropa,  asi  como  la 
dignidad  que  ha  observado  después  del  triunfo,  i  quepraeba  sa 
moralidad  i  su  disciplina. 

Na  terminaré  este  parte,  señor  Ministro,  sin  decir  a  U.  S.  qae 
el  pueblo  de  Ulapel  está  decidido  en  favor  del  orden  í  animado 
del  mas  sano  espíritu,  i  que  en  este  momento  llena  la  plaza  i 
victorea  a  la  fuerza  que  llama  su  salvadora. 

£n  una  nota  circunstanciada  que  mas  tarde  me  propongo  dí« 
rijir  a  U.  S.,  cumpliré  con  el  deber  de  recomendar  en  particular 
a  los  oficiales  que  mas  he  visto  distinguirse. 
Dios  guarde  a  U.S. 

Fb  Aif CISCO  Campos  Guziiah. 

(Archivo  del  Míniítcrio  df  U  Guerra]. 


DOCiJHEKTO  NIÍM.  6. 


DECBBTO   DK  DISOLUCIÓN  DE  LAS  MILICIAS  DB  ILLAPEL. 

ComaiitUuicii  en  Jefe  de  U  divUleí  de  operacionei  sobre  lu  fuertat  del  norte. 

lUapel^  uiiemhre  27  de  1851. 

Soñor  Ministro: 

Con  esta  misma  fecha  he  dispuesto  la  disolución  de  los  cuer- 
pos de  infantería  i  cabalieria  cívica  de  este  departamento^  p^r 
convenir  asi  al  Loen  servicio  público.  Queda  encargado  de  la 
reorganización  de  los  espresados  cuerpos  el  comandante  de  armas 
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'ád^dcptrUmentOt   por  cayo  conducto  le  propondrá  a  U.  S.  los 
r JíímT  qtt«  deben  ponerse  a  la  cabeza  de  ellos. 

lák  eomonieo  a  O*  S.  para  su  intelijencía  i  aprobación. 
Dios  guarde  a  D.  S. 

pRAiiaaco  CAnros  Gozman. 
M  jBabiwio  de  U  €v«rra). 


DOCUMENTO  Nlíl.  7. 

0&UatS9OntKnClÁ  BNTBB  la  COMISIOII  DB  coquimbo  i  BlraBBBBAI, 
CBüZ  BN  COBCBPClOlf, 

Las  stgi|¡entes  piezas  han  sido  transcriptas  ñe\  Boletín  del  iud 
(nima.  4  i  S),  i  consisten  en  proclamas  I  en  las  notas  cambiadas 
iior  la  comisión  con  la  intendencia  de  Concepción,  reconociendo 
la  anloridad  superior  del  jeneral  Cruz  i  la  respuesta  de  este,  a 
saker: 

Mm.  1. 

Al  ilustre  jencral  Cruz. 

La  comisión  de  Coquimbo  ha  tenido  el  honor  de  leer  la  subli- 
me espresion  de  un  patriarca  de  la  independencia. 
¡¡Jeneral  Cruz  I! 

Concepción  i  Coquimbo  marcharán  siempre  unidos  para  de» 
feoder  la  causa  de  la  Repúblicaí  bajo  vuestros  auspicios.^ 

Soldados  valientes  están  a  vuestras  órdenes :  los  Carampangues, 
los  Cazadores  i  este  pueblo. 

La  República  entera  se  pone  bajo  vuestra  dirección.  Morirán 
por  la  libertad  los  que  suscriben.— Juan  iV.  Alvarez — Joaquín 
faro — Rufino  fíojai-^Bafael  Pizarro—Jo</fiomoi.— «Agregado  a 
fSla  iegacioni  José  Antonio  Rodríguez. 
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Nám.  2. 

COXlSIOlf  DB  LA   PROVINCIA  DE  COOCIMBO. 

Concepción j  setiembre  22  efe  1851. 

La  eomísion  nombrada  por  el  pueblo  de  Coquimbo  cerca  dd  . 
jeneral  de  división  don  José  Mariá  de  la  Cruz,  autorizada  safi*  f 
cientemente,  lo  reconoce  como  supremo  jefe  político  i  militar,  dd  jj 
mismo  modo  que  la  provincia  de  Concepción,  para  ir  reorganlzaa*  j 
do  un  gobierno  nacional,  que  evite  la  anarquía  a  la  República.  I 
Como  una  prueba  de  estos  sentimientos,  firma  la  comisione!  acia  j 
proclamada  por  esta  provincia,  i  la  manda  a  U.  S.  para  que  h^ 
haga  archivar  i  trascribirla  a  S.  E.  el  jefe  supremo,  a  cuyas  óf« 
denes  se  halla  desde  luego  la  provincia  a  quien  representamos. 

En  esta  virtud,  sírvase  U.  S.  espresar  a  S.  E.  el  jefe  supreflMt 
que  la  comisión,  después  de  haber  llenado  el  objeto  que  la  trajt 
a  este  patriótico  i  heroico  pueblo,  solo  espera  sus  últimas  drde-; 
nes  para  regresarse  a  dar  cuenta  de  la  aceptación  de  su  exceieB<* . 
cía,  i  de  la  benévola  acojida  que  ha  recibido  de  todo  este  pueble* ., 

Dios  guarde  a  ü.  S. — Joaquin  Vera — Juan  Nicolai  Alvaro—  f 
Jlafael  PizarrO'^Rufino  Rojas^José  Ramos^ 
Scfior  iQtendente  do  U  provincia  don  Pedro  Félix  Vicuña. 


Núm.  3. 

CUARTEL  JfiKBBAL  DB  LOS  LIDBBS. 

Concepción^  setiembre  22  de  18SK 

He  recibido  la  apreciabie  nota  de  U.  S.  fecha  22  del  corrientCi 
en  la  que  se  me  comunica  el  reconocimiento  que  han  hecho  los 
señores  comisionados  por  la  heroica  provincia  de  Coquimbo  del 
cargo  que  me  confirió  el  pueblo  de  Concepción  por  la  acta  del  14 
del  mismo  mcs« 
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En  mi  contestación  al  señor  Intendente  de  la  provincia  de  Co« 
quimbo^  tuve  ocasión  de  manifestarle  qae  solo  aceptaba  el  man*' 
do  militar  i  que  las  autoridades  civiles  nombradas  por  los  pue- 
blos deben  subsistir  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  hasta  que 
un  congreso  de  Plenipotenciarios  o  bien  un  número  de  delegados 
reunidos,  nombren  la  autoridad  civil  superior.  Ruego,  pues,  a 
U.  S.  se  sirva  hacer  presente  a  los  señores  comisionados  que  tal 
es  mi  resolución  sobre  el  particular. 

Espero  que  la  causa  abrazada  por  las  provincias  de  Coquimbo 
i  Concepción  será  en  poco  tiempo  mas  el  pensamiento  uniforme 
de  toda  la  República,  i  que  la  libertad  triunfará  del  despotismo 
que  la  esclaviza. 

Como  por  las  comunicaciones  que  he  recibido  no  esto!  perfec- 
tamente al  corriente  del  número  i  demás  Circunstancias  de  las 
fuerzas  de  que  puede  disponer  la  provincia  de  Coquimbo;  i  como, 
por  otra  parte,  no  es  posible  calcular  la  dirección  que  tomarán  los 
negocios  a  consecuencia  de  nuevos  pronunciamientos,  o  de  re- 
sistencias inesperadas,  es  del  todo  imposible  establecer  por  ahora 
un  plan  de  opefaciones  militares  para  dirijir  con  acierto  los  mo- 
vimientos que  conviniera  hacer  en  el  Norte.  No  me  cansaré  sí, 
de  repetir  a  U.  S.  que  creo  conveniente  obrar  con  la  mayor  pru- 
dencia, a  fin  de  evitar  choques  i  desgracias  sin  fruto  alguno,  que 
mas  bien  contribuyen  a  enardecer  los  ánimos  que  a  aquietarlos. 
La  prudencia  del  señor  Intendente,  encargado  de  la  dirección  de 
los  negocios  políticos  i  militares  en  la  provincia  de  Coquimbo, 
me  hace  esperar  que  sus  medidas  satisfarán   mis  deseos  en  todo. 

Reiteraré  a  U.  S.  lo  que  tengo  ya  indicado  en  mi  nota  al  señor 
Intendente  de  Coquimbo  i  arreglado  con  los  respetables  señores 
que  forman  la  comisión  nombrada  por  aquella  provincia;  es  la 
escasez  de  recursos  que  tenemos  por  acá  para  sufragar  los  gastos 
indispensables  del  ejército  i  otros  pagos  necesarios,  a  fin  de  evi- 
tar que  los  reclamos  i  el  descontento  pudieran  cruzar  nuestros 
planes. 

Sírvase  U.  S.  trasmitir  esta  nota  a  los  señores  comisionados,  en 
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contestación  a  la  qu»  se  han  serYido  dirijírme  por  stf  ctodoctc^j 
manifestándoles  mí  agradecimiento  i  respeto. 
Dios  guarde  a  U.  S. 


JosB  María  db  la  Cru^. 


Al  f efior  Intondcnte  do  li  ProrincU. 


n 


Núm.  4. 

Concepción^  setiembre  24  de  1851. 

Transcribo  a  U.  Ü.  la  nota  qae  el  señor  jeneral  de  división 
José  María  de  la  Cruz  me  ha  remitido  en  contestación  a  la 
U.  U.  me  pasaron,  Qrmando  i  aceptando  la  acta  de  Gonce] 
£1  señor  jeneral  acepta  el  poder  militar,  dejando  a  los  pnebloi 
aatoridades  que  ellos  han  establecido,  hasta  que  un  Congreso  f| 
Plenipotenciarios  se  reúna  para  reorganizar  la  unión  de  lu 
Tíncias.  II 

En  oficio  de  hoi,  trascribo  esta  misma  nota  al  señor  Intendeil 
de  Coquimbo,  a  fin  de  obtener  cuanto  antes  el  nombramiento 
Plenipotenciarios,  que  deben  reunirse  en  este  pueblo,   de 
podrá  fácilmente  comunicarse  con  las  fuerzas   militares  i  di 
provincias  que  se  vayan  emancipando  de  la  opresión.  Este 
bierno,  íntimamente  persuadido  del  importante  servicio  que 
señores  comisionados  han  prestado  a  la  República,  tendrá  síem| 
la  mayor  complacencia  en  recomendarlos   al  gobierno  que 
manda,  ofreciéndoles  todas  las  consideraciones  de  amistad  i 
pet0|  etc. 

Pbdro  Félix  Viccxa. 

A  los  sefiores  coroíiíonados  do  la  protincii  de  Coquimbo, 
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DOCUBEKTO  NÜH.  8. 


HOTA    DSL   MINISTRO    INGLES    SOBRE  EL  BLOQUEO   I   EMBARGO    DEL 
PUERTO  DE  COQUIMBO  I  CONTESTACIÓN  DBL  GOBIERNO  DQ  CHILE* 

Traducción. 

Valparaíso,  24  de  setiembre  de  1851. 
Señor: 

Las  comunicaciones  verbales  que  tuve  el  honor  de  tener  con 
S.  £.  el  Presidente  de  la  República  de  ChÜe,  con  vos  i  con  el 
señor  Urmeneta^  habrán  esplicado  el  retardo  en  contestar  vuestra 
nota  de  16  de  setiembre  último.  En  el  presente  estado  de  cosas 
es  mi  deber  i  el  del  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de 
S.  M.  en  el  Pacífico,  velar  al  mismo  tiempo  sobre  los  intereses  de 
los  subditos  de  S.  M.,  i  dar  a  un  gobierno  que  está  en  amistad 
con  el  de  S.  M.  el  auxilio  i  asistencia  que  las  circunstancias  nos 
permitan,  sin  comprometer  el  principio  de  neutralidad. 

La  presencia  del  vapor  Gorgon  de  S,  M.  ha  impedido  la  pre- 
meditada captara  del  vapor  Correo,  i  se  han  dado  órdenes  para 
detener  al  Firefly  iomaóo  piráticamente  en  Coquimbo.  La  corbe- 
ta vapor  de  S.  M.  Z)nuer  salió  ayer  por  la  tarde  para  Talcahuano» 
tanto  para  la  protección  de  los  intereses  británicos,  como  para 
tomar  posesión  del  Firefly,s\  se  hallase  en  aquel  puerto. 

En  cuanto  al  acto  agresivo  cometido  sobre  el  Firefly  en  Co- 
quimbo, el  contra-Almirante  Moresby  me  dice  que  está  prepa- 
rado ¡)ara  tomar  medidas  mas  coercitivas  contra  las  persovas  que 
se  eirihuian  autoridad  en  Coquimbo  i  ordenaron  la  captura  de 
aquel  buque,  luego  que  el  Gobierno  de  Chile  me  esprese  su  carencia 
de  medios  para  protejer  los  intereses  estranjeros  en  aquel  puerto  ;  i 
on  esa  opinión  coincido  enteramente;  porque  esas  autoridades 
irregularmente  constituidas  no  pueden  ser  reconocidas  por  noso- 
tros, i  es  solo  al  Gobierno  de  Chile  a  quien  podemos  dirijirnos 
para  la  iiulcninizacion  de  las  pérdidas  sufridas  en  aquella  ilegal 
captura. 
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Para  evitar  larepcUcíondol  insulto  amenazado  al  vapor  Corrt& 
ingles,  solo  se  Le  permitirá  eafntinic&r  con  el  buque  da  guerra 
británico  apostado  en  frente  de  Coquimlio  (el  puerto). 

Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovar  a  V,  E.  las 
iegarjdaiies  de  mi  alta  consideración. 

J.  H,  Sct.iVAK. 


A.  5.  £.  don  Aatonia  Yirai,  )lliif»tro  de  UcUcÍOUCí  Efit(rriarei  <]ü  It  KepúMkl  il^^ 
Chík  clt. 

(Del  AraucanQ  núm.  128^.) 


CaiVTlIáTáClOX. 

SantíaQo^  29  de  utkmbre  ífc  lUSl* 


Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  S,,  fecha  ^7  del 
corrierrtef  en  que  se  sirve  participarme  que  a  consecuencia  de  la 
pirática  captura  del  buque  británico  firtfly^  liecha  en  Coquimbo 
por  los  sediciosos^  el  seiior  comandante  en  jefe  d©  tas  fuerias 
navales  drí  S.  M,  B,  en  el  Pacífico  ha  puesto  embargo  sobre  aquel 
puerto  hasta  la  restitución  de  dicho  buque,  I  que  por  consíguionto 
no  ae  permitirá  ninguna  comunicación  con  el  puerto  de  Coquim- 
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DOCÜIESTO  NliM.  9. 


■OtA  BBL  MOnSTBO  DB  B8TÁDOS  UBIDOS  «OBBB   BL  BLOQUBO  DBL 

nSBTO  DB  COQUIMBO  1  CONTBSTÁCIOII  líML  GOBIBBNO  OB 

CHILB. 

Tradoccion. 

ValparaiiOf  oeiubr$i.^d$  1851. 
El  infrascripto  enriado  estraordinario  i  Ministro  Plenipoten* 
tíarío  de  los  Estados  Unidos  de  América  cerca  del  Gobierno  do 
Chile,  tiene  el  honor  de  incluir  a  S.  E.  el  señor  don  Antonio 
Taras*  Uínistro  de  Estado  i  Relaciones  Esterioresde  Cbile«  copia 
k  BD  papel  que  ha  estado  por  algunos  dias  fijados  en  la  Bolsa  de 
«U  ciodad,  el  cual  aparece  inserto,  sin  comento*  en  el  JVcroi»- 
ri»  del  29  del  pasado,  periódico  que  se  pnblica  en  Valparaíso,  i 
fiB  se  considera  ser  el  órgano  del  Gobierno. 

B  infrascripto  pide  respetuosamente  a  S.  E.  el  Ministro  do 
Islaeiones  Esteriores  le  diga  si  el  embargo  o  bloqueo  del  puerto 
<i  Coquimbo,  promulgado  por  los  representantes  de  S.  M.  B.  por 
aadio  de  aquel  aviso,  es  un  acto  de  hostilidad  hacía  el  gobierno 
deChíleosi  dicho  bloqueo  ha  sido  con  el  conocimiento  i  con« 
seotimiento  de  este  gobierno. 

Al  hacer  esta  pregunta,  el  infrascripto  es  movido  solamente 
por  el  deseo  de  asegurar  los  intereses  de  los  ciudadanos  de  Esta- 
jos Cnidos. 

El  infrascripto  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  a  su  Exe« 
eocia  las  seguridades  de  su  distinguida  consideración. 

Balib  Pbtton. 

A  S.  Bi  leftor  don  Antonio  Varas,  Ministro  dt  Estado  i  Belacionet  Bslerioros  «a 
kile. 

(Del  Araucano  núm.  1287]. 
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CONTBaTAClON. 

Santiago^  octulre  2  de  1851. 

El  infrascripto  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Be- 
Faciones  Esteriores,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  ayer 
que  ae  ha  servido  dírijirle  el  señor  enviado  estraordinario  \  Bli- 
nistro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América  cerca 
de  este  gobierno,  acompañando  copia  del  aviso  publicado  en  el 
Mercurio  por  el  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  rn  Valparaíso»  fijado 
en  la  Bolsa  mercantil  de  esta  ciudad,  sobre  el  embargo  o  bloqaeo 
del  puerto  de  Coquimbo,  i  solicitando  su  señoría  so  declare  la 
naturaleza  o  procedencia  de  esta  medídaí  en  precaución  de  la 
seguridad  de  los  intereses  americanos. 

Después  de  haber  el  infrascripto  pucs^  en  conocimiento  del 
Presidente  la  comunicación  del  señor  Pe^tolí,  ha  recibido  ¿rden 
de  su  S.  E.  para  rsponerlo  en  contestación,  que  con  motivo  da 
la  revolución  estallarla  en  la  ciudad  de  la  Serena  el  7  del  pa- 
sado, i  a  fin  de  precaver  los  grandes  males  que  son  tan  de  temer» 
como  consecuencia  de  este  atentado,  asi  a  la  Ri*pública  corneal 
comercio  estranjero,  i  cortar  el  progreso  do  la  insurrección  por 
los  medios  de  comunicación  marítima,  el  gobierno  ordenó  la 
clausura  de  los  puertos  de  la  provincia  de  Coquimbo.  1  persua- 
dido también  que  la  coopbbacion  de  la$  fuersas  hrildnicas  en  la 
ejecución  de  dicha  medida  teria  de  mucha  imj'Orlancia^  ha  corv/?- 
nido  el  gvbierno  en  la  tomada  por  parte  de  los  ajenies  Británicús 
respecto  del  espresado  puerto  de  Coquimbo^  después  de  haberme^ 
diado  común. caciones  entre  este  Ministerio  i  el  Encargado  de  Ne^ 
godos  de  5.  Af.,  acerca  de  los  perjuicios  causados  ya^  por  los 
amotinados  a  los  intereses  británicos  en  Coquimbo,  de  la  nece- 
sidad de  precaver  otros  en  adelante,  i  de  la  imposibilidad  en  que 
hoi  se  haya  el  gobierno  para  prestar  a  dichos  intereses  la  debida 
protección  en  un  punto  ocupado  solo  por  los  facciosos. 

Al  contestar  de  este  modo  al  señor  enviado  Americano,  síontej, 
el  infrascripto  que  las  circunstancias  actuales  de  la  administra- 
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l«  bnbietén  hecho  olTÍdar   la    necesidad  de  participar  apor-* 
liBMttcnte  a  Su  Señoría   lo  ocarrido  respecto  el   asunto  de  su 
dltda  nota. 
.  U  infrascriplo  no  cerrará  la  presente  sin  añadir,  para  la  ín- 
ItUíencia  de  Su  Señoría,  que  el  diario  Mercurio  de  Valparaíso, 
I  naca  al-órgaBO  del  gobierno  como  equivocadamente  se  supone. 
I      jQ  Infrascripto  se  complace  en  repetir  al  señor  Peyton  el  tes- 
tinaaío  de  sa  jmas  alta  i  distinguida  consideración. 

Antonio  VAEAa. 

Alielor  BsTUdo  EttrtordiMrio   i  Ministro  Plenlpolenci«rlo  de  k>i  BiUdol  Vai« 

iMiliABérica. 

(Del  Araucano  núm.  1287}. 


DOCUMENTO  iMJH.  10. 


anTIUlO  CBLBBBADO  ENTRE  EL  INTENDENTE  ZORRILLA  I  EL  C0« 
iiXDANTB  DEL  TAPOB  INGLES  GOHGON  SOBRE  LA  CAPTURA  DEL 
niBFLT  i  FBLICITACION  QUE  EL  COMERCIO  INGLES  DIRUIO  A  AQUEI. 
OnaAL  POE  ESTE  ARREGLO  I  OTROS  DOCüiUENTOi  RELATIVOS  A 
UTE  NEGOCIO. 

hra  terminar  la  cuestión  suscitada  entre  el  señor  cónful  de 

5.  y,  B.,  el  capitán  del  vapor  ingles  Cor^ofi  i  entre  el  gobierno 

ihUt>rbvincia  du Coquimbo,  a  consecuencia  de  haber  este  toma* 

«foendias  anteriores  el  vapor  Firefly,  perteneciente  a  don  Carlos 

Lambert,  han  celebrado  ei  presente  convenio  bajo  los  artículos 

figoiente»:  1-^  este  vapor  queda  desde  luego  considerado  como 

presa  de  Pos  oficiales  del  navio  ingles  Portland:  2.<>  el  gobierno 

da  Coquimbo  se  obliga  a   entregar  de  las  primeras  entradas  de 

sa  Aduana  i  en  el  discurso  de  tres  meses  la  cantidad  de  treinta 

nrilpfios  al  buque  ingles  de  guerra  que  se  )>alia  en  este  puerto, 

d«bic»do  considerarse  esta  entrega  como  en  compensación  de  los 

fiiioñ  i  perjuicios  ocasionados  a  don  Carlos  Lambert  por  la  toma 
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I  prefH  de  íubu^ac:  ¡I*''  lambíen  se  obliga  et  galitcrno  ü(*  Co^ 
(juimbo  a  entregar  de  Us  entraUas  de  Atlaan^^j  en  eJ  mUtito 
término  delres  tnrses  la  suma  d^  dies  mil  pesos  al  bui|UQ  íiigkt 
de  guerra  que  ^e  liatla  en  este  puerto.  Esta  entrega  no  tendrá 
lugar  caso  que  ei  lefior  almirante  íngfes  denJare  que  el  «erior 
Paynter,  capitán  dt^l  Gorgonf  no  ha  tenido  motivo  bastante  pan 
haber  apresado  al  vapor  Amuco  que  a  esta  balita  arribó  el  día 
de  hoi :  4.°  el  gobierno  de  la  provincia  se  i>hlíga  a  dar  por  la 
prensa  bI  señor  Almirante  de  S,  M.  B,  Jas  sattsraccfonei  con  ve* 
nientes  por  el  agravio  heelio  con  Ja  toma  del  buque  Firtfítj  :  S.* 
desde  el  momento  en  que  se  firme  el  presente  convenio  queda 
concluido  el  blüqueo  que  el  día  de  hoi  ha  declarado  a  ts\e  pucr-* 
to  i  al  de  la  Herradura,  el  capílan  Paynter^  i  queda  también  de- 
vuelto et  vapor  ^Iraueo^  mandado  armar  en  guerra^  aí  jefe  que 
lo  monta.  Se  reserva  al  señor  Atniíranle  i  Ministro  de  S>  M- lí. 
^Idereelio  conveniente  para  repetir  contra  el  gobierno  de  Chilt% 
por  el  cumpljminito  de  b  estipulado,  cano  qae  no  lo  haga  el 
gobierno  de  esta  provincia.  A  efecto  de  cumplir  con  cada  uno  de 
los  artículos  contenidos  en  6ste  convenio,  se  obligan  del  moda 
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»  tendri  enteadiJo  que  las  entregas  a  qae  te  refleren 

fffondo  i  tercero  del  anterior  conYenio,  Ée  harán 

fMüta  ingles  qne  al  plazo  estípalado  se  hallare  en 

^>efla  elodad,  o  al  seílor  Cónsal,  si  tuviere  comisión 

\,  setiembre  30  de  185h— fteenle  Zorrt/bi.— 

Aiytfiar.— Por  orden  del  señor  Intendente,  ei 

i$  Dioi  ügarté. 

ttferior  artículo  adicional  ha  sido  copiado  del  contrato  orí- 
jhalfae  exíátia  en  poder  de  don  Tomas  Zenteno  i  qne  soloúlti- 
'■ifntc  hemos  recibido.  Este  contrato  (qae  se  encuentra  por 
I  i|j^^  tiene  la  siguiente  nota  en  ingles.— £1(0  contento  Aa  sido 
émjfrohaia  por  el  vicenilmirante  Moretby,  comandante  de  la$ 
[MM  nnoaUi  de  5.  Jf.  B.  en  Chile. ^Augueto  Wimper,  Ca^ 
iela  fragata  Thetii. — I  luego  en  seguida  esta  otra  nota  en 
^•^Canulado  por  haber  sido  deeaprobado  por  el  Almirante 
i  el  eeñor  Salivan  encargado  de  Negocios  de  S.  Jf.  f  .— 
de  Coquimbo,  octubre  14  de  1831.— ¿)and  Ro$i^  cónsul 


Ilm  no  se  crea  que  esta  reprobación  de  Sulívan  i  Moresby  fue- 
SifBtsada  por  la  vergüenza  que  debió  inspirarles  el  infame  fe$^ 
tMde  treinta  mil  pesos  pedido  por  la  captura  de  los  buques,  sino 
Uabatrario,  por  el  despecho  i  rabia  que  se  apoderó  del  violento 
iMltro  británico  xuando  víó  burlado  el  plan  del  gobierno  do 
GhUe  i  el  soyo  propio  de  arrancar  de  las  manos  de  los  revolución 
varioi  el  terrible  vapor  Arauco.  La  prueba  Toé  que  ocho  días  des« 
pees  de  aquella  desaprobación  (el  lo  de  octubre),  mandó  Moresby 
a  sobarse  el  Arauco  en  la  bahía  de  Talcahuano,  lo  que  ejecutó 
il  vapor  de  guerra  ingles  Gorgon.  *■ 

^¡•r  lo  demás,  Payntcr  habla  entrado  en  aquel  infame  convenio 
Mti  por  temor  que  por  lucro.  Indignado  el  vecindario  del  puerto 
ppT  aquel  atentado,  se  había  reunido  en  grupos  amenazadores 
de  la  babilaciou  en  que  el  Intendente  Zorrilla  i  su  asesor 
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Zonteno  celebraban  la  conrereiicía  para  el  conrenio  con  PapUfr 
i  don  Carlos  Lambert.  En  consecuencia,  i  para  intimidara  oatefa 
qaien  so  suponía  el  instigador  de  aquella  tropelía),  llamólolea» 
teño  a  la  puerta  i  mostrándole  la  muchedumbre  que  se  «golptb»! 
le  dijo:  «que él  era  dueño  de  consumar  el  atentado  queqnUiüCv  ' 
pero  que  la  autoridad,  por  su  parte,  no  respondía  de  tu  fídani 
de  la  de  ningún  subdito  ingles».  Atemorizado  Lambert,  habl¿e« 
privado  con  Payntcr  i  este  convino  entonces  en  el  despojo  de 
treinta  mil  pesos  queexijió,  dando  soltura  al  vapor. 


FBLIClTACIOlf. 

Señor: 

No  permitiremos  os  vayáis  de  este  pn(?rto  sin  espresaros  i 
tro  sincero  agradecimiento  por  los  importantes  servicios  queha**- 
beis  prestado  durante  los  actúalos  disturbios  políticos  a  los  Inglr^ 
ses  i  estranjeros  residentes  en  Coquimbo. 

Creemos  que  vuestra  presencia  ha   impedido  que  la  autoridad 
dominante  aqui  no  haya  llevado  a  efecto  sus  actos  de  violencia* 

Esperamos  que  las  enérjicas  medidas  que  habéis  adoptado  par* 
vindicar  oí  ultroje  hecho  que  la  propiedad  británica,  tendrán  so 
natural  efecto  de  domostrara  los  que  provocan  actos  de  agresión 
$erdn  pronto  castigadoSy  i  que  debe  respetarse  el  konor  d9  «a^ 
bandera  eHranjcra. 

Os  de>eamos  sínceram^'nte  un  buen  <^x¡to. 

Hoberto  Eduardo  Aiison, — Eduardo  Bath. — Tomas  Richaritoñm 
— ífaforie¿  Menoyo^^^  Federico  field.'" Samuel  fíemst.'^Tom^ 
Francis, — John  Jone*. — Cario*  Lambert,-'^B,  S,  Lom6crl.-»Cir^ 
hiJ,  Lambert, —  Toma$  Chadiwikf, 

▲I  S.  Jaroct  Parntcr,  comandante  del  T.'por  Gorgon. 

r.OrfSl'LADO  BRITÁNICO. 

Coquimbo,  octubre  !.•  de  1831. 
Sonor: 

Tengo  el  gusto  do  poner  en  vuestro  conocimiento  la  precedcata 
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M  4««  ios  ingietes  i  astrtfrjeros  residentes  en  Go- 

greciu  S  yo  añado  personalmente  las  mías  por 

aenrieiai  qoe  habéis  prestado  en  los  últimos  dis-^ 

i  por  las  enérgicas  medidas  adoptadas  que  han 

•I  arrezo  aoUcahie  i  satisfactorio  de  los  negocios. 

«uAijVMstro  el6« 

^.  ^  David  Rosa. 

(CoMul  d«  8  ■.  B.  «D  Colimbo) 
^MhU  Umm  riyatar  dtl  Ttpor  d«  8.  M.  B.  Gorgon. 

(Del  Copiapino  núm.  1163). 


Im  eiM0  interesantes  documentos  que  se  publica  a  eonli- 
Wnaiw,  como  relativos  a  los  actos  piráticos  cometidos  en  Co- 
fÉaka  por  los  marinos  ingleses,  existían  orijinales' en  poder 
Maiierdon  Tomas  Zenteuo,  comisionado  para  aquellos  arreglos, 
Uriihoi  (3  de  mayo  de  1862)  los  he  recibido,  orijlnales  tam- 
M(ti  Mediante  la  oCciosidad  de  mi  exelente  amigo  Pedro  Pablo 
filfíii, 

o B  primero  es  el  aviso  enviado  por  el  comandante  del  resgoar- 
1>M  puerto  de  Coquimbo  sobre  el  apresamiento  del  Araueo. 

B  segundo  contiene  las  enárjicas  instrucciones  dadas  por  el 
hMente  Zorrilla  a|  ciudadano  don  Tomas  Zenteno,  para  que 
ini|lase  las  dificultades  suscitadas,  a  consecuencia  del  bloqueo 
Upierto. 

ÍB  tercero  es  la  nota  en  que  el  capitán  del  Gorgon  comunica 
il Moqueo  i  eitado  de  iitio  de  los  puertos  de  la  Herradura  i  Co*- 
!|ii«bo,al  Cónsul  ingles  i  el  oficio  de  este  con  que  remitió  aque- 
lla lia  intendencia. 

Bcoarto  es  el  oficio  en  que  el  comandante  de  la  fragata  Theii$ 
pMa  la  entrega  perentoria  de  los  diez  mil  pesos  pactados  por  la 
ctptore  del  Firefly, 

B  fotuto  es  el  vergonzoso  recibo  dado  por  el  oficial,  de  aquella 
XHMi,  pagada  con  documentos  de  aduana  i  diez  i  i$¡$  paoi  ioá 
Memí  plata. 
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A  fiad  irnos  a  \ñi  anteriores  un  G.^  tlorum^nto  que  hiemal  en-» 
contraílü  a  última  hora  en  el  arcliiro  iL>l  Ministerio  útú  Interior 
«obre  este  importante  asunto,  Eg  la  nota  m  que  el  iritetldent^ 
de  Valparaíso,  j  enera  I  Bl^inco,  phh  la  ínter  vene  ien  ingles  a,  a 
consecuencia  d^  haberse  avistado  por  bi  víjías  de  ValparaUo 
el  vapor  Firéfttj  en  su  viaje  al  aud. 

He  aquí  eilas  piezas  e»  el  orden  corresponJ tente. 


Núm.  1. 


COMiNDAlfCtil    DEL  RESGCJARDO. 

Puerto  ih  CoqHtmhOt  $€iiúmbreW  dt  1851. 


En  este  momento  que  son  las  nneve  i  nie<Jia  del  día,  ha  dada 
fundo  en  esta  bafíia  el  vapor  nacional  Araucoi  i  antes  de  fondear 
mandó  un  l>gte  a  tierra  por  el  muelle  Je  don  Carlos  Tambert, 
pero  antes  de  saltar  un  individuo  a  tierra,  t\ié  este  asaltado  por 
un  hote  superior  del  vapor  de  guerra  infles  Gor^on^  llevándoselo 
a  remolque,  sin  permitir  saltase  a  tierra  un  hombre, 

Kn  estos  momentos  acaba  de  presentarse  ai  capitán  del  ptiertó, 
por  el  Cónsul  ingles  don  David  Ross,  un  pliego  iJel  comandante 


_   J      ,..._..    r  „  - 1  _  *    #^  .  . 
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Para  ello>  U.  procederá  Jo  mas  pronto  posible  a  recibir  e  impo- 
nerse de  la  comunicación  llegada  por  el  vapor  Yulcano^  como 
asi  mismo  a  pre&tar  cuanto  auxilio  sea  posible  a  la  tripulación, 
a  Gn  de  libértala  a  toda  costa. 

No  desjeuidará  tampoco  U«  de  hacer  peñeren  planta  el  telégra* 
to,  a  Gnde  que  la  tripulación  del  mencionado  vapor  se  instruya 
momentáneamente  del  estado  de  nuestra  situación. 

Esta  Intendencia  cree  también  ^uo  los  procedimientos  del 
Tapor  de  guerra  ingles^  son  consecuencias  necesarias  de  hs  su- 
jestiones  de  don  Carlos  Lambert,  i  no  fe  cabe  duda  de  que  don 
Nicolás  Álvarez,  el  seílor  Arcediano  Vera  I  demás  serán  tomados 
'  juzgados  por  su  It-jíslacion ;  para  lo  que  U.,  sin  pérdida  de  líem^ 
po^  impedirá  a  toda  costa  que  el  mencionado  Lambert  pase  a 
bordo  del  vapor  ingles,  i  haciéndolo  aprehender  inmediatamentPt 
saque  U.  todas  las  ventajas  que  pueda  de  su  prisión. 

Le  incluyo  a  U.  copia  del  oficio  remitido  por  el  comandante 
del  vapor  de  guerra^  a  Gn  de  que  instruyéndose  U.  de  él,  pueda 
dirijir  sus  procedimientos  con  mas  acierto. 

Dios  guarde  a  U.  Vicbute  Zorbilla. 

K  don  Tomu  Zenteno. 

Núm  3. 

VAPOR  GORtiON  DE  SU  MAJESTAD  BRITÁNICA. 

SelimhreW  de  1851. 

Señor:  tengo  que  informaros  para  la  noticia  de  aquellos  a  quie- 
nes toque,  que  be  recibido  instrucciones  del  contra-almirante 
Fairfax  Moresby,  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de 
S.  M.  6.  en  el  Pacífico,  para  declarar  este  puerto  bloqueado 
o  en  estado  de  «th'o,  hasta  tanto  que  se  haya  recibido  plena  satis-» 
facción  por  los  intentos  del  pirata  Fire/Iy. 

Los  puertos  de  Coquimbo  i  Herradura  quedan  en  estado  de 
sitio  desde  esta  fecha,  i  ningún  buque  será  permitido  entrar  o 
saiir  de  ellos  hasta  nuevas  órdenes  del  Comandante  en  jefe,  escep- 
to'  los  buques  de  guerra. 

Tengo  el  honor  de  ser,^cnor,  ftu  obediente  servidor. 

Kl  comandante  del  vapor  ¿roryon^-rnj..  Payvtbk* 
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La  iioU  anltfríor  iba  acompaoadi  del  aigirienU  oficio, 

G059ULADO    BRITÁIVICO. 

Coquimbo^  tetiembn  28  Í€  1851. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  ü.  Si  qae  he  re- 
cibido un  ofício  con  fecha  de  hoi,  del  señor  comandante  del  ta- 
'  por  de  S.  M.  B.  Gorgon,  avisando  que  ha  recibido  orden  delseftór 
Gontra-almirante  Fairfax  Moresby,  comandante  en  jefe  delat 
fuerzafi  navales  de  S.  M.  B.,  para  poner  el  puerto  de  Coquimbo 
bajo  el  mas  estricto  bloqueo,  Hasta  que  reciba  del  goK)ierDodf 
Coquimbo  una  satisfacción  amplia  por  la  toma  del  vapor  loglaf 
Firefly,  por  una  fuerza  armada,  autorizada  por  dicho  gobierno. 
Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  mui  obediente  i  humilde  let't 
vidor. 

David  Roass. 
Cónsul   de    S.    M.   B. 

▲1  aeftor  don  Vicente  torrilla.  Intendente xle  la  provincia  de  Coquimbo,* 

Nám.  4. 

FBAGATA  THETIS  DE  S.  X.  B. 

Coquimbo,  octubre  13  de  1831. 
Señor: 

Cumpliendo  con  la  instrucción  del  Contra-Almirante  Moresb^t 
comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Vm^ 
cfíico,  con  fecha  Valparaíso  S  de  octubre  del  presente  mes,  pi^S^ 
el  depósito  inmediato  de  diez  mil  pesos  para  compensar  los  á%h^^ 
i  pérdidas  por  detención  causados  al  vapor  británico  Firtfí^w  ' 
tengo  que  avisar  a  U.,  para  la  información  de  todas  las  personasqif* 
conspiraron  en  apoderarse  de  dicho  vapor  Firefly,  que  si  la  d0^ 
manda  arriba  mencionada  no  se  efectúa  inmediatamente,  el  AB'^ 
mirante  británico  tomará  las  medidas  necesarias  para  consegai^ 
las  garantías  correspondientes. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  mui  obediente»  seguro  ser*^ 
vidor. 

AUOVSTO  WlülFKR. 
Cepitas^ 
Al  iBleiidtnte  dt  Coqainbv, 
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Núra.  5,  •• 

El  abajo  firmaiTo,  capitán  de  la  fragata  de  S.  H.  B.  Thetis^  por 
este  documento,  confiesa  haber  recibido  del  seuor  don  Pedro  No-^ 
lasco  Homan,  Ministro  de  la  Aduana  de  Coquimbo,  la  cantidad 
de  9,983  ps.  6  cts.  en  pagareesa  favor  del  mencionado  donPedr(^ 
Nolasco  Roman^  i  16  ps.^  rs.  en  dinero  como  una  garantía  por 
el  pago  de  la  cantidad  de  10,000  ps.  por  los  daños  i  perjuicios 
ocasionados  por  la  toma  del  vapor  Firefly^  pedida  por  el  que 
suscribe  en  su  comunicación  oficial  fecha  13  del  corriente  al  go- 
bierno de  Coquimbo,  según  instrucciones  recibidas  del  seuor qo»^^ 
mandante  en  j<*fe  de  la$  fuerzas  navales  de  S.  M.  B*  feeba  8  de 
octubre  de  1851,  el  convenio  telativo  al  vapor  f  ire/fi/ tdd|)ra- 
do  entre  el  gobierno  de  Coquimbo,  el  comandante  del  vapor  de 
S.  M.  B.  Gorgon  i  el  Cónsul  de  S.  M.  B.,  habiendo  sido  desapro- 
bado por  el  Almirante  Moresby  i  el  Encargado  de  negocios  de 
S.  M.  B.  en  Chile. 

Firmado  a  bordo  de  ía  fragata  de  S.  M.  B.  Thetii,  en  el  puerto 
de  Coquimbo  el  dia  14  del  mes  de  octubre  de  1851. 

Augusto  Wimpkb. 

Küm.  6. 

INTENDENCIA    DE    TALPÁRÁlSO. 

Talparaiso,  ieliemhre  15  de  1851. 
Señor: 

Acabo  de  ser  informado  de  qne  el  vapor  ingles  Firefly  ba  pa- 
sado por  delante  del  puerto,  procedente  de  Coquimbo,  con  direc- 
ción al  Sur,  en  servicio  de  los  sublevados  contra  las  autoridades 
constitucionales,  en  la  provincia  de  Coquimbo.  La  bandera  bajo 
la  cual  navega  ese  buque,  asi  como  la  misión  contra  las  leyes  e.i 
que  se  halla  empleado,  justifican,  en  mi  concepto,  alguna  inler- 
vención  departe  de  las  fuerzas  marítimas  de  S.  M.  B.  surtas 
en  estas  aguas,  que  contenga  este  abuso  de  la  bandera  Britá- 
nica empleándola  contra  las  leyes  i  autoridades  establecidas  del 
p8is« 

H 
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Al  poner  este  sucosa  en  noticia  de  U.  S*,  esporo  qii«f  con  la  po-^ 
Síbte  brevedad  empleará  las  fuerzas  de  m  mantln  para  impedir 
qat  el  Tapor  britártíco  Firefí\f  conlinúe  empltfándftsij  en  este  inde- 
bido i  punible  ir^Aca. 

Díog  giiartlf^  a  U.  S>  Manuel  BtAifco  Encalada, 

Al  Jefe  mu  mUguo  ÚQ  lii  Tueriát  d*  S.  II  B*  on  V«lpirt(i«. 

£«  copia,— /^tfmeírio  R.  Pma^  Secretario  de  marina. 


DOCUMENTO  NllM.  i  1. 


mCRETO  D8CLAltJi:fnO  pmATA  KL  YAPOR  íTACIO^AL  AHAUÍO  I  COUt- 
NtCAClOTIllS  CAMBIADAS  B'VTIIE  Hh  MIHUTRO  1^(iL£S  ]  £L  COItl£Íf(0 
EB5FECT0  D£  LA  CAPTURA   ÜE  DlCIfQ  BVQl'E. 

SantlagOy  iitUmhre  30  de  1851. 
Considerando: 
1^*^  Qae  el  vapor  mercanle  de  !a  marina  nacional  Aranca  lia 
sido  asaltado  i  tomado  por  los  sublevado»  de  CQucppcion; 

%^  One  lia  sido  armada  en  guerra  $'m  autorización  ni  cotio^ 
cimiento  de  la  autoridad  competente; 

3.^  Que  autoriíado  para  llevar  bandera  chilena  como  buque 
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KOTA  ML  MINISTflO  INGLES. 

Traducción. 

Santiago^  octubre  25  de  1831. 
Senor: 

Tengo  el  honor  de  participar  a  V,  E.  que  conforme  &  las  órde-* 
nes  del  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  navales  deS.M.B.  en  el 
Pacífico,  el  comandante  Paynter  del  vapor  de  S.  M.  Górgon  ha 
lomado  posesión  en  Talcahuano,  el  15  de  octubre  úllimo,  de  un 
irapor  llamado  el  Arauco, 

En  la  nota  que  tuve  el  honor  de  recibir  de  V.  E.  el  12  de  octa* 
bre,  V.  E.  me  incluyó  copia  de  un  decreto  del  Presidente  de  la 
República  de  Chile,  a  efecto  de  que  ese  vapor  no  gozase  roas 
tiempo  de  la  protección  de  la  bandera  chilena  ni  se  considerase 
como  buque  chileno;  i  el  decreto  pasa  a  decir  que  el  Araueo  pue- 
de ser  legalmente  apresado  por  cualquier  buqu^,  para  protejer 
los  intereses  de  cualquiera  nación  que  pueda  comprometer. 

£1  caso  ha  tenido  lugar,  el  vapor  Arauco  ha  sido  el  instrumento' 
por  medio  del  cual  han  sido  perjudicados  los  intereses  brilánicos, 
por  medio  del  cual  los  subditos  británicos  residentes  en  Chile 
han  sido  maltratados  i  despojados  de  sus  bienes,  i  por  medio  del 
cual  los  aseguradores  británicos  pueden  sufrir  graves  pérdidas. 
•  Por  mucho  que  un  ájente  británico  lamente  el  vera  un  país 
próspero  i  floreciente  como  la  República  de  Chile,  fíel  aliada  do 
la  Gran  Bretaña,  bendecido  hasta  aquí  por  la  paz,  con  on  gobier- 
no ilustrado,  haciendo  constantes  progresos,  i  adelantando  en  It 
prosperidad  comercial,  i  con  un  presidente  recien  elejido  por  la 
voluntad  popular,  por  mucho  que  lamente  el  ver  un  país  seme- 
jante, presa  hoi  de  la  guerra  civil  i  de  las  disenciones  iutestinias^ 
es  SQ  deber  conservar  una  jposicion  neutral  i  dejar  que  los  negó- 
cíos  internos  del  país,  cerca  del  cual  ha  sido  nombrado,  sean 
arreglados  por  las  autoridades  constituidas. 

Pero  cuando  hai  dos  partes  contendientes,  es  también  deber 
del  Ájente  Diplomático  británico  tener  cuidado  de  que  una  de 
esas  dos  parles  no  se  aproveche  de  las  circunstancias  para  per« 


96Í  DOCUMENTOS. 

jadicar  los  Intereses  de  sus  compatriotas.  Qué  una  de  lai  paii 
que  se  esfuerza  por  medio  de  la  guerra  civil  en  traitornar  el  i 
bierno  de  su  país,  se  apodere  violenta  i  piráticamente  de  un 
por  con  los  colores  británicos,  i  haga  un  uso  indebido  de  él  p 
sus  fines  privados;  que  esa  misma  parte  perjudique  los  inten 
británicos»  como  en  el  caso  dol  vapor  Arauco^  no  puede  permltii 

Es  por  e^it  motivo,  que,  de  orden  del  comandante  en  je 
ha  sido  tomado  el  Firefly;  que  se  ha  reclamado  por  dos  ve 
indemnización  i  se  ha  exijido  fianza  [securxty),  para  el  pago 
la. demanda;  es  por  ese  motivo,  que  se  ha  efeciuado  deón 
del  mismo  comandante  en  jefe  el  apresamiento  del  vapor  ilrc« 
Pero  ningún  individuo  despreocupado  podrá  pretender  dai 
briren  esas  medidas  una  infracción  de  Ja  neutralidad. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  a  V.  E.  las  sega 
dades  de  mi  alta  consideración. 

S.  H.  SULIVAN. 
•    A.  a  K.  aon  ^Atonio  Yaru,  Hinii tro  de  negocloi  Estraojeros  de  It  Repúblie 

(Del  Araucano  núm.  1302]. 


CONTESTACIÓN. 

Santiago^  noviembre  7  de  1851. 
Sefior: 

He  tenido  el  *honor  de  recibir,  i  puesto  en  conocimiento 
Presidente,  la  nota  de  V.  S.  del  25  del  mes  próximo  pasado 
que  me  hace  saber  que  el  comandante  Paynter  del  vapor  de 
11.  B.  Gorgon  se  apoderó  del  vapor  Arauco  en  Talcahuano  el 
del  mismo  mes,  según  las  órdenes  recibidas  del  comandante 
jefe  de  las  fuerzas  navales  do  S.  M.  en  el  Pacífico. 

V.  S.  se  refiere  con  esto  motivo  al  decreto  Supremo  de  13 
octubre  en  que  se  declaró  que  el  Arauco  no  gozaba  mas  tiea 
de  la  protección  de  la  bandera  chilena  i  que  podía  ser  Icjílín 
mente  apresado  por  cualquiera  buque,  en  protección  de  los  ir 
reaes  de  la  nación  a  que  perteneciese  i  que  el  Arauco  pudi 
con^;)rometer.  Manifiesta  V.  S.  haberse  verificado  el  caso  previ 
•n  ei  decretOi  i  se  ha  servido  hacer  una  esposicion  de  los  pr 


lipiíi  fw  en  ti  estado  presente  de  cosas  han  debido  dirijir  la 
¿dictada  un  ajeóte  británico,  deseoso  por  una  parte  de  m^n- 
Imi  Motral  en  medio  de  las  disenciones  que  desgraciada- 
H^-alijen  al  pafs,  i  obligado  por  otra  a  protcjer  los  intereses 
^^jaMeioo  contra  on  partido  que  en  so  empresa  de  trastornar 

fHracdio  de  la  gaerra  civil  el  gobierno  nacional,  ^se  appdera 
WttíMmtniB  de  nn  Tapor  qae  lleva  la  bandera  británica,  i  lo 
I  indebidamente  en  la  persecución  de  sus  miras  particulares. 
tr$tiJinUt  que  ha  leido  con  la  debida  atención  la  nota  ¿e 
f.S., coincide  enteraínente  en  $u  modode  pensar^  %  no  puede  mi^ 
wáiBneonoeeflajuiticia  de  loe  principios  que  V.  Sf,$ehaitr^ 
NA'fipriKirfiia* 

'  Ve  valgo  de  esta  oportunidad  para  renovar  a  V.  S«  las  pfo^ 
Mu  de  mi  alta  consideración.  •        t 

Antonio  Víjiis. 

Ü  ate  fMtrgtdo  de  negocios  de  8.  Bl  B. 

Del  Araucano  núm.  1302). 

MÜMENTO  NIÍN.  i2. 

DITISION   PACIFICADOBA  DEL  NORTE. 

AMo  ñu§  demuettra  los  Jefef»  Oficiales  i  tropa  que  de  dicha  á)n' 
csmo  a  la  acción  de  Petnrca,  que  tuvo  lugar  el  íA  de  octubt» 
iltímo  con  demostración  de  heridos  i  muertos. 


CUERPOS* 


t  mayor  de  la  división*  .  , 
Ka  Je  línea 

fi  ;;híUi  fie  Marina.  -*,,,,, 

íiütHlJoii  Buín*    ,..,.«... 

¡¡     Id .     quinto  de  linea*  .  .   .  , 

|lQfaDleria  cívica  de   l09  ándea 

P    tóeftdo 

'Craodderos  a  caballo 

jiscíisdroD  áe  Im  Andes 

I      Id.      da  F6torca« 
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rólales, ,  .  .  10:49^42 
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NOTAS. 

!.■  D9  losveíjile  herMo^,  ijiiüijüroii  tfR  g[  hij«  [lUal  qtití  fe  Oi-^ 
Ubleció  en  Potorca,  siete  cié  GranaUeroi  «  cabfilb,  uno  del  Itiiin 
i  dos  Ú^l  Nüm.  5,  deüuyo  tüU]  inuríorou  dos*  Los  diez  restan  les 
te  incorporaron  a  ^us  cuerpos. 

2.*  Entre  los  heridos  de  Granaderos  a  cabulloi  cuatro  recílle* 
roa  dos  bayonelazos  i  rlti^  de  ellus  nii  bala  xa  j  adcniaü*  dos  con 
«olo  un  baronet  a  j!0f  dos  un  balazo,  I  loa  tres  n^atanleí  fueron  k- 
Yein^nt^  heridos  de  bajonela  i  golpes  de  (uúU 

3.'  Obra  ya  en  el  Ministerio  la  Ihí^  áe  los  40  titnUdoi  ofi* 
cíales,  que  cayeron  prisionerofit  irieluso  el  niayur  duEi  Mateo 
^alci'do  r|tie  inttrlú  el  16,  de  resultas  de  su  licrida.  Do  los  ¡100  i 
tijas  prisiüiieros  de  la  cUse  de  trop^»  se  destiriitrciíi  ^00  a  eiigri>* 
aar  Ui  filas  de  nuestros  cuerpos,  inclusos  32  que  pertenecían  al 
batallón  Yungar,  se  despidieron  algunos  como  iMÚtilese  inculpa* 
bles  parque  vitrl^jilamente  se  les  liabia  enrolado  en  la  marcha 
por  las  haciendas,  i  48  quedaron  mi  el  liospítal  de  los  que  ma* 
rieron  tres, 

5."  Las  pleíasdeartlHerfa  con  doscientos  cincuenta  cartucíioi. 
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filthéh  Jt<ÍoqDÍinbo  te  habla  internado  en  esta,  diríji^ndoié 
j|Mitn  de  dh,  para  lo  qae  procuraba  ocultar  tus  movimientoi 

con  otros  finjídos,  i  burlar  de  este  modo  mí  tíjflancia, 
lUjPwwfoi  este  poeUo»  al  ocupar  las  alturas  que  lo  dominan, 

Iwceaario  desalojarlo  de  ellas,  ordené  al  Jere  de  Tan« 
que  lo  «tacase,  pero  teniendo  que  sostenerla,  se  hito  je«* 
§0  é  eooibate,  que  durd  desde  las  diez  de  la  malsana  hasta  la 
ÉfLlA  reaislencia  délos  subleTsdos  ha  sido  Tigorosa  i  sude- 
mía  eompleta.  Las  fuerzas  de  artilleria^  armamento  i  municionen 
kaciidoeo  mi  poder,  como  un  número  considerable  de  pri« 
Aairas,  habiendo  logrado  escapar  sos  principales  caudillos»  Na 
piimdo  demorar  a  U,  S.  el  conocimiento  de  un  hecho  que  ase- 
Ipnaaestras  instituciones,  i  por  consiguiente,  el  orden  i  tran- 
IdMad  de  la  República,  se  lo  doi  a  U.  S.  en  los  momentos  de 
kkerto  concluido,  i  aunque  sus  resultados  han  sido  felices,  de- 
ibo  si  qué  haya  habido  necesidad  de  él,  por  la  sangre  chilena 
fttie  ha  derramado. 

He  raserto  para  después  el  darle  el  parte  circunstanciado,  por 
üloiar  los  datos  exactos  que  se  necesitan  para  hacerlo;  pero  lo 
Jttrétsn  pronto  como  los  obtenga  i  solo  roe  limito  a  recomendar 
h  distinguida  conducta  de  los  jcfex,  oficiales  i  tropa  que  compo« 
M  b  división  de  mi  mando;  por  último,  todos  se  han  conducida 
kiltantemente. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Juan  ViDAcaaB  Leal. 

9tkt  litiftro  de  EsUdo  en  el  doptrttnif nto  de  Gut m. 

[Del  archivo  del  MinitltriQ  de  (a  Guerra). 
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PaOCLAlf  A  DEL  PRESIÜBNTB  DB  LA    RBPL'BLICA  A  COSSBCCBNCIA  n« 
LA  BATALLA  DK  PBTORCA. 

81  pKtídeale  de  la  Brpúblíca  a  It  díTision  del  ?(orte. 
1 1  Soldador ! ! 
Vuestro  Taior  i  denuedo  han  hecho  triunfar  la  leí  i  las  iubli- 
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tuclonet  i  lalv^Jo   la  República :  loís  acreedores  a  la  gratitud 
nacional. 

\  ¡  Guardias  nacionales  1 1 
Con  vuestra  heroica  conducta  i  civispio,  habéis  competido  eaft 
vuestros  hermanos  del  ejército.   Mereceréis  igualmcnto  bien  da; 
la  patria. 

La  sangro  derramada  es  un  sacrificio  penoso  para  todos  Tosotroi. 
como  lo  es  para  m¡«  Este  sacrificio  mostrará  al  mundo  el  Talar- 
inestimable  quo  damos  a  la  paz. 
I  ¡Soldados II 
Aun   quedan  algunos  ostraviados  con  las  armasen  la  mano. 
Los  valientes  de  la  división  del  Sud,  vuestros  constantes  coa»- 
paneros  en  las  glorias  anteriores,  los   reducirán  bien  pronto  asa 
deber.  Ellos  rivalizaran  también  en  esta  vez  con  Tosotroifa 
virtudes  i  patriotismo. 

SantiagOt  octubre  16  de  1831. 

Manuel  Montt. 

(De  la  CtvíIi:;acton  del  17  deoctubn). 
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ESTADO    DEL   ?Ct'MERO   DE  FL'ERZAS   QUE    EXISTEN  EN  CADA  CHA  DI 

LAS  TRINCHBBAS  UE  ESTA  PLAZA  DE  LA  SEkBNA. 

TRINCHERA  NUM,  1. 

infantería  cívica,  ' 

1     Sárjente  mayor  graduado.       i     Cabos. 
1     Teniente.  ¿8    Soldados. 

5     Sarjen  tos. 

ArtxlUrla^ 

1  Sárjenlo  mayor  graduado.      2  Cabne» 

2  TtMiientes*  4  Artillero*. 
2  Alféreces.  12  Agregados. 
2  Sarjontüs. 

El  Comandante  df>esta  trinchcrí»,  lo  es  el  sárjenlo  mayor  gra- 
duado don  Bíilvino  Cornelia. 


JIOCUSENTOS. 
TRrcCHBRA     NUM.  S. 
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infantería  cttica. 

1    Sobleniente.  I  3    Cabos. 

S    SfltjentoSk  |ll    Soldados. 

El  Comandante  Se  ci U  trinchera  lo  es  el  sublenicnlo  don  José 
Armadoi* 


I    Teniente. 
3   Sárjenlos. 


TRINCnERA  NUK.  3* 

Infantería  cMca. 

I  A    Cabos. 
20    Soldados^ 


Artilteria, 

2    Artílleroís. 
8    Agregados. 


1    Alferes. 
1    Sárjenlo* 
1    Cabo« 

El  comandante  de  esta  trinchera  )o  es  el  teniente  don  José 
María  Coirarrobias. 

TRtNCBBRA   NÜM.  4. 

Infantería  cívica» 

4  Sarjentos.  1 14    Soldados. 

5  Cabos.  I 

El  Comandante  de  esta  trinchera  lo  es  el  sarjento  José  María 
Vrga. 

tRINCUERA  NUM.  5. 

Infantería  cívica. 

112    Soldados. 


3     Sárjenlos. 
3     Cabos. 


Artillería. 

2    Soldados. 

4    id.  agregados. 


3     Ofíciales. 

1  Sarjento. 

2  Cabos. 
Ei  Comandante  de  esta  trinchera  lo  es  el  alférez  don  José 

María  Lazo. 

TRINCHERA  >'tJM.  6» 

Infantería  cívica. 

I  3    Sárjenlos^ 
I  6    Cabos. 
Ii7    Soldados. 


I     Capitán. 
1     Tenúnte. 
1     Sabtcjiteate. 
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Artillería. 

1    Sárjenlo  mayor  graduado.  I  2  Cabos. 

1    Alferes.  8  Soldados. 

1     Sárjenlo.  | 

£1  Comandante  de  esta  Irínchera  lo  es  don  Isidoro  A.  Mon 

TRINCHERA  7(UM.  7. 

Infantería  cMca. 
1    Sárjenlo  mayor  graduado. 


5    Cabos. 
30    Soldados. 


1     Subteniente. 
7    Sárjenlos. 

Artillería. 

1    Teniente.  1    Cabo. 

1    Subteniente.  8    Artilleros. 

1    Sárjenlo. 

El  Comandante  de  osla  trinchera  lo  es  el  sárjenlo  mayor  gr 
duado  don  Candelario  Banios. 

TRINCHERA  NL-M.  8. 

Infantería  cívica. 

1  Sárjenlo  mayor  graduado.   I  4    Cabos. 

2  Sárjenlos.  |l2    Soldados. 

Artilleria. 
1    Capitán.  1     Cabo. 

1  Teniente.  6    Soldados. 

2  Sárjenlos. 

£1  Comandante  de  esta  trinchera  lo  es  el  sárjenlo  mayor  gri 
duado  don  Miguel  Cavada. 

TRINCHERA  NLM.  9. 

Infantería  cívica. 

1     Teniente.  I  4    Cabo«. 

3  Sárjenlos.  1*23    Soldados. 

A  r  ti  Hería. 

1    Teniente  coronel  graduado. I  1    Sárjenlo. 
1     Canilan.  2    Cabos. 

1     Alferes.  |lO    Soldad(  s. 

El  Comandante  de  la  trinchera  lo  es  el  leníeule  coronel  gradoj 
do  don  Kicardo  Uulz. 

[De  los  paineles  ¡meados  del  coronel  Arteaga. ) 
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bre para  el  4evanlamiento ■. S3 
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ganiza una  fuerza  de  cíen  hombres  í  marcha  sobro  Gombarba- 
iú. — Entra  a  cila  villa.— Retirada  de  los  gobornadoros  de  estos 
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CAPITULO  I. 


IL  UtDIO. 


Se  organiza  en  la  Ligaa  la  Espedicion  pacificadora  del  Norte, — 
Los  coroneles  Garrido  i  Viüaurre  se  hacen  a  la  vela  en  el  Pa- 
pado i  se  reúnen  en  el  paerto  de  Coquimbo.— El  intendente 
Campos  Guzman  se  dirijo  a  la  Serena  por  tierra  i  decreta  la 
formación  de  sumarias  a  los  habitantes  de  la  provincia  com- 
prometidos en  la  revolución.— Nota  por  la  que  el  coronel  Garrido 
iatima  la  rendición  de  la  plaza.— Contestación  del  intendente 
Carrera. — Espíritu  de  los  habitantes  de  la  Serena. — Corres- 
pondencia entre  los  coroneles  Garrido  i  Arteaga  para  provocar 
una  conferencia. — ^Tiene  lugar  ésta  i  las  proposiciones  de  la 
plaza  no  son  aceptadas.— Se  estrecha  en  consecuencia  el  ase- 
dio.— Topografía  militar  de  la  Serena". — Primer  combate  de 
la  Portada. — Se  dispara  de  la  plaza  el  primer  cañonazo  sobre 
el  campo  de  los  sitiadores. 


Los  tlías  que  cl  pueblo  do  la  Serena  había  consagrado 
a  los  trabajos  de  su  defensa  con  civismo  tan  ardiente,  ocu- 
pólos la  división  del  gobierno,  vencedora  en  Petorca,  en 
aprestar  su  marcha  para  tomar  posesión  do  la  capital  de 
Goqaimbo,  la  que  consideraban  sus  jefes  una  presa  de  guerra 
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tan  occcsililtí  a  sus  manos,  como  lo  babian  sido  para  tui , 
caballerías  [as  equipajos  íÍ6  Coquírabn. 

Bajo  esla  impresión,  la  lentHud  do  la  confianza  presidio  eo 
Jas  disposiciones  de  sus  jefes,  que  creían,  como  lantos  poln 
ticüs  de  nnoslros  paises,  que  una  rovolucíon  se  vence  por- 
que se  la  Jorróla  en  una  batalla.  Salo  el  i  6  6n(iprendieron 
sil  marcho  sobro  la  Ligua  para  gauar  el  Tocino  puerlo  riel 
Papuíio,  de  dondo  iiebian  hacer  rumbo  al  Norte,  Las  mili- 
cías  fueron  despedidas  el  dia  15,  sin  mas  premio  dj  mas 
gloría  quQ  su  rico  boLio  de  almofraces  i  baúles. 

La  pialoresca  i  risueña  aldea  de  la  Ligua  era  el  punto 
destinada  para  la  reorganización  de  las  fuerzas.  El  17  do 
octubre  por  la  larde  oolraron  eslas  por  la  angosta  calle  en 
que  aquella  población  se  esliendo  a  lo  largo  de  su  fértil  valle, 
i  ocuparon  las  casas  i  solares  que  so  lo  babian  destinado 
para  cuarlcles.  Arrastraban  Iras  si  una  columna  do  mas  de 
300  hombres,  que  en  su  desnudez  i  en  su  aspecto  abatido 
daban  a  conocer  eran  los  prisioneros  de  la  jornada.  Un  grupo 
íle  10  ofiríales  Diarcímba  confundido  euíre  aquellos  valienles. 
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tas  tropas  veteranas,  que  llegabao  de  300  a  400  plazas,  para 
incorporarse  cd  el  ejército  del  sud.  Las  tres  compañías  del 
;  lain  que  mandaba  el  mayor  PcAa  i  Lilla  i  el  medio  escuadrón 
ée  Granaderos  a  caballo  fueron  de  estas  últimas,  junto  con 
|Wo200  de  los  prisioneros.  Las  dos  compañías  del  núm.  5 
iMitt^anmenladas  a  200  hombres  con  80  do  los  prisioneros 
iiPetorca,  cuyo  número  total  alcanzaba  a  313  sin  contar 
bi  oficiales  (1).  Se  formó,  ademas,  una  nueva  compañía  do 
is  a  la  que  se  conservó  el  nombro  de  Uuin  i  so  coníió 
al  mando  del  capitán  Vivar.  La  artillería  quedó  a  las  órdenes 
leSotofflayor  i  la  Brigada  de  marina,  reducida  a  50  hombres, 
ibsdel  mayor  Aguírre. 
Pasáronse  ochodias  en  estos  aprestos,  que  pudieron  serla 
lira  de  anas  cuantas  horas,  i  solo  el  2S  do  octubre  se  em- 
breó la  tropa  en  el  Papudo  a/bordo  del.  va  por  Cazador  i  en 
hcorbcta  Conslilucíon,  recibiendo  por  título  el  de  su  misión, 
•aber:  División  pacificadora  del  Norte.  El  coronel  Garrido 
:Mia  adelantarse  en  el  Cazador  con  alguna  jente  hasta  to- 
Krel  puerto  de  Coquimbo,  mientras  que  el  resto  do  la  divi- 
*»  80  dirijia  a  la  rada  do  Tongoy.  Si  el  puerto  so  encou- 
hba  en  poder  de  la  división  do  Copiapó,  Garrido  debía  dar 
pODlo  aviso  a  su  segundo  para  rcunírsüle,  o  proceder  do  otra 
narle,  según  las  circunstancias. 
ilaslO  de  la  mañana  del  día  29,  anclaba  en  Coquimbo 
-f  dTapor  Cazador,  i  como  supiérase  que  Prieto  estaba  en  la 
lindad,  se  despachó  a  Vidaurre  un  espreso  por  tierra  para 
fv^esdc  Tongoy  hiciera  rumbo  al  puerto,  lo  que  aquel  jefo 
^16  en  el  acto,   reuuíéudoso  a  Garrido  al  siguiente  día 
(30  do  octubre  J,  a  las  4  de  la  tarde. 

(I)  Véase  la  Memoria  del  ministerio  de  la  guerra  de  1852. 
^toUlde  prisioneros  incorporados  a  la  ditision  que  se  díríjió  ai 
'^lefaé,  según  este  ducuraeulo,  de  119. 
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II. 


Entre  tanto,  el  inlendenlo  Campos  Guzman  habia  m 
por  tierra  con  una  escolta  do  milicianos»  como  par 
posesión  do  su  provincia  ya  pacificada,  a  cuya  ca 
Itegó,  sin  embargo,  sino  cuando  el  cañón  la  despeda 
mil  escombros. 

En  su  marcha,  el  intendente  había  llenado  enlroi 
misión  ^pacificadora»  según  las  características  instn 
de  la  capital,  i  en  lllapel,  a  donde  llegó  el  27  do  ( 
apenas  habia  puesto  el  pié  en  el  umbral  del  despache 
tamcnlal,  cuando  hubo  ordenado  la  iniciación  do  un  . 
contra  todos  los  que  en  aquel  departamento  so  enco 
comprometidos  en  la  insurrección  (1),  i  esto  sucedía 
la  revolución  apenas  comenzaba,  i  rujia  tremenda  sot 
la  República;  pero  sabíase  que  en  los  consejos  de 
gobierno  se  tenían  estos  recursos  en  tanto  o  mas  valia 
ejércitos,  como  ha  podido  evidenciarse  mas  tarde,  i 
zoso  someterse  a  la  fórmula  adoptada.  Entendemos 
Ovalle,  Elqui  i  Gombarbalá,  los  otros  tres  dcpartamei 
cificados  de  la  provincia,  se  mandó  también  instruir 
marios  correspondientes. 

III. 

Apenas  desembarcado,  el  coronel  Garrido  díó  ó 
comandante  Prieto,  quo  aun  se  mantenía  en  Palos 

(1)  Yéase  pn  el  documento  núm.  1G  del  apéndice  cl  de 
que  Campos  Guzman  ordenó  levautar  este  sumario. 


DE  tA    APHINlSTRiClOIf  HOUTT.  O 

t  fin  de  que  se  áproiimase  al  puerto  para  operar  la  junción 
de  sns  fuerzas  i  marchar  sobro  la  Serena,  donde  juzgaba  que 
Sft  presencia  equivalía  a  la  humillación  de  los  sublevados. 

Aominado.  por  aquella  idea,  dirijíó,  al  dia  siguiente  de  su 

fleMfflbarco,  a  la  autoridad  de  hecho  que  mandaba  en  la 

Sereña,  untk  intimación  altanera  i  terminante  en  la  que  se 

'indacia  la  arrogancia  del  conquistador  que  llega  a  las 

JMertas  de  la  ciudad  indefensa  esclamando  ¡Ai  delvencidol 

Tal  documento,  que  iniciaba  aquella  gloriosa  epopeya  de  la 

molaciony  es  digno  de  consignarse  íntegro. 

Helo  aqui: 

COIANDINGIA  BE  LA  TANGUARDIA  DE  LA  DIVISIÓN  PACIFICADORA 
DEL  NORTE. 

viPuerío  de  Coquimbo,  octubre  30  de  1831 

tA  las  diez  de  la  mafiana  de  ayer  fondeó  en  este  puerto  cl 
vapor  de  guerra  Cazador,  conduciendo  a  mis  órdenes  parte 
de  las  fuerzas  de  la  División  pacificadora  del  norte,  i  antes 
de  pocas  horas  llegará  el  grueso  do  las  fuerzas  que  la  com- 
pODen,  al  mando  del  seflor  comandante  jeneral,  coronel  don 
Juan  Vidaurre  LeaK 

«Como  jefe  de  la  vanguardia  que  ha  desembarcado,  he 
pnclicado  indagaciones  prolijas  a  fin  de  imponeríiie  de  la 
lítoacion  en  que  se  halla  esa  capital,  de  sus  fuerzas  i  de  los 
fecnrsüs  con  que  ella  cuenta  para  obstinarse  en  una  resisten- 
<^.  cuya  continuación  solo  puede  serle  fecunda  en  males  i 
>wles  de  gravedad  i  trascendencia. 

«Testigo  presencial  de  la  sangre  derramada  hace  quince 
días, en  el  suelo  de  Pelorca,  ansio  por  ver  cstinguida  una  gue- 
^  fratricida,  i  no  be  vacilado  para  diríjirme  a  cualquiera 
fve ejerza  el  mando  en  la  Serena  llamándolo  hacia  el  deber 
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que  Iq  ímponcíi  las  ealamldadús  ¡  las  desgracias  qud  jnevíU*- 
blemetite  produciría  una  reí^islcncía  inúlíL 

«El  iiümeru  de  nuestras  fuerzas,  su  diáciplina,  su  moralí-* 
düd,  i  mas  que  toda,  ¡a  convicción  de  la  juála  causa  que  de- 
fienden í  Ja  superioridad  que  les  da  un  reciente  Iriunfo,  ga- 
ranlizan  la  vicLuria  por  nuestra  parte  i  eseusan  toda  resistencia 
por  tenaz  que  sea.  (fav^  ••  ti.  ^  '\' 

impero  mis  principios  i  mis  seotlniteñlos  de  humanrdad  se 
oponen  a  toda  efusión  de  sangre^  ¡nada  anhelo  mas  que  la 
rendician  do  las  fuerzas  armadas  de  ose  pueblo.  Este  partido 
disminuirá  la  gravedad  de  tas  penas  a  que  se  han  becbo  acree- 
dores los  que  lian  lomado  las  armas  contraías  autoridades 
Icgalmcnlo  constituidas;  baria  merecedores  de  la  benignidad 
del  Supremo  tiobierno  a  los  que  por  esa  causa  están  espues* 
tes  al  rigor  con  que  las  leyes  costigan  a  los  conspiradores; 
este  paso,  en  fin,  aborraria  nuevas  víctimas  a  Cbilc,  una  pa- 
jina menos  do  luto  en  su  bistoría,  i  a  ta  culta  Serena  el  terri- 
ble esficríarulo  do  ver  su  suelo  cubierto  de    cadáveres  i 


u 
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lUórrese  pues  a  la  República  dias  de  luto,  abúrrese  a  la 
Serena  días  de  couslernacion  i  do  llanto:  no  so  repita  la  san- 
(rienla  escena  del  14  del  corriente,  que  tantas  familias  ha 
Ajado  eo  la  horfandad,  que  tantas  madres  ba  dejado  sin 
ensnelo  í  sin  amparo. 

tTo,  intérprete  fiel  de  un  gobierno  magnánimo  i  paternal, 
f9Kindo  de  los  recursos  inagotables  con  que  cuenta  para 
ninaiirl  castigar  la  rebelión,  i  no  me  avergüenzo  do  invo- 
car de  nuevo  los  sentimientos  de  la  autoridad  a  que  me 
linjo,  que  no  mirará  con  desden  un  ahorro  de  tamaúos  ¡n- 
brlmios.  Ceder  a  la  fuerza  de  la  autoridad  legal  es  un  deber 
i  coando  se  evita  la  efusión  de  sangre,  os  a  mas  que  un  deber, 
ID  acto  laudable  de  prudencia  i  do  hidalguía. 

«El  teniente  de  la  marina  nacional  don  Roberto  Simpson 
Hel  conductor  de  esta  comunicación,  i  como  no  debo  dudar 
f»  será  tratado  por  la  persona  a  quien  lo  dirijo  con  todas 
hs  consideraciones  a  que  es  acreedor  un  oficial  parlamenta- 
rio, me  limitaré  a  pedir  que  a  las  dos  horas  de  recibida,  so 
k  permita  regresar  con  contcslacion  o  sin  ella,  para  adop- 
tar por  mi  parte,  en  uno  uolro  caso,  la  resolución  que  juzgue 
conveoienle. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Victorino  Garrido. 

^Uttioridad  d«  hecho  que  manda  en  la  ciudad  do  la  S^rérna  (t). 


IV. 


^coquimbanos  estaban  ya  dentro  desús  trincheras  í  no 
P^ün recibir  aquella  ñola  en  que  so  hablaba  de  la  ciernen- 


\t]  Archivo  del  Ministerio  ie  la  Guerra. 
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cia  del  vencedor  ¡se  tralabaa  la  rovolucioQComo  uncrimen^ 
sioo  coDio  un  relo  ominoso  que  debía  conlestarse  coa  el  fuego 
de  sus  balei'ías,  Ueuniílos  los  principales  vecinos  a  la  llega-^ 
da  del  purlametilario  en  una  junta  numerosa,  que  conser- 
vaba desdo  el  principio  de  la  revolución  el  nombre  de  Ce/i- 
sejo  del  pueblQ,ncovdi}%e  por  unanimidad  el  rechazar  aquella 
intimación  do  rendir  !a  plaza  quo  so  bacía  por  un  Jefe  es- 
tranjcro,  con  un  csphiLu  no  menos  bumillante  que  era  des- 
cortes la  forma  de  su  redacción.  En  ceusecuencia,  ol  intenden- 
te Carrera  dcspacbü  el  parlamenlarío  aquella  misma  larde  caá 
la  digna  coatoslaciou  que  se  leo  en  seguida. 

INTENDENCIA   DE  LA  mOVlXCfl   DE  COQUIUBO.  *' 


Serena,  octubre  30  de  185Í. 

«Con  esla  foclia  acabo  de  recibir  por  el  conduelo  del  le- 
nienle  de  marina  dojí  Hobcrlo  Sirapson.  parlamenlario,  una 
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in  deseo  es  que  descaellen  en  ella  industria  i  el  comercio, 
fndo  asegurarle  que  nunca  he  pensado  do  otro  modo  desde 
qie  se  me  hizo  la  honra  por  el  pueblo  de  depositar  en  mí  su 
cnfianza.  Huí  sensible  me  sería  recordar  catástrofes  san- 
(rhntas,  cuyas  causas  no  sería  prudente  por  ahora  detallar 
ieqilíear. 

Dios  guarde  a  U. 

José  Miguel  Carrera.» 

d«Ia  fanguardfa  de  la  díTision  del  Korte  (1). 


No  entraba  en  el  ánimo  de  los  patriotas  do  la  Serena  ha- 
cer noa  resistencia  provocadora  ni  sostener  a  todo  tranco  sus 
pnieosiones  de  dejar  ilesa  la  revolución  del  norte.  Su  mismo 
iior  al  suelo  que  iban  a  defenderles  aconsejábala  pruden- 
cia, i  despojaba  su  enerjia  de  ese  carácter  belicoso  que  hu- 
biera convenido  a  una  guarnición  militar  que  va  a  encerrarse 
deins  de  una  fortaleza,  pero  que  no  era  propio  de  un  pueblo 
de  ciadadanos  que  se  aprontaban  a  defender  a  pecho  des- 
cubierto su  dignidad,  sus  convencimientos  i  el  hogar  de  sus 
corazones. 

Aitorizóse,  en  consecuencia,  al  gobernador  de  la  plaza 
l^r el  intendente  Carrera  (no  sin  ciertas  dificultades  dolo- 
'^de  que  mas  tarde  hablaremos  al  narrar  sus  ingraíos 
'altados),  para  que  prosiguiera  las  negociaciones  pacificas 
V^  el  coronel  Garrido  había  iniciado;  i  en  esta  virtud,  a  la 
italiana  siguiente -'31  de  octubre),  recibió  este  jefe  una  es- 
tada del  gobernador,  en  la  que,  usando  el  lenguaje  de  una 

0]  Archico  del  ñlinisterio  de  la  Guerra. 
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antigua  amlslatl,  un  caudillo  invitaba  al  otro  a  cnlenderso 
Ikonorablcmcntü  para  llegar  a  un  resultado.  Gn  consecueacia, 
se  solicitaba  el  señalamiento  do  un  punto  conveníenlo  para 
celebrar  la  primera  confrrencía. 

El  coronel  Garrido  recibió  esta  caria  en  los  momentos  eu 
qiio  reunido  ya  a  Virlaurro  emprendía  su  marcha  para  acer- 
carse a  la  ciudad,  por  lo  qno  contestó  que  al  dia  siguiente 
soflalaria  ol  lugar  en  que  debiera  celebrársela  entrevista  (1), 

Consecuente  a  su  promesa»  i  cuando  ya  la  división  paci- 
ficadora se  hubo  acampado  en  la  ventajosa  posición  de  Ce- 
rro-grande, una  meseta  q«o  so  avanza  sobre  la  ciudad  i  la 
domina  como  una  hatcria  natural,  el  coronel  Garrido  señaló 
al  día  siguiente  (f.^'do  noviembre),  la  qtiin!a  de  la  familia 
Valdivia,  siluada  en  ¡a  Pampa,  para  reunirse  con  el  gober- 
nador de  h  plaza,  i  como  éste,  encontrando  demasiado  dis- 
tanlc  do  sus  trinclícras  aquel  punió,  indicase  como  prefe- 
rible la  casa  mas  vecina  do  la  familia  Carabantcs,  se  aceptó 
sin  dificullad   esío   terreno  i  so  fijó  la  hora  de  las  3  do  la 
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lucODÜdodas  civiles^  pero  desdoroso  an!c  las  leyes  jencrales 

•  dala guerra,  dírijíóle  sus  quejas  con  corlcsía,  porque  do- 

Mba  no  cortai'  do  una  manera  brusca  el  hilo  de  aquella 

MgoeiacíoQ  para  la  que,  aquel    militar  se  reconocia  apti- 

talles  notables  de  jenio  i  do  espcriencia.  «Siento  profunda- 

>  Mte,  escribía  al  coronel  Artcaga,   aquel  mismo  dia,  con* 

'  lisiando  a  la  nota  en  que  le  hacia  saber  su  negativa,  quoU. 

'  bra  podido  concebir  la  mas  remota  idea  de  que  en  los 

mínenlos  do  ir  a  darnos  un  testimonio  do  amistad,  la  ca-* 

ballena  a  que  U.  alude,  o  individuo  alguno  de  esta  división, 

ebase  en  conlradicion  a  mis  órdenes  o  se  atrevieso  a  come- 

lernn  acto  de  alevosía».  Pero  el  gobernador  no  tardó  en 

dar  una  respuesta  satisfactoria  i  digna  a  aquellas  quejas  que 

leaian  la  apariencia  de  un  grave  cargo  en  los  estrechos  limites 

'dd  honor  militar. 

tCuando  me  puse  en  marcha  para  la  entrevista,  decía  en 
ü respuesta  el  jefe  do  la  plaza,  nunca  dcbi  presumir  quo 
a  el  momento  mismo  en  que  se  iniciaba  una  conferencia  do 
paz  se  hiciesen  movimientos  quo  indicasen  un  próximo  ata- 
Vu  sobre  la  plaza.   Esta  circunstancia  sorprendió  desagra^- 
dablemente  al  pueblo  do  la  Serena,  el  quo  so  opuso  a  mi 
Hiliihi  debí  someterme  a  su  voluntad  soberana....  Como  mí 
^alnolad,  añadía,  depende  do  la  de  este  heroico  pueblo,  quo 
ba  fijado  el  puente  de  San  Francisco  como  limite  de  mi  alo- 
íamiento,  este  punto  será  en  el  que  tenga  la  áütisfaccion  do 
^*faü.,  si  es  que  todavía  crea  conveniente  nuestra  éntre- 
osla (I). 


('}  Véasje  el  documento  citado  núm.  17. 
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VI. 


Aceptó  Garrido  osla  úllima  invilacíon,  impacicDle  yapir 
aquellos  morosos  preliminares,  i  contestó  quo  en  la  larde  di' 
aquel  (lia  (2  do  noviembre),  concurriría,  al  sitio  scfialado  CM 
su  secretario  don  Juan  Pablo  Urzua,  el  contra-almiraDlf 
Simpson,  i  una  escolla  do  cinco  granaderos. 

En  el  acto,  el  gobernador  se  prepararé  a  recibirlo,  orde-' 
naudo  a  su  ayudante  don  NemcLio  ^'¡ciifia  que  lo  condujeii 
basta  la  casa  que  so  babia  designado,  situada  en  la  qae*^ 
brada  de  San  Francisco,  i  contigua  al  puento  que  cruza eslt 
garganta. 

No  tardó  en  llegar  el  jcro  do  la  división  pacificadora  ah 
puerta  donde  le  aguardaba  su  émulo,  no  sin  cierta  pompa  i 
jactancia  militar  de  traje  i  ademanes,  que  contrastaba  coa 
elesludiado  encojimicnto  i  modestos  atavies  del  vcncedordl 
Petorca.  Junto  con  Artenga,  le  esperaban  don  Tomas  Zcnlcoo, 
en  calidad  de  asesor,  el  mayor  do  plaza  don  Antonio  Alfonso, 
que  hacia  de  secretario,  i  los  ayudantes  Herrera  i  Vicufla. 

Cuando  Garrido  se  apeó  de  su  caballo,  adelantóse  el  go- 
bernador a  recibirlo  i  ambos  so  estrecharon  con  erusionel 
un  prolongado  abrazo,  quo  era  acaso  sincero,  en  cuanl< 
significaba  aquel  lanco  el  encuentro  de  antiguos  camaradas 
Pero  el  ojo  observador  que  hubiera  creído  ver  en  aqnollí 
manifestación  un  sintoma  de  significado  político,  capazde  pro 
vocar  un  desenlace  a  la  cuestión  qne  iba  a  dobatirso  con  la 
armas,  so  engañaba.  Entro  los  pechos  de  ambos  jefes  so  le 
yantaban  como  un  muro  do  acero  las  trincheras  do  la  plaza  qu 
defendían  los  mil  brazos  do  sus  hijos. 

Al  entrar  en  la  sala  do  la  conferoucía,so  obscfvó  por  l< 
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circunslanics  con  sorpresa  quo  so  les  servía  ud  obsequio  do 
bolados,  raro  manjar,  por  cierto,  en  aquella  coyunlnra.  El 
coronel  Arleaga,  haciondo  alarde  do  una  cortesía  que  era  al 
mismo  tiempo  un  ardid  do  guerra  para  manífoslar  la  holgan- 
za do  la  plaza,  so  adelanló  a  orrcccr  el  hielo  a  su  huésped, 
diciéndolo  al  presentarle  el  pialo  con  una  sonrisa  significa- 
liva:  Coronel  I  que  le  parece  a  U.  nuc.Ura  situación? — En- 
vidiaba por  cierto  I  conlcslóle  do  su  lado  el  suspicaz  cas- 
tellano viojo,  i  después  do  los  prolemínares  do  cortesía,  so 
entró  a  hablar  do  la  cuestión. 

Las  proposiciones  quo  ol  Consejo  del  Pueblo  i  el  ínlondento 
habían  autorizado  a  Arteaga  para  acordar,  eran  mui  senci- 
llas. Reduciandose  a  un  solo  partido  justo  i  espcdito  que  con- 
sistía en  establecer  la  siguiente  cueslion  previa.  Siendo  las 
fuerzas  del  sud,  i  no  las  del  norte,  las  que  debían  decidir 
la  contienda  política  ¡  niiliíar  por  la  que  ambos  partidos 
campeaban,  era  por  lanío  innecesario,  ora  aijsurJo^  iauu 
atroz  ol  proceder  a  un  dcrramamienlo  -de  sangre  i  a  la  dos- 
vaslacion  de  un  pueblo,  puesto  que  esto  no  conducía  a  ningún 
resultado  positivo.  Proponíase,  on  consecuencia,  como  una 
medida  fácil,  que  la  división  paciíicadora  so  retirara  al  puulo 
do  Palos-negros,  u  otro  que  sus  jefes  elijicson,  liasla  que  la 
campaña  del  sud  tuviese  su  desenlace.  Si  esíc  era  ndvcioo  a 
la  causa  del  gobierno^  tendría  por  rcsnIlaJool  doLiarme  do 
sus  fuerzas,  i  si  al  contrario,  fiiv(M*ahlo,  la  pKi/:a  seria  entre- 
gada. Mas,  el  jefe  cncmigü  se  negó  desdo  ei  priiner  mümcnlo 
a  un  partido  tan  equitalivo  como  palrinlico,  i  prorisu  fne  en- 
tonces no  pasar  mas  allá  de  esta  cueslion  pré\¡a  i  ilecisíva 
ala  vez.  La  conferencia  no  tuvo  pues  ülrucarácici  que  el  tío 
una  conversación  do  amigos;  i  aniiüi?  |íluííipj¿ünc¡aiiíi>,  ;il 
retirarse,  volvieron  a  dar^e  do  clio  un  s'l-.VSic  U^Liíaonij.  Ai 
abrazar  de  nuevo  ol  corono!  íIuIjíJo  .\  :-.i   ílü- ..■    ;..;.:..•! 


18  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  iftOS 

i  üorrelijionario,  díjole  estas  palabras  do  insidiosa  bondad  fW 
ciertamcole  no  so  cumplieron.  /  Coronel,  siempre  «erá.Crr«(; 
mismo!  Para  el  gobierno  i  para  la  sociedad^  su  crédito  i  j 
honores  no  variaránui  (1). 

De  regreso  a  su  campamento,  el  coronel  Garrido  no  linlé^ 
en  dar  aviso  a  la  plaza  de  la  confirmación  de  su  neg 
hecha  por  el  coronel  Vidaurre,  quien  tenia  aparentemenlai 
primer  puesto  en  el  mando  de  la  División  pacificadora.  Etj 
bernador  de  la  plaza  se  contentó  con  responder  secan 
a  aquel  aviso  con  estas  palabras.  aHe  recibido,  seflor  cor 
la  caria  que  U.  me  dirijo  anunciándome  la  no  aceplacioa  ( 
nuestras  proposiciones,  lo  que  siento  tanto  como  U.»  El( 
ronel  Vidaurre,  por  su  parte,  escribía  al  Ministro  de  la  I 
rra,  a  la  mafiana  siguiente,  este  lacónico  pero  caracterii 
juicio  de  sus  opiniones  sobre  los  arreglos  pacíficos  que  i 
habían  intentado.  «  Las  proposiciones  de  los  señores  Arb 
i  Zcnteno,  que  asistieron  a  la  entrevista,  fueron  de  tal  i 
turaleza  que  no  me  atrevo  a  ponerlas  en  conocimiento  ( 
U.S.»  (2).  ij 

Desdo  aquel  momento,  las  hoslilídades  quedaban  rotas  i  i 
memorable  silío  de  la  Serena  se  iba  a  iniciar  con  proezas 49] 
inmortal  memoria.  .i; 

f 

VIL  ^ 

Al  amanecer  del  siguiente  día  (3  de  noviembre},  conMh-^ 
zarco  los  movimientos  preparativos  del  asedio  de  la  flxitjk] 

(1)  Pablo  Muñoz  ñíemorial  citado.  j 

( 2 )  Comunicación  del  coronel  Vidaurre  al  Ministro  de  la  Gaeffi£| 
dd  3düuoviembre  de  1851.  .' j 

(Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra.) 


por  la  íli Vision  sjtiaífíM-a*  La  caballería  marcbó  a  ínvíiíHr  \m 
arrabales  cn  lodaí  iJtreccionos,  lo  arülleria,  que  habia  sido 
conducida  en  la  Corntitucion  i  so  cooiponia  de  4  carroiiadas 
do  grueso  calibre,  dos  obuscs,  tina  culebrina  ¡varios  canonei 
volantes  $ñ  pnm  en  baleria  en  loe  declives  de  la  nicsela  úb 
i*erro-graiKlo,  mico  I  ras  que  la  itifünteria  comenzó  a  panar 
puestos  ventajosos  por  el  inferior  do  las  casas  i  solares  qus 
£0  aproiiinaban  a  las  Irtnclieras  por  el  lado  del  medio  día, 
que  era  el  punto  roas  accesible  i  oo  el  que,  en  consecuencia, 
iban  a  tener  lugar  los  mas  recios  cómbales  del  sitio. 

Para  comprender  citos  primeros  movimienlos  i  los  sacesoí* 
Fj^steríores»  bastara  hecha r  una  njeada  al  plano  do  la  ciudad 
que  m  acompaña  cu  el  testo.  Veso  abi  el  recinto  fortfncada 
que  compono  cuatro  ¡Aanzanas  al  derredor  do  la  plaza  publi- 
ca, i  este  perimeiro  e^  el  verdadero  espacio  en  que  se  tra- 
bó el  asedio,  esto  es,  el  bombardeo  i  los  combates  de  trin- 
cticras. 

Al  derredor  de  estas,  vénse.porol  norte  i  el  oriente,  los 
barrios  de  Sania  Inés  i  do  Sania  Lucia,  aquel  a  lo  largo  do 
ja  barra  oca  del  río  ¡  el  íillímo  cu  la  meseta  superior  qiio 
^eoroM  la  ciudad,  punios  ijuc  no  ofreciendo  terreno  es  traté- 
jico,  Sé  vieron  como  abandonados  por  ambos  combatientes, 
excepto  cuando  iban  a  enconlrarse  en  él  en  un  combale  par- 
cial, como  en  un  asalto  nocliirno*  Estos  arrabales  eran  giiar- 
dadni  por  patrullas  sueltos  de  voluntarios  de  la  {ilaza  i  por 
avanzadas  do  cabalteria  de  los  enemigos. 

Por  el  costado  de  occidcnle  cae  la  Vega^  desde  las  barran^ 
cas  do  la  ciudad,  i  en  Oíite  campo  de  cercados,  que  solo  puar* 
daba  como  hemos  visto  la  parodia  do  un  obús,  tenían  Ga- 
lleguillos  i  sus  carabineros  su  diaria  cosecha  de  recursos  para 
la  pla^a  í  de  glorias  para  su  nombre. 

El  terreuo  critico,  como  ya  hemos  uslo,  era  pues  la  que- 
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brada  do  San  Fi'ancisco  quo  baja  por  ol  sud  i  sopara  la  (kf 
dad  do  la  colina  do  Corro-grande,  a  cuyo  pié  so  dilata. 

Las  trincheras  atacadas  de  la  plaza  i  los  reductos  que  coiii« 
truian  los*s¡tiadores,  iban,  en  consecuencia^  a  desempeflarrif 
tarca  do  muerto  en  esto  costado,  mientras  quo  en  todo  ét 
circuito  sitiado  solo  se  verían  las  escaramusas  do  las  parlidÉ 
avanzadas  con  las  patrullas  de  ciudadanos,  o  lo  quo  ora  mal 
frecuente,  los  tiroteos  de  los  escuadrones  de  Coplapó  i  partí* 
cularmenlo  de  los  arjenlinos  ( porque  los  Cazadores  a  cabif 
lioso  mantuvieron  siempre  como  en  reserva,  rocelososM 
do  afuera  do  su  Gdolidad },  con  los  carabineros  do  GallegoilÜ^ 
i  las  emboscadas  do  infantería  que  sallan  de  cuando  on  caiii 
do  a  batir  a  aquellos  por  toda  la  márjen  del  riOt  i  basta  1^! 
playa  del  mar  por  el  lado  do  la  Vega.  } 

t 

VIII.  ; 

Sabedores  los  jefes  en  la  guarnición  por  los  vijias  aposti* 
dos  en  las  torres,  en  cuyo  servicio  so  distinguió  do  una  ni^' 
aera  honrosa  por  su  intrepidez  i  su  constancia,  el  jóvcnn  pintar 
(irjenlíno  don  Grcirorío  Torres,  residente  entonces  en  la  plaza, 
resolvieron  cvilar  el  avance  de  los  sitiadores  dándoles  el  pri- 
mer escarmiento  en  una  celada. 

Ücbde  temprano  se  obscrval)a,  que  una  partida  de  Sil' 
Jinetes  arjonliuos  avanzaba  hacia  la  Portada  como  en  pnH* 
lección  (lo  un  pelotón  do  fusileros  que  so  dirijia  a  ocupar  d 
imporlanle  punto  eslraléjico  do  la  torro  do  San  FranciscOv' 
i  so  acordó  en  el  acto  estorbar  tal  inlonto.  ' 

Dioso  ónlen  al  comuiidanlo  (jallcguillos  [quien,  en  los  coa- 
iio  díuh  coirídu^  desde  6U  llu¿i;ada,  había  organizado  con ia 
itaso  de  ia  tfucnillu  i|uo  lujo  de  Ovalle  uu  escuadrón  de 
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cmbineros  qno  llegó  a  contar  basta  cerca  de  80  plazas}  a 
Ih  de  que  salioson,  con  ^  tropa  por  la  callo  directa  quo  va 
yMñ  la  plazuela  de  San  Francisco  a  la  Porladq  i  tratase  do 
;iMiproiiieter  un  tiroteo  con  la  caballería  enemiga,  rcple- 
|AriJkMe  gradualmente,  a  fin  de  atraerla  a  una  calle  lateral 
itt  Ji  qne  se  habían  ocultado  100  fusileros  oscojidos,  quo 
'jfettdaban  el  mayor  de  plaza  Alfonso  i  el  capitán  Vícuüa  con 
WM  oficiales  subalternos. 

.A  las  9  de  la  maflana,  Gallegníllos  emprendió  su  ataque  con 
h  cántela  i  la  calma  que  eran  sus  mejores  dotes  do  soldados 
l^isiaba  50  a  60  hombres,  muchos  do  los  cuales  eran  mineros, 
^|iamiOp  qoe  como  os  sabido,  forma  el  peor  jinete  del  mundo ; 
i  ademas  de  sus  trajes  que  les  embarazaban  en  este  ejercicio, 
feo  conocían  todavía  sino  a  medias  el  uso  de  sus  carabinas  i 
Mes  recortados.  Considerando  estas  desventajas,  el  joven 
cosandanle  se  adelantó  con  un  pelotón  escojído  que  manda- 
la;  i  a  la  cabeza  de  este  puñado  de  jinetes,  el  campeen  de 
h  Serena  hizo  asi  los  primeros  disparo»  del  glorioso  sitio, 
como  habla  sido  también  él  quien  había  hecho  silvar  las 
primeras  balas  de  la  revolución  del  norte  a  orillas  del  río 
Choapa,  en  la  noche  del  21  de  scliembre,  cuando  era  un 
rimple  capitán  de  avanzada. 

Los  tiradores  arjcntinos  contestaron  el  fuego  con  sus  ca- 
tabinas,  pero  lejos  de  avanzar,  se  parapetaban  tras  de  los 
arcos  de  la  Portada.  Galleguilips,  impaciente  por  esta  tar- 
danza en  cumplir  su  comisión,  se  adelanta  casia  tiro  de  pis- 
tola para  provocarlos,  fínjiendo  una  retirada  oportuna.  Pero 
filé  en  vano,  i  su  propio  arrojo  hizo  que  se  cambiara  el 
phn  de  ataque,  pues  el  mismo  era  arrastrado  ¡a  una  em- 
Jboscada. 

£1  coronel  Vídaurrc,  que  escribía  en  aquel  momenlo  un 
despacho  al  gobierno  de  la  capílal,  alarmado  por  el  fuego, 
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bajó  al  terreno  en  que  se  batian  las  avanzadas,  i  notando 
que  la  de  la  plaza  estaba  encima  de  sus  tiradoresi  ordeil 
que  una  compaüia  de  inranloria  saliese  por  un  flanco  i  rom- 
piese sobre  ellas  un  Tuego  certero.  A  la  primer  descarfa» 
cayó  atravesado  de  una  bala  el  caballo  de  Galleguíllos,  miio^: 
tras  que  sus  soldados,  creyéndole  muerto,  volvieron  grapuil| 
confusión.  Mas,  el  intrépido  joven,  sin  perder  siquiera  en 
tacto  frío  que  solo  una  larga  esperiencia  de  ios  lances  4| 
la  guerra  puede  dar,  desató  las  cinchas  de  su  silla  i  echko-J 
dose  sobre  los  hombros  la  montura,  retrocedió  hasta  queJjl 
asistente  le  trajo  un  nuevo  caballo  que  volvió  a  ensillar  Ü 
un  punto  cubierto  a  retaguardia.  Luego  intentó  otro  asaltoi 
pero  su  tropa  bisofia  se  mantenía  reacia,  i  este  segundo IBH^ 
go  para  arrastrar  al  enemigo  no  tuvo  mas  resultado  qaté] 
que  el  caballo  del  atrevido  comandante  de  carabineros  vol^ 
viese  a  ser  herido.  Gomo  la  obstinación  fuera  ya  infructnodí 
recibió  la  orden  de  replegarse  ala  plaza,  lo  que  ejecutó  joiü 
con  la  tropa  de  Alfonso,  que  había  manifestado  el  mas  a^ 
diente  entusiasmo  por  ser  conducida  al  combate.  Cuando 
Galleguíllos  entraba  a  su  cuartel  en  el  claustro  de  Sanl9 
Domingo,  su  segundo  caballo,  herido  en  la  refriega,  caía  muer* 
•  to  a  sus  pies. 

£1  sitio  se  abría  con  la  hazaña  do  un  bravo  que  iba  a  dar 
aliento  a  todos  los  pochos.  El  intendente,  el  gobernadorda 
la  plaza  i  los  principales  jefes  de  trinchera  fueron  aquella 
mañana  al  alojamiento  de  Galleguíllos  a  presentarle  sá 
parabienes,  i  se  le  confirió  aquel  día,  como  sobro  el  caopa 
de  batalla,  el  grado  de  sárjente  mayor  efectivo  de  caba* 
Hería. 


n  LA   ADMINISTRACIÓN  MONTT.  S3 


IX. 


ri»  Aquella  misma  mafiana  el  gobernador  de  la  plaza  quiso  a 
«fBz  dar  un  testimonio  personal  de  su  decisión  por  la  de- 
4tM  i  de  la  pericia  que  seria  capaz  de  poner  en  su  misión. 
'Mtú  sacar  un  cafion  de  las  trincheras  i  colocándolo  en  el 
CMlro  de  la  plaza,  asestó  su  puntería  al  caserío  de  Cerro- 
{rude»  de  cuyo  campamento  bajaba  en  aquel  instante  una 
Mhraina  de  fusileros.  El  golpe  fué  tan  preciso  que  la  bala  ca- 
fia  los  pies  do  los  soldados,  quienes  se  tiraron  al  suelo  en 
tt  mayor  desorden,  mientras  que  do  todas  las  trincheras  de  la 
óptala  se  alzaban  gritos  de  aplauso  por  aquel  bautismo  tan 
-Mrtero  do  los  sitiadores. 

-  SI  primer  cañonazo  del  bombardeo  habia  tronado.  La  ope- 
ndon  eslratéjica  del  cerco  quedaba  concluida  (1)  i  debía  se- 
guírselo el  estrago  de  la  metralla  i  do  la  bala  roja. 


(I)  Este  mismo  día  (13  de  noviembre),  Vidanrre  decia  al  Go- 
bierno de  Santiago  estas  palabras.  «Gradualmente  nos  iremos 
ipoderaiido  de  la  ciudad,  aprovechando  con  nuestra  conducta  del 
lescontento  jeneral  de  sus  fuerzas  i  de  la  población  entera».  Ai 
lía  siguiente,  comenzaba  empero  el  bombardeo  de  la  ciudad  en^ 
ira/ 


■  iP- 


ri 
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CAPITULO  II. 


El  BOMBABDEO. 

Los  sitiadores  rosnelven  el  bombardeo  de  In  plaza. — Ocupan  la 
torre  de  San  Francisco. — Kl  inaví^r  Alvarcz  es  íiocho  prisionero 
en  la  torro  de  San  Aguslin. — Kl  !)onibardeo  comienza  al  ama- 
necer del  7  de  noviembre. — Indignación  en  la  plaza.— Se  para- 
lizan las  operacioneSi  se  solicita  por  los  sitiadores  una  suspen- 
sión de  armas  i  se  niega  por  los  si  liados. — Don  Nicolás  Osorío. — 
Rol  que  juega  durante  el  sitio. — Dificultades  que  so  suscitan 
entre  el  gobernador  de  la  plaza  i  el  intendente,  a  consecuencia 
del  armisticio  solicitado. — Se  acepta  este,  li?vantándose  una  ac- 
ta en  la  que  los  ciudadanos  juran  morir  antes  que  rendir  las 
armas. — Álaniobrasde  una  i  otra  parte  durante  el  armisticio.-— 
Carta  de  don  Buenaventura  Castro  al  comandante  Martínez 
i  contestación  de  este. — Se  renueva  el  bombardeo  el  dia  M.— * 
Intento  de  asalto  frustrado  por  el  patriotismo  de  las  señoritas 
Uontero. — Kl  naranjero  de  Manuel  Antonio  Alvarez. — Desa- 
liento de  los  sitiadores  i  desesperan  de  tomar  la  plaza.— Ca- 
rácter de  nacionalidad  atribuido  por  los  sitiados  a  su  defensa 
i  hectios  en  que  la  fundaban. — Asalto  jeneral  en  la  nocliedel 
18  de  noviembre. — El  prior  de  Santo  Domingo  frai  Tomas  Ro- 
bles.— El  capitán  Gaete. — Entusiasmo  en  la  plaza  por  la  victoria 
alcanzada. — Proclamas,  felicitaciones  i  parodias  publicadas  co- 
mo manifestaciones  de  regocijo. — Heroicas  supersticiones  del 
pueblo. — Rasgos  de  patriotismo  de  las  mujeres. — Las  señoras 
Iribarren,  Munizaga,  Aguirre,  Pozo,  Cabezón  i  otras. —Kl  te- 
niente Pereira  es  enviudo  de  regalo  a  la  plaza  por  una  mujer 
del  pueblo. 

I. 

El  priiDcr  cañonazo  disparado  en  la  Serena  era  nn  saludo 
ala  libertad,  i  al  tronar  en  ol  recinlo  de  la  plaza  sacudicu- 

4 


S6  mSTORTl  DE  LOS  DIKZ  á?Í03 

do  los  edificios,  cuyas  vidrieras  caían  por  todas  parios  en 
fragcuenlos,  ¡  resonün^Io  el  estrépito  por  las  sinuosidades  de  las 
colínas  inmcdíatast  bubiérase  tomado  por  el  gríio  heroico 
de  Lodo  un  pueblo  que  se  atza  como  uq  solo  Itombre  en  de-* 
fensa  do  los  principios  mas  sanios,  de  la  bumaDÍdad,  el  bonor 
i  el  hogar.  Los  sitiadores  tomaron,  por  m  parte,  aquel  es- 
tampido como  un  reto  de  muerte  i  encargaron  a  sus  artille- 
ros el  contestarlo. 

Posesionados,  desde  la  madrugada  del  día  3,  del  edificio 
del  Lazareto,  un  antiguo  bospital  de  la  Serena,  vecino  a  la 
iglesia  do  San  Juan  de  Dios,  terreno  apropóstlo  para  colocar 
una  hatería  a  dos  ccadras  en  linea  recta,  por  la  calle  de 
San  Francisco,  de  la  tjinchera  nüm,  7,  mootaroa  en  esa 
punto  durante  todo  el  día  4  dos  obuses  de  grueso  calibre  so- 
bre un  pequeño  reducto.  Prolejia  este,  a  la  vez,  el  claustro 
del  Lazareto  donde  el  coronel  Vidaurre  babia  establecido  su 
cuartel  jencral  con  la  tropa  de  infantería,  mientras  el  coro-- 
nel  Garrido  se  mantenía  en  el  campamento  de  Cerro-grande, 
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Irincheras,  desde  ol  interior  de  las  casas,  rompieron  el  fuego 
sobre  la  torre  asestando  sus  punterías  por  los  arcos  que  sos- 
teuan  la  cúpula  superior,  donde  Vicuña  estaba  parapetado. 
Bpiíesto,  sin  embargo,  no  podía  sostenerse  porque  era  un 
pOBlo  aislado  que  los  reductos  do  la  plaza  no  protejian  ¡que 
hi  enemigos  atacaban  impunemente,  lanzando  a  quema  ropa 
10  fuego  que  no  podía  contestárseles.  luciéronse,  en  cense- 
neocia,  al  joven  Vicuña  señales  de  replegarse  a  las  tríncho- 
Rs,  i  ejecutólo,  no  sin  peligro,  tan  luego  como  cerró  la 
noche. 


III. 


'  Roluvo  igual  fortuna,  pero  si  la  ocasión  de  señalarse  por 
nacto  de  noble  patriotismo,  el  joven  sárjente  mayor  don 
lemijio  Alvarez,  a  quien  se  le  babía  encomendado  la  defensa 
de  la  torre  de  San  Agustín,  olro  puesto  interesante,  pero  de 
neoor  valor  eslratéjico,  porque  so  alejaba  a  considerable 
distancia  de  las  tríncheras,  por  el  lado  del  oriente,  donde  el 
enemigo  no  so  proponía  atacar  con  vigor.  Alvarez,  con  11  fu- 
sileros que  le  acompañaban,  fué  rodeado  completamente  por 
la  tropa  enemiga.  Los  oiicíales  que  mandaban  esta  le  gri- 
labao  desde  el  pie  de  la  torre  que  se  rindiese  porque  toda 
deienia  era  imposible.  Mas,  el  denodado  mozo  contestó  dando 
I8QS  soldados  la  voz  de  fuego,  i  como  algunos  de  estos, 
biiolkos  todavía  en  los  ejemplos  heroicos,  le  hicieran  presente 
fie  aquel  paso  no  conducía  sino  a  perderlos  sin  fruto,  les 
ordenó  que  bajasen  los  que  tuvieran  miedo.  Cuando  Alvarez 
gnedó  solo,  le  hicieron  una  última  amenaza  percntorin,  colo- 
cando un  barríl  de  pólvora  al  pié  de  la  torre)  a  cuya  visia 
eJ animoso  oficial  tiró  al  fin  su  espada  I  se  entregó  prisionero 
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con  sus  compafíoros,  junto  con  los  qué  fue  a  pagar  en  luí 
Fernandez  la  osadía  do  baborse  rcsislido  a  la  primera  ii 
tímaoion  do  deponer  las  armas,  porquo  esto  era  afladir 
crimen  de  la  sublevación  política,  el  de  la  insubordinacít 
militar,  aunquo  esta  tuviera  lugar  delante  do  la  muerte*. 


IV. 


Ocupadas  por  el  enemigo  estas  posiciones  i  compiclojn 
ol  cerco  do  la  plaza,  al  amanecer  del  día  5  (1),  la  baloru 
do  obuses  del  Lazareto  rompió  sus  fuegos  sobre  las  trinchera! 
do  la  plaza,  quo  fué  contestado  inmediatamente,  prolongán- 
dose durante  lodo  aquel  día,  i  aun>ol  siguiente,  aquel  caito- 
neo  de  ensayo  que  no  hacia  victimas  ni  causaba  destruceion, 
pero  quo  adiestraba  a  los  artilleros  sitiadores  en  la  tarea  da 
las  ruinas  i  el  incendio  quo  iba  a  emprenderse  bien  pronto^ 

A  las  cuatro  do  la  mailana  del  dia7,  las  baterías  enemigas 
comenzaron,  en  efecto,  a  vomitar  sus  proyectiles  sobre  todo 
oí  circuitodela  plaza.  El  asedio  estaba  ya  concluido,  i  cornos! 
so  viera  quo  era  del  todo  inútil  el  solo  cerco  do  la  cintura  do 

(1)  A  las  tres  de  la  tarde  de  este  día,  llegó  a  la  plaza,  pene- 
trando disfrazado  por  una  trinchera,  el  patriota  don  Nicolal 
Munizaga  que  venia  ahora  a  ser  el  mártir  del  sitio  de  su  eludid 
natal,  como  hahia  sido  el  patriarca  de  su  revolución.  Desde  si 
separación  de  Arteaga  i  de  Carrera  en  la  vecindad  delllapel,  a! 
dia  siguiente  del  desastre  de  Petorca,  se  habia  mantenido  oculte 
en  una  de  sus  haciendas  del  valle  de  Coquimbo,  pero  al  oír  tro- 
nar el  canon  que  iba  a  despedazar  sus  hogares,  sacudió  su  timide] 
i  su  cansancio,  i  vino  a  dividir  con  sus  compatriotas  la  suerte  di 
una  catástrofe  gloriosa  que  en  nadie  se  haria  sentir  con  ma; 
rigor  que  sobre  su  patriotismo,  su  abnegación  i  su  desprendí 
miento. 
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feíriificaciones,  so  resolvió  el  bombardeo  do  la  ciudad.  Nocra 
{Mes  un  combato  el  quo  so  omprendía,  era  un  casligo  quo 
M  folminaba  coutra  los  habilaolcs  en  masa  do  la  heroica 
eiBdad. 

iCómo  se  alrevian  los  dos  caudillos  silíadoros  a  ejecutar 
nbre  su  sola  responsabilidad  aquel  acto  (bárbaro  i  atroz,  mas 
porsQ  inutilidad  que  por  su  furor},  de  reducir  a  cenizas  una 
k  las  mas  hermosas  i  florecientes  ciudades  de  la  República? 
^Teoian  aquel  capitulo  de  ruinas  humeantes  i  de  sangrientas 
Taggaozas  escrito  en  sus  instrucciones  intimas  de  la  Moneda? 
llbbian  recibido  acaso  algún  aviso  posterior  por  un  espreso, 
nACazador  estaba  de  regreso,  en  la  bahia  de  Coquimbo,  en 
la  fispera  del  bombardeo?  Ignórase  lo  que  sucedió  antes, 
pero  los  habitantes  de  la  Serena  se  despertaron  aquella  ma-* 
boa  memorable  del  7  de  noviembre  al  ruido  espantoso  que 
bi  txunbas  i  granadas  hacian  al  caer  i  estallar  sobro  sus 
lechos/ 

Do  grito  do  indignación  i  do  rabia  reventó  en  los  pochos  de  los 

aliados  al  ver  aquel  estrago.  Los  sollozos  do  las  mujeres,  el 

Hantodo  los  niüos,  las  plegarias  do  la  timidez  i  las  lágrimas 

fue  regaban  cada  hogar,  al  pasar  las  familias  do  aposento 

6Q aposento,  huyendo  de  los  proyecUles  que  llovian  en  todas 

dirocciones,  lejos  de  entibiar  el  ánimo  de  la  guarnición,  daban 

atada  soldado  el  brio  de  un  heroísmo  individual,  porque  don* 

tro  de  las  trincheras  cada  combatiente  era  un  padre  que 

Ktilia  desde  su  puesto  en  el  reducto  los  clamores  do  terror 

de  su  familia;  era  un  esposo  quo  iba  a  consolar  a  su  desoía-* 

lia  compañera  a  cada  pausa  del  fuego;  era,  en  fin,  un  ami- 

;o,  nn  partidario,  un  patriota  coquinibano,  orgulloso   del 

ombro  i  del  honor  do  su  pueblo. 

£1  bombardeo  iba  a  ser  entóneos  el  bautismo  do  aquel 
^roico  patriotismo,  i  aquellos  ucóUtos  do  la  libertad  lo  reci-« 


•i 
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biaa  serenos  en  su  puesto,  mientras  llegaba  la  hora  de  ir  a 
devolverlo,  sangre  por  sangre,  cuchillo  por  cuchillo,  en  Im 
atrincheramientos  enemigos.  «El  pueblo,  decia  el  boletin  de  . 
aquellos  dias  (I],  al  verso  atacado  do  muerte  como  no  se  ha- 
bría hecho  por  una  nación  enemiga,  lejos  de  aterrarse,  se 
indignó.  El  ciudadano  i  el  soldado  corrían  tras  de  las  grasa- 
das para  evitar  la  muerte  del  inocente,  o  estorbar  la  des- 
trucción de  un  cdiücio,  cuidando  mui  particularmente  del 
magnifico  templo  do  la  Diócesis,  donde  se  celebrará  pronto 
el  tríunro  do  la  República».       * 

El  cañoneo  de  una  i  otra  parto  se  hizo  sentir  con  un  vigor 
que  parecía  redoblarse  con  la  prolongación  del  ataque  i  déla 
defensa,  durante  lodo  el  dia  7  i  la  mayor  parte  de  la  noche, 
pero  en  la  madrugada  del  día  8  comenzó  a  ceder  i  se  calló 
del  todo  aquella  misma  larde  (3). 

¿Porqué  los  sitiadores  abatían  su  Tuego  sin  haber  obtenida 
otro  fruto  qno  la  destrucción  do  algunos  ediricios?  Juzgaban 
acaso  infructuosa  aquella  tarca  de  sangro  i  de  llamas,  en 
presencia  de  un  pueblo  que  ponía  los  pechos  de  sus  hijos  co- 
mo un  muro  vivo  contra  la  boca  de  los  cañones  que  destro- 
zaban su  bella  ciudad?  Sin  duda  Tué  aquel  el  fundado  motivo 
dS  esta  paralización  inesperada,  porque  las  hostilidades  so 
suspendieron  casi  de  hecho  por  el  espacio  de  Ircs  o  cuatro 
días,  que  iban  a  consagrarse  a  ejercicios  do  otro  jéncro,  do 
los  que  se  promelian  el  provecho  que  les  negaba  el  uso  d9 
sus  armas. 

Cuando  el  fuego  hubo  cesado,  ol  coronel  Garrído,  el  diplo- 
mático i  director  político  de  la  campana,  bajó  al  Lazareto 
desde  su  campamento  de  Ccrro-gramle. 

(1)  Boletín  del  9  de  noviembre. 

(2)  «Hol  96  ha  manifestado  el  enemigo  mas  cobanlo,  dice  el 
buJetin  de  la  plaza  del  dia  8,  i  r|  bombardea  es  mui  pausado». 
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Exislia  en  la  Serena,  como  lo  insinuamos  al  principio  de 
eita  historia^  ub  hombre  cuya  conducta  poiilica  (pues  de  sa 
eirácter  príTado  tenemos  rccoj idos  solo  honorables  antoce- 
dnles}  era  del  todo  impopular  en  la  provincia,  porquo  ape- 
ar de  su  adhesión  ostensible  al  bando  liberal,  había  pres- 
tado al  mismo  tiempo  su  voto  a   la  autoridad,  i  aun  sa 
ntrajio  en  el  colejio  de  electores  para  la  presidencia  fue 
•lorgado  al  candidato  oficial,  bien  que  su  nombro  se  cocón- 
Im  inscripto  en  las  listas  de  uno  i  otro  partido  político. 
Este  hombre  era  don  Nicolás  Osorio. 

GoDocia,  sin  dutla,  su  carácter  el  coronel  Garrido,  i  estaba 
ilcabo  de  sus  dobleces  políticas  por  los  informes  de  algunos 
veeifios  que  se  habian  rcfíijiado  en  su  campo,  entro  los  que 
tt  encontraban  la  mayor  parte  de  los  espatriados  del  7  do 
Siembre.  En  consecuencia,  púsose  en  comunicación  con  él 
por  medio  de  recados  i  de  esquelas  que  pasaban  i  repasaban 
b  quebrada  de  San  Francisco,  por  la  intervención  de  mujeres 
V  oíros  arliücios.  Osorio  aceptó  la  proposición  de  servir  de 
wcreto  intermediario  en  el  campo  enemigo  i  de  tener  al  co- 
ciente de  lo  que  pasaba  en  la  plaza  a  los  jefes  sitiadores. 

Para  dirijir  con  mas  acierto  aquella  intriga.  Garrido  soli- 
cité por  el  conducto  de  Osorio  un  armisticio.  Mas  los  ciuda- 
danos, indignados  por  la  atrocidad  del  bombardeo,  reunidos 
00 sa  consejo,  resolvieron  negarlo. 

Osorio  adverlia,  sin  embargo,  quo  en   medio  del  palrio- 

fismo  jeneroso  de  los  defensores,  aparecían  ciertas  sombras 

(k  rivalidad  i  de  mezquinas  susceptibilidades,  que  era  fácil 

esplolar  do  acuerdo  con  el  enemigo.  Sabíase  que  el  gober- 
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nadivr  de  !a  pliua  sostCQia  frociicnles  chotiuos  cotí  el  ¡nlon- 
tleülc  Carrera,  nacidos  irnos  do  la  anomalía  de  loa  dos  emploos 
en  afiuella  crisis,  i  oíros  del  caráclcr  quisquilloso  ¡  un  lanLo 
encubierto  de!  gobernador.  Estos  tristes  celos  llegaron  hasla 
un  serio  rompimiento,  con  motivo  de  la  proposlcioo  de  ar- 
roíslicio  que  cl  coronel  Artoaga  era  de  opinión  aceplar,  fun- 
dando-^o  en  razones  militares,  como  la  necesidad  do  reforzar 
las  liiiicberas  quo  habian  sido  demolidas  en  parto  por  las 
halas  ÚQ  cafuvn  i  la  escasez  de  municiones,  pues  solo  üxislion 
en  la  macsíratiza  cinco  mil  tiros  de  fusil  ¡unos  pocos  tarros  do 
metralla,  mientras  quo  los  proyeclilos  de  grueso  calibre  es- 
taban casi  del  tüílo  agotados,  no  contándose  mas  qire  con 
las  biiiaií  que  se  recojíescndel  enemigo  ¡  unas  pocas  do  co- 
bro quo  baljiau  podido  fundirso  en  la  maestranza.  '  ' 
Tüdng  oslas  razones  no  encontraron,  empero,  un  solo  eco 
en  la  asam!>lea  de  aquellos  cíudadanoi^,  que  contaban  siempre 
con  sus  bra/'js  i  su  aliento  para  defenderse  o  morir;  i  a  pro- 
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VI. 

Aprovechóse,  pues,  solo  la  intriga  de  aquella  pausa  do  las 
«mas.  Los  oficiales  silladores  se  acercaron  a  las  trincheras 
i  hubo  tentativas  de  corrupción,  combinaciones  siniestras 
i  ano  se  supo  de  comandantes,  que  por  una  cortesía  puniblo 
«A  la  guerra,  se  compromelicron  a  elevar  sus  punterías  para 
no  hacerse  mal  desde  sus  reductos.  Los  sitiadores  llevaron 
por  SD  parlo  el  desprecio  de  las  leyes  militares  hasta  levan- 
I  lar,  a  cara  descubierta,  una  nueva  trinchera  al  pie  del  declivo 
^  déla  meseta  de  Santa  Lucia,  dentro  del  palio  de  la  casa  quo 
en  conocida  por  el  nombre  do  su  dueña— £*/  alio  de  doña 
klonia  Campos.  Este  reducto,  que  dominaba  la  trinchera 
iHm.  6,  incomodó  estraordinariamonte  a  ios  sitiados  durante 
mudo  quince  dias,   hasta  que  fué  heroicamente  destruido 
ea la  noche  del  2G  de  noviembre.  Ademas,  en  estos  dias,  las 
cartas  solapadas  habian  reemplazado  a  las  bombas,  i  pasa- 
bao  aquellas  por  encima  de  las  trincheras  como  los  sordos 
enisaríos  de  la  traición.  En  una  de  estas,  diríjida  por  el  ve- 
fino  don  Buenavcnlura  Caslro  ul  Icnicnlo  coronel  ]Uartinez, 
le  hacia  ver  la  desesperada  siiuacíon  a  que  la  plaza  seria 
reducida  en  breves  dias  i  lo  estimulaba  a  la  dereccion  en  nom- 
bre del  terror,  no  menos  que  de  los  aihagos.  «No  me  diga 
I',  tampoco,   insinuaba  aquel  caballero  al  viejo  soldado  de 
'^gaarnicion,  que  espera  alcanzar  una  capilulacion  favora- 
ble, manteniéndose  en  el  sitio  cu  que  se  encuentra,  porque 
yi  es  tardo  para  esto  ;  i  aunque  el  mismo  diablo  los  atrin- 
chere i  fortalezca  en  la  plaza,  no  podrán  resistir  a  las  fuerzas 
riliadoras,  asi  que  desenvuelvan  los  planes  de  alaque  que 
lieneD  on  proyecto. » 
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— aVaya  lí.  a  do€¡r  ai  ^üilíirCasln),rospLin<l¡ócímliii!alguia 
atfucl  veterano  iiiíü  se  había  ttisitiii^uido  en  eiicuciUros  lílorio- 
íios  para  Cliilo,  mihlo  lum  do  los  prisiínicros  que  rindióla 
üüpnda  al  pié  de  su  cai^onen  las  ^^arganlas  do  Torala,  quo 
mo  dallo  enferma  eo  ta  caoia,  i  que  eti  estos  monionlas  ma 
¡rrepirü  para  ir  a  Je  fondor  la  plaza,  pücslQ  qüG  soi  amcaa- 
zado  con  muerto  segura  >». 

Al  mí^mo  tiempo  qtic  se  ojocu [alian  estas  maniobras,  am- 
bos bfilíjerantes  violahan  !a  suspensión  de  arma^,  reforzando 
sus  frhiclicras  los  de  la  plaza  í  avanzando  terreno  í  constru- 
yendo reductos,  como  liemos  visto,  los  do  afuera,  hasta  quo 
coase^niídas  estas  mutuas  ventajas  que  liarían  el  sitio  mas 
clestriiclor  i  sangriento,  ¡  nndograilas  toda»  las  maquinacío- 
nos  ílc  la  intriga  i  la  desleal tad,  resolvióse  por  ambas  parles 
renovar  las  hüstilkladüs. 


VII, 


A  las  4  ¡  medía  de  la  iisañana  del  U.  estalló  de  nüero  so- 
bre la  Serena  el  bombardeo  ¡nterrumpiílo,  f  se  coidínuú  todo 
el  día  con  furor,  siendo  siempre  la  trincüera  num.  7  la  mas 
atacada,  tanto  por  la  balería  del  Lazareto,  eomo  por  los  fue- 
gos de  los  fusileros  apostados  a  mansalva  en  la  vecina  Ierre 
de  San  Francisco,  la  porüa  coa  que  el  enemigo  sos  tenia  el 
fuego,  aun  entrada  la  nocho,  revelaba  ní^xm  plan  secielo  de 
ataque  nocturno,  pues  1&&  siliadores  no  kabian  ensayada  teda' 
Tía  el  use  do  la  bayoneta,   acometicnda  la  brecha. 

Aquella  noche  iban  a  ponerlo  en  plañía  por  la  primera  vex 
i  a  eslo  se  debia  el  vigoroso  cafionco  que  so  hacia  senlir  en 
la  oscuridad  sobro  varios  punios  del  radío  do  fortíricaclonea. 
Un  ejemplo  do  palrieUsmo,  en  el  que  se  unta  si  la  sagacidad 
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iotelijento  la  inspiración  jcnerosa  del  alma  de  la  mujer,  iba 
I  salvar,  empero,  la  plaza  del  peligro  de  aquel  primer  asalto. 

VIII. 


Hacia  las  9  de  la  noche,  comenzaron  a- llegar  de  los  d¡- 

irersos  puntos  de  la  linca  enemiga,  columnas  de  infantería 

que  iban  agrupándose  en  silencio  en  uno  de  los  costados  de 

la  plazuela  de  San  Francisco,  dislanle  solo  una  cuadra  de  la 

IriDcliera  núm.  7.  Los  jcrcs  sitiados,  infatigables  en  la  viji- 

hada,  observaban  con  estrañeza  aqi:el  movimiento  desde  las 

Tenlanas  de  la  casa  de  la  familia  Edwards,  que  hablan  sido 

parapetadas  con  sacos  de  harina,  dejando  espacios  libres  en 

los  que  se  hablan  taladrado  numerosas  aspilleras  para  hacer 

ÍDego  de  fusil.  Como  esta  casa  forma  el  costado  norte  de  la 

plazuela,  la  columna  enemiga  estaba  a  tiro  de  pistola  do 

nuestros  fusileros  encubiertos. 

Ignorábase,  entre  tanto,  lo  que  significaba  aquel  movimien- 
to dé  los  sitiadores,  cuando  al  travez  de  la  luz  que  despedía 
una  ventana,  el  gobernador  de  la  plaza  i  el  Intendente  que 
estaban  en  acecho  con  otros  oriciales,  notaron  que  so  desli- 
zaba un  lienzo  que  tenia  escrito  en  grandes  letras  negras  es- 
tas palabras  visibles  a  la  luz  de  la  lámpara  interior  del  estrado. 
El  enemigo  va  a  atacar  las  dos  (rindieras  de  San  Francisco — 
SúRtnas  de  300  /  Aquel  anuncio  salvador  era  la  inspiración 
íeunas  señoritas  coquimbanas  del  nombre  de  Montero,  que 
habiendo  quedado  fuera  do  trincheras,  sabian  defender  éstas 
mojor  que  con  las  armas,  con  una  vijilancia  llena  de  abne- 
gación i  sagacidad. 
Esto  aviso  bastó  para  que  los  jefes  sitiados  diesen  la  orden 
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de  hacer  una  nulrída  descarga  por  todas  las  aspilleras  de  h 
-casa  que  ocupaban,  i  como  se  ejecutara  aquella  tan  dein^ 
proviso,  el  enemigo  se  creyó  en  una  celada  ¡  abandonó  n 
intento,  retirándose  la  columna  de  ataque  en  el  mayor  desé^ 
^den.  Enire  los  voluntarios  que  habian  dado  aquel  golpe  alM 
sitiadores,  se  hizo  notar  el  joven  don  Manuel  Antonio  Álvam 
(el  mismo  que  vimos  ya  posesionarse  del  departamento  do 
Elqui),  quien,  armado  do  un  pesado  naranjero  quo  habla  car- 
gado hasta  la  boca  con  12  o  14  balas,  lo  disparó  sobro  h- 
columna  enemiga,  reventándose  el  arma  en  sus  manos  i  do^ 
rribándolo  al  sucio  con  violencia,  i  aun  habría  muerto  del 
golpe,  si  no  hubiera  tirado  do  mampuesto  sobro  uno  de  Mi 
sacos  de  harina  que  estaban  almacenados  en  aquel  edíGcio. 


IX. 


Tales  contratiempos  comenzaban  a  llevar  el  desalíenlo 
a  los  jefes  sitiadores,  persuadiéndoles  que  la  plaza  era  ines- 
pugnable,  si  no  tanto  por  su  sistema  do  fortificaciones,  por  el 
denuedo  do  sus  defensores,  al  menos,  pues  era  evidente  quo 
si  eslos  cedian  alguna  vcz^  seria  para  entregar  a  sus  con- 
quistadores sus  cadáveres  sepultados  entre  escombros.  El  mís^ 
mo  coronel  Vidaurre,  que  tan  confiado  so  manifestaba  a' 
principio  en  el  éxito  do  sus  operaciones,  a  Cuya  creencia 
el  recuerdo  de  Pctorca  daba  estimulo,  confesaba  ahora  sU 
impotencia  al  gobierno  a  quien  lancicgamcnlo  servía.  «Atri- 
buyo, seilor  Ministro,  decía,  (cl  .despacho  iba  dirijido  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra)  la  demora  en  la  toma  de  la  plaza,  a  I* 
resistencia  continua  que  oponen  los  sitiados,  favorecidos -pc^^ 
ül  conocimiento  que  tienen  del  terreno,  i  por  la  ignor^anci^ 
absoluta  de  nuestras  fuerzas  que  no  lo  conocen;  atribüiDM 
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tamhieD,  a  que  oblíencn  de  los  vccídos  que  les  pcrniilaii 
tacemos  fuego  impunes  detras  do  ventanas  ¡  puertas.  Agre- 
|Aa  esto,  anadia,  una  circunstancia  particular,  de  que  solo 
n  esto  momento  he  sido  impuesto.  La  muralla  que  cubro 
«I costado  de  la  Catedral,  dejanclo  entre  una  i  otra  un  espa- 
cio suficiente  para  que  se  coloque  toda  su  fuerza  i  nos  ataque 
mansalva,  garantida  por  su  ventajosa  situación»  (I ). 

Lo  primero  era  la  verdad,  porque  era  visible  que  la  Sere- 
a entera  estaba  de  pié  sobre  sus  reductos;  pero  lo  último 
M  pasaba  de  un  tristo  protesto,  o  mas  bien,  un  error  cs- 
intéjico  que  revelaba  las  cortas  facultades  profesionales  del 
jefo  sitiador,  porque  aquel  terreno  abrigado  de  que  hablaba, 
eri  simplemente  un  patio  anexo  al  elevado  cdilicio  do  la  ca- 
tedral, que  servia  do  campo  do  ejercicio  a  la  infantería  de 
reserva,  i  de  cuartel  joncral  a  la  guarnición,  como  ya  hemos 
dicho;  pero  que  estando  una  o  dos  cuadras  a  retaguardia  do 
bs  trincheras,  en  nada  podía  daAar  a  los  sitiadores. 


X. 


Mas,  dejando  en  pié  las  concesiones  que  el  jefe  de  la  divi- 
sión pacificadora  hacia  al  espirílu  i  a  la  unanimidad  de  la 
revolución  de  la  Serena,  en  su  parte  oficial  ¿porqué  entonces 
M obstinaba  en  despedazara  melrallazos  aquel  pueblo  heroico 
que  rechazaba  las  armas  del  gobierno  de  la  capital  como  la 
Iluminación  de  un  castigo,  pero  que  aceptaba  un  tratado  en 
fnelos  fueros  do  su  honor  serían  atendidos?  liasta  esa  cita 

(1)  Comunicación  del  corono!  Vidaurro  al  Ministro  de  la  Gua- 
rde 16  de  noviembre  de  1831.  Archivo  del  Miiiuleno  dcla 
Cv«rro. 
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textual  que  heñios  hecho  para  que  la  posteridad  jnzge  sdbn 
la  m^era  como  un  gobierno,  contra  el  que  todo  el  país  bt^ 
bría  protestado  corriendo  a  las  armas,  trataba  a  los  cbilenai 
que  no  se  sometían  a  su  lei  i  a  su  clemencia,  cutindoesiaM 
dictada  por  los  sables  de  mercenarios  cslranjeros  i  coandf 
esa  clemencia  era  prometida  por  el  empeño  do  un  soldado  qaé 
habia  venido  años  atrás  a  combatir  nuestra  propia  gloriott 
revolución  colonial..;. 

Era  un  hecho,  ademas,  que  pasaba  por  sepfuro  dentro  di 
trincheras,  que  a  la  miserable  alianza  del  gobierno  con  hi 
escuadrones  arjentinos  de  Copiapó,  se  habia  unido  ahora «í 
vil  avasallamiento  al  almirante  ingles,  enviado  desde Valpa-' 
paraíso  en  su  socorro.  Lo  que  habia  do  cierto,  empero,  el 
estos  complots  do  eterna  vergüenza  ( I ),  era  que  la  Porf- 
land  bahía  venido  a  oslacionarso  en  el  puerto  de  Coquimto» 
quosus  oGcíales  hacían  frecuentes  visilus  al  campo  delot 
sitiadores,  donde  so  decía  que  les  daban  consejo  sobre  el  aso 
do  los  cañones  i  aun  fijaban  las  puntorias,  bien  que  porTÍi 
do  pasatiempo.  So  dijo  también  que  artilleros  ingleses  serviaa 
en  las  baterías,  i  que  muchas  de  las  bulas  do  canon  recoji- 
das  en  la  plaza  tcuian  la  corona  del  gobierno  brílanico,  pero 

(1)  He  aquí  lo  que  decía  a  este  propósito  una  proclama  po^ 
bticada  eU  el  Buictin  de  la  plaza  del   J7   d(»  novicnibre. 

a  Habéis  sufrido  balas  i  granadas  ;  habéis  visto  arder  vocstril 
casas  incendiadas  por  el  enemigo ;  habéis  observado  lo  qnelí 
historia  no  recuerda  de  los  siglos  de  In  barbarie,  i  no  phstantf, 
permanecéis  íirmes  en  vuestro  puesto.  Va  no  se  combate  la  plaiif 
se  ataca  Ja  vida  de  vuestros  hijos,  so  trata  de  arruinar  niie$(ri4 
habitaciones,  se  trata  de  destruirlo  todo,  /«///o^.s*  bombardeanl/íi 
templos  para  üerriharlos.  tilos  no  conocen  la  relijion  de  Jesiicrií- 
to.  Sois  coquimbanos  i  debéis  irorir  antes  que  ser  esclavos  de 
un  poder  que  quiere  reducir  a  cenizas  la  ciu<!ad  heroica.  Jure- 
mos morir  en  la  plaza  antes  que  rendirnos  a  e>tos  infernales 
invasores.» 
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es  evklente  que  subditos  de  Inglaterra  servían  en  la 
ArisiOB  del  gobierno,  pues,  según  veremos  después,  fueron 
Míos  prisioneros  algunos  de  éstos,  no  consta  que  hubieran 
ido  lomados  do  ia  tripulación  de  la  Poriland,  como  se  ase- 
pro,  i  en  cuanto  a  los  proyectiles^  solo  aparece  hasta  aquí 
VBnunor  que  no  so  ha  justiiicado  todavía. 
'  Asi  ora  que  mientras  Vidaurro  hacia  justicia  al  heroísmo 
liarrero  de  los  coquimbanos,  el  pueblo,  dentro  desús  rcduc- 
In,  manifestaba  que  no  era  la  taima  de  la  ceguedad  i  del 
oi|q1Io  ia  que  lo  animaba  en  su  resistencia,  sino  las  razones 
km  dignidad  pisoteada  por  salvajes  invasores  estranjeros  i 
|ir  las  amenazas  do  los  emisarios  de  un  gobierno  despótico 
idnleal.  a£l  pueblo  quiere  paz  honrosa,  dccia  el  boletín  del 
Sá  posterior  a  la  nota  que  hemos  diado  de  Yidaurre.  Si  los 
jefes  de  la  división  son  verdaderos  chilenos,  con  sentimientos 
k  hamanidad,  reljrcnse  i  no  inmolen  a  esos  desgraciados 
fue  momentáneamcníe  se  euíregan  a  un  sacrüicio  estéril. 
Eotónces  se  desarmará  la  plaza,  i  los  ciudadanos  vivirán 
Iraoquílos  reunidos  con  sus  familias.  Una  rendición  infamo 
Bo espere  el  invasor». 

Vamos  a  contar  ahora  ol  Icníruajc  con  que  ol  enemigo  res- 
pondió a  aquelios  nobles  votos  del  ^)alí¡oli^mo  i  de  la  dig- 
nidad.. 


XI. 


Era  la  noche  del  1S  de  noviembre,  i  una  calma  esf rafia 

«iuaba  a  la  voz  en  las  liinchoras  i  en  el  canipamcnlo  cne- 

*íi?rt,  IIal)iiin  sonaílo  yo  las  once,  los  fiiogos  so  hahian  eslin- 

/fiíWo,  los  soldados  dnrmiaii  i  los  cí^nliiielas  solo  hacían  oir 

su  monólC'no  alerla!,  (jiui  iha  de  trinchera  en  trinchera  ha- 
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ciondo  traDquilamonlo  el  circuitodo  la  sosegada  ciadad, 
si  aquellos  ecos  TucraQ  todavía  oi  pregón  do  la  hora  del  pji 
cííico  «sereno». 

De  repenle,  bacía  las  once  i  mediado  lanoche,  hizosaá 
el  quién  vive?  apresurado  do  dos  o  tres  centinolas,  alfil 
scguió  el  iuálanláneo  disparo  do  los  fusiles  ¡  el  grito  de.il 
formar ¡  ¡El  enemigo! — Un  granizo  de  balas,  vomitado  de  U 
columna  de  fuego  que  iluminó  la  ciudad  entera,  silvóe» 
lónces  en  el  aire.  Era  aquella  la  scüal  de  un  asalto  jeacnl 
que  el  enemigo  daba  sobre  toda  la  lineado  trincheras  (U 
costado  sur,  a  las  que  se  acercaban  casi  sin  ser  scnlidaí 
Un  soldado  de  carabineros  que  había  desertado  de  la  piad 
aquella  maflana  por  un  castigo,  ¡  que  fué  el  único  ejeDpk 
do  defección  queso  observó  en  el  asedio  (1}«  informó  alai 
sitiadores  de  la  debilidad  del  claustro  de  Santo  DomlDgAi 
donde  su  cuerpo  estaba  acuartelado,  i  se  debió  a  susavisM 
el  quo  so  emprendiera  aquel  asalto.  ' 

£1  coronel  \idaurre  se  engafió,  empero,  al  creer  que  ih 
a  entrar  en  la  plaza  cuando  hubiera  derribado  un  trozo ih 
pared  del  viejo  claustro,  ^'o  eran  los  baluartes  de  piedraloi 
quo  defendían  la  Serena  en  1851.  Eran  los  cuerpos  de  so! 
hijos  que  Tormaban  en  lodo  su  recinto  un  muro  flotante (k 
denuedo  i  do  amor  patrio. 

El  enemigo  cargó  con  los  compactos  pelotones  desuia- 
fanteria  i  dos  cañónos  veíanlos  sobre  la  trinchera  núm.  7i 


(1)  Durante  el  sitio,  se  pasaron  a  la  plaza  algunos  soldados^ 
Cazadores  a  caballo,  pero  en  escaso  número.  De  Ja  plaza  siIm 
también  un  sárjenlo  Viverus  con  un  destacainenlo  de  llsolda 
dos,  cjue  fueron  tomados  por  el  cncmí¿;o  sin  hacer  resistencii 
por  lo  que  se  supone  que  Viveros  los  indujo  a  pasarse.  Eslein 
dividuo  se  encuentra  en  la  Penitenciaria  deádc  1Sj2  por  el  asal 
lo  que  dio  aquel  ano  a  la  villa  de  Petorca, 
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hihrede  la  plaza,  que  maDdaba  oí  bravo  capitán  don  Fran- 
cbco  do  Paula  Carmona,  bizarro  mozo  de  troinla  anos,  ex- 
pofeedor  en  la  división  del  norte.  Era  su  segundo  otro  vallen- 
k,  don  Joaquín  Zamudío,  antiguo  guarda  marina  de  nuestra 
ttcaadra,  que  una  mala  estrella  había  llevado  hasta  ser  el 
«fermero  del  hospital  de  la  división  de  Coquimbo ;  pues 
Mrria  el  hecho  singular  de  que  aquel  reducto,  el  mas  im- 
porlinta  de  la  linea  de  defensa,  fuese  servido  por  dos  indi- 
Tidaos  que  habían  desempeñado  empleos  civiles  en  el  ejército 
nrolacionarío,  i  no  tenían,  por  consiguiente,  al  volver  a  la 
Sonoa,  ninguna  nombradla  militar.  Como  el  ataque  era  tan 
ndo,  tan  cercano  i  tan  precipitado,  hubo  un  momento  do 
cnfosion  en  las  trincheras  atacadas.  Los  soldados  habían 
corrido  a  sus  fusiles  i  sostenían  el  fuego,  pero  los  artilleros 
M  atinaban  a  manejar  sus  cafionos  con  la  destreza  debida 
para  aprovechar  sus  disparos  con  metralla  sobre  la  columna 
de  asaltantes. 

XII. 


Ed  aquel  critico  momento  llegó  el  aviso  al  cuartel  jeneral 
deque  las  trincheras  estaban  en  peligro  i  que  era  preciso 
eorrer  en  su  socorro.  El  mayor  de  plaza  Alfonso,  quo  dormía 
Iranqnilamento  bajo  el  dosel  de  terciopelo  carmesí  de  la  Corte 
de  Apelaciones,  de  cuya  sala  habla  hecho  militarmente  su 
aposento,  corrió  a  la  Catedral  a  sacar  la  fusilería  de  reserva, 
¡jnnlo  con  Carrera  i  Arleaga,  que  no  habían  tardado  en  prc- 
aihlarse,  mandó  a  las  tres  trincheras  compromeíidas  en 
el  ataque  los  refuerzos  convenientes.  Llegaban  estos  en  los 
Dómenlos  mas  críticos,  porque  ya  los  fuegos  de  los  defenso- 

fs  cedían  a  las  nutridas  descargas  do  las  columnas  enemi- 
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gas  qae  llegaban  al  pié  da  las  trincheras,  proelamando  por 
suya  la  jornada.  Tan  grande  habla  sido,  en  verdad^  el  eoiH 
flicto  do  aquella  sorpresa,  que  una  parle  de  la  noche  osloft 
oyéndose  en  el  cuartel  jeneral  de  la  Catedral  el  toqneiM 
clarín  de  alarma,  que  se  había  advertido  a  la  guarnición lA 
sonaría  solo  en  la  hora  de  un  riesgo  inminente. 

El  ausilio  de  los  mineros  Yungaycs  restableció  en  brefi 
el  equilibrio  del  combale,  i  este  se  sostenía  sobre  toda  lalioM 
atacada,  con  un  vigor  estraordinarío.  A  las  voces  de  maiMlt 
i  de  estímulo  de  los  oncialos  asaltantes,  se  mezclaban  loi 
gritos  provocadores  de  ambos  combatientes,  que  casi  se  o^ 
dian  con   sus  armas,  separándoles  ya  solo   el  ancho  de  la. 
callo,  miéotras  que  el  ruido  de  los  cornetas  i  tambores  qn 
tocaban  a  degüello  se  hacia  oir  víbrenlo  entro  los  espacioi 
de  cada  tiro  do  canon.   «El   espectáculo  que  presentábala  . 
plaza  era  imponente,  (dice  un  lesligo  presencial  de  aquel  dd*  . 
cuentro)  acaso  único  por  su  aspecto  i  sns  incidentes,  en  núes* 
tros  fastos  militaros.  El  estampido  del  canon,  el  nutridofarga 
de  rusileria,  i  la  luz  que  despedía  la  bala  roja,  ponían  por 
momentos  en  trasparencia  a  los  combalienlos,  como  las  ¡IB- 
minacioncs  de  gas  figurando  cslaluas  (1). 

XIII. 


El  fuego  enemigo  hacia  oslragos  en  las  filas  de  lossiliados 
que  hasla  entonces  parccian  ilesos,  como  j)or  un  acaso  divi- 
no. Varios arliileroá  habian  caído  muertos  so!)ro  sus  cañones." 

(I)  ('.rirta  anfójrr.if.i  fio  don  Jo-i'  M  í;íi,'I  ('nrroro  a  su  csposJi 
fí'í'íia  <li»l  lOilf  iuiv¡riii!)re  tit;  Iv.'il,  la  «]iif  i\í<íu  tlisdc  iiquvlli 
cpoca  cu  mi  poder. 


w 
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H  bnvo  Zamadio,  al  colocar  un  saco  de  arena  sobre  una 
'  ineha  que  había  hecho  el  caflon  enemigo,  recibió  en  el  cen- 
•  tro  de  aquel  la  segunda  bala  que  venía  asestada  con  la  misma 
fntería,  i  como  su  cuerpo  era  pcqueilo  i  débil,  fué  levantado 
éo  el  aire  junto  con  el  saco,  i  envuelto  en  una  nube  de  polvo 
desde  laque  cayó  examine  en  el  suelo;  mas,  recobróse  luego» 
ii  haber  recibido  otra  lesión  que  algunos  dientes  que  se  le 
fidHaron  con  el  golpe.  En  la  misma  trinchera  habia  sido 
kerido  ya  dos  veces  en  aquel  combale,  el  capitán  Gaete,  aquel 
fileroso  caudillo  de  ios  mineros  de  Brillador  i  que  se  dis* 
(hgoia  no  menos  por  su  bravura  que  por  la  orijinalidad  de 
miraje,  en  el  que  resaltaban  dos  enormes  chareteras  de  lana 
Kjl  i  un  culero,  cuyos  recortes  so  veian  por  entro  los  fal- 
dvMS  do  su  unirorme  de  antiguo  soldado  del  Yungay.  Pero 
ipesar  do  que  uno  do  los  balazos  que  habia  recibido  le  atra- 
vesaba un  hombro,  se  negaba  a  retirarse  del  medio  do  sus 
bnTos  compañeros,  a  quienes  animaba  con  su  ejemplo  i  su 
preslíjio.  No  por  esto  las  pérdidas  suTrídas  dcsalenlaban  a  los 
aliados,  porque  siempre  parecían  insigiiilicantcs  respecto  del 
horrísono  aparato  dd  ulaque,  i  aun  hui>o  en  su  mayor  cru-* 
deza  acasos  singiilaros  que  preservaron  a  muchos  do  una 
BiQcrle  segura.  Súpose  que  habiendo  caído  una  granada  en 
00  cuarto  de  la  casa  do  Kdwards,  en  que  habia  una  avan- 
nda  de  II  hoiubirs,  que  mandaba  un  sárjenlo  Jelves,  so 
sbfoüó  aquella  enlre  unos  sacos  de  harina,  ahogando  en  ellos 
ws  proyeclüos. 

£d  el  claustro  de  Sanio  Doniini;o,  punfo  concénlrico  del 
ilaqae  de  fusilíMía,  la  lluvia  de  balas  que  caia  en  todas  di- 
lecciones no  hacia  mal  al.íiunn,  aposar  de  ser  aquel  convento 
B&a  especie  do  ciudadola  en  que  so  hahian  rcrujiado  muchas- 
Siniílias  patriólas  i  parlicularnicnle  la>;  alnninas  do  la  enlu- 
iasla  i  varonil  scAora,  doña  Ihuna^a  <labczon,  que  enlónces 
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manlcniauncolcjíodo  scftorilasenla  Serena.  Tan  Inego  cOin 
comenzó  cl  aIaquo«  ol  piior  dol  convento,  Frai  Tomas  Robleí 
que  desempeñó  un  rol  tan  notable  en  el  sitio  por  su  influeodi 
sobre  la  guarnición,  so  Tué  a  la  iglesia  a  orar  con  todas  lii 
mujeres,  i  se  mantuvo  en  aquella  nocturna  i  solomno  plegarfi 
hasta  que  el  triunfo  coronólas  armas  de  la  plaza. 

XIV. 

Era  el  padre  Robles  una  de  osas  naturalezas  múltiples  qW 
albergan  a  la  vez,  bajo  la  austeridad  del  hábito  relijio80,il 
alma  del  tribuno  i  ol  espíritu  del  ministro  del  altar.  Taad»* 
voto  como  entusiasta,  tan  candoroso  como  intrépido,  Mr 
templaba  la  revolución  solo  como  una  gran  cruzada  mislioi 
contra  una  política  reproba  i  contra  el  bárbaro  estranjero, al 
gaucho  i  cl  ingles.  Para  él,  si  Jesucristo  era  el  redentor  dd 
mundo,  el  jeneral  Cruz  era  ol  redentor  do  su  patria,  i  ptf 
esto  cl  Crucificado  en  los  cielos  i  Cruz  en  la  tierra  eran  lodi 
su  culto. 

Kacido  do  una  honrada  familia  de  Renca,  la  relijion  habia 
sido  para  él,  mas  que  una  vocación,  una  necesidad  de  su  ha- 
milde  cuna.  Avecindado  desdo  su  niñez  en  el  barrio  dell 
Chimba,  el  convento  de  la  Recolóla  Dominica  habia  abierto 
sus  santos  claustros  a  todos  sus  hermanos  (frai  Agustín,  frai 
Andrés  i  frai  Anloniu  Robles,  lodos  secularizados  hoi  dia},  (to 
manera  que  para  él  el  hoó'ur  fué  vcrdadcramontc  su  celdi. 

Consagrado  durante  mas  de  ^0  anos  a  la  sobria  vida  mo- 
nástica de  aquellos  relijiosos,  fué  enviado  a  principios  de  \9Sfi 
al  convento  provincial  do  la  Serena,  en  calidad  de  prior.  AUii 
su  carácter  bondadoso  i  conuniicatívo  le  granjeó  numorosoí 
amigos,  de  tal  suerte,  quo  habiéndoso  propuesto  reedificaí 
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■na  parle  de  su  convento,  alcanzó  a  reunir  una  suscripción 
dfltiDili  quinientos  pesos,  recolectados  óbolo  por  óbolo  en  las 
cuas  de  los  vecinos  i  en  el  pajizo  rancho  do  los  iielcs. 

Ligado  después  con  el  redactor  de  la  Serena^  Juan  Nicolás 
ilTarez.  i  el  ayudante  de  la  intendencia  Verdugo,  estaba  en 
eoalacto  con  los  acontecimientos  íntimos  do  la  insurrección 
eoquimbana;  i  por  esto,  el  campanario  do  su  convento  fué 
^  primero  que  echó  a  vuelo  sus  bronces  en  la  jornada  del 
7 de  setiembre. 

Después  de  los  cómbales  do  Pcfíuclas  i  Potorca,  cercada 
b  plaza  i  asaltados  los  muros  de  su  claustro   por  los  ven* 
cides  i  los  vencedores  do  aquellos  encuentros,  orreció  al  go- 
knador  sostener  el  puesto  con  sus  oraciones  i  denuedo,  si 
b daban  por  auxiliar  a  Galleguillos  i  su  escuadrón.  Eicon- 
lento  de  Santo  Domingo,  era,  como  hemos  dicho,  el  asilo  de 
b  parte  femenina  de  la  población  do  la  Serena  que  había 
fKdado  sin  albergue  por  la  ocupación  do  la  parte  esterior 
déla  ciudad,   i  ciertamente  que  aquellas  dignas  matronas 
n  pudieron  elejir  mejor  escudo  que  el  escapulario  del  való- 
rese prior  i  el  brazo  del  caballeresco  comandante  de  Cara- 
b'Beros.  El  padre  Itoblos  se  hizo  pues  voiunlariamcnlo,  junto 
ese  el  deán  Vera,  el  capellán  caslronce  do  los  sitiados,  a 
<|Biencs  daba  ejemplo  en  los  combates,  su  absolución  en  la 
agonía,  i  después,  una  piadosa  sepultura  en  su  recinto. 
Tal  fué  esto  noble  i  singular  carácter,  una  do  las  lisono- 
f  aiias  mas  curiosas  del  sitio  de  la  Serena,  que  puso  en  evi- 
[  deocia  tan  marcados  tipos  sociales  en  presencia  de  la  rovo- 
;  hcíoD,  personificando  en  ciertos  sores  el  heroísmo  que  la  sos- 
leaia.  Muniznga  fué  el  ciudadano,  (jalleguillos  el  soldado, 
Tera  el  sacerdote,  Gaelc  el  roio  chileno,  Robles  el  frailt\ 
este  otro  rolo  do  la  aristocracia  sacerdotal,  que  ostenta,  a 
veces,  en  su  sublime  humildad,  la  grandeza  de  los  primeros 
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fiiglos  i\e  la  iíriO:í¡;L  li\  padre  [tobics  fue  el  Pedro  el  hermiia^ 
fiQ  dül  sitio  dü  la  Serí^iia.  ^ 


XV. 


\ 


Ei  recio  comlí;itr;  de  aquella  Icrriblo  noche  duniba  ya  dos 
horíis  i  m  ahalía  su  furor.  Ocurrióse  enlonces  a  Carrera  una 
medidíi  íjiiu  |su^{líi^al  cnmbalc.  Observando  f|jie  ésto  se  cou- 
ccnlrüba  stibro  la  triuebera  Nüm.  7,  Ordenó  al  inirejjído  ¡bu- 
llicioso capitán  CbavoL  quo  saltera  por  la  tríncbera  sí^^uiente^ 
Kürn.  8,  düodo  mandaba  el  comandan  lo  Ricardo  Ituíz,  cao  ua 
piquele  do  2j  liornhres^  llevando  orden  do  romper  el  fuo^o  do 
llaiico  sobre  la  liuca  cnenií^'a  que  suponía  ya  fa ligada  i  sta 
aquel  aliento  que  en  los  asaltos  de  una  plaza  es  la  única 
garanlia  del  é^ílo.  Tal  medida  produjo  uu  completo  resultado 
i  bada  las  dos  de  la  mañana  se  oiaa  solo  algunos  tiros  pau- 
sados de  caru>nque  hacian  suponer  que  la  columna  de  ataqno 
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tú  este  uno  de  los  mas  bellos  momenlos  do  aquella  me- 
morable defcosa,  ¡  al  recordarla,  casi  no  puede  escusarse  do 
Iraer  a  la  memoria  los  nombres  de  los  {i:rafldcs  pueblos  que 
Jeban  sepullado  entro  sus  ruinas  elevando  himnos  de  gloria 
¡heroísmo  a  la  causa  porque  sucumbían.  El  ¡cíe  superior  do 
Ja  plaza,  al  regresar  a  su  alojamiento,  después  de  aquella  no- 
che azarosa,  piolaba  con  estas  palabras  la  impresión  que  lo 
había  hecho  su  úllíma  visila  a  las  trincheras.  «Son  las  cinco 
de  la  maúana,  decía  en  el  documento  íntimo  que  ya  hemos 
citado,  i  vuelvo  de  recorrerlas  trincheras  con  Artoaga,  do 
qnien  no  mo  separo  en  estos  casos,  i  nos  hemos  admirado 
del  entusiasmo  i  alegría  que  reina  en  la  tropa». 

£1  gobernador,  por  su  parle,  no  senlia  menos  admiración 
por  la  conducta  de  los  soldados  en  aquel  gran  conflicto  quo 
había  decidido  do  la  sucy^le  do  la  Serena  e  impreso  al  sitio  el 
[-  ninbo  mas  bien  agresivo  que  de  defensa  que  no  tardó  en 
[  lomar,  ¡  dirijióles  en  consecuencia  una  proclama  concebida 

caeslas  entusiastas  frases. 

I      «nacionales  de  Coquimbo  !  Heroicos  defensores  de  la  Seré- 

\  na!  Rechazando  anoche  a  los  invasores  que  intentaron  pene- 

I'  (rar  en  la  plaza  que  defendéis,  habéis  dado  una  nueva  cuanto 

jioriosa  prueba  de  vuestro  valor  i  decisión  para  morir  soste- 

liendo  la  sania  causa  délos  pueblos.  Vuestros  conciudadanos 

contaban  con  vueslro  heroísmo  para  alcanzar  la   victoria  i 

ns  esperanzas  han  sido  colmadas.  Os  felicito  por  el  triunfo 

eoo  que  Dios  ha  querido  coronar  vuestro  patriotismo,  i  por 

9ae  el  pueblo  do  la  Serena,  al  admirar  vuestro  valor,  se  enor- 

gollesca  do  contaros  entre  sus  heroicos  hijos.  Mi  satisfacción 


4S  nisTOBU  DE  LOS  mm  Afjos 

no  Licne  limites  al  vcrrae  el  elejido  do  vosotros  para  ayudaros 

en  csLa  gloriosa  lucha.  AJmílid  pues  la  reiicilaciou  que  se 
complace  en  dirijíros  vuestro  compatrioía  i  amigo — Justo 
Árleaga^  (  1  ). 

DaQclo  otro  jiro  a  la  alegría  que  oí  éiilo  de  nqucl  combalo 
había  inspiradlo  a  los  defeusóres  de  la  SereuSf  su  tribuno  Al- 
varez,  aunque  de  un  carador  enteramenle  dosliluido  de  dotes 
guerreras»  so  rnanicnia  dentro  do  trincheras  cxbortando  al 
puoiilo. 

«El  dictador n^s  quiero  mucho,  ípor  eso  nos  manda  balas, 
cuyano,^,  ¡n^losos  i  godos. 

*¡  Halas  son  amores! 

«Estns  balas  so  reciben  como  chirimoyas. 

«El  coquimbauo  no  hará  easo  de  la  muerle  dorondiondo  a 
su  palriíi.  '   - 

ífMonLl  manda  balas  do  amor,  ¡  el  co  quimba  no  le  rotor* 
na  balas  de  palriolíímo. 

ít¿No  emesia  la  verdad  ¡2]?» 
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XVIL 

El  combale  del  18  do  novíemlre  de^pít  16  en  el  aiifmo  do 
bs  defensores  de  la  Soretia  acciones  mas  atlas  que  las  dei 
regocijo  marcial  qu^  la  vicloria  inspira  a  los  soidadoB.  El 
pucbb  cu  musa  era  el  que  habia  rechazado  al  enemigo.  El 
fuego  de  la  resistoacia  se  había  vjslo  solo  en  la  cinUirade  las 
rt>rtilJcacít>nos»  pero  el  anhelo  lie  aquella  tiabia  palpitado  con 
lu  ansiedad  do  la  agottía  i  la  zozobra  de  la  esperanza  en 
cada  pecho,  tu  la  mansión  opiilcnta,  en  la  cboza  mas  humil^ 
(lo,  en  el  lemplo  tlondo  h%  íumilías  j^tínjiadas  habían  pasado 
la  noclio  on  fervienle  oración,  on  !a  alcoba  do  la  esposa  quo 
relcnia  al  ciudadano  indignado  con  brazos  do  desmayada  ter- 
nura, en  la  cuna,  en  fm,  a  cuyo  pió  las  madres  desoladas 
calmaban  el  lüfanlil  sobresalto  do  las  cnaluras,  qac  desper- 
taban al  espanloso  eslrncndo  délos  gritas  délos  combatiente;! 
í  al  disparo  casi  símulláueo  de  doce  piezas  i  do  los  cañones 
calcinados  «fe  mil  fósiles. 

Desde  aquella  noche,  para  siempre  memorable,  so  infundió 
cu  el  ánimo  de  los  coquimbanos  la  cürlidumbro  do  que  un 
poder  superior  les  prulejia,  i  so  encarnó  en  sus  almas  esa 
creencia  heroica  que  podríamos  llamar  el  fanaUsmo  del 
amor  a  la  patria,  porque  luían  en  ella  la  promesa  de  ser  in^ 
vencibles. 

XVIIL 


Aquellas  supersticiones  jenerosas  oncoidraban  un  asila  mas 

pronto  t  mas  profundo  en  el  pecho  de   ta  mujer,  lardio  para 
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cncfínderse  en  la   vivida  llama  del  palrialismo^  pero  qoej 
hace  en  ella  un  culto  dú  ^hnes^cíon  sublima  cuando 
sus  ásperos,  pero  embria^gadares  deleites,   al  Ira  ves  dff] 
íerDura,  del  dolor,  o  del  sacrificio  del  que  aman.  Ttér 
por  esto  dura  ule  Ja  defeasa  dala  Serena  rasgos  de  bero^ 
femenino  dignos  do  vivtr  como   timbres  do  orgullo  en  nn 
Ira  bistoria.  La  viuda  del  bravo  Salcedo»  mujer  joven  M 
mosa  todavía,  hízose  notar  por  su  noble  arrogancia  de  matroii 
«(Acababa  de  perder  a  su  esposo  en  Petorcat  dice  el  cor 
Arteaga  en  una  pajina  de  sus  recuerdos  militares  del  siti 
eon  todo  el  beroismo  da  una  espartana,  enviaba  a  sus  hijd 
comhalir  en  las  trincheras»*  Este  hijo,  el  primojéaílir^ 
aquella  hermosa  familia,  era  un  niño  de  14afl9S^el  alG 
Elias  Salcedo ! 

Las  señoritas  P020  1  Larra^üibel,  hermanas  de  aquel  ^ 
liento  mancebo  que  vimos  pelear  como   soldado  en  ta^ 
guardia  do  Pelorca,  se  habían  consagrado,  como  a  una 
domestica  que  presidía  su  propia  madre,  a  la  costura  j 
aaeos  do  metralla  i  a  cortar  vendajes   para  los  heridos, 
nna  do  esas  inspiraciones  propias  do  la  delicada  mente  feo 
irina,  aquellas  entusiastas  obreras  preferían  coser  las 
de  metralla   en  jirones  da   la  bandera  nacional   qno  bab 
enarbolado  a  su  puerta  eu  los  dias  de  paz  í  regocijo  púbtl 
I  que  ahora,  delauta  del  chiripá  arjcntiao^era  descendidaJ 
5u  asta  de  orgullo  para  enviarla  al  agresor  en  sangríe 
jirones. 

Ya  vimos  como  la  anhelosa  vijilancla  de  las  seaorilas  Mfl 
tero  habia  salvado  la  plao  de  una  sorpresa  que  pudoi 
fatal f  j  la  consagración  cívica  de  la  sonora  Cabezón  encer 
da  con  susalumnas  en  al  claustro  do  Santo  Domingo  | 
orar  i  socorrer  a  los  heridos  i  enfermos.  Contamos  tambiea  1 
patrióticas  dádivas  de  la  scüora  Aguirre  do  Uunizagtij 
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rasgos  de  varonil  deuuodü  de  que  habían  dado  muestras,  aun 
sobre  el  campo  de  balalla,  las  mujeres  dot  pueblo»  parlicu- 
iarmeote  la  Fiaucisca  Baraona,  que  los  boletioes  de  la  plata 
designaba Q  con  el  nombre  de  la  nueva  surjenlo-Cündelaria 

f 

XIX. 


Cuénlasc  de  otra  mujer  no  menos  heroica  qiie  renovó  en 
las  trincheras  aquo]  ejemplo  do  amor  conyugal  que  pedia  la 
sangre  del  sacníleador  como  un  homenaje  mas  grato  que  las 
lágrimas  propias  a  los  manes  do  la  viclíma.  Esla  Infeliz»  cuya 
nombre  se  ba  perdido  como  el  fatal  acaso  que  le  quita  la  ví^ 
da,  llegaba  al  puesto  que  guardaba  su  marido  god  su  hijo 
en  los  bratos,  para  contarlo  quo  su  propio  aíberguo  había 
sido  saqueado  por  los  invasores  i  pedir  en  nombre  do  sudes- 
nudez  i  da  su  hambre,  el  que  corriera  a  dar  la  muerte  a  sus 
agresores.  Aun  no  acababa  do  contar  leda  su  angustia,  cuando 
una  bala  sorda  i  traidora  vino  a  apagar  su  voz,  derribándola 
eu  el  suelo  junto  con  el  hijo  que  cargaba  í  cuyo  corazón  había 
traspasado  antes  do  despedazar  el  suyo  (1). 

Pero  entre  aquellos  ejemplos  de  exaltación  heroica  que  tras- 
íermaba  a  la  mujer  en  héroe,  sin  desnaturalizar  su  ser  do 
ternura  i  sacrificio,  se  víóun  lance,  en  el  que  si  no  había  la 
magnaniraidad  de  una  abnegación  sublime,  se  echaba  de  ver 
el  injenio  i  la  seducción  previsora  que  la  mujer  pone  aun  ou 
sus  actos  mas  atrevidos. 


(I)  Durante  el  sitio  perecieron  cinco  mujeres  i  tres  niñoS  he- 
ridos por  las  balas  de  los  sitiadores.  Dato  comunicada  por  el  prior 
Hobles  que  las  enterró  en  su  claustro^ 
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Habla  fuera  de  trincheras  una  mujer  do  fácil  roputado 
mediocres  atractivos  que  todos  coDocíaD  con  el  nombre  ( 
Colorada,  por  el  tinte  encendido  de  sus  cabellos. 

Los  oflciales  arjontinos  que  cercaban  la  plaza  no  hi 
tardado  on  procurarse  sus  «mozas»  que  llevaban  cobÜ 
mente  a  las  ancas  de  sns  caballos  según  la  usanza  di  I 
tierra,  i  aquella  chilena  de  cabeHo  i  de  alma  roja,  había  I 
tado.cn  suerte  al  teniente  Pereira,  gaucho  feroz  I  dado 
doble  ebriedad  del*  licor  i  de  la  crápula. 

Ia>  aiüficiosa  coquimbana  se  declaraba,  sin  ambargOii 
mafia,  en  una  especie  de  sitio,  a  imitación  de  la  plaza^J 
soldado  mvasor  hacia  gala  de  mil  finezas  para  qve  al  I 
rindiera* 

Fonderábale  el  amante,  antes  qao  todo,  sa  bramara,  i 
tiéndele  tna  proezas  en  el  otro  lado  de  las  cordilleras  < 
las  majcres  tenían  a  orgullo  el  ser  sus  dainars. 

Cojiólo  un  día  la  palabra  la  patrióla  sitiadora  del»ci 
r  A'jolo  que  sí  era  cierto  su  coraje  r  si  de  veras  la 
fuera  a  las  trrneheras  a  azotar  a  sns  contrarios,  eo»  laa  i 
das  de  su  mejor  recado. 

El  pet ufante  gaucho,  al  que  una  ración  matinatilaj 
diente  habia  calentado  el  espíritu,  lo  respotKho  quq 
era  poca  hazaña  para  el  tamaño  amor  que  la  tenia  i  i 
que  al  día  siguiente  vendría  en  su  mas  brioso  caballo  ] 
llenar  su  gusto. 

La  Co/orafifa  mandó  aquella  misma  larde  aviso  a  la] 
de  qm  di  dia  siguiente  recibirían,  en  las  trincheras  ou  fif'^ 
que  ella  iba  b  enviar  a  sus  paisanos. 
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. .  Temprano,  en  la  mafiana  del  día  después,  veíase  abier- 
[al  portalón  de  una  trincbera,  i  mas  larde,  aparecía  por 
illo  que  dominaba  csle  reduelo  un  jinele  que  encabri- 
ta su  caballo,  balícQdo  el  aire  con  su  sable  i  proGrieodo 
amenazas  i  reíos  fanfarrones  contra  los  siliados.  Era  el  r^^a/o 
\h  Colorada. . . .  Cerrdlse  de  nuevo  el  portalón  i  el  teniente 
(freirá,  prisionero  mas  de  Baco  i  do  Cupido  que  del  dios 
larte,  fue  puesto  a  la  sombra  de  un  calabozo,  que  no  era 
iertamcnle  coma  el  Olimpo  (1 ). 
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Desdo  que  las  mujeres  de  todas  las  categorías  sociales 
Meodían  la  causa  de  Coquimbo,  a  la  par  con  sus  soldados, 
[cuando  unas  prodigaban  sus  caudales  i  otras  acompañaban 
^  sus  maridos  para  enjugar  el  frío  sudor  de  su  agonía  al  pjé 
leí  cañón  en  que  eran  inmolados;  cuando  las  matronas  Gu- 
ipaban a  las  Olas  en  reemplazo  del  esposo  recien  muerto  al 
kjo  primer  nacido ;  cuando  las  virjenes  recatadas  convertían 
ios  aposeulos  en  talleras  de  guerra,  i  cuando  otras,  en  Un, 
pnmban  de  refjalo  a  sus  paisanos  a  los  mas  valientes  oficia- 
les £¡líadores,  podía  decirse,  sin  aventurar  un  augurio,  que 
aquella  plaza  ora  íaespugnable,  i  que  la  causa  de  Coquimbo 

Í'  tria  invencible. 
( 1 }  Hn  una  ocasión  foé  llamado  a  media  noche  el  padre  Robles 
ioiiliar  d  un  saldado  arjentino  que  agonizaba  en  un  cuarto 
dondo,  vecino  a  las  trincheras.  Encontrólo  ebrio  i  herido  con 
nuiTKrrabk's  pnñaladas,  asestadas  todas  por  aleves,  pero  irritadas 
Bunos  femeninas.  Las  inmoladoras  estaban  ahí  ayudando  cristia- 
bitnenta  a  bien  morir  a  su  víctima,  después  de  haberlo  cmbria- 
Ddo  Dará  consumar  su  terrible  venganza.  Tremendos  cuadros  de 
9Tns  domésticas! 
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m  Ifásimo  If axica  de  fiomisarío  del  gobierno  de  SaptUgo 
i  se  reaaehe  el  incendio  de  la  ciudad. — DificalUdes  qae  se 
Éaseilati  con  el  Tice-consal  Ross,  a  eonsecaencía  de  ana  intri- 
ga para  saWar  el  archivo  de  so  despacho.i-Intéryéiicion  del 
moiaadante  Lasselin^-f^l.lega  el  Intendente  Campos  Ga^man 
Íes  proelainado  por  bando  en  los  sabarbios  de  Ja  clodad."— Pr/o* 
clama  del  intendente  I  jefe  de  los  sitiadores  a  los  eívicos  de  la 
Aarena., — ^El  rneendio  comienza  el  24  de  noKriembre.T--Foror  de 
les  soldados  de  U  guarníelon.'^Ataque  de  las  lioa^as.. — Asalto 
teneral  del  J5  de  noyíembre.— ^Muerbe  heroica  del  teniente 
^illlams.'-^í  deán  Vera  en  las  trincheras^ — Impresión  moral 
Í9  aquel  trlonro  dentro  i  fuera  de  la  plaza.-^Proclama  jcon  que 
les  sítia4os  celebran  sq  Tíctoria.-r-A^pecto  desolado  de  Ja  Se* 
fena  en  estos  días. — Saqueo  jeneral  de  todas  las  casas,  almace*^ 
ees  I  tiendas  de  la  población. — Profanación  de  los  templos  i 
motilaeion  de  las  imájenes. — Crímenes  impuros  de  la  sóida* 
dexca.— PersecQcíones  a  los  ««'udadanos. — Estado  de  la  comar- 
ea  Tecina  a  la  ciudad.— -El  enemigo  se  retira  a  sus  posicjjones 
i  jao  YoelTe  a  atacar^ 


Corrías  ya  veíñto  días  dosde  qne,  se  habia  estracbado  el 
oreo  de  la  Serena  i  rolo  el  fuego  del  bombardeo  sío  que  los 
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sitiadores  obtuvieran  ninguna  ventaja  positiva.  Bien  al  i 
trario,  en  todas  partes  hablan  sido  rechazados  con  vigor, 
iai  manera,  que  los  jefes  del  asedio  se  habían  persuadid 
que  la  ocupación  de  la  plaza  estaba  fuera  de  ios  alca 
ordinarios  i  lojitimos  de  la  guerra,  los  asattos,  las  sorpn 
las  intrigas  de  campamento,  las  emboscadas  de  media  n 
i  el  arrasamiento  dje  fortiGcaeíooes  l.ediQcios  por  la  ruí 
el  cañón. 

Perplejos  i  sobresaltados  se  bailaban  los  sitiadores  en 
crisis  sin  saber  a  que  partido  atenerse,  cuando  el  SI  do 
viembre,  tres  dias  después  del  asalto  nocturno,  se  an 
que  el  vapor  Cazador  había  echado. aus  anclas  en  el  pie 

El  gobierno,  informado  del  estado  de  las  cosas  en  la  Sen 
no  enviaba  ahora  a  los  sitiadores  ni  refuerzos,  ni  insIrM 
nos:  les  rem)Ua  por  toda  recurso  í  por  toda  orden  jii'Á 
sarío  onvipotenle.  i 

Era  este  el  itainistro  de  justicia  don  Máximo  Mu licaf. 

Iqmeidiat^mente  que  aquel  personaje  llegó  al  campamc 
do  Cerro-grande,  donde  se  instaló  (encontrando  sin  doda 
masiado  vecino  de  las  trincheras  el  cuartel  jeneral  del  L 
reto},  dio  la  orden  de  proceder  al  incendio  de  los  puntos 
vulnerables  de  la  linea  de  defensa,  comonzando  por  la  ii 
niScacasa  de  Edwards,  que  la  compafiía  mercantil  de  losi 
manos  Alfonso  tenia  en  arriondo,  i  quo  en  aquella  sazoi 
encontraba  abarrotada  de  mercaderías.  Contigua  a  esta  c 
Tormando  junto  con  ella  el  coülaüo  norte  de  la  plaznel. 
San  Francisco,  estaba  la  casa  residencia  dd  vice-cóusul  íu 
don  David  Itoss,  que  como  todos  sus  compatriotas  de  Va 
raiso  i  del  norte,  se  había  alistado  ciegamente  en  el  b; 
del  gobierno,  compromclíéndoso  lanío  mas  decididam 
curanto  que  desempeilaba  utia  posición  ofícii!  i  rospoasa 
A  ello  lo  autorizaba  cierlamoalo  la  conducta  del  ministro 
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lito  ira  nl0  ingles^  na  menos  quo  hi  do  loa  jefes  de  lá  éompafiiá 
lio  vapuros  del  Picífieó,  estos  otros  almiraotes  del  Iráficd 
bnlanieo,  mas  podisrosos  muchas  tocos  én  sa  patria  que  ios 
L&res  üe  su  propio: almiraotazgo. 


II. 


JPero  para  ejecutar  las  ordene^  del  emisario  de  la  Honocfar 

tropezaba  luego  cbo  dos  inconvem'cntes,  el  uno  ostensible 

i  a  caso  jDstgoificante,  el  otro  ocuKo,  pero  que  se  supohjsi  el 

wdadero.  Era  aquel  el   previo  salvamenlo  del  archivo  de) 

Tic«-coDsu[ado  británico,  quo  sin  duda  alguna  dq  tenia  el 

mas  pequeño  valor  o  que  había  sido  sustraído  en  tiempo 

por  el  mismo  funcionario  que  lo  reclamaba.    Pero  el  último 

se  dirijia  esctusivamente  a  sacar  los  documentos  i  cuentaa 

del  escritorio  de  don  Santiago  Edwards^  que  se  encontraba  en 

la  casa  á&  su  propiedad  ya  nombrada. 

Tomóse  pues  el  protesto  de  los  papeles  del  vicen^ónsul 
hss  para  solicitar  del  gobernador  de  la  plaza  un  salvo  con- 
doclD,  a  fin  do  que  pudiera  hacerse  un  rejistro  del  archivo 
Máaico  I  ponerlo  a  cubierto  del  peligro  de  saco  o  incendio. 
Í|  mismo  fioss  tuvo  la  arrogancia  de  solicitar  este  permiso, 
^fa  »ola  sigairicacíon  anunciaba  las  miras  a  la  vez  mesqui-^ 
fui  siniestras  con  que  era  solicitado.  El  gobernador  de  la 
plua  se  negé  en  el  acto  a  tal  demanda,  como  debían  espe- 
ndolosdo  aruera;  por  lo  que,  exasperado  Ross,  envió  una 
D(^la¡Qgolenle  ¡  amenazadora  a  la  autoridad  de  la  plaza,  que 
feía  respDndió  con  una  digna  enerjia  ( 1 ). 
Uevése,  empero,  la  superchería  hasta  interponer  la  me- 

(U  Véanse  e^las  piezas  en  el  docnínento  núm.  18. 
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diacjDR  del  camondante  de  tía  buque  de  guerra  francés,  Mr. 
Lasselia,  de  la  corbeta  BrillmíB,  estacionada  en  et  puerto, 
para  solicitar  aquetla  necia  autorización  de  entror  af  interior 
de  la  plaza  sitiada  i  bombardeada «  con  el  protesto  do  eslraer 
papeles  <}uesolo  atañían  al  interés  de  un  individuo  (f). 


IIL 


£q  las  alternativas  do  esta  farsa  le  pagaron  varios  días, 
durante  lo»  cuales  había  tenido  lugar  otra  especie  de  sainóte. 

El  día  S3  habla  llegado  al  cuartel  joneral  del  lazareto  el 
intendente  de  la  provincia  don  Francisco  Campos  Guzmau» 
después  de  su  escursioa  por  todo  el  lerritorio  de  su  mando 
({m  había  durado  mas  do  un  mes. 

En  el  acto  §e  procedió  a  dar  a  reconocer  su  autoridad,  pu- 
blicándola en  la  capital  de  la  provincia  por  metiio  de  unso- 
jemoo  bando  que  so  promulgó  en  las  avanzadas  sitiadoras  al 
soD  de  pitos  \  tambores^  oyéndose  dentro  de  la  plaza  las  acia- 
litaciones  da  aquellos  subditos  de  iá  nueva  autoridad  que 
descargaban  sus  fusiles  sobre  los  puestos  enemígüs,  i  luego 
gritaban,  en  seúaL  da  irónica  adhesión — \\m  el  intendente 
del  lazar eio! 

©espnes  del  fiando,  era  de  estilo  la  proclama,  I  esta  esta- 
ba impregnada  de  tan  tiernas  emociones  de  paternal  afecto 
por  los  mblmados,  cuyas  vidas,  honor  i  propiedad  hablan  sido 
puestos  fuera  de  la  lei,  que  el  ridiculo  rebosaba  do  cada  una 
do  aquellas  melindrosas  manifestaciones.  «(Al  fin  piso,  decía 
el  intendente  reden  J legado ^  en  esta  pieza  curiosísima,  oí 

(t)  Véase  en  fl  documento  núm*  19  la  irailuccion'íle  la  co- 
tnedidi  nota  de  Mr.  Lassetín,  cup  falacia  el  honorable  cíicial 
Irances  $in  duda  no  comprendía. 
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suetodd  tDÍ9  simpatías,  de  mis  recuerdos  agradables,  do  la 
patria  nativa  do  mis  hijos,  de  la  Serena,  eo  fin.,..Doponed  las 
armaSf  añadía^  i  os  garantizo  el  perdón  del  ostra  vio  que  bar- 
béis cometido,.,.  Civicos  de  la  Serena!  veoíd  a  mi^  que  soí 
vuestro  amigo  i  camarada»  t 

£1  jefe  de  la  Dimsiún  pacificadora  quizo  tambieo  aiiadir 
la  miel  da  sus  promesas  olíciales  a  las  del  ¡Dtenlente  Cam- 
pos; í  olvidado  de  que  por  su  ordea  aquella  hermosd  pobla- 
ción era  cada  dia  reducida  a  cenizas,  defioia  la  tiberiad^  a 
Jos  defensores  de  la  libertad  de  su  patria,  con  estos  peregri- 
nos razonamtentos.  («Incauios!  La  libertad  no  se  goza  enlro 
murallas;  la  libertad  se  respira  con  el  aire  que  necesita  del 
ambieoto  embalsamado  para  ostantarsa  placentera,  pura« 
sublime»  comees  en  realidad.... El  bijo  privada  de  las  cari- 
cias de  su  digna  madre  no  goza  de  libertad !,...»  (<). 

¡  I  quien  bubiera  sospechado  quo  en  el  recinto  mismo  do 
la  plaza  asediada  tenían  lugar  en  aquellos  mismos  instanles 
escenas  quo  participaban  del  ridiculo  i  de  la  culpa  a  quo 
hacemos  estos  reproches,  i  quo  llegaron  hasta  la  deposición 
de  la  autoridad  civil  de  la  plaza,  su  encarcelamiento  i  el  de 
muchos  do  los  oticiales  de  la  guarnición?  Pero  estos  singu- 
lares acontecimientos,  que  tuvieron  su  principal  desenlace 
al  dia  21  de  noviembre,  serán  materia  de  otro  capitulo  co 
esta  narración. 


IV. 


K  la  burla  iba  a  seguir  la  Irajedla ;  tras  de  la  sonrisa  de 


(t)  Pneden  verse  PStaA  ñon  cdehérrimis   pleicas  en  losdocu^ 
mentof  niims.  20  i  ^t  del  ApéndÍ€€, 
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la  perfidia  eslaba  ocal  la  la  atrocidad  de  la  venganza,  Al  Qa 
esla  estalló* 

El  día  2t,a  las  ncho  de  la  nrañana,  los  soldacbs  Sílindürcs 
giluados  de  avadada  en  la  torro  de  San  rranciscu  comen- 
zaron a  arrojar  lienzos  empapados  de  aguarrás  í  camisas 
embreadas  sobro  los  teclios  do  la  Ciisa  de  Edwards,  que eslaba 
a  pocos  pasos  de  ar]un|]a  poMcíon,  i  tres  lioras  después  ar]uel 
hermoso  edificio,  ardia  con  una  voracidad  espantosa,  allnien- 
tando  sus  llamas  \m  depósitos  de  cesioas  i  utras  oicrcadürías 
qm  la  casa  mercanlíl  de  Alfonso  guardaba  en  sus  pslíosi 
aposentos^  í  cuyos  valores  pasaban  de  Ireinta  mil  peso.^. 

Junio  con  las  llamaradas  del  incendie  se  levantaban  al  cielo 
tas  esclamaciones  de  la  indignación  i  de  la  rabia  que  ardían 
en  el  corazón  de  los  defensores  do  la  plaza^Unos  pocos  soldados 
habian  corrido  a  contener  los  progresos  def  fuego,  bajo  ta  dí^ 
reccion  del  gobernador,  pero  las  guarniciones  de  todas  las 
trincberas  se  ponían  sobro  las  armas  i  levantando  grilos  le- 
rribles  de  venganza  i  eslcrmiuio,  |>cdian  el  ser  1  lunados  en  el 
ido  sobre  el  enemigo  para  arrojar  sus  cuerpos  en  la  punta 
de  sus  bayonelas  entre  los  escombros.  Era  lal  la  ardorosa 
Tchemencía  con  que  los  soldados  podían  el  combato,  que  al 
fin»  para  calmarlos,  so  los  promclió  que  al  dia  siguiente  serían 
llevados  a  la  luz  clara  del  sol  sobre  los  atríncberamientoá 
enemigos. 


V. 


Estos,  sin  embargo»  que  juzgaban  concentradas  todas  las 
fuerzas  sitiadas  en  los  puntos  del  incendio,  emprendieron  un 
vigoroso  ataque  sobre  la  trinchera  Núra,  G  quo  mandaba  el 
valiente  capitán  don  CanJelai  ¡a  Barrios.  Kn  los  momentos  que 
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li  giaraicion  de  aquol  reduelo  estaba  formada  en  el  paüo  de 
la  etsa  anexa  a  la  rorlificacíoD)  el  enemigo,  apercibido  do  esta 
cofOBinra,  desde  la  vecina  lorre  de  la  iglesia  de  la  lUcrced, 
ideiaQtó  varías  partidas  de  fusileros  por  dentro  de  los  solares 
dala  manzana  opuesta^  ¡  ganando  asi  la  casa  del  ángulo,  que 
dolaba  solo  diez  pasos  de  la  trinchera,  treparon  sin  ser  sen- 
idas  a  los  tejados,  i  de  improviso  hicieron  llover  una  grani-* 
adado  balas  sobre  los  dos  sorprendidos  centinelas  que  guar- 
dabailas  estremídadcs  del^  reducto. 

Los  asaltantes  contaban  con  que  soldados  i  artilleros  no  so 
atreverían  a  salir  de  los  zaguanes  de  las  casas,  de  una  i  otra 
varada  de  la  calle,  en  los  que  descargaban  sus  fusiles  como 
aaa  linvia  de  metralla,  i  quo  dejando  indefensa  de  esta  suerte 
lalríochera,  podía  fácilmente  penetrar  en  la  pfaza  una  co- 
lamoa  de  fusileros,  puesta  en  emboscada  para  aquel  efecto, 
hroel  intrépido  Barrios,  sin  vacilar  un  instante,  saltó  a  la 
aalle,  seguido  de  sus  soldados  quo  restablecieron  el  combate, 
ides|mos  de  un  crndo  tiralen,  obligó  al  enemigo  a  retirarse. 

Babiase  vislo  en  lo  mas  apurado  de  este  lanco  a  un  ciu- 
dadano de  distinguida  Ggura  que  so  balia  en  lo  mas  ((^scu- 
bierlode  la  trinchera  disparando  su  r¡ne  sobre  el  enemigo  a 
b  par  con  los  soldados.  Era  el  ex-intendonto  don  José  Miguel 
Carrera,  que  depuesto,  como  hemos  significado,  el  21  do  no- 
^i^mbre,  se  mantenía  en  un  voluntario  arresto  en  la  casa 
<pe  servía  de  cuartel  a  la  trinchera  del  capitán  Barrios,  í  el 
qoosolo  violaba  cuando  el  puesto  del  honor  í  del  peligro  re- 
damaba su  presencia,  como  había  sucedido  ániosi  como  ten- 
*lria  lugar  en  ocasiones  posleriores. 

bla  sorpresa  fué  conocida  en  la  plaza  con  el  nombre  de 
%iíe  del  lúcumo  de  las  Lozas,  porque  los  tiradores  encmi- 
ROS  se  habían  apostado  en  uno  de  aquellos  hermosos  árboles 
íe  cierna  verdura  que  ocupaba  el  centro  del  pallo  interior 
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<!b  la  casa  desde  cuyo  tocho  babian  a  lacado, 
Día  a  tinat  seúoras  do  aquel  apolUdo  (1). 

VL 


que  perteee- 


i 


Llegada  al  siguiente  día  la  hora  de  la  promesa  qud  se  había 
hecho  en  las  tríncberas,  a  la  tuz  de  los  ioceadíoi  del  21,  sus 
defensoras  exjjíeron  su  cumplioiiQtito  porque  el  ruido  de  ios 
escombros  que  so  derrumbaban  de  los  ediücios  quemados,  pa- 
recía estar  recordándolos  el  aleve  crimen  que  ansiaban  cas^ 
ligar*  A  la  una  de  la  tarde  del  dia  35,  en  efecto,  toda  latro' 
pa  disponible  de  las  trincheras  comenzó  a  reunirse  en  el  cuartal 
jeaeral  de  la  Catedral,  donde  ya  hablan  tomado  las  armas  Id^I 
Yungayes^  o  batallón  de  los  mineros.  El  gobernador  de  l^^ 
plaza  se  proponía  aquella  misma  tardo  asaltar  la  batería  ú& 
dos  caúoncs  que  desde  el  alio  llamado  de  doña  Antonia  Cam— 
pos  (por  el  nombre  de  la  dueña  de  la  casa  en  que  aquel  re — 
duelo  faabia  sido  construido)  jugaba  sobre  la  trinchera  Núm.  & 
del  capitán  Barrios,  A  las  3  de  la  tarde  la  columna  debía  p^»— 
nerse  en  marcha, 

Pero  cuando,  dada  ya  la  orden  de  partir,  se  hacian  los  úl-^ 
timos  aprestos  do  aquella  atrevida  sorpresa,  se  hace  oír  porflH 
Jado  del  medio  dia  un  confuso  ruido  de  clarines  que  parccia^I 
sonar  el  tnquo  de  dOÉ^uello,  mientras  estrepitosas  descargas 
de  fusilería  turbaban  el  profundo  sileueio  que  en  aquella  horar 


(1)  No  nos  consta  con  fijeza  si  fué  este  el  dia  de  este  ataque 
si  tuve  lugar  ^n  uua  feelia  posterior.  Ha  sida  una  ardua  tarea 
fijar  la  data  de  las  píTipeeias  del  sitio,  a  falta  de  uu  diario  ero 
)iol*JÍico  de  las  operacíoutís  t]ue  no  existe  o  no  hemos  podido  pro- 
curarnos, Supoiiemos,  sin  embargo,  que  este  ataque,  úuíco  sobro 
cuya  data  tenemos  dnda^  tn>o  lugar  el  21  ú^  noviembre^  el  m\^ 
mo  dia  en  que  principió  el  incendio. 
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i  callada  reinaba  de  continuo  en  el  aflo^ío.  Era  que 
«I  amigo  se  precipitaba  en  masa  sobre  las  trincheras  del 
eviidodel  sod,  como  para  aprorochar  el  pánico  del  incen-*- 
ábqte  habla  cundídd  ed  aquella  dirección. 

lito  I  jugarse  de  nnevo  la  suerte  de  la  plaza  en  un  asalto 
áilriacíhera,  mas  formidable  que  el  de  la  noche  del  18^  pof^ 
fM  hi  aoitfbras  do  ocullabdd  ya  el  seddero  de  la  brecha^  ni 
9fita|ln  (Sontrd  enfilo  de  las  bayonetas  los  pechos  de  los  com^ 
liiieDtes.  Iba  a  ser  esta,  por  tanto,  una  jornada  heroica  que 
aldiro  sol  del  medio  diailuminaba,  como  si  fuera  un  gran* 
ioio  testigo^  apostado  por  el  acaso  para  contemplar  aquel 
liKo  de  emperecedera  memoria  en  los  anales  del  valor 


Vil. 


Era  esa  bort  calorosa  e  inerte  de  la  mitad  del  dia  en  que 

4  tedio  baja  los  párpados,  como  en  la  mitad  de  la  noche  rin- 

Uog  el  sueflo.  Los  destacamentos  que  habían  quedado  en 

bi  trincheras,  mas  en  calidad  de  simples  guardias  que  como 

^Nisde  combate,  se  mantenían  a  la  sombra  que  proyectaba 

^ftnro^  Tranquilos  por  la  bora  i  la  ocasionaos  soldados  con- 

^^Uo  en  voz  baja  sobre  el  éxito  que  tendría  el  ataque 

fM  iba  a  dar  pronto  una  columna  de  los  mas  bravos  do  sus 

euiaradas,  cuando  de  improviso  oyen  un  confuso  tropel,  como 

de  mocha  jenle  que  se  adelanta  a  carrera,  i  luego  sienten 

eiarioes,  i  toques  de  caja,  i  voces  precipitadas  de  mando  1 

Iriiesde  fuego!  i  adelantel  Eran  las  compañías  de  la  brigada 

de  laariaa,  del  Buin  í  del  Núm  5  que  venían  por  las  dos  ca-^ 

Jlesqne  daban  acceso  a  las  trincheras  Núm.  7  i  8,  en  diversos 

pelotones^  avanzando  al  paso  de  trole,  mientras  otros  coro- 
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naban  los  lejados  de  los  áng^ulos  que  caían  sobre  las  Irinohll»* 
ras,  asemejándose  en  la  celeridad  i  en  la  aclilud  de  gairi 
rrillas  en  que  so  colocaban,  a  una  bandada  de  cuervos  qii|| 
hubiera  caído  do  reponte  sobre  una  presa  indefensa.         ,i 

Mandaba  la  irínchcra  Núm.  8  el  bravo  capitán  Zamudio, 
que  había  reemplazado  hacía  cuatro  días  al  comandaole  Bnit^i 
preso  por  la  división  do  partidarios  a  que  hemos  aladJdoi¿ 
i  veloz  como  el  rayo,  colocó  su  poca  jcnto  Iras  del  mura,i- 
púsose  a  contestar  el  vivo  Tucgo  que  por  el  Trente,  por  al- 
bos flancos  i  desdo  la  altura  inmediata  le  caía,  despachaiuk 
a  carrera  un  oncial  que  diera  cuenta  en  el  cuartel  jooenl 
de  lo  que  pasaba. 

£1  batallón  de  Yungayes  no  necesitaba  por  cierto  de  eilf 
aviso,  i  advertido  por  los  primeros  disparos,  venia  a  escapa, 
por  dentro  de  los  solares  a  protejer  los  puestos  atacados,  coa- 
do  el  emisario  do  Zamudio  le  salió  al  encuentro.  ^ 

Este  oficial,  entretanto,  se  encontraba  en  los  mas  viwf 
conflictos  porque  el  número  i  la  audacia  de  los  conlrarioi' 
le  abrumaba.  Bravos  hubo  de  la  brigada  de  marina  i  delBoili 
quo  llegaron  en  aquel  momento  basta  dos  pasos  de  la  tría^ 
chora,  disputándoso  la  carrera  de  la  gloria  i  do  la  muerta,, 
i  llegando  uno  do  aquellos  magnánimos  sioldados  hasta  clavar 
su  bayoneta  en  las  grietas  de  la  trinchera,  a  cuyo  fosociyi 
derribado  de  un  balazo,  en  el  aclo  quo  apoyado  en  so  fósil 
se  balanceaba  pnra  dar  el  último  salto  sobro  el  parapeto. £b 
otra  parte,  cerca  de  la  trinchera,  habían  caído  S  valientes,! • 
tan  próximos  estaban  los  unos  de  los  otros,  que  sus  cuerpoa 
se  sostenían  mutuamente,  sin  medir  del  todo  la  tierra,  cono 
una  pirámide  humana  que  la  muerte  hubiera  petrificado. 

Pero  llegaban  los  mineros  profiriendo  sus  grilos  acoslufll^ 
brados  de  guerra,  ese  chivateo  salvaje  i  heroico  do  nuestros 
soldados;  i  que  en  aquellos  hombres  tenía  el  ronco  estertor 
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que  dan  a  sus  voces  las  sombrías  bóvedas  en  que  pasan  su 

^nosa  vida  do  fatigas.  Su  aparición  era  la  vicloria,  porquo 

donde  quiera  que  sus  ferreos  brazos  so  tendían,  era  para  se- 

|ir  a  la  manera  de  jigantcscas  guadañas,  laureles  i  trofeos. 

Pero  esta  vez  la  taima  do  los  tiradores  enemigos  no  era 

.  MM»  heroica  i  el  combato  so  prolongaba  con  un  furor  que 

16  aumentaba  en  vez  do  abatirse  por  el  cansancio  i  la  sangre 

qie  corría  en  abundancia  de  una  parto  i  otra. 

VIII. 

Hobo  todavía  un  momento  en  que  la  columna  sitiadora 
■  W\ó  a  reorganizarse  como  en  el  primer  momento,  dando 
ptkfsayo  el  éxito  del  asalto.  Sucedía  quo  la  numerosa  con- 
correncia  de  personas  do  todo  soxo  i  edad  quo  se  habían  re- 
flijiado  en  el  claustro  do  Santo  Domingo,  cuyas  paredes  os- 
laban unidas  por  un  ángulo  a  la  trinchera  mas  amagada, 
observando  lo  apurado  del  caso,  comenzaron  a  arrojar  piedras 
por  encima  do  los  tejados,  mientras  los  carabineros  doGalle- 
{Qillos  sostenían  desdo  el  claustro  un  fuego  vivo  con  sus 
carabinas,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  comandante  quo  pelea- 
ba como  soldado,  i  exaltados  a  la  vez  por  el  prior  Robles 
fuen  les  gritaba  quo  la  muerto  en  aquel  supremo  conflicto 
cqníTalia  a  su  eterna  salvación. 

£1  enemigo,  entretanto,  desapercibido  déla  realidad,  juzgó 
fíelas  pedradas  que  caían  a  su  lado,  muchas  de  las  cuales 
fteron  lanzadas  por  manos  femeninas  (1)  o  infantiles,  eran  un 

(I]  Una  señorita  que  se  sapone  del  apellido  de  Larragaibel, 

observando  desde  nna  ventana  que  faltaba   taco  para  «in  tiro  da 

dSon,  desgarró  el  fino  pañuelo  que  cubría   su  regaso  i  lo  arro- 

}6  a  los  artilleros  en  dos  jirones.  No  fue  esta  la  sola  vez  en  qué 

el  ejemplo  de  la  doncella  de  Zaragosa  fue  imitado  portas  co« 

fflimbanas. 
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síntoma  de  üesalionlo,  i  los  ofíciaios  comenzaron  a  gritar,  ^ 
oyéndoseles  claramente  desde  el  claustro  i  la  Irincheni 
elloSj  muchachos,    que  se  les  acaban  las  municiones  I  con  h 
que  los  soldados  se  precipitaban  do  nuevo  con  mas  pajau 
a  la  carga. 

Uno  de  los  nías  osados  en  aquel  momento,  juzgado  por 
ellos  decisivo,  fué  el  teniente  donBaracl  Williams,  que  ga- 
nando con  un  piquete  de  tiradores  el  patio  de  una  casa,  Gfl«- 
ya  puerta  principal  caía  sobro  la  vereda  fronteriza  a  la  pi- 
red  del  claustro,  quiso  saltar  sobre  ésta  i  escalar  el  puesto 
por  este  lado,  que  suponía  indefenso.  Ordenó  a  sus  hombres 
el  derribar  la  puerta  a  culatazos,  poro  como  vacilaran  o  piH  ^ 
sieran  tardanza  en  ejecutarlo,  lomó  él  mismo  en  sus  manos  oij 
fusil,  i  cuando  la  puerta  ccdia  a  sus  golpes  i  se  arrancaba  da . 
un  costado,  vieron  los  soldados  que  el  bizarro  joven  cA 
junto  con  ella  derribado  de  espaldas  sobre  el  madero,  üabii 
muerto  como  Lavalle  en  Jujui,  atravesándolo  una  bala  A 
arrogante  corazón! 

Williams  era  un  hermoso  mancebo  de  22  años.  ITijodoni 
anliguo  marino,  servidor  de  la  Itcpúbh'ca  desde  la  indepoD-i 
dcocia,  habia  comenzado  la  carrera  de  las  armas  casidesdd 
la  cuna  en  que  le  mecian  los  robustos  brazos  de  su  padrs 
en  la  isla  de  Chiloé,  tierra  do  bravos,  donde  habia  nacidel: 
Desde  niño  prestó  sus  servicios  en   varios  cuerpos  í  aune» 
la  rigorosa  guarnición  do  Magallanes  donde  pasó  dos  aflof, 
que  ocupó  en  esludios  hidrográficos,  por  él  consignados eH 
un  croquis  de  aquellas  posesiones  do  la  República.  Modesto, 
franco,  animoso,  era  el  tipo  del  soldado,  ¡  los  suyos,  por  ^ 
tanto,  le  amaban  con  tal  ternura  que  so  les  vio  ahí  perceer  i 
por  rescatar  su  cadáver.  Uno  de  estos  leaics  companeros  hi-  ] 
tentó  arrastrarlo  por  el  pelo  hacia  deniro   del  zaguán  de  1& 
casa  en  que  había  caido  i  fué  derribado  de  un  balazo»  i  olr^  ; 
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fae  prelendia  enlazarlo  con  una  Taja  de  lana,  se  retiró  solo 

cundo  había  sido  herido. 

No  miraron  sns  jefes  los  restos  del  héroe  con  aquel  relí- 

$N0  respeto,  porque  lo  dejaron  podrirse  insepulto  iabando- 

udo,  hasta  que  oo  un  armisticio  posterior,  el  capitán  Zamudio 

mojió  sus  miembros  putrefactos,  echándolos  en  trozos  con 

mpala  en  un  saco  de  lona,  para  darles  sepultura. 


IX. 


Eolre  tanto,  el  crudo  combale  se  sostenía  en  la  trinchera 
inlos  tejados  fronterizos  con  un  encarnizamiento  horrible, 
'  i  dios  soldados  enemigos  rodaban  por  las  tejas  heridos  como 
Idagaila  en  las  ramas  do  su  albergue,  dando  roncos  gritos 
da  rabia  i  de  valor,  no  escaseaban  tampoco  las  victimas  que 
US  certeras  punterías  hacian  detrás  del   parapeto.   Veíase 
:  iki  ai  menos  un  consolador  especláculo.  El  venerable  deán 
Tera,  con  un  crucifijo  en  la  mano  i  empapados  su  palabra  i  su 
iMDblanto  en  esa  unción  del  patriotismo,  que  es  en  el  alma 
de  ciertos  sacerdotes  un  segundo  culto,  ardiente  como  el  di- 
vino, socorría  a  los  heridos  i  prestaba  sus  últimos  ausilios  al 
ftoribnndo.  Un  pincel  bríllanle  (1)  nos  ha  trasladado  al  lienzo 
afuellos  cuadros  teñidos  con  el  fuerte  contraste  do  la  ternura 
i  del  horror. 

Al  ñn,  el  cansancio  comenzaba  a  obtener  lo  que  la  muerte 
M alcanzaba,  i  los  fuegos  se  abatían,  tanto  de  parto  do  los 
Biiadores,  como  de  los  asaltantes. 
El  gobernador  de  la  plaza   acompañado  esta  vez  del  ex- 


[i]  El  del  joven  arjcntinüdún  Gregorio  Torres,  residente  en-- 
lances  eu  to  Serena, 
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intendente  Carrera,  que  asistía  a  estos  combates  eco  i 
acostumbrada  impasibilidad,  tomó  también  uoa  medida  opa 
tuuaque  contribuyó  a  aquel  éxito.  Notando  el  estraga  qn 
la  fusilería  enemiga  bacía  entre  la  tropa  de  adentro^  ordea 
a  esta  se  recojíera  al  abrigo  de  la  trinchera,  i  apostó  algo- 
nos  soldados  que  tiraran  sobre  los  tejados  opuestos  las  pe- 
queñas pero  formidables  granadas  de  mano  que  benM 
«Tísto  se  habían  Tabricado  en  la  plaza  a  instigación  del  injeoioii 
oficial  Lagos  Trujillo.  Este  ataque  sordo  i  certero  acabó  dedfr- 
sanimar  al  enemigo,  que  al  fin  desalojó  el  terreno  i  se  reliri 
desalentado  a  sus  lineas. 


Tal  fué  el  asalto  del  S5  do  noviembre,  el  mas  repiodal 
asedio,  el  ultimo  también  quo  dieron  los  sitiadores  i  elq« 
les  fué  mas  falal.  Mas  de  treinta  cadáveres  do  sus  bravoi 
soldados  quedaron  tendidos  en  las  veredas,  en  los  tejados,  el 
el  centro  do  las  calles  i  aun  en  oí  foso  mismo  délas  trinche- 
ras, siendo  el  número  de  sus  heridos  mucho  mas  consideraUfly 
mientras  que  en  la  plaza  las  victimas  pasaban  do  20  soldado! 
muertos,  muchos  heridos  i  algunos  mutilados  por  el  propio 
cañón  que  servían,  i  que  caldcado  por  el  fuego,  revontabí 
por  alguna  grieta  do  su  oído  a  los  últimos  disparos.  Fué  da 
todas  suertes  una  jornada  heroica.  El  mismo  coronel  VidaiH 
rre  que  presenciaba  la  función  a  la  distancia,  perdió  su  cabir 
lio  do  un  metrallazo,  i  de  dentro  de  la  plaza  no  hubo  üdsqIo 
jefe  que  no  concurriera  al  sitio. 

Háse  dicho,  sin  embargo,  para  deslustrar  la  valentía  des- 
plegada en  aquel  día,  que  la  columna  do  ataque  había  «h 
embriagada  con  aguardiente  para  darlo  un  ciego  corajOi  iau 
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es  Írtele  roferir  qao  según  el  parte  oficial  del  jefe  sillador, 
«istente  eo  el  ministerio  de  la  guerra,  (al  asalto  se  dio,  «sin 
n  orden».  lUesquina  disculpa,  a  fé,  dada  de  un  fracaso  glo- 
rioso, por  un  jefe  que  habia  perdido  €on  honor  su  montura 
ubre  el  campo,  pero  cuyo  apego  de  yedra  a  la  autoridad, 
h  hacía  inconcebible  todo  lo  que  no  fuera  la  ejecución  de 
tal  irdenes  de  la  Moneda.  En  aquella  misma  larde^  el  jefe  de 
Im  sitiadores,  al  ver  su  caballo  derribado  a  sus  pies«  habia 
kecho  esta  sola  esclamacíon  característica.  Que  dirá  el  gtn 
Nenio  de  este  hecho?  El  coronel  Yidaurre  creia  que  debía 
<ir  cuenta  al  Presidente  de  la  Bepública  hasta  de  lo  que 
Rcedia  a  sus  caballos ! 


XI. 


Catre  tanto,  los  defensores  de  la  plaza  celebrabaí)  el  tríun- 
;  lo  de  aquel  dia  con  ese  regocijo  intimo  que  da,  no  una  vulgar 
victoria  de  las  armas  contra  las  armas,  sino  la  satisfacción 
fc  haber  cumplido  un  santo  deber.  Una  proclama  impregnada 
de  una  emoción  gravo  i  solemne  que  parecía  mas  bien  el  eco 
ib  la  bóveda  de  un  templo  en  que  los  guerreros  postrados  de 
[  fodillas  dieran  gracias  al  Dios  do  la  victoria,  que  el  clamor 
iboo  de  los  clarínes  que  pregonan  las  batallas,  circuló  aque- 
i  Ihra  en  las  trincheras. 

«¡Valientes  defensores  de  la  Serena!,  decía  esta  felicjtacion 
;  del  deber  i  de  la  gloria. 

«Quien  os  ha  visto  combatir  con  el  denuedo  del  héroe  para 
fllvar  la  patria  de  vuestras  esposas,  de  vuestros  caros  hijos 
i  amigos,  DO  podra  menos  que  admirar  vuestro  sublime  pa- 
triotismo. IToi  habéis  conquistado  un  laurel  mas  luchando  con- 
tra 4'ucstros  enemigos  i  el  fuego.  En  medio  de  las  llamas 
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lanzabais  una  muorlo  cierta,  pero  sensible,  sobro  la  columan 
ÍQvasora.  Os  babets  conveijcido  qtio  no  bai  absolülameale 
humanidacl  en  tos  onviodos  por  Moult  para  destruir  a  nuei- 
1ro  pueblo  I  gobernar  sobro  sus  ruinas.  La  vida  do  eenleuares 
do  iuücuntes  reclama  vuestra  coiislaucia,  en  su  proleceíon. 
Kl  sacordüle»  el  anciano,  la  uiujcr  desgraciada,  el  pobro  huérfa- 
no, lodos  imploran  vuestro  hcj-oismo*  Sabed  que  permauecíendo 
en  vue&lro  puesto,  os  liareis  acreedores  a  las  glorias  del  muo* 
do  i  a  la  verdadera  inmortalidad  quo  esta  en  el  Cielo,  Sabed 
que  derondiendoal  pueblo^  bailareis  en  Dios^  cuando  os  separo 
do  la  Uerra,  clemencia  i  verdadera  dicha*  ia  causa  de  la 
justicia,  do  la  libertad  i  de  la  inocencia  es  la  causa  de  Dios, 
Vosotros  derondeis  esta  causa,  jugando  la  vida  que  os  diera 
Dios:  a  su  Uempo  recibiréis  la  corona  del  ¡usto»  [1]. 


{1 )  Del  bolelin  del  25  de  noviembre.  Este  mismo  día  se  publi- 
e6  en  ima  hoja  suelta  d  siguiente  voto  de  gracias  a  los  defcnj^ores 
do  la  phzB, 

«I  T11.SENTMS  0B  LA  SBEHNA  ! 

Acabáis  d^  dar  oira  prueba  de  heroísuiQ  defendteQdo  la  plaza. 

Vuestro  \alor  no  tiene  ejemplo  I 

Amáis  t  vuestras  madres,  a  vuestras  esposas  í  a  vuestros  hijoít 
i  por  eso  tiabets  rechazado  a  los  bárbaros  tova  so  ros. 

Entre  vosotros  hemos  visto  al  soldado  antiguo  de  la  República 
i  gobernador  de  la  pUzú^  don  Justo  Arteaga, 

Hemos  visto  al  benemérilo  Carrera,  digno  liijo  de  su  padret 
ül  ilustre  ciudadano  don  NicoUs  Mun izaga,  i  ti  muí  patriota 
i  valiente  cu  mandan  te  Murliucz.  Hornos  visto  también  a  tos  ca- 
inandantes  Alfonso^  Barrios,  Gatieguifíos,  Cbavot  1  Zauíudí^* 

Una  corono  de  gloria  os  prepara  la  nación! 

La  posteridad  os  coronará  lanibii^n  ! 

Uios  oi  abrirú  su  mansión  de  dicha  eterna  1 

Viva  la  Kepútdica  1 

Mueran  los  traidores  1 

Viva  el  Uusire  jeneral  Cruz  ! 

Serena^  noviembre  26  de  i  351.» 
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XII. 

B  incendio  de  la  víspera  estaba  rengado ;  poro  la  pro- 
am  de  dar  por  sus  propias  manos  un  castigo  Ircmendo  a 
Jü  ioceodiarios  no  se  cumplía  aun,  porque  el  asalto  de  la 
linle  había  retardado  la  hora.  Designóse  onlónces  la  de  la 
Bedía  noche  del  siguiente  día  para  que  el  enemigo  recibiera 
w  doblo  lección  por  su  arrojo  ya  domado  i  por  el  crimen  do 
ns  jefes  de  que  se  hacían  cómplices  i  que  necesitaba  un  tro^ 
tendo  i  reparador  castigo;! 

Los  defensores  de  la  plaza  contemplaban  con  impaciencia 
h  aproximación  de  aquel  momento. 

Tenían  una  larga  cuenta  que  saldar  con  sus  obstinados  i  crne- 
Í0s  iarasores.  La  Serena  era  en  aquellos  días  una  pira  i  una 
tuiba.  Donde  no  ardían  los  escom'bros,  la  tierra  estaba  re- 
nevida  porque  se  había  cavado  ahí  la  fosa  de  un  amigo, 
luchas  voces  de  uoa  mujer  i  aun  de  párvulos  inocentes. 
B  Damero  de  las  casas  totalmente  incendiadas  pasaba  do 
doce  (I)  i  muchas  de  éstas  eran  el  albergue  i  el  único  bien 
&)  familias  enteras  asiladas  en  la  plaza. 

Todos  los  barrios  do  la  ciudad  que  el  caüon  de  las  trinche- 
ns  no  protcjia  ni  guardaban  las  patrullas  de  la  plaza,  ha- 
filian  sido  entregados  a  un  saqueo  espantoso  e  inevitable. 

Sobresalían  los  escuadrones  do  Atacama  en  esta  innoble 
í  tarea  qae  encontraba  índuljentcs  cómplices  o  encubridores 

(1}  Véase  el  informe  citado  del  rejídor  Concha  i  de  los  agri- 

Bensores  Salinas  i  Osorio.  De  este  documento  consta  que  las 

casis  incendiadas  del  todo  en  la  Serena  eran  13,  las  mui  deterío- 

ndas  4i  19  las  arruinadas,  sin  contar  los  templos  i  edíGcios  pú- 

Uícos. 
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auE  entre  los  oñctalej  nías  caracleriEadosde  la  división  sitia-' 
dora.  Víósa  a  uno  de  aquc^llas  jottís,  queporniliür  no  nombra- 
mos, calladas  sus  botas  con  las  espuelas  de  piala  de  don 
Kfcoias  Iliinizaga,  que  esle  había  dejado  ou  su  badenda  al 
regresar  a  la  pla^a. 

Otro  oficial,  el  mayor  don  Francisco  Fierro^  antiguo  vecino 
de  la  Serena,  i  cuya  casa  estaba  fuera  do  Iriucbero,  se  deser- 
tó deUitio  para  alliajar  su  mansión  con  los  mas  ricos  menajes 
que  a  su  salvo  elíjió  entro  las  casas  abandonadas  de  los 
opulentos  vecinos,  como  oa  una  vasta  muoblaria,  i  según 
inventarío.  Pnblicóso  este  por  aquellos  días  bajo  la  tirma  dol 
comandante  de  trinchera  don  Rafael  bizarro,  en  uno  de  los 
boletines  do  la  plaza. 

Las  monturas  do  los  soldados  cuyaoos  eran  como  almacenes 
flotantes  de  prendas  robadas»  i  en  un  dia  ordinario,  mas  se 
los  habría  tomado  por  una  compañía  de  faltes  que  por  un 
rejimienio  do  lanceros.  Su  desvergüenza  iiabía  llegado  hasta 
f  Jiacerso  mandiles  para  sus  recados  con  los  ricos  tripes  do  los 
salónos,  que  eaiün  en  sus  mauos,  i  cuando  no  los  empleaban 
en  esto,  alfombraban  las  calles  donde  estaban  do  avanzada 
sacando  al  aira  libro  los  pianos  i  los  sofas«  i  mientras  unos  se 
tendían  muellemente  en  sus  resortes,  otros  hacian  inrornale$ 
daos  con  sus  vihuelas  i  las  teclas  que  reventaban  bajo  sus 
toscas  manos. 

AI  oficial  arjenliüo  Quiroga,  que  fué  hecho  prisionero  un 
Qua  avanzada,  se  la  encontraron  dos  ridícuios  do  seflora  I 
varios  pañuelos  de  mujer;  i  a  otro  sárjenlo  do  los  sitiadoreSt 
según  rclier©  el  ooronel  Arteaga  en  sus  memorias  citadas,  so 
lo  sorprendió  un  manojo  de  llaves  ganzúas. 

Tao  escandaloso,  en  verdad  J  do  tal  manera  abultado  i  fácil 
so  hjibía  hecho  el  saqueo,  que  hubo  on  los  sitiadores  per- 
sonas quo  so  ofrecieron  a  llevar  da  su  cuenta  i  en  cmfiao 
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;  A  lo$  sublevados,  cargamentos  enteros  de  efectos  a  Copia- 

[mi 

(l)La  líita  de  las  casas,  almacenes,  tiendas  i  bodegones  incen- 
éiados,  destruidos  o  robados  durante  el  sitio  que  publicamos  a 
fiootiuuacion,  aunque  incompleta,  dará  una  idea  mas  cabal  de 
ote  desenfrenado  saqueo  que  arruinó  a  muchas  familias.  Está 
da  fielmente  de  los  Boletines  de  la  plaza,  i  dice  así. 


B&IIIÁ  DE  LOS  EDIFICIOS  15CB?rDI4D0S,  CASAS,  TIENDAS  I  DESPA- 
CHOS DE  VÍVERES  ROBADOS  POR  LA  DIVISIÓN  lüVASORA  DELNOR- 
Tl,  HASTA  LA  FECHA. 

Tiendas  robadas, 

Li  de  don  Dámaso  Bolados,  la  de  Castro  i  Bolados,  la  de  Adrián 
( IsBíreZf   la  de  Francisco  Campaña,  la  de  Pedro  Allende,  la  de 
jSilfidor  Cepeda,  la  de  N.  JUedina,  la  de  Herrera  i  Pálido,  la  de 
Anuos  i  hermanos.- 

Despachos  de  víveres. 

El  de  don  Pedro  Cisternas,  el  de  José  Manuel  Vareta,  el  de  Agapi- 
loGoerra  i  Ca.,  el  de  Raimundo  Campos,  el  de  Demetrio  Lafuente, 
il  de  Santos  Valenzuela,  el  do  Dominp;o  Contreras,  el  de  José 
Aojel  Toro  (asesinado  i  robado},  el  de  Antonio  Araya  id.  id. 

Casas  robadas, 

Li  de  doña  Carmen  Ramona  Navarro,  la  de  doña  Rosario  Mu* 
>iuga,  la  de  don  Reniijio  Alvarez. 

Edi-fícios  incendiados, 

Cisa  de  ios  señores  Edwarüs,  la  de  don  David  Ross,  la  de  los 
Mores  Várela,  la  de  las  señoras  Esquíveles,  la  de  don  Antonio 
Bcrreros,  la  de  don  Pedro  (jambin,  la  de  don  Pedro  Caballero 
1  Biochas  otras  casitas  de  pobrifs  e  innumerables  chozas  de  paja, 
tojos  infelices  propietarios  han  quedado  reducidos  a  una  exas- 
penote  mendicidad. 

Gasas  en  completa  destrucción  por  las  balas  de  grueso  calibra. 

El  templo  de  la  Catedral,  id.  de  Santo  Domingo,  la  casa  del 
fiaidodoD  Nicolás  Aguirre,  la  de  doña  Pabla  Osandon,  la  de  la 
tasUoientaría  de  las  bcuoraá  Espiuosiiy  la  del  Tribunal  de  apcla- 
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xra. 


^i  los  templos  se  liabíafi  escapado  a  aquella  tarea  impura 
de  despojo  i  de  profanación.  De  ceotinuo  veíanse  en  el  coro 
de  San  Francisco,  cuyas  veotnaas  se  abrían  a  las  trincheras 
de  la  plaza,  grupos  de  soeces  soldados  que  [onian  en  aquel 
santuario  sus  posílgas  do  bacanal  i  de  coneuLiínato,  í  cuando 
la  noche  cata,  los  soldados  de  las  [rincheras,  celosos  do  sus 
devociones  caseras,  reian  con  las  lágrimas  de  la  ira  reven- 
tando de  los  ojos,  que  Io3  impuros  vándalos  acariciaban  sus 
mancebas,  encendiendo  luces  iras  de  las  vidrieras  Iranspa- 
rentes  de  la  iglesia..,,  Un  narrador  de  los  acontecimientos  de! 
sitio  (I)  cuenla  baher  visto  a  los  soldados  cuyanos  comer  su 


elonos,  i  U  dedicada  con  este  fm  de  pn^piedad  físcal,  el  palacio, 
la  saíü  Municipal,  la  cárcel,  la  del  jjrebeniíada  señor  Mery,  la 
del  Dean  Chorroco,  la  de  doña  Felipa  Mercado,  la  de  doña  María 
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nncho  con  las  patenas  do  los  cálices  i  otro  no  menos  respe- 
UUe«  i  lesligo  presencial  también,  roGcre  (1)  como  aquellos 

[desalmados  se  entretenían  en  mutilar  las  cQjies  de  las  iglesias, 
bsta  ei  eslremo  de  montar  en  un  burro  la  ¡majen  de  San 
Agustín  i  fusilarlo  en  la  mitad  del  dia  como  patrón  de  los  su-- 
Vmdos. 


XIV. 


hro  no  era  esto  todo  en  aquella  Tacna  de  horror  i  de  in- 
^  &iiúa.  Mientras  el  incendio  devoraba  las  propiedades  i  el 
crinen  profanaba  el  santuario  del  hogar,  las  cadenas  de  la 
.  Yeoganza  oprimían  a  los  ciudadanos  indefensos. 

La  numerosa  población  femenina  que  no  supo  o  no  se 
inm  a  encerrarse  dentro  do  las  trincheras,  fué  el  pasto 
l|»lecido  i  deleitoso  do  aquellos  brutos  desenfrenados.  No 
lubia  esposas,  no  había  madre,  no  había  hijas,  no  había 
tdad  ni  rango.  La  noblo  i  virtuosa  Serena  fué  en  aquellos 
días  de  disolución  i  do  vergüenza  un  inmenso  serrallo  do  la 
loldadezca  brutal,  i  a  la  vista  do  los  excesos  que  perpetraban 
i  la  claridad  dol  dia  i  en  sus  inmundos  saturnales  de  ombría- 
gaez  ido  lascivia,  no  seria  un  propósito  aventurado,  ni  una 
iospecba  temeraria  el  asegurar  que  en  aquellos  diasno  habían 
%nes  fuera  de  tiro  de  caíion  de  los  reductos  de  la  plaza.,.. 
B  pudor  no  se  respetaba  sino  a  través  de  la  pólvora  i  del 
nble.  Muchos  de  aquellos  malvados  pagaron,  sin  ombargo, 
N  crimen  en  el  acto  de  perpetrarlo,  a  manos  del  padre  o  del 
larido  ultrajado,  que  había  llegado  al  sitio  por  los  gritos  do 

(1]  El  coronel  Arteaga^  Memorial  citado. 
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h  viotíma  (1).  Como  en  ios  bosqu6s  salvajes  do  la  sodedal 
prímíüva,  era  preciso  hacer  la  justicia  por  la  mano  propia  «•; 
el  reciDlo  de  aquella  ciudad,  citada  antes  con  orgullo  porsA' 
hijos,  como  un  pueblo  briilanle  de  civilización  i  de  cullura!  ^ 

XV. 


Pero  si  para  la  mujer  habla  solo  oprobio  i  viles  desabogNi 
para  los  ciudadanos  indefensos  abundaban  las  cadenas,  aM 
ora  ya  el  tiro  disparado  por  la  espalda  o  el  pufial  aleve  ase*- 
lado  sobre  el  pecho.  A  todos  los  vecinos  a  quienes  el  capriahí! 
o  el  odio  designaba  como  sospechosos,  se  les  conducía  a  Ü 
presencia  de  los  oficiales  de  avanzada,  se  les  paseaba  l«e|i 
con  escacjiio  de  puesto  en  puesto  hasta  que  les  traían  ai  apiH 
senlo  del  coronel  Garrido  (que  era  espaúol),  quien  cubría  da 
denuestos  a  aquellos  nobles  e  inermes  chilenos.  Desde  alü# 
les  conducía  al  puerto  a  pié,  í  muchas  veces  amarrados,  rt 
les  trasladaba  a  la  bodega  de  algún  buque  del  Estado  ¡  ea  se- 
guida eran  conducidos  a  los  pontones  do  Valparaíso,  de  donde 
ios  prisioneros  do  todas  categorías  eran  distríbuidos  a  granel 
entro  los   presidios  de  la  Itepúblíca  i  el  destierro.  Esta  oBii- 
nosa  suerte  cupo  a  los  ciudadanos  don  Juan  María  Egalal 
don  Santos  Cavada,  que  rueron  lomados  en  sus  casas,  a  dea 
Itomijio  Alvarez,  el  valiente  prisionero  de  la  torro  deSaa 
A|j;usiiii,  al  patriota  i  valeroso  don  José  María  Cepeda,  que 
Tué  asaltado  a  traición  por  órdenes  do  los  jores  sitiadores,  al  ' 
antiguo  gobernador  de   üvallo  don  José   Vicente  Larraio, 

(1)  Infeliz  habo,  según  el  testimonio  respetable  del  padre  Ro- 
M«»s,  (|ue  en  un  süIo  dia  fue  obligada  u  saciar  la  infernal  lascivia 
iUi  un  piquete  de  2j  Lanceros  de  Aiacama  i  coa  su  rcspeclífo 
tiürj'iito,  que  la  asuitaroa  en  d  campo. 
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aqtncn  una  partida  sorprendió  en  la  estancia  de  Qnile,  donde 
so  habla  refnjiado,  i  a  muchos  otros  vecinos  honorables  del 
pueblo  i  la  campaña. 

XVI. 

En  esta  última,  la  depredación  no  tenía  valla  i  se  cometían 
atrocidades  que  espantarían  hol  si  no  se  supiera  que  la  cus- 
todia de  los  campos  había  sido  entregada  a  los  escuadrones 
de  bandoleros  arjentinos  que  se  paseaban  como  seftores  en 
toda  la  comarca.  He  aquí  como  un  honrado  labriego,  Jeró- 
nimo  Hidalgo^  que  vivía  en  una  linca  de  la  Pampa,  casi  a  las 
puertas  de  la  ciudad,  contaba  por  aquellos  mismos  días,  en 
una  carta  que  dirijia  al  gobernador  do  la  plaza,  el  horror  do 
aquel  vandalaje  autorizado.  «Mi  ruina,  decía,  es  consumada. 
Ble  han  despojado  en  robo  hasla  el  estremo  de  dejar  en  pelota 
a  mi  i  a  mi  familia.  En  tres  horas  me  robaron  dos  veces  i  no 
me  han  dejado  mas  que  tres  colchones,  sin  una  sábana,  que 
es  lo  mas  ruinoso!  Yo  pido  al  Altísimo,  añadía  el  indignado 
labrador,  que  los  reduzca  a  cenizas»  (1 ). 

Si,  que  el  Altísimo  «reduzca  a  cenizas»,  añadimos  noso- 
tros, hablando  por  la  posteridad  vengadora,  a  los  malvados 
quo  traen  sobre  los  pueblos  los  horrores  do  tantos  crímenes, 
aparejados  en  Icjiones  do  mercenarios  cstranjeros  i  autoriza- 
dos por  las  órdenes  quo  mandones  sin  conciencia  daban  desda 
lejos  a  subalternos  ciegos  en  la  obediencia  i  crueles  o  men^ 
guados  en  la  ejecución. 


(1  ]  Papeles  privados  del  coronel  Arteaga.  Esta  carta  se  f n« 
euentra  oríjínal. 
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XVII. 


Tal  era  la  cuGula  alroz  quo  los  defensores  de  su  ciudad 
incendiarla,  do  sus  lemplos  manchados  con  soeces  profana- 
ciüncs,  de  sus  domicilios  insultados  por  crímenes  inmundos, 
del  honor  de  sus  familias  arrostrado  eu  el  fango  do  viles  apo- 
lilos,  tenían  al  fin  que  vengar. 

La  hora  de  aquel  castigo,  lo  hemos  dicbo  ya,  estaba  fijada 
para  la  media  noche  del  2G  do  novicmbro. 

Con  el  asalto  infructuoso  de  la  mañana  del  25,  cj  sitio  quo- 
daba  concluido  por  parle  de  los  sitiadores. 

En  el  asalto  que  los  sitiados  iban  a  dar  aquella  noche  so* 
bro  el  campo  enemigo,  comenzaba  el  coreo,  o  sí  es  permitido 
el  termino,  el  cojitra-stiio  de  los  mismos  invasores. 

La  hora  do  tas  represalias  había  llegado. , . . 

VAhs  serian  j^loriosas  i  tremendas  1 


CAPITULO  IV. 


US  REPRESALIAS. 

Asalto  de  nna  batería  enemiga  en  la  noche  del  26  de  noviem- 
brp.*— Muerte  del  teniente  Salinas.— El  sarjcnto  Insulza. — Pá- 
nico I  desbandamiento  del  campo  enemigo.— Engreimiento  de 
Jos  defensores.— Resuelven  una  salida  de  dia. — Una  batería 
enemiga  es  asaltada  en  la  mañana  del  29  de  noviembre  i  sa 
cañón  se  trasporta  a  la  plaza.— Muerte  heroica  del  plal^ero 
Toro  i  sus  once  compañeros. — Completo  desaliento  de  los  sitia- 
dores.— Se  resuelve  suspender  el  sitio  oficialmente,  i  se  envia 
con  este  objeto  un  emisario  a  la  capital.— Palabras  ufanas  del 
coronel  Arteaga. 


Era  la  media  noche  del  26  do  noviembre.  Notábase  en  el 
cuartel  jcneral  de  la  guarnición  de  la  Serena  un  movimiento 
¡niisilado  en  aquellas  horas  de  reposo  í  de  callada  vijilancia. 
Mas,  pronto  so  vio  que  una  compacla  columna  desfilaba  por  el 
atrio  de  la  Caledral  i  salía  a  la  [daza  envuelta  en  la  doble  lobre- 
guez del  silencio  i  de  las  sombras.  Al  llegar  a  la  esquina  del 
norte   de  aquella,  podía  distinguirse  que  la  fila  se  partía  ea 
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dos  mitades,  do  las  cuales  la  mas  pequeña  tomaba  la  delan- 
tera, i  la  otra  seguía  a  paso  lento  i  medido,  caminando 
pro  en  dirección  al  rio. 

Pronto  las  dos  columnas  tomaron  la  calle  de  la  Barranca, 
qud  se  esliendo  paralela  a  la  márjen  del  vallb  i  jíraron  hácti 
el  oriente  en  dirección  del  barrio  elevado  do  Sania  Lneil.. 

El  comandante  Galleguillos^  que  acababa  do  apearse  den 
caballo,  como  de  continuo,  después  do  sus  correrlas  con  bi 
Carabineros,  mandaba  la  fila  que  iba  a  vanguardia,  llevanib 
por  segundo  al  bravo  capitán  Barrios. 

A  la  cabeza  de  la  otra  columna  iba  el  mayor  de  plaza  Al- 
fonso con  los  oficiales  Ghavot,  Gaete  i  Zamudio. 

¿Que  misión  secreta  i  terrible  llevaban  aquellos  soldadm 
de  la  noche,  a  cuyo  paso  iban  marcando  el  sendero  lasM- 
padas  de  todos  los  bravos  de  la  plaza,  quo  parecían  habens 
dado  a  porfía  aquella  cita? 

Era  que  la  hora  anunciada  i  oxíjida  del  castigo  había  soni- 
do! El  sitio  de  la  Serena  estaba  concluido.  Aquella  noche  k» 
heroicos  defensores  do  la  plaza,  como  si  fueran  una  trínchert 
viva,  se  adelantaban  ensanchando  a  su  paso  la  cintura  ds 
fortificaciones,  para  derrumbarse  sobro  los  reductos  enmr  1 
gos  i  sepultarlos  bajo  sus  escombros  de  piedras  calcinadll  | 
por  el  fuego  i  do  acero  enrojecido  en  la  sangre.  Desdo  aqn^ 
lia  hora,  las  trincheras  de  la  plaza  no  serian  ya  los  parapeto! 
de  la  guerra  i  de  la  defensa;  quedaban  ahi  do  pié  solo  como 
los  monumentos  incólumes  pero  gloriosos  que  atestiguabiB 
\m  proezas  que  babian  contemplado  sus  muros  pulverizado! 
por  el  cañón.  Como  hemos  dicho,  el  contra-silio  do  lossilift* 
dores  iba  a  comenzar  desdo  aquel  instante. 
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II. 


Llegada  la  columna,  quo  mandaba  en  ¡cíe  cl  bravo  c  ¡nlc- 
lyeole  iajcnicro  Alfonso,  al  pié  do  la  colina  de  Sania  Lucia, 
1i  partida  que  conducían  liarrios  i  Gulleguillos  se  escurrió  en 
lilencio,  agazapándose  bajo  las  veredas  de  la  Calle-sola  quo 
corre  por  un  costado,  hasta  ponerse  debajo  de  la  balería  del 
illo  de  Campos,  cuyos  centinelas  descuidados  no  la  veian 
aproximarse  en  la  oscuridad.  Aironso,  enlretanlo,  tomaba  por 
hallara  la  calle  paralela  a  la  quo  daba  rrenlo  la  casa  de  la 
balería  i  que  por  tanto  dejaba  a  relaguardia  los  cañones  de 
isla,  a  cuyas  bocas  rialleguillos  habla  tendido  su  linea  do 
fusileros. 

Se  había  convenido  de  uno  i  otra  parle  en  hacer  simulla- 
Beamento  una  descarga  cerrada,  i  lanzarse  en  el  acto  a  la 
Inyonela  por  cl  frente  i  retaguardia  hasta  lomar  los  dos  ca- 
AoBes  para  conducirlos  a  la  plaza,  o  al  menos,  dejarlos  inu- 
tilizados. Alfonso  i  (lalleguillos  llevaban  a  su  cintura  el  mar- 
tillo i  los  clavos  necesarios.  Este  era  todo  el  plan  de  aquella 
empresa  feliz  i  atrevida. 

Gaando  Alfonso  destilaba  por  el  fíenle  de  la  casa  que  iba 
I  asaltarse,  se  sin  lió  un  ruido  sorilo,  como  de  una  patrulla 
qne  avanzaba,  i  luego  se  hizo  oír  la  voz  do  alio!  i  quien  vive? 
del  oficial  que  la  mandaba.  Era  un  deslaramenlo  do  la  bri- 
gada de  marina  que  rondaba  aquella  noche  en  la  estensa  o 
¡Dlcrrumpida  linea  do  los  siliadorcs. 

A  la  cabeza  de  la  columna  de  la  plaza  marchaba  el  im- 
petuoso Chavol,  siempre  el  primero  en  el  asalto,  siempre  el 
primero  también  en  re^TC^ar,  tan  luego  como  sus  fornidos 
brazos  empuflaban  algún  bolhi  de  djnucdo  ¡  de  jactancia, 
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porque  era  tan  arrojuclo  como  pclulanlc.  Ai  oír  ol  quienvw^ 
(io  la  partida  enemiga,  se  adelantó,  i  con  su  voz  vibraol^i 
arjentina  contestó:  Lanceros  de  Aíacamal 

El  oficml,  en  quien  el  eco  acentuado  i  especial  de  Chavot^ 
que  era  arjentino  de  nacimiento^  desvanecía  el  sobresalióte 
una  emboscada,  se  avanzó  tranquilo  para  ejecutar  el  reco^ 
nocimiento  do  ordenanza,  diciendo:  Avanze  el  oficial  dek 
partida! 

Avanzen  los  cobardes!  replicó  entonces  Ghavot  con  voz  alnn 
nadora  i  cayó  sobre  la  patrulla  enemiga  acucbillando  lodo  li 
que  estaba  al  alcance  de  su  brazo.  En  el  mismo  instante  oyé- 
ronse dos  descargas  simulláneas  i  los  gritos  de  adentro!  í 
ellos!  que  daban  los  oficiales,  al  entrar  con  los  voluntarios  et 
un  solo  tropel,  al  palio  de  la  casa. 

Los  soldados  de  la  batería,  sorprendidos  pero  no  turba- 
dos, corrieron  a  sus  piezas  a  la  voz  del  joven  guarda-marioa 
Simpson,  que  mandaba  oslo  reducto,  i  trataban  de  hacer  ji- 
rar  el  caíion  de  calibre  que  tenían  colocado  sobro  una  carreta 
para  abocarlo  al  frente,  por  donde  se  creían  atacados,  mién* 
tras  que  el  oficial  Salinas  se  esforzaba  en  reunir  el  piqueta 
de  rusileros  con  que  protcjia  osle  punto.  Mas,  a  los  primoros 
Uros,  cayó  despedazado  de  varios  balazos  aquel  inrortunado 
joven  i  trece  de  sus  companeros,  ríndiéndose  prisioneros  los 
demás  (1}. 

Entre  tanto,  Cliavol  so  había  avalanzado  sobro  el  esforzado 
jovencilo  Simpson,  cuya  niñez  ofrecía  una  liviana  carga  a  su 

(  1 )  Dfjose  en  aiiiiolla  época  que  el  oficial  Salinas,  que  ora  la 
joven  franco  I  apreciadle,  co(|uiml>nno  de  nacimiento  i  recien  n* 
|ido  de  la  Academia  militar^  habla  sido  conducido  prisionero  i 
fusilado  en  el  acto  por  orden  del  oljcial  don  José  Antonio  Sepülvedl, 
su  condiscípulo.  Pero  tal  imputación  era  un  error  grosero,  o  una 
calumnia  vil,  ponjue  Sepúlveda  se  encontraba  preso  i  encerrado 
desde  los  sucesos  del  21  de  noviembre,  como  luego  veremos. 
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íDOibros,  i  llevándolo  de  esta  suerte,  corrió  a  entregarlo  pri- 
mero  en  la  plaza  como  el  primer  trofeo  do  la  jornada.  Al 
Bismo  Ueinpo,  Galieguiilos  ¡  Barrios  babían  subido  poro)  es- 
arpe de  la  balería,  seguidos  por  su  tropa  que  se  apoderaba 
Ib  los  caflones,  junto  con  los  soldados  ya  vencedores  de  Al- 


Kslinguiaso  en  aquel  momento  por  su  serenidad  i  bravura 
DB  sárjenlo  de  14  aüos,  soldado  do  las  compañías  veteranas 
del  Yunga!,  llamado  Inzulza  (1),  quien,  observando  a  un  ar- 
tillero que  iba  a  aplicar  el  lanza-fuego  sobre  el  cafion,  cuyo 
oidir  cubria  felizmente  el  guarda  sereno,  lo  tomó  por  las 
pierDas  ¡  lo  trajo  al  suelo,  dando  lugar  a  Galieguiilos  para 
enplear  su  clavo  i  su  martillo,  e  inutilizar  la  pieza. 


III. 


Uiéntras  sucedía  esto  en  el  Alio  do  Campos,  los  soldados 

(t)  Estü  valiente  niuo,  cuyo  rostro  tenia  una  blancura  i  belleza 
noUbles,  se  habia  dcstinguido  de  tal  suerte  por  su  disciplina  i 
valor  desde  el  principio  de  la  revolución,  que  de  soldado  raso,  ha- 
bía ascendido  ya  a  sárjenlo  I.**  durante  el  sifio.  Un  la  marcha 
obiervaba  con  tanto  rigor  su  consigna,  que  un  día  le  vimos  tirar 
BH  bayonetazo  a  un  teniente  coronel,  que  conduciendo  su  cahallo 
por  las  riendas,  quiso  atropeilar  la  puerta  de  un  potrerillo  de  alfalfa 
en  el  alojamiento  de  Peña-blanca,  donde  él  estaba  de  centinela. 
Acompañó  después  a  Vicuña  hasta  Putacndo  i  ahí  le  vinioü,  coa 
jasJágriroas  en  los  ojos,  ofrecer  su  sombrero  de  mole  de  maíz  a 
to  comandante,  que  tra  el  mismo  a  quien  habia  amenazado  en 
Ma-blanca,  para  que  pudiera  disfrazarse  i  huir.  Después  del 
íÜo^  snpimos  que  se  le  habia  obligado  a  tomar  servicio  de  nuevo 
or  tus  antiguos  olicialcs,  quienes,  i  principalmente  el  capitán 
krredondo,lomaron  una  cruel  venganza  de  su  entusiasmo,,  hacicn- 
bJu  aplicar  frecuentemente  la  pena  ignominiosa  de  palos.  Des- 
jef  lio  hemos  sabido  que  suerte  ha  cabido  a  este  noble  i  leal 
aocebü. 


8i 
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fujítivos  (lo  arfuel  rctliicio  llevaban  et  terror  i  el  paoíco  al 
cuarto!  jciioral  del  Lazareto.  Las  cajas  sonaban  la  jenerala, 
la  voz  de  alarma  cundía  por  loJa  la  ^inea  íIú  los  sHiadorea; 
pero  lurbadüs  por  la  sorpresa  i  eslraviados  en  la  oscuridad, 
]os  soldados  na  se  reunían  en  sus  puestos  í  so  desbandaban 
en  grupas  por  loda  la  campana  de  la  Pampa,  do  la  Vegai 
aun  por  la  playa  del  mar,  sin  obedecer  a  sus  JeToSp  El  coronel 
Vidaurre,  que  en  aijuollos  momenlos  hacia  la  visita  de  los 
puntos  forliricados  do  su  linea,  corriü  a  la  balería  asallada 
tan  luego  como  los  fuegos  le  advirlicron  lo  que  sucedía  ¡  pero 
apenas  llegaba,  seguido  do  sus  dos  asistentes,  cuando  una 
descarga  cerrada  lo  hizo  retroceder  a  escapo,  trayendo  a  su 
campo  con  su  presencia  nueva  turbación.  Do  sus  doscompa- 
fieros,  uno  liabia  quedado  sobrQ  el  sitio,  el  otro  había  sido 
llorido,  i  el  mismo  caballo  do  ViJaurro  había  recibido  ua 
jjalazo. 
El  ílosórden  era  tan  cspanloso  en  el  campo  enemigo,  quo 
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•brepuar  ^siis  instrucciones,  i  como  Ignorase  lo  que  sucedía 
m  d  campo  enemigo  i  le  dieran  al  mismo  tiempo  aviso  do 
jM  los  Cazadores  a  caballo  so  adelantaban  para  recobrarlos 
Mmes,  ordenó  la  retirada  sobre  la  plaza,  dejando  inutiliza- 
Im  ambas  piezas  ¡llevando  varios  ^prisioneros,  entre  los  que 
IB  tncontrabaD  tres  artilleros  ingleses»  que  tomaron  luego 
Arricio  en  las  trincheras. 

El  asalto  de  la  batería  de  Campos  habría  sido  un  golpe 
Msivo  sobre  el  enemigo  si  a  un  cabo  so  le  ocurro  salir  con 
Vez  soldados  por  el  costado  sud  de  las  posiciones  enemigas,  i 
tibiera  hecho  sentir  sus  balas  en  el  claustro  del  Lazareto, 
«D  aquel  ¡nslanle»  cuando  todo  era  confusión,  terror  i  oscu- 
ridad dentro  del  cuartel  jeneral  del  enemigo;  pero,  de  todas 
üerles,  fué  un  golpe  mortal  para  los  sitiadores  que  desde 
aquella  noche  no  volvieron  a  hacer  ninguna  maniobra  que  no 
fsera  la  de  la  estricta  táctica  do  cslar  a  la  defensiva,  que 
adoptaron  desdo  entonces,  trocando  súbitamente  su  rol  de 
riüadores  en  sitiados. 


IV. 


Los  defensores  de  la  plaza  comprendieron,  por  su  parte, 
la  brillante  posición  que  les  había  labrado  aquella  serie  de 
trinafos  gloriosos,  alcanzados  en  menos  de  una  semana  en  los 
diu  18.  25  i  26.  Esperaban  ya  con  certeza,  o  que  el  enemi- 
go levantaría  el  asedio  do  propia  voluntad,  o  que  el  gobcr- 
aador  do  la  plaza  los  desalojara  el  día  mas  próximo  que 
liTiera  a  bien. 

Engreídos,  entretanto,  con  su  éxito  oo  el  asalto  déla  ba- 
oría  de  Campos,  querían  do  nuevo  probar  al  enemigo  que 
ío  «ra  en  las  sombras  ni  al  acaso  a  lo  que  debían  so  supe- 
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riftrídatl  on  los  comhalcs,  en  quo  olios  no  contaban,  ni  fil 
íiíiniero,  ni  la  hora,  ní  el  lugar  siquiera,  i  para  que  su  prue- 
ba fuera  espféndida,  fijaron  la  mañana  dol  29  de  noviombro 
para  dar  un  asallo  a  la  Irínohora  que  ol  enemigo  había  cons- 
truido una  cuadra  hacia  el  oríenle  de  San  Francisco,  on  la 
calle  transversal  que  separaba  las  casas'^dc  los  vecinos  don 
Joaquín  Yícuúa  í  don  Ventura  dol  Solar, 

Los  capitanes  Barrios  i  Chavot  recibieron  la  orden  de 
rnmphr  aquella  comisión  de  audacia  i  sangre  íria,  que  ñeco- 
silaba  para  ol  acierto  no  menos  de  la  certera  pupila  del  ojo, 
quo  dota  firmeza  de  las  manos  que  llevaban  las  capadas 
o  cargaban  ios  fusiles. 

H '  l^'li Mr  *    ♦*     I 


A  las  9  de  la  mañana,  cuando  et  vivido  soldó  verano,  mas 
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il  estallar.  El  esforzado  oficial  cío  artillería  don  Emilio  Solo- 
mayor^  a  cuyas  órdenes  estaba  la  pieza  de  ariuel  reducto,  fué 
herido  en  lá  cara  a  los  primeros  tiros,  i  tuvo  que  retirarse, 
dejando  el  pqesto  al  capitán  Bustamante. 

El  sorprendido  subalterno  volvió  en  el  acto  las  espaldas, 
ds  manera  que  cuando  llegó  Chavot,  la  trinchera  estaba 
desierta  i  pudo  desprender  el.  cañón  volante  de  su  cureña, 
mslrándolo  en  el  acto  a  la  plaza,  ¡retirándose  esta  vez,  co- 
Boera  su  hábito,  con  la  misma  precipitación  con  que  se  había 
hozado  al  ataque. 


VI. 


Mas,  aquella  retirada  violenta  i  desacordada  dio  lugar  a  un 

laace,  si  bien  lastimoso,  lleno  de  una  heroicidad  antigua  i 

ublime  que  probaba  el  temple  de  alma  de  aquellos  ciudada- 

iM-soldados  que  peleaban  por  la  causa  do  sus  corazones 

:  desde  la  puerta  de  su  hogar. 

Chavot,  en  su  petulante  ardor  por  llegar  a  la  plaza  con  el 
troTeo  del  día,  olvidó  rocojer  los  destacamentos  de  su  parti- 
da, i  como  uno  de  éstos,  que  oíandaba  el  maestro  platero 
Toro,  artesano  antiguo,  acomodado,  i  mui  popular  en  la  Se- 
noa,  se  hubiese  avanzado  en  demasia  sobre  la  linea  enemiga, 
lOTió  cuando  sus  compañeros  se  retiraban  i  quedó  firme  en 
el  puesto.  La  Brigada  de  marina,  que  llegaba  entre  tanto  a 
carrera  tendida  al  socorro  de  la  trinchera,  desde  el  Lazareto, 
observó  que  aquel  piquete  no  retrocedía,  i  se  lanzó  sobre  ¿I, 
úlimándole  rendir  las  armas.  Aquellos  bravos  eran  solo  once 
eoD  su  jefe,  i  se  velan  acosados  por  fuerzas  diez  veces  supe- 
riores, pero  guardando  un  silencio  terrible  como  la  muerte 
fse  ganaba  sus  pechos,  levantaron  sus  fusiles  i  enviaron  a  sus 
asaltantes  una  descarga  por  única  respuesta.  Otra  descarga 
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partió  (lo  los  fusilos  do  éstos,  trayondo  al  sQelo  a  casi  todM^; 
los  sublimos  voluntarios  quo  asi  sabían  morir,  sin  pedir  grHi 
cía  ni  soltar  sus  armas.  Los  que  aun  so1)revivian,  volviefNi 
a  cargarlas,  pero  envueltos  por  las  bayonetas  que  de  todai 
parles  les  asestaban  al  pecho,  caían  cubifertos  de  gloriosoif 
golpes,  sin  proferir  mas  palabras  que  las  de  No  nos  renih 
mos!  Sus  labios  agonizantes  parecían  helarse  sobre  estegrilii 
heroico.  Todos  perecieron  asi,  i  siendo  el  último  do  Iosídim*. 
lados  el  honrado  i  valiente  Toro.  Aunque  herido  de  muerlBf.: 
logró  refujiarso  en  una  cocina  inmediata  donde  penelraní: 
los  soldados  enemigos  pidiéndole  que  se  entregase,  pero  el  de*, 
nodado  artesano  tomó  el  fusil  por  el  cañón  i  defondiéodosa 
con  desesperado  esfuerzo,  mordió  al  fin  el  polvo  junto  con  su 
companeros.  Era  el  polvo  de  la  patria,  grato  al  alma  comoel 
perfumo  del  cortijo  en  que  aquellos  bravos  nacieron !  Era  el  pol* 
TO  de  la  gloria,  rcfuljente  como  una  esplendorosa  inraortalidadl 

Pereció  también  ahí  un  artesano  llamado  el  birloekm,^ 
famoso  por  su  bravura  i  un  sirviente  doméstico  conocido  M\ 
el  nombro  do  gnilarrita  que  so  había  criado  en  la  familia  de< 
don  Antonio  Pinto,  a  cuyo  servicio  estaba  cuando  comenzó  el 
sitio,  logrando  asi  acaso  un«fin  mas  dichoso  que  el  de  suaft-^ 
gustiado  señor,  quien  murió  do  pesadumbre  mas  que  deolii 
mal,  al  saber  los  desastres  do  su  sucio. 

Soto  había  escapado  de  la  catástrofe  uno  de  aquellos  alen- 
tados mozos  del  nombre  do  Ramos,  músico  dej  batallen  da 
la  Serena  quo  había  tomado  su  cuartel  el  dia  7  do  sotiembrer 
i  que  debió  a  su  pequenez  de  cuerpo  i  a  su  ajilidad,  el  podar. 
ocultarse,  refujiándose  en  el  oratorio  del  obispo  Sierra,  situada 
en  la  esquina  opuesta  quo  ocupa  la  casado  las  señoras  Pereí, 
do  dondo  pasó  en  la  noche  por  los  escombros  do  la  casa  da 
Edwards,  a  contar  aquella  triste  pero  gloriosa  historia  a  sil 
camaradas. 
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Bíjose  en  abono  del  enemigo,  por  aquel  sacríficío  inútil  i 
aogrionlo  de  Toro  i  su^  compaflcros,  que  era  una  jusla  re- 
Msalía  por  o)  asesinato  de  Salinas  en  la  noche  del  día  26. 
Fkro  aan  en  el  caso  de  que  aquel  lance  hubiera  sido  aleve, 
pedaba  siempre  a  Ibs  sitiados  la  sorpresa  i  la  oscuridad 
BOBO  disculpa,  mientras  quo  los  suyos  habían  sido  despoda* 
ndof  en  la  mitad  clara  del  día. 

B  capitán  Barrios  había  sido  también  herido  por  ana  gra-* 
nda  que  reventó  en  sus  manos,  antes  do  dispararla,  i  quo  lo 
abrazó  de  fuego  todo  el  rostro,  •  sin  hacerle  ninguna  herida 
de  importancia. 


VII. 


El  dia  no  se  contaba,  sin  embargo,  dentro  de  la  plaza  por 
tos  desastres,  sino  por  la  heroicidad  de  las  mismas  victimas, 
testimonio  de  honor  para  los  derensores,  i  por  los  trofeos  to- 
Bados,  que  eran  a  su  vez  un  testimonio  de  victoria.  Los  sitia- 
dores que  habían  visto  sus  obuscs  clavados  en  la  mitad  de 
la  noche  en  un  asalto  en  que  se  juzgaron  perdidos,  acaba- 
ban de  contemplar  ahora  como  so  arrancaban  esos  mismos 
caflones  a  sus  atrincheramientos  a  la  luz  del  medio  dia. 

Tan  honda  fué,  en  verdad,  la  sensación  que  este  hecho  pro- 
dojcenei  campamento  de  Cerro-Grande,  que  aquel  mismo  dia 
se  acordó  suspender  oficialmente  la  prosecución  del  sitio,  man- 
teoiéndose  estrictamente  a  la  defensiva,  a  cuyo  fin,  se  despa- 
chó a  Santiago,  como  emisario  conrideocial,  al  secretario  de  la 
división,  donjuán  Pablo  Urzua.  En  la  nota  oficial  por  la  que  el 
jefe  sitiador  anunciaba  la  misión  de  este  comisionado,  no  podía 
d&mnlarse  lo  precario  de  su  situación  i  el  estado  lamentable 

de  precauciones  i  sobresaltos  a  que  se  veía  reducido.  aCuido 

12 
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de  evitar  sorpresas  i  celadas,  decía  eu  esta  comuDicadonal 
^  Blíoístro  do  la  Guerra,  pero  no  puedo  responder  de  qaeM 
se  repitan,  porque  la  población  es  toda  enemiga ;  conocen  h 
localidad  palmo  a  palmo,  al  paso  que  la  nuestra  solo  princi- 
pia a  estudiar  el  terreno  por  donde  pisa.  En  segundo  lugVi 
porque  la  jente  de  que  dispongo  en  la  ciudad  es  poca  i  so  dii- 
minuye  gradualmente  por  infinitas  circunstancias  que  non 
ocultan  a  la  penetración!  do  U.  S.» 

VIII. 

El  jefe  de  la  plaza  saludaba  aquellos  días  do  otra  saerle, 
i  en  las  pajinas  que  les  ha  consagrado  en  su  Mrmoria  se  leei, 
estas  palabras  que  debieran  grabarse  en  el  frontispicio  de  h 
historia  de  la  Serena  como  el  mejor  timbro  de  su  gloria.  tDe- 
cimosquo  aquellos  encuentros  tenían  lugar  todos  los  diasjli 
repetimos  como  una  do  las  cosas  difíciles  do  creer;  cada  A 
era  un  combale,  i  cada  día,  como  en  Troya,  algún  nueva 
rasgo  de  heroísmo  do  sus  defensores  i  algunos  actos  de  odio- 
sa barbarie  por  parlo  do  sus  enemigos.  Entonces,  la  admira- 
ción i  el  encono  duplicaban  la  resistencia. ...»  (1 ) 

I  si,  como  emblema  de  gloria,  debiera  recordarse  el  nombre 
de  Troya,  al  narrar  los  hechos  de  armas  del  sitio  de  la  Se- 
rena, fijémosle  también  en  nuestro  espíritu  como  compara- 
ción verídica,  ahora  qno  vamos  a  contar  los  melancólicos  lances 
de  la  rivalidad  i  las  pasiones  que  csluvieron  a  punto  de  en- 
tregar al  enemigo,  manchándose  con  la  infamia,  aquellas 
trincheras  que  rcspiandocian  por  el  calor  del  fuego  i  do  la 
sangre  do  sus  ciudadanos  mártires. 

(1)  Memoria  citada  del  coronel  Arlcaga. 


CAPITULO  V. 


MSCOUIIU  DE  US  KreiSOIES. 

Dlicordias  en  la  plaza.— Antecedentes  revolacionarios  de  Arteaga 
I  de  Carrera  en  1851.— Anomalía  de  las  antoridades  desempe- 
ñadas por  ambos  en  la  Serena.— Susceptibilidades  del  gober- 
nador.—Sárjela  primera  dificultad  entre  ambos  jefes.— Carrera 
le  retira  temporalmente  de  la  intendencia  i  le  sucede  Muni- 

-  laga.— El  gobernador  se  gana  con  destreza  la  voluntad  de 
..parte  de  la  guarnición. — El  doan  Vera.— Peligros  de  un  golpe 
de  roano.— Arteaga  se  prepara  para  ejecutarlo.— Suscita  una 
-qaerella  con  el  intendente  Munizaga  i  hace  su  renuncia.— 
Estalla  el  complot  el  21  de  noviembre.-- -Magnanimidad  de 
Carrera  í  Munizaga.— Ardid  oportuno  de  Arteaga. — Prisión  do. 
los  oGciales  Ruiz,  Muñoz,  Vicuña  i  otros.— Juicio  sobre  este 
golpe  de  autoridad.— £1  gobernador  manda  seguir  causa  a  los 
oGciales  presos.— Indigno  tratamiento  de  estos  i  lances  que  ocu*** 
rrenen  la  prisión   i  en  el  sumario.— Nuevo  conflicto  entre  Ar- 

.  teaga  i  Munizaga. — Se  desafían  a  muerte  i  están  a  punto  de  ba- 
tirse.—Reunión  tumultuosa  del  Consejo  del  pueblo. — Solevanta 
una  acta  decretando  la  suspensión  del  duelo  i  la  prisión  estricta 
de  Carrera. —Conducta  de  este  en  su  calabozo.— Amargura  do 
Uanizaga, 


Con  la  misma  imparclal  i  severa  mano  con  que  hemos  ido 
coosigaaado  en  csla  narración  cada  uno  de  los  preclaros  he- 
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chos  de  la  revolución  de  Coquimbo,  cábenos  ahora,  n  ^ 
présenle  capitulo,  arrancar  de  aquol  folio  brillante  del/hoM^ 
i  del  patriotismo,  una  pajina  que  lleva  ana  mancha,  la  6bI 
empero^  indigna  de  aquellos  anales  que  pudiéramos  llzw$ 
la  epopeya  del  patriotismo.  Esa  pajina  es  la  narración  de  bil 
discordias  que  surjieron  entre  los  defensores  de  la  SereuL 
esa  mancha  es  el  motivo  de  las  mezquinas  rivalidades  que 
hicieron  nacer,  en  aquellos  mismos  días  en  que  tronaba  i| 
cafion  enemigo,  rompiendo  en  las  fortifícaciorics  una  brechi,^ 
ciertamente  menos  practicable  que  la  que,  al  saberlo,  hobio^ 
ran  encontrado  los  sitiadores  al  Ira  vez  de  aquella  ingrata  di* 
Vision  de  partidarios.  ti 

Pero  talos  lances,  si  bien  fueron  culpables  hasta  poner  II' 
plaza  en  peligro  do  una  vergonzosa  rendición,  tuvieron  en  K 
espíritu  mas  de  puerilidad  que  de  crimen;  mas  visos  de  UK 
grotezca  comedia  que  de  una  catástrofe  aciaga. 

La  causa  única  que  la  produjo  i  que  arrastró  de  un  ladol 
otro,  como  dos  bandos  amenazantes,  pero  no  hostiles  al  pit?' 
pósito  común,  a  los  defensores  de  la  Serena,  fueron  las  dib? 
rencias  sobre  celos  de  autoridad  que  tuvieron  los  dos  perso-' 
najes  mas  encumbrados  de  la  revolución  del  norte,  el  intes- 
dente  de  la  provincia  don  José  Miguel  Carrera,  i  el  gobernador 
de  la  Serena  don  Justo  Arleaga. 


II. 


Desde  los  primeros  movimientos  de  la  insurrección  de  185f, 
habia  querido  el  deslino  traer  como  alados  por  un  mismo  latt 
revolucionario  a  dos  hombres  que  en  carácter,  en  anlecedouleí 
i  en  espíritu  se  diferenciaban  tan  hondamente  como  don  José  ] 
Aliguel  Carrera  í  ol  coronel  Arleaga;  basta  quo  este  lazo  se  ' 
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Bttipió  violenlamonle,  quedando  en  la  altura  ol  mas  flcxíblo 
él  mas  diestro  do  los  dos  compelidoros,  puos  es  leí  humana 
[le  el  mas  sincero  o  el  mas  desprendido  sufra  la  desventaja 
n  las  contiendas  ^e  la  intriga  maneja  i  no  ,1a  lealtad  i  la 
isUcia. 

Carrera,  no  o!)slanlc  de  profesar  cierto  innato  retraimiento 
Ukda  Arteaga^  le  había  ofrecido  siempre  muestras  evidentes 
le'  aprecio,  hasta  convertirse  en  su  mas  decidido  defensor, 
cuando  toda  la  opinión  se  pronunciaba  en  un  estrepitoso  cía- 
■or  contra  la  conducta  do  aquel  jefe  en  el  combate  del  20 
íh  abril.  Cónslanos  esto  de  una  manera  intima  i  de  ello  so 
Uzo  sabedor  el  mismo  Arteaga  en  los  días  de  prueba  que 
BorrieroD  para  él  en  la  capital  i  en  el  destierro,  después  de 
iqael  desastre. 

Asi  fué  que  cuando  consiguió  llegar  a  la  Serena,  donde 
íaeontraba  a  Carrera  investido  de  una  autoridad  que  equi- 
nlia  a  la  dictadura,  le  echó  los  brazos  al  cuello,  cuando 
iqael  se  adelantó  a  recibirle,  i  le  dijo  con  efusión  estas  pala- 
irasde  una  gratitud  que  era  noble  porque  era  sincera:  Amigo! 
■ebo  a  Ud.  mas  que  la  vida,  puesto  que  le  debo  mi  honor! 


III. 


I^  acojida  que  Arteaga  encontró  en  su  antiguo  compaficro 
é  brillante,  i  de  tal  suerte,  que  si  él  no  tuvo  el  primer 
leslo,  era  porque  ya  lo  ocupaba  aquel,  i  aunque  solo  lie- 
ira  reclamando  un  puesto  do  soldado,  Carrera  lo  hizo  su 
gando  en  el  mando  de  la  dimisión,  í  en  realidad,  lo  confío 
dirección  absoliila  de  ella  en  lodo  lo  concerniente  al  ser- 
río  militar. 
Ni  después  de  la  catástrofe  do  Pelorca  quisieron  ambos  so-- 
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pararse,  i  os  Lo  ¿n  cedía  prccíea  mente  perqué  las  vacilacieno^ 

del  coronel  enceiilraban  uq  pilar  de  apeyo  on  la  firme  velun-^ 
tail  do  su  amigo,  asi  cümo  la  resoluciea  de  eslo  divisaba  sus 
mrjores  j'Uüursos  en  cl  arte  profesional  í  en  los  servicios  cs^ 
|)L' cíales  tic  aquel  jefe. 

Pero  en  ei  rccínlo  de  ias  mistuas  forüficaeiones  en  que  Ca- 
rrera seria  en  breve  un  reo  i  Arleaga  un  dictador,  le  presl6 
aqurl  el  a|>(iyo  de  su  benevolencia  desde  los  primeros  dias 
después  do  sn  viiella, 

El  lilüino  do  estos  jores  había  Uegaílo  a  la  plaza  eon  ese 
dcsprcslijio  iavent'iblo  quo  ua  primer  fracaso  acarrea  en  el 
ingrato  ejercíf^io  de  las  armas,  i  cuando,  al  dia  siguiente  de 
tíU  llojrada  a  la  Serena,  liubo  do  pasar  revjsla  al  balallon  cí- 
vico, los  soldados  lü  aeojicron  con  murmullos  sordos  do  des- 
eonlento,dcl  que  parliripaban  losoüciales  del  cuerpo  i  el  mis- 
ma comandante  don  Ignacio  Alfonso.  El  intendojilo  Carrera, 
quo  liabia  reasumido  ya  su  puesto,  butjo,  empero,  do  inler- 
vcnir  para  calmar  aipietlas   prevenciones,  i  esc  mismo  dia, 
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csclusivamcnlü  do  las  opcracioDOs  prorcsionalcs  do   la  de- 
fensa. 


IV. 


Pero,  una  vez  puesto  el  asedio  de  la  ptoza,  aquellas  dos 
autoridades  iban  a  entrar  en  un  inevitable  conflicto,  ostro- 
cbándose  en  las  cuatro  manzanas  que  comprendía  el  circuito 
fortifícado,  hasta  el  punto  en  quo  la  una  ola  otra  dobia  pere- 
cer abogada  a  falla  de  espacioi.de  vida.  La  autoridad  del. 
intendente,  quo  por  su  naturaleza  era  puramente  civil,  que- 
daba ociosa  i  reducida  a  la  impotencia  desde  que  el  primer 
.disparo  de  fusil  anunciara  la  ruptura  de  las  hostilidades;! 
solo  podía  tener  ejercicio  e  imperio  el  empleo  del  gobernador 
militar  del  que   todo,  i  cl  intendente  mismo,  iba  a  depender. 

Por  omisión,  mas  bien  quo  por  ningún  otro  motivo,  pues 
en  vano  encontraría  una  causa  indigna  a  estos  desaciertos 
la  mala  fé  poiilica,  so  dejó  en  pié,  i  la  una  en  frente  de  la 
utra^  aquellas  dosaulorídades,  de  las  que  la  mas  encumbra- 
da era  solo  un  nombre,  siendo  en  realidad  Ja  que  teuia  un  rol 
sccundarío   la  quo  representaba  cl  supremo  poder. 

En  esto  error  estuvo  el  jérmon  del  mal,  i  como  las  pasio- 
nes no  lardaran  en  soplarlo,  se  encendió  la  discordia  i  trajo 
al  lin  su  melancólico  estallido. 

Con  otros  caracteres,  aquella  contraposición  habría  sido 
solo  una  sombra  que  en  nada  habría  dañado  a  la  empresa  do 
puro  i  jencroso  patríolísmo  en  quo  todos  los  ánimos  estaban 
compromoliilos.  La  índole  del  coronel  Arteaga,  fatalmente,  no 
podía  consentirlo.  Jcnio  desconliado  i  suspicaz,  susceptible  cu 
gran  manera  al  alhago  deslumbrador  de  la  lisonja,  i  receloso, 
por  tanto,  de  los  bienes  falaces  quo  esta  acumula ;  su  posi- 
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cioD,  subalterna  en  el  nombre^  ¡  que  en  el  hecho  era  snperMTy 
se  presentaba  a  sus  ojos  como  una  anomalía  desdorosa  ikifj 
muíanle.  «Sí  lodos  los  sacnfícios  posan  sobre  mi,  decía  a 
confiüenlcs  í  se  repelía  a  sí  propio,  sí  toda  la  responsabilldal 
me  porloncco  í  sí  ios  trabajos  de  la  empresa  por  mi  solo 
ejecutados  ¿por  qué  otro  ba  do  llevarse  la  gloría  en  la 
pido  del  renombre,  sometiéndome  a  mí  a  un  rol  de  segoadj^ 
linea?» 

llabia  en  esto,  en  verdad,  mas  egoísmo  que  amor  a  la  glorili 
que  siempre,  cuando  es  lojilimo,  es  la  abnegación  absoluta  di 
la  personalidad  ;  pero  el  gobernador  lo  comprendía  de  olK 
"^  suerte,  i  por  un  nombro  en  la  remola  posteridad,  olvidó  it 
deber  de  patriotismo,  de  amistad  i  aun  de  gratitud,  del  i 
ahora  esa  posteridad  le  hace  con  nosotros  un  grave  cargo. 


No  tardó  en  presentarse  la  ocasión  de  una  primera  díGeol^ 
tad,  de  un  cünllicto  de  poderes,  i  tan  cierta  érala  íncompa'* 
libiiidad  do  estos,  que  aquella  succdióel  mismo  día  enquelí^ 
división  sitiadora  se  aproximaba  a  la  plaza.  So  recordaii 
como  hicimos  alusión  en  aquel  lugar,  que  hubo  ciertas  di* 
ferencias  para  conlestar  la  nota  de  intimación  que  el  coroaá 
Garrido  envió  a  la  plaza,  al  siguiente  día  de  su  desembar^ 
00,  í  aquellos  fueron,   en  erecto,  promovidos  por  el  coroMl 
Arleaga,  quien  pretendia  que  a  él  solo  locaba  el  honor  di 
(lar  la  respuesta  de  la  nota  en  su  cariictcr  do  gobernador  di 
la  plaza,  cuya  rendición  se  solicitaba.  Carrera,  como  hemoi 
visto,  no  cedió  esta  vez,  pero  fué  preciso  transar  la  compe- 
tencia por  una  amplía  autorización  para  tratar  que  díó  algo*[ 
bcrnador  de  la  plaza,  en  cuja  virtud,  vimos  que  el  coronela 
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iraga  babia  entrado  en  corrospon dónela  i  colobrado  una 
ofbreHcia  con  el  jefe  do  las  fuerzas  sitiadoras. 
Pero  aquella  circunstancia  do  quo  sus  facultades  fuesen  una 
utarüaeion  derivada  i  no  un  poder  propio  no  cabía  como 
nlaen  el  ánimo  dol  gobernador,  quo  en  esta  parlo,  debemos 
Miésar,  no  se  manifestaba  a  la  altura  de  la  misión  que  lie- 
liba;  i  asi  sucedió  que  do  los  monores  incidentes  del  sitio 
Rm  naciendo  tantas  dificultades  quo  al  fin  so  aglomeró  un 
MBÜicto  serio. 


VI. 


Carrera,  cuyo  pecho  no  albergaba  otro  sentimicnlo  quo  el 
anhelo  de  defender  aquel  último  asilo  de  una  revolución  quo 
balna  nacido  entre  sus  manos  i  que  en  ollas  so  habia  perdido, 
estaba,  entretanjo,  dispuesto  a  arrostrar  los  mas  amargos 
ncríficios,  a  fin  de  evitar  aun  un  levo  peligro  para  aquella 
empresa,  en  la  que  vota  cifrado,  no  solo  el  bien  de  la  causa 
a  qno  era  respousablo,  sino  su  propio  ho  ñor  do  hombro  i  de 
latriota.  Para  estorbar  el  quo  los  males  cundieran,  resolvió 
paos  el  apartarse  do  la  intendencia,  i  a  mediados  do  noviom- 
in,  llevólo  a  efecto,  renunciando  provisoriamente  aquel  em- 
|ileo  en  el  ciudadano  don  Nicolás  Munizaga,  cuyo  carácter  mas 
lUcií  se  amoldaría  fácilmente  al  espíritu  suscoplible  i  exijonlo 
^gobernador,  Esíc  so  había  colocado  ya  ala  altura  do  un 
kmbre  necesario,  í  obraba  como  tal,  ofreciendo  su  renuncia 
es  ledas  las  eventualidades  quo  surjian. 

Lá  buena  intelijencia  do  las  dos  autoridades  no  podía,  em- 
lero,  ser  mufduradüra,  por  mas  elasticidad  que  tuviera  el 
arácler  del  bondadoso  i  patrióla  Munizaga.  Parecía  que  el 
nbcrnador  estaba  deUnitivamontc  resucito  a  no  reconocer 

13 
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autorfílaü  siipL^-ior  a  su  eniploo,  ¡  en  osta  mira,  íjuo  envol- 
vía ci  ilcsigriiu  do  uua  verdadera  conjuracioü,  lomalja  todas 
sus  medidas. 


Como  aiiligüo  mililar,  era  apto  en  e!  arle  de  ganarse  el 
aféela  del  soldada,  i  contaba  desde  luego  con  la  adhesión  del 
cuerpo  do  mineros,  que  formaba,  como  hemos  visto»  la  re- 
serva vülaole  de  la  plaza.  Con  albagos  a  propósito,  con  do- 
bles racionen,  i  cierta  mlimtdad  insinuante  que  consentía  al 
hombro  mas  ¡iifluyento  de  esta  tropa,  c!  capitán  Gaclc,  ex- 
soldado i  cs-minero  a  la  vez,  ol  gobernador  se  liabia  lieclia 
propicio  este  batallón,  núcleo  do  la  defensa,  ¡  que  él  lenia 
siompro  a  la  mano  en  el  cuartel  jeneral,  en  cuya  vecindad 
estaba  su  casa  habitación. 

Hablarlo  lambíon  captada  la  volunlad  do  los  oficiales  maa 
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marliiío  en  cstrafla  tierra,  tenia  un  acendrado  patriolismo, 
una  caridad  infinita,  i  un  celo  apostólico  quo  rocordaba  al 
misionero  antiguo.  Pero  su  inlelíjcncia  no  llegaba  tan  alio  co- 
mo su  corazón,  i  vivía,  por  tanto,  ofuscado,  prestándose  a  ser 
manejado  fácilmente  por  el  que  fuera  baslanlo  diestro  para 
sondear  su  espíritu  i  aprovecharse  do  su  popularidad.  Para 
él,  nada  existia  sino  personificado  de  alguna  manera  en  un 
nombre,  o  en  un  preslijio.  Antiguo  capellán  de  ejercito,  había 
servido  en  las  campanas  del  Perú  a  las  órdenes  del  jeneral 
Cruz.  Para  su  espíritu,  en  consecuencia,  la  revolución  de 
1831  no  era  mas  quo  esto  jefe;  su  único  programa  político 
estaba  concebido  en  estas  dos  palabras — \iva  Cruz!  que  eran 
para  su  ánimo  sencillo  el  símbolo  acabado  do  su  fé  política, 
como  la  cruz  de  un  leilo  ló  era  de  su  fé  relijiosa.  Dcniro  do 
la  plaza,  su  lójica  era  la  misma,  i  no  podía  concebir  que  en  el 
sitio  hubiera  otro  principio,  otro  nombro  ni  otro  poder  que 
el  del  gobernador  militar  encargado  de  defender  las  trinche- 
ras (I). 

(1)  Nada  caracteriza  mejor  a  este  hombre  sencillo  i  venorablo 
que  la  declaración  prestaiia  en  el  proceso  que  se  le  signió  en  U 
Serena,  por  uno  de  sus  acólitos,  joven  injénuo  í  bien  intencio- 
nado, que  después,  en  18o9,  ha  sufrido,  por  la  causa  pública.  £>ta 
dice  así :  aVA  mismo  dia  20  (¿ibril  de  18o2]  i  para  el  mismo  efecto, 
compareció  al  Ju/^^adodon  <iasparKivadeneira  (clérigo  de  meno- 
res) i  previo  el  juramento  necesario  dijo :  que  con  respecto  al  canó- 
nigü  Vera,  le  consta  :  1.*^  que  antes  de  la  revolución  manifestó  al  de- 
clarante sus  simpatías  por  la  causa  del  jeneral  Cruz,  i  que  a  pesar  de 
algunas  indicaciones  (|ue  había  recibido  para  sufragar  en  las  elec- 
ciones por  la  causa  llamada  del  orden,  no  lo  habla  querido  hacer 
sino  por  la  causa  contraria>en  favor  de  la  cual  había  con(|uistado  ct 
sufrajio  de  varias  personas:  2."  que  el  día  7  de  setiembre  en  la 
tarde,  estarnio  el  susodicho  canónico  rezando  en  la  Catedral 
el  olicio  divino^  sucedió  el  motin,  i  el  canónigo  dijo  al  esponente; 
Es  necesario  que  l)S  encomemlenujs  a  Dios,  refiriéndose  a  los  amo- 
tinados. Así  lo  hicieron^  pero  Vera  no  podía  lijar  su  atención  al 
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El  buen  sacerdote  se  plegó  pues  con  todos  sus  sentidoi| 
toda  su  popularidad  al  lado  del  coronel  Artbaga^  quien  loei- 
plotaba  hábilmente  i  con  tal  maña,  que  el  exaltado  caDÓnip, 
fué  el  primero  que  comenzó  a  exijirlo  &o  arrogara  de  becki 
el  poder  supremo,  haciendo  a  un  lado  a  Iodos  sus  émuloi. 


IX. 


Pero,  apesar  de  todo,  Arteaga  analizaba  con  prudencia  il 
situación  i  comprendía  que  sus  recursos^  si  bien  le  serian  M- 
guros  para  marchar  como  hasta  entonces,  con  cierta  capada 
doblez,  podrían  fallarlo  el  dia  en  que  se  presentara  a  cara 
descubierta  usurpándose  el  poder. 

No  contaba,  en  erecto,  ni  con  el  apoyo  ni  aun  la  connívea- 
cia  do  ninguno  do  los  comandantes  do  trinchera,  algunos ds 

rezo,  impulsado  sin  duda  del  deseo  de  concurrír  al  cuartel,  sitil" 
do  en  uno  de  los  claustros  de  Ja  misma  iglesia  de  la  Merced,  qm 
hace  veces  de  Catedral.  Concluido  el  rezo  se  fué  al  cuartel,  doi- 
de  fué  saludado  i  victoreado  por  Ja  tropa  i  popuJachoque  sefaalw 
reunido  ya:  3.**  el  dia  ocho  siguiente  se  reunió  el  cabildo,  i  ilH 
se  leyó  la  acta  revolucionaría  que  firmó  el  citado  Vera:  4.<>ilN 
pocos  dias  marchó  al  sur  como  uno  de  los  miembros  de  la  eoni* 
sion  encargada  do  presentarse  al  Jenoral  Cruz,  para  estímulariol 
segundar  el  movimiento,  oxijir  también  que  dicho  jeneralji 
pusiera  a  la  cabeza  de  la  fuerza  que  debiera  levantarse  en  aqvi 
punto  i  poner  en  su  noticia  que  los  coquimbanos  estaban  reinen 
tos  a  au3(iliarlc  con  tropas  i  dinero  :  5.°  que  al  tiempo  de  marchtf 
los  revolucionarios  a  Pelorca,  Vera  colocó  al  cuello  de  los  soldado! 
ebcapularios  de  Mercedes,  diciéndoles  que  por  su  virtnd  se  litm" 
rian  de  todo  peligro,  que  marchasen,  que  no  tuviesen  miedflíi 
que  medianle  la  interneción  de  la  Vírjen  se  librarían  de  todo 
-peligro:  G.<>  que  a  los  pocos  dias  después  de  haber  llegado  li di* 
visión  de  Atacama,  tuvo  lugar  una  procesión  dispuesta  |i« 
el  mismo  canónigo  que  salió  con  la  custodia  bajo  do  palio  i  ben* 
dijo  con  la  misma  las  trincheras:  1.^  que  por  el  mismo  Veris 
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los  qué  le  oran  ablorlatnoalc  lioslíloáf  camci  nicarclú  Dulz 
r^blí)  Muñoz.  Solo  Birms,  que  obrabíi  bajo  la  influcneia  do 
los  rí  Ifoiiso,  de  cuya  casa  do  comorcio  había  sido  a  o  les  depen- 
díanlo o  asociado,  la  üfrocia  una  olor  la  garantía  de  so^^lcni- 
raioiUo  en  una  crisis*  Los  carabínoros  de  (jallegiiillos  le  eran 
lambíeo  adveraos,  como  lo  era  su  jefe,  cuya  lealtad  a  Carrera 
parocia  iocanlraslablo.  Aun  da  sus  mismos  partidarlog  mas 
¡mportaates,  como  los  hermanos  AlfonsOj  no  debía  esperar 
una  resolución  a  loJa  prueba  en  un  dia  do  confUcle,  quepo- 
día  paroeor  un  dia  do  traición.  Aquellos  jóvenes  lonianf  en 
verdad,  un  fondo  de  honrados  i  patriolismo  que  les  hacia 
mirar  con  rócelo  lodo  proyeclo  de  revueltas  ¡nlesUnas^  í  ade- 
mas, eran  por  mucho  mas  dóciles  a  la  amistad  probada  do 
don  Nicolás  Alualzaga,  quien, por  olra  parlo»  tenia  un  prestijio 
casi  decisivo  en  el  batallón  cívico  que  guarnecía  las  trincheras. 


dispuso  también  una  núvena  con  ef  olijcto  de  implorar  í?l  triunfo 
de  la  causa  (pie  sosteiiia^  da  cuya  jiovetia  recuerda  Jos  siguientes 
pasiJGá.^aSi  I  DI  pHnDipíei  qtia  se  eoii  tro  vi  arlen  entre  Jos  dos 
partidos  t^etijorantes  no  tíonden  a  garantir  ja  libertad,  dotí  del 
cielo,  can  qtie  el  supremo  Hacedor  dotó  al  bombre  desde  el  pri- 
mer inslatite  de  su  cont^epcion,  haz,  poderosísiima  Vlrjeu,  que 
triunfe  aquel  que  Iteve  al  frente  la  divis^i  de  su  proclamación  i 
efectividad.  Qae  al  gobierno  recientementg  cousljtuido  lo  Jeílen^ 
dan  nuestras  tropas  con  un  valor  constante  cual  antiguos  Blaca^ 
beos.  Que  la  dictaJura  recientamente  Bancioaada^  la  veamos  des- 
aparee^f,  como  igualmente  el  yogo  ominoso  que  nos  oprime.»  8.° 
por  úílimo^quü  Vera  ha  permanecido  en  U  plaza  silíada  hasta  et 
momento  mismo  que  la  desocuparon  los  que  la  deferidiaii». 

A  estos  destalles  solo  tenemos  que  afiadir  que  Vera  era  natnra) 
de  Melipilla,  donde  había  nacido  en  1791),  teniendo  por  conai* 
guíente  mas  dd  60  anos  en  U  época  de  la  revolución,  Parácenos 
Itaber  oido  decir  fjue  fue  padre  mercenario  en  los  primeros  anos 
de  su  carrera  uidesíástica,  pero  sí  no  fué  así,  al  menos  murii'»  en 
un  claustro,  habiendo  fenecido  en  un  convento  de  Arica  en  1855. 
Sus  cenizas  fueron  trasportadas  a  la  Serena  i  honradas  por  el 
pueblo,  eit  el  que  se  recoji^  una  suscripción  con  aquel  objeto. 
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De  suorle  pues  que  on  rculidad,  Arteaga  no  contaba  por 
seguro  para  un  golpe  de  roano  sino  con  el  batallón  de  Yod- 
gayes,  algunos  oficíales  atrevidos  como  Gaele  i  Chavot  id* 
deán  Vera,  que  era  su  supremo  inspirador. 

Con  una  audacia  eslraña,  resolvió,  empero,  dar  ungolpede 
estado  dentro  de  la  plaza,  contando  acaso  mas  con  la  floje- 
dad de  carácter  i  elevación  de  ánimo  do  sus  émulos  qnecoo 
el  apoyo  de  la  fuerza. 


X. 


Para  provocar  cl  conflicto  decisivo,  valióse  del  mas  singa- 
lar  protesto,  suscitando  un  altercado  con  el  intendente  Muoi- 
zaga,  porquo  este  habia  omitido  el  tratamiento  de  U  S.  ei 
una  nota  que  le  envió  el  20  de  noviembre,  hablándole  de  cierto 
ganado  que  se  necesitaba  en  la  plaza  (1). 

I 

( 1 )  Así  lo  refiere  nna  verídica  i  ostensa  carta  de  Monizaga  a  doi    \ 
Pedro  Félix  Vicuña,  de  fecha  14  de  diciembre,  que  orijinaJ  tene- 
mos a  la  vista. 

Ya  desdo  cl  día  10  de  noviembre  habían  ocurrido  ciertos  laocei 
reservados  en  i]ue  aqufrlla  animosidad   aparecía  envuelta. 

He  aquí  una  comunicación  cambiada  en  esa  fecha  entre  Carrerl 
i  Munízaga,  que  descubre,  al  tra>és  de  una  futilidad,  lo  grave  del 
mal  que  iba  cundiendo  entre  los  sitiador,  a  ia  par  que  Jos  jene- 
rosos  sentimientos  de  su  caudillo. 

lüste  noble  documento  ha  llegado  a  nuestras  manos  solo  últi- 
mamente (agosto  de  1860)  enviado  por  el  señor  Munizaga,  asi 
como  otras  tres  o  cuatro  piezas  mas  que  incorporaremos  en 
este  capítulo,  constituyendo  las  únicas  novedades  que  hemos  in- 
troducido en  esta  historia,  pues  en  todo  lo  domas  no  hemos  cam- 
biado una  sola  línea,  desdo  la  época  en  que  Ja  cscribímus. 

Las  comunicaciones  referidas  dicen  así: 

Señor  don  José  Miguel  Carrera: 

Noviembre  10  de  1851. 
«Desearía  que  Ud,  mandase  llamar  al  comandante  de  serenos 
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Gm  el  Tutil  protesto  do  aquellas  dos  letras  mayúsculas,  el 
llenador  hizo  por  la  segunda  o  tercera  vez  su  renun- 
di,  i  como  supiera  que  Carrera  i  Munizaga,  cansados  ya  de 
ifiellas  susceptibilidades  insidiosas,  so  resolvían  a  admitir- 
hit]  nombrando  al  último  en  su  lugar  ¡  asumiendo  aquel  la  in- 

fin  qne  ponga  un  sereno  a  cierta  distancia  que  pudiese  ver  sí 
lula  el  enemigo  i  avisase  oportunamente  a  las  trincheras. 

Su  seguro  servidor». 

Nicolás  Mustizaga. 


CONTESTACIÓN. 

«El  gobernador  de  la  plaza  tiene  a  los  serenos  i  víjüantes  a  sus 
Menes.  Ademas,  esta  medida,  por  muí  acertada  que  sea,  seria 
faiprobada  sí  yo  la  dispusiese.  Ayer  dijo  de  voz  en  cuello  que 
Mtettia  qae  ver  yo  en  las  trincheras  i  que  no  se  obedeciese  sino 
I  él.  Seria  mejor  que  se  viese  con  el  gobernador.  Persuádase 
fie 00  es  posible  que  yo  siga  desempeñando  este  destino.  Dispuesto 
tttoia  hacer  toda  clase  de  sacriíicíos  por  la  causa  que  defende- 
■M  i  por  este  pueblo,  pero  el  de  mi  honor,  nó,  porque  este  per- 
tenece a  mis  hijos.  Es  lo  único  que  puedo  legarles,  un  nombre  sin 
maocha. 

Le  considero  a  Ud.  bastante  patriota  para  que  haga  el  pequeño 
neriGcio  de  admitir  la  Intendencia,  Este  es  el  único  medio  de 
eritv  la  anarquía  entre  nosotros. 

De  Ud.afectísimo>». 

Carrera. 

(I)  He  aquí  el  decreto  por  el  que  se  admitió  a  Arteaga  su  renun* 
ia.  Está  copiado  de  los  papeles  citados  de  Mnnizaga,  cuyos  ori- 
nales se  hallau  en  mí  poder. 

INT  BND encía    DE  COQUIMBO. 

Serena,  noDiemhre  21  de  1851. 
La  Intendencia,  con  esta  fecha  Jia  decretado  lo  que  sigue: 
Atendiendo  a  los  justos  motivos  en  que  funda  su  renuncia  el 
bornador  de  la  plaza  don  Justo  Arteaga,  vengo  en  admitírselai 
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tendencia,  resolvió,  de  acuerdo  con  sus  partidarios,  dar  él  gri- 
pe en  aquel  mismo  día  (21  de  noviembre).  No  importaba  fM 
unas  pocas  horas  áhles  el  enemigo  hubiese  estado  a  paidAél 
hacerse  dueflo  de  la  plaza  por  una  formidable  sorpresa  mb!" 
turna! 

El  plan  del  gobernador  era  mui  sencillo.  Consistía  solo  61 
poner  sobre  las  armas  el  batallón  de  mineros  enelcuarialjt; 
neral  do  la  Catedral,  colocar  un  centinela  de  vista  al  into 
dente  Carrera  que  dormía  en  una  pieza  de  la  casa  conligl 
a  la  trinchera  de  Barrios,  uno  do  los  mas  compromelidN 
i  proclamándose  él  mismo  en  su  lugar  como  única  autoridad 
haicer  venir  a  la  plaza  la  guarnición  do  todas  las  trinchen 
para  que  le  reconociesen  como  a  tal.  En  seguida,  sereuniriii 
Consejo  del  pueblo,  que,  maniobrado  convenientemente  pi 
Vera  i  Zenleno,  sancionaría  todo  lo  que  se  hubiese  ejecatido 


XL 


Uizoso  asi,  i  en  la  mafiana  del  21  do  noviembre,  cnin 
Carrera  so  aprontaba  a  salir  do  su  habitación  para  ir  a  re; 
sumir  su  puesto  de  iotoodento  i  deponer  a  Arteaga,  un  cei 
linda  quo  el  capitán  Barrios  habia  puesto  a  su  puerta, 
atajó  el  paso,  presentándolo  por  toda  consigna  la  punta  de 
bayoneta,  a  lo  quo,  era  fuerza  someterse. 

nombrando  en  so  lugar  al  coronel  don  Nicolás  Manizaga.  Pab 
quese  i  transcríbase. 
Lo  comunico  a  U.  S.  para  su  íntülijeiicia  i  fines  consigaíenl 
Dios  guarde  a  U.  S. 

Josa  Miguel  Carrera. 

Pablo  Escribar. 

Pro-secretario. 

ScRor  don  Nicolás  Huniugt. 
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b  el  mismo  instante  en  que  el  gobernador  sabia  qne  Ca- 
en estaba  detenido,  enviaba  la  orden  a  las  trincheras  do 
Anadiar  a  la  plaza  toda  su  jcnle  disponible,  a  fin  de  que 
k  gnamicion  le  prestara  obediencia,  dejando  cortos  destaca- 
ÍWMm  para  custodia  de  las  fortificaciones.  Oficiales  de  su 
iMüaoza  corrían  en  todas  direcciones  a  llevar  estas  órdenes, 
j^riiitras  él  permanecía,  no  sin  cierto  sobresalto,  en  el  cuartel 
fJBiml,  donde  el  deán  Vera  no  so  separaba  un  instante  de 
m  lado.  El  Consejo  del  pueblo  estaba  también  reunido  i  se 
Uia  declarado  en  sesión  permanente  (I). 

(1)  Hé  aquí  la  orden  que  se  había  dado  por  Carrera  para  aTc- 
Ügnir  el  motÍTO  de  aquella  sesión  tumultuosa  del  Consejo,  orden 
|M  por  las  incidencias  del  día,  sin  duda,  no  se  llevó  a  efecto. 
Kceasf: 

I5TBNDBNCIA    DE   COQUIMBO. 

Serena^  noviembre  2i  de  1S31. 
Teniendo  noticias  esta  intendencia  que  en  la  sala  del  Tribn- 
Bal  eiisle  una  reunión  de  individuos  procediendo  a  un  acuerdo  i 
tomando  medidas  en  contra  de  esta  intendencia,  II.  S.  procede^ 
ri  Inmediatamente  a  reconocer  el  oríjen  de  la  espresada  reunioa 
i  ti  motivo  de  eJla. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

JosB  Miguel  Cabreba. 

II  nior  gobernador  de  la  plaxa  coronel  don  Nicolás  Muníiaga 

Ta  antes  de  espedir  esta  órJen,  tos  dos  amigos  se  habian  dado 
ivifo  de  lo  que  pasaba,  según  aparece  de  las  siguientes  esquelas, 
ffyos  orijinales  conservo.  Dicen  así: 

Señor  don  José  Miguel  Carrera: 
He  citan  para  la  casa  de  la  Corte  donde  se  encuentran  varias 
lersonas  reunidas.  Quisiera  que  Ud.  me  dijera  si  también  va  a 
licha  reunión. 

Su  amigo. 

Nicolás. 

contestación. 

La  misma  cita  se  me  ha  hecho,  i  he  contestado  que  en  mi  casa 

14 
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Pero  una  súbita  resistencia  iba  a  traerle  diGcultades  i»- 
previstas  que  esponjan  su  tentativa  a  un  fracaso  ¡DminentOtí^ 
la  par  que  amagaban  la  ruina  de  la  plaza.  La  mayor  parle d| 
los  jefes  do  trinchera  se  negaron,  en  efecto,  a  obedecerli¿ 
escoplo  Barrios. 

El  comandante  Ruiz,  que  era  el  mas  exaltado  de  sus  ei 
migos,  i  quo  conocía  por  las  conridonci  as  de  Carrera  ios  pla- 
nes del  gobernador,  tan  luego  como  vino  a  sus  manos  la  ónhi 
de  esto  para  que  enviara  al  cuartel  jeneral  la  guarnícioa  di 
su  mando,  desgarróla  con  indignación  e  intimó  al  mayor  dá 
batallón  cívico  don  Jacinto  Concha,  que  habia  sido  bl  poriii 
dor  de  aquel  despacho,  que  si  otra  vez  volvía  a  preseatM[| 
en  su  trinchera,  lo  amarraría  a  la  boca  del  cafion  i  loaveft-^ 
taria  en  oí  aire;  i,  sin  trepidar  entre  el  dicho  i  el  hecho,  pi 
sobre  las  armas  la  numerosa  guarnición  de  su  reducto,  or- 
denando a  los  artilleros,  con  una  violencia  inaudita,  qtt; 
volvieran  su  pieza  sobre  la  plaza  para  atacar  la  primera  fuemt 
que  viniera  de  parte  de  Artoaga,  despachando,  ademas,  il< 
oGcial  don  Elias  Salcedo,  un.  nina  de  13  anos,  para  que  fuera 
de  trinchera  en  trinchera  a  decir  do  su  parle  i  a  nombre 
de  Carrera  i  Munizaga,  quo  era  preciso  revelarse  contra  el 
traidor  Artcaga,  cuyo  plan  era  vender  la  plaza  al  eaemigo* 

i 
1 

86  me  encncntra.  Esto  se  parece  a  un  motín  para  el  que  estabi  i 
preparado  este  caballero.  Conviene  que  hable  con  Aifünso  i  visiten 
las  trincheras,  haciendo  saber  a  los  comandantes  que  Ud.  es  el  go- . 
bernador.  Lo  demás,  dt*jelo  a  mi  cuidado.  No  voí  porque  espeio 
que  Tengan  esos  señores,  que  se  han  constituido  eu  consejo,  se- 
gún me  dicen. 

Su  afectísimo  amigo. 

Carrera. 

En  este  momento,  me  intiman  qne  vaya  al  Consejo  i  que  si  no« 
se  me  mandará  traer  con  grillos;  no  voi.  Espero  que  me  mande»' 
llevar  con  grillos* 
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BMrsaparlc^elcomandanteMufloz  había  arengado  también 
llUMidados  i  los  lenia  dispuestos  a  cualquiera  resistencia. 
Iras  que  Galleguillos  formaba  sus  carabineros  en  la  pla- 
i  de  Santo  Domingo,  i  mandaba  decir  a  sus  amigos  que 
con  su  espada  en  aquel  dia. 
Bleal  soldado  acababa  do  recibir  una  orden  del  goberna- 
rse la  plaza  concebida  en  estos  términos.  «El  comandante 
i  Carabineros   don  Silvestre   Galleguillos,  obrará  conformo 
hs  provenciones  verbales  que  le  hará  el  sárjenlo  mayor 
ndofla — Arieagan.  Pero   Galleguillos  estaba  resuello  a 
nbedecer  aquel  mandato,  porque  sabia  era  ilejilímo  i  com- 
ía, ademas,  que  él  era  hombro  que  so  haría  perdonar 
nier  acto  de  insubordinación  por  el  jefo  que  quisiera 
lener  la  defensa  de  la  plaza. 

n  conflicto  era  serio.  Un  rompímíonlo  armado  iba  a  tener 
Bhgar.  El  impetuoso  deán  aconsejaba  al  gobernador  el  proce- 
piar  a  la  captura  do  los  reos  de  resistencia,  diciéndolo  repe* 
pidis  veces  coi  referencia  a  Ruiz.  Señor,  por  menos  que  e$tOj 
iivisio  yo  fusilar!  i  ya  iba  a  darso  la  órdon  do  desarmar 
]ior  la  fuerza  a  los  que  so  resistían,  levantando  aquel  escán- 
édo  de  perdición  a  la  vista  del  enemigo,  que  no  tardaría  en 
lanzársela  castigarlo,  apIicanJa  a  loilos  ios  culpables  parti- 
darios la  misma  leí  de  vergüjnza  i  vasallaje,  cuando  so  pro- 
Motó  en  el  cuartel  jenoral,  como  una  aparición  redentora,  el 
falriota  don  Meólas  Alunízaga. 

XII. 

Por  un  acto  de  magnanimidad,  fácil  a  su  corazón  i  que  ha- 
Ka  encontrado  un  eco  vivo  en  el  pecho  do  Carrera,  habían 
!esaello  ambos  en  aquel  momento  sacrificarse  a  las  misora- 
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bles  rencillas  que  ios  dividían,  i  Manizaga  había  salido 
toda  prisa,  a  poner  órdoQ  en  las  Irincheras,  temiendo  qoa  i 
enemigo  m  hubiese  apercibido  de  lo  que  pasaba  i  so  aproi 
chase  de  una  crisis  tan  oportuna  como  espantosa. 

Apenas  había  comunicado  su  resolución  a  Arteaga^  se  di^ 
jió  apresuradamente  a  la  trinchera  deBuiz,  i  afaerza  de  i 
tancias,  redujo  a  aquel  valeroso,  pero  precipitado  jóveo, 
desistir  de  su  propósito,  i  tomándole  del  brazo,  lo  saeó  i 
puesto  para  ir  con  él  a  la  trinchera  de  Mufioz,  ordenandojlj 
los  artilleros  que  en  el  acto  colocaran  el  cañón  en  su  aatig 
posición.  Muñoz  no  opuso  resistencia  a  la  voz  do  un 
como  Hunizaga,  que  le  hablaba  también,  a  nombre  del 
ra.  Abandonando  su  trinchera,  so  dirijia  con  Buiz  i  Mu 
a  reunirse  a  Galleguíllos^  que  se  mantenía  todavía  ea 
plazuela,  con  las  riendas  en  la  mano,  cuando  de  improrii 
cayó  sobre  él  en  un  ángulo  de  la  plaza  el  petulante  i 
vot,  con  una  partida  de  mineros,  amenazando  al  grupo  coai 
sable.   Los  jóvenes  comandantes  desnudaron  sus  espadii|] 
pero  Munízaga  se  interpuso,  dándose  presos  a  sus  instaDCÍtf| 
Buiz  i  Mufioz. 

XIII. 


En  aquel  instante  crítico  i  aflictivo  en  que  la  suerte  de  iM] 
de  los  bandos  do  la  plaza  pedia  jugarse  por  un  golpe  de  sable, 
por  un  grito,  por  una  señal  hccba  con  la  mano,  ocurrióse  i 
la  facundia  del  jefe  revelado  un  espediente  salvador,  i  fué  el 
de  hacer  sonar  el  clarín  de  alarma  i  dar  en  todas  las  trin- 
cheras el  grito  májico  de  El  enemigo!  El  enemigo! — A  ella 
voz  suprema,  todos  corrieron  a  ocupar  supuesto,  volvieo^] 
el  pecho  a   las  lineas  enemigas,  i  como  olvidados  do  loij 
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mquiaoB  i  lris(es  conflictos  que  dejaban  a  su  espalda. 
^&  preciso  hacer  este  honor  de  justicia  ¡  de  verdad  a  los 
lefensoros  de  la  Serena.  Ninguno,  ni  el  mas  vil  de  los  sóida- 
tos  qne  guardaban  aquel  recinto,  hecho  ya  sagrado  por  la 
rtoloria  ¡  la  sangre,  habría  traicionado  su  deber,  si  la  hora 
iíl  este  hubiera  llegado  en  los  momentos  en  que  una  misera 
Imcilla  tenía  divididos  sus  ánimos.  Tan  cierto  era  esto,  que 
p  mismo  suspicaz  i  receloso  jefe  de  las  fuerzas  sitiadoras  se 
IbHó  a  responder  (cuando  en  aquel  día  fueron  a  darle  aviso 
wloque  pasaba  en  la  plaza],  con  esa  sorna  característica  de 
6  Jénte  castellana,  este  refrán  mas  caracterisco  todavía — 
'i  otro  perro  con  ese  hueso ! 

Capo,  empero,  como  veremos  en  breve,  a  los  caudillos  que 
Í8  hablan  enseñoreado  de  la  Serena,  el  tríste  honor  de  levan- 
lira  los  vencidos  aquella  calumnia,  que  ni  el  protesto  de  una 
mpecha  había  alcanzado  en  el  pecho  del  invasor  enemigo. 
Carrera  i  sus  compañeros  de  prísion  fueron  acusados  pública* 
mente  do  haber  querido  vender  la  plaza  a  sus  contrarios,!  do 
^aber  malbarcilado  los  caudales  do  la  provincia,  superchería 
an  infame  como  absurda,  que  no  podía  menos  do  predispon 
ler  en  contra  do  su  inforlunio  el  ánimo  do  los  soldados  í 
lAadir  asi,  aposar  do  una  desgracia /que  tenia  tanto  de  ridí- 
:ulo  en  su  forma  como  de  nobleza  en  su  espirílu,  el  baldón 
lo  la  calumnia  i  la  desgarradora  congoja  del  desprecio  do 
quellos  valientes. 

XIV. 

En  el  momento  en  queso  ejecutaba  la  capturado  Muñoz  i 
9  Buiz  en  la  esquina  do  la  intendencia,  vióse  a  un  joven, 
ne  tenia  todavía  el  aspecto  de  la  adolescencia,  lanzarse  desdo 
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el  palio  de  la  cárcel  sobre  el  circulo  de  bayonetas  con 
aquellos  eran  rodeados,  i  como  para  prestarles  ayuda. 
Iras  un  soldado  le  seguía  apuntándole  con  su  fusil  i  grítáDiM 
que  se  doluviera.  Era  el  capitán  don  Nemecio  Vicuíka 
acababa  do  ser  preso  en  el  cuartel  jenoral  de  la  Catedral  jm 
una  orden  del  mismo  Arloaga. 

El  joven  oQoial  habia  llegado  a  aquel  punto  sobresaltadi 
por  io  que  se  contaba  do  una  conjuración  contra  Carrera, 
quien  era  el  ayudante  mas  querido,  í  como  oyera  que 
subalterno,  Peralta,  dijera  en  la  confusión  que  ahí  reioabí: 
Muera  Carrera!,  sacó  al  punto  la  espada  i  se  lanzó  sobre  él 
imponióndole silencio;  pcrocojídoen  el  acto  por  varios»^ 
dados,  fué  remitido  preso  a  la  cárcel  i  estaba  ya  deleoidf, 
cuando  vio  el  peligro  de  sus  amigos  i  corrió  a  su  socorro, 
cuidarse  do  su  propia  vida.  El  soldado  que  le  custodiaba  IqM 
le  persiguió,  llamado  Mercedes  Espinóla,  declaró,  on  ofeclOi 
en  el  proceso  que  so  levantó  sobre  aquel  suceso,  que  haUi 
estado  a  punto  de  matarlo  (1). 


XV. 

£1  intento  de  aquel  dia  concluyó  con  esto.  Un  centinela 
guardaba  la  puerta  de  la  habitación  de  Carrera.  Uuiz,  lluAoi 
í  Vicuña  habían  sido  arrojados  en  un  calabozo,  remachándose 
al  primero  una  gruesa  Larra  de  grillos.  Los  ciudadanos  don 
Vicente  Kriscno,  don  José  Antonio  Cordovez  i  el  capitán  Se- 
púlvcda  fueron  también  reducidos  a  prisión  aquella  farde, 
acusado  el  primero  de  haber  criticado  tas  operaciones  de 

(I)  Este  proceso,  tan  orijinal  como  ridículo,  existe  rn  poder 
del  corunül  Artcaga,  entre  cuyos  papeius  io  hemof  consultado. 
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|\glpberaador,  reo  el  segundo  de  sor  el  redactor  del  Boletín  de 
h  fa  plaza»  al  que  suponía  hostil  a  la  conjuración,  i  el  último, 
(.^«in  mas  crimen  que  una  va¿;a  sospecha,  por  habérsele  visto 
í«.aqael  mismo  dia  afilando  un  puñal  a  molejón.  £1  coronel  Ar- 
l^teaga  estaba  de  hecho  proclamado  la  autoridad  suprema  de 
I  ia  plaza. 
!' 

^^  XVI. 

r 

Y      Había  habido  un  atrevimiento  raro  en  la  conducta  del  go-» 
F  bernador  i  en  sus  planos  desplegados  aquel  día.  Pero  no  fué 
\.  m  la  audacia,  ni  la  oportunidad,  ni  el  acaso  lo  que  coronó  su 
^  empresa  temeraria.  Fuclo  mas  bien  el  desprendimiento  jenc- 
íoso  de  Carrera,  la  patriólica  sumisión  de  Munizagn,  actos, 
si  bien  dignos  de  censura  si  se  los  contompla  solo  en  su  ca- 
rácter de  hombres  que  reciben  en  el  alma  el  ultraje  del  hom- 
bre, son  dignos,  al  contrario,  do  aUo  elojio  en  el  patriota  i 
en  el  ciudadano. 

Su  mas  leve  rcsislcncia  ¡m  por  (aba,  como  hemos  visto,  un 
lance  sangriento  en  las  trincheras,  la  anarquía  entre  los  de- 
fensores de  la  plaza  i  el  peligro  inminente  de  perderla  do 
ona  manera  inusitada  i  vergonzosa.  Los  comandantes  Ruíz  i 
^  Uufloz  estaban  en  abierta  rebelión,  i  el  primero  había  hecho 
jirar  las  cureñas  de  su  canon  para  dar  el  primer  ejemplo  del 
escándalo  i  de  la  perdición.  Gallcguillos  so  mantenía  pronto 
a  ejecutar  con  sus  jinetes  cualquiera  orden  que  trajera  la 
anloridad  de  la  firma  do  Munizaga  o  Carrera,  a  cuyos  jeres 
reconocía  únicamente,  porque  su  disciplina  revolucionaría 
consistía  mas  en  el  amor  de  sus  amigos  i  en  su  lealtad  per- 
sonal, que  en  seguir  consejos  o  píanos  políticos  que  no  eslabaa 
al  alcance  de  su  espericucia  ni  de  sus  luces. 


f12  .     HISTORU  DE  LOS  DIEZ  aSOS 

A  la  voz  de  Munizaga,  por  otra  parte,  todas  las  tríachRai^ 
habrían  dado  ol  gríto de  resistencia,!  entonces  ¿qnien  hufahil 
podido  responder  dé  que  los  do^  Alfonso,  que  eran  el 
de  aquel  acto  de  rebelión  militar,  no  hubiesen  vacilado 
presencia  de  un  amigo,  cuyo  preslijio  era  como  el  eml 
de  la  opinión  pública  que  prevalecía  en  la  Serena?  I  áém 
clonado  uno  solo  de  los  jefes  comprometidos,  en  el  moi 
crítico  ¿quién  habría  podido  garantir,  no  ya  del  desenla^l 
do  la  empresa,  que  sería  acaso  un  choque  sangriento, 
la  posición  i  la  vida  misma  del  jefe  conjurado?  Pero  lo  hean^ 
dicho,  la  abnegación  de  dos  hombres  salvó  a  la  Serena  M 
abismo  en  quo  pudo  arrojaría  la  triste  protonsion  deolii^^ 
que  solo  por  un  lujo  do  poder  quiso  echar  sobre  sus  bofflbm 
el  manto  de  una  dictadura,  que  tenia  conquistada  de  heck». 
por  sus  servicios  í  su  importancia  profesional. 

XVII. 


Dueúo  ya  do  su  terreno,  ol  gobernador  de  la  plaza  quiso 
hacer  sentir  el  rígor  de  su  autoridad  a  los  rebeldes  iin^lt 
habían  desobedecido;  i  apenas  susmúllipios  cuidados,  deniro 
i  fuera  de  trincheras,  le  dieron  lugar,  ordenó  que  so  levanla» 
un  sumario  a  ítuiz  i  sus  cómplices  por  el  delito  de  conspirt' 
cien,  haciéndolo  a  cada  uno  los  cargos  de  dosobedieocia  qoi 
aparecen  en  la  relación  que  hemos  hecho  de  los  sucesos  di 
aquel  día  (1}. 

(1)  Véase  en  el  documento  núm.  23  el  ofícío  que  en  forma  Jl 
acusación  dirijió  el  gobernador  de  la  plaza  al  teníenle  coroml 
Martínez,  aquíen  nombró  fiscal  de  la  causa.  El  proceso  que  he» 
mos  consultado  orijinal,  como  ya  dijimos,  en  los  papeles  prifftlr 
del  coronel  Arteag?,  consta  solo  de  las  dvcltracioues  de  los  icli 
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Entre  tanto,  como  nn  castigo  anticipado  ¡  vorgonzoFo,  so 
encerró  a  aquellos  valientes  jóvenes  que  hablan  sido  el  ho- 
nor de  su  patria  i  el  ejemplo  do  sus  filas,  en  la  caballeriza 
de  la  Intendencia,  sin  que  se  les  diera  aun  la  triste  ración  de 
los  soldados  para  alimentarse,  espueslos  ademas,  durante  el 
dia,  al  calor  sofocante  de  la  estación  i  a  los  insectos  que  la 
fermentación  hace  pulular  en  tales  sitios;  mientras  que,  do 
nocho,  la  humedad  del  establo  infeslaba  el  aire  i  sofocaba  a 
los  prisioneros,  particularmente  al  infortunado  pero  incon- 
trastable Ruiz,  a  quien  se  le  habla  sumido  en  un  lóbrego  rin- 
cón, cargado  de  grillos.  I  todo  esto  sucedía  mientras  que  a  los 
soeces  oficiales  arjentinos  que  hablan  sido  hecho  prisioneros, 
Pcrcira  i  Quiroga,  aquel  ebrio  i  deslenguado,  el  otro  con  sus 
bolsillos  llenos  de  prendas  del  saqueo,  so  les  alojaba  sun- 
tuosamente en  las  mejores  habitaciones  de  la  Jnlendencia, 
cuyos  cslablos  servían  para  los  caballos  i  para  los  presos 
chilenos!  Ira  i  rubor  da  al  recordar  tales  villanías,  hijas  del 
rencor  de  la  discordial 

XVIIl. 


Pero  no  contento  con  cslas  tortoras  físicas,  el  gobernador 

acusados  Ruiz,  Munoz,  Vicuña,  Sepúlvcda,  Briseño  i  Cordovcz, 
(ninguno  de  lo  que  negó  los  cargos  que  se  le  hacían),!  de  Jus  par- 
tes de  todos  los  comandantes  <le  trincheras  qnc  d( cloran  hal)er 
recibido  avisos  de  Ruiz  o  <]&  Muñoz  para  ponerse  solire  las  armas 
i  desül)edeccr  a  Arteaga.Esto  es  lodo  lo  que  consta  del  sumario, 
que  se  compone  apenas  de  unas  10  o  .>0  fojas.  Por  renuncia  do 
Martinez,  siguió  la  tramitación  eJ  comandante  don  Salvador  Ce- 
peda, pero  se  vé  que  la  secuela  del  juicio  se  paralizó  del  todo  el 
8  de  diciembre  en  que  se  tomó  la  última  confesión.  Sin  duda,  el 
rul)or  de  aquella  farsa  no  permitió  llegar  a  ios  que  la  fraguaban 
hasta  cslcndcr  la  vista  fiscal  i  pedir  penas  para  los  reos. 

15 
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impuso  a  sus  cautivos  el  martirio  de  una  conslaDte  baBOh- 
cion,  poniéndoles  por  carcelero  a  un  hombre  de  caráclariíl 
i  solapado,  el  aircrcs  don  Nicolás  Barrasa.anligno  subdelega^ 
do  do  Punílaqui.  En  la  larde  misma  del  arresto,  ya  hilÉ 
comenzado  su  misión  de  vejámenes,  obligando  a  los  raoi t 
dormir  en  el  suelo,  lo  que  suscitó  un  altercado  violenloaAr 
el  carcelero  i  el  mas  joven  de  los  presos,  que  naluralfflaili; 
era  el  mas  osado.  Es  tan  curioso  el  parto  de  esta  ocurreodi' 
que  no  podemos  menos  do  transcribirlo  aquí,  copiándolo  inl»^ 
gro  del  proceso.  «Señor  jcncral,  decia  el  irritado  alcaide,  n- 
firiemlo  el  paso  al  gobernador.  Por  no  haber  accedido  a  pi»- 
porcionarlo  una  mesa  para  dormir  al  capitán  Vicufia,  hito- 
nido  el  atrevimiento  de  injuriarme  ante  toda  la  guardií,  i 
yo  no  he  querido  castigarlo»  por  no  saber  como  debo pnch 
der  en  lo  mililar  i  espero  de  1).  S.  lo  hará  ejecutar  confor- 
me a  ordenanza. — Nicolás  Barrasa». 

Pero  no  quedó  en  esto  la  rencilla  del  joven  capilaoidel 
impertinente  alcaide.  Tos  o  tres  días  después  de  aquel üh 
ceso,  se  proscnló,  como  por  acaso,  en  el  ealabozodo  losdel^ 
nidos  el  oficial  don  Itufino  Rojas,  i  como  llevase  una  pislota 
en  la  mano,  pidiósela  Vicuña,  exclamando  en  chanza  il 
examinarla:  Que  buena  eslá  para  matar  al  centinela!  ii^ 
devolvió  en  el  acto  a  itojas;  pero  osle,  al  desmontarla,  dejé 
escapar  el  tiro,  cuya  bala  pasó  rozando  el  cabello  del  capilar 
Sepúlveda,  que  so  enconlraha  en  el  mismo  calabozo,  i  t0 
clavó  en  la  pared  opuesta  a  la  cnirada.  Al  ruido  do  la  de- 
tonación, llegó  desaToi  ado  el  receloso  guardián,  prepualaDile  ^ 
balbucienlo  que  sígniílcaba  aquel  suceso.  Ll  centinela  dccli- 
ró,  en  el  acto,  que  el  capilan  Vícur.a  le  hubia  disparado H 
pisto!elazo,  después  de  bal  er  dicho,  examinando  el  ansí* 
Que  buena  está  para  matar  cíntivclasly  pues  el  pobrosoldo* 
do  creía  tenor  la  bala  en  el  cuerpo,  después  do  aqocUi 


I 
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krli.  AI  inslanio,  YicqAa  fué  sacado  do  su  celda  i  colocado 
11  m  félido  pasadí»)  dondo  se  le  tuvo  24  horas  sentado 
BB  vna  siiia,  cod  los  pies  trabados  por  una  barra  de  grillos 
L  opseslo  a  un  foI  de  diciembre*  So  le  mantuvo  después 
laeonnnícado,  con  los  mismos  grillos,  mientras  se  afladia  a 
atiumario  de  conspirador  aquel  cargo  de  conato  de  homi- 
«Uto,  apesar  de  las  protestas  del  oficial  Rojas  que  declara- 
hk  quo  ia  pistola  estaba  en  su  mano  cuando  partió  el  tiro, 
hro  para  que  el  ridículo  de  esto  juicio  no  tuviera  límites, 
IB  acusó  también  al  mismo  Vicufiade  haber  interilado  Tal- 
rilcar  la  firma  del  gobernador  do  la  plaza,  porquo  jugando 
m  la  pluma  sobro  un  pliego  de  papel  que  había  quedado  en 
el  despacho  de  la  comandancia  de  armas  do  la  plaza,  había 
Mérito,  chanceándose  con  el  ayudante  Herrera,  confídento 
ietmio  do!  gobernador,  un  remedo  de  orden,  concebido  en 
ellos  términos — El  oficial,  comandante  de  la  trinchera  tal,  pa- 
ma por  las  armas,  en  el  acto  derecibiih  la  presente,  al  íflr- 
j'a/o  mayor  don  Santiago  Herrera. — Justo  Arteaga. 

bíjosc  que  esta  sentencia  de  muerte,  parecida  a  tantas  otras 
(|8e  se  ven  en  nuestro  suelo,  so  había  añadido  a  las  hojas 
del  espediente,  pero  nosotros  no  le  hemos  encontrado,  ni 
creemos  que  se  llevaran  el  absurdo  i  la  puorílídad  a  tal  cs- 
Inoo. 

XIX. 

Pero  mientras  se  sucedían  en  las  cuadras  de  la  Inlenden- 

,,'iflcia  estos  lances,  quo  no  habían  sido  siniestros  solo  por- 

[  ^ eran  demasiados  pueriles,  tenían  lu;;ar  otros  harto  mas 

(nives  entre  los  jefes  de  la  defensa  quo  volvían  a  poner  la 

pliza  en  el  riesgo  do  sucumbir  por  la  discordia.  El  cx-inten- 
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(lento  don  Nicolás  Munízaga  permanecía  libro  i  rodeadodt 
cierto  respeto  desdo  los  sucesos  del  21  de  noviembre,  uf^ 
peligro  él  habia  desvanecido  con  su  sola  presencia  i  si  ib* 
negación  patriótica.  Pero  su  posición  era  tan  falsa  qien 
podia  sostenerla  sin  menoscabo  de  su  honra,  desde  que  sai 
amigos  so  mantenían  en  una  prisión  humillante  i  desde  4» 
se  le  dejaba  solo  una  sombra  de  preslijio  para  esplolar  11 
popularidad.  Al  fin,  lomó  una  resolución  terminante. 

una  mañana  (oi  3  do  noviembre),  prosenlóso  al  despaebí 
del  gobernador  solicitando  hablarlo,  i  cuando,  iulroducidot 
la  pieza  en  que  aquel  le  aguardaba,  se  vieron  ambos  soloii 
(lijóle  que  el  objeto  de  aquella-  visita  era  pedirle  su  saín 
conducto  para  retirarse  do  la  plaza,  donde  le  era  ya  inpo" 
siblo  permanecer. 

A  esta  inlcrpclaci^on,  hecha  con  calma  i  dignidad,  el  go- 
bernador vacih)  un  inslanle,  pero  como  un  hombro  aposladt 
que  hace  brillar  el  filo  de  un  puúal,  ocultándolo  en  los  plie- 
gues de  su  ropa,  repitióle  con  viveza  que  con  cual  objeto 
pedia  a  la  autoridad  un  salvo  conduelo,  cuando  ya  tcoiael 
del  enemigo? .... 

Al  oir  aquel  sangrienlo  ultraje,  el  alma  honrada  i  apaciblo 
de  Munizaga  dio  un  vuelco  dentro  de  su  pecho,  i  la  ira  i  el 
horror  se  diseñaron  en  sus  ojos  encendidos  i  en  sus  labiei 
crispados  con  violencia.  Ud.  es  un  calumniador,  esclanó 
apostrorando  al  joro  do  la  |)laza,  i  Ud.  me  dará  en  el  acto 
una  satisfacción  o  se  balirá  conmigo. 

Lo  állimol  replicó  Arleaga,  sin  perder  su  aire  impasiUei 
i  dirijiéndose  u  una  eslrúniidad  del  aposento,  tomó  una  espada 
(¡uo  ahí  f^uardaba  i  la  entregó  a  su  inlerloculor,  ecbaD(k> 
mano  a  la  que  pendía  do  su  cinlo. 

Pero  f;o  no  soi  mililar,  replicó  .Uunizaga,  sin  dejar  pof 
esto  de  tomar  la  empatia,  i  no  sé  manejar  esla  arma.  Permr 
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iMf  Ui.  ir  a  mi  alojamiento  i  traeré  en  el  acto  mis  pis-- 
ftln. 

Mi  €$  neceiariol  repuso  Artoaga,  volviendo  a  empujar  su 
npida  doDlro  de  ia  xdim—Aqui  están  las  miasl  I  tomando 
diMdma  de  la  mesa  una  caja  cerrada,  abrióla,  sacó  dospís* 
Mis  de  arzón  que  eran  las  de  su  uso  personal,  ¡  las  pasó  a  su 
IdTarsario.  t  Acopló  una  don  Nicolás,  dice  el  mismo  Arleaga, 
•t  referir  este  lance  en  su  Memoria  citada,  hecho  lo  cual,  dijo 
d  gobernador  que  le  parcela  conveniente  la  presencia  do  tes- 
íigM.»  En  efecto,  Munizaga,  al  tomar  su  puesto  en  una  ostre- 
■idad  de  la  sala  para  disparar  sobre  su  provocador,  habla 
Hlado  al  amartillar  la  pistola,  que  lo  fallaba  el  fulminante, 
ieidamando  con  Indignación  que  aquel  era  un  vil  engaño, 
tiró  el  arma  al  suelo. 

Al  ruido  del  altercado,  i  sintiendo  que  se  amartillaban 
pistolas,  hablan  entrado  en  el  aposento  el  tesorero  don  Ma- 
ntel Cuadros,  el  mayor  do  plaza  Alfonse,  el  capitán  Chavol, 
el  oficial  francés  Castaing  i  varios  otros  que  so  encontraban 
eonoa  pieza  vecina,  i  desde  luego,  so  interpusieron  entre  los 
combatientes. 

El  coronel  Arteaga,  sorprendido  de  que  la  pistola  que  babia 
alregado  a  su  contendor  ostuviose  descargada,  quiso  aclarar 
Qel  acto  aquel  accidente  que  arrojaba  una  sombra  sobre 
n  lealtad,  i  preguntó  a  los  circunstantes,  que  eran,  en  su 
■lyor  parlo,  sus  compañeros  do  habitación,  lo  que  había  po- 
íUo  ocurrir. 

La  duda  se  disipó  al  instante.  El  capitán  Chavol  declaró 
<|Qeeslando  do  patrulla  la  noche  anterior,  habia  tomado  aque- 
Üu  armas,  i  disparado  un  pistoletazo  al  pasar  cerca  de  un 
fieslo  enemigo,  i  que  a  su  regreso  al  cuartel  jeneral,  había 

vuelto  a  colocar  las  pistolas  en  su  caja,  sin  acordarse  do 

^Tcr  a  cargarlas. 
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Salisfochos  con  aquella  espHcacion,  el  ofondulo  i  el  oreiHr 
insísUeron  en  llevar  adelante  su  duelo  a  muerte,  porqoeia 
injuria  era  atroz,  i  el  que  la  habla  vertido  no  se  ailanabil 
repararla.  El  oGcial  Castaing,  que  era  armero  de  profeo», 
volvió  a  cargar  las  pistolas  i  las  puso  sobre  la  mesa.  Arleagí 
designó  en  seguida  por  padrino  a  don  Manuel  Cuadros,  ilbr 
ni^aga,  que  no  veia,  en  torno  suyo,  sino  a  parciales  de  n 
contendor,  envió  en  el  acto  a  llamar  a  Ciarrera^  que  seei*  ^ 
centraba  detenido  solo  a  una  cuadra  de  distancia. 

No  tardó  este  en  presentarse,  i  después  de  una  bren 
conrorencia  con  el  testigo  contrario,  convinieron  en  que  hábil 
justos  nliotivos  para  quo  el  desafio  tuviera  lugar;  pero  qoe,  M 
obsequio  del  bien  público,  los  dos  agraviados  debian  deponer 
su  animosidad  i  aplazar  el  duelo  hasta  después  del  sitio. 

XX. 

Entre  tanto,  varios  do  los  circunstantes  (i  entre  ellos,  di- 
cen algunos,  el  mismo  coronel  Artcaga)  se  babian  escurrido 
de  la  pieza  en  que  esto  tenia  lugar  i  citado  a  todas  los  prin- 
cipales del  vecindario  a  una  sesión  del  Consejo  del  puebk 
que,  en  efecto,  comenzó  a  congregarse  inmediatamente  en  it 
casa  del  vecino  don  José  María  Concha.  Un  centinela  babie 
impodido,  entretanto,  la  salida  de  Munizaga  i  de  Carrera  dd 
despacho  del  gobernador. 

Cuando  se  habian  reunido  cerca  de  30  ciudadanos*  del  Co^ 
sejo  delpueblOy  en  cuya  convocación  el  deán  Vera  había  sido 
el  mas  empcúoso,  so  advirtió  a  Carrera  i  Munizaga  quo  po- 
dían entrar  a  la  sesión.  Zenteno,  como  de  costumbre,  presi^ 
dia,  i  ocupaban  los  asientos  mas  visibles  de  la  sala  el  vicario 
Alvarez,  el  ei-intendento  Zorrilla,  don  Juan  Klcolas  Alvarez» 
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[Jfi  comandantes  Martínez  i  Cepeda,  los  capitanes  fiamos, 
LZuBKdío,  Carmona  i  otros  vecinos  del  pueblo,  la  mayor  parlo 

\  jlT6BeS. 

..El  presidente  se  apresuró  a  declarar  que  el  objeto  de 

i  iquila  reunión  imprevista  era  quo  el  consejo  se  pronun- 

CÍU6  sobre  si  debería  o  no  llevarse  adelante  un  duelo  que 

leilMba  de  concertarse  entro  el  gobernador  de  la  plaza  i  el 

o-ioiendente  Munizaga. 

.  Un  murmullo  conruso  de  las  ajítadas  conversaciones  délos 
CMuejeros  revelaba  la  estrañeza  de  aquel  acuerdo,  pero  luego 
comenzaron  a  hacerse  oir  voces  de  protesta  que  decían — A'os 
^fonemos  al  duelo  1  El  gobernador  no  puede  batirse  I  i  otras 
iolerpelaciones  de  igual  significado.  Carrera,  a  esla  sazón,  dejó 
n  asiento^  i  con  la  serenidad  de  un  hombre  que  ha  salido  de 
n  calabozo  convencido  de  que  volverá  a  ¿I,  espuso  quo 
aquella  discusión  era  ociosa  i  rídicula,  quo  cualquiera  reso- 
locioo  que  el  consejo  adoptara,  no  tendría  efecto,  porque  el 
laoce  a  que  se  referia  era  un  aclo  puramente  prívado  entre 
dos  caballeros,  cuyo  honor  se  hallaba  empanado  por  aquella 
ceremonia,  i  por  último,  que  esta  podía  tomarse  como  un 
protesto  de  cobardía  o  como  una  intriga  de  peor  naturaleza. 

Al  oir  aquellas  resuellas  palabras,  saltó  a  interrumpirle  el 
nayor  Conchai  i  preguntó  con  viveza  si  Carrera  cslaba  o  no 
preso,  añadiendo  luego  osla  pregunta  certera  e  insidiosa:  Se- 
ioreí,  cuantos  Intendentes  tenemos? 

Como  de  este  incidente  naciera  alguna  confusión,  el  pré- 
ndente suplicó  a  Munizaga  i  a  Carrera  quo  se  retiraran  de  la 
sala,  lo  que  éstos  ejecutaron  en  el  acto. 

*Sigaióse  una  discusión  ajilada  i  tenebrosa  que  duró  cerca 
de  dos  horas,  al  fin  de  cuyo  tiempo  se  firmó  una  acta  por  los 
<¡vcQDstantes,  en  la  quo  so  declaraba,  por  un  acuerdo  de  diez 
^Ácle  votos  contra  catorce,  que  el  duelo  no  tendría  lugar, 
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que  desdo  aquel  día  ol  ex-intondcnte,  a  quien  se  culpakiJii| 
haber  promovido  sijilosamonte  las  íillimas  desavenencin^t; 
mantendría  preso  en  estríela  íaeomun¡oac¡pn>  i  quo  Unua 
permanecería  libre,   pero  sin   poder  salir  fue(;a  de  Irii-ij 
choras  (1).  .  >,] 

El  tríunfo  del  gobernador  habia  sido  completo  mediante  di] 
influjo  i  la  perspicacia  de  sus  parciales .  Pero  aquel  desealm  ' 
público  i  estrepitoso  de  una  contienda  que  el  honor  ordM 
hacer  secreta,  no  reflejaba  ya  sobre  su  frente  el  brillo di^| 
audacia,  que  su  primer  levantamiento  habia  hecho  broliF 
para  su  fama. 

Trísle^  mui  triste  fué  aquel  día  de  una  defensa  que  cooli* 
ba  cada  una  de  sus  horas  por  un  acto  do  heroísmo»  un  ru- 
go de  jenerosa  abnegación,  o  un  sacríficio  sublime.  El  recinto' 
de  las  tríncheras  habia  sido  hasta  entonces  como  un  espléndi- 
do anfiteatro  en  que  venían  a  luchara  porfia  todas  las  virtu- 
des republicanas.  Aquel  día  la  plaza  había  tenido  mas  biei 
el  aspecto  de  un  reñidero  de  gallos.,.. 

XXI. 


Entretanto,  Carrera  i  Munizaga,  desposeídos  esta  vez  de 
todo  valimiento  i  verdaderamente  infortunados,  se  resignaron 
a  .su  suerte,  vagando  el  uno  como  un  hombre  herido  de  ana- 
tema en  las  calles  do  un  pueblo  que  ayer  le  habia  rendido 
el  culto  de  una  popularidad  quo  parecía  la  idolatría  i  ence- 
rrado el  otro  en  una  severa  reclusión  como  reo  de  un  delito 
a  la  patria,  o  de  una  afrenta  a  la  causa  de  la  libertad.,.. 

Uno  i  otro,  empero,  conservaban  en  sus  aflicciones  la  en- 

(1)  Véase  esta  curiosa  acta  en  el  documento  núm,  24. 
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r  iirea  do  sa  ospirilu  ¡  oi  anliolo  ardionto  do  servir  a  la  causa 
.  Al  coyas  veleidades  eran  mártires.  oTodos  me  acoosejabaa 
fie  no  mo  sometiera  a  sufrir  tal  insulto,  decia  Carrera  a  sus 
nlaciones  íntimas  de  aquellos  mismos  días,  desde  el  calabozo 
6B  qae  habia  sido  encerrado ;  pero  negándome,  se  armaba  do 
BMvo  la  tormenta,  i  esta  vez  con  mas  fuerza.  No  quise  pues 
kieer  inútiles  mis  sacrificios  pasados,  ni  osponer  la  seguridad 
da  la  plaza,  i  me  sometí.  Esta  vez  si  que  estoi  preso  de  veras 
M  centinela  de  vista  o  incomunicado ;  pero  conservo  el  res- 
peta i  consideración  do  todos.  Desde  mi  encierro,  afiadia,  con 
n  antiguo  celo  de  patriota,  no  dejo  de  prestar  algún  serví- 
el»  a  la  causa ;  escribo  a  los  amigos  pidiendo  faciliten  recursos , 
fie  tengan  paciencia,  so  desentiendan  do  lodo,  i  qno  noin- 
liBlen  nada  que  tienda  a  otro  objeto  que  no  sea  el  de  destruir 
il  enemigo»  (I). 

Carrera,  en  efecto,  recibía  diariamente  !as  ofertas  jenoro- 
sas  de  sus  amigos  para  inlenlar  el  restablecerlo  de  nuevo 
en  el  poder;  poro  a  todos  aquellos  empeños,  nacidos  de  un 
jenoroso  i  juvenil  ardor,  el  noble  preso  contestó  con  las  pa- 
labras de  sensatez  i  patriolismo  que  acabamos  de  consignar. 

XXII. 

Hanizaga,  entretanto,  menos  avezacTo  al  dolor  i  mas  hon- 
jámenlo  herido  por  una  caida  quo  convcrlia  para  ¿1  en  cár- 
cel el  pueblo  de  su  nacimiento  i  de  su  gloria,  sescntiacomo 
despojado  de  sus  mas  justos  timbres  i  aun  do  su  dignidad  de 
hombre,  por  un  usurpador  estrafio,  i  dejaba  venir  a  sus  la- 

(1)  Carta  de  Carrera  a  su  esposa,  fecha  de  12  de  diciembre  de 
1831,  que  existe  oríjinal  en  nuestro  poder. 

16 
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bios  el  acíbar  de  su  despecho  i  de  sus  quejas.  En  nn  papel 
orijína)  de  su  mano,  que  tenemos  a  la  vista*  hai  estas  palabras, 
que  parecen  un  grito  del  alma  que  se  rompe  al  comnaícar  \ 
sus  emociones  de  dolor  al  alma  de  otro  amigo.  «Enlrelanto, 
dociá,  suplico  a  U.  que  suspenda  su  juicio  acerca  de  h 
que  dicen  de  mi,  do  Carrera  i  de  los  demás  amigos.  Yo,  la*, 
dren/ Carrera,  ladren!  £sto  era  lo  ultimo  que  nos  faltaba 
que  sufrir  1  (1)o 

Pobre  Mu nizaga!  Se  engañaba  todavía  hondamente  porqM 
no  era  aquello  «lo  ultimo  que  le  Tallaba  que  sufrir»  !  La  exis- 
tencia revolucionaria  de  aquel  hombre,  tan  puro  en  su  pa^  ' 
IriotismOy  poro  tan  sin  ventura  en  su  estrella,  fué,  en  verdad, 
como  el  compendio  de  todos  los  horrores  i  de  todas  las  tris- 
tezas de  la  insurrección  de  su  suelo. 


(1)  Carta  ya  citada  de  Munizaga  a  don  Pudro  Félix  Vicuña  de 
fecha  14  de  diciembre  de  1851, 


CAPITULO  VI. 


EHBOSCAMSmiOlITMEII/IS. 

Falal  inacción  en  la  plaza  después  de  los  combates  de  noviem- 
bre.— Carácter  aleve  e  individual  que  asumió  el  sitio. — Muerte 
del  oGcial  Lazo  i  de  don  Paulino  Larraguibel. — Escursiones 
qae  emprende  Galleguillos  para  abastecer  la  plaza. — Sus  cara- 
bineros no  dan  cuartel  a  los  cuyanos. — El  negro  Jeraldo.— 
Estrañas  peculiaridades  del  asedio. — Entrada  triunfal  del  im- 
postor don  José  Anjel  Quintín  Quintero  de  los  Pintos,  último 
intendente  revolucionario  de  la  Serena. — Influjo  de  la  prensa 
sobre  la  guarnición. — Boletines. ^El  periodiqxiito  de  la  ftlaza.-^ 
Ardides  de  los  soldados  para  esparcir  estas  publicaciones  fuera 
de  la  plaza. — Conmoción  joneral  de  la  campaña  i  particular- 
mente de  los  minerales. — Alzamiento  do  los  mín«>ros  de  Ta- 
maya  i  asalto  sangriento  que  dan  a  la  villa  de  Ovalle. — La 
montonera  drl  negro  Rafael Chachinga. — Juan  Muñoz  i  el  ma- 
yor Lagos  organizan  una  montonera  en  Quebrada-honda  que  es 
desecha  por  los  lanceros  de  Ncirot. — Ataque  del  17  de  diciem- 
bre sobre  el  campamento  de  los  cuyanos  en  los  hornos  de  Lam- 
bert. — Razones  por  que  el  gobernador  no  atacaba  seriamente 
al  enemigo. — Amargas  confesiones  de  los  jefes  sitiadores. 

I. 


Al  concluir  d  capitulo  quo  precedo  al  anterior,  dijimos  que 
el  si  lio  de  la  Sorcua  quedaba  ya  terminado  de  una  manera 
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oficial,  pues  asi  lo  anunciaba  ol  coronol  Vidanrre  al  gohier** 
no  (lo  la  capital  por  su  despacho  do  29  do  novicmbro  i  | 
el  emisario  secreto  que  aquel  día  hizo  partir  para  Sanliipt^^ 

¿Cómo  sucedía  enlóuces  que  aquel  enemigo,  reducido  yi 
lasüllimaseslrcmidades  por  los  asaltos  de  Unes  do  noviembnií; 
no  fué  obligado  a  levanlar  el  campo,  aprovechando  la  pm 
pia  confianza  de  los  sitiadores  i  la  oscuridad  de  la  media  i 
che  para  tomar  los  buques  en  el  puerto  i  venir  axoulir 
a  los  señores  que  despotizaban  a  la  capital  i  Valparaíso,  h 
manera  como  protestaban  contra  ese  desputismo  los  pueUoi 
apartados  poro  unidos  i  heroicos?  El  contenido  del  capílnii 
que  antecedo  habrá  dado  la  razón  de  esta  anomalía  do  li 
guerra,  que  presenta  un  pueblo  apático  e  inerte  después  de 
tantas  victorias  obtenidas  a  fuerza  de  denuedo. 

1  cuan  triste  era  que  asi  bubieso  sucedido!  Cuanta  i  cui 
pura  cosecha  de  gloria  no  hubieran  segado  los  brazos  de  aqie- 
líos  valerosos  ciudadanos,  si  saliendo  por  sus  trincheras  a 
la  mitad  del  dia,  como  ya  lo  hicieron  en  un  glorioso  eosaf», 
i  tocando  sus  clarines,  al  puso  de  carga,  hubieran  caidoso*  i 
bre  los  puestos  enemigos  con  las  bayonetas  tendidas  ade-  ^ 
lauto  del  pecho,  i  derribándolo  todo  a  su  paso,  como  la  lan 
que  hubiera  vomitado  desde  el  recinto  de  las  trincheras  na  I 
cráter  comprimido;  i  adelantando  siempre  i  quitando  al  ¡n-  "^ 
vasor  sus  reductos,  sus  banderas,  sus  cañones  í  esparciéndose 
por  el  campo,  hubiesen  sujetado  al  Gn  la  brida  a  los  bárbarosde 
allendo  los  Andes,  que  hablan  venido  a  poner  a  saco  sus  ho* 
gares,  i   obligádolos  a  construir  por  sus  propias  manos  ni 
templo  de  espiacion  i  do  gloria  con  los  fragmentos  despedaza- 
dos dolos  baluartes  de  la  plaza  i  los  escombros  de  sus  ruinas! 

Pero  un  ingrato  destino,  lo  repetimos,  no  quiso  quo  fuera 
de  esta  suerte,  sino  que  aquellos  días  que  debieran  sellarla 
empresa  que  tanta  sangre  i  tanto  heroísmo  costara,  seeni* 
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Dj  eomo  hornos  visto,  en  querellas  necias  i  bastardas, 
i  abrojos  que  iban  a  entrelazarse  con  Ips  lauros  con- 
|iÍBtedos;  manchas  opacas  que  debían  oscurecer  el  brillo  pu- 
de la  aureola  do  clara  luz  que  sus  hijos  habían  cefiídoen 
frento  juvenil  de  la  Serena,  aquella  lánguida  deidad  del 
que  se  cierne  entre  los  senos  de  esmeralda  de  sus  colinas 
ia  ooda  azulada  do  su  mar,  que  su  rio  besa  en  la    arena 
n  cristalino  i  plácido  murmullo! 


II. 


El  mes  de  noviembre  había  sido  puos  la  era  de  los  comba- 
[ks  sin  tregua,  de  los  asaltos  noclurDos,  de  la  acometida  he- 
^nica  í  porGada  de  los  de  afuera,  <lc  la  resistencia  mas  heroica 
^inas  implacable  de  los  de  adentro, 
r  El  roes  de  diciembre,  cuyo  úllimo  día  serla  lambíon  el  pos- 
rUcro  de  aquella  epopeya  troyana,  iba  a  pasarse  lánguidamenlo 
en  escaramuzas  de  puestos  avanzados,  en  ataques  lejanos  o 
¡Bprevístos  de  guerrillas,  en  acechanzas  pérfidas  i  aleves  de 
ina  línea  a  la  otra  linca,  sin  que  ascmara  por  el  pálido  ho- 
1^  DzoDto  de  aquella  lucha  in^'Ioriosa  sino  un  tardío  lampo  do 
hu,  a  cuyo  resplandor  se  veia  caer  examine  el  cadáver  de 

10  Tállenle 

Fué  esta  segunda  parle  del  sitio  de  la  Serena  como  un  vas- 
to campo  de  desafío  en  que  los  mas  valerosos  salían  por  los 
anderos  a  recibir  o  dar  la  miieric,  rclándose  como  hombres 
mas  que  como  soldados.  Los  jefes  de  la  plaza  no  sacaban  las 
filas  al  frento,  porque  cslahan  ocupados  en  sus  divcrjencías 
domésticas;  pt-^io  los  soldados  so  dispersalian  a  su  aniojo  por 
ioda  la  linca  o  suüan  al  campo  para  pelear  indivídualmenlo 
con  sus  coolrarios.  £1  ruido  del  cañón  halia  cesado  casi 
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completamente  i  se  oía  solo  de  larde  en  tarde,  Internii 
el  monótomo  sileocio  de  aquellos  días  abrasadores  del 
el  sordo  silvido  de  las  balas  do  fusil  que  cruzaban  de 
torre  a  una  trinchera,  que  reventaban  detras  del  alero  át^ 
tejado,  o  parecían  salir  del  centro  de  la  tierrai  díspa! 
desdo  alguna  grieta  abierta  en  las  murallas.  «Loseneni 
dice  el  Boletín  do  la  plaza  del  19  de  diciembre,  no  poi 
do  eslrocharse  con  los  sitiados  on  un  combalo  serlo  i 
porquo  no  baí  en  ellos  caboza  ni  corazón,  han  cambiado 
papel  de  guerreros  por  el  de  asesinos.  Cada  voz  que  sacrifieía 
una  victima  del  pueblo  celebran  oslo  triunfo  atroz  conii 
repique  que  sirve  do  aviso  a  los  jefes  invasores,  que  a  sa  vei 
lo  celebran  también  con  su  cortejo  infernal.  Las  órdenes  da- 
das a  los  verdugos  do  las  torres  que  ocupan  son  de  roaertr 
para  todas  las  personas  que  andan  por  las  calles,  cualquier! 
que  sea  su  sexo  u  edad.  Un  niño  do  dos  aAos  ha  sido  sacri- 
ficado por  los  bárbaros  ejecutores  do  los  jefes  de  la  invasiom. 
«Salo  uno  de  su  cuarto,  (añadía  otro  do  aquellos  rejislros  d» 
la  mortalidad  do  la  plaza,  describiendo  minuciosamente 
aquella  triste  guerra  do  contrabandistas  mas  bien  quede 
patriotas  i  de  veteranos)  i  por  su  cabeza  atraviesa  una  bala. 
Un  niño  juega  i  se  enlrelieno  inocentemente,  i  un  sonido  es- 
traño  lo  alarma  i  le  espanta.  Otro  está  durmiendo  i  recuerda 
al  sonido  agudo  de  una  bala.  Otro  está  comiendo,  ¡cercada 
la  mesa  cae  una  bala.  En  el  templo  caen  balas  i  so  inlo- 
rrumpo  la  oración  del  católico  que  ruega  a  Dios  contra  leí 
bárbaros  i  por  la  vida  del  pueblo.» 

III. 

Tan  familiar  so  había  hecho  va  el  heroísmo  dcutro  do  las 


DK  LA  ADXIiüISTRACION  UOXTT.  127 

ilfiacheras  que  se  vivía  en  una  especio  de  domeslícíilad  cou 
[lis  balas  i  con  la  muerle.  Cuando  un  fogonazo  do  fusil  anun- 
|Caba  una  de  aquellas  visilas  intrusas,  so  las  dejaba  venir,  i 
|CaaDdo  se  habia  estrellado  contra  algurí  mueble,  cada  uno 
|l«  sacudía  la  ropa,  i  luego  se  miraban  lodos  riéndoso  do  la 
^.«escapada».  Otro  lanío  sucedía  en  las  Irincberas.  Cuando 
^}fB  baterías  enemigas  bostezaban  sus  tardíos  disparos,  los 
i^eanUnelas  apostados  en  nuestros  roductos,  quo  veían  aplicar 
nA  lauza-fuego,  gritaban,  cañón!,  quo  era  la  señal  convenida. 
lalÓDces,  toda  la  tropa  so  echaba  al  suelo  i  la  bala  pasaba 

coDlesiaodo  con  su  particular  zumbido  la  zumba  con  quo  la 

saludaban  al  pasar. 


IV. 


Dos  desgracias  deplorables  ocasionaron,  sin  embargo,  aque- 
llos lances  que  so  habían  hecho  casi  risibles.  Fue  el  uno  la 
!  muerle  do  un  gallardo  mozo  do  22  años,  el  capitán  Lazo, 
[  aquel  ofícíul  que  habia  venido  con  Rilbao  i  Salazar  desde  Co- 
I  |Mapó  i  que,  prisionero  en  Pclorca,  so  escapó  de  la  Ligua  con 
r   Pozo  i  Chavol  para  continuar  sus  servicios  en  el  sitio.  Eslaba 
[    al  mnndo  de  nna  posición  avanzada  que  se  denominaba  el  Cas- 
^  iillo  de  Celis,  i  como  un  dia  observara  que  se  hacían  oír  cerca 
I  de  las  murallas  golpes  sublerráncos,  quo  parecían  ser  la 
escavacion  do  una  mina  para  volar  el  puesto,  llamó  a  algunos 
oficíales  a  fin  de  quo  pusieran  atención  a  aquel  ruido  estraño, 
£n  lo  alto  de  la  pared  habia,  sin  cmbar^^o,  una  abertura  a  la 
quo  podía  alcanzarse  con  el  auxilio  do  una  silleta  para  observar 
lo  que  pasaba  afuera.    Varios  oficiales  se  encaramaron  so- 
bre ella  i  observaron ;  pero,  estando  muí  vecina  la  torre  de  San. 
Francisco,  descubriéronlos  los  soldados  do  aquella  avanzada 
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morlifera,  i  comenzaron  a  descargar  sus  fusiles,  haciendiMit 
punterías  a  la  abertura  por  dondo  aquellos  asomabao  snsM^ 
bozas.  Apesar  do  este  peligro  i  de  las  amonestaciones  de 
compañeros,  el  bizarro  e  imprudente  mancebo  se  obsUni^i 
subir,  poro  apenas  se  babia  empinado  sobre  la  silla  qué 
soslenia,  cuando  cayó  do  espaldas  al  suelo  hecho  un  cadáiMl 
La  bala  homicida  do  los  fusileros  de  San  Francisco  le  hllk 
pasado  do  parlo  a  parte  la  garganta.  f 

La  pérdida  innecesaria  i  dolorosa  de  aquel  joven,  que 
hahia  hecho  amar  de  lodos  por  su  modestia,  su  urbaiwM 
i  su  valor,  lloráronla  sus  compañeros  de  armas  como  la  |iri^ 
mera  vida  de  un  amigo  i  do  un  hermano  que  -era  inmolail 
on  el  ara  d<;  la  patria,  pues  Lazo  fué  el  único  oficial  qoe pa- 
reció en  el  sitio.  Sus  restos  se  honraron  con  el  tríbulo  de  lai^ 
lágrímas  del  valiente,  esta  única  í  santa  ovación  de  los  qiB 
mueren  en  el  campo.  Depositados  aquellos  en  un  tosco  ataúd, 
fueron  conducidos  al  templo  de  Santo  Domingo,  donde  el  prit 
Ilobles,  maestro  en  los  primeros  años  del  joven  inmolado,  ki -i 
dio  sepultura.  Cuatro  do  los  mas  valientes  camaradas  de  ll 
viclima,  los  comandantes  de  trinchera  Carmena,  Barrios,  b- 
muüio  i  el  capitán  Chavot,  cargaron  en  sus  hombros  el  fcrelio 
i  cubríeron  la  fosa  con  la  tierra  do  aquel  recinto  que  el  diíii- 
lo  soldado  les  habia  ayudado  a  defender. 


V. 


El  otro  lance  aciago  de  aquellos  dias  fué  la  muerte  dclitt' 
trépido  ciudadano  don  Paulino  Larraguibol.  Era  este  hombro 
un  antiguo  vecino  del  pueblo,  i  vivía  paoiücamenle  adminia^ 
Irando  un  pequeño  despacho,  sostenido  por  el  favor  de  1* 
familia  Zorrílla,  a  la  que  profesaba  una  culrañable  adhesión* 
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tü^ndo  contempló  los  cslrngos  cid  bombardeo  en  su  ciudad 

lalal  i  vio  que  la  casa  de  sus  ravorccedorcs  (situada  fuera 

4tt  IriDchcras, }  corría  el  peligro  de  ser  asaltada,  so  propuso 

firrirle  do  custodio  í  dcrender  él  solo  aquel  umbral  querido. 

IMió  DB  fusil  i  municiones,  que  el  vaciaba  a  granel  en  los 

Mullos  do  su  ropa,  llevando  en  un  calabas! lo  la  pólvora  lina 

fnle  sertia  para  ceba  ;  i  acompatiado  de  un  choco  favorito, 

f»  le  servia  como  de  perdiguero,  salia  do  continuo  a  cazar 

%kmigoSy  como  él  decia. 

Por  una  do  esas  coincidencias  raras  de  la  guerra,  apesar 
^que  se  le  hacia  una  viva  persecución  desde  las  avanzadas 
oeolgas,  pues  todas  sus  correrías  las  hacia  don  Paulino  fuera 
de  trincheras,  ninguna  bala  le  habia  herido,  aunque  su  manta 
ifirde  aforrada  en  ballctilla  roja  recibiera  de  lienipo  en  tiem- 
po alguna  sorda  perroracion. 

A  su  jenio  parlícular  i  a  aquella  ccnslanlo  casualidad  se 
dabió  quo  esto  hombre  adquiriera  una  especie  de  manía  por 
creerse  invulnerable,  superstición  quo  él  fundaba  en  el  pro- 
ponto  conslanto  que  hacia  de  no  quitar  su  vista  al  enemigo 
nJéolras  so  baíiese  a  su  frente,  i  tan  ciegnmenle  creía  esto, 
queuD  día  en  que  fué  herido  en  una  mano,  sosíuvo  que  ha- 
bla debido  aquel  coníratienipo  a  un  olvido  de  su  infaliblo  re- 
gla de  combale,  llabia  ladiado  su  perro  en  el  móndenlo  quo 
:  él  estaba   peleando  con  ur.a  avanza(!a,  medio  a  medio  do  la 
;  calle;  miró  al  animal  i  en  el  aclo  mi.Miio  la  bala  del  enemigo 
kbirió,  lo  qué,  según  él,  era  una  a ei (ladera  alevosía. 
■  Aveces,  osle  licmbre  sin{;u¡íir,  en  el  cue.^c  habia enearna- 
00  el  desprecio  per  la  ^i(^^  c(  mo  i:n  vcnlüdcro  fanatismo, 
^U  vuelta  el  reverso  de  su  poncho,  i  enlúnces,  en  lugar  do 
Mr  el  hombro  de  la  nwnla  verde,  era   el  hombre,  no    menos 
•anido,  de  la  manta  lacre,  i  so  ascgina  que  uno  do  los  jefes 
^ los  sitiadores   ofreció   un  premio  de  seis  onzas  al  que  le 

17 
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llevara  a  cDfla  uno  de  aquellos  dos  Tnlsleríosos  tiradores 
Un  dia,  sin  ombargo,  cuando  don  Paulino  estaba  acaso  ma« 
pacifico,  ocupado  do  acomodar  un  cuero  fi'osco  (maíortalqua 
abundaba  mucho  en  la  plaza,  poes  so  babia  establecido  como 
lina  cfpccio  do  maíadoro  público  en  el  claustro  dtj  Santa 
Domingo)  en  m\  camino  cubierto  que  daba  acceso  desdo  aden— 
Iro  do  la  pinza  a  la  casa  de  los  seílores  Zorrilla,  tos  soldado» 
do  San  Francisco,  quo  segtiian  con  la  vista  las  ondulaciones  del 
cuero,  comprendieron  quo  alguien  lo  movía  desdo  abajo.  Apun- 
tó uno  su  fusil,  i  Inbala,  atravesándola  piel,  vino  adelenerse 
en  el  corazón  tíol  inforíunado  don  Paulino,  que  espiré  en  d 
instante.  Su  creencia  so  habia  cumplido.  Había  muerto  cuan- 
do no  (onia  sus  ojos  fijos  en  el  enemigo!  •  ••iv 
Aquel  homhre  raro  no  alcanzó  honores  tomo  Lasío,  pira 
quien  la  íumba  ora  solo  la  ho^ípitalidad,  porque  él  no  habia 
nacido  en  aquel  suelo.  Mas,  Larraguibel  tieno  en  la  raomoriái  de 
sus  compatriotas  un  epitafio  modesto  i  que  durará  tanfo  coído 
el  esculpiíio  en  pomposo  mármol,  porque  su  recuerdo  se  ba 


DC   LA  ADMIN1STBACI0N  MONTT.  131 

V08.  Al  rayar  el  alba  de  cada  día,  ya  Galleguillos  snlia  por 
la  puerta  del  claustro  do  Santo  Domingo  con  sus  carabineros 
formados  en  columna,  abría  el  portalón  de  la  trinchera  veci- 
na sobre  la  barranca,  descendía  a  la  Calle-^ueva,  que  parla 
la  \ega  por  el  centro,  i  se  echaba  en  busca,  ya  do  víveres 
para  el  sustento  de  la  plaza,  ya  de  aventuras  para  el  susten- 
to de  su  almía,  pues  en  el  pecho  de  aquel  joven  soldado,  esa 
cavidad  que  se  llama  la  sed  de  la  gloria^  no  se  saciaba  nunca. 
'  Sus  correrías  eran  tan  inciertas  como  las  ocasiones  eran 
varlas.^Ya,  se  ponía  a  perseguir  las  avanzadas  cuyanas  que 
guardaban  la  playa  i  los  pasos  del  río,  pues  estas  eran  el  pasto 
favorito  de  los  sables  i  tercerolas  de  sus  carabineros,  que  no 
daban  cuartel  cuando  oían  al  prísionero  la  frase  acentuada 
i  peculiar  de  Soirendidol  que  acusaba  su  nacionalidad  (1). 
Ya,  so  dirijia  por  los  campos  do  PeAuelas  i  aun  a  las  hacien- 
das vecinas  al  puerto  a  traer  arrias  do  ganado  que  el  enemigo 
guardaba  para  su  consumo .  Ya,  en  fin,  pasaba  al  opuesto 
lado,  i  cruzando  el  rio  hasta  la  hacienda  de  la  Gompaflía, 
Iba  varias  veces,  valiéndose  de  una  audacia  i  mana  infinitas, 
a  traer  cargas  de  pólvora  de  mina  í  barras  de  cobro  para 
fundir  balas  en  laplaza^  Galleguillos  era  como  el  parque  vo- 
lante de  la  Serena  :  mas  todavía,  era  su  inagotable  almacén 
de  víveres  í  sobro  todo  esto,  era  el  espanto  i  el  respeto  del 
enemigo  i  era  a  la  vez  la  primera  espada  entro  los  defenso- 
res de  la  ciudad. 

Cuando,  por  acaso,  no  montaba  a  caballo  con  alguna  partida, 
salía  con  algunos  carabineros  a  pié  por  la  quebrada  de  San 


(1)  Galleguillos,  una  de  cuyas  mas  bellas  virtudes  de  guerra 
era  la  humanidad,  estorbaba  siempre  estas  crueldades.  De  esta 
suerte,  salvó  al  oOcial  Lindor  Quiroga,  a  quien  hizo  prisionero  ea 
una  de  estas  escursiones,  en  el  momento  que  un  soldado  llamado 
Brito,  hombro  brutal  pero  valiente,  iba  a  partirlo  de  uu  sablazo; 
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Francisco  para  ahuyentar  las  avanzadas  cnomigas  'a  pÉn 
del  cazador  do  fieras,  que  so  da  ol  solaz  de  espantar  lasiw 
del  monto,  en  que  aquellas  habitan. 

En  una  do  estas  ocasiones»  sorprendió  una  partida  de  e9¡^ 
nos  que  se  hablan  apeado  en  una  chingana,  i  se  diverliao  útf 
gremenlo  en  sus  vihuelas,  mueble  indispensable  de  aqaaUíi 
gauchos  nómades  i  que  llevaban  a  la  espalda  junio  culi 
tercerola,  como  llevan  la  muerto  i  la  orjia  dentro  de  sepi^ 
cho.  Galleguillos  llegó,  sin  ser  sentido,  hasta  la  puerta Jcni' 
le  pareciera  villano  malar  por  su  mano  aquellos  gauchos  be^ 
dos,  dijo  a  un  valicule  negro  llamado  Jeraldn,  que  eotnit; 
sable  en  mano,  a  apaciguar  aquel  alegro  tumulto.  Hizolo,  eail 
acto,  el  arricano,  i  dando  tajos  i  reveces,  trajo  luego  al  smii 
tres  do  los  cantores,  haciendo  do  su  orjia  lo  que  se  llamiBii 
verdadera  merienda  de  negros,  como  antes  de  su  enlradiflrt 
aquella  fiesta  un  Icjilimo  pago  de  cvganos. 

Los  oficiales  de  caballería  Vaeza  i  Labra  acompaflabu 
conslanlemcnle  a  riallcguillos  en  todas  sus  empresas,  db- 
tinguiéiidoso  particularmonle  el  último,  que  parecía  babar 
heredado  de  su  tío,  el  bravo  coronel  Salcedo,  muerto  enPtH 
torca,  junto  con  la  sangre  i  el  nombre,  los  bríos  delei- 
pirílu. 


VIL 


Las  oturrcncias  de  otro  jcncrocn  aquellos  días  eran  esca- 
sas pero  pccuiiares.  Ya  eran  los  mineros  quo  querían  abri 
un  socabon  desdo  la  plaza  hasla  el  mismo  Lazareto,  par^ 
hacer  volar  de  un  golpe  el  cuartel  jeneral  del  enemigo  coi 
sus  callones,  soldados  i  jenorales,  obra  que  ellos  solícilabaí 
de  buena  i'ó  el  emprender,  pidiendo  solo  que  se  les  Gjase  uf¡ 
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|hio  de  días  para  concluirla  ;  ya  eran  los  siíiadorcs,  que 
Miando  a  los  mineros  en  el  absurdo,  insíalahan  a  principio 
de  diciembre  las  mesas  calificadoras,  en  cl  Lazareto,  para 
aipedír  a  los  ciudadanos  del  departamento  de  la  Serena  sus 
kblisdesufrajio  délas  elecciones  de  dipuladosquo  tendrían 
hgkf  el  próximo  marzo;  ya  eran  sitiadores  i  sitiados  los 
fMie  ponían  a  repicar  como  unos  dosarorados,  a  últimos 
'da  noviembre,  celebrando  a  la  par  la  noticia  del  combato 
^hs  caballerías  de  los  ejércitos  del  sud  que  habia  tenido 
hgaren  el  Monto  de  Urra  cM9  de  aquel  mes  ¡  cuya  victo- 
itareclamaban  unosi  otros ;  i  ya  era,  cníln,  el  capitán  Car- 
Mia,  único  que  parecía  tener  razón  en  el  laberinto  do 
iqnellas  contradicciones,  o,  al  menos,  el  que  tuvo,  si  no  mejor 
iderlo,  mejor  puntería,  porque  fastidiado  de  los  asesinatos 
^hacían  desde  la  torre  de  San  Francisco,  pidió  al  prior 
lobles  su  previa  absolución,  que  le  fué  acordatla,  apuntó 
ncaflOD  al  templo  profanado,  i  con  la  vtMiía  del  buen  padre, 
dbparó  on  balazo  tan  certero,  que  tronchando  la  viga  de  la 
norme  campana  del  esquilón,  la  trajo  a  tierra,  arrastran- 
do con  estrépito  las  vigas,  piso,  escalera  i  soldados.  Desde 
^oel  dia,  no  volvieron  a  repetirse  los  tiros  homicidas  do 
la  torre. 

VIIL 

Por  este  tiempo,  aconteció  también  en  la  plaza  un  suceso 
Wraoo  i  peregrino,  cuyos  consecuencias,  como  se  verá  mas 
•violante,  sirvieron  a  la  conclusión  del  sitio  a  la  manera  do 
^^petipiezas  de  farsa  i  risa  que  so  representan  después 
^  los  grandes  dramas.  Tal  fué  la  llegada  i  entrada  Iríunfal 
^'aplaza  en  la  noche  del  12  do  diciembre  del  fumoso  im- 


poHor  (ton  Ja^ü  Anjcl  Uuínlín  Uuínlcros  dú  losPintaf;^  el  Al^ 
timo  ín [endenté  revolucionario  do  la  Serena,  personaje  crí- 
rifi'^ií^imn  i  somlfaijuloso,  del  que  tiablaremos  ílespucs  can 
fiefrnrioTi.  Hile  ínilíviduo,  encontrándose  aburrírio  en  una 
liacíonflíi  de)  vnllc  de  Qiiíllota,  donde  vivía  refujíado  al  Iodo 
de  un  ptiriente  qim  cor  vía  on  el  fundo  de  mayordomn,  lomó 
un  dia  un  íjuen  caballo,  le  pidió  a  su  primo  nnaa  cunnlan 
pesiólas,  i  sin  mas  arreos,  í?e  fué  a  la  Serena  al  rnido  de  sü 
famoHo  filio,  como  oiro  lal  caballero  de  la  Triste  figura,  ham- ' 
hricnío  de  pan  i  de  a  ventura  .«• 

Como  so  cnnlemptara  lanmal  aviado  para  dar  un  petardo 
rn  la  pln?.n,  pn«n  a  parto  su  caletre,  i  se  le  vino  cd  raienlcfl 
In  [irrcíirrnn  idrn  ílc  finjirse  emisario  del  jenoral  Cruz  (de 
quien  se  dc^ín  Aílcmns  yerno  ¡  teniente  coronel  de  Rusejérr 
ritos),  de  cuya  paríe  venia  Trayendo  nuevas  plorlosas,  íns- 
fruccionos  importantes,  recompensas  a  los  coquimhanoí  etfi- 
rlc,  iodo  loque  anunció  por  nn  papel  que  inirodujo  en  ia 
plaza,  cuyo  contenido  los  jefes  silindos  creyeron  injcnnamen- 
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IX. 

.. Ja  prensa  conlríbuia  tambíoo  por  su  parlo  a  animar  con 
Acilor  i  sus  matices  el  cuadro  apagado  i  monótono  que  por 
Üpel  tiempo  presentaba  la  inacción  de  las  trincheras.  A  las 
llÜiioles  proclamas  i  boletines  con  que  Alvarcz  hacia  irradiar 
Ipsos  momentos  lucidos  el  fuego  de  su  espiritu  eu  el  corazón 
4e  los  soldados,  muchos  de  cuyos  fragmentos  hemos  entre- 
Melado  en  la  presento  narración,  el  chistoso  Juan  Antonio 
lüordoveZf  que  había  salido  do  la  prisión  que  le  impuso  Artea- 
|P,  después  do  una  semana  do  sumario,  les  hablaba  aquel 
koguajc  brusco  de  cuartel  que  el  soldado  comprendo  mejor 
^e  las  «loas»,  que  dicen  ios  paisanos  en  sus  escritos  o 
(bcorsos. 

Desde  el  l.^"  de  diciembre,  comenzó  a  circular  en  las  trin- 
ekeras  la  hoja  suelta  con  que  el  viejo  impresor  de  la  Serena 
H  proponía  divertir  el  ocio  do  la  guarnición.  Era  una  cuar- 
tilla de  papel,  improsa  por  sus  cuatro  costados,  que  tenia  el 
ipicnte  titulo  en  su  cwrdluln.—El periodi/juilo  de  la  plaza, 
i  a  ambos  lados  estos  dos  lemas  peculiares. — lisie  pigmeo  de 
¡^  prensa  no  tiene  dia  fijo— i— El  pueblo  no  se  rinde  al  tirar' 
v/Sus  columnas  eran  como  su  nombre  i  como  su  divisa; 
!>  artículos  sueltos  con  tendencia  a  serios  que  esplicaban  al 
INteblo  sus  derechos,  ya  diálogos  risibles  entre  el  coronel 
ttpaOoi  Garrido  i  los  prisioneros  insvrjentes  do  la  p!aza ;  ya 
^BD  las  rudas  pero  patrióticas  conversaciones  que  se  habían 
Moa  dos  sárjenlos  déla  guarnición  en  las  trincheras;  o  ya 
bersos  i  décimas  toscas  como  las  manos  ennegrecidas  pnr  la 
pólvora  que  las  componían,  poro  que  tenían  un  esquisito  sa- 
l^r  para  los  rudos  paladares  que  iban  a  saborearlas,  pues 
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es  una  verdad  que  nuestra  jealo  del  pueblo  masca  masbiei' 
que  canta  la  poesía. 

Muchas  de  cslas  composiciones  grolczcas  tcnian  un  esp(- 
rilu  maligno  do  sálira  que  no  era  díricil  destilar,  compri- 
miendo la  corteza  de  aquellas  ásperas  cslroras  para  arní- 
carie  su  esencia.  Asi,  en  una  especie  do  lista  que  sepankl 
a  todos  los  enemigos  de  la  plaza,  so  aposlroraba  al  nqv 
Fierro,  al  ¡nlcndcnle  Campos  Guzman  i  al  rector  del  inslilÉ 
Cortos  en  la  siguiente  décima,  cejado  un  pié.  ^ 

aPiedra  por  piedra  derriben, 
Con  ese  gancho  de  fierro 
I  de  víctimas  un  cerro 
Se  tomarán  si  es  que  vienen. 
Tanto  mas  hoi  que  reciben 
Al  Lazarino  intendente, 
De  Fálcate  susiilulo, 
Que  junta  en  el  Instituto 
Lo  Cortés  a  lo  valiente». 


Otras  vece?,  el  periódico  de  !as  liincheras  tomaba  un  jiro  b» 
elevado  i  dirijia  a  ios  siliadoies  el  lenguaje  de  la  amistad  i 
aun  de  la  seducción.  aPriclo  i  Las  Casas  (lecia  una  doeslai 
invitaciones,  aludiendo  al  cucr|u)  do  Cazadores  a  caballo,  cuyi 
conducta  prcscindenle  duranle  el  sitio  revelaba  sus  simpalitf 
por  la  causa  del  pueblo  i  la  sospecha  de  los  jeres  sitiadoresji 
venid  a  enrolaros  en  las  fdas  de  la  llepública!  Contribuid ooB 
vuestro  valor  acreditado  al  triunro  de  la  libertad  prütejido 
por  la  providencia .  A'o  seáis  ingratos  con  vuestra  patria  > 
con  vuestro  impertérrito  jeneral  Cruz,  a  cuyo  mando  bab^ 
recomendado  vuestro  hercisnio  desencadenando  las  Itepóbü' 
cas  del  Perú  i  Bolivia». 
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X. 

-  Im  soldados  so  divertían  en  enviar  desde  las  Irínchcrns 
ifidlos  mensajes  do  simpatía  i  los  retos  de  mofa  u  odio  que 
hicaodillos  hacían  a  los  de  arnera.  Aveces,  arrojaban  pu- 
Mosde  aquellos  papeles  desde  la  torro  de  Santo  Domingo! 
Ili  veían  esparcirse,  arrastrados  por  la  brisa,  en  el  campo 
enemigo,  donde  había  la  pena  de  cíen  palos  para  el  que  re- 
eejiera  del  suelo  aquellas  hojas  subversivas  del  orden  público 
lie  las  autoridades  const lívidas,  que  es  la  frase  sacramental 
de  todos  nuestros  despotismos,  grandes  o  pequeños.  Oirás  ve- 
ceieocumbrabnn  volaniines^  atravesando  en  los  maderos  los 
boletines  revolucionarios  i  corlaban  el  hilo  cuando  calculaban 
que  el  aereo  emisario  caería  en  los  tejados  o  palios  del 
Lazareto. 

ün  día  recurrieron  a  otra  estralajcma  mas  injeniosa  i  opor- 
Ivna.  Vistieron  un  muAcco  con  Iraje  de  diplomáüco,  llenando 
los  bolsillos  de  su  roído  levíia  <  on  paquetes  de  proclamas, 
trajeron  luego  un  borrico  que  pacía  en  la  vega,  i  amarraron 
ef  tembajBilor»  en  su  lomo.  Abrieron  luego  el  porlalon  de  la 
trinchera  do  Zamudio  i  lo  dcs¡)acharon,  a  la  media  claridad 
íelas  oraciones,  por  la  calle  derecha  que  conducía  a  un  re- 
dado do  los  sitiadores,  llevando  una  bandera  blanca  en  la 
*íno.  Cuando  el  cehiincla  advirtió  el  bullo,  grílóel  enemigo! 
i  disparó  su  fusil  sobro  el  infeliz  pollino,  que  vino  a  medir  el 
•wlocon  su  carga.  Mas,  cuando  se  descubrió  el  chasco,  solo 
is  escuchaban  las  risotadas  con  que  los  autores  de  la  farsa 
alebraban  la  agudeza  en  ambas  Irinchoras. 

Estas  mismas  burlas  la  ropolian  con  frecuencia  en  la   Irin- 

rtera  de  Zamudio,  donde  uno  de  los  ingleses  que  había  sido 

i8 
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hocho  prisionero  en  el  Alto  de  Campos,  i  que  senik 
de  cabo  de  cafion,  tenia  un  injenio  particular  para 
muficcos.  Había  construido,  como  muestra  de  su  deslreía, 
manc([ui  vestido  de  soldado,  cuyos  movimientos  manejabí  pi 
medio  de  cuerdas.  Apenas  bajaba  la  luz  del  dia^  loicolrakl^ 
de  guardia  en  el  parapeto  de  la  trinchera  con  su  finil  i|| 
hombro;  i  luego,  los  soldados  enemigos  hacían  llover  nW 
el  impávido  centinela  una  granizada  de  balas,  de  las  ^fná 
parecía  burlarse  con  I03  grotescos  movimientos  de  sos  pim 
jias  i  brazos.  Guando  descubrían  el  artificio  en  una  IriDcbeiiii 
lo  llevaban  a  otro  punto  i  repetían  con  gran  algazara  da  ly  I 
soldados  aquel  saínete^  tan  al  sabor  del  militar  chileno..        | 


XL 


Pero,  mientras  tos  defensores  de  la  Serena  eDlreleo¡tt4 
ocio  a  que  las  pasiones  de  sus  caudillos  i  la  indecisión  de.  n 
gobernador  les  fomctía,  en  aquellos  pasatiempos,  propiN 
mas  bien  del  nula  inranlil  que  de  una  fortaleza,  tenían  logir 
en  la  campaña  movimicnlos  nlrovídos  do  montoneras  i  (k 
levantamientos  parciales,  como  si  el  cspirilu  guerrero  ahí* 
ycnlaüo,  a  su  pesar,  de  In  pinza,  hubínso  invadido  las  co- 
marcas vecinas  i  cundido  por  ios  valles  basta  la  altura  do 
encumbradas  montañas. 

Los  mineros  do  las  populosas  i  ricas  faenas  de  Tamaii 
fueron,  a  su  modo,  los  primeros  montoneros  que  se  alzarti 
n  mns  bien  descendieron  en  rebelión  sobre  los  valles,  porto 
escarpados  senderos  de  su  montaña. 

Ilabínnsc  refujiarlo  en  aquellas  cerrnnias  algunos  de  losd^ 
rrotados  de  ]*otnrca,  que  no  llegaron  en  tiempo  para  ence- 
rrarse en  la  Serena.  Sobresalía  entre  estos  un  tal  Francisco 
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Sensaoo,  hombre  rcsDcIfo  ¡  entendido  que  tenia  por  asociados 
dos  antiguos  soldados  llamados  el  uno  Villagra  i  el  olro  Fran- 
cisco Cortés.  Con  la  ayuda  de  éstos,  no  tardó  en  persuadir  a  los 
mineros  do  las  faenas  inmediatas  de  que  era  fácil  dar  un  golpe 
de  mano  sobre  la  villa  de  Ovalle  (a  la  que  la  jenle  de  las  mi- 
nas profesa  una  brusca  i  apilgua  anlipalia),  de  cuyas  tiendas 
i  despachos  sacarían  un  apetitoso  bolín  para  distraer  sus  so- 
ledades del  monte.  Tenían  ademas  que  castigar  la  arrogancia 
de  los  partidarios  del  gobierno,  palabra  que  para  los  mineros 
es  como  si  dijeran  una  cuadrilla  de  subdelegados  de  cepo  o 
de  celadores  rateros. 

Conyenidos  mas  de  300  conjurados  en  el  malón  nocturno 
que  iban  a  ejecutar  sobre  la  villa,  comenzaron  a  bajar  del 
cerro  a  las  oraciones  del  día  2  de  diciembre  en  grupos  silen- 
ciosos, pero  pintorescos  í  animados.  Los-rccuestos  de  las  mon- 
tafias  ofrecían  el  aspecto  fanláslíco  de  esas  decoraciones  do 
teatro  que  roprosenlnn  la  emigración  de  pueblos  errantes  de 
jilanos,  al  través  do  los  valles  de  los  Alpes.  Llevaban  sus 
trajes  habituales,  a  los  que  la  uniformidad  do  sus  gorras  de 
lana  roja  i  sus  anchos  atavíos  de  cuero,  daban  una  uniformi- 
dad terrible  i  casi  siniestra.  Parecía  que  una  rejion  de  ne- 
gros fantasmas,  vengadores  de  la  República  inmolada,  calían 
de  las  cavernas  del  monte  por  entre  las  pardas  rocas  de  las 
laderas,  que  el  manto  de  la  noche  cubría  ya  con  sus  densos 
pliegues.  A  las  i  2  de  la  noche,  la  hora  de  los  brujos  i  de  las 
apariciones,  los  montañeses  llegaban  a  la  entrada  delpufiblo. 

Los  habitantes  de  la  villa  habían  tenido  aviso  en  la  jornada. 
Encerrados  en  la  cosa  del  cabildo  i  parapetándose  con  sus 
pistolas  i  rsropplns  riolr.?s  de  las  ventanas  de  la  ?ala  cnpi- 
Inlrir,  los  npunríinban,  mií'^nlras  quo  una  fuerzn  de  aconca- 
grinos  que.  ^ruarncrin  ol  deparlamonlo,  los  prolojía  con  sus 
lorrcrolas.  Aquella  resolución   era   valiente,  porque,  por  ol 


IfO  HISTORIA  DE  L09  DIEZ  Aft09 

níimoro  do  los  asaltantes  (o  si  estos  prendian  ftiego  al  cal 
eran  perdidos.  Notábase  cnlre  aquellos  valerosos  clui 
a  UD  anciano  a  cuyo  lado  estaban  seis  do  sus  hijos,  todoi 
roñes,  todos  jóvenes,  del  apellido  do  Calderón,  que  se  z 
taban  a  combatir  al  lado  de  su  padre. 
'  Los  mineros  no  tardaron  en  anunciar  su  presencia  coi 
grita  desacordada  i  horrible  a  la  que  so  mesclaban  los  li 
bres  i  cavernosos  jemidos  con  que  ayudan  so  rcspi 
en  el  fondo  do  las  labores,  i  los  gritos  de  entusiasmo  i 
guerra  con  que  se  animaban  adelante.  Un  barril  de  pót 
vacio  en  cuyas  dos  eslremidades  habían  clavado  dos  cul 
viejos,  les  servia  de  tambor^  tocándolo  con  piedras  un 
de  los  mas  alentados.  Seguían  los  combatientes  en  dos 
sienes,  una  que  había  entrado  por  el  sendero  del  valle,  iota 
que  bajaba  de  la  colína  llamada  la  Silleta,  que  corona 
pueblo  por  el  norte.  Sus  armas  eran  unos  cuantos  trabí 
viejos,  que  llevaban  los  jefes,  rajas  de  lefia,  i  mas  qae 
riscos  del  cerro  i  piedras  del  rio,  de  las  que  traían  sei 
capachadas.  En  erecto,  aquel  ejército  singular  arriaba  asi 
retaguardia  una  tropa  considerable  do  jumentos  en  los  que  cok. 
ducían  todo  aquel  parque  de  guerra,  i  en  los  que  a  su  Wi 
se  proponían  acarrear  el  bolín  conquistado. 

A  la  voz  de  a  la  carga!,  los  mineros  se  precipitaron  ea  ll 
plaza  en  dos  confusos  pelotones,  arrojando  sobro  el  edifidí 
del  cabildo  tal  lluvia  de  peñascazos,  que  parecía  que  el  mil" 
mo  cerro  de  Tamaya  se  hubiera  derrumbado  do  improTin 
sobre  la  población.  Pero  los  vecinos  i  el  piquete  de  aconci- 
guiños,  parapclaílos  dclras  de  las  rojas,  i  tirando  sobre  mam- 
puesto con  sus  cscopolas,  rompieron  nn  niorliforo  fuego  so- 
bre los  asallanlos.  Las  picilras,  cnlrclanlo,  volaban  inofen- 
sivas a  estrellarse  contra  las  paredes,  pero  ninguna  bala  so 
malograba  en  la  masa  compacta  de  los  montonoros,  entro 
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los  quo  rodaban  ya  muchos  por  el  suelo,  intcrrumpieodo  con 
sus  jcmklos,  los  ahullidos  de  rabia  de  sus  compafieros.  EsEos 
so  obstinaban  mas  i  mas,  a  medida  quo  veian  caer  a  sus 
camaradas^  i  do  tal  suerlo,  quo  solo  cuando  cerca  de 
treinta  do  los  suyos  estaban  Tuera  do  combate,  i  juzgaron 
imposible  el  penetrar  en  la  sala^  resolvieron  retirarse.  Pero 
entóneos,  adelantaron  con  una  sangre  fría  extraordinaria 
su  tropa  de  bonicos,  i  cargando  en  sus  lomos  a  todos  los 
faerídos,  so  marcharon  al  mineral  con  la  misma  calma  que 
si  vinieran  do  un  pagamenlo.  Solo  quo,  decían  ellos,  on  voz 
de  las  rícas  espomillas  para  sus  mozas  i  de  los  gustadores, 
aguardiente  del  vallo,  llevaban  un  cargamento  do  jemídos  i 
de  miembros  lastimados. 

Ninguno  do  aquellos  hombres  herculoos,  cuya  piel  parece 
acorarse  como  los  ilerros  con  que  trabajan,  murió,  sin 
embargo,  a  consecuencia  de  sus  hondas,  quo  eran,  ademas, 
superiiciales,  por  el  poco  alcance  do  las  escopetas.  Solo,  al 
amanecer,  dieron  alcance  los  Aconcaguinos  a  una  partida 
de  2i  mineros  quo  se  habla  quedado  rezagada  en  la  quebrada 
do  la  AiralTa,  i  como  so  resistieron,  Tuc  muerto  uno  quo  llama* 
banel  ^oro,  i  contliicidos  los  otros  prísioneros  a  la  cárcel  de 
la  villa. 

Desde  aquella  noche,  memorable  on  la  tradición  del  famoso 
cerro  do  Tamaya,  juraron  los  mineros  un  odio  eterno  a  los 
habilanlos  de  üvalle,  i  sellaron  su  antigua  animosidad  con 
la  prolosta  doqucalgiin  día  los  del  vallo  hablan  do  dar  cuenta 
dolos  balazos  de  aquel  encuenlro  a  sus  altivos  sefloros  déla 
Sierra.  I  cuidailü  que  los  mineros  del  norte  saben  cumplir 
su  palabra!  (I). 


(I)  Esto  csíTilnanio?  en  18oS.    Los  Loros  ¡  Cerro-grande  haa 
sido  una  profecía?— Sclieihbre  do  líSCl. 


U3 
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XII. 


Apenas  habían  pasado  cuatro  días  desflo  aíprel  encuentro^ 
cunntlo  una  nnova  montonera  do  jinetes  éú  presentó  on  las 
aliaras  dol  pueblo  al  amanecer  tiel  dia  6  de  dícíombro.  Man- 
dábala en  jefe  el  escribano  receptor  de  la  villa,  Elzo  Prado» 
quo  so  titulaba  tonlontd  coronel  de  aquella  dívisíonf  com- 
puerta tío  mas  do  100  Iiombres,  numero  oslraordinarío  para 
aquellas  despobladas  rejiones. 

Había  venido  esta  guerrilla,  acrecentándose,  desda  el  valle 
de  Hlupelj  donde  un  negro  llamado  Rafael  Ctiachiní^'a,  afri- 
daño  valiente  i  rencoroso,  la  babia  levantado  a  mediados  de 
noviembre  en  las  liaeíendas  vecinas  a  ]ltapel,  cuyo  pueblo 
había  assallado  el  19  do  aquel  mes  poniendo  pre«os  a  sus  prin- 
cipales vecinos  i  exijiéndoles  fuertes  rescates.  Pasándose  cerca 
de  Combarbalá.  cuya  aldea  miraron  con  desden  porque  no 
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FIm,  6Q  los  minerales  de  la  Higuera  i  de  Quebrada  Honda, 
Iforlos  bravos  oficiales  don  Juan  MuAoz  i  Lagos  Trujiilo. 
'iiÜeroD  estos  jóvenes,  espresamente,  de  la  Serena  con  aquel 
Aillevando  algunas  armas  i  municiones.  MuAoz,  que  conocía 
|MJor  los  lugares,  donde  su  familia  tenia  estonsas  faenas  de 
llhu,  sa  proponía  armar  los  mineros  de  la  sierras  de  las 
Üriss,  asaltar  en  seguida  la  villa  de  Vicuña,  para  lomar  ahi 
IMKOS  de  armas  i  caballos,  acopiar  víveres,  i  en  seguida, 
ngrssar  a  la  plaza  con  aquol  oportuno  auxilio.  £1  19  de 
dUmibre  cayó,  en  efecto,  sobre  el  valle  de  Elqui  con  una 
llrtida,  tomó  el  cuartel  de  la  villa,  sacó  las  armas,  aporrató 
f^Qos  caballos  i  so  replegó  sobre  Quebrada  Honda,  desde 
«lyo  punto  debía  dirijirse  a  la  Serena. 
'  Mas,  sabedor  Yldaurre  del  asalto  do  Yicufia,  destacó  en  su 
ptrsecucion  el  escuadrón  de  lanceros  do  Noirot,  quien,  ca- 
|Hdo,  después  de  una  marcha  forzada,  de  sorpresa,  sobre 
■eampamento  dormido,  mató  11  mineros,  hizo  34  prisione- 
M  i  entre  estos  7  oficiales.  El  bravo  mayor  Lagos  babia 
nhnsado  rendirse  i  solo  fué  desarmado  cuando  le  habían  des- 
Imado  la  cabeza  a  sablazos,  de  cuyas  heridas  so  salvó,  sin 
nbargo.  Mufloz  logró  escapar.  Noirot  volvió  a  la  plaza  con 
Bi  cautivos  i  un  botín  considerable  do  dos  arrias  de  muías, 
nrgadas  de  víveres  i  los  treinta  fusiles  que  so  habían  toma- 
ta en  Elqui.  £1  coronel  Yidaurre  dio  al  bandido  arjentíno, 
Q nombre  de  la  patria,  las  mas  osprcsivas  gracias  por  aquol 
echo  de  armas,  en  quo  la  sangro  do  bravos  chilenos  inde- 
losos  i  sorprendidos,  había  corrido  por  la  lanza  o  el  puñal  do 
8  gauchos  (i)j 


(S)  Véase  el  parte  que  el  coronel  Vidaurre  pasó  sobre  este  su- 
io  al  Gobierno  de  la  capital  en  el  Mercurio  de  Valparaíso  núm, 
102. 
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XIV. 


Pero  osta  calástroro  dcbia  tenor  una  reparación  espléndidai 
análoga  en  su  manera  i  en  su  é\ito,  i  acontecia  casi  en  ei  n 
mo  (lia  en  que  aquella  se  consumaba.  El  17  do  díciembrBrrf 
amanecer,  el  comandante  (jíalleguíllos  atacaba  con  sus  citar; 
bineros  i  una  fuerza  considerable  de  infantería  que  maodthl' 
en  persona  el  gobernador  Artcaga,  el  campamento  del  escB>} 
dron  de  carabineros  de  Alacama,  acantonado,  desdo  el  prii-i 
cípio  del  sitio,  en  el  cslabiecimiento  de  fundiciones  de  cobre d| 
don  Carlos  Lamber!,  en  la  marjeu  setenlríonal  del  rio.  Unacooh 
pleta  dispersión  de  aquel  cuerpo  tuvo  lugar  a  la  aparición  di 
la  columna  de  la  plaza,  escapando  muchos  sin  armas  d¡  cahh 
líos  i  siendo  herido  en  la  cabeza,  do  un  sablazo,  su  roiMW 
comandante  Pablo  Vidcla,  a  quien  un  soldado  asestó  elgolfl 
en  el  momento  que  saltaba  una  cerca.  U  valiente  Lagos  en 
taba  vengado  por  la  pena  del  taliou ! 


XV 


Aquel  fué  el  íilümo  combale  que  so  dio  per  los  sillados,, 
¡  parecía  solo  una  tardía  condoscondencia  del  gubcrnailor, 
queso  oponía  lenazmonlo  a  lodo  ataque,  fundado  en  buenas 
i  atendibles  razones  mililarcs  (poro  no  revolucionarias),  cua- 
]os  oran  el  desenlace  qiio  so  osporalja  por  niomonlosde  la 
Cumpuíia  ilc¡  .-uJ  i  !a  iiuili!i.!ad  i\o  hacor  derramar  sangre, 
desde  que  el  enemigo  se  nianlcnia  en  la  actitud  de  una  eslric- 
ta  defensiva. 

A^i  es  que  cada  vez  que  los  mas  impetuosos  de  los  oficiales- 
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le  la  plaza  le  ciíjian  por  el  permiso  de  una  salida  jeneral, 
il  aagaa  gobernador  sollaba  solo  promesas  para  enlrolcner 
aqnel  ardor,  siendo  su  disculpa  mas  fnvoríia  la  do  que  esta- 
ba ocupado  de  un  proyecto  do  destrucción  completa  del  ene- 
wigo  por  medio  de  cocles  a  la  Congrevo  i  unas  barricadas 
ia  fierro,  espetsio  do  trinchera  volante,  tirada  con  bueyes, 
Ina  de  las  qué,  los  soldados  podian  combatir,  sin  esponersc  al 
tago  del  enemigo. 

^  Esla  apatía,  quo  tanto  se  parecía  a  la  impotencia,  era  solo 
«lécto  de  cierta  flojedad  do  carácter  i  de  la  reacción  que  los 
«ofliclos  do  la  discordia  babian  operado  en  el  ánimo  del  go- 
bernador i  de  sus  principales  consejeros. 

Entre  tanto,  el  coronel  Vidaurre,  desde  los  primeros  dias 
éá  mes  de  diciembre,  babía  manirestado  pl  gobierno  de  la 
•capital  su  impotencia  verdadera,  con  estas  palabras  de  amar- 
ga sinceridad,  a  Es  doloroso,  pero  al  mismo  tiempo  preciso, 
cenfesar  quo  con  esccpcion  do  poquísimas  personas  do  esta 
ciadad  i  su  departamento,  son  mui  raras  las  que  prestan  la 
nas  débil  cooperación  a  favor  do  la  causa  pública». 
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CAPITULO  VII. 


US  TMTADOS. 

lito  cambio  del  aspecto  del  sitio. — Llegan  a  la  Serena  los  tra- 
ídos de  Purapcl  i  comunicaciones  del  jen<'ral  Cruz  para  que 
a  entregue  Ja  plaza. — Suspicacia  del  coronel  Garrido  i  carta 
laofidencia!  que  escribe  a  Artoagn. — Hesolucion  irrevocable 
fn  este  toma  a  la  vista  de  estos  documentos. — Se  riMine  et 
Cornejo  del  Pueblo  i  se  pide  el  envío  de  una  comisión  a  Valpa- 
niso  para  cerciorarse  de  la  autenticidad  de  los  tratados.— 
Noble  contestación  del  coronel  Arteaga. — Armisticio  que  se 
celebra  el  25  de  diciembre. — Los  jefes  sitiadores  convienen  en 
V¡t  una  comisión  vaya  al  puerto  de  Coquimbo  a  instruirse  de 
la  Yerdad  por  los  pasajeros  del  vapor  de  la  carrera. — Llega  a 
li  plaza  la  circular  del  secretario  jeneral  del  sud,  Vicuña,  que 
aioneia  la  victoria  de  Longomilla. — Regocijo  en  la  plaza.-* 
Onpacho  del  coronel  Vidaurrc,  i  altiva  respuesta  que  recibo 
M  gobernador  por  sus  recriminaciones.— Arteaga  persiste  en  su 
resolución  de  retirarse  i  solicita  la  mediación  del  comandante 
Irinces  Pouget.— Se  vé  con  Vidaurre  en  la  plazuela  de  San 
Francisco  i  se  retira. — Incredulidad  i  entusiasmo  de  Ja  guarni- 
ción,— Ultima  resolución  del  Consejo  del  Pueblo. — Arteaga 
vneive  i  dcmite  el  mando  que  acepta  jcnerosamente  Muniza- 
ga .^Despedida  del  gobernador  a  la  guarnición.— Juicio  sobro 
p|  coronel  Arteaga. — Conflictos  de  Munizaga  para  ajustar  la 
rendición  de  la  plaza. — Honorables  instrucciones  dadas  al  ple- 
nipotenciario Zenteno.— Carrido  las  rechaza  i  se  ajusta  una 
rapitolacion  ordinaria. — Munizaga  rehusa  ratificarla  porque 
10  se  garantiza  Ja  amnistía  de  Jos  ciudadanos. — Se  añade  una 
'drmala  i  los  tratados  quedan  aprobados  ínnomúie.— La  Serena 
K)  le  rinde. 

I. 

)cspnes  de  las  vicisitudes  gloriosas  de  su  asedio,  ia  Serena 
recia  como  embriagada  eu  su  propia  inercia  i  adormecida 
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por  ol  cansancio  de  sus  espléndidas  vicEorías.  «Glorias,  liMh 
fos,  hazañas  por  todas  parles,  decía  un  hijo  de  aquel  neü; 
al  contar  el  íilümo  combale,  con  cuyo  recuerdo  cerramos^ 
capilulo  anterior;  cada  Uro  una  muerto,  cada  golpe  con  cap- 
tero  valor  derribaba  un  enemigo.  Gloria  eterna  a  los  defei^ 
sores  do  la  Serena!»  (1). 

La  hora  do  la  prueba  estaba,  empero,  al  sonar,  súbilil 
tremenda;  i  el  golpe  del  rayo  sería  tanto  mas  asolador,cM 
quo  no  caía  de  un  cielo  cuajado  de  nubarrones,  sino  qneeiw! 
zaba  por  un  firmamento  sereno,  iluminado  del  respiandorÉ 
las  victorias  alcanzadas  i  de  la  confianza  conquistada  pora 
heroísmo  en  el  huracán  que  acababa  de  disiparse! 


II. 


Una  noche  (el  23  de  diciembre],  cuando  ya  habían  dadohl 
once,  so  présenlo  en  una  de  las  trincheras  do  la  plaza  un  ol- 
cial  enemigo  que  se  anunciaba  como  parlamentario  portador 
do  pliegos.  Eran  estos,  carias  confidenciales  de  los  jelfes  9- 
liadores  dirijidas  al  gobernador  de  la  plaza,  en  las  quo  veok 
inclusa  una  correspondencia  que  aquella  misma  noche  babil 
traído  do  Valparaíso  el  vapor  Cazador. 

Kl  gobernador  recibió  con  sobresalto  aquellos  despacboi 
quo  le  llegaban  por  la  mano  del  enemigo  i  quo  no  podíanme- 
nos  de  contener  una  nueva  Talal.  Aquel  preFentimienloera 
demasiado  cierto.  El  jcneral  Cruz,  después  de  una  horreadl 
batalla,  cuyo  desenlace  no  tuvo  ni  \ictoría  ni  derrota, 
una  inmcuFa  hccalombü  de  cadáveres,  había  depuesto  las  ar- 
mas en  Purapel  el  IG  de  diciembre,  celebrando  con  el  jcnen 

(í)  Pnlrt»  Pablo  Cavada.— 3/fMioriaí  citado. 
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KdiMS  una  vordadera  capitulación^  quo  por  coricsia  i  mutua 
MuiTeniencía^  se  designó  con  cl  nombro  do  Tratados.  Los 
pliegos  contenían  una  copia  do  osle  documento. 
"^  Aeoopafiábanle  además  una  carta  privada  del  parlamenta- 
rio Aiemparte,  hermano  político  de  Arleaga,  que  había  ajus- 
lldo  las  proposiciones  de  la  capitulación,  en  la  quo  lo  refería 
ifttrísle  verdad  de  lo  que  pasaba,  i  también  una  nota  del  je- 
iWal  Cruz.  A  través  de  frases  equivocas  que  disimulaban  un 
jpiB  dolor,  el  noble,  pero  infortunado  caudillo,  invitaba  al 
faeblo  de  la  Serena,  a  deponer  las  armas.  «No  dudará  U.  S., 
llasia  esta  lacónica  nota  en  su  conclusión,  refiricndose  al  go- 
kersador,  que  he  comprendido  muí  bien  la  misión  que  los 
pMblos  me  habían  encomendado;  pero  también  verá  que  si 
as  había  impuesto  la  defensa  de  derechos  bien  positivos, 
BO  por  esto  debía  olvidar  el  precio  a  que  debían  comprarse, 
■sgon  las  distintas  circunstancias  en  que  ellos  podían  colocar 
la  contienda.  En  lal  evento,  he  debido  preferir  aquel  menos 
cistoso  i  que  las  circunstancias  cxijian,  para  arribar  a  la  re- 
Cilarizacion  que  deseaba.  En  vista  de  estas  razones  i  do  la 
cilipulacion  hecha  del  mando  supremo  con  que  se  me  in- 
tislió  por  esa  provincia,  cuyas  fuerzas  l\  S.manda,  espero 
meptará  ese  tratado,  que  con  acuerdo  de  todos  los  jefes  del 
fjércilo  que  se  hallaban  a  mis  órdenes,  he  creído  prudente 
c^nTCDir»  (1). 


III. 


El  coronel  Gañido,  que  entraba  ahora  en  un  campo  lodo 

(1)  Comanícacion  del  jiMicml  don  José  María  de  la  Craz  a!  co- 
ronel Artcaga,  fecha  de  Purapel  10  de  dic¡cml>re  de  1851.  Puede 
rerse  este  documento  íntegro  en  el  núm.  25  del  Apéndice. 
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suyo  ¡  conocía  ol  credo  decisivo  que  aquellas  comuDieidáiiii 
doblemcnle  fohacicnlcs,  del  jeneral  Cruz  a  sa  snbofdhafc 
i  de  un  hermano  a  su  hermano,  quiso  abrir  un  camino  All 
al  avenímienlo,  hablando  a  los  sitiados  el  lenguaje  de  latÉK- 
iad,  sin  emplear  aquellas  palabras  de  perdm  i  de  elemnA 
que  hablan  costado  dos  meses  de  com bales  i  de  horror.  B 
viejo  militar,  de  quien  se  decía  que  había  ganado  mas  de  1(1 
batalla  con  el  diestro  manejo  de  papeles,  sabia  cuan 
era  dejar  una  válvula  al  corazón  cuando  una  emoción  vii 
lo  comprime,  escapo  que  debe  ser  tanto  mas  libre  cuanloM 
frájil  es  el  pecho  a  que  se  aplica,  o  cuanto  mas  grande  es  el lÉÍ 
a  que  dá  alivio.  Sofocando  pues  aun  la  signíGcacion  desii^ 
gocijo,  escribió  al  gobernador  una  carta  confidencial  eoqt 
le  decía  estas  palabras.  «Baslantes  días  hemos  estado  en 
dicho,  apreciado  amigo,  haciendo  uso  del  mortífero  leng«i|i 
que  por  desgracia  del  país  i  con  hartó  sentimiento  deoMi- 
tros  corazones,  han  pronunciado  los  cañones  i  fusiles;  i  di*' 
cilmenle  puede  haber  una  ocasión  que  nos  sea  mas  propidl 
que  la  presente  en  que  deben  cesar  las  hostilidades,  resfii- 
rando  la  paz  de  que  por  tanto  tiempo  ha  carecido  la  Repi- 
blica»  (I). 


IV. 


Por  su  parle,  cl  gobernador  tomó  su  resolución  desde  el 
primer  instaiito  en  que  se  instruyó  ele  lo  sucedido.  Parad, 
ül  sitio  estaba  terminado  desde  que  la  campana  delsud,  di 
la  que  la  defensa  de  la  Serena  era  solo  un  episodio,  bibil 
también  cerrádose.  Personalmente^  no  podía  tampoco  abrístf 

(1)  Véase  esta  carta  en  el  documento  núm.  26. 
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i  menor  duda  sobre  la  autenlícidad  do  las  piezas  que  babia 
^•cihido,  porque  la  caria  de  su  cufiado  era  irrefragable  i  lor- 
niunte.  La  Serena  debia  pues  rendirse,  i  él  no  tendría  di- 
kaltad  en  entregarla  a  un  adversario,  que  si  no  era  mas 
poderoso,  había  sido  mas  feliz. 

^i  Mas,  como  era  de  su  deber  someterse,  no  solo  a  las  lejanas 
jMdeaes  del  jeneral  Cruz,  jefe  superior  de  las  fuerzas  rovo- 
Modirias,  sino  a  las  resoluciones  del  pueblo  que  le  habla  con- 
4hdo  su  defensa,  citó  al  siguiente  dia  (24  de  diciembre},  a 
(Hinlon  eslraordínaria  al  Consejo  del  pueblo. 
if  La  opinión  del  gobernador  influyó,  como  era  de  esperarse, 
Mum  manera  decisiva  en  el  consejo ;  pero  como  sus  miem- 
'km  no  tuvieran  los  mismos  motivos  personales  que  el  gober- 
•Hdor  para  dar  entero  crédito  a  la  autenticidad  de  los  trata- 
rá)!, suscitaron  algunos  la  cuestión  de  sus  desconfianzas, 
.kieiendo  ver  que  todo  aquello  podía  ser  un  lazo  de  perfidia 
fieei  enemigo  les  tendía,  acaso  al  locar  sus  últimos  con- 
•lietos.  Se  resolvió,  en  consecuencia,  no  dar  una  respuesta 
definitiva  a  la  insinuación  de  convenio  que  hacia  el  coronel 
fiUTido,  el  que,  por  otra  parte,  no  podía  ser  sino  una  capí- 
lolacion  mas  o  menos  desdorosa. 

En  el  propósito  de  ganar  tiempo,  con  el  fin  de  aclarar  la 
virdad  (i  también  de  imponer  con  firmeza  al  enemigo  para 
obtener  mayores  ventajas,  en  el  caso  en  que  la  plaza  debiera 
rendirse},  se  contestó  al  despacho  del  coronel  Garrido  hacien- 
do algunas  observaciones,  puramente  do  fórmula,  a  las  co- 
Bnnicaciones  recibidas  del  sud,  tales  como  la  de  que  no  so 
Kompanaba  el  decreto  de  amnistía  prometido  en  aquella 
Bapilulacion,  ni  la  circular  que  el  jeneral  Bülnes  se  había 
impenado  a  enviar  a  todas  las  autoridades  para  que  no  se 
Mrsíguiera  a  los  ciudadanos,  i  por  último,  que  la  copia  del 
relado  no  estaba  suficientemente  autorizada,  puesto  que  no 
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tenia  la  firma  del  jeneral  Cruz,  en  cuyo  reparo  baUi « 
ardid  que  buena  fé,  porque  el  Consejo  babia  hecho  vonirt  As 
preseocia  al  joven  capitán  Vicufia  para  que  reconociese  ate 
lirma  que  autorizaba  el  despacho  era  la  misma  de  su  padii? 
dou  Podro  Félix  Yícufla,  socrelarío  jeneral  del  ejóreilo  d4 
sud,  lo  que  el  joven  prisionero  no  dejó  de  confirmar  a  li- 
primera  mirada  í  de  una  manera  inequívoca.  y 

En  esta  virtud,  el  gobernador  solicitaba  a  nombre  delfüM 
blo  que  una  comisión  do  ciudadanos  do  la  Serena  parlieá« 
en  el  Cazador  a  su  regreso  a  Valparaíso,  con  el  objeto  di 
cerciorarse  de  la  verdad  de  las  circunslancias  i  ajusfar  a^bi 
inrormcs  fidedignos  que  ella  enviara,  las  bases  de  la  renditíoi 
de  la  plaza  (I). 


El  gobernador,  por  su  parle,  daba  una  respuesta  nobial 
comedida  a  las  insinuaciones  privadas  que  le  hacian  los  jete 
sitiadores  que  eran  ahora  sus  ¿mulus  de  gloría,  pero  qat 
habían  sido  antes  i  por  largos  aüos,  sus  camaradas  i  correr  - 
lijionarios.  lié  aqui  integra  la  carta  que  les  envió  en  coobM- 
tacion,  i  que  hemos  copiado  del  borrador  que  existe  dalii 
sus  papeles  de  familia. 

(iSeñores  don  Juan  YidaurrcLeal  i  don  Yiclorino  Garrido. 

[i 

Serena^  diciembre  24  de  1851. 


>  V 


Apreciados  amigos^ 

Ciertamente  que  nuestro  lenguaje  ha  sido  el  que  dosito'*" 
hace  dos  meses  no  convenía  al  país  ni  a  nuestros  sculimieih 

(1)  Véase  el  documento  núm.  27« 
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los.  Por  fortuna,  parece  que  ya  tocamos  cllérmino  de  I  ad 
desgracias  que  han  aflijido  a  ia  República  ;  i  si  lo  que  digo 
de  oficio  relarda  la  conclusión,  concilia  lodas  las  dificultades, 
que  podrían  orijinar  nuevos  disturbios. 

Yo  espero  de  la  amistad  i  deseos  de  serme  úliles  que  Y. 
V.  so  sirven  manifestar,  que  accederán  a  lo  que  pido  en 
unión  de  los  habitantes  de  esta  ciudad.  Hagan  a  estos  cuan- 
tos favores  puedan  i  habrán  satisfecho  lodos  los  deseos  i 
empcfiado  la  gratitud  do  su  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

JcsTo  Akteaga.» 


VI. 


£1  jefe  del  oslado  mayor  do  la  división  pacificadora  estaba 
resuelto  a  no  omitir  eonccsion  alguna  a  los  sitiados,  con  la 
sola  condición  de  que  la  entrega  de  la  plaza  fuera  en  breve. 
Sabia  por  una  cspcriencia  cara  i  reciente  cuan  formidable  se 
hacen  los  pueblos  que  defienden  sus  derechos  i  su  suelo  des- 
de los  umbrales  de  su  hogar ;  í  por  otra  parte,  también  sabia 
que  las  garantías  ofrecidas  a  un  pueblo  que  depone  las  armas, 
quedan  como  letra  muerta,  envueltas  en  los  artículos  de  los  tra- 
tados, por  mas  quo  hayan  intervenido  solemnes  juramentos^ 

Accedió,  por  consiguiente,  al  trámite  solicitado  de  la  comi- 
sión, restríojiendo,  sin  embargo,  su  envió  a  Valparaíso,  porque 
como  se  esperaba  en  aquellos  mismos  días  el  regreso  de  aquel 
puerto  al  de  Coquimbo  del  vapor  de  la  carrera,  los  comisio- 
nados podían  acercarse  a  los  pasajeros  imparciales  i  tomar 
de  ellos  los  datos  que  echaban  de  menos  para  asentir  a  la 
veracidad  de  las  noticias.  Firmóse  con  este  fin,  en  la  mañana 
del  día  25,  un  armisticio  entre  el  coronel  Garrido  i  el  mayor 
tde  la  plaza,  comisionado  para  este  efecto,  en  el  quo  se  sus- 

20 


4S4  HISTORIA  DE  LOS  DIEX  AfíOS 

pendiaa  las  hostilidades  hasta  el  27  inclusive,  en  eayoii, 
la  comisión  qae  so  nombrase,  i  para  la  que  se  promeliaihl: 
correspondientes  salvo-conductos,  debía  regresar  del 
con  las  noticias  positivas  de  lo  que  pasaba  (1 ). 

'  VIL 

Un  incidente  inesperado  vino  a  turbar,  sin  embargo,  de  it» 
proviso,  la  fácil  harmonía  de  aquellos  arreglos  i  a  poner 
nuevo  los  ánimos  en  el  punto  de  empeñar  otra  vez  la 
lucha  interrumpida.  Después  de  firmado  el  armisticio,  i  apii-i 
vechando  la  suspensión  de  armas  que  se  faabia  acordalib 
vióse,  en  la  tardo  del  día  25,  un  jinete  que  galopaba  en  din»*; 
cion  a  las  trincheras,  ajilando  un  lienzo  blanco  en  setal  di 
parlamento.  Diósele  inmediatamente  entrada,  i  conducidoilt 
presencia  del  gobernador,  puso  en  sus  manos  un  despiíAl 
que  el  patriota  ciudadano  don  Alonso  Toro  remitía  desdsil 
hacienda  de  San  Lorenzo  en  el  departamento  de  la  Ligua. 

Los  circunslanles  leyeron  con  avidez  aquella  comuoicidii 
que  llegaba  ahora  por  un  conduelo  amigo,  i  apenas  habían  n* 
corrido  sus  primeras  palabras,  cuando  una  esplosion  de  enit" 
alasmo  i  de  júbilo  se  hizo  oír,  como  sí  el  alma  desbordan 
bacía  fuera  la  ola  de  amargura  i  desconsuelo  que  las  últími 
fatales  nuevas  habían  ido  aglomerando  en  sus  senos,  hxpá 
despacho  era  nada  menos  que  la  circular  autorizada  eofll 
el  secrelarío  jencral  Vicuña  daba  parte,  al  día  siguiente  dolí 
batalla  de  Longomllia  i  desde  el  mismo  campo  del  combilSi 
de  la  victoria  militar  obtenida  por  las  armas  del  jencral  Crtf 
sobre  el  ejército  del  gobierno  (S). 


(1)  Documento  núm.  28. 

(2)  Documento  núni.  29. 
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Tal  noeva  era  positiva,  aunque  tardía,  puos  no  era  me- 
na cierta  la  de  los  tratados  de  Purapei,  quo  se  hdbian  ajus- 
tado con  ana  semana  de  posterioridad.  Pero  hai  casos  de  la  vi- 
da en  que  ios  ánimos  no  adroilcnotro  razonamiento  que  el  de 
h  libro  inspiración,  intima  i  ardíonto,  quo  se  dilata  en  el  pecho, 
bI  los  espíritus  hacen  uso  do  otra  lójica  quo  la  del  bien  quo 
te  anhela.  El  consejo  del  pueblo,  reunido  de  una  manera  tu- 
aifllluosa,  hizo  sacar  otra  vez  de  su  prisión  al  joven  Vicuña, 
•iqnien  se  lo  hacia  desempeñar  el  rol  curioso  de  un  nolario 
^  daba  la  fe  de  que  él  estaba  privado  en  su  calabozo,  i  co^ 
9M  él  manirestara  esta  vez  con  mas  cerlcza  quo  la  firma 
4o  sn  padre  era  auténlica,  la  sesión  declaró  que  aquella  nueva 
€n  la  verdadera  i  no  las  pérfidas  comunicaciones  traídas  por 
^  Cazador. 

Círcnlóse,  al  instante,  la  noticia  on  las  trincheras,   cuyos 

InUados  se  habían  mantenido  desde  el  principio  en  la  mas 

^masible  incredulidad  sobre  la  derrota  que  so. anunciaba  del 

^eoeraí  Crnz,  porque  las  esperanzas  do  aquellos  bravos  eran, 

como  sa  heroísmo  i  sus  cañones,  rudas  pero  indestructibles. 

''Va  aplauso  inmenso  se  hizo  oír  a  tal  anuncio ;  se  tocaban  los 

clarines,  las  cajas  do  guerra  sonaban  la  diana,  las  campanas 

Mpicaban  con  estrépito,  i  en  medio  do  la  algazara  de  tamaña 

^ikgria,  después  do  las  horas  sombrías  do  la  víspera,  se  pa- 

ttba  de  mano  on  mano  el  boletín  en  quo  so  había  impreso  el 

aporto  de  Vicuña,  precedido  de  estas  palabras  empapadas  en 

'laa  especie  de  heroico  misticismo. 

«¡Viva  la  República!  Viva  el  vencedor,  oxelenlisimo  señor 
Jneral  de  división  don  José  María  do  la  Cruz! 

«Guardias  nacionales ! 

«El  padre  de  la  patria,  amparado  do  Dios,  ha  triunfado 
defendiendo  la  causa  de  la  libertad.  Vosotros  teníais  fé  en 
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este  hecho  de  armas.  Sabíais  que  el  ilustre  jeneral  Cmi  A^ 

presentaba  el  poder  de  sn  patria.  "^ 

«La  patria  llamóle  al  campo  de  la  gloria:  él  oyó  esta  fu' 

sagrada  i  cumplió  su  deber. 

«Venció,  i  Chile  empieza  a  levantarse.  Será  RepAbRerf 
«Guardias  Nacionales!  Bendecid  a  Dios  i  a  Cruz,  elhinf 

déla  Bopública»  (1 }.  » 


VIII. 

Solo  el  gobernador  de  la  plaza  había  observado  coo  roslit 
impasible  aquel  delirante  alboroto  del  pueblo.  La  carta  di 
su  cuñado  Alemparte  ponia  para  él  en  claro  lo  que  biklt 
sucedido,  i  ademas,  añadía  ahora  la  evidencia  de  la  auteoli? 
cidad  de  los  documentos  do  Tocha  posterior,  porque  eslabw 
escritos  en  la  misma  clase  do  papel  i  con  la  letra  del  mioM 
escribiente,  siendo  en  todo  idénticas  las  firmas  del  secrelaritt 
estampadas  en  ambos.  Como  hombro  que  ya  no  volvería  alrU 
de  su  primera  resolución,  solicitó,  el  siguiente  día,  la  medíi^ 
cion  del  comandanlo  del  bergantín  Trances  EnlreprenmUA 
conde  Pedro  Pouget,  que  la  había  oTrecído  de  ante  mano,aGa 
do  que  los  tratados  quo  doblan  celebrarse  fueran  garantidos 
por  el  honor  i  la  interposición  do  la  Francia  (2). 

Mas,  apcsar  de  esta  arraigada  convicción  personal,  el  g(H 
bernador  so  empeñaba  en  cumplir  con  lealtad  los  últimos  de- 
beres do  su  autoridad  í  de  su  misión,  i  como  aquel  misma 
día  recibiera  una  áspera  nota  del  coronel  Vídaure,  en  qii0 

(i)  Véase  el  boletín  de  la  plaza  núm.  21,  fecha  25  de  Setiem- 
bre, que  fué  el  último  que  so  publicó. 
(2)  Documento  núm:  30. 
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iMsaba  de  apócrifo  o  ¡Dsidioso  el  despacho  publicado  del 
Mrelario  jenerai  Vicuña,  i  le  reconveuia  ademas  por  haber 
Mipado  con  centinelas  un  puesto  neutral,  violando  el  armisti- 
rio,  dióle  al  instante  una  pronta  i  digna  respuesta,  a  Si  U.  S. 
(Me  por  suyo,  decia  aludiendo  al  terreno  de  la  casa  de  £d- 
«|ids  (de  cuya  ocupación  reciente  se  quejaba  el  jefe  enemigo), 
apunto  tan  heroicamente  díspulado  i  conservado  hasta  la 
ÍBdia,  no  hal  razón  para  que  no  declare  también  por  suyas 
todas  ias  posiciones,  trincheras  i  fortifícacionos  de  la  plaza 
t  hasta  por  vencidos  los  pechos  impertérritos  do  los  que  las 
kn  defendido  »  ( I ). 

Hecho  esto  en  el  despacho  público,  Arleaga  solicitó  una 
diferencia  privada  con  Yidaurre,  sin  duda,  para  acordar  so- 
Ira  la  manera  en  que  él  debiera  retirarse  de  la  plaza.  Tuvo 
Jhlgar  ésta  en  la  noche  del  27  en  la  plazuela  do  San  Francis- 
Mirio  que  se  trasluciera,  ni  su  propósito  evidente  ni  su  rc-« 
tiltado. 

'.  Desde  aquel  momento,  el  gobernador  dio  por  terminadas 
ahecho  sus  funciones,  i  se  retiró  a  una  casa  privada,  do 
hqao  no  debería  ya  salir  sino  para  despedirse  solemnemente 
de  sus  compañeros  do  armas  i  refujiarse  a  la  sombra  de  un 
pabellón  ostranjero. 


IX. 


Entre  tanto,  los  defonsoros  de  la  plaza  i  partícularmcnlo 
kñ  oGciales  de  las  tríncheras  que  recibían  el  reflejo  ardiente 
de  la  ciega  creduh'dad  de  los  soldados  en  el  desenlace  feliz 
de  la  guerra,   se  manleuían  en  su  resistencia,  i  terminado 


(i)  Documento  núoi.  31. 
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el  armisticio  el  27  do  diciembre  por  la  noche,  de  nadaeili^. 
ban  mas  distantes  que  de  arrimar  las  armas  al  moro  de 
trincheras  para  abrir  tranquilamente  el  portalón  i  dar 
al  enemigo. 

Varías  comisionos  de  simples  ciudadanos  i  oGclales  de 
guarnición  habían  ídoál  puerto,  sin  embargo,  i  Iraido  la 
fírmacion  de  los  tratados  por  los  informes  de  los  pasaj 
del  vapor  que  ancló  el  27  en  el  puerto.  Habia  llegado, » 
mas,  a  la  plaza  el  joven  estudiante  don  Marcial  Marlinei;! 
hijo  del  comandante  de  este  nombre,  uno  de  los  oficíales 
comprometidos  de  la  guarnición,  cuya  declaración  no  podil  i 
por  un  momento  revocarse  en  duda. 

Poro  estos  trámites,  que  decidían  ya  del  todo  el  ánimo  l^ 
cuanto  do  los  ciudadanos  a  una  capitulación  definitiva,  ¿qié 
le  importaban  al  soldado  que  no  sabia  leer  ni  escribir  pm^ 
descifrar  i  responder  despachos,  pero  que  tenia  la  fé  ciega 
sus  sacrificios?  Asi  fué  que,  al  amanecer  del  día  28,  ni 
presentaron  las  tríncheras  una  actitud  mas  resuella  parada] 
fenderse.  En  cuanto  a  pensar  en  tratados,  repetían  lodoii 
era  preciso  que  una  comisión  fuese  aesplicarse  con  el  jenenl, 
Cruz,  i  aun  con  el  mismo  gobierno  de  la  capital. 

Furioso  entonces  el  coronel  Yidaurro,  porque  habia  viítoj 
correr  sin  fruto  cualrodias  de  preliminares  ociosos,  escribió  av 
h  autoridad  de  hecho,  como  sistemáticamente  se  dirijia  llt 
gobierno  de  la  Serena,  una  nota  fulminante  en  la  que  inliaia-v^ 
ba  quü  las  hostilidades   se   renovarían  inmediatamente,  si >j 
las  tres  de  la  tarde  de  aquel  día  no  se  presentaban  eo  ii 
campamento  las  bases  de  la  cipilulacion  a  que  debían tt*^ 
raclorsc  los  defensores  de  la  plaza.  «Yo  debo  agregar,  píf 
mi  parle,   decía  aquel  jefe  con  altanero  desenfado,  o  mil 
bien,  por  su  medio,  decíalo  Garrido,  su  inspirador  omnímo* 
(porque  el  coronel  Vidaurre  Leal  fué  solo  un  hembra  mililir,- 
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dos  charreteras  enormes  i  relumbrosas/  en  aquella  caropa- 
fia),  yo  debo  agregar  que  jamas  consentiré  que  salga  comisión 
alguna  de  la  plaza,  porque  seria  escandaloso  que  recorriesen 
la  nación  i  la  hollasen  con  su  planta  los  que  han  encendido 
i  atizado  la  guerra  civil  en  esta  provincia,  no  siendo  menos 
escandaloso,  añadía,  como  si  escribiese  con  la  espuma  de 
bilis  que  reventara  de  su  pocho,  que  aspiren  a  presentarse 
ante  la  primera  autoridad  de  la  República,  sin  haber  borrado 
el  sello  de  rebelión  que  llevan  en  su  frente  i  arrojado  el  vh 
rus  revolucionario  que  aun  íomeniau  en  su  corazón  (!]> 


X. 


Mientras  los  jefes  enemigos  se  entregaban  a  aquellos  trans^ 
portes  de  frenesí,  tenia  lugar  una  escena  de  desaliento]  de- 
sorganización que  prcsajiaba  el  desenlace  lastimero  que  iba 
a  tener  pronto  el  asedio.  Habíase,  en  efecto,  reunido  el  con- 
sejo del  Pueblo  aquella  maílnna  (28  de  diciembre),  para  dis- 
cutir por  la  última  vez  sobre  la  resprucion  que  debiera 
adoptarse  en  vista  do  la  confirmación  de  los  tratados  de  Pu- 
rapel,  de  cuya  autenticidad  no  era  ya  posible  abrigar  la 
menor  duda.  Encontrábanse  presentes,  ademas  de  los  ciuda* 
danos  que  asistían  de  costumbre,  los  oficiales  presos  por  Ar- 
leaga  el  21  de  noviembre,  i  quezal  saber  el  retiro  de  este, se 
habían  puesteen  libertad,  sin  mas  trámite  que  salir  a  laca- 
He,  cuando  esta  idea  les  vino  en  miente.  Carrera  había  hecho 
otro  tanto  i  so  encontraba  en  el  recinto,  al  lado  do  Mu- 
nizaga. 

Solo  el  goberaador  no  estaba  allí  i  nadie  decía  haberlo 
visto  desdo  la  noche  anterior^  después  de  su  conferencia  con 

(1)  Documento  núm.  Si, 
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Viclaurre.  Uu  sordo  murmullo  cundía  en  la  sesión  a  eslép» 
pósito,  i  ya  so  pronunciaba  por  algunos  el  nombre  de /raiaoiA 
cuando  so  anunció  que  llegaba  a  la  sala  el  coronel  ArUap' 
acompañado  del  comandante  Pougct. 

Invilado  a  pronunciarse  el  primero  sobre  la  siluacioo,  li<»' 
yantóse  de  su  puesto,  donde  so  babia  conrundido  con  losd»« 
mas  ciudadanos,  i  declaró  con  franqueza  i  resolución  qnoJ 
creia  la  defensa  enlcramenlo  inútil  i  hasta  cierto  pnnioeii: 
pable  en  adelante,  por  los  sacrifícios  que  su  prosecndoi! 
traería  consigo ;  que  juzgaba  que  se  había  becbo  mas  doto 
que  se  ncccsilaba,  no  solo  para  que  el  honor  militar  quediil 
lavado  de  toda  mancha,  sino  para  que  la  gloria  del  pueblí^ 
bríllara  alta  i  radiosa,  i  concluyó  por  manifestar  que  so  n* 
solución  invaríablo  era  hacer  dimisión  do  su  empleo, 
lo  veríficaba  solemnemente,  en  aquel  acto,  ofreciéodoMl 
quedar,  sin  embargo,  dentro  de  la  plaza,  como  simple  cíadah 
daño  o  como  soldado,  para  combatir  una  vez  mas  portf 
nombro  ilustre  de  Coquimbo. 

Sus  razones  eran  demasiado  persuasivas  para  no  cnconlrar 
un  asentimiento  casi  unánime,  pues  solólos  quo  senlian  lodi- 
via  bullir  en  su  pecho  el  ardor  de  la  tríbuna  revolucionaria, 
como  Pablo  Muiloz,  levantaron  una  voz  do  oposición. 

Pero  ¿no  ora  un  egoísmo  vedado  i  triste  el  separarse  dd 
mando  do  la  plaza  en  el  moníenloen  que  terminaba  la  gloril 
o  iba  a  empozar  el  baldón?  Éralo  en  efecto,  i  las  protesta, 
de  abnegación  del  gobernador  no  servían  sino  comoua  veH( 
a  su  defección,  arrojando  lambíon  sombras  a  su  fama,  lai* 
alta  entonces.  El  coronel  Arleai^a  iba  por  esto  a  llevar conr^ 
sigo  solo  una  gloría:  la  de  la  fortuna  i  el  poder:  la  gloriadel 
martirio,  que  es  tanto  mas  bella  para  las  almas  verdadera*-^ 
mente  grandes  o  para  los  caracteres  puros,  i!e¿dcnúla como 
un  temor  o  una  mancha. 
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'  Cupoesla  toda  onlera  al  ciudndano  quo  mas  la  merecía» 
loD  Nicolás  Munlzaga,  quien,  prestándose  con  una  abncga- 
Im  casi  sublime  a  aceptar  el  puesto  vacante  de  la  primera 
«ntoridad  co  los  ipomontos  en  quo  se  dcí^plomaba  al  suelo^ 
^.biio  mas  digno  do  las  alabanzas  do  la  posteridad  quo  el 
|rfB  vcnc^der,  que  por  una  tardía  pusilanimidad  o  una  des- 
hnifianza  eslraúa,  volvía  la  espalda  al  mas  grande  do  sus 
Meros:  el  del  sacrifício!  Arteaga  se  reliraba  como  unjo- 
wral  vulgar  que  abandona  el  campo  quo  ha  defendido  con 
iNon  i  bravura,  poro  del  que  al  fín  le  desaloja  el  enemigo, 
tomando  sus  estandartes  i  sus  armas.  Munizaga  podía  en- 
coolrarse  semejante  a  aquel  Guzman  el  bueno  quo  arrojaba^ 
fior encima  délos  muros  do  TanTa,  el  puñal  del  parricidio, 
;|nra  salvar  la  fortaleza  confiada  a  su  honor,  al  dejarse  ahora 
CPner  al  cuello  el  puñal  del  motin  i  eslampar  sobro  su  frenlo 
:jil  baldón  de  la  ignominia,  a  fín  de  cubrir  con  su  vida  los 
iM^res  amenazados  do  sus  compatriotas. 


XI. 


El  ex-goberuador  de  la  plaza  no  partió,  empero,  sin  diri- 
ja sus  compañeros  do  armas  un  supremo  adiós.  Al  tiem- 
^de  marchar  a  bordo  del  Enlreprenant  en  un  boto  que 
?%iiio  a  tomarlo  a  la  plaza,  protejido,  dice  el  mismo,  en  este, 
Bpoce,  «por  los  nobles  sentimientos  de  Yidaurro  i  de  Garrí- 
pb»f  (1]  envió  a  las  trincheras  como  el  ultimo  eco  do  una 
Ulioria  que  se  eclipsaba  en  el  vacio,  la  siguiente  despedida. 
f'  «i  /a  heroica  guardia  nacional  de  la  Serena, 

^  tLas  ¡iTcparables  desgracias  que  pesan  sobre  nuestra  pa- 

I 

I    (f)  Carta  dd  coronel  Arteaga  a  su  pariente  don   Meólas  Uon- 


r 


iclli.  A  bordo  del  Entreprenant ,  dicionibre  31  de  Ibol. 
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tria  han  acibarado  mi  existencia,  i  oí  colmo  de  mispesm 
lo  csporimcnto  al  tener  que  separarme  de  vosotros. 

«La  inutilidad  do  mis  servicios  en  este  momonlocn^ 
tratan  los  elcjidos  del  pueblo  de  la  entrega  de  la  plaza,  h||i 
de  una  capitulación  honrosa,  hace  del  lodo  innecesaria  ii 
presencia,  que  en  osle  instante  sirvo  do  blanco  a  lod 
do  la  calumnia  i  de  la  ingratitud. 

((Llevo  en  mi  corazón  el  mas  grato  de  los  recuerdos  pr 
el  afecto  con  que  habéis  honrado  a  vuestro  compaAcro. 

Arteaga  (I].» 

XII. 


El  coronel  don  Justo  Arteaga  cslaba  orgonízado  menos  fM; 
el  uso  de  las  armas  que  para  los  otros  ejercicios  cicDtiüoai 
de  la  prorosion  mililar,  en  los  que,  sin  dispula,  desplcgababi^ 
liantes  aptitudes.  Hombre  de  organización,  observador,  ni- 

[1}  Kl  gtíbornador  se  despidiú  tarnliíon  por  cartas  privadisdi 
ios  oficiales  (]iio  iü  liabiaii  sido  mas  adictos  i>ii  el  sitiooi|aeli 
habiaii  üistiiigiiido  por  su  valor.  He  a(|uí  los  t^'rmiiios  en  queesb* 
baconcci)ida  su  es(jnela  de  adiós  al  capitán  Zainudío,  ijiiebeM^ 
copiado  del  orijinal: 

«Señor  don  Joaqiíin  ZamuiHo. 

Mí  amigo  i  companoro: 

Como  Ud.  debe  saberlo,  se  ha  querido  prevenir  en  mí  contrt 
la  valiente  guarnición  de  e^la  plaza,  poniéndome  por  este  mcd 
en  la  dura  necesidad  de  buscar  un  asilo  en  país  estranjero.  No  I 
podido  ponerme  en  marcha  sin  despedirme  de  Ud.  por  medio) 
ésta,  ya  (¡ue  no  me  es  posible  hacerlo  como  liubria  deseado. 

Adiü^  pues!,  n:i  ami^'o!  l'ln  todas  circunstancias  puede  Cd.  coi 
tar  con  mi  afecto,  i  robando  a  l'd.  se  despida  a  mí  nombre ( 
a\udanle  Silva,   disponga  de  SS. 

JUSTO  AUTEAGA.» 
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nncioso,  instruido,  cdueaiin  mas  en  los  esludios  que  en  los 
¡campos,  sus  dotes  de  joro  vulían,  por  cierto,  masque  sus  bríos 
de  soldado,  i  a  esta  contraposición  debo  atribuirse  precisa- 
JBente  la  defensa  gloriosa  que  hizo  de  la  plaza  i  el  mérito 
inoresional  que  en  ose  servicio  se  labró.  Tu  valiente  habría, 
icaso,  perdido  la  Serena,  conliándolo  todo  a  la  suerte  de  un 
combalo.  Artcaga,  con  consumada  pericia,  í  sin  dar  por  esto 
muestras  de  denuodapcrsnnal,  sostuvo  aquellas  frújiles  Irin- 
cberas  por  el  espacio  de  mas  de  dos  meses,  haciendo  inmor- 
tal una  defensa  que  no  necesitaba  de  los  planes  de  la  estra- 
lejia  para  ser  heroica,  como  lo  fué,  pero  queexijia  las  lucos 
i  el  prestijio  de  un  jefe  para  sostenerse  i  alcanzar  al  fin  un 
timbre  de  honor  quo  la  victoria  misma  no  ¡guala :  el  respeto 
del  enemigo.  La  plaza  de  la  Serena  no  se  rindió,  en  efecto, 
i  solo  fue  ocupada  por  los  sitiadores  cuando  la  soledad  í  el  si- 
^lencio  reinaban  dentro  de  sus  trincheras,  abandonadas,  pero 
■*)  Tcncidas. 

Se  ha  hecho  ¡  nosotros  mismos  hemos  repetido,  muchos 
cargos  al  bizarro  gobernador  de  la  Serena  por  su  conducta 
militar,  siendo  una  de  las  acu^:acíonos  esa  misma  prolonga- 
cioD  del  sitio  quo  con  un  go'pc  do  audacia  pudo  corlar  en 
liempo  ¡  do  una  manera  tan  gloriosa.  Pero,  si  bien  es  cierto 
que  haí  justicia  en  este  reproche,  concebido  en  el  sentido 
revolucionario,  que  a  nuestro  entender  era  el  verdadero  de  la 
siluacioQ,  no  lo  es  tanto  delante  de  los  cdnsejos  do  la  láctica, 
i  de  los  deberes  de  un  jefe  militar. 

En  el  asedio  de  una  plaza,  en  electo,  el  primer  deber  es 
Mstcnorla,  i  los  que  contemplan  los  sucesos  do  la  guerra 
bajo  ol  punto  de  vista  que  nosolros,  no  deben  olvidar  que  la 
iricla  líe  un  pueblo,  la  familia^  el  hogar,  no  se  juegan  en  un 
rombaio  entre  soldados,  como  so  juega  una  I  alalia  en  camp(» 
aso.  Ileclamar,  por  otra  parte,  del  coronel  Arleaga  la  inicia- 
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liva  i  la  pujanza  do  los  a  laques,  era  hacerlo  salir  del  rol  Ji 
su  carácter,  do  su  organización  i  aun  de  su  antigua  Inik^ 
cion  proresional,  porque,  lo  repetimos,  aquel  jefe  eonoieii 
mas  el  arle  militar  por  sus  esludios  teóricos  que '  por  la  ei- 
ponencia  de  las  campanas. 

Exelente,  por  tanto,  para  dirijir  una  defensa,  no  tenia  el 
aplomo  ni  el  ardor  que  organiza  los  alaques,  como  lo  hahh 
probado  en  la  madrugada  del  20  de  abril  i  en  el  campo áa 
Pclorca.  Hombro  de  resistencia,  la  defensiva  era  so  terreno, 
como  lo  ha  sido  para  laníos  ¡lustres  capitanes. 

£1  coronel  Artcaga  sabrá  sostener  un  fuerte  con  un  puflaih 
do  hombros  contra  todo  un  ejército,  pero  no  llevará  nli 
mas  respetable  división  a  desalojar  un  destacamento,  si  pan 
ejecutarlo,  le  es  preciso  lomarla  iniciativa  i  conducir  susaol- 
dados  a  la  carga.  Un  ejército,  que  contara  a  tal  hombréala 
cabeza  do  su  estado  mayor,  tendría  la  garantía  del  orden  oai 
esmerado,  do  la  disciplina  mas  inlclijenlo,  de  la  seguridad 
i  certeza  do  todos  sus  movimientos  eslralójicos,  i  aun  de  loa 
mas  minuciosos  detalles  do  su  organización ;  pero,  si  tal  bou- 
bre  fuera  el  jencral  en  jefe  de  eso  ejército,  so  habria  per- 
dido en  una  campaña  todas  las  probabilidades  de  éxito qio 
dá  la  audacia,  la  rapidez  de  las  concepciones  i  la  inspiracioi 
ardiente  del  juicio  militar.  Le  quedarran  solo  las  del  calcólo, 
las  de  las  cordura  i  las  del  acaso. 

XIII. 

Sucedía,  pues,  que  cuando  llegaba  a  la  p'aza  la  intiroacioi 
de  Vidaurre  para  ajnslar  la  ca|)iiulacion,  precisamente  a  la! 
tres  do  la  larde  del  dia  28,  se  encontraba  yadesempcAandoe 
pucslo  de  gobernador  cl  desdichado  Munizaga,  Forzoso  b' 
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enlÓBces  para  ésto  el  responder  a  las  insólenles  amenazas 
(Mjefe  sitiador,  con  una  súplica:  la  de  prorrogar  el  término 
qia  concedía  para  aquel  arreglo  basta  las  dos  de  la  tardo 
del  día  29  ( 1  ] ;  acto  a  que  accedió  Vidaurre,  pero  restrin- 
jiendo  este  plazo  a  las  10  de  la  noche  del  mismo  dia  28  (2). 

El  perturbado  gobernador  so  esforzaba  cuanto  era  dable  a 
.neDerjia  i  a  su  prestijío  por  terminar  aquellos  arreglos,  cuya 
froloDgacion  era  para  su  corazón  una  Tcrdadera  agonia ;  asi 
Mque  a  las  8  de  la  noche  de  aquel  mismo  dia  envió  a  decir  a 
Tldaurre  que  jse  ocupaba  de  la  redacción  do  los  artículos  do 
li  capitulación  en  esos  momentos  i  que  a  las  8  de  la  mañana 
^Diente  serian  presentados  a  su  campo.  Convino  en  ello  el  jefe 
lilíidor,  como  de  mal  grado,  pero  dándose  en  realidad  por 
lelizsi  so  cumplía  en  el  momento  prometido  (3). 

llanizaga  fué  fiel  a  su  empefio,  i  en  la  mañana  del  dia  29,  so 
jvesenlaba  en  el  cuartel  jcncral  enemigo,  en  calidad  de  pié- 
^Bípotenciarío,  el  ciudadano  don  Tomas  Zcnleno,  revestido 
de  las  facultades  necesarias  para  estipular  los  términos  do 
m  capitulación  honorable  i  garantida,  bien  que  las  palabras, 
60  que  esta  autorización  estaba  concebida,  tenían  el  triste 
lellodéuna  última  debilidad  (4). 

Los  principales  términos  do  este  avenimiento  eran  los  si- 
guientes: que  se  acatasen,  i  este  era  el  punto  mas  esencial  al 
parecer,  las  glorias  obtenidas  por  la  guarnición  de  la  plaza 
COD  la  heroica  defensa  que  hasta  enlónces  se  babia  hecho ;  que 
se  reconocía  la  autoridad  del  Presidente  de  la  República  electo 
óltimamente;  que  no  se  hiciese  cargo  alguno  a  los  revoluclo- 
Daríos  por  los  gastos  fiscales  que  habían  decretado;  que  hu- 

(1)  Documento  núm.  33. 
(^}  Documento  iiúm.  34. 
f3)  Documento  núm.  35. 
(I)  Documento  núm.  3G. 
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bicsc  una  amníslía  complola  por  todos  los  acotiIccimieBhi 
políticos  ocurridos  desdo  el  día  7  de  sclíombrc;  que  lose»- 
pleados  cxislenlcs  en  aquella  época  i  que  hubieran  segnidí  • 
prcslando  sus  servicios  durante  la  revolución,  se  conservaiei 
en  sus  deslinos ;  que  se  pagase  a  la  guarnícioQ  su  sueldo  dei- 
do  el  7  de  setiembre,  i  que  la  entrega  de  la  plaza  se  bidfliB* 
con  los  mayores  honores  que  la  guerra  concede  al  Tencldi,! 
noble  i  valiente,  a  cuyo  fin,  el  estado  mayor  de  la  divisioi' 
pacificadora  debiera  entrar  a  la  plaza  tres  horas  antes  que  It 
Iropn,  para  tomar  posesión  de  las  armas  que  se  enconlrariai 
formadas  cu  pabellón  en  el  centro  de  la  plaza,  con  los  ter- 
ciados pendientes  de  las  bayonetas.  Por  último,  el  tratido 
seria  garantido  solemnemente  por  la  intervención  del  comai- 
dantc  Pouget  i  el  vice-cónsul  francés  Mr.  Lefevre,  quen- 
presentarinn  en  osle  acto  a  la  República  francesa  (1). 

l!!l  coronel  Garrido,  que  era  el  plonipotonciario  ad  hoeiA 
otro  campo,  opuso  una  terca  resistencia  a  la  mayor  parle  do 
estos  capítulos,  i  al  fin,  se  redactó  un  tratado  en  el  que  se 
echaba  a  un  lado  todas  las  fórmulas  que  podían  significar 
alguna  honra  para  los  sitiados  i  se  ostablecia  la  entrega  de 
la  plaza  en  la  forma  acostumbrada  en  la  guerra,  sin  que  se 
estatuyese  nada  sobro  empleos,  sueldos,  gastos  i  las  otni 
condiciones  honorables  propuestas  por  los  sitiados.  Aud  la 
intervención   dül   condo  Pouget,    debía  entenderse  que  se 

(1)  Documento  iiiim.  37.  Véanse  también  en  el  docnmento 
iiúm.  38  dos  notables  cartas  que  don  Meólas  ^lunizaga  dirijiuit 
conde  Pouget  en  abril  de  1852  desde  el  pueblo  de  Jachal,  doflde 
se  habia  refujiado,  al  otro  lado  de  la  Cordillera,  i  en  las  que  re- 
clamaba por  la  violación  de  los  tratados  i  el  desprecio  que  se 
habia  liecho  de  la  intervención  francesa.  Estos  docunientos« co- 
piados de  los  borradores  úv\  señor  Munizaga,  ofrecen  el  intercsde 
reasumir  muchos  de  los  mas  notables  sucesos  de  los  últimos  diU 
del  sitio. 
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aceptaba  solo  cti  virlud  tío  sos  buenos  oficios,  «puílicntlo, 
añailia  el  tnnor  ti  o  I  I  raí  a*  la,  sí  lo  tiene  a  bkm,  concurrir  cu 
el  aolo  do  la  ontroga  i  rocibo  de  la  plasma»* 

Ed  cuanLo  al  punto  Tuntlamenlal  déla  amnislta,  m  la  liabta 
laüo^  acaso  con  es  ludio,  osla  rodaccton  jaeiorla  qm  mth 
"glgnilicaba^  en  realidad,  en  ol  propósito  a  que  aororeria*  *íSo 
promole,  dücía  g1  arl.  3.^  del  halado,  quts  el  Supremo  Go- 
bieroo  considerará  a  los  defensores  de  la  plaza  cu  el  mísnto 
caso  qm  a  los  domas  eiudadanos  de  la  Hepübtica,  echando 
en  ohido  la  parlo  quo  lian  lenido  en  los  acón  teei  míe  utos  po- 
Itticos  que  han  ajilado  esta  provincia m  (1}. 

Tal  clausula*  ou  un  tratado  que  iba  a  pooor  en  manos 
do  un  enamigo  ¡rrilado  la  suerle  do  lodo  un  puoblo,  era 
una  promesa  do  rospolo  harto  fútil  para  ser  creída;  í  aunquo 
cualquiera  olra  garantía  fuera  tan  ¡luioria  como  aquella,  des- 
do quo  llevaba  !a  lirma  do  un  poli  tico  como  el  coronel  Garri- 
da, i  desde  que  sobre  esla  respelabilidad,  faltaba  lodaviala 
autorización  de  otro  político  del  carador  del  Presidento  JUenlt, 
se  salvaba  al  menos  una  apariencia  i  so  ponia  una  venda  a 
los  ojos  do  iavíclima,  ala  manera  do  los  antiguos  sacriíidos, 
para  que  su  castigo,  siendo  mas  aleve»  fuera  menos  doloroso, 
pues  asi  lendría  siquiera  uu  amargo  desquite. 

Influido  por  oslas  consideraciones,  el  gobernador  que  de- 
bía devolver  el  tratado  ratificado  en  el  término  de  una  hora. 
Jomó  la  pluma  apenas  lorminó  su  árida  leclura,  i  puáo  al 
^pió  con  letra  Orme  i  clara  lassiguienles  líneas:  «Na  se  aprueba 
ni  so  ra tilica  la  precedente  cou vención,  por  cuanto  en  ella 
ñO  se  data  garantía  necosariadoquouoseráu  perseguidos,  ni 
eu  sus  personas  ni  en  sus  íalereses,  los  ciudadanos  compra- 
TDclidoH  en  la  revolución  del  7  de  setiembre-  Serena,  diciem- 
bro  20  de  ISSI.— A^íco/as  Munizdamu 

( 1)  Documento  núm.  30. 
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lias,  como  en  los  roomcnlos  tnismos  en  que  tenían  luf^r 
cslas  (lííiculladcs  para  sancionar  el  Iraladu,  al  caer  la  noebe 
(Id  29,  sucedían  dentro  de  la  plaza  acón locimien los  estrato 
que  cxijian  toda  prisa  en  la  conclusión  de  aquellos  arreglas 
pacíficos,  Garrido  consintió  en  añadir  al  articulo  en  qoeie 
trataba  do  la  amnistía,  esta  frase  harto  insustancial....  «PM 
la  cual  (la  amnistía)  so  compromete  el  seDor  comandanle  (h  ^ 
la  división  pacificadora  a  interponer  sus  buenos  oGcios». 

I  con  esto,  que  no  era  sino  una  farsa  mas,  embutida  od  il 
gran  farsa  del  tratado,  el  gobernador  puso  al  pié  la  slgaieoio 
ratilicacion,  que  era  mas  bien,  en  aquel  momento,  uitairoBÍl«, 
que  una  aceptación  de  la  capitulación.  uRatiDco,  decia.esli 
cláusula,  en  la  misma  forma  i  tenor  de  lo  espresado  en  el  afiti* 
rior  tratado,  i  no  habiendo  podido  ratificarlo  a  la  hora  con- 
venida, a  causa  de  los  accidenieí  de  la  plata,  lo  firmo  a  30 
de  diciembre,  a  las  cinco  i  media  do  la  larde,  del  a&ode  1851.. 
— Nicolás  3íunizaga)^  (1). 

(  1}  He  aqoi  el  oficio  óv\  coronel  Vidaurre,  en  qae,  aceptando 
esta  ratificación,  enviaba  la  suya,  i  disponía,  o  mas  bien,  acooie- 
jaba,  la  manera  como  debía  hacerse  la  entrega  de  la  plaza. 

Está  copiada  de  los  papeles  orijinaies  del  señor  Munizagiii 
dice  así. 

COM\:«DANCIA  JB!<tERAL  DE  LA  DIVISIÓN' 
PACIFICADOBA  DEL  NORTE. 

fr  ena^  diciembre  29  de  1851. 

Adjunto  al  señor  comandante  jenerai  de  la  plaza  el  tratadoqoO 
se  celebró  ayer  para  la  entrega  de  ella,  con  la  ratificación  pursti 
por  mí  i  que  por  los  motivos  que  índica  el  espresaijo  señor  en  h 
suya,  no  pudo  tener  lugar  ayer. 

Aun  C4iando  la  entrega  que  en  él  se  estipula  no  pueda  liacorfO 
con  las  formalidades   acordadas,  siempre  convendrá  que  lemo 
señale  la  hora  de  mañana  en  que  deba  tener  lugar,  recomendindo  | 
a  la  consideración  del  espresado  señor  Comandante  el  esmero  eon  ' 
que  debe  p^oceder!^e  para  que  no  se  sustraigan  las  armas  i  se  en* 
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Pero  la  cslrclla  de  la  Serena,  que  había  brillado  bajo  la 
bóveda  de  la  patria  con  un  resplandor  tan  puro,  no  consenti- 
ría que  aquella  trama  vergonzosa  que  se  echaba  sobre  el  papel 
como  un  borrón  de  ignominia  para  sus  glorias,  tuviese  el  mis- 
mo desenlace,  que  la  intriga,  de  una  parte,  i  de  la  otra,  mil 
consideraciones  encontradas,  le  deparaban.  La  Serena  no  pe- 
dia rendirse.  Sucumbiría,  porque  asi  estaba  dispuesto  en  su 
destino:  pero  al  caer,  desplegaría  sus  alas  como  el  ave  del 
cielo  que  renace  de  sus  cenizas,  i  dejaría  a  los  ávidos  corsos 
quo  se  aprontaban  para  devoraría,  no  su  cadáver,  sino  el 
polvo  de  sus  cenizas.  La  Serena  no  capitularía  en  las  trin- 
cheras. Sería  hecha  prísionera  en  el  campo  con  las  armas  en 
la  mano. 

Esto  era  lo  que  hablan  podido  el  pueblo  i  la  guarnición.  Mien- 
tras sus  jefes  se  ocupaban  de  canjear  mutuamente  sus  pape- 
les, la  guarnición  en  masa  se  habia  sublevado  contra  toda 
autürídad  que  dijera  que  la  plaza  de  la. Serena  iba  a  rendirse 
al  enemigo. 

tregüen  con  exactitud;  moviéndome  a  hacer  este  encargó  no 
tanto  el  interés  por  no  perderlas,  como  por  evitar  que  se  haga  un 
mal  uso  de  ellas. 

Sobre  los  demás  enseres  o  artículos  que  también  deben  ser 
entregados,  de^eo  que  se  formen  los  inventarios,  para  que  todo 
se  efectué  a  satisfacción  de  ambas  partes  i  con  las  formalidades 
de  estilo. 

Con  este  motivo,  reitero  al  señor  comandante  jeneral  la  consi- 
deración con  que  me  suscribo  su  atento  SS. 

JUAN  VIDAL RRB  LEAL. 

A  U  autorídtd  de  hecho  que  manda  la  plaza  de  la  Serena. 
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CONCLUSIÓN. 

goarnicion  de  la  Serena  se  insurrecciona  contra  sus  jefes.—» 
Persecución  i  fuga  de  M  uní  zaga  i  del  deán  Vera. — Los  soldados 
pretenden  atacar  al  enemigo,  pero  se  encuentran  sin  jefes. — El 
impostor  Quintín  Quinteros  de  los  Pintos  se  proclama  inten- 
falte. — Su  pomposa  proclama  a  la  tropa. — Nombra  goberna- 
dor de  la  plaza  al  oficial  Casa-Cordero. — Desorden  espantoso 
nía  ciadad  en  la  noche  del  30  de  diciembre.— Galleguillos  vá 
I  ler  fusilado  por  sus  propios  soldados,  pero  se  escapa. — Sa- 
i|aeo  injenioso  de  los  mineros. — Les  llega  la  noticia  del  levan- 
tamiento de  Copiapó  al  amanecer  del  dia  31. — Se  resuelven  a 
marchar  a  aquel  pueblo. — El  gobernador  Casa*Cordero  intima 
il  coronel  Vidaurre  q:ie  la  plaza  no  se  rinde. — Respuesta  per- 
inasiva  de  aquel  jefe. — Se  publica  un  bando  por  el  que  so  dis- 
K>ne  que  el  que  no  rinda  las  armas  antes  de  las  doce  del  dia  31» 
^rá  fusilado. — En  consecuencia,  el  intendente  i  el  gobernador 
te  resisten  a  emprender  la  marcha,  pero  un  minero  se  lleva  al 
primero  a  la  gurupa. — Casa-Cordero  entrega  la  plaza. — Com- 
iate  de  la  Cuesta  de  arena, — Los  mineros  deponen  las  armas 
por  ínflnjo  del  prior  de  Santo  Donfingo. — Horrible  i  aleve  car- 
licerfa  que  hacen  los  cuyanos  en  los  prisioneros.— La  división 
)acincadora  atraviesa  dos  veces  la  ciudad  i  parte  el  mismo  dia 
Mra  Copiapó. — La  Serena  fué  ocupada,  pero  no  so  había  ren- 
iido. 


kliénlras  pasaba  por  encima  de  las  trincheras  aquella  co* 
míe  muda  i  escondida  de  despachos  i  amenazas,  de  con* 
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cesiones  i  de  relicencías,  de  que  hemos  dado  caenla  < 
capitulo  autoríor,  al  tratar  de  ia  rendición  de  la  plaza, | 
soldados  de  la  guarnición  se  roantenian  impasibles  ea 
puestos.  Ignoraban  todo,  o  al  menos  finjiao  ignorarlo,] 
cnlregarso  enteramente  a  la  antigua  i  porfiada  crecoda  i 
acariciaban  en  sdus  pechos  como  la  promesa  de  que 
invencibles.   Hablan  comprado,  por  oirá  parte,  demasi 
cara  aquella  confianza  de  sus  ánimos,  para  echarla 
afuera  tan  solo  porque  sus  caudillos  habían  cambiado  bi 
cartas  con  los  jefes  sitiadores. 

aQué!  decían  ellos,  cuando  llegaba  a  sus  oídos  el  rao 
vago  de  que  ai  fin  la  plaza  se  rendiría  al  invasor.  Qoé^ 
después  de  tantas  victorias  compradas  con  nuestra  san 
vamos  a  entregar  las  armas  al  enemigo  que  en  fien 
hemos  vencido  como  por  costumbre?  1  este  sanio  ter 
que  hemos  disputado  al  fuego  i  a  la  muerto,  lo  cedereí 
ahora  al  paso  ufano  de  un  invasor  que  nos  ha  derrotado! 
papeles  ?  1  estos  escombros  del  incendio  i  del  cafion,  enb 
los  que  ahora  habitamos,  como  dentro  de  una  inmensa  tan 
ba,  serán  hollados  por  la  plañía  ingloriosa  de  los  caball 
del  gaucho  salvaje  que  ha  profanado  el  sucio  de  la  pálrii^] 
i  la  santidad  de  nuestros  lares?  I  nuestros  hermanos  de  i 
masque  han  perecido,  dántlonos  el  ejemplo  del  valor  ba 
en  su  agonía  postrimera.  Toro,  Larraguibel,  Lazo  i  lanUt] 
bravos  cuyo  nombre  parece  recordar  el  caflon  cada  vei( 
truena  a  los  vientos,  porque  ellos  cayeron  sobro  el  broooi] 
caliente  de  sus  cureñas,  no  serán  al  fin  vengados?  I  nuesln 
propios  sacrificios,  nuestros  insomnios  de  dos  meses  cumpE-l 
dos  do  servicio,  nuestra  desnudez,  el  hambre  do  nueslml 
hijos  que  no  tienen  ni  techo  ni  socorro,  todo  esto  seráabonj 
desdeñado  por  nuestros  caudillos  e  ínsullado  por  los  cnetti-j 
gos  que  traerán  en  una  mano  los  Iralados  i  en  la  olra  loi 
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rros  con  que  deben  oprimirnos? No,  mil  veces  no,  repe- 
1.  No  nos  rendiremos,  porque  no  hemos  sido  vencidos.  Los 
cnyanos  no  formarán  su  parada  de  terror  i  de  saqueo 
ilro  de  nuestra  plaza  pública ;  i  antes  bien,  se  decian, 
miando  sus  fusiles,  como  si  oyeran  la  seAal  de  la  carga, 
ircharemos  sobre  los  reducios  desde  cuyos  parapetos  ol 
isor  adelanta  su  brazo  tembloroso  para  tomar  nuestra 
Bra,  i  convertiremos  en  cenizas  sus  cañones»  I 


II. 


Los  sentimientos  de  heroísmo. i  de  despecho  que  animaban 
la  guarnición  tocaban  ya  en  la  raya  del  frenesí,  cuando 

la  mañana  del  dia  30  corrió  el  rumor  en  la  línea  do  que 
capitulación  había  sido  Tirmada  i  que  la  plaza  se  rendi- 

aquel  mismo  dia.  Asi  fué  que  cuando  oí  gobernador  Mu- 

iga  i  cl  deán  Vera,  cumpliendo  el  mas  amargo  de  sus 
^deberes,  se  presentaron  en  las  trincheras,  pnra  invocar  a 
^hMmbre  de  su  presIíjio,dc  la  subordinación  militar  i  de  la  re- 
-UpOD  misma,  el  que  los  soldados  consintioran  en  deponer  las 
vmas,  se  levantó  un  grito uníinime  de  rechazo  dondequiera 
^ipe  llegaron,  hasta  que  comenzó  a  oirso  la  voz  do  Iraicionl 
f'iegQida  do  amenazas  de  muerte  contra  el  quo  pronunciara 
liquella  frase  maldecida. — Rendirse  al  enemigo! — I  aun  hubo 
l^n  volviera  sus  bayonetas  al  pocho  do  Munizaga,  aquel 
Ndolo  del  pueblo,  quo  esto  desconocía  ahora,  porque  no  lo 
'veia  ya  en  cl  altar  del  heroísmo  o  en  el  ara  de  su  sacrifício, 
^  El  goberna:!or  tuvo,  en  consecuencia,  quo  buscar  su  sal- 
tación ocullándüsc  en  la  casa  de  un  amip;o  en  el  momento 
eoque  llegaba  a  su  puerta  un  grupo  de  exaltados,  preguntando 
por  cl  traidor!,  para  fusilarlo.  Era  pues  cierto  quo  cuando 


Rtoi 
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el  ¡Qleliz  Muiiizü;j^a  repelía  el  apodo  de  <iiadron!a  t|iic  le 
daban  sus  onomígDü,  no  era  todavía  arjiíella  mengua  «  h 
úlimo  que  iendria  que  jif/riV».  Ahora,  al  salir  tlisfrazaílo  í 
receloso  [M^r  entro  laií  filas  etiemigas,  para  ¡r  a  curar  sus 
dolores  en  la  iiníscrípcioo,  oiría  la  vocería  do  aí¡üel  pueblo 
íjuü  Ircs  meses  airas  sq¡  liabia  levantado  en  rebelión  al  grito 
do  Vim  MimizagüH  que  ahora  le  cebaba  a  fuera,  apellíífáD- 
dolo  ufn'ístalu  i  cobarilo... Terrible  enseñanza  délas  revolucio- 
üCsí  j)íiptítiir¡ís ;  pero  inmerecida  osla  vez,  |>orfiuc  aquel  hombro 
nocía  üi  rovolufionario  do  un  sistema,  ui  do  una  facción: 
era  el  rcvulncínuario  de  la  bouradez^  dol  amor  i  de  la  virlud 
on  líi  [Ki[ría  [Ij. 


III. 


m  dcau  Vera  e.sraj^o  también  a  duras  penas  del  furor  do 
aqnclloíí  síiklaüoH  que  lanto  lo  babían  amado  i  que  habían 
aialuilü  do  loililbis  su  vij'Lud,  cuando  recibían  sus  bendiciones 
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IV. 

Enlre  lanío,  los  soldados,  i  pariicularmontc  el  batallón  do 
^anineros,  recorrían  la  linca  de  las  Irinchcras,  armados  como 
ira  una  salida,  mezclando  sus  amenazas  a  los  «traidores» 
littn  los  retos  do  audacia  i  provocacaciones  do  muerto  al 
-«lemigo.  La  traición  para  ellos  no  era  lanío,  en  aquellos  mo- 
Bentos  do  exaltación  rebrili  do  desorden  incomprensible,  el 
ffle  sus  jefes  so  ocupasen  en  capitular  con  el  enemigo,  sino 
eo  quo  rehusasen  llcvaríos  en  la  bora  misma  sobro  el  campo 
de  los  sitiadores. 

Mas,  si  habia  corazones  robustos  que  comprendiesen  esto 

empuje  rudo  i  varonil  de  los  soldados,  no  existia  en  la  plaza 

^  una  voluntad  bastante  prcslijiosa  para  dar  un  impulso  dcci- 

.sivo  i  ordenado  a  aquella  masa  de  combatientes  embriagada 

por  una  sed  ineslinguiblc  do  combates. 

Después  do  la  partida  do  Arleaga,  i  de  la  fuga  do  Munízaga, 
Do  podia  quedar  en  pié  un  nombre  bastante  alto  para  domi- 
Ur  aquella  estraña  siluacion.  Solo  Carrera,  a  quien  las  acu- 
Hcioncs  de  traición  que  so  hacia  a  Arleaga,  hablan  devuelto 
vn  último  rayo  de  prestíjio,  podría  haber  tentado  algún  es- 
foerzo.  Pero  el  ánimo  de  aquel  caudillo,  agnado  por  los  su- 
frimientos, no  daba  cabida  a  esas  resoluciones  desesperadas, 
que  el  hombro  toma  cuando  el  aliento  del  heroísmo  o  de  un 
supremo  despecho,  sopla  en  el  alma.  El  calabozo  habia  sofo- 
cado aquella  inspiración  de  una  postrera  magnanimidad  cou 
so  ponzoña  de  tedio  i  de  ingratitud.  Carrera,  co/no  el  piloto 
que  ha  visto  quebrarse  enlre  sus  manos  la  rueda  del  timón, 
en  el  mas  recio  sacudón  (l(*l  huracán,  habia  echado  ya  a  las 
olas  c!  esquife  de  salvamento  i  buscaba  la  playa  tranquila 
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que  debia  ofrecer  descanso  a  sus  Tatígas,  i  embelesos  de  kt^^ 
nura  a  las  hondas  heridas  de  su  pecho.  Aquel  mismo  diatil 
siguiente  (31  do  diciembre],  partió  do  ¡ncógníto  paraSaBÍi|p| 
go,  donde  lo  aguardaba  un  lustro  completo  do  angosliiil, 
reliro  que  el  honor  del  alma  i  la  virtud  i  las  gracias  del 
lo  harian  grato,  empero. 

Pero  cuando  so  alejaban  todos  los  hombres  capaces  de 
tener  el  tórrenle  do  lava  que  hervia  eu  la  Serena»  ajitáodeHt, 
en  olas  de  fiiogo  como  en  una  dirección  dada,  a  la  maieit 
dol  rayo,  conlra  los  siliadoros,  presentóse  en  la  arena  uneslifi 
ño  Ccimpeon,  reclamando  con  audacia  el  puesto  que  tota 
huiap  con  horror,  lüra  osle  aquel  famoso  emisario  del  jenenl 
Cruz,  don  José  Ánjol  Quintín  Quinteros  de  los  Pintos,  qw 
hemos  visto  llegado  con  tanto  estrépito  a  la  plaza  en  iaBodn 
del  12  de  diciembre. 


Era  esto  personaje  uno  de  esos  seres  en  que  la  naturalea 
parece  haber  reunido  todos  los  caprichos  encontrados  di, 
la  lisiolojia  humana,  sin  imprimir  en  su  espíritu  el  sello  ih^ 
ninguna  cualidad  pronunciada :  caracteres  que  reflejan  tod». 
las  luces  del  prisma,  según  el  lado  por  el  quo  se  le  divín, 
pero  en  los  que  una  rotación  continua  hace  quo  todos  losan* 
ticos  se  conrundan  a  la  vez  i  no  dejen  distinguir  sino  ma 
masa  do  jiros  caprichosos. 

Dolado  de  un  cerebro  fino,  sus  percepciones  eran  rápidUf 
pero  laoxallac'íon  vibranlede  su  sisíema  lo  atraia  luego  a  la 
estravagancia  i  a  la  insanidad.  Audaz,  un  instante,  hasta  ser 
temerario,  se  eslremocia  cuando  sus  músculos  volvían  a  n 
centro^  después  do  la  primera  violenta  sacudida  i  entonces  en 
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cobarde,  dpocado,  misoro.   Su  existencia  monil  oslaba  siem- 
pre eo  un  conlinuo  flujo  i  reflujo  do  organización  i  de  desbor- 
damiento. Ilabia  ensayado  lodas  las  carreras  do  la  vida  i  (odas 
k-liabian  repudiado  a  ¿I,  o  él  las  había  abandonado  con  des- 
den. Sacerdote*   comercianto,    pedagogo,  militar,  tinterillo, 
,  aienlurero,  todo  habia  querido  ser,   basta  bijo  político  del 
-  itaeral  Cruz  i  su  plenipotenciario  en  el  norte ;  i  al  fín,  no  era 
;  üda  sino  un  pobro  diablo,  que  abandonado  en  las  calles  de  la 
Sirena,  ayudaba  a  los  soldados  a  beber  sus  raciones  de  aguár- 
date, refiriéndoles  en  los  bivaques  de  la  noche  sus  avenlu- 
lü  i  sus  desgracias  positivas  o  improvisadas. 

Anjel  Quinteros,  pues  oslo  er  a  su  verdadero  nombre,  había 
ücido  en  el  sud,  siendo  su  padre,  a  quien  perdió  en  la  cuna, 
n  antiguo  capitán  do  infanteria  muerto  en  el  campo  de  ba- 
talla de  Lircai,  en  las  filas  del  jeneral  Freiré.  Su  madre  dofia 
Josefa  Piolo,  que  casó  en  segu  ndas  nupcias  con  el  comandante 
fcViceDle,  fenecido  hace  pocos   aAos,  le  deslinó  al  principio  a 
la  carrera  eclesiástica,  en  la  que  hizo  algunos  estudios.  Pero 
apenas  hablan  penetrado  en  sus  sienes,  algunas  de  aquellas 
tenebrosas  tesis  Icolójicas  que  han  trastornado  siempre  tan 
bellos  i  rectos  espíritus,  cuando  comenzó  a  dar  síntomas  do 
Una  enajenación  mental,  cuya  tendencia  era  a  divinisarse  a  si 
Iiropio,  porque,  como  hemos  visto,   don  Anjel  no  era  remiso 
eii  aspirar  a  honores  supremos.  Asegúrase  quo  entonces  dijo 
Varias  misas  en  la  capilla  de  Belén,  en  esta  capital. 

Alarmada  su  familia,  quiso  curar  la  manía  del  aturdido 
üancebo  con  esta  otra  manía  do  los  chilenos:  el  matrimonio; 
ikas  cuando  ya  los  desposados  so  encaminaban  al  altar,  ate- 
ifeorizóse  el  novio  i  ensillando  una  muía,  so  fué  a  Mendoza  por 
al  cajón  do  San  José,  en  cuya  iglesia  parroquial  dijo  mllsa  i 
Basó  a  otros,  sin  duda  para  lavar  su  culpa  do  no  haberse 
saaado  el  mismo... 

23 
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Pasó  al  íin  las  cordilleras  i  su  mal  se  acrecentó,  Gomd 
al  subir  las  cumbres  de  estas,  el  divinisado  escolástico  b|- 
biora  oído  mas  do  cerca  la  voz  de  su  supremo  lospiradKi 
Púsose  pues  a  decir  misa  en  las  iglesias  de  Mendoza,  a  pe 
de  no  leuer  sino  las  órdenes  de  tonsura,  i  lo  que  es  mavl 
predicar  en  dias  de  solemnidad,  dando  muestras  de  nnagm 
Jucidez  de  espíritu  i  do  un  brillo  de  longuaje  que  hada  ifr* 
sallar  con  un  eco  arjentino  i  apasionado. 

Pero  una  ocasión,  on  que  el  tornillo  del  espíritu  sanio  n 
aflojó  en  la  Cátedra,  púsoso  a  predicar  contra  los  liraooil 
anatematizó  de  muerte  al  famoso  jeneral  Aldao  que  golM^ 
naba  entonces  aquella  provincia.  £1  apóstol  fué  llevado  dala 
iglesia  a  la  cárcel,  i  do  aquí,  a  la  capilla  de  los  ajustididoii 
pues  el  irritado  ex-fraile  gobernador  se  obstinaba  en  fiifllir« 
como  era  su  costumbre,  a  este  temerario  predicador. 

La  interposición  del  coronel  chileno  Colapos  salvó  apéotf 
al  monigote  del  banco,  haciéndole  cruzar  otra  vez  lacor^ 
díllera,  a  cuyo  fin,  se  dice,  el  mayor  Lavandcro  fué  por  rncgoi 
do  su  familia  a  conducirlo  desde  lilcndoza.  De  regreso  a  San- 
tiago, i  un  lanío  curado  ya  por  su  reciente  carcelazo  de  A 
prorana  mania  de  decir  misa,  ensayó  el  hacerse  maestro  di 
escuela,  ayudado  de  su  voz  que  tenía  una  sonoridad  parliet- 
lar  i  una  facilidad  notable  de  cspresion.  Fué  en*  esta  épod 
cuando  le  conocimos  mui  de  cerca,  por  ser  nuestro  prota- 
gonista sobrino  de  una  respetable  señora  que  había  bal- 
eado un  asilo  en  casa  del  autor,  sirviendo  como  ama  de  llavn 

Descontento  do  la  pedagojia,  don  Anjel  hizo  su  rumbo  al 
sud,  como  en  busca  de  la  tierra  do  sus  mayores,  i  tuvo  lii 
buena  í  tan  prosaica  estrella  en  esta  vez,  que  se  casó  caChí- 
llan  con  una  señorita,  aca5:o  .sin  belleza,  pero  de  acomodoi 
no  mediocres.  El  cx-munigote  abrasó  entonces  las  dos  pro- 
lesiones que  mas  se  parecen  en  Chile:  las  de  comerciaulc  i  do 
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narído.  Vino  varías  veces  a  Santiago  a  e^nplear,  i  al  fin  que- 
bró, como  era  do  esperarse,  i  luego  pidió  divorcio,  como  ora 
ipatiiable.  Entonces  se  lanzó  a  la  agricultura,  en  algún  fundo 
4ila  propiedad  do  su  mujer,  pero  la  labranza  le  fué  adversa, 
ifucque  sus  operaciones  do  campo  terminaron,  como  su  tienda 
iil|4álamo,  en  aquel  divorcio  perpetuo, 
%:|l«tírósc  de  nuevo  a  Santiago,  i  de  aqui  fué  a  buscar  un 
acomodo  al  lado  de  unos  parícnles  que  habitaban  en  el  vallo 
'^  QuÜlola.  Vivía  aqui  como  un  encojido  deudo  i  un  filósofo 
4eseDgaflado,  cuando  la  trompa  guerrera  de  la  Serena  resonó 
ti  el  oido  do  don  Anjel,  que  se  encontraba  a  la  saznn  pobre, 
arruinado  i  era  como  una  carga  a  sus  amigos.  Eniónces  so 
acordó  que  era  hijo  do  un  soldado,  que  había  sido  entenado 
jde  otro,  i  que  podía  completar  esta  serie  de  parentescos  mar- 
ciales, con  el  de  hijo  del  caudillo  ¡lustre  de  la  revolución,  i 
partió  al  instante  para  la  Serena.  Lo  domas  es  sabido  (I). 

.  (1}  Héaqut  como  el  mismo  Quinteros  Pinto  cnenta  su  viaje  a  la 
Serena  en  la  declaración  que  prestó  en  la  calidad  de  reo  a  f.  27  cu 
el  proceso  revolucionario  deCoquímbo  i  que  se  encuentra  a  f.17det 
iiimario,s¡endo  de  advertir  que  Pinto  fué  el  único  acusado  absuelto, 
por  haber  probado  sut  buenas  intenciones.  La  declaración  dice  así: 
«En  el  mismo  día  (ul  10  de  febrero  de  1852)  hizo  comparecer  el  se. 
fior  fiscal  a  un  hombre  que  se  encontraba  preso  en  la  cárcel  de  esta 
fiodad,  i  después  de  haber  hecho  la  protesta  de  decir  verdad  de 
lo  que  supiere  i  le  fuere  preguntado,  i  siéndolo  por  su  nombre, 
patria,  edad,  estado  i  ocupación  i  varios  otros  casos  relativos  a| 
Pbjeto  de  la  presente  causa  :  Responde,  que  se  llama  José  Anjel 
Quinteros  Pinto,  nacido  en  la  capital  de  la  República,  mayor  do 
edad,  de  veinte  i  ocho  años,  casado  en  la  ciudad  de  Chillan,  i  sin 
ocupación  en  dicha  ciudad,  donde  era  comerciante  i  que  vino  a 
la  Serena  por  variar  de  lemperamento :  espone  que  el  día  7  de  se* 
línnbre  prusimo  pasado  se  encontraba  enfermo  en  la  hacienda 
de  Purutun,  deparlamento  de  O^iHota,  habiendo  salido  de  eso 
pODlo  con  dirección  al  pueblo  de  Andacollo  el  día  12  de  noviem- 
bre i  llegado  a  Andacollo  como  a  los  diez  i  nueve  dias  después  úc 
íq  salida,  p!.Tmuneciendo  en  este  punto  como  ocho  días  i  después 
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Pero  Uuínlin  Quinteros  de  los  Pintos,  como  so  llamaba 
ra  don  Anjol,  aunque  desdeflado  por  los  jefes,  habia 
zado  a  ganarse  la  voluntad  do  los  soldados,  coDlámloleiiM» 
glorias  del  ejército  del  sud  que  mandaba  su  ilustre  paríeilK^ 
los  jenerosos  sueldos  que  so  pagaba  a  los  soldados,  losiion 
umTormes  de  que  venían  vestidos,  i  otras  palraflisqiielfr<f 
presionaban  favorablemente  a  sus  rudos  oyentes.  So  flgmil; 
ayudaba  no  poco  en  su  papel  de  impostor,  porque,  aunque  di 
pequeña  estatura,  tenia  una  gran  movilidad  en  sn  fisonoú, 
ojos  chispeantes,  cierta  «lacheria»  simpática  de  ademaoei^i: 
una  facilidad  de  hablar,  altamente  soldadezca  por  su  fornil. 
su  moral. 


VI 


Sucedió  pues  que  cuando  ya  habían  partido  lodos  loshoo- 
bres  a  quienes  ¿I  podía  temor  como  sus  rivales,  salió  iln 
a  cara  descubierta  i  presentándose  triunfalmente  coraoil 
emisario  del  jeneral  Cruz,  anunció  que  estaba  dispuesto  i 
reasumir  el  mando  de  la  plaza  i  escarmentar  pronto  al  eos* 
migo. 

Aquel  titulo  era  suQciente  para  haber  hecho  jeneral  lO 

se  vino  a  la  Serena  i  so  introdujo  a  la  plaza  sitiada  en  busciM 
5cñor  Arteaga  como  la  única  persona  que  conocía  i  dequipncf 
peraba  tomar  algunos  recursos  para  jiasar  al  puerto  a  tomarhaki 
d$  mar,  objeto  que  no  logró  por  haberle  impedido  su  salida  (i 
jeneral  Arteaga,  i  entonces  empezó  a  tomar  algunos  vomilwoti 
iisanagyi. 

Como  se  yó,  lo  único  qne  faltaba  a  la  carrera  de  QointinQul. 
teros  era  el  ser  medico,  i  ahora  le  tenemos  buscando  tffnperoiMt* 
tos  i  tomando  vomitivos  i  tisanas.  Omitió  solo  decir  que  el  mite"  1 
rial  de  las  drogas  que  él  empleaba  se  componía  solo  de  la  esenoft  ' 
de  It  uva,  bajo  todas  sus  iuüaitas  modilicaciones. 
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tambor  en  ol  desorden  belicoso  do  aquellos  momentos  j  la 
proposición  de  Quintín  fué  recibida  con  entusiastas  aclama- 
ciones; publicándose  incontinenti  un  bando  por  el  que  so  le 
proclamaba  intendente  de  la  provincia,  el  que  un  negro  lla- 
mado Várela  iba  leyendo  de  trinchera  en  trinchera,  al  son  de  un 
pito,  remedando  su  ortografía  con  las  modulaciones  de  sus  an- 
chos labios^  i  ol  quo  estaba  concebido  en  4)stos  términos  pre- 
cisos. 

tSiudadanos.  Movido  por  la  imperosa  necesidad  de  dar  a 
conoseros  el  seio  i  palriolisrao  que  creo  carnctcrisa  mis  prin- 
cipios i  mi  ardiente  solo  a  si  la  causa  do  la  Livcrtad,  nopue- 
do  menos  de  presentarme  a  bosotros,  dandolios  los  justísimos 
pésames  por  el  mal  estado  a  quo  ha  tocado  vuestros  dere- 
«bos:  mediante  la  Separación  do  vuestros  mejores  jefes  i 
oficiales,  en  esta  virtud  no-pudiendo  dcsenlenderme  ni  per- 
maneser  inerte  por  mas  tiempo  viendo  vueslios  conflictos 
vengo  en  ofrecerme  a  todos  con  todos  mis  conocimientos  po- 
litices i  mililarcs  apurándome  en  cuanto  esté  «  mis  alcanses, 
prolestandohos  la  mayor  vucno  feo  q«  mi  desempeño  pues 
no  me  es  posrblo  %'eros  jugóle  de  las  patrañas  i  encaño  del 
femcnlído  Garrido,  i  mal  militar  Vidaurre.  Valor  ¡honradez  I 
todo  marchará  con  la  felicidad  quo  se  espera. — Serena  i  di- 
ciembre 30  do  4831. 

iosjE  Anjel  Quinteros  Pinto  (1). 


(!)  A!  mismo  tiempo,  el  nnevo  intendente  dirijía  a  la  Guardia 
Nacional  otra  proclama,  no  monos  estrambólica  que  la  ante- 
rior, i  en  la  qué  los  dedos  do)  ex-tinterillo  de  provincia  salpica- 
ban a  cada  instnnte  el  papel  ron  las  palabras  úa  estilo:  por  tanto 
(ligo,  en  esta  virtud,  fultando  solo  i}\:pidoi  mplico  i  el  ut  iupra. 
El  orijinal  de  cstc<:urtoso  papel  existe  en  poder  del  señor  Muai- 
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Inmodiatamenlo,  i  apresurándose  a  reasumir  bu  aatoriíU; 
el  intcndenle  Quintín  nombró  gobernador  de  la  plaza  m 
viejo  ofícial  llamado  Casa-Cordero,  otro  tipo  oríjínal  demtl 
siete  quohabia  venido  de  Freirioa,  cuando  laespedTcionM 
lograda  de  Herrera,  i  que  era  conocido  en  el  sitio  pir  m 
enorme  peluca  alazana  i  una  bravura  de  jestos  i  palabroHi) 
que  le  habia  granjeado  el  sobre  nombre  de  Coia-^Letmet,  fH 
parecer  demasiado  apacible  su  verdadero  apellido.         '•* 


zaga  i  dice  asf  testualmento,  en  la  copia  que  este  caballero  MÍ 
ha  enviado. 

«A  LA  VALIENTE  GUABDIA  NACIONAL. 

Ser$na^  didefhhre  31  cb  18S1, 

El  infrascrito,  José  Anjel  Quinteros  respetuosamente  a  WH 
respetable  fuerza  dice  lo  que  sigue: 

Sed  del  mas  yívo  dolor  el  funesto  amago  que  sufre  la  foeni 
sitiada  por  las  falacias  i  engaños  de  los  jefes  sitiadores,  GarrMí 
i  Vidaurre;  en  esta  virtud  creído  positivamente  que  todis  hi 
noticias  que  vienen  del  campo  enemigo,  son  puramente  fórjate 
por  la  maldad  i  la  ansia  de  sangre  que  domina  a  los  sitiadureseí 
los  últimos  amagos  de  su  desesperación  i   ominosa   ruina,  digo: 

&d  de  sumo  interés  (ya  que  desgraciadamente  lamentiraofh 
separación  de  nuestro  jeneral  Arteaga]  nombra  un  candülodif" 
creto  i  valiente  que  puede  ponerlos  a  salvo  de  las  falaceiW* 
quinaciones  con  que  nos  quiere  engañar  el   opresor. 

Por  tanto,  siendo  de  mi  deber  empoñar  mis  conocimientos  a 
la  causa  pública,  maximun  cuando  veo  el  estado  de  la  fneriaás 
una  segura  opinión  que  la  ponga  a  salvo  del  peligro,  vengo d 
ofrecerme,  pronto  i  obediente  servidor  í  compañero,  erapeñasli 
mi  honor,  vida  i  espíritu  patrio  en  la  mejor  i  mas  perfecta  dirce* 
cion  que  pueda  poner  a  salvóla  fuerza  i  pueblo  sitiado euip" 
fiando  mis  conocimientos  del  modo  mas  honroso  i  garante  ill 
causa  pública. 

JOSK  Á?ÍJEL  QCDTEROS  PlNTO.» 
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VII. 


Esto  sucedía  a  las  oraciones  del  día  30,  pero  entrada  ya 
la  noche,  la  desmoralización  que  se  había  contenido  en  la  mis- 
ma febril  ajilacionde  la  mañana,  se  desbordó  sin  freno,  siendo 
su  fruto  mas  caraclerislico  aquella  singular  proclamación  do 
la  nueva  autoridad  hecha  por  un  pito  i  un  negro  prego- 
nero.... 

Favorecido  por  las  sombras,  cada  uno  se  entregó  libremente 
a  la  pasión  que  mas  vivamente  lo  dominaba  en  aquellos  mo- 
mentos; unos  a  la  embriaguez,  otros  al  saqueo,  algunos  a 
una  sombría  inacción,  la  mayor  parte  a  su  sed  de  combate. 
Muchos  salian  de  las  trincheras  con  sus  fusiles  i  se  esparcían 
por  la  Vega  i  la  Quebrada  de  San  Francisco,  haciendo  dis- 
paros al  aire  i  retando  los  puestos  avanzados  del  enemigo  al 
último  duelo  dol  asedio;  otros  se  subían  a  las  torres  !  man- 
tenían un  continuo  tiroteo  sobre  la  linea  enemiga  que  estaba 
esta  vez  sorda  ¡  desierta ;  otros,  en  fin,  se  paseaban  sobre 
sus  trincheras  haciendo  aquella  pos  luna  guardia  de  honor 
al  pueblo  de  su  gloria  i  de  su  amor.  Grupos  de  los  mas  en- 
tusiastas o  de  los  mas  exaltados  recorrían  las  trincheras,  pre- 
dicando la  resistencia  hasla  el  úllimo  trance,  o  so  introducían 
a  las  casas  i  cuarteles  preguntando  donde  estaban  los  traída- 
dores  que  los  habían  vendido,  para  hacerlos  espiar  su  cri- 
men (!)• 

(I)  Apercibido  de  este  espantoso  desorden  í  atribayéndolo  al 
despecho  de  la  tropa,  por  la  inseguridad  de  su  situación,  el  co- 
ronel Vidaurre  espidió  en  aquellas  horas  la  siguiente  proclama- 
ción, que  honra  su  prudencia  (pues  ya  debia  saberse  en  eJ  cam- 
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Una  de  estas  especies  do  montonoras  fanáticas  que  ss  th 
bían  levantado  en  el  recinto  de  la  plaza,  penetró  en  elcw- 
tel  do  carabineros,  donde  Gallcguiilos  hacia  los  úlfiM 
esfuerzos  para  sujetar  sus  jinetes,  que  amenazaban  amotiim 
i  darle  a  él  mismo  la  muerte,  porque  preferiao  inmolariH 
tener  que  acusarlo  de  traidor  I  •! 

vnL 

Galleguillos  era»  en  verdad,  el  único  caudillo  qae  ñ 
aquella  noche  fatal  podía  tentar  un  último  esfuerzo pin 
organizar  la  guarnición  i  dar  un  último  asalto  al  enemip, 
que  habría  sido  sin  duda  despedazado.  Pero  el  joven  oo? 
toandantc  observaba  ahora  la  cuestión  por  el  lado  de  h 

po  dolos  sitiadores  Id  noeva   de  Copiapó);  i  que  copiamos  dekf 
papeles  del  señor  Muiiizaga.  Dice  así: 

CQ3IAVDANCIÁ  JSNBRAL  DB  LA  DIVISIÓN 
PACIFICADORA  DüL  NOATK. 

Serena,  diciembre  30  de  18SI. 

«Tengo  noticias  que  se  ha  esparcido  la  voz  entre  los  cívieoii 
otros  individuos  que  guarnecen  esa  plaza,  que  poniéndome II 
posesión  de  ella,  serán  perseguidos  o  incor|)()ra(Ios  a  los  cuerpo! 
de  esta  división,  para  conducirlos  fuera  de  esta  ciudad,  i  siendo 
esta  uua  calumnia  para  alarmarlos,  cstoi  en  ei  ca&o  dedesincQ" 
liria. 

Tanto  los  cívicos  como  los  demás  individuos  a  quienes  me  re* 
Gero,  podrán  salir  desarmados  de  la  plaza  para  sus  casas  o  ei  la- 
gar que  ellos  elijan  i  les  doi  esla  seguridad  pur  conducto  del  señor 
comandante  de  ella,  comprometiendo  mi  palabra  de  honor  de  qut 
no  serán  molestados  en  lo  mas  mínimo. 

Se  lo  comunico  al  seiior  comandante  jenerui  para  los  Giiescoo* 
siguientes  suscribiéndome  S.  S. 

Juan  Vidai-hre  Lral. 

A  la  autoridad  de  hecho  que  manda  cu  la  pia/a  du  la  Serena. 
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responsabilidad,  ya  quo  por  el  dol  boroisino  era  ocioso  que  la 
contemplara.  Uabia  visto  que  sus  mejores  amigos  se  habían 
retirado  i  que  sus  jefes  mas  queridos^  Munizaga  ¡Carrera,  se 
alejaban  también  del  recinto.  Seguir  su  ejemplo  le  parecía 
su  último  deber  do  soldado.  Mas  el  amor  de  siis  compañe- 
ros, que  el  despecho  del  abandono,  convertido  ahora  en  ira 
amenazante,  le  detenía  en  su  cuartel  entregado  a  vacilacioj 
nes  desgarradoras,  hasta  que  con  un  desesperado  arranque, 
montó  en  su  caballo  i  salió  a  escapo  en  dirección  de  las 
avanzadas  enemigas.  Recibiéronlo  estas  con  respeto  i  le  lle- 
varon a  presencia  del  coronel  Vídaurre,  quien  no  pudo  menos 
de  inclinarse  con  cortesía  delante  do  aquel  bravo  de  los 
bravos  que  la  fama  habia  ponderado  tantas  veces  a  su  o!do. 
Sus  soldados  le  habian  hecho,  empero,  una  despedida  menos 
cordial.  Al  arrancar  su  caballo  sobre  el  2aguan  del  claustro 
de  Santo  Domingo,  una  descarga  de  carabinas  había  hecho 
silvar  una  nube  de  balas  por  su  cabeza  ;  i  os  seguro  que  si 
permanece  diez  minutos  mas  en  su  cuartel,  sus  propios  sol- 
dados lo  fusilan  en  el  horror  de  aquellas  horas.  Fué,  en 
verdad,  esta  jornada  do  la  Serena  una  imajen  de  aquella  me*- 
morable  noche  triste  que  cuentan  los  comentarios  do  Hernán 
Cortez;  pero  Galleguillos  habia  dado  el  sallo  de  Alvcnndo, 
i  aunque  el  último  de  todos,  como  el  héroe  estremcflo,  habia 
conseguido  también  salvarle. 


XX. 


El  coronel  Vídaurre  que  escuchaba  desde  su  campamento 
el  ruido  fonniflablo  do  aquel  pueblo  que  se  sarudí<i  sobro  si 
propio  como  una  mar  embravecida  que  arrastra  sus  olas  de 
abismo  en  abismo,  escribía  a  la  capital  en  aquellas  mismas 
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boras  estas  palabras.  «La  nocbe  continua  ann  mas 
tuosa  qae  lo  ha  sido  el  día,  i  me  preparo  para  d^r 
el  asalto,  si  no  consigo  que  se  someta  la  plaza  o  que  teih^ 
mente  la  dispersión  de  los  que  existen  en  ella,  i  mafim 
también,  si  es  posible^  comunicaré  a  U.  S.  el  resultado  W 
de  esta  campana,  fecunda  en  perfidia,  en  atrocidades  eii* 
consecuencias  inconcebibles,  a  la  vez  que  en  constancia,  Rr 
frimientos  i  todo  jénero  de  privaciones  que  ba  tenido  ké 
mi  mando  (1)» 


Guando  so  levantaba  sobre  las  colinas  de  la  Serena  la  I* 
de  aquel  dia  (31  de  diciembre},  que  asi  era  el  último  dé  sus  gil* 
rías,  como  era  también  el  postrero  de  los  de  aquel  afio  gnsdl 
e  infausto  de  1851,  la  plaza  no  presentaba  ya  ese  aspeelf 
tranquilo,  normal  i  formidable  que  hacia  comprender  ab 
primera  mirada  que  había  una  voluulud  omnímoda  de  orga- 
nización i  do  prcstijio,  que  tenía  señalado  a  cada  onoel 
puesto  de  su  deber  i  de  su  honor.  La  guarnición  vagaba  aM 
a  la  ventura  por  las  calles,  contemplando  la  desolada  ciodid 
con  aire  sombrío  o  irritado.  Los  soldados  iban  i  veniaDcar- 
gaiido  sus  armas  con  brazos  crispados  i  el  ademan  delforor. 
£1  intendente  apócrifo  había  cnarbolado,  por  su  parle,  una 
bandera  roja  en  su  alojamiento,  como  una  declaraciones- 
plicila  de  la  guerra  sin  cuartel  que  se  haría  al  enemigo. 

Acudían  pues  a  aquel  improvisado  cuartel  jeneral  tropeleí 
de  soldados  que  preguntaban  por  loque  la  autoridad  sepro* 

(i)  Comunicación  dei  coronel  Vidaurrea!  ministro  de  la  goerrt 
fecha  30  de  diciembre  de  1831,  [Archivo  del  ministerio  if  ^ 
Guerra.) 
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poDia  emprender  aquella  mañana.  La  mayor  parte  de  la  guarní* 
jcion  estaba  sobre  las  armas,  pero  esparcida  en  todo  el  recinto 
de  las  fortificaciones  i  ocupada  de  distintas  tareas.  Los  al- 
macenes de  lujo  de  la  población,  que  babian  sido  respetados 
durante  el  sitio  con  nna  vijílancia  reiijíosa,  fueron  desarra- 
jados  e  invadidos  por  la  muchedumbre.  Has,  como  avergon- 
zados de  aquel  acto  de  pillaje,  dábanle  la  apariencia  de  un 
pagamento  estraordinario  de  sus  sueldos.  Cubrían  este  pro- 
testo (üe  un  viso  de  lejilimidad,  estableciendo  cierta  fórmula 
injeniosa.  Algunos  de  los  cabos  o  sarjentos  poníanse  de  pié, 
como  para  preguntar  desde  el  mostrador  cuanto  se  dobia  a 
cada  uno,  i  según  la  cantidad  que  el  interpolado  fijara^  se 
le  daba  un  valor  equivalente  en  mercaderías  o  víveres.  Las 
mujeres,  sin  embargo,  aprovechaban  casi  esclusivamente  de 
este  bolín,  reservándose  los  soldados  el  licor,  como  si  fuera 
preciso  mitigar  con  sus  vapores  las  amarguras  de  su  situa- 
ción. 

Vióso  con  sorpresa  que  muchos  de  los  soldados  sitiadores 
venían  a  participar  de  aquella  pródiga  granjeria,  olvidando 
sus  rencores  i  sus  ventajas  delante  de  aquel  festín  del  comu- 
nismo práctico  que  no  reconocía  bandera  ni  tenia  orden  del 
día. 


XI. 


Observábase,  sin  embargo,  en  la  posada  del  intendente 
Quintín  un  movimiento  eslrafio  como  si  se  tratara  de  un  gran 
acontecimiento  inesperado  o  se  fuera  a  ejecutar  un  plan 
vasto  i  decisivo.  Entraban  i  salían  del  aposento  con  aire  preo- 
cupado los  principales  personajes  de  la  plaza,  sarjentos,  ca- 
bos, pitos  i  tambores^  entre  los  que  los  impertérritos  mine- 
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ros,  ios  mas  aguerridos  en  las  rífias  de  Baco,  eno  Iobm 
exilados  1  violentos*  ¿Que  pasaba  en  aquel  coocilíábnlo  edu 
el  inlondenlo  i  sus  vasallos?  £ra  un  cuadro  curioso  que  li 
íábuia  se  habría  apropiado.  £1  lobo  estaba  en  conferencia  en 
ios  leones.  Acababa  de  tener  la  noticia  positiva  del  levaiili* 
míenlo  de  Gopiapó  que  había  tenido  lugar  iiacia  cuatro  díH 
(el  26  de  diciembre}.  i 

Al  instante,  los  mineros,  por  una  simpatía  fácil  de  co»*, 
prender,  i  juzgando  con  ojo  certero  de  su  situación,  propon» 
ponerse  en  marcha  sobre  el  Jluasco  i  Copiapó,  para  reaaini 
a  sus  compaaoros;  pero  el  astuto  intendente, que  se  hato 
usurpado  aquel  título  solo  por  espíritu  de  aventura  i  toa-i 
graciarse  con  los  sitiadores,  de  acuerdo  con  su  segundo  Can»: 
Cordero^  se  negaba  a  ordenar  la  marcha,  porque,  lo  qw 
menos  pasaba  por  su  mente  era  el  emprender  una  campan 
coa  aquella  jenle  i  por  talos  travesías,  como  lasque  sepatu 
Duoslros  valles  soleo Iríoualcs. 

liOs  mineros,  de  suyo,  tomaban,  sin  embargo^  activas  me- 
didas para  ejecutar  su  retirada.  Uabian  bajado  a  la  vega  I 
recojide  a  la  plaza  lodos  los  caballos  i  el  ganado.  £nsíllabaB 
aquellos  con  cuanto  apero  de  montura  se  les  presentaba  a 
manos,  aparejaban  muías  para  cargar  municiones,  cscojiía 
en  las  trincheras  dos  cañones  volantes,  uno  de  los  qoe  fd 
<]uc  habla  lomado  Chavol  el  29  de  diciembre)  probaron  aque- 
lla misma  mañana,  disparándolo  sobre  un  dcslacameotoene- 
inv¿()  que  se  avanzó  a  las  Irincticros  Núm,  o  i  6,  para  eje- 
<;ular  un  rcconocimienlo,  i  persiguiéndolo  por  varías  cuadral 
a  tiros  de  i)ala  rasa  con  aquella  pieza;  i  por  úllimo,  ibaa 
lornuiudoso  con  cierta  seguridad  para  emprender  lamarchl* 
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XII. 


Entre  lanto,  o!  coronel  VíiiatüTo  qwo  éspürabá  j^cncírara  la 
pla^a  a<itiella  madriigaíhi,  habiíi  rcctbiíbdcl  Cobernacior  Casa- 
(iOnlero  la  siguiente  cutioisa  nota,  en  qiHs  le  anunciaba  <¡m  h 
plaza  no  so  rcntlfria-^«  Coman  tfancía  jen  eral — Ser  o  na,  ttíciem- 
bro3l  do  1851.— Enconlostarion  a  la  ñola  de  U.  S,  focha  do 
boi,  debo  esponor :  que  en  e\h  so  baca  rcforencia  de  unos  irata'-^ 
dúsúü  los  cuales  la  Iropa  de  esta  plaza  m  ba  tenida  noticia 
ni  conocimicnlo  do  olio.  Sí  los  jefes  que  los  celobrarou  han 
abandonado  el  campo,  la  tropa  do  osla  plaza  permanece  fir- 
me, i  jamas  consentirá  en  entregarla  basta  quo  na  reciba 
una  orden  espresa  del  jeooral  Cruz,  Dios  guarde  a  U.  S,^ 
José  Vmnle  Casn-Cori/era .—Sefior  ComaDdanle  jcneral  do 
la  división  paciücadora  del  Norte»  (1), 

{I)  Poco  mas  tarde  iín  embargo  el  braTO  Casa-Cordef o  escri- 
níé  JuTtivameüte  a  Vidaurre,  (atfrooriíádo  tahot  [jor  ía  resptiesU 
ÚB  e$te  a  su  nota  o  acaso  pot  eíta  misma),  i  e]  jefe  «sitiador  le  di* 
rijió  la  siguiente  caria  t¡tit»  se  encutMJlra  Btitoprafa  de  letra  de  Vi- 
daurre  8  fs.  217  del  proci^so  seiruída  a  loé  revtJticcionaFJos,  i  cuvt 
hamílde redacción  demuestra  et  grado  de  ansiedad  i  de  Uniora 
que  hablan  llegado  los  jefes  sil  ¡aderes. 

Strena,  sitiembn  31  de  t831« 

Estimado  señor  mió: 

Contestanda  su  nota  de  hor,  referente  a  la  conducta  que  sepro* 
peno  Ud.  guardar  eu  las  oferaciones  con  laa  fuerzas  de  ía  plaza 
deesti  ciudad,  que  tld,  se  halla  aclualnjenle  comandando,  debo 
decirle:  que  quedo  completamen  te  j>atísíeiho  de  cuanto  me  pro^ 
Bietía  de  su  verdatlero  patriotismo,  el  que  jamás  será  ohidado 
por  mí,  por  el  Gobierno  ni  por  ningún  hombre  honrado  í  patriota. 
Proceda  IJd»  pues  bien  seguro  de  c$to^  lo  misino  que  cuantos  lo 
ajuden  atvitar  d  dcrratnamiento  de    una  gota  mal  de  sangre, 
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Púsose  a  contestarla  el  jefe  enemigo,  disimulando, 
le  era  dable,  su  profundo  despectio  i  tratando  de  persuadir  ahí 
nuevos  jefes,  a  cuya  influencia  daba  un  valor  exajerado,  k 
que  la  plaza  debería  rendirse  en  virtud  de  los  tratados  (f).¡ 

Pero  al  mismo  tiempo  en  que  el  jefe  sitiador  alhagat»ii  i 
tanto  i  se  esforzaba  en  convencer  a  los  caudillos,  impirlil 
un  bando  fulminante,  en  el  que  decretaba  que  todo  soldadi 
enemigo  que  fuera  tomado  con  las  armas  en  la  mano  o  M 
especies  robadas,  después  de  las  12  del  dia,  sería  en  el  Kab 
fusilado  (2). 

inútil  ya  por  el  fín  político  que  armó  a  unos  cliilenos  contra  olroii 
Al  país  no  le  conviene  otra  cosa  que  en  sincero  abrazo  defuski* 
jos,  un  olvido  del  pasado  i  un  recuerdo  saludable  para  qii0  9 
le  repitan  sucesos  tan  deplorables  por  siempre. 

Esta  carta  i  mi  palabra  servirán  a  Ud.  i  a  sus  colaborsdoni 
para  constancia  del  mérito  especial  que  contraerán  si  logran M^' 
roñar  la  santa  obra  que  se  proponen  i  que  no  tuvieron  valdrá, 
veriíicarla  los  jefes  i  demás  promovedores  de  Ja  revolución  qiiBh 
conducido  esta  ciudad  a  la  presente  ruina. 

Ahora  tiene  Ud.  para  mi.  un  derecho  de  llamarme  i  reconocer- 
me como  su  verdadero  amigo  Q.  B.  S.  M. 

Jlax  Vidaubeb  Leal. 

(1)  Véase  el  documento  núm.  41. 

(2)  Hé  aquí  íntegra  esta  pieza  que  hemos  copiado  del  archifO 
del  Ministerio  del   Interior. 

C01IA!fIU!IGIA  JBNBRAL  DB  LA  DIVISIOX 
PACIFICADORA  DEL  IfORTB. 

Serena,  diciembre  31  de  1851. 

1)'*':)iendo  haberse  verificado  a   las  diez  de  la  mañana  de  Ijff 
la  entrega  déla  plaza^  i  teniendo  noticia  de  que  si  no  se  lii  IM* 
cho,    lia    provenido  por  la    resistencia  de  algunos  índívidnoill 
trop,'i>  acaudill.uios  por  personas    que  promueven  el  robo  de  llt  I 
tiendas  i  casas  que  hai  en  la  plaza,  i  a  sus  inmediaciones»  he  vt- 
iiido  en  acordar  lo  siguiente: 

1.**  Los  que  actualmente  están  en  la  plaza,  eo  las  (rincheruo 
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xin. 


Parece  que  la  nota  de  Vidaurre  o  las  amenazas  produ¡eroa 
un  completo  resultado  en  el  ánimo  de  los  caudillos,  porque 
cuando  ya  la  columna  esp^dicíonaría  estaba  organizada  i  so 
ponia  en  marcha,  su  señoría  el  intendente  rehusó  abiertamen* 
te  tomar  el  mando  de  la  espedicion,  como  era  de  su  deber. 
Has,  esta  suprema  insubordinación  dio  lugar  a  un  altercado 
entre  la  oficialidad  improvisada  de  la  división  I  el  jefe  rebel- 
de que  interrumpió  en  breve  un  soldado,  que  debia  compren- 
der lo  que  significaba  aquel  enrredo,  agarrando  al  intendente 
do  un  brazo  i  colocándolo,  de  la  manera  mas  irrespetuosa,  en 
ancas  de  su  caballo,  marchándose  con  él  a  la  cabeza  de  la 
columna. 

De  aquella  cómica  suerte  concluía  el  breve  pero  tormentoso 
reinado  del  impostor  Quintín,  que  había  representado  duraulo 
24  horas  la  parodia  de  una  dictadura  omnipotente.  Cstrafios 
acasos  de  la  vida,  se  decía  él,  al  verse  ahora  amarrado  como 
una  balija   a  la  grupa  de  un  minero,  pasaje  verdaderamente 

cualesquiera  otros  pasajes  i  no  se  retiren  a  sus  casas  antes  de  la 
doce  del  dia  de  hoi,  serán  pasados  por  las  armas  en  el  aclo  da 
ser  aprehendidos. 

2.0  Los  que  se  retiren  de  la  plaza  i  trincheras  lo  harán  libre- 
mente í  sin  el  menor  temdr  de  ser  molestados  por  las  tropas  de 
esta  división  siempre  ()ue  lo  hagan  sin  armas  í  especies  robadas^ 
pues  en  cualquiera  de  ambas  casos  serán  fusilados  en  el  mismo 
acto  do^su  aprehensión. 

Saqúense  copiaside  esta  resolución  para  que  se  comunique  a  los 
que  ocupan  las   trincberas    í  plaza  a  fin  de  que  no  se  alegue  ig- 
norancia i  quedf  n  impuestos  de  las  penas  a  que  quedan  sujetos  . 
rn  el   caso  de  no  darle  por  su  parte  el  respectivo  i  exacto  cum- 
plimiento. 

JCAfl  VlDAUEBfi  LbAL.D 
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(ligntf  (Id  romaneo  mas  grotesco  ¡  quo  el  mismo  ha  coDlada 
mas  tardo  cu  unos  apuntos  autógrafos  quo  conservamos  tt 
nuestra  poder,  con  éstas  palabras  tesluales,  llenas  doott 
curios^  injenuidaii.  «He  aquí  mi  salida  de  la  plaza,  dice,¡i 
las  ancas  dol  caballo  de  un  militar,  no  con  la  pompa  ¡  oag- 
uiricencia  do  un  grande,  sino  co^o  un  miserable  prisiooari 
obligado  a  mandar  i  dirijir  a  los  mismos  que  así  me  malin^ 
taban ....  Píntese  el  público  cual  seria  mí  bochorno  al  Tar 
mi  humillación;  i  mas  por  desgracia  el  caballo  nadagonlOi 
yo  oon  dos  grandes  almorranas  que  oprimidas  me  causabii 
iales  dolores  que  parecía  a  cada  tranco  del  caballo  locaraloi 
abismos!  en  loa  brazos  de  la  muerte» (1 } 

XIV. 

£1  gobernador  Casa-Cordero,  por  su  parto,  mas  felixqfli 
su  superior,  pues  habia  logrado  escaparse  de  sus  subalter- 

( 1 )  Quinteros  Pinto  fué  puesto  en  libertad  en  el  mes  de  juliode 
1852,  en  cuyo  mos  le  vimos  llegar  a  Valparaiso,  en  el  vapordcli 
carrera,  vestido  de  andrajos  í  cubierto  con  un  poncho  bordOt 
que  era  todo  un  equipaje.  Cinco  o  seis  años  después  le  enconlrf 
ron  en  Santiago,  dando  muestras  de  haberse  acrecentado  sujoieio 
i  sus  recursos,  pues  estaba  empleado  en  una  oficina  de  gobierno. 

Últimamente  se  nos  ha  dicho  por  unos  que  ha  muerto  i  por 
otros  que  se  encontraba  de  hermano  donado  en  el  convento  gno" 
de  de  San  Francisco  en  esta  capital. 

Habiéndolo  buscado  en  aquella  comunidad,  aparece,  en  efecto 
que  hasta  hace  un  año  estuvo  de  lego  en  San  Francisco,  vistien- 
do el  humilde   hábito  de  la  urden,  i  recordando  según  los  info^ 
mes  que  nos  han  dado    algunos  relijiosos,  cual  otro  Carlos  Vea 
San  Yuste,  sus  glorias  mundanales.  ...  1 

Partió  despuoi  para  Valparaiso  llevando  por  único  equipajes! 
sotana  i  su  cordón.  Habrá  muerto  después?  Otro  misterio  miS 
en  la  vida  de  este  orijinaUsimo  personaje  I 
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nos  que  qwerlan  bíícerie  sin  riuda  el  Ijonor  de  nombrarlo  jcfo 
de  oglado  mayor  da  la  división,  corrí 6  a  una  Inncliera,  \m 
Iiiogo  ooQiu  vio  que  aquella  so  atejaha  tinas  cnnnlas  cuadráa 
de  la  \}lái^,  datiJo  voces;  i  haeiiMido  seilal  cotí  un  [laQueta^ 
signííicaba  a  las  avanzadas  enemigas  quo  ya  era  DéRado  al 
momento  do  entrar  a  las  irincheras,  pues  sus  defeDsores 
habían  salido  del  recinto. 

El  coronel  liarrido,  quo  había  sabido  aquella  misma  mafia- 
na  la  ¡nsurreccion  doCof>iapü,  i  que  aguardaba  con  la  mayor 
impaciencia  el  desenlace  del  drama  lumultuoso  da  la  plaza, 
teniendo  su  tropa  lisia,  i  résolvieudo  acaso  en  su  monta 
e!  proveció  desastroso  pero  inevilablc,  do  dejar  la  Serena 
entregada  a  sus  propíos  horrores  para  rolar  a  Copiapó,  donde 
'babía  iolereses  políticos  i  privados  do  tanta  magnilud,  dio 
Ta  voz  da  marcha  a  sus  columnas  i  penetró  en  la  plaza  a 
las  doce  del  día  en  metlio  do  uo  silencio  sepulcral  i  con  tan 
visible  conmoción  i  sobresalto  en  los  soldados,  que  llcvabaíi 
ius  fusiles  eu  la  mano,  í  se  adelantaban»  midiendo  con  una 
mirada  escrutadora  cada  uno  de  sus  pasos,  como  si  temie- 
ran que  la  tierra  se  undiera  a  sus  pies  o  quo  reventaraa 
de  improviso  algunos  de  aquellas  temidos  infiernos,  o  minas 
subterráneas  de  pólvora ,  de  los  quo  se  habían  construido 
solo  Ires,  como  hemos  vi^^ito,  pero  quo  los  sitiadores  supouian 
cruzaban  tas  avenidas  de  la  ciudad  en  todas  direcciones.  1 
aquella  columna  pavorosa  de  un  enemigo  que  no  había  ven- 
cido, i  aquel  ex-goberna<lor  grotesco  que  ajilaba  en  las  trin- 
cheras sus  brazos  traidores  para  convidar  a  sus  huéspedes  va- 
cilantes, al  penetrar  en  aquel  recinto  sobre  el  que  yacían 
bs  cadáveres  de  £00  chilenos  i  por  cuya  linea  de  for tilica^ 
Clones  Sé  habían  cruzado  durante  dos  meses  algunos  millares 
do  balas  i  bombas  de  caflon,  (!]  estaban  sirviendo  de  exacta  í 

(i)  St^guii  h  Me  moría  dvl  coronel  Aitcagd,  a  que  hemos  aludido 


idt  uistoaiA  m:  los  &\u  í^qú 

viva  ¡maj^n  <lel  lérniinu  qtie    la  misera  condición    himianíí" 
sucio  dar  a  lus  luj^  grauJos    aconledmiealüs  Ue  loa  pud- 
blosl 


XV. 


Mas,  apenas  haWa entrado  la  división  dantra  bs  Iriocheraa 


varias  veccSv^^Hm  muerto   en  la  plasma  hasta  el  día  2Sdttdi« 

personas,   miéfit 


csembre,  «olo%  i 


liras  que  la  pérüicja  de  \o$  sitiidc 


res  era  cajcejlada  en   mas  ele  300, 

K!itos  datos  cotticfden  con  fosqnenos  ha  sumíníilrado  el  ptdro 
Kobtes  que  Ú'tá  sepolUira  en  *n  convetito  de  Santo  Domingo»  a 
todos  los  muertos  del  recinto.  En  une»  de  los  claustros  que  cottiír-» 
tiü  en  campo  santo,  enterrtí  1Í7  cadáveres  i  en  otro  áujifulo  del 
convento  ^¡  en  todo  114;  mos  como  entre  estos  liabia  olgunoi 
del  enemigo  I  otros  fenecidos  de  muerte  natural^  resulta  que  el 
numero  de  las  vícfima^,  entre  los  sitiados,  fio  pasé  de  100,  Hespecta 
del  enemigo,  aparece  de  un  estatlo  publicada  en  la  Slemoria  del 
Míníslerio  de  Id  (luerra  dt*  1852,  fectiadoen  Ja  Serena  el  29  de  no- 
viemlire  de  tSSl.  que  el  número  de  oiuertos  entre  el  3  í  el  29  de 
noviembre  [qne  hatna  snío  |i  época  de  los  mas  langHeiitos  com- 
bates}, llegaba  solo  a  21  i  el  do  los  heridos  a  50^  cifras  estriordí- 
narlamente  adulteradas,  porque  es  evidente  que  ene!  solo  eombiie 
del  f  S  de  novretnbre  ,  los  asaltan  tes  dejaron  en  las  calles  uta 
de  fiO  cadáveres.  Algunos    los  hacen  llegar  a  80  en  un  solo  día 

Del  mismo  estado  consta  que  el  número  de  tropa  disponible  as- 
cendía a  685  hombres,  habiendo  llegado  desde  el  15  al  áí)  de  no- 
viemhre,  200  hombres  de  refuerzo,  en  esta  forma-  Compañía  de 
l^ranaderos  dH  f{uin,ÍK)  plazas.  Puticia  de  Santiago»  50.  Arlillena 
de  mar,  30  i  Lanceros  de  Aconcagua,  30. 

Sobre  los  proyectifes  que  se  dispararon  de  una  parte  i  otra  n<i^ 
hat  una  cuenta  exactap  pero  podrá  formarse  una  idea  al  saberse' 
que  en  una  sola  manzana  del  recinto  fortificado,  se   recojitroa 
deapnes  del  sitio  mas  de  doscientas  batas  de  grueso  calibre,  Da>- 
rinte  sesenta  dias  habían  estado  en  continua  operación,  al  menos, 
diez  a  quince  cañones  de  tina  parte  i  otra.  Los  proyectiles  de  Ío%i 
sitiadores  no  servían  a  los  de  la  plaza  por  ser  de  mayor  calibro 
que  sus  üanoiies^    mientras  que   los  arrojados  de  las  trincheras 
eran  recojidos  con   cuidado    por  la  jente  de  afuera,  pues,   siendo 
d  material  de  cobre,  vaJia  cada  bala  de  caüoii  veinte  reiíet* 
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ouando  volvía  a  salir  en  persecución  do  la  columna  que  so 
(liríjia  a  Copiapó.  Estaba  dccrelado  que  aquel  recinlo  no 
fuera  ocupado  jamas  por  un  enemigo  que  no  había  sabido 
conquistarlo  al   heroísmo  de  sus  hijos. 

Los  escuadrones  do  caballería,  que  por  la  primera  vez  iban 
a  tener  ocasión  de  batirse  en  campo  raso  con  los  temidos  mi- 
neros, les  dieron  pronto  alcance.  Encontrábanse  aquellos  en 
numero  de  cerca  do  200,  a  orillas  de  un  arroyo,  en  el  lugar 
llamado  Cuesla  de  Arena,  a  orillas  del  camino  del  Iluasco  í 
díslanlo  dos  o  tres  leguas  de  la  Serena,  Vencidos  por  el  calor 
del  día  i  la  sofocación  do  la  embriaguez,  a  que  algunos  se 
habían  entregado  con  exeso  la  noche  anterior,  se  habían  de- 
tenido para  comer,  unos,  i  bañarse,  otros,  en  aquel  lugar  rodea- 
do do  médanos,  sin  cuidarse  de  nada  í  menos  del  enemigo,  pues 
llevaba  cada  uno  consigo  todo  lo  que  le  era  preciso  para  creerse 
invensiblo,  la  firme  resolución  de  morir  antes  que  rendirse  en 
la  pelea. 

Asi  ruó  que  apenas  se  presentó  por  uno  de  sus  flancos, 
hacia  las  tres  do  la  tarde,  el  escuadren  de  carabineros  de 
Videla,  que,  haciendo  un  circuito  por  el  camino  mas  recto  do 
la  Compañía,  tomó  el  campo  en  aquella  dirección  con  una 
guerrilla  de  la  Brigada  de  marina,  que  se  dispersó,  en  lira- 
dores,  los  mineros  formaron  resueltamente  su  linea  de  batalla 
¡  poniendo  el  caflon  de  bronce  que  tenían,  en  el  centro,  rom- 
pieron un  vivo  fuego  graneado  í  avanzaron  al  trole  sobro  el 
enemigo.  Pero  en  aquellos  mismos  momentos,  se  presentaban 
a  su  frente  el  escuadrón  de  Cazadores  i  los  lanceros  de  Neirot 
que  intentaban  corlarles  la  retirada. 

Al  punto,  los  bravos  Yungayes  hicieron  un  cambio  do  frente 
i  se  disponían  a  repelír  su  carga  por  aquel  costado,  cuando 
observaron  qno  llegaba  galopando  por  uno  do  sus  flancos, 
seguido  do  dos  cazadores,  un  abultado  jinete  que  l.-aia  una 
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bandera  do  parlamentario.  Era  el  prior  do  Sanio  Dominp, 
fraí  José  Tomas  Robles,  aquel  valeroso  i  humano  sacenMa 
que  tantos  consuelos  i  tantas  bondades  les  babia  prodígadi 
en  el  sitio.  Comprendiendo  el  influjo  quo  su  presencia  teodrii 
sobre  aquellos  hombres  indomables,  el  buen  prior  habiarido 
obligado  a  marchar  incorporado  a  los  Cazadores,  i  se  adeliH 
taba  ahora  a  obtener  con  palabras  de  dulzura  i  persuacioDlo 
quo  so  desesperaba  de  alcanzar  con  el  plomo  i  los  sabln. 
Sucedió,  en  efecto,  lo  que  se  aguardaba,  i  vióse  con  asombro 
que  aquellos  fieros  campeones  que  no  habrían  retrocedido  de- 
lante  de  mil  muertes,  inclinaron  sus  robustas  frentes,  doma- 
dos por  aquellas  invocaciones  hechas  a  la  fraternidad  i  a  la 
paz  en  nombro  del  Redentor  de  los  hombres.  Los  últimos 
defensores  de  la  ínclita  Serena  habían  dejado  on  aquel  ios^ 
tanto  de  ser  soldados.  Eran  cristianos,  i  se  rindieron!  (I) 

(1)  El  animoso  prior  llenó  sn  difícil  comisión,  no  sin  correrii* 
mínente  riesgo  de  perecer  en  el  sitio.  Habiéndose  adelantado eoo 
dos  cazadores,  uno  de  los  que  se  llamaba  Mario  i  el  otro  Boiti" 
manle,  cayó  el  último  derribado  de  sa  caballo  por  una  baladíi- 
parada  por  los  mineros  coquimbanos^  mientras  que  el  ancho 
sombrero  i  los  flotantes  hábitos  del  prelado  eran  perforados ptf 
otros  proyectiles  que  venian  en  la  misma  dirección. 

Escapado  , de  este  peligro,  cayó  en  otro  no  monos  grave,  port 
un  soldado  arjentino  se  lanzó  sobre  él,  en  medio  de  la  confosioOf 
i  le  asestó  un  sablazo  a  la  cabeza  que  el  cazador  Marín  úav^ 
a  parar  con  la  trompetilla  dt^  su  carabina. 

Cuando,  poco  después,  los  arjentinos  arremetieron,  lanzad 
ristre  I  espada  en  mano,  contra  los  infelices  rendidos,  un  oS* 
cial  que  comandaba  a(|U('llos  forajidos,  intentó  atropellatleco* 
su  lanza,  pero  una  bala  puso  en  i-l  acto  fuera  de  combale^l 
afjresor. 

Tales  riesgos  se  esplican  en  una  guerra  como  la  que  schacíi 
en  el  norte  i  entre  soldados  como  los  reclutados  en  Copiapi.l^ 
cazadores  protejieron,  sin  embargo,  al  buen  sacerdote  a  costa  de 
sus  propias  vidas,  i  él  mismo  cuenta  todavía  que  aquellos  valii'fl'' 
tes  se  le  acercaban,  en  medio  de  la  matanza  aleve  de  los  rcoili* 
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Pero  toilavia,  como  un  testimonio  de  un  postumo  orgullo 
militar,  no  armaron  sus  fusiles  en  pabellón,  sino  que,  dando 
principio  por  la  cabeza  do  la  linea,  comenzaron  a  agruparlos 
uno  encima  de  otro,  cual  si  quisieran  construir  en  aquel  sitio 
de  su  ultimo  combale  una  pirámide  que  marcara  también  su 
última  gloria.... 

Pero  esa  gloria  no  'era  el  combate  vigoroso  i  rápido  do 
aquella  jornada;  era  la  do  una  catástrofe  inhumana,  la  de  un 
sacrilicio  atroz  que  aguardaba  todavía  a  aquellos  bravos. 

XVI. 

Apenas  hablan  depuesto  las  armas  los  esforzados  «Defen- 
sores» i  comenzaban  a  rodearlos  de  corea  los  lanceros  do 
Atacama,  cuando  estas  fieras  sanguinarias  i  aleves,  sintien- 
do cerca  de  sus  pechos  la  presa  ya  inerme,  sacaron  sus  sa- 
bles i  se  precipitaron  sobro  los  mineros  como  una  manada  do 
lobos,  haciendo  una  espantosa  carnicería ;  i  sin  duda  alguna, 
habría  perecido  a  sus  manos  hasta  el  último  de  aquellos 
desgraciados,  si  los  Cazadores,  cod  su  hidalgo  comandante  Las- 
Casas  a  la  cabeza,  no  se  hubiesen  interpuesto,  parando  con 
sus  sables  los  golpes  de  los  aleves  asesinos.  Veinte  i  seis  chile- 
nos fueron  despedazados  de  esta  suerte  por  aquellas  hordas  de 

dos,  pidiéndole  que  rogase  a  su  comandante  les  dejase  «cpegar  una 
carguita  contra  los  asesinos)».... 

En  cnanto  al  prior,  tuvo  la  fortuna  de  no  ser  comprendido  en 
el  proceso,  i  vínose  luego  a  Valparaíso  i  en  seguida  a  su  tran- 
quilo claustro  de  la  Recoleta  Dominica,  donde  hoi  se  encuentra, 
después  de  haberse  hallado  en  los  primeros  aprestos  del  sitio  de 
Talca  en  1859,  de  cuya  plaza  se  alejó  porque  no  tenia  ya  aque- 
llos fatídicos  «treinta  i  tres  años»  que  le  habian  dado  fé  i  bríos 
para  padecer  en  el  calvarlo  político  de  la  Serena. 
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brutos,  i  do  los  IS6  quo  quedaron  con  vida,  la  mayor  pirlB 
babia  rocibido  hondas  señales  do  la  lanza,  del  sable  o  did 
puñal  do  los  gauchos ! 

£1  coronel  Yidaurro,  al  dar  parlo  de  este  encuentro  al  go- 
bierno de  la  capital,  decía,  sin  embargo,  estas  palabras deelw- 
Do  baldón.  «Los  esforzados  escuadrones  de  Alacama,  airar 
empeñado  el  combate  por  los  2S  valientes  de  la  Brigada  de 
marina,  se  arrojaron  sobre  el  enemigo  in  (i ). 

Solo  faltó  añadir  al  autor  do  este  triste  despacho  qne  aqifll^ 
enemigo,  sobro  el  quo  los  esforzados  escuadrones  arjentinoi 
«se  arrojaron  »,  eran  chilenos  i  quo  estaban  a  p¡é,indefeiuei, 
i  bajo  el  sagrado  do  una  rendición  voluntaría  de  las  armas, 

XVII. 


A  las  oraciones  del  31  de  diciembre,  cuando  concluía  aquí 
fillimo  dia  do  un  año  mil  veces  infausto  ¡  momorable  para 
los  chilenos,  entraban  por  las  calles  do  la  Serena  dos  carnh 
tas  cargadas  con  los  heridos  do  la  matanza  do  la  Cuesta  de 
Arena.  Custodiábalos,  como  un  fúnebre  cortejo,  la  .División 
paciticadora  del  norte,  que  debió  llamarse  mas  bien  paci- 
ficadora do  los  sepulcros.  Sus  diezmados  escuadrones  i  sas 
columnas  de  infantería,  reducidas  a  simples  destacamentos, 
continuaron,  sin  embargo,  su  marcha,  sin  detenerse  un  ios- 
tanto,  i  en  dirección  al  puerto,  donde  les  esperaba  el    vapor 
Cazador  con  sus  calderas  encendidas,  para  ir  a  pacificar  la 
provincia  sublevada  de  Copia  pú. 

Los  heridos  quedaban,  entre  tanto,  en  la  desierta  ciudadi 

(i)  Comunicación  del  coronel  Vidanrre  al  Ministro  de  la  Gnerrai 
31  de  enero  de  18of.  [Archivo  del  minixtei'w  de  la  Guerra,) 
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eomo  los  restos  mutilados  i  gloriosos  de  sus  heroicos  defen- 
•ores,  que  guardaban  tpdavia,  en  la  postrer  noche  de  1851 ,  sus 
trincheras  abandonadas,  sus  hogares  solitarios,  i  su  honor 
imclaro  e  ileso,  que  ellos  aclamaban  impunes,  rcpilicndo  sus 
tnliguos  gritos  de  viva  Coquimbo!  viva  la  Serena! 

....  I  la  Serena  viviría  como  un  nombre  inmortal  en  nues- 
In  historia,  por  que  aquella  modesta  i  hermosa  ciudad  de 
uestro  suelo  habia  probado  a  Cbile  i  al  mundo,  que  si  las 
liombas  pueden  arrasar  las  casas  de  un  pueblo  i  cubrir  des- 
*  fnes  los  escombros  con  las  cenizas  i  el  oiiin  de  los  incendios, 
i  M)  se  conquista  ni  con  el  obús  ni  las  llamas  el  pecho  de  sus 
hijos,  cuando  ese  pecho  es  el  aliar  donde  so  adora  la  patria : 
tí  86  doblega  tampoco  la  altiva  frente  de  sus  ciudadanos  5u¿/(?- 
widoSj  cuando  en  esa  frente  brillan  fúljidos  i  esplendentes  de 
gloria  estos  tres  atributos,  emblemas  divinos  de  la  rejenera- 
mn  del  linaje  bumano:  la  jisticja,  la  libertad,  i  la  fe  en  el 
fOftVENiR  . . . ,  que  es  la  fe  en  el  pueblo  i  en  Dios ! 


EPILOGO. 


Dos  meses  hablan  transcurrido  desde  que  con  la  aleve 
matanza  de  la  Cuesta  de  Arena  púsose  término,  con  el  úl- 
timo dia  de  1831,  a  aquella  magniGca  epopeya  de  patriotismo 
i  de  honor  que  hemos  trazado^  con  verdad  comprobada  í  con 
justiciero  espíritu,  en  la  presente  historia. 

Apartando  ahora  los  ojos  de  aquel  recinto  de  tanta  gloría 
i  tanto  dolor,  interrogamos  nuestra  memoria,  para  pregun- 
tarnos cual  suerte  había  cabido  a  esa  plcyada  de  héroes,  do 
caudillos  ilustres,  do  soldados  valerosos^  de  ciudadanos  pro- 
bos, de  jóvenes  magnánimos,  que  desde  el  memorable  dia  del 
levantamiento  do  Coquimbo,  defendieron  su  causa^  hasta  que- 
mar el  último  cariucho,  dispulando  al  invasor  estranjero  el 

sucio  de  la  patria? 
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ir 


Como  s¡  un  golpo  del  aquilón  hubiera  arrojado  al  airelii 
cenizas  i  los  escombros  humeantes  que  el  caflon  habla  amoi- 
tonado  en  el  recinlo  de  la  Serena,  asi,  el  aquiloD  de  la  vei- 
ganza  í  del  castigo  arrebató  en  masa  a  los  pobladores  di 
aquella  ciudad  indita  e  infeliz,  i  K)s  esparció  por  do  quien, 
como  otros  tantos  fragmentos  do  su  gloría  i  su  martirio, 

Las  cárceles  so  hícieroa   estrechas  para  sus  victimas ;  ki 
pontones  do  mar  parecían  sumerjirso  con  aquel  lastre  di ; 
cadenas  i  de  infortunio ;  los  presidios  lejanos  se  poblaban  coi 
emigraciones  sucesivas  do  ciudadanos  mártires;  las  bóvediü 
de  la  Penitenciaría  do  la  capital  oían  los  jomídos  de  los  ^  : 
estaban  mas  destiluidos  der  amparo,  o  de  los  que  habían  ciidí 
mas  cercado  la  mano  de  la  suprema  dictadura ;  el  litoral  dá 
Pacifico  en  todas  sus  zonas,  hasta  San  Francisco;  los  pasosdi 
la  cordillera ;  las  montanas  de  Solivia ;  los  arenales  de  noesiro 
dosíerto  limíírofe;   todos  los  confines  de  la  América,  odGo, 
veían  a  los  hijos  de  Coquimbo  errantes,  perseguidos,  con  ll 
agonía  del  hambro  en  los  labios  macilentos,  con  la  agooia 
del  martirio  en  el  corazón,  roídos  de  penas,  pero  jamas  do- 
mados en  el  tormento. 


III. 


La  revolución  do  la  Serena  no  habia  ceñido,  sin  ombargOi 
un  solo  (ierro  a  los  adversarios  que  sometió  en  un  día  claro 
a  su  poder.  Mas  aun,  ningún  ciudadano  había  visto  coartada 
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SU  libertad  en  su  carácter  de  tal,  por  aquella  rebelión  de 
Bberlad  i  de  amor. 

Los  once  individuos  que  se  arreslaron  el  día  del  levanta- 
miento, o  que,  mas  bien,  se  arreslaron  a  si  propios,  al  entrar 
il  cuartel  del  Yungai,  profiriendo  amenazas  de  muerte  i  do 
tsterniinio,  eran  todos,  sin  una  sola  escepcion,  empleados 
fúblicos{\). 

Un  solo  ciudadano,  que  acusado  como  partidario,  se  condujo 
tqnel  día  a  prisión  (don  Ramón  Astaburuaga),  por  error  do 
«o  subalterno,  fué  puesto  en  el  acto  en  libertad  por  orden 
^del  intendente. 

Pero  cuando  esa  revolución  fué  vencida,  se  decretó  la  per- 
SMUclon  en  masa  do  todos  sus  sostenedores,  los  militares,  los 
dmples  ciudadanos,  los  sacerdotes,  adolescentes  que  apenas 
lidian  de  la  niñez,  ancianos  que  debían  sucumbir  al  peso  del 
infortunio  que  oprobiaba  sus  canas,  porque  todos  habían 
ddo  declarados  sublevados  oficialmente. 

(1)  Fueron  estos  los  siguientes :  don  Juan  Melgarejo,  fntendenfe 
deli  provincia  [libre  mi  día  después,  bajo  su  palabra  de  honor], 
don  José  Alejo  Valenzuela,  ministro  decano  de  la  Corte  de  Ape- 
hciones,  don  BernarJino  Vila,  fiscal   de  este  tribunal,  don  Ma- 
BüelCortez  i  don  Mij^uel  ^.^Itlias,  el   rector  i  ministro  dt>l  Insti* 
l|ito,  don  liregorio   Urizar,    oficial  de  la    intendencia,  don  Josü 
Monreal  i  don  Jusó  Maria  Concha,   el  comandante  i  mayor  del 
tatallon  cívico,  i   por  último,   don   Fernando  Lopetegui,   don  N. 
Arredondo  í  don  N.    Cortoz,  oficiales  de   la  guarnición  veterana, 
once  individuos  en  todo.  Se  sabe  que  después  de   una  detención 
de  pocos  días,  fueron  transportados  al  Perú,  incorporándose  a  los 
espatriados,  voluntariamente  seguí)  tenemosentcndido,  el  redactor 
del  Porvenir  Gundelach,  don  Santiago  Ewards  i  tres  señores  Su- 
tercaseaux.   Alguno<  se  embarcaron   en  el  vapor  de  la   carrera  i 
otros  en  dos  buques  que  se  hicieron   a  la   vela  eM7  i  10  de  se«* 
tíeoibre.  Todos,  o  la  ma}or  parte,  regresaron  a  la  Serena  inme- 
diatamente, mantriiiéndosc  en  el  campo  de  los  sitiadores  duranto 
el    asedio   de    la   plaza.   .\in;;iiri   acto  de   violencia   se    perpetró 
cfl  sus  personas,  escepto  en  la  del  decano  Valenzuela,   blanco  de 
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I  mientras  don  Manuel  Monlt,  el  presidente  eonstitucmd^ 
que  ejercía  entonces  la  dictadura,  constitucional  tamUei, 
iba  a  las  provincias  del  sud  a  pasear  las  sonrisas  de 
buenas  gracias  i  las  promesas  de  sus  simpatías,  enTialM  |Í 
norte  sus  carceleros,  sus  fiscales  i  sus  sayones.  , 

I  el  hombre  que  habla  salido  de  la  Serena  con  una  baní 
do  grillos  en  los  pies,  entraba  ahora  con  el  rayo  del  casl||i 
asido  en  sus  dos  manos.. ..El  1.^  de  enero  de  1852,  don 
Alejo  Valenzuela  era  proclamado  intendente  de  Coquimbo  pff 
una  compafiia  de  fusileros  que  iba  saltando  por  entre  ki 
escombros  humeantes  de  la  ciudad.... 

Es  verdad,  empero,  que  los  sublevados  del  sud  habiu 
hecho  bambolear  casi  hasta  el  suelo  el  trono  del  Dictador,! 
los  sublevados  del  norte  solo  lo  hablan  amenazado  do  lejoi. 

un  odio  intenso  en  el  pueblo,  i  al  qué  se  le  paso  una  birra  de  gri- 
llos, a  consecuencia  de  un  siniestro  rumor  (infundado  del  todoi 
nuestro  entender),  en  el  que  se  le  suponia  instigador  do  un  eeoB- 
nela  para  matar  al  oficial  de  guardia  que  custodiaba  a  los  pretil. 
Lo  único  que  hemos  podido  rastrearsobre  losintentos  reaccíonirílf 
del  decano  Valenzuela  existe  en  una  comunicación  delalmiranU 
Blanco  a  Gnes  de  setiembre  de  1851  i  que  se  encuentra  archlvidi 
en  el  Ministerio  del  Interior.  £n  ella  se  dice  qne  había  Jlegidoi 
Valparaíso  un  emisario  del  señor  Valenzuela  con  eJ  objeto  di 
orientar  al  gobierno  de  todos  los  pormenores  de  la  revolacioii 
que  traia  por  toda  credencial  una  línea  dírijida  a  don  Máximo 
Mujica,  escrita  en  una  hoja  de  cigarro  i  la  que  solo  decía  eitai 
palabras.  M.  no  desconfíes  del  portador. 

En  cuanto  a  los  otros  perseguidos,  no  tenemos  dato  algonodt 
importancia  que  añadir.  Solo  nos  complacemos  en  dar  cabida ea 
el  Apéndice,  bajo  el  núm.  42,  a  una  curiosa  i  moderada  notaqM 
don  José  Monreal  dirijió  al  gobierno,  desde  Lima,  con  fecha  de 35 
de  setiembre  de  1851,  sobre  las  operaciones  ligadas  a  su  empleo 
de  comandante  del  batallón  cívico,  cuya  redacción  modesta  i  ve- 
rídica honra  tanto  mas  a  su  autor,  cuanto  qup  este  se  hallabí 
en  el  destierro.  Encuéntrase  transcripta  a  f.  73  del  proceso  se- 
guido a  los  revolucionarios  de  la  Serena. 
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JÉi  verdad,  también,  que  los  escuadrones  que  se  habían  batido 
Itl  Longomilla,  se  retiraban  a  sus  comarcas  con  la  lanza  en 
^  mano,  ¡  los  batallones  de  volunlarios  habían  rehusado  ren- 
Ürlas  armas  en  Purapel,  mientras  que  los  üllimos  defenso- 
fas  de  Coquimbo,  cuando  hubieron  hecho  un  trofeo  con  sus 
lernas,  fueron  envueltos  por  un  círculo  de  sables  asesinos  i 
ílspedazados,  como  una  banda  do  águilas,  a  las  que  so  hu- 
liara  corlado  las  alas,  por  esa  jauría  de  lebreles  sangrientos, 
goales  despachos  oQcíales  llamaban  los  valerosos  escuadra^ 
usde  Atacama:... 

IV. 

Aquello^  empero,  era  lójico.  Al  estrago  del  cañan  dehiz  se- 
guir la  desolación  de  la  lei,  quo  es,  en  las  guerras  civiles,  la 
careta,  sino  el  puñal,  de  la  venganza.  Concluido  el  sitio 
mlitar  de  la  ciudad  por  la  metralla  i  el  incendio,  debía  so- 
giir  el  sitio  constitucional  de  los  ciudadanos  por  la  cadena 
i  la  proscripción. 

Este  último  episodio,  este  nuevo  sitio  del  terror,  es  el  quo 
vamos  a  contar  en  este  epilogo.  Seremos  tan  breves  como  lo 
es  el  argumento:  un  suspiro,  un  jemido,  una  agonía.... 

Por  otra  parte,  todas  las  víctimas  padecen  una  sola  in-* 
ffloladon,  el  mismo  rigor,  el  mismo  odio,  la  misma  persecu- 
ción tenaz  i  sorda,  basla  la  hora  suprema  de  aquella  ainnistia 
negada,  que  fué  el  eslabón  de  amor  que  alaba  la  revolución 
vencida  a  la  revolución  que  iba  a  vencerse !... 


Ya  vimos  cual  suerte  cupo  a  los  30  oiiciales  prisioneros  en 
'elorca. 
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^  Conducidos  a  pié  liasta  la  Li^ua,  ¡  eo  una  sola  carrelaj 
dqui  a  Quillota,  hablan  dejado  en  el  camino  a  cinco  de 
compañeros,  fugados  en  la  Li^ua  por  la  ventana  de  ongn- 
iieroy   llevando  uno  de  ellos  (ol  mayor  Pozo)  la  eadena  é 
una  cuarta  de  carreta  que  un  hacendado  del  valle 
obsequiado  al  coronel  Vídaurre  con  aquel  noble  objeto 

En  Quillola  se  los  dio  por  alojamiento  una  cuadra  háoMdi 
i  postílenle  que  servia  de  depósito  a  los  vagos  i  ebrios  del- 
pueblo.  El  gobornador  hizo  distribuir  a  cada  uno  una  eslerilli' 
do  esparto,  por  única  cama;  pero  los  vecinos  del  pueblo  leí 
socorrieron  con  colchones  quo  servian  a  todos  on  comunidid. 

Se  hablan  hecho  aquellos  entres!  la  promesa  sagrada  den 
establecer  mas  diferencias^  que  las  quo  el  rigor,  no  la  for- 
tuna, les  impusiera. 

Una  noche,  en  quo  por  distraer  sus  penas,  los  jóvenes  pii- 
sioneros,  ninguno  de  los  que  habría  cumplido  treinta  ailoi, 
entonaban  en  coro  su  cántico  favorito  de  la  Co^tctmftami,  en- 
tró de  improviso  en  el  calabozo  el  oHcial  que  los  custodiaba, 
un  viejo  capitán  de  milicias  llamado  don  Matías  BalvoDÜn, 
que  tenia  la  doble  crueldad  del  alma  i  do  la  embriagoex 
habitual. 

Desnudando  la  espada,  en  el  umbral  de  la  celda,  les  im- 
puso silencio  con  ademan  i  voces  insolentes,  pero  apenas  ha- 
bía dado  dos  pasos,  cuando  un  joven  de  fisonomía  ardiente, 
de  compleccion  delicada  i  nerviosa,  pero  de  cspresion  varooil 
i  atrevida,  acometió  con  él  i  lo  arrebató  la  hoja  de  las 
manos. 

A  tan  súbito  ataque,  el  ofícial,  medio  beodo,  comenzó  a  dar 
voces  de  fuego  muchachos!  maten  a  estos  picaros!  i  en  efec- 
to, dos  o  tres  fogonazos  sucesivos  vinieron  a  iluminar  el  ló- 
brego aposento,  donde  reinaba  la  mayor  confusión,  lanzan- 
doso  unos  sobre  Balvonlín,  i  otros,  inlerpuníéndosc  do  paz- 
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9 elizmenle,  solo  habían  prendido  las  cobas  de  los  fusiles,  que, 
n  manos  de  milicianos^  pudiera  decirse^  son  como  ciertas  ca-^ 
'nbinas  del  refrán,  £1  asailo  concluyó  con  una  pesada  barra 
de  grillos  que  se  puso  al  alrovido  prisionero  que  habia  desar- 
mado a  sa  carcelero*  Era  el  reo  el  joven  coquimbano  don 
1ormójeaes.Vlcufla,  cx-ayudanlo  del  batallón  igualdad. 


\L 


Aquel  aconlccimienlo  hizo  cambiar  de  cuartel  a  los  pri- 
doneros.  A  finos  do  octubre,  fueron  trasportados  a  la  fragata 
Viña  del  Mar.  El  gobierno  había  fletado  este  pontón  con  el 
CkIüsívo  objeto  de  que  sirviera  do  cárcel  a  los  presos  de  toda 
h  República  (que  eran  conducidos  a  Valparaíso  en  verda- 
deras lejíones),  pertenecientes  a  distintas  provincias* 

Al  poco  tiempo,  la  falanjo  de  Coquimbo  volvió  a  disminuirso 
ton  una  nueva  evasión. 

En  una  noche  oscura  de  noviembre,  bajaban  a  un  bote 
atracado  a  la  escala  del  pontón  los  tres  centinelas  que  guar- 
daban su  cubierta,  i  luego,  en  pos,  los  oficiales  Salazar,  Vi- 
GD0a,  Bilbao  i  Herrera^  que  habían  comprado  aquel  servicio 
eon  una  onza  de  oro  por  cabeza,  inmenso  caudal  en  la  bolsa 
de  on  prisionero. 

El  riesgo  do  aquel  lance  era  inminente.  £1  espesor  de  una 
bbla  separaba  a  los  prisioneros  de  la  muerte,  porque,  al  me- 
nor ruido,  la  numerosa  guardia  que  cnslodíaba  el  buque  apa- 
rocía  sobre  cubierta  i  una  granizada  de  balas  iba  a  aguje- 
rear el  bote  i  el  pecho  do  los  fujilivos. 

Pero,  al  fin,  se  alejaban  lentamente,  vogando  cada  uno^  mas 
con  los  apresurados  latidos  de  su  corazón,  que  conlosremos» 
paralizados  en  sus  manos  inespertas. 
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A  poco  andar,  una  sombra  se  acerca  de  improTtso.  Lrltt| 
de  una  linterna  se  refleja  en  las  olas  remansas  de  la  1 
]  gritos  de  quien  vive?  se  hacen  oír.— Que  sucedía?— Los] 
siooeros  eran  perseguidos?— No,  era  el  bote  del 
que  hacia  la  ronda  nocturna.... 

Pero  los  prófugos,  en  lugar  do  responder,  empnjata[el 
con  todas  sus  fuerzas  a  la  playa,  lo  lanzan  sobre  las  i 
Yuélcase  la  embarcación  en  el  vaivén,  caen  al  agua,  nid 
un  trecho,  i,  al  fin,  se  salvan  en  los  farellones  de  Playa-in 

Toda  aquella  noche  i  el  próximo  día,  los  cuatro  prislo 
vagaron  estraviados  por  los  cerros  inmediatos  a  Valparaíso,! 
ta  que,prolejtdos  por  la  noche,  vinieron  a  tocar  puertas  ho 
tarias,  on  cuyo  recinto»  al  fió,  se  salvaron.  Bilbao  I  Salaat^j 
(autor  de  aquel  osado  intento)  volvieron  a  reunirse  enelPtoirj 
Uerrera  i  VicuAa  se  dirijieron  al  campo,  llevándose  el  ülli 
a  los  tres  soldados  que  les  hablan  dado  libertad. 

VII. 

Pero  la  fragata  Viña  del  mar  era  la  imájen  de  aqnellif 
tinas  del  Averno,  condenadas  a  llenarse  siempre,  a  medidí 
que  un  taladro  subterráneo  las  agota. 

Apenas  se  babia  disminuido  con  la  fuga  do  Bilbao  i  su 
compañeros  la  colonia  coquimbana  del  pontón,  cuando  llega- 
ba, por  mar,  otro  cargamento  do  prisioneros,  coquimbaM 
también.  ^ 

Eran  estos  mas  de  30  ciudadanos,  i  so  encontraban  eolis 
ellos  el  valiente  comandante  do  artillería  Cepeda,  el  escritor 
Santos  Cavada»  don  José  Vicente  Larrain,  ex-gobernador 
de  Ovalle,  el  mayor  Remijio  Alvarez  i  otros  do  menor  impor- 
tancia. 
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':Esla  remesa  debia  considerarse,  sin  embargo,  mas  bien 
f¡m^  parta  de  presa  en  el  saqueo  do  ia  ciudad,  que  como  pri- 
Aleros  de  lejitima  guerra,  pues  todas  estas  per&onas,  esccp- 
flÁlvarez,  capturado  en  la  torre  de  san  Aguslin,  habían  sido 
'Mrprendidas  en  sus  casas,  fuera  de  trincheras,  donde  perma- 
JttGían  por  imprevisión  o  por  exeso  de  confianza.  Insensatez 
.Utralia  ({ue  debían  pagar  harto  cara ! 

.  Oondacidos,  en  efecto,  a  medida  que  eran  apresados,  a  la 
•  fftteocía  de  Garrido,  recibían  la  eterna  nolíHcacíon  de  su 
.  crimeD,  a  saber:  sublevados  contra  lus  autoridades  constituí 
ámales.  Eran  encerrados,  en  seguida,  en  un  reducido  i  an- 
flMto  calabozo,  que  recibía  la  luz  solo  por  una  ventanilla  de 
IB  pié  cuadrado,  i  cuya  ostensión  disminuía,  al  monos,  do  un 
lerdo,  UQ  monten  de  cal  viva,  cubicrlo  con  ramas  i  hacinado 
^  on  rincón.  No  menos  de  23  personas  fueron  aglomeradas 
inulualmcnte  en  esta  celda,  donde,  para  poder  respirar,  ha- 
feiao  establecido  por  turno  el  acercarse  unos  cuantos  minutos 
ala  TODlana  o  tronera,  i  recibir,  junto  con  un  escaso  rayo  do 
hz,  el  aire  que  venía  del  mar  on  ráfagas  tardías. 

Guando  ya  se  morían  de  sofocación,  los  sacaban,  al  fin,  al 
paerlo,  llevándolos  a  píe.  Encerrados  aquí  en  la  bodega  del 
Cmdor,  los  transportaban  en  seguida  al  entrepuente  del 
poolon  de  Valparaíso. 

VIH. 

Pero  esta  cárcel  provisoria  se  hizo  lucpo  estrecha.  Cerca 
de 200  prisioneros  yacían  amontonados,  comeen  nna  jaula  do 
madera,  o  mas  propiamente,  dentro  de  un  féretro  de  torturas 
I  de  liebre,  de  hambre  i  de  viles  insectos . . .  (1  j  Se  dio  pues  la 

(I)  «Ya  no  sé  (]uc  hacer  con   tanto  preso,  csclamaba  elulnii- 

27 
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órdoQ  de  alijorar  aquol  lastre  de  victimas,  I  a  priDcIpioiris 
dic¡ombre>  se  hizo  a  la  vela  una  poquefia  partida  |)ara  d  fn^ 
sidio  de  Magallanes,  en  una  goleta  que  se  fletó  con  eiMk 
objeto.  «tí 

Embarcóse  en  esta  primera  remesa  al  comandante  Cepeibi 
cuyo  aspecto  varonil  i  casi  sombrío,  alarmaba  a  sus  caroilij 
ros,  i  tenían  a  fé  razón,  porque  no  era  hombre  para  dqii 
en  la  trampa,  resignado  como  un  jilguero.  Era  una  igáfí 
aprisionada  que  necesitaba  solo  espacio  para  desplegar  k| 
alas  i  volar.  El  mar  le  ofrecia  ahora  sos  anchos  horiioalaii} 

A  los  pocos  días  de  navegación,  en  erecto,  el  capitán,  pK 
miseria  o  escasez,  disminuyó  de  tal  modo  las  raciones  delii 
prisioneros,  que  una  hambre  desesperante  comenzó  a  alor- 
menlarios.  Cepeda  se  determinó  entóneos  a  comer  mejor,  i  i 
dirijír  el  rumbo  de  la  goleta,  no  al  presidio,  sino  a  un  aalo. 
Iba  en  el  piquete  que  custodiaba  a  los  prisioneros,  manduto 
por  el  sárjenlo  Isidoro  Moreno,  un  soldado  del  Yungai  dalü 
que  so  habían  sublevado  en  la  Serena  i  peleado  en  Petoicii 
llamado  Jcrvasio  Concha.  A  este  resolvió  ganarse  previameDls 
Cepeda,  i  consiguiólo  pronto,  como  servicio  do  un  anügm 
camarada. 

rantc  Blanco  en  una  comunicación  oficial  (fechada  solo  velnti. 
días  después  do  estallada  la  revolución),  pues,  sobre  loi  machoi 
que  tengo  de  los  conspiradores  í  díscolos  de  este  mismo  poebifi 
me  vienen  de  todas  partos  hombres  que  debo  tener  incomunicados. 
aSin  tener  un  local  en  que  ponerlos,  ni  fuerza  para  guardirlol 
(  anadia^  cuando  exístian  mas  de  400  detenidos  en  la  cárcel  pA* 
blíca,  i  no  había  ilegaáo  todavia  ningún  prisionero  de  güern)i 
en  las  tres  últimas  noches  de  ajitacíon  i  alarma,  he  tenido  qot 
reforzar  la  guardia  de  la  cárcel  con  las  guarnicionos  de  los  Im- 
qiies,  sufriendo  en  ellos  la  desorción  consiguiente  a  ese  abando- 
no». (Nota  del  intendente  de  Valparaíso  al  Ministro  del  /nferíor, 
fecha  9  de  octubre  de  1851,  que  existe  en  el  archivo  del  míntilcrw 
de  aquel  ramn). 
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^Uq  día  qae  esto  montaba  la  guardia  en  la  cubierta!  quo  los 
i^fmos  sentían  la  doble  rabia  dol  hambre  i  de  sus  cadenas, 
r^itf  arrojaron  sobre  las  armas  i  se  hicieron  duofios  del  buque. 
::]!  capitán  inlenló  oponer  resistencia  i  derribó  de  un  pistoletazo 
^ioklado  Concha,  quien  sobrevivió,  sin  embargo,  apesar  de 
nhAerle  bandeado  el  pecho ;  poro  como  so  viera  perdido,  so 
|«MBel¡ó  a  Cepeda  i  al  arrojado  escribano  de  Copiapó,  don  Fo- 
Flpe  Coniferas,  que  también  iba  entre  los  prisioneros. 
^  ^  Torcieron  éstos,  entonces,  el  rumbo  a  Cobija,  donde  desem- 
'  háiw  aqnoi  primer  grupo  do  proscriptos,  vanguardia  lijera  do 
!  iBgraesas  lejionesdo  expatríados  que  seguiriao  en  pos. 


IX. 


No  habían  pasado  muchos  días  desdo  la  salida  de  Cepeda, 
caaodo  par  lia  otro  buque  en  dirección  a  Juan  Fernandez,  lle- 
nado una  nueva  colonia  de  desterrados. 

Era  el  10  de  diciembre,  día  en  que  llegaba  a  Valparaíso  la 
*  BHBva  do  la  batalla  de  Longomiiln,  de  modo  quo  los  cautivos 
escuchaban,  al  partir,  los  cañonazos,  con  quo  las  autoridades 
celebraban  el  triunfo,  pareciéndoics  quo  aquel  era  el  fúnebre 
'adiós  que  les  enviaba  la  tierra  de  la  patria,  áuli s  d3  ir  a  cum- 
plir en  el  destierro  su  condenación  i  su  anatema. 

Una  semana  mas  tarde,  el  1G  de  enero,  se  alzaba  a  su  vis- 
ta, desdo  el  fondo  del  mar,  el  pico  mas  ¡^alíenle  do  las  monta- 
(tas  de  Juan  Fernandez,  «como  un  féretro  enlulado  ijíganle», 
dice  uno  de  los  navegantes  de  aquella  triste  i  sombría  tripu- 
lación (I). 

(!)  Santos  Cavada. — MíMnorifil  cilailo. — MucIíos  do  jns  succmis 
narrados  vu  esto  epílogo  vsUui  l)nsa(Iüs  ^ot^ro  apuntei  quu  nos 
sumini;itró   este  buen  anii¿,'o  cii  Vó'ó'l, 
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Becíbíólos,  empero,  con  un  agrado  casi  palornal,  el  i 
legado  don  Juan  Antonio  Soto,  uno  de  esos  hombres 
para  el  bien,  en  los  que  la  bondad  es  un  hábito  i  la  ah 
un  reflejo  peremne  del  contento  del  alma.  Prodigó  desde  I 
go  a  los  rceien  llegados  las  pobres  comodidades  de  sú  i 
sus  atenciones,  los  esmeros  de  su  ramilía  i  hasta  su  buen  I 
mor  para  alegrar  sus  privaciones  i  susjúgubres  horas  dii 
Icdad  i  desvario.  Cuando  me  hagan  revolución,  les  decía  { 
dicndo  a  la  autoridad  nominal  que  ejercía  en  la  colonia, 
no  tenia  un  solo  soldado  a  sus  órdenes),  avísenme  un  i 
antes  i  a  que  ni  el  diablo  me  pilla! .... 


X. 


El  tedio  ganó  a  los  proscriptos  luego  que  esas  emodones 
que  mudaban  en  el  alma  junto  con  la  decoración  esleríorfb 
los  cambios  de  situación,  se  hubieron  disipado,  I  no  tardó  ea 
suceder  ai  descontento  irrílablo  la  desesperación  sombria» 
hasla  que  una  mañana  amaneció  toda  la  colonia  con  la  resih^ 
lucion  de  sublevarse,  no  contra  el  bncn  subdelegado  Solo; 
sino  contra  las  rocas  do  Juan  Fernandez,  contra  la  ración  del 
presidio,  i  mas  quo  lodo,  contra  eso  destierro  del  alma,  qü ! 
el  cuerpo,  arrojado  en  playas  lejanas  de  la  patria,  lleva  siMh 
pre  consigo,  como  el  ataúd  un  cadáver  macilento. 

Una  coincidencia  favorecía  osle  proyecto.  Habla  recalad! 
a  la  isla  la  barca  Elisa  Cornísh,  ballenera  norte- americani« 
cuyo  capitán,  Samuel  liohouse,  se  había  quebrado  un  hr» 
en  una  cazcria  de  cabras  en  los  montos  de  Robínson  Crosoe.  ] 
El  médico  don  Miguel  Guzman,  quo  pcrlenecía,  entre  loi  ' 
(losterrados,  a  la  colonia  do  Aconcagua,  le  prestó  sus  servi- 
cios, i  como  aror lunadamente  supiera  el  ingles  esto  hile- 
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lie  f^cnilallvo,  pudo  acordarso  con  el  para  escapar  de 
con  algunos  compañeros  i  dejarles  en  algún  puerto  del 

iflSe  convinieron  en  secreto  los  nombres  de  los  que  debían 

lirljr,  pues  el  capílan  se  prestaba  a  admitir  solo  8  o  10;  i  el 

^^  enera  de  1852,  muí  de  madrugada,  sodirijieron  a  bordo 

lueiejidos,  entre  los  que  se  encoolraban  Cavada,  don  Ja- 

ilito  Carmena,  don  Eujenio  Argomodo,  el  valiente  mancebo 

L^P^cisco  Pozo,  todos  oficiales  do  Coquimbo,  ademas  del 

<l^taD  del  Carampaguo  don  Jacinto  Niño,  el  Dr.  Guzmao, 

Lü  compañero  don  Agustín  Ovalle  i  don  Juan  Uaria  £gafia, 

I  iá  hijo  de  aquel  célebre  filósofo  que  escribió  en  esos  mismos 

L  Jüios,  durante  la  proscripción  de  1815  i  1G,  las  pajinas  del 

•  Ckileno  consolado. 


^  XI. 


.   Has,  al  tiempo  que  la  Elisa  desplegaba  sus  velas  a  la 
teca  ventolina  de  la  mañana,  vióse  rodeada  de  botes  que 
tripulaban,  armados  de  garrotes,  los  desterrados  de  la  isla. 
Tenia  a  la  cabeza  i  traía  la  delantera  i  la  palabra  un  tal 
•  Iddan, hombre  do  rostro,  de  ademan  i  de  hechos  temerarios, 
fue  de  antemano  había  acaudillado  un  tumulto  en  el  presi- 
dio, acusando  de  aristócratas  a  los  ciudadanos  que  el  subde- 
.^kgado  Soto  sentaba  a  su  mesa,  i  que  eran  los  miemos  que 
'-  fliora  se  daban  el  tono  de  mandarse  cambiar  en  busca  de 
^  mjores  tierras. 

Lo  que  Roldan  pedia,  en  consecuencia,  era,  o  bien  que  la 
'  £lisa  se  llevase  a  todos  los  desterrados  o  que  ninguno  par- 
fiera. 
Pero  el  partido  parcela  tan  desigual,  i  los  arisíócraías  ha- 
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bian  ganado  ya  tanta  ventaja  con  su  secreto  i  la  madrogaib» 
quo  el  buque  comenzó  a  alejarse,  por  mas  quo  los  cíodadiM 
isleños  celebraban  en  sus  botes  aquella  última  sesioo  nltia- 
roarina  do  la  Sociedad  de  la  igualdad  y  que  los  bandos  diil 
intendencia  no  podían  prohibir  en  aquel  sitio,  i  los  qoe,  par 
otra  parte,  no  hablan  prometido  seguramente  el  nívelamieill 
de  clases,  delante  de  la  radon  de  hambre  de  los  pnáBd 

XII. 

Después  do  cinco  días  do  próspera  navegación,  la  ESm 
pasaba  por  enfrente  de  la  Serena,  i  sus  ávidos  pasajeros,  eoi- 
templando  el  horizonte  desde  la  borda,  velan  acercarse  ú 
velera  goleta  que  salía  del  puerto.  Supieron  entonces  ol  de- 
senlace dd  sitio  con  todo  su  horror  i  las  amarguras  posterioni 
reservadas  a  sus  ciudadanos.  Un  suspiro  sofocado  salió  di 
sus  pechos  i  la  brisa  llevólo  envuelto  en  su  murmullo  ll 
recinto  de  la  ciudad  gloriosa,  cuyas  elevadas  cúpulas  se  velan 
en  el  fondo  verde  de  las  colinas,  coronadas  por  la  blanca  b- 
chada  dol  campo  santo,  lívida  con  la  neblina  matinal,  cualri 
fuera  la  diadema  do  la  muer  le.... 

Era  aquel  un  adiós  supremo,  dado  por  el  mártir  a  aquella 
patria  de  las  dulzuras  de  ayer,  i  que  hoi  parecía  solo  un  pan- 
teón de  vivos,  tendido  a  los  píes  de  un  cementerio  de  cadá- 
veres.... 

El  buque  se  alejó,  i  aquella  segunda  colonia  de  proscriptos 
pisó  la  arena  do  Cobija,  este  doble  deslierro  del  chileno,  por- 
que es  una  patria  ajena  i  el  desierto  después  del  paraíso. 


^' 
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XIIL 

Los  otros  confinados  que  quedaban  en  la  isla  no  lardaron 
íí  alejarse  do  aquel  pofion,  donde  les  quedaba,  al  menos,  una 
felicidad  única  i  suprema,  porque  aquel  bostezo  volcánico  del 
océano,  petrificado  en  sus  labios  por  la  frijidcz  de  las  olas, 
es  todavía  un  fragmento  de  la  patria.... 

Pero  ahora  era  solo  un  presidio,  i  si  atáis  al  cóndor  en  los 

.tollones  de  los  Andes,  donde  habita  i  ama,  donde  goza  o 

iopcra  soberano,  la  soga  que  oprime  sus  garras  le  hará  odio- 

ú  su  cuna,  su  tálamo,  i  su  trono,  i  al  fin  morirá  roido  por 

al  cáncer  del  anhelo  i  del  despocho.... 

Los  desterrados  sonaban  también  en  batallas  i  triunfos  que 
,Ies  entreabrían  las  cien  puertas  do  los  valles  de  su  patria,  i 
.ardían  por  llegar  al  combate  o  por  reposarse  en  la  victoria, 
después  del  infortunio. 

Las  buenas  coyunturas  no  lardaron  en  presentarse,  i  de 
tal  modo,  que  lodos  los  deseos  se  aprovecharon  al  fin. 

XIV. 


Iban  a  la  isla  en  esa  época  varios  buques  de  la  compañía  que 
srrendaba  a  la  nación  aquel  lerrítorio,  conduciendo  partidas 
de  ganado  cabrío  para  poblar  los  pastosos  declives  de  la  mon- 
laAa.  La  barca  Carmen  habla  sido  la  primera  en  llegar,  i  el 
17  de  enero  estaba  ocupada  en  descargar  sus  bestias  en  el 
Puerto  ingles,  cuando  se  vio  do  súbito  atacada  por  un  grupo 
de  9H  proscríplos,  a  cuya  cabeza,  de  seguro,  iban  Roldan  i  los 
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cuatro  Roal,  do  Coquimbo,  quoso  habían  hecho  sus 
Dejando  las  cabras  alojadas  en  la  playa,  se  hicieron  en  elielí 
a  la  vela,  en  dirección  a  las  costas  del  Maule,  doadehí 
aventureros  esperaban  encontrar  el  ejército  del  jeneral  Cm, 
ya  vencedor. 

El  24  de  enero  llegaron,  en  efecto,  en  frente  do  Topoealu 
e  intentaron  un  desembarco  en  aquella  costa  inhospilaiaril. 
Bajaron  8  do  ellos  a  un  bote,  en  dirección  al  sud  i  otros  Si 
dirijieron  hacia  San  Antonio,  en  una  balsa  hecha  con  barrlhi 
i  tablazón.  Mas,  nunca  so  supo  si  aquellos  desgraciados  ll(||- 
ron  salvos  a  la  playa.  El  bote  no  regresó  al  buque,  i  ük^ 
a  lo  lejos  a  la  balsa,  arrastrada  por  la  reventazón  de  las  ohi 
que  el  sur  reinante  embravecía  (1). 


XV. 


A  la  Oirmen  siguió  una  fragata  que  se  llamaba,  comod 
priniitívo  patriarca  do  la  isla,  hecho  inmortal  porDaDíelde 
Foo,  la  JRobinson,  i  apenas  habla  desembarcado  susSOO  cabras, 
cuando  so  lanzaron  a  su  cubierta  70  proscriptos,  que  cedia 
con  gusto  su  mansión  a  los  nuevos  huespedes,  mientras  ocu- 
paban alegremente  su  retablo. 

Esta  falanje,  que  tenia  las  proporciones  do  un  pcquelo 
ejército,  iba  acaudillada  por  el  cx-gobcrnadorde  OvaIle«U' 
rrain,  hombre  animoso  i  cuya  estatura  colosal  le  proclamiki 
jefe  do  toda  asonada,  como  si  su  elevada  frente  fuera  u 
Lando  tumultuario. 

Embarcados  el  día  20  de  enero,  el  viento,  mas  que  el  liiDOl 

(1)  Véase  el  Mercurio  Núm.  7,320,  donde  hai  detalles  curios* 
sobre  el  regreso  de  Jos  proscriptos,  comunicados  por  el  sabdek* 
gado  Solo  i  algunos  capitanes  de  lauque. 
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arrojólos,  una  semaríá  después  (el  29),  a  la  embocadura  del 
ItaLíi.en  oldesogiiadero  llamado  Quochopurcü,  eubdelegacmn 
de  Colíjuecura. 

Llega  bao  ostos  náurragos  preguntando  por  combates,  i  tas 
aulondades  locales  loi  lomabao,  a  su  vez,  por  los  soldados 
de  Cambiasü,  el  monstruo  do  Magallanes.  Una  müUia  alarma 
80  levantó,  on  consecuencia,  £1  ¡ntendeule  del  Maulla,  coro- 
nel Necoclieai  colectó  tropas  en  Cauquenes  para  salir  a  ba^ 
tirios.  Do  manera  quo  los  dosgraclados  locaron  so  deseogafio, 
junto  con  su  nuevo  cautiverio.  CondLicitlos,  empero,  a  Ca li- 
qúenes, se  los  dijo  quo  eran  libres.  Libres!  1  la  patria  do 
muchos  estaba  a  centenares  do  leguas;  1  llogarianaellades^ 
nuüos,  descalzos,  bambrientos^  con  el  aualema  del  sublevado 
oculto  apenas  on  los  jirones  de]  proscripto,  al  pasar  de  pue-* 
blo  en  pueblo,  para  pisar  el  umbral  de  sus  lares,  donde  sola 
les  aguardaban  cenizas  i  lágrimas/ 

XVI. 


La  isla  epiedó,  al  fin,  en  loramente  desierta^  i  junio  con  el 
último  prófugo,  se  agoló  la  ultima  ración.  Lnos  pocos  se 
fueron  a  Coquimbo  on  un  pequeño  buque,  aventurando  el 
cambiar  la  cárcel  de  adobo  i  de  Reno  por  la  cárcel  de  los 
mares. 

Otros,  en  número  da  f2,  blcloron  rumbo  a  Valparaíso  en 
la  ñlaria  Teresa,  que  ancló  en  la  bahía  el  31  de  enero,  en- 
tregando su  carga  a  la  llave  del  alcaide  i  al  sumario  délos 
jueces.  Era  de  estilo.  El  destierro  es  un  castigo!  Cuando  se 
quebranta,  se  castiga,  por  tanto,  de  nuevo,  aunque  baya  iido 
por  no  morirse  do  hambre  o  do  inclemencia! 

Por  último,  el  subdelegado  Soto  abaudopó  la  isla  el  SS 

m 
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de  febrero  i,  desembarcado  en  Tongoy,  vino  a  dar  enenild 
gobierno»  do  como,  menos  foliz  que  las  autarídadet  coofi- 
tuidas,  habla  sido  destronado  por  la  revolución  de  Juan  Fep- 
nandez,  la  üllima  de  las  trece  revoluciones  que  aquel  fk 
reventaron  o  fueron  sofocadas  en  las  trece  provincias  de  h 
República. 

Tal  fué  el  episodio  de  la  proscripción  de  Juan  Femandei, 
el  mas  trájico,  i  a  la  vez,  el  mas  cómico  de  los  lances  de  aqoeOl 
omnipotencia  suprema,  pegada  a  la  constitución  como  la  yedit 
al  tit>nco,  que  se  llama  Facultades  eslraordinarias,  I  fVfi 
accesorio  principal  consiste  en  a  trasladar  los  ciudadanoiá6 
un  punto  a  otro  de  la  República». 

Pero,  al  menos,  la  loi  no  se  había  violado.  Juan  Femanils 
es  un  punió  de  la  República,  como  Magallanes  es  otro.  La 
Rusia  tiene,  empero^  a  la  Siberia,  i  los  que  van  a  morir « 
sus  estepas  heladas  se  consideran  fuera  de  la  patria.  «Ii 
patria  para  los  pueblos  es  la  justicia,  es  la  razón,  es  la  li- 
bertad, es  el  hogar  del  amor  (ha  dicho  un  proscripto  de 
Estraordinarias  posteriores),  no  la  Icchurabrcjde  tejas  ni  el 
pavimento  do  ladrillos»  Para  las  leyes  que  la  tiranía  invonla, 
es,  empero,  la  patria  un  pefion  tirado  por  el  acaso  en  el  Tondo 
do  los  mares,  playa  frijida  i  dcsierla,  allá  en  la  veciodad 
del  polo!... 

XVII. 

Los  escuadrones  arjenlioos  que  sitiaron  la  Serena  i  qao  el 
sabio  de  los  carabineros  de  Galleguillos  habia  díczmadOi 
volvían  a  Copiapó,  por  el  desierto,  a  principios  de  enero  de 
4852.  Ala  par  con  ellos,  partían,  por  rumbos  estravíados,  k» 
pocos  valientes  que  no  habían  querido  detenerse  en  la  Cuosla 
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le  Arena,  impacientes  por  renalrse  a  sus  compafieros  del 
Mrle ;  i  aunque  apartados  del  camino  directo,  les  er^  forzó- 
»  «cercarse  a  él,  de  jornada  en  jornada,  para  saciar  su  sed 
IB  los  escasos  bevederos  de  aquellos  páramos  inmensos, 
lochos,  no  volvían!  Era  que  grupos  de  los  escuadrones  cu- 
fanos,  que  marchaban  disperses,  se  ponian  a  acechar  en  las 
igiidas,  i  degollaban  sin  piedad  a  lodo  caminante  que  lle- 
;ibi  por  el  rumbo  del  sud.  Asi  pereció,  a  manos  deesas  fieras 
deves,  aquel  valiente  soldado  Brito  (i  por  la  propia  mano  del 
iiesino  Pereira,  escapado  de  su  prisión)  que  hizo  prisionero, 
sn  la  Vega,  al  teniente  arjenlíno  Quiroga,  cuya  vida  salvó 
hlleguillos,  i  junto  con  él  sucumbieron,  a  filo  de  sable  i  de 
piBal,  muchos  de  aquellos  indómitos  defensores  de  las  Irin- 
:heras  que  sabian  morir  sin  dar  cuartel  ni  pedirlo.  Fué  este 
lalvez  el  episodio  mas  horrendo  i  mas  atroz  de  la  revolución 
iel  norte.  Los  tigres  de  la  Pampa  i  del  Gran  Chaco  habiao 
renido  agazapándose  por  entre  las  breñas  de  los  Andes,  i 
ipostados  con  las  fauces  jadeantes  en  los  oasis  del  desierto 
'hilono,  hincaban  la  garra  en  el  pecho  de  nuestros  bravos 
^mpatriotas  i  descuartizaban  sus  miembros,  esparciéndolos 
íola  arena  de  aquellas  hórridas  soledades..., 

XVIII. 

Ya  hemos  recorrido  la  lista  do  la  proscripción  militar  dé 
}  revolución  de  Coquimbo;  la  de  los  sublevados  tomados 
00  las  armas  en  la  mano  en  el  campo  do  batalla; — la  de  los 
ublevados  capturados  en  las  calles,  por  via  de  rehenes; — 
h  da  \os  sublevados  degollados  en  los  desiertos.  Nos  falta 
olo  otra  especio  de  sublevados,  la  mas  caracterislica  de  la 
poca,  do  los  hombres,  i  del  éxito :  hablamos  de  los  subleva- 
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dos  del  sumario,  osla  especio  do  República  oficiaK  fambdi 
por  la  dinaslia  forense  que  ha  sucedido  en  Chile  a  la  dinuVi 
mililar. 

£1  decano  Yalcnzueia,  como  hemos  dicho,  entró  al  despi-t 
cho  do  la  intendencia  el  i.""  de  enero  de  1832,  i  con  m 
benignidad  que  honra  su  corazón  después  de  sus  agravioii 
estendíó  pasaportes  a  lodos  cuantos  los  solicitaban.  El  nii- 
mo  aulor  do  estos  apuntes  regresó  a  la  capital  desde  la  hi- 
cienda  do  la  Torre,  intercalando  su  nombre  en  el  qoeN 
habia  concedido  a  su  hermano  don  Nomecio. 

Una  consoladora  tranquilidad  se  habia  restituido  a  lodoi 
los  ánimos,  en  consecuencia,  i  ya  se  croian  salvos  aun  los  m 
comprometidos,  cuando,  de  improviso,  se  estendió  un  auto  o* 
beza  de  proceso  por  el  mismo  prudente  mandatario  quehu- 
ta  entonces  parecía  haber  obrado  solo  por  los  dictados  do  0 
ospirilu.  Esto  documento  tiene  la  fecha  del13  de  enero,  día 
que  coincidía,  precisamente,  con  la  llegada  al  puerto  del  va- 
por déla  carrera  que  venia  do  Valparaíso.  ¿Era  entonces h 
mano  implacablo  do  la  Moneda  laque  iba  a  escribir  aque- 
lla nueva  pajina  de  la  venganza  innecesaria  e  injusta,  des- 
pués de  las  promesas  jenerosas,  dolos  pactos  solemnes, de 
la  obra  iniciada  ya  do  la  reconciliación  ?— A  no  dudarlo,  el 
proceso  venia  del  mismo  sitio  de  donde  habían  salido  la  me- 
tralla i  las  camisas  embreadas  del  incendio  (I), 

No  diremos  ahora  que  el  sumario  era  ilegal,  porque  sería 
una  especie  do  sublevación  postuma  contra  las  auioridai^ 
constituidas  en  el  pasado  quinquenio  constitucional.  Pero, 

(I)  Véase  en  c)  documento  nijm.23  el  auto  cabeza  de  proceso» 
la  sentencia  del  consejo  de  guerra,  i  el  indulto  de  los  reos  pro- 
cesados, cuyas  piezas  se  encuentran  en  las  fojas  1-237  i  333  del 
proceso.  Fué  este  seguido,  hasta  su  terminación,  en  calidad  de 
fiscal,  por  el  coronel  de  guardias  nacionales,  don  Francisco  Bis- 
cuüaa  Guerrero. 
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antes  del  sumario  hubieron  tratados,  que  sí  bien  no  cuiU"* 
plieron  los  ciudadanos  encausados  ahora,  no  fué  por  su  cul- 
pa, como  era  evideule,  sino  por  la  desobediencia  de  la  guar-- 
nicion. 

Sumario  ep  la  lejisiacion  moderna  de  Chile  oquivalo  a  de- 
cir muerte,  i  al  cabo  dedos  meses,  los  treinta  i  ocho  ciudada- 
nos procesados  estaban  ya  condenados  a  la  última  pena. 
Notábase  entre  ellos  al  ex-intendonte  Zorrilla,  al  deán  Vera, 
al  vicario  Alvarez,  al  ez-juez  do  lelras  Zenteno,  alos  coman- 
dantes Alfonso  i  otros  vecinos  de  la  Serena,  a  quienes  se 
conmutó  la  pena  en  destierro,  después  de  una  prisión  mas  o 
menos  prolongada,  haciéndoseles  la  cruel  notificación  de  la 
venganza  afrentosa,  el  aniversario  mismo  del  glorioso  Icvan- 
tamienlo  do  la  Serena,  el  7  de  setiembre  de  1852  (I). 

f  í)  He  aquí  el  decreto  en  que  se  mandaban  ejecutar  las  con- 
denas í  el  cúmplase  de  la  intendencia  de  Valparaíso. 

UINISTERIO  DE  JUSTICIA,   IfÚM.  563. 

Santiago,  G  de  setiembre  de  1852. 

El  Presidente  de  la  República,  en  acuerdo  de  hoi,  ha  decretado 
lo  que  sigue:  núm.  724.  £1  Intendente  de  Valparaíso  ordenará 
que  los  reos  políticos  venidos  de  la  Serena,  a  que  se  reíiore  en 
nota  del  3  del  actual  núm.  1317,  sean  trasladados  a  cumplir  sus 
condenas  en  la  cárcel  PtMiitenciaria,  a  no  ser  que  rindan  la  co- 
rrespondiente fianza  de  no  volver  al  país  durante  el  tiempo  de 
su  destierro  en  el  estranjero,  por  el  mismo  número  de  añosquo 
debía  durar  en  prisión  en  la  Penitenciaría.  Comuniqúese.  Lo 
trascribo  a  V.S.  para  su  conocimiento  i  unes  con^igueutes  i  en 
contestación  a  su  nota  citada. 
Dios  guarde  a  U. 

Silvestre  Ochagatia. 

Al  fcñor  Inlcndontc  de  Valparaíso. 

DECBKTO. 

Valparuuo,  7  de  setiembre  de  1832. 
llágase  saber  el  precedente  decreto  a  los  individuos  compren- 
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XIX. 


Qaodaron,  sin  embargo,  pondíontcs  las  condenas  de  cuairo 
reos,  el  comandante  don  Victoriano  Marlincz,  lossarjeoloi 
mayores  don  Agustín  del  Pozo  í  don  Isidro  Moran  i  el  tenieolA 
Sepülveda.  Un  dia  se  les  dijo  que  iban  a  ser  fusilados,  i  kM 
reos  hubieron  do  creerlo,  porque  ya  se  liabia  levantado ea 
Copiapó,  el  banco  sangriento  do  Azocar  i  Blanco.  Pero  sea 
ardid,  sea  fortuna^  los  cuatro  oflciales  condetiados  se  esca- 
paron, al  amanecer  del  día  23  de  julio,  de  una  pieza  sin  techo, 
en  que  por  órdenes  del  intondento  Astaburuaga  habían  sido 
dejados  en  el  puerto  de  Coquimbo,  en  cuya  bahía  se  embarca- 
ron con  dirección  al  Perú.  Pozo,  sin  embargo,  vino  pronlo  a 
Chile  para  morir,  como  so  muero  después  del  destierro,  eo 
la  miseria,  acongojado  el  ánimo,  abandonado  do  amigos.  Se- 
pülveda volvió  también,  i  pronto  fué  encerrado  en  la  Podí- 
tenciaria.  Su  tumba,  sin  embargo,  no  sería  elcrna,  como  la 
do  su  camarada,  no  porque  los  guardianes  do  aquel  conien- 
terío  de  bóvedas  de  ladrillos  levantaran  la  lápida  do  fierro 
que  lo  cubre,  sino  por  la  deslrcza  do  manos  do  un  norle 
americano  quo  le  salvó,  escapándose  con  él.  Otro  soldado  de 
Coquimbo,  el  capilan  Anlonio  María  Fernandez  que  llegaba 

didos  en  el  proceso  sof^inMo  en  la  Serena  por  conspiración  i  pre- 
sos actual mtMi te  en  los  buques  de  gU'Tra  6o?i.«(ín.'c'on,  C/iíIfi 
Meteoro^  cuya  nolifií^acion  se  oncar^ará  a  los  coinan'Ianles  reí» 
pectívos  de  dichos  l)u<inos,  quienes  prevendrán  a  los  citados <|a^ 
caso  do  resolverse  a  salir  del  país  i  dar  la  íiun/.a  ()ue  se  les  fxij^ 
deberán  estenderla  por  la  cantidad  de  diez  mil  pesos  a  SütisfacciuD 
do  esta  comisaría  i  por  ante  escribano. 

Blanco  Encalada. 
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(lo  San  Juan  i  que  había  recorrido  en  dismlnuUvo  bodas  las 
aventuras  de  la  vida,  ocupó  su  celda  vacante. 

XX. 

Los  caudillos  do  la  revolución  fueron  también  condenados 
a  la  ultima  pena  como  los  ausentes,  pero  cada  uno  llenaba 
ya  su  deber  de  vencido  con  la  dignidad  do  sus  puestos,  de  sa 
preslijio  i  do  sus  promesas.  Carrera  en  Santiago,  guardando  el 
incógnito  del  honor,  mas  que  el  de  la  persecución^  hasta  que 
la  leí  (le  amnistía,  dada,  apesar  de  los  porseguidores  siste^ 
matices,  dejó  ¡leso  aquel  i  suspendida  la  última.  Gl  coronel 
Artoaga  realizó  el  escaso  patrimonio  de  sus  hijos,  I  vivió, 
en  Arequipa,  entregado  a  un  retiro  laborioso  i  honorable. 
Munizaga,  como  Zcnleno  i  el  vicario  Álvarcz,  pasó  la  cordi- 
llera i  buscó  en  el  sudor  de  su  trabajo  el  sustento  do  sus  hi-« 
jos,  quo  su  jencrosidad  proverbial  do  patriota  habia  reducida 
a  una  suerte  precaria. 

XXL 

Gn  cuanto  a  Galloguillos  i  Muñoz,  los  adalides  del  pueblo^ 
aquel  cuando  tomaron  las  armas,  ésto  para  convencerlos  de 
quo  debían  tomarlas,  unidos  siempre,  fueron  los  últimos  en 
abandonar  sus  propósitos  do  redimir  el  suelo  do  su  patria 
i  levantar  do  nuevo  la  bandera  do  la  causa  liberal,  hecha  ji-* 
roñes,  poro  incólume  en  su  gloria. 

Ocupados  de  armar  una  guerrilla  en  el  doparlamenlo  de 
Ovalle,  fueron  sorprendidos*  Muúoz  escapó,  pero  Gallegui-' 
líos,  conducido  a  Valparaíso,  mas  como  un  trofeo,  que  como 
una  victima,  sulVió  una  prisión  de  varios  meses. 
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Uoa  vida  do  azares  i  do  ajitacion  sucedió  al  tedio  abnnBi- 
dor  del  calabozo,  i  al  ñn,  gastado  sn  frájil  físico  encorrerili 
j  en  raligas,  que  prometían  pan  a  sus  hijos  i  esperanza  a  á 
alma,  que  el  palriolismo  babia  cautivado  en  la  forma  dem 
adoración  injenna,  vehemente  i  casi  misteriosa,  sucumbió  por! 
último  a  una  fíebro  violenta  en  la  hacienda  de  Palo-coloradflí,* 
á  mediados  de  ÍS55.  < 

Los  restos  del  héroe  fueron  sepultados  en  la  aldea  áe(jfi¡í 
limarí,  i  un  leño  en  forma  do  cruz,  a  la  que  la  dedícalorii 
do  este  libro  sirve  de  único  epitafio,  marcó  por  algún  t¡eD|M^ 
él  sitio  en  que  tanto  heroísmo,  tanta  juventud  i  una  espcranflí* 
tan  hermosa  yacían  inanimados. 

XXII. 


Cuando  cinco  afios  habían  transcurrido  desde  el  glorioso 
levantamiento  de  Coquimbo  i  cuando  la  fosa  de  Galleguillos 
acababa  do  abrirse,  el  pueblo  do  la  Serena  hacía  transportar 
do  tierra  eslrana,  por  un  sentimiento  jcneroso  do  gratitud! 
patriotismo,  los  restos  de  los  otros  dos  de  sus  hijos  muertos 
on  la  proscripción,  el  ilustro  i  venerable  deán  Vera  i  el  iofor- 
tunado  Juan  Nicolás  Alvarez..., 

I  do  esta  suerte,  la  última  lágrima  que  rodaba  de  losojoi 
do  aquella  matrona  que  habia  contemplado  con  faz  serení 
tantos  martirios,  devorado  tantos  rubores  i  visto  deshojarso 
tantas  esperanzas,  caía  sobre  esas  tres  tumbas  do  su  heroís- 
mo, do  su  íntelijcncía  i  de  su  fé.  Kl  soldado,  el  escritor,  el 
sacerdote  iban  a  reposar  en  un  mismo  sarcófago,  asi  cono 
su  memoria  vivía  unida  en  el  pecho  de  sus  compatriotas  por 
un  amor  único,  por  la  admiración  de  cada  virtud  aparte, por 
la  gratitud  de  todos  sus  hechos. 


■r'----— Ví:a¡2i 
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I  esas  sombras  que  evocamos  ai  terminar  este  episodio  do 
llanlo  i  cadenas,  como  se  invocan  los  colores  del  iris  sobro 
la  frente  sombría  de  las  nubes  en  tormenta,  esos  rcQojos  quo 
ya  pasaron  en  su  forma  terrena,  renacerán  en  su  esencia  des- 
lumbradora i  eterna  en  el  dia  de  la  justicia  i  do  la  luz,  por- 
que cada  uno  llenó  su  deslino  a  su  manera.  El  primero  como 
el  adalid  que  rola  su  espada  i  destrozada  su  armadura  en  el 
torneo,  cruza  todos  los  senderos,  se  detiene  en  todos  los  valles, 
se  asoma  a  todas  las  ciudades,  buscando  en  todas  parles  el 
acero  perdido  para  recobrarlo^  o  morir  como  murió,  peregrino  i 
errante  en  un  sendero;  robando  el  olro  al  insomnio  sus  tristes 
horas  do  languidez  i  dolencia  para  consagrar  el  recuerdo  do 
los  bollos  dias  de  la  patria  (I)  i  pereciendo  el  último,  acha- 
coso i  desvalido,  pero  austero  i  puro,  con  la  muerte  de  aque- 
llos, misioneros  prímitivos  de  la  Améríca  que  sellaban  en  el 
martirio  la  predicación  de  la  fé. 


XXIII. 


El  heroismo  caballeresco,  la  iniclíjoncía  laboriosa,  el  apos- 
tolado de  la  virtud,  he  enlónces,  ahi,  elcpitaíio  de  este  epí- 
logo de  la  proscripción.  La  Serena  lo  ha  cscrilo,  onlrelanlo, 
como  un  culto  de  triple  adoración  en  el  rejisiro  de  sus  glorías 
domésticas,  i  a  su  vez,  la  historia  contemporánea  de  la  patria, 

(1)  Alvarcz  ha  dejado  escrita  una  relación  ác  los  sucesos  de  \a 
revolución  de  Coquimbo  que  quedó  ínconclu^a  a  su  muerte.  No 
nos  ha  sido  posible  consultar  este  trabajo  que  nos  tiene  ofrecido 
el  señor  don  Vicente  Zorrilla,  en  cuyo  poder  existe  una  copia  que 
este  caballero  hizo  sacar  del  orijínal. 
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DBCIBTO  DBL  IüTENDBUTB  CAMPOS  GUZMAIf  ORDEFT ANDO  SB  LEVANTE 
3UHAR10  CONTEA  LOS  HABITANTES  DE  ILLAPBL  COUPAOXBTIDOS 
BN  LA  RBTOLiClON  DBL  NORTE. 

.  ÍRltiidon£U4iCoquüDb». 

Illapel,  octubre  2&  de  Í8&\. 

Atendiendo  al  estado  de  la  conyalsion  ocurrida  el  7  de  setiembre 
del  corriente  año,  i  a  fin  de  tener  noticia  de  los  males  causados 
por  los  sublevados,  tanto  al  erario  público  como  a  particulares,  i 
las  personas  por  quienes  han  sido  inferidos:  he  venido  en  decre- 
tar lo  siguiente:  art.  1.®,  el  Juez  de  primera  instancia  del  depar^»- 
tamento  levantará  un  sumario  por  el  que  se  investigue  de  las 
personas  que  han  tomado  las  armas  contra  el  gobierno  const¡tu-> 
cional:  2,^,  que  así  mismo  sobre  las  exacciones  que  forzadamente 
les  hayan  impuesto  los  sublevados,  el  modo,  forma  i  persona  que 
las  haya  hecho;  debiendo  constar  estos  de  documentos  o  pruebas 
irrefragables:  3.^  del  curso  que  lleva  este  sumario,  i  todo  lo  que 
en  él  se  practique  se  me  dará  cocuta  semana Imcnte:  4,o,  trans- 
críbase al  gobernador  del  departamento  para  su  intelljencia  i 
cumplimiento. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. 

Campos. 

Es  conforme.— Cdt/cfano  F.  O'Rian. 

(Dol  archivo  del  Ministerio  del  Interíor) 
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D0CUME9íT0  NUfi.  17. 

CORRESPONDENCIA  ENTRE  LOS  COROIIBLES  GARRIDO  1  AlTBAfiAI|P 
LATIVA  A  LAS  PROPOSICIONES  DE  UN  CONVENIO 'ANTEf  DI  IIU* 
BLECERSE  EL  SITIO  DE  LA  SERENA. 

Señor  don  Yiciotino  Garrido.  > 

Serena,  octabre  31  de  18S1.    ' 

Mi  apreciado  i  antigao  amigo:  animado  yo  i  mis  compaReréill 

armas  del  deseo  de  evitar  los  males  consiguientes  de  la  gaerra»  i  M 

siendo  fácil  arribar  a  este  objeto  por  medio  de  notas  oficialel,M 

ha  parecido  oportuno  invitar  a  V.  por  esta  a  ana  enCrevitti^ 

tendrá  lugar  tan  luego  como  se  sirva  acceder  a  ella,  en  la  iote- 

lijenci.a  que  para  cualquier  arreglo  estoi  si>ricientemente  aatari- 

zado»  como  lo  verá  V.  por  el  decreto  que  en  copia  le  acompí^ 

Quiera  V.  aceptar  las  consideraciones  de  su  atento  amigo  i  s^n 

servidor  Q.  B,  S.  M.  ^         , 

Justo  ArUagá. 


Serena,  oclobre  30  de  48&f« 

De  acuerdo  con  el  Consejo  del  pueblo  he  venido  en  decretar  i  i^ 

creto.  Artículo  único.  So  confíerc  al  gobernador  militar  de  estaph' 

za,  jeneral  don  Justo  Arteaga,  amplias  facultades  para  que  proceii 

respecto  de  la  defensa  de  dicha  plaza,  i  para  que  se  entienda  col 

los  jefes  de  la  fuerza  enemiga  o  neutrales   en  la  forma  que  hib 

conveniente.  Pubiíquesc  por  bando  i  fíjese  en  los  lagares 

trfmbradüs. 

Es  copia.— r^yaríc,  secretario, 

5enor  don  Justo  Arteaga, 

Puerto  de  Coquimbo,  octubre  31  de  18&1. 

Apreciado  amigo:  he  recibido  con  la  complacencia  que  V.  debe 

suponer,  su  carta  de  esta  fecha,  en  que  manifiesta  la  buena  dis- 
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posición  de  qae  está  animado  para  evitar  los  males  consignientei 
(de  la  guerra;  i  no  debiendo,  úp  ningún  modo,  negarme  a  la  inti"» 
tacion  que  V.  me  hace,  para  tener  una  entrevista » le  prometo 
que  tendrá  lugar  mañana,  con  la  autorización  competente  del 
señor  Comandante  Jeneral  de  esta  división,  que  por  estar  aprQn<f 
tándose  paira  marchar  no  nos  da  lugar  para  acordar  i  deslgnir  t 
y.  labora  i  paraje,  que  le  indicaré  mañana  para  que  tenga  efecto 
en  el  mismo  día.  Entretanto,  persuádase  V.  de  la  buena  fé  i  8in<t 
ceridad  con  que  me  suscribo,  su  amigo  i  seguro  servidor. 
Q.  B.  S.  M. 

Ftctoríno  Garrido. 

Señor  don- Justo  Arteaga, 

En  marcha,  noviembre  !•<»  de  1851. 

Mi  apreciado  amigo:  ayer  prometí  a  V.  fijarle  la  hora  í  paraje 
en  <)ue  podrá  tener  lugar  hoi  la  entrevista  a  que  se  sirvió  invi- 
tarme, i  cumpliendo  mi  oferta  con  la  buena  fé  i  relijiosidad  que 
cumpliré  siempre  cualesquiera  que  le  haga,  le  propongo  que  pode» 
ñios  yernos  a  las  tres  de  esta  tarde  en  la  chácara  de  las  señoras 
Valdivia,  situada  en  la  Pampa,  a  menos  que  V.  no  estime  mas 
conveniente  otra  hora  i  localidad.  El  señor  Simpson  me  acompa- 
ñará a  la  entrevista,  el  secretario  que  pueda  autorizar  alguna 
convención,  si  tenemos  la  fortuna  de  celebrar,  i  cinco  hombres 
de  escolta  don  un  ayudante.  Reitero  a  V.  las  protestas  de  amis- 
tad sincera  que  le  profesa  su  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Fíctortno  Garrido. 

Seíior  don  Victorino  Garrido. 

Serena,  noviembre  4.«  de  4851'. 

Amigo  de  mi  aprecio:  he  recibido  la  estimable  de  V.,  por  la 
cual  se  sirve  anunciarme  que  se  presta  a  la  entrevista  de  que  le 
hablé  el  día  de  ayer;  i  a  la  verdad  que  yo  deseaba  este  paso  a  que 
fui  invitado  verbalmente  por  el  parlamentario  Simpson.  Como 
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V.  mé  deja  libertad  para  designar  otro  lugar  i  hora  díiUaloi  él 
qoe^se  me  indica,  i  no  pudiendo  alejarme  mucho  de  eili  ptaOi 


qoe  reclama  constantemente  mi  atención,  propongo  para 
conferencia  la  casa  qaifita  de  las  señoras Caravanlai,  adondoM- 
carriré  si  por  sa  parte  no  hubiere  inconveniente  a  laa  tus  ük 
tarde  del  día  de  hoi  con  el  secretario,  cinco  hombres  da 
un  ayudante.  Reitero  a  V.  las  protestas  de  amistad 
le  profesa  sa  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

JusCo  ilrliafab    ' 

Señor  ion  Victorino  Garrido. 
^  Serena,  4 /  de  noTiembre  de  48SI. 

Apreciado  amigo:  al  ponerme  en  marcha  para  la  casa  delMbr 
Caravantes  con  el  6n  de  ir  a  esperar  a  Y.,  recibo  aviso  de  ballini 
gran  número  de  tropa  de  su  ejército  en  el  punto  de  Santa  Lodi. 
Como  pasando  yo  del  puente  de  San  Francisco  estaría  cortáis 
por  la  caballería  sitiadora,  me  he  detenido  en  este  punto  hisU 
que  V.,  hecho  cargo  del  incidente  a  que  hago  alusión,  detenaiii 
lo  que  mas  convenga  a  la  seguridad  que  debe  reinar  para  laeoa- 
ferencia  de  que  debemos  ocuparnos.  Reitero  a  V.  los  sentimíeo- 
tos  de  aprecio  con  que  soi  su  amigo  i  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Jutto  Arteaga. 

Señor  don  Justo  Arteaga. 

Eq  marcha,  noviembre  h<>  de  1854. 
Apreciado  amigo: 
Coincidiendo  con  los  deseos  de  U.,  manifestados  en  su  primsit 
carta  de  hoi,  concurrí  a  la  hora  prefijada  a  la  casa  de  las  señoril 
Caravantes,  a  consecuencia  de  no  haber  convenido  U.  en  pisiri 
la  que  le  indiqué  de  las  señoras  Valdivia.  Como  por  la  segundi 
carta  de  U.  del  mismo  dia,  me  manifiesta  su  dificultad  para  lle- 
gar al  local  que  me  había  señalado,  por  recelo  do  poderse  vtr 
cortado  por  la  caballería  sitiadora,  me  pareció  conveniente  re- 
gresar para  continuar  mi  marcha   desde  aquel  punto  i  reseí' 
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vsrmo  para  tlocír  a  ü.  como  lohago^  quo  cuamlo  luveb  conñuñitk 
,  de  pant*rme  bajo  los  ruegos  úe  h%  piexás  que  guarnt^ceri  esa  am*\éd^ 
Sírt  curorme  de  si  habla  at  ludo  de  adenlro  de  Is  porUda  oir^B 
tttoyorea  con  que  pitdiert  haberme  sorprendido,  iiento  proftiii^ 
lamente  que  C.  hap  podido  concebir  la  mas  remota  idea  de  qné 
'en  luS  mometitoi  Je  irnos  a  dar  un  testimonio  Úa  amistad,  Iñ  ca-^ 
bdlEerfa  a  que  tJ.  alude  o  individuo  alguno  de  esta  división,  obrase 
en  contravención  a  miis  Órdenes  í  se  atreviese  a  cometer  un  aeto 
ÚQ  alevosía.  Sin  perjurcjo  de  los  momentos  que  U,  consagre  a  la 
defensa  de  esa  ció  dad  i  de  los  que  vo  dedique  al  ctimplimiento  de 
mis  übligacionesi  siempre  me  tendrá  V:  pronto  i  en  k  misma 
dUposicion  que  tje  manirettado  a  U.  en  mis  anteriores  cartas  I  ii 
que  tan  vivamente  me  he  sentido  inclinado  de^de  el  principio^' 
^Soi  de  U.  como  siempre,  su  átenlo  S.  S.  Q*  B.  8.  M. 

Ykiorim  Carrtrfo- 


StnüT  don  ficiorino  Garrido. 

Plaza  de  ta  Seroiia,  noviembre  %  de  fi&t* 
Apreciado  amiga:  ,, 

Loi  deseas  manifestados  porml  a  conseeaeneiadalainvitacbn 
recibida  por  medio  del  oíieial  parlamentario^  el  señor  Simpsotí, 
hljoi  DO  se  han  debilitado  aun,  i  ningún  incidente  podrá  destruir 
Jos  que  tenga  de  evitar  las  escenas  sangrientas  que  se  nos  prepa*< 
ran,  i  ningún  sacrificio  omitiré  para  alejar  los  males  que  amagan 
1  nuestra  patria  t  a  este  heroico  pueblo.  No  dudo  que  se  persua- 
dirá U.  deellot  mayormente  cuando  no  existe  ningún  otro  motiva 
para  desear  el  arregla  indicado;  puesto  que  las  fuerzas  que  de« 
fiendeu  a  esta  plaza  son  mui  superiores  en  número  a  las  sitia* 
doras^  abundando  en  elementas  de  defensa  t  no  careciendo  4q 
entusiasmo  t  de  valor.  Cuando  me  puse  en  marcha  para  la  entre- 
i^ista,  nunca  debí  presumir  que  en  el  momento  mismo,  en  que 
se  iniciaba  una  conferencia  de  paz,  se  hiciesen  movimientos  que 
indicaban  un  próximo  ataque  sobre  la  plaza.  Esta  circunstancia 
sorprendió  desagradablemente  al  puebla  de  la  Serena,  el  que  se 
^  opuso  a  mí  salida  i  debí  someterme  a  su  voluntad   soberana. 
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Uui  Jejos  lie  oslaJa  do  ímajinor,  ni  por  tin  fnomrnto,  cl  que  itit 
segariiJad  4|u6^ase  am;iga4la  uGlocinúouke  cti  incdío  ée  las  tro|uis 
que  manda  cl  seuor  ViíJaufre,  aun  ignorando  que  nuestras  €Oft-> 
for^ncias  sean  con  su  acuerdo  ;  debf  %i  cedtrt  como  lie  dtcdo,  a  I4 
Yolunlad  de  eüie  pueUo  i, quedar  en  disposición  de  «oiidjr  en  s^ 
defeitsdf  si  i  legaba  a  tener  efeeta  ti  ataque  a  qne,  al  parecer,  £« 
dUpoala  k  tropa  sitiadora,  Síenlo  recordar  a  (J*  que  cuando  se 
«otra  en  los  preliminares  de  un  tratado,  los  bel ij eran tei  deben 
permanecer  en  gys  respectivas  posicíooes.  Ayer,  por  ejeinplo^ 
p>tiestas  las  tropas  a  tiro  de  canon  unas  í  al  de  rjüe  otras,  apeáis 
se  )ia  podido  contener  el  ardor  de  las  nuestras  ^  i  solo  se  lia  con* 
seguido  merced  a  so  disciplina  1  subordinación.  Desde  cl  momefil0 
que  recibí  el  anuncio  de  su  venida  en  unión  de  ini  apreciado  aoii* 
go  el  señor  Simpson,  mandé  replegar  todas  Ui  avanzadas  sobm 
la  plaxa»  dejando  a  C.  el  camino  completamente  libre!  seguro^ 
por  lo  tanto,  nunca  so  puso  U.  bajo  nuestros  fuegos,  como  tspre* 
id  en  su  carta  de  bol,  t  menos  podría  temer  una  sorpresa  man* 
dando  ya  efta  pla^a.  No  sé  como  haya  podido  U.  concebir  qne  yo 
haya  abrigado  la  mas  lijera  sospecha  de  altvosia  de  parte  de  sus 
subordinados;  dnicamente  eslrañé  con  sobrado  motivo  hi  mo- 
vimienlos  a  tjue  me  he  referido.  Gomo  mi  voluntad  depende  di 
la  de  este  heroico  pueblo»  que  ha  fijado  el  puenlo  de  San  Francís* 
co  eomo  Ifmlte  de  raí  atojamlento,  este  pooto  Sf?rá  en  el  qQe 
pQeda  tener  la  satisfacción  de  ter  lU.  8i  es  qti^  todatia  ereá 
eonventtüto  nuestra  eñtreyista*  Cort  su  aviso  mandaré  reflrar 
lasí  fuerzas  avanzadas  para  que  su  tránsito  quede  en  Compieti 
seguridad,  Kspero  que  caso  que  la  entre?istt  a  que  me  refiero  no 
quiera  V,  que  tenga  lugarj  sestrVa  itidicarmelo  para  los  ünei  coiii 
Tenientes.  Soi  de  ü-  como  siempre  su  alentó  i  legum  servidor 
ü,  B;  S.  M. 

Jusíú  ArUaga, 

SmordQiíJmtQ  ArUaga, 

Cerro  GraíidCj  tíoviem&re  2  de  i?ai. 
Apreciado  amigo; 

Pata  uo  perder  tiempo  analizando  lo  que  U,  me  dice  en  su 


^a'rtt  Techa  Je  Iml»  en  ooitie^taeíott  a  la  última  mia  de  ayür,  I 
kprovecÍTíirle  en  el  íiileresanlísimo  objelo  de  #TitBr  el  eómald  dt 
^aíes  íjtie  ámbí>6  nos  propón^niüs,  s<*  servirá  decirme  la  hora  en 
que  Koí  ha  do  tener  lugar  nuestra  cnlrevislír^  índicándomo  h  vía 
oculte  por  donde  debo  dirtjirme  »1  piieiiTe  de  San  Fraitclsca  como 
límite  de  sti  aloj^mienlo,  sogitn  me  mttitdeita  en  su  referida 
earta.  Kl  sefiór Simplón  a  fjníett  ^tí  tL'Vtt'Tú  lj«  en  ella^  irá  también 
lonmlgo,  sí  no  bar  intítmvenienle  por  porte  dé  D,  i  métcompa- 
íaran  cinco  granatJeros,  nn  aymlante  i  el  sécfotarb  de  e^ta  di^ 
Vbíoii  para  iitje  vn  coiío  neceíario  autdrizí!  lo  que  de  ünt  confe- 
réhcTa  partccular  pudiera  dar  !upr  a  rürmaliíar  nn  conren:©.  Mü 
lepitd  de  C.  in  átenlo  amigo  I  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Ftcíoríiío  Garrido, 

SeAor  don  Jiuio  Arleaga* 

Cerro  Gtaode,  ooTiembre  2  da  fS^l.^ 

Apri?cíado  amigo: 
11^  participado  al  señor  Comandante  lenoral  de  esta  dJYÍ.'ibn, 
sustancia  I  UH^'ate,  tacoiiíerencia  que  recién  temen  te  hemoi  tc!níiia« 
i  híibiénilomo  contraído  mas  particularmente  a  la  amnistii  pri>-' 
puesta  por  ü.  i  el  señor  Zenteno,  me  hi  cont&stado  en  los  mismos 
términos  qne  yo  creía  ;  que  de  ninguna  manera  acepta  su  praposi- 
cion,  pues  ansioso  como  está  de  avenímíontos  pacfílcoa,  no  pueda 
düsentenderie  de  los  eftriet  os  deberes  que  le  tian  confiado.  Kititca 
dejaré  de  sentir  qne  prevalezca  et  error  i  las  pasiones  ajitadas« 
pero  no  me  queda  remordimiento  alguno  por  no  haber  hecha 
cuiuto  ha  e>>iado  du  mi  parte  para  presentar  los  hechos  en  li 
verdadera  tu3S  i  calmar  el  frenesí  política.  Et  comandante  de  ca- 
zadores don  IgUQOio  Jo^é  Prieto  me  ha  prometido  bijo  su  palabra 
de  honor  que  si  iC  b  devuelven  el  sárjenlo  del  primer  escuadrón 
de  lancero;;»  i  el  $o]<lddo  del  »e;^undo  de  cazadores,  no  tomarán 
parte  activa  en  lan  operacionuj  de  la  campaQa»  Mago  a  V.  esta 
advertencia  por  si  quhre  devolver  estos  indiridiiüs,  sin  que  eito 
sea  prelinder  un  cai»je  por  el  ülkial  i  soldado,  hcthos  prisioneros 
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fiot  pQf  ana  de  nuestras  avanzarlas  i  ilcvneitos  a  U.  osla  liH?. 
'KéíteroaU.  mis  ^eíitSmientoa   de  amísUd  i  ei^pefo  la   coiidneta 
ífae  ha  QfreeidD  dar  a  su  atento  i  leguro  ser? idor  Q.  B.  S.  M. 

Victorino  Garrido, 


Señéf  ion  Vkíorím  Garrido, 

Sereü^t  noviembre  t  de  1951^ 
Mi  «preciado amigo: 

Herecíliído  la  carta  que  U.  me  dirije  anunciándome  la  noacep- 

Íac!íon  úts  ntieitfis  proposicioiii^s,  Jo  que  siento  tanto  como  U. 

Aun  cuando  sit  apreciable,  que  cstoi  conteRtando^  dice  que  el  seiior 

don  iosé  Ignacio  Prieto  ha  prometiija  bajo  su   palabra  de  honor 

quñ  Sí  se  devut<|yen  lop  dos  prisioneros  no    tornarán   parte  rn  It 

campanil,  estoí  siempre  dispuesto  a   camplir  el  orrecimíentoqne 

liize  a  ü*;  i  al  ^ft^ctai  espero  me  remita  Ja  licencia  absoluta  deám* 

hos  individuos  para  dejarlos  en  plena  libertad  de  poder  trarJadar- 

le  adonde  quisieren,    Heítero  a  U,  mis  sentiEnfeittos  deamistad, 

asegurándole  íjiie  sai  su  atento  i  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M, 

Juno  Arteaga. 

Está  ronTorme  con  los  orijíniles  a   que  se  refiere.— -S^níícjo 
Sütamanca. 

{Bd  anhh'o  tltí  Minúkfío  úe  ¡a  guerra,) 
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(TliAUCCCIfirV  ) 

I^BOTESTA  IIEL  ViCB-f:a^SUL  ULULES  nON  I*AVln  lOSS  rOR  LA 
7íK*iATlVA  ORL  GOBHIlHAOOR  nE  tA  SEREÍIA  Á  OTOIlGAIIt.R  llTf 
SALVO-C«J?<DUCTÓ  CO»  EL  OBJETO  ItE  foNRR  A  SAl.VO  LOS  PAFR- 
'tl;fi    1*^*^1    AECItlVO  I  É,:NI¿aJJC4  to:iTI£STAClO?l  9E  AUtiUL. 

Puerto  de  Coquimbo,  noviembre  23  de  4851. 

Acuso  recibo  de  Ja  ñola  de  U.  do  fecha  20,  que  solo  fiyer  he 
recibido,  j  eomo  U.  persí^tte  en  negarme  Cf>n  I  orminos  evasivos  ti 
aaíro-conducta  pura  poner  en  sulvo  los  papeles  de  mí  Con^ulad*^, 
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scgan  lo  solicité  eú  mí  nota  fecha  17,  me  hallo  en  el  casada  ha- 
cer saber  a  U.  la  mas  solemne  protesta  contra- las  medidas  qu^  U. 
ha  adoptado  contradi  Consolado  que  desempeño,  haciendo :tanto 
a  D.  responsable  personalmente,  como  a  las  autoridades  civiles 
i  militares  de  Coquimbo  i  al  gobierno  de  Chile  por  todos  los 
daños,  pérdidas  i  detrimentos  que  pueda  haber  ocurrido  en  lof 
edificios,  archivos  i  valores  gontenídos  en  dicho  Consulado* 

Aprovecho  también  esta  oportunidad  para  hacer  saber  a  1|, 
queme  reservo  el  derecho  para  adoptar  las  medidas  que  las  oir- 
cunstancias  requieren  a  Gn  de  sostener  mis  justos  reclamos  pof 
los  males  hechos  a  las  personas  o  propiedades  de  los  subditos  in- 
gleses en  la  provincia  de  Coquimbo. 

Tengo  el  honor  de  ser  su  obediente  servidor, 

David  Ross. 
Sr.  Gobernador  militar  de  la  plait  de  la  Serena,  don  Justo  Arleaga« 


COIITBSTACION. 

Serena,  noviembre  ^4  de  48&1« 
Señor  Ross: 

Anoche  me  entregaron  una  carta  de  D.  en  que  me  dice  haber 
recibido  un  recado  de  mi  parte;  no  he  enviado  a  C.  ninguno  i  el 
que  se  lo  haya  dado  falta  a  la  verdad,  £1  representante  de  una  na- 
ción ilustrada  no  debe  formar  juicio  por  vulgaridades  indignas  de 
los  hombres  circunspectos.  D.  consuma  impremeditación  me  apo8<f 
trofa  de  jefe  revolucionario,  cuya  calificación  no  me  ofende,  pues 
me  honro  altamente  de  sostener  un  principio  político  a  que  han 
sacr¡6cado  las  afecciones  mas  caras  los  hombres  mas  eminentes 
del  mundo>  inclusos  los  de  Inglaterra.  No  es  digno  de  censura  el 
que  llena  un  deber,  lo  es  sí  el  que  obra  por  mezquinas  pasiones. 

Ciertamente  que  |no  esperaba  de  su  carácter  diplomático,  ni 
menos  de  la  neutralidad  que  debe  guardar,  que  usase  de  términos 
que  patentizan  su  desafección  a  la  causa  que  sostiene  una  parto 
de  la  Ut'pública,  i  que  ademas  olvidase  las  dificultades  de  mí  po-* 
sicion. 
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Las  «menazas  qne  ñas  hace  Ü,  a  nombra  de  su  mclan  na  90 
eumptirán,  porque  ella  al  €m  será  tnstruitla  de  cti»íi(o  hti  orurrí*» 
Úú^  i  tengo  eonvkciotí  de  c¡ue  háltirá  la  jusüeia  de  nuestra  ptrte^ 
Los  documentos  exiteti. 

Eí  reipetshle  seftor  Arcedeano  Veta  me  muestra  en  est^  mo- 
tnetito  una  Hquela  en  que  D,  dice  qne  yo^ievoivf  uní  cirta  s«yi 
giu  ibfirta.  No  se  me  ha  presentado  esa  carta,  i  rrcucrdo  haberme 
indkido  que  rftredaba  eti  el  puerto,  \q  dehia  esperar  ile  su  buena 
educación  que  no  me  acuciara  siempre  per  retados  o  clícL^res:  feí la 
po  está  bien  al  pro-CóniuI  de  una  gran  nación. 
Dios  guarde  a  D. 

Justo  Arieúga, 
{Da  ks  paprie»  primdús  dd  conmel  ¿rkaga}* 


DOGllENTO  NÉ.  19. 

HOTA  1!T  QÜl  IL  COSfANDAÑTK  líE  lA  CDBBETA  FR.iKClSA  LA  BRI- 
LLANTE WTKlteOÍ^K  SU  StEÜlACruN  PARA  QtE  flE  OTUBOeE  Att 
VlCE*CÓKStíL  1085  KL  SaLVO-COJíDÜCTO  QLIB  SOLICITA* 

Brillante^  22  de  noviembre  de  (8^1 
Pucrtü  de  Guqüimbo. 
SeUor  Coronel: 

La  eitrecht  ambtad  que  reina  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  Erilé* 
nica^  í  la  RepübHüa  francesa,  itoi  impone  el  dtbtf*  en  ausencia  de 
buques  de  puefra  de  aquella  i^ieion^  deber  que  está  de  acuerdo 
con  nuestras  mstrucciones,  de  emplear  nueAfroa  Ijuenos  eücioi  en 
Iwlos  tai  Cirtos  en  que  puedan  ser  átiíes  a  loa  intereses  i  proptc» 
4ad#s  de  tos  sábdítos  ingleses, 

Eüos  intifreses  ie$n%  propiedailos  putüen  recibir  grnn  píTjuicia 
eon  la  pérdida  total  o  parcial,  o  tanihif-n  con  la  deterioración  de 
los  archivos  del  cónsul  a*  lo  ingles,  enecrrtdoi  en  este  momento 
en  la  ciudad  di*  la  S^i^reiia* 

StS  spuor  coronel,  qne  puede  esperarse  de  vneíitra  leaUad,  í  dé 
h  du  tai  autoridades  civilt%  que  e.^Oí*  arcbÍTos,  que  coni^trturen 
tKtilos  tan  importantes  para  tantas  perdonas  estraaas  a  los  deba^ 
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tes  políticos  de  Cliile,  serán  protejidos  por  todos  I09  inedios  quo 
estén  en  vuestro  poder;  pero  la  guerra  tiene  sus  azares^  que 
nadie  puede  prereer:  vengo,  pues^  a  pediros,  i  lo  espero  de  vues- 
tra justa  apreciación  de  los  hechos,  no  menos  quede  vuestra  benc* 
volencía,  un  pasaporte  i  un  salvo*conduct.o,  que  permita  al  seuor 
David  Ros5,  Cónsul  de  S.  M.  B.  i  a  las  dos  personas  que  lo  aeoin- 
pañan,  sacar  todos  los  archivos  de  su  consulado. 

Espero  con  el  ofleial  de  la  corbeta,  p^iirt^dor  de  esta  carta,  ,lf 
respuesta  que  tengáis  a  bien  darme. 

Recibid,  señor  coronel,  la  seguridad  de  mi  perfecta  consi- 
deración. 

E.  de  La$seUn. 
Comandante  de  la  BRitLARTS. 

Al  señor  coronel  Arteaga,  gobernador  militar  de  la  Serena. 

{De  bs  papeles  privados  del  coronel  Árteaya). 


DOCUMENTO  KUV.  20. 

r&OCLAMA  DEL  COBONEL    VIDAUBBE  A  LOS   CÍVICOS  DE  LA  SEBEÑa. 

El  comandante  en  jefe  de  la  división  pacificadora  del  norte  a  lo§ 
cíoicos  de  la  Serena, 

Cívicos  de  la  Serenal 

Debo  dirí jiros  la  palabra  antes  de  dar  a  mis  soldados  la  orden 
de  romper  el  fuego  i  de  lanzarse  intrépidos  sobre  vosotros;  debo 
esplicaros  mis  intenciones,  manifestando  cuanto  he  trabajado  por 
evitar  una  efusión  desangre  que  manchará  las  calles  de  la  Serena 
i  sembrará  su  suelo  de  cadáveres.  Cívicos  de  la  Serenad  necesito 
que  me  escuchéis,  que  oigáis  la  voz  de  un  viejo  soldado  de  la 
República  que  ama  a  vosotros  tanto  como  a  la  Serena,  ayer  tran-r 
quila,  ílorcciente  i  majestuosa,  gozando  de  las  ventajas  impon- 
derables de  la  paz,  i  hoi  afectada,  conmovida  por  las  pasiones 
políticas,  aturdida,  marchita  i  convertida  en  un  sepulcro  de  dolor 
i  de  llanto! 

He  ofrecido  a  vucbtrcs  jefes  el  perdón  para  vosotros,  que  estáis 
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ttigsriarfos.  He  ofrecido  para  ellos  la  clem^ncüi  ílel  Gobierno,  que 
siente  como  yo  tan  falal  estravío.  A  nada  so  han  prestarlo^  nailm 
fian  admitido,  alegando  que  vosolros  a  todo  os  resíslkfs;  qua 
<ItspreDÍ aliáis  el  perdón^  I  qne  preferíais  un  sangriento  i  dethi* 
piado  trance,  a  la  paz,  a  h  dulce  paz,  que  antes  disfrutabaíi. 

Sé  que  han  cainmntado  a  mis  soldados,  qoeson  tan  TiJientei 
como  li amaños.  Sé  que  han  procurado  haceros  odioso  mi  nom- 
bre, presentándome  ante  vosotros  henchido  de  odios»  de  paaio* 
nes  ínnohfes,  de  egoísmo  i  de  malilad. 

Asi  se  ahüSJi  de  muestra  crednltdad;  a§f  se  os  ha  eondncldo  a 
un  estremo  de  desagracias,  i  traído  al  cadalso  para  que  desa-* 
parescais  uno  por  ano. 

Asi  se  os  quiere  mantener  en  nn  encierro,  en  un  cautiverio, 
entro  las  mtiniflas  de  una  manzana,  í  cuando  no  sois  mas  que 
esclavos  de  los  qtie  os  hacen  rrpetir  la  palal^ra  sacrosanta»  do  lí-* 
bertad,  Iticantos!  la  libertad  no  se  goza  ontre  mnraffas,  fa  liherfod 
se  respira  como  el  aire,  qne  necesita  del  ambiente  embalsamado, 
para  ostentarse  placentera,   pura^  sublime,  como  es  en  realidad»^ 

{Et  hijo  privado  de  las  caricias  <fe  so  digns  madre,  na  goM 
libertad! 

Et  padre  qne  ha  abandonado  a  so  mtijer  I  a  ms  hijos  a  los  es- 
tráfOS  Úe  la  miseria  i  úet  hambre,  qaeo|e  ios  bgIÍozos,  que  ve  de* 
rraiaar  sus  lágrimas  sin  enjngarlas,  éste  lejos  de  gozsr  )i  líber* 
lad,  no  hace  otra  cosa  que  estar  conilenado  a  la  esclaiítad 
ominosa  i  culpabre. 

¡Cívicos  déla  Serena  I  dod  nna  mi  rada  a  vuesítro  pasado  1  El  tra- 
bajo reclama  vuestros  bracos,  como  vuestros  brazos  reclaman  et 
Irabajol  El  hambre  de  Yurslros  hijos,  os  dice  bastar  las  Mgrímai/ 
de  vuestras  madres,  las  penas  incesaules  de  Tuestras  esposas  oi 
Jlaman  a  su  lado*  {Coquimt>aoosl  lodos  somos  hermanos,  dep^^ 
tied  fas  armas,  reconoce4  la  voz  del  que  representa  al  gobierna 
legal,  entregaos,  seguros  de  qae  nada  debéis  temer. 

Seamos  todos  unos.  Amemos  todos  la  Bepública,  i  veamos  cotí'» 
fundirse  el  eco  de  nuestro  patriotismo. 
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¡Cívicos  de  la  Serena!  El  corazón  de  mis  soldados  no  respira 
odios  ni  venganza!^,  imitadlos  i  gritad  con  ellos:  ¡VíTa  la  Repú- 
blica! ¡Viva  la  paz!  ¡Viva  el  Gobierno!  ¡Viva  la  Serena!— Serenai 
noviembre  23  de  1851. 

Juan  Yidaurr$  Leal. 

(Del  archifo  del  Ministerio  del  Interior). 
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PROCLAMA  DBL  INTENDENTE  A  LOS  CÍVICOS  DB  LA  SBBBIIA* 

Cívicos  de  la  Serena! 

Al  fín  piso  ei  sacio  de  mis  simpatías,  de  mis  recuerdos  Agrada* 
bles,  de  la  patria  nallva  de  mis  hijos,  de  la  Serena,  en  fin. 

Estol  entre  vosotros,  amigos  i  compañeros,  i  ardo  en  regocijo 
porqae  tengo  la  felicidad  de  hallarme  en  actitud  deserviros. 

El  Supremo  Gobierno  me  ha  confiado  la  honra  de  gobernaros. 
En  momentos  tan  difíciles,  no  he  vacilado  para  aceptar  tan  res* 
peta  ble  cargo. 

¡Cívicos  de  la  Serena!  Habeislinfrinjidolas  leyes,  habéis  deseen 
nocido  a  la  autoridad  legal,  habéis  abandonado  vuestro  suelo  i 
tomado  las  armas  contra  el  Gobierno  legal  que  debéis  respetar  i 
obedecer.  Todo  esto  habéis  hecho,  pero  aun  es  tiempo  de  com- 
prender el  error  cometido,  de  repararlo,  sin  mengua  de  vuestro 
valor  i  de  vuestro  heroísmo. 

Habéis  opuesto  resistencia  para  entregaros  i  cedido  a  los  halagos 
mentidos  de  los  que  intentan  envolveros  en  su  ruina. 

¡Cívicos  de  la  Serena!  Yo  invoco  el  recuerdo  de  lo  que  he  sido 
para  vosotros:  invoco  el  conocimiento  que  tenéis  de  mi.  La  obe- 
diencia que  me  habéis  prestado  en  otro  tiempo  como  coman- 
dante, hoi  la  reclamo  como  jefe  de  toda  la  provincia  encargado 
de  velar  por  el  orden  i  la  tranquilidad  pública. 

¡Compañeros!  Basta  ya  do  engaños,  basta  de  promesas  menti- 
das, de  ilusiones  quiméricas,  de  esperanzas  irrealizables!  El  jene« 
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ral  Crux  cstú,  cotila  vosotros,  sitiado  en  Cliíllaiu  estrechado  por 

fuerzas  snpcrlores,  anitiuilado  por  tss  penurias  de  fa  desnudez  I 
deJ  Iiamtire.    Sus  soídados  están,  como   vaiiotros,  descontentos  i 

Cumo  vuestros  jefes,  no  ífene  recnrsas,  carece  de  dinero  i  le 
falta  apnyo. 

Por  el  coiitroria,  el  jeneral  Búlnes  abunda  en  elementos  de 
loílo  jí^Micro,  recibe  del  (jobierno  cuantiosas  snma^i  recompensa  je- 
nerosameiite  las  fatigas  de  sus  soldados,  engruesa  sus  QJas,  ¡  hace 
a  su  eJL^rcilo  cada  día  mas  fuerle  í  poderoso. 

IVIii^ntras  Lanto^  el  Gobierno  organiza  en  Santiago  un  ejt^rcito 
de  rest-TVj^  disciplina  tropas  t  dispone  de  Jos  elementos ^  dé  que  solo 
al  Gobierno  le  es  dado  echar  mano.  Los  liombres  de  influencia  lo 
apoyan  con  su  prcsiijio  i  le  prestan  su  importante  cooperación. 

Los  jenerales  están  con  el  Gobierno;  todos  los  jefes  de  la  Re- 
pública, los  tiornbres  poderosos;  i  en  fin,  la  nación  entera,  a  escep* 
cion  de  uno  que  otro  f^ue  piensa  medrar  en  una  guerra  entre 
hermanos  todos  están  decididos  por  el  Gobierno  i  por  el  orden* 
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NOTA  DBL  COMANDANTE  DEL  BERGANTÍN  FRANCÉS,  BNTRBPRBNANT, 
OFRECIENDO  SUS  BUENOS  OFICIOS  AL  GOBERNADOR  DE  LA  PLAZA 
1  CONTESTACIÓN  DE  ESTE. 

Bergantín  de  guerra  francés  V  Entreprenant, 

Puerto  de  Coquimbo,  28  de  noviembre  de  4851. 

Señor  gobernador. 

Las  noticias  oGciales  recibidas  ayer  por  el  vapor,  siendo  ente« 
ramentc  favorables  a  la  causa  contraria  a  la  que  defendéis^  creo 
de  mi  deber  de  militar  i  de  francés,  ofreceros  (en  el  caso  que 
tengáis  a  bien  aceptarlos]  los  buenos  oficios  de  las  autoridades 
francesas,  para  obtener  una  capitulación  honorable,  i  que  seria 
garantida  por  la  intervención  de  la  Francia. 

Al  dar  este  paso  cerca  de  vos,  no  pretendo  dictaros  la  línea  de 
conducta  que  debéis  seguir^  sino  que  solo  tomo  en  consideración  el 
deseo  de  ver  detenida  la  efusión  de  sangre^  i  arrancar  a  la  ciudad 
de  la  Serena  de  una  destrucción  infalible. 

Respeto  demasiado  vuestro  carácter,  señor  gobernador,  para 
impulsaros  a  una  rendición  que  no  fuese  imperiosamente  orde-, 
nada  por  las  circunstancias.  No  sé  cuales  son  vuestros  recursos, 
no  sé  cuales  son  los  de  vuestros  enemigos,  pero  los  aconteci- 
mientos del  sur  son  demasiado  reales  para  que  os  quede  espe- 
ranza alguna  de  ser  socorrido.  I  en  este  caso,  cuando  el  honor, 
militar  está  satisfecho  ¿un  jefe  no  se  honra  cuando  sabe  oír  la 
voz  de  la  humanidad? 

La  rectitud  de  mis  intenciones,  la  conducta  imparcial  obser- 
vada por  las  autoridades  francesas,  desde  el  principio  de  las 
turbulencias  que  ajilan  a  Chile,  conducta  que  es  apreciada  por 
todo  chileno  a  cualquier  partido  que  pertenezca,  me  hacen  es- 
perar, señor  gobernador,  que  apreciareis  los  motivos  que  me 
dirijen^  i  que  reconoceréis  que  el  paso  que  doí  cerca  de  vos  no 
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tieno  otro  objeta  que  abarrar  desgracias  incilculablf^f  t  ana 
ciudad  (]iip   lan  heroicamente  tiabeis  defendido  hasta  estisdisi. 

RE^cibid,  señor  gobernador.  Ja  seguridad  Ue  mis  mas  distiti* 
goldosáefitimieiitos*  '  ^  * 

E\  comandante  dt.-l  berpntln  de  gnerra«EiitrppTeTiant»^^Pau^eí, 

AJ  scfior  coronel  Arleaga,  gobernador  miUUr  de  \í  pUií  do  la  Serení. 


COXTESTACION, 

GD&1EBNÜ  M1LIT.Í&   DE   LÁ.  PLAZA  DH  Zk   SfiBG5A. 

Noviembre  29  áñ  1854. 

Señor  comandante. 

El  que  Euscribe  ha  teiudo  la  honra  de  recibir  la  nota  de  ayer 
det  señor  Conde  Fougetj  comandante  del  bergantín  de  guerra 
francés  Enircprcnanl^  en  que  se  sirve  ofrecerí  para  el  caso  de 
ana  capitniuciun,  los  buenos  oficios  de  las  autoridades  francesas 
i  la  garantía  de  ^u  nación. 

El  infrascripto  está  penetrado  de  reconocimiento  i  lo  está  tam- 
bién el  pueblo  de  la  Serena,  por  el  interés  que  en  su  favor  mani- 
fiesta el  señor  Conde»  lo  mismo  que  lo  hizo  antes  el  señor  Coman- 
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DOCUHENTO  NÜM.  23. 

OFICIO  DBL   GOBBE?IADOR  DB    LA    SBRBNA  OROBITANBO    SB    FORME 
CAUSA  A  LOS    OFICIALES  RUIZ,    MUÑOZ,     VICUÑA  I  OTROS. 

Comandancia  Jeoeral  de  Armas  do  la  Secena^  coTJembre  23  de  4851. 

Hallándose  preso  en  la  cárcel  de  esta  ciudad  don  Ricardo  Rniz, 
que  estaba  encargado  del  mando  de  la  trinchera  aúm.  9^  |M>r  los 
crímenes  de  traición  e  inobedieneía,  procederá  U.  con  la  posible 
brevedad,  a  tomar  las  informaciones  necesarias  aJ  esclarecimiento 
de  los  hechos  en  que  se  fuoda  la  acusación,  procediendo  ai  mis- 
mo  tiempo  a  capturar  a  los  cómplices  que  se  descubrieren.  Desde 
luegOy  quedan  a  su  disposición,  como  cómplices  de  Ruiz,  i  promo- 
vedores de  la  insurrección  ocarrida  el  21  del  presente,  don  Pablo 
Muñoz,  ex-coraandante  de  Ja  trinchera  núm.  1,  don  Nemecio 
Vicuña,  que  hallándose  arrestado,  atropello  Ja  centinela  para 
impedir  Ja  aprehensión  de  Ruiz  i  hacer  armas  en  unión  de  Mu- 
íioz  contra  el  teniente  don  José  Maria  ,Cbabot,  encargado  da 
prender  al  dicho  Ruiz,  don  José  Antonio  Sepúlveda,  por  habérsele 
visto  afilar  un  puñal  en  aquellos  momentos,  i  según  se  cree«  con 
intención  do  atacar  la  autoridad  ;  don  Vicente Rriseño,  por  haber 
censurado  los  procedimientos  de  la  autoridad,  a  presencia  de  la 
tropa  de  una  de  las  trincheras,  apoyando  ia  insurrecciou  i  dando 
mal  ejemplo  con  sus  murmuraciones. 

Los  hechos  principales  en  que  se  fonda  la  acusación  contra 
Ruiz,  son:  haber  ((¿sobedccído  i  aun  roto  mis  órdenes  por  escrito 
que  le  diríjí  el  dia  21  citado;  haber  amotinado  la  tropa  para  que 
lucieran  armas  contra  la  autoridad  del  pueblo  i  sus  compañeros; 
haber  apuntado  contra  la  plaza  el  cañón  de  la  trinchera  que 
mandaba  ;  haber  aprisionado  al  sárjente  Mayor  del  batallón  cívi- 
co^ que  firmó  el  parte  núm.  1  que  se  acompaña  ;  haber  sacado 
su  espada  parji  resislír  las  órdenes  de  la  autoridad,  cuando  se  le 
fué  u  diieiidcr  ;  avr  'úcuraúo  por  v\  jefe  del  canon  de  la  trinchera 
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nÚTiK  9,  *\q  no  permUir  se  apúntasela  pieza  al  enemigo,  liiciéntlold 

sie[nprü  por  L-lL'varion  l  de  modo  (jue  no  pudiese  lierírlo  ,  í  ser 
jeiieraJ monte  acusado  de  haber  enviado  una  carta  i  regalos  a  los 
enemigos  ijne  sUíaii  esta  plaza. 

Los  partes  señalados  con  los  números  desde  1  hasta  6  que  se 
incluyen,  ponen  en  claro  la  criminalidad  de  las  personas  en  ellos 
mencLonaddS  j  la  gravedad  de  los  hoeljos  que  acreditan  la  dejin" 
cuencia  d^^  tos  promotores  de  la  insurrección. 

Se  füijrerü  pues  dül  acrcdílado  celo  de  U*  que  con  h  premura 
pn^ille  prouure  puner  el  proceso  en  estado  de  sentencíaf  í  para 
r]  L'f«;ctOj  se  nombra  secretario  de  la  cAUsa  al  «apitan  don  Aiiictita 

Dios  guardi'  a  U.  muchos  años. 

Juáio  Arieaga, 

[Dd  pToceau  orijinai  que  existe  en  poder  dei  corond  Árteaga,} 
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que  ocupa  actualmente  o  en  cualquiera  otra  dentro  de  la  plaza» 
bien  entendido  que  el  presente  acuerdo  no  es  un  arresto  para  el 
señor  Manizaga  ;  Que  se  reconoce  por  Intendente  i  gobernador 
de  la  plaza  al  señor  Arteaga,  debiendo  considerarse  este  acuerdo 
como  una  ratificación  de  lo  que  a  este  respecto  se  había  hecho 
antes.  Por  último,  del  contenido  de  la  presente  acta  se  acordó 
dar  cuenta  al  señor  Arteaga,  como  en  efecto  se  dló,  para  que  se 
lleve  a  debido  cumplimiento  lo  que  en  ella  está  dispuesto.  1  fir- 
maron. Al  firmar,  se  acordó  igualmente  que  esta  acta  se  conserva 
orijinal  en  los  archivos  de  la  Municipalidad.— Jos^  Dolont  Al^ 
tarez—Joaquin  Vera^-^-Ántonio  Alfonso^^Juan  Nicolás  iíltwir»*— 
Vicente  Zorrilla'^Nicolas  Osorio'^Salvador  Zepeda-^  Victoriano 
Martinez — Ignacio Alfonso^-^Rafael  Pizarro — Isidro .  Adolfo  Mo-- 
ran'-^Manuel  Alvarez-^Candelario  Barrios^^Juan  Francisco  Va^ 
rela-^  José  Manuel  Várela — Nicolás  Varela-^Pahlo  Cavada — José 
María  Cuvarrubias — Joaquín  Zamudío'^Ramon  L.  Trujilh^^Ma" 
nuel  Torrejon^ Federico  Cavada — Manuel  Antonio  Alvarez — Pablo 
Escribar'-'Nicanor Silva— Miguel  Cavada — Guillermo  £«cri5ar— 
José  Juan  Garmsndía — Bernabé  Cordovez-^Victor  Gallardo^ José 
Ramón  Pozo — Gregorio  TorreS'^Franeisco  de  Paula  Carmona-^ 
Jacinto  Concha-^Damaso  Volados-^José  Maria  Gayoso-^José  Va* 
reía — José  Valentin  Barrios — José  Zorrilla^- Manuel  Cítadros^^ 
Tomas  Zentcno — José  Santiago  Herrera. 

Es  copia  fiel.— Z)omin^o  Cortez^  escribano  público. 

fDe  los  papeles  privados  del  coronel  Árteaga.) 
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NOTA  DBL  J£NERÁL  CRUZ  AL  GOBEBNADOB  0£  LA  SERENA  ACOVPA« 
NANÜO  LOS  TRATADOS  DE  PUR  APBL. 

Cuartel  jeneral  del  ejército. 

Parapel,  diciembre  16  de  485U 

Circunstancias  i    hechos  que  estaba  bien  distante  de  esperar, 
después  de  los  resultados  de  una  batalla  que  tuvo  lugar  el  8  del 
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Bctuaf,  dorante  sÍ€(e  í  media  hora  de  combate  entre  el  ejército 
que  m&ndaba  t  el  del  jcnerat  Búluei,  i  en  Ja  que  el^esuUada  po-* 
litivQ  ha  sido  la    pt^rdida  de   mas   de  mil  víctimas^  mediaron  a 

proponer  a  dicho  señor  jeneral  el  acordar  o  convenir  en  ei  medio 
^ue  pudiera  hacer  ct^^sar  an  nuevo  derramamiento  de  sangre  i 
Diales  qu*i  aníf^utlarán  a  Ruestra  cora  patria. 

La  capia  autorizada  dej  convenio  que  adjunto,  le  impondrá 
a  V«  S.  dei  resultado  de  aqueJIa  indicación,  cuyo  convenio,  por 
mi  parte,  queda  cnmpJido  con  eá*a  techa, 

V.  S.  no  dudará  que  he  coniprendido  muí  bien  la  Tnistcn  qtio 
Jos  pueblos  mü  ha bian  encomendado,  pero  tambit^n  verá  que  st 
me  habia  impuesto  ta  defensa  de  derechos  bien  positivos,  no  por 
«sto  debia  de  olvidar  el  precio  a  que  debian  comprarse,  según  tai 
distiíjtas  circunstancias  en  que  ellas  podrán  colocar  k  cotitíenda. 
En  tal  evento^  !ie  debido  preferir  aquel  menos  costoso  i  quelat 
circunstancias  c^^íjian,  para  arribar  a  la  rt^guJarlsacion  que  st 
d-eseaba. 

£u  visU  de  estas  razones  i  de  fa  estipulación  hecha  del  maado 
superior  con  que  so  me  invistió  por  esa  provincia,  cuyas  fuerzas 
V.  S,  manda,  esporo  aceptará  ese  traíado^  que  con  acuerdo  de 
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mortífero  lenguaje  qae  por  desgracia  del  paii  i  con  harto  sentí-" 
miento  denuestros  corazones  han  pronunciado  los  cañones  i  fusiles^ 
i  difícilmente  puede  haber  una  ocacion  que  nos  sea  mas  propicia 
que  la  presente,  en  que  deben  cesar  Jas  hostilidades,  restaurando 
la  paz  de  que  por  tanto  tiempo  ha  carecido  la  República. 

Las  comunicaciones  oficiales  que  se  acompañan,  i  la  carta 
particular  que  a  U.  incluimos  del  amigo  Alemparte,  le  manifes- 
taran el  desenlace  que  ha  tenido  la  campaña  del  Sur,  precursor 
del  que,  en  nuestro  concepto,  debe  tener  la  del  norte,  mayormente 
cuando  nos  persuadimos  dequenoomitir&.U.  por  su  parte  cuantos 
medios  estén  a  su  alcance  para  que  se  consolide  la  paz>  no  pudien- 
do  U*  desconocer  que  el  mas  meritorio  en  las  actuales  circuns- 
tancias es  el  que  mas  se  apresura  para  restablecerla • 

Escusado  es  decir  a  U,,  amigo  nuestro,  que  en  todas  circuns- 
tancias desearemos  serle  útil  i  que  pueda  disponer  en  este  coa- 
cepto de  sus  amigos  i  seguros  servidores  que  B.  S.  M, 

Juan  Yidaurre  Leal — Victorino  Garrido. 

Esta  carta  i  las  comunicaciones  oficiales  debieron  remitirse  a 
D.  a  las  diez  i  minutos  de  la  noche,  pero  no  se  hizo  porque  se  pre- 
vino a  un  oficial  de  esta  división  por  un  individuo  de  una  de  las 
avanzadas  de  esa  plaza  que  no  se  recibirían,  cuando  se  le  advir** 
tió  que  querían  mandarse  hasta  la  mañana  de  hoi. 

Diciembre  24  de  4851. 

Yidaurre  Leal.-^Garrido. 


COMANDANCIA  JENERAL  DE   LA  DIVISIÓN 
PACIFICADUUA  DEL  NOBTB. 

Serena,  diciembre  t¿3  de  1851, 
A  las  diez  i  diez  minutos  de  la  noche. — La  menor  omisión  de 
mi  parte  en  adjuntar  a  la  autoridad  que  manda  en  la  plaza  de  la 
Serena,  la  comunicación  oficial  i  copia  del  tratado  celebrado  entre 
los- señores  Jencrales  don  Manuel  fiúines  i  don  José  Maria  de  la 
Cruz,  pondría  en  duda  el  vehemente  deseo  de  que  he  estado  sicm* 
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pre  animado  por  que  termine  de  una  manera  pacífica  vna  gocm 
que  tantas  calamidades  ha  ocacionado  al  país. 

Por  ambos  documentos  se  manifiesta  el  ínteres  mas  poiikivoii 
que  se  ponga  término  a  una  guerra  fratricida,  i  como  por  etip- 
tículo  1.0  del  convenio  se  reconoce  la  autoridad  del  Eselentíiiiii 
señor  Presidente  don  Manuel  Muntt,  i  por  el  2.(>  se  comproBili 
el  señor  Jeneral  don  Jdsé  María  de  la  Cruz  a  dar  sus  órdeneiful 
hacer  cesar  las  hostilidades  contra  las  autoridades  estaUecidn, 
debo  prometerme  que  la  autoridad  a  quien  me  dirijo  no  retardiii 
sus  disposiciones  para  que  sea  reconocida  dentro  de  loi  líoiki 
en  que  la  ejerceja  del  Gobierno  Nacional,  como  igualmente pM 
que  termine  una  lucha  que   reagrava  las  calamidades  pdblicA 

Al  adjuntar  los  documentos  de  que  he  hecho  mención,  deki» 
asegurar  que  daré  por  mi  parte  al  mas  fiel  cumplimientoilcdi- 
venío  estipulado  entre  los  señores  Jenerales,  i  que  sol  de  li  ail9- 
ridad,  a  quien  me  dirijo,  atento  servidor. 

Juan  Yidaurre  Leal 


DOCUMENTO  NÚM.  27. 

CONTESTACIÓN    DBL    GOBBEN.iDOR    DE  LA   PLAZA    A   LA  50TA 
ANTERIOB. 

Comandancia  jeneral  de  armas  de  la  plaza  de  la 

Scrcn.1,  diciembre  23  de  18M. 

Esta  comandancia  ha  recibido  a  las  12  3/4  de  este  dia  la  noU 
oficial  que  con  fecha  de  ayer  10  i  10  minutos  de  la  noche  le  lia 
dirijído  el  jefe  de  las  fuerzas  sitiadoras,  adjuntándole  la  comoni" 
cacion  oíicial  i  copia  del  tratado  concluido  por  los  senures  Jen^ 
rales  don  José  Maria  de  la  Cruz  i  don  Manuel  Búlnes,  datado  en 
Longomilla  a  14  del  actual  i  ratificado  por  ios  espresados  señores 
Jenerales  en  Santa  Uusa,  a  IG  de  diciembre  del  mismo  mes. 

Apesar  del  vehemente  deseo  que  anima  al  infrascripto,  porU 
feliz  terminación  de  una  guerra  fratricida  i  calamitosa,  no  paedo 


prtísdíidir  dtí  Laeer  presente,  fjtie  Jespues  de  haber  eiamínado 
detenidamente  la  iiut a  oficial  i  IraUda  arriba  tneneíonados.ühser- 
ta  1."  que  áinlas  plecas  no  aparecen  competentemente  antdri- 
zadas;  2.*  que  no  cansía  que  el  Iratado  haya  obtenido  la  aproba- 
ción de]  Gobierno  jen  era  I,  í  que  no  se  fe  scompana  la  circular 
que,  conf<irme  a  la  estipnlacten  3>  de  dicho  tratado^  debió  espe- 
dirse por  el  espresado  señor  jeneraf  Búhieá,  asi  como  el  decreto 
de  amnistía  consiguiente. 

Tales  observaciones,  unidas  a)  ardiente  deseo  por  la  mas  pronta 
i  abioluta  pacificación,  han  conducido  a]  infrascripto  al  tempera-^ 
mentó  espedito  i  oportuno  de  proponer:  1.°  que  una  comisión  de 
dus  individuos  pase  a  Valparaiso,  con  el  fin  i  objeto  de  adquirir 
los  precedentes  enunciados:  2.^  que  para  Tacililar  el  YerincatÍTo 
tnas  pronto  i  eficaz,  el  vi^je  de  la  indicada  comisión  se  haga  en  et 
vapor  «  Ca*ae^ori>,  i  vuelva  en  el  de  la  carrera,  o  en  aquel  si  no 
alcanzan  este,  acordándose  pre^janunUe  las  garantías  iadíspen- 
sabfes  de  fos  comisionados  i  su  regreso:  S,*^  que  durante  el  tiem* 
pa  necesario  para  la  comisión  propuesta,  baya  suspensión  du 
ármaif:,  con  las  circunstancias  propias  de  so  naturatezav  Alerecto, 
et  infrascripto  ha  comisiottado  a  los  señores  don  Nicolás  Munizaga 
í  don  Antonio  Alfonso,  autorizados  completaaieiite  para  acordar 
los  términtis  en  que  baya  de  tener  lugar  la  suspensión  de  armas 
preindicada^  esperándose  que  la  comisión  conductora  será  trata- 
da con  las  con^ideracioíies  que  fe  son  debidas. 

Et  ififraicriplo  espera  que  el  señor  Comandante  a  quien  se  dí- 
rije,  se  servirá  aceptar  los  términos  propuestos  i  las  considera 
ciones  de  su  atento  servidor. 

Jiisío  Arícala, 
M  |efe  lie  lu  fuertii  91  liado ^tf. 

(Del  ai'Qhim  dei  Mi  ni  tí  crio  del  ínkfm¡}* 
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OOCI'MEXTO  MI.  íl 

ABUIStlCta  C£LeSIIADO  EL  25  PE  UtCtBSffinE. 

Ren nidos  Jos  señores,  coronel,  jefe  del  Estado  Mayor  ile  Ii  tiíií- 
sinti  paoílicadora  del  norte,  don  Víclarino  Garrido,  nombrado  por 
el  ieñor  comindante  de  la  mism9|  i  el  leüordon  Antonio  Alfonso^ 
comisionada  por  el  seuor  comandante  Jeneral  de  Armas  déla  plait 
de  la  Sereníij  para  celebrar  un  armisticio  entre  las  fuerzis  sitia- 
das í  siti3dor¡3$  en  esta  ciudad,  previo  el  nombramiento  de  lof 
respectivos  seeretaríos,  han  convenido  en  bs  artículos  siguieotei: 

Art.  1,*'  Las  fuerzas  sitiadas  i  sitiadoras  que  eiÍFlert  en  esta 
tíadad,  suspenderán  desde  hoi  todo  ac£o  de  liostitidad  hasta  el  27 
iitcluaive  del  presen  te  mes,  manteniéndose  una  i  otra  fuerzas  eii 
sos  respectivos  atrincheramientos  i  en  las  mismas  líneas  que  ac- 
tualmente ocupan. 

Art.  2.^  A  liu  de  que  puedan  recibir  los  sitiados  las  noticias 
i  datos  que  comunique  la  correspondencia  que  condtiica  el  Vapor, 
que  debe  tocar  en  Coquimbo  con  procedencia  de  Valparaíso  el  Tí 
del  corriente;  se  espedirán  por  la  comandancia  jeneral  de  lai  fuer- 
zas sitiadoras  los  salvo-condactos  para  que  cuatrín  o  seis  indivi- 
duos de  la  plaza  puedan  pasar  libremente  al  primer  puerto  i 
regresar  a  la  plaza,  sin  impedimento  algtmo. 

Arl.  3.^  Si  pasado  el  día  27  prefijado,  hubieren  de  romperse 
las  hostilidades  [loque  Dios  no  permita],  lo  comunicarán  mutua^ 
mente  con  una  hora  de  anticipación,  ambos  jefes. 

I  para  que  esta  capitulación  tenga  su  debido  cumplimiento, 
acordaron  los  jefes  que  la  han  celebrado,  esleiider  dos  de  un  tenor 
firmadas  por  ellos  i  sus  respectivos  secretarios. — Serena^  diciem-^ 
bre  2S  de  1831* — Fícf orino  Carricío-— /,  S.  Gundctach^  Secreta- 
río  de  la  División  racificadora.— Anfonío  Alfonfo^^-Guillerm^ 
Escribar,   Secretario  de  la  comandancia  jeneral  de  armas  dota 

plaia, 

flki  archivo  Hd  Mmi$terÍo  dd  interior  Jé 
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DOGUHENTO  Nlll.  29. 

CnCÜLAlDBl.  SECRETARIO  JBNERAL  DEL   EJERCITO  tíEL  80D  ANUlf- 
CIANDO  LA  VICTORIA  DE  L0R60MÍLLA. 

Chocoa,  diciembre  9  de  1 85 1. 
.'Ayer  a  las  liete  dú  la   mañana  se  ha  presentado  Búlnes  con  su 
^ército  reforzado  con  un  batallón   de  infantería  qne  trajeron  de 
%lea.  Despaes  de  iin    cañoneo  tomo  de  nna  hora,  el  enemigo 
dfiplegósa  infantería  en  batalla  i  la  acción  se  hizo  jeneral.  La 
liaUlla  ha  durado  siete  horas  i   media  i   durante  este    tiempo  el 
cwamizamíento    de   ambos   ejércitos  parecía  inagotable.    Pero 
neitra  infantería,  haciendo  esfuerzos  heroicos,  puso  en  derrota  a 
Atines quo  ha  perdido  mas  de  la  mitad  del  ejército  que  troía«  entro 
|)ríi¡oneros,  muertos  i  heridos.  En  su  huida  abandonaron  soshe- 
vidoSy  fran  parte  de  la  artillería,  municiones  I  armas  que  están 
en  nuestro  poder.  El  coronel  Garcia,  Penailillo  i  Narciso    Guerre- 
vohan  muerto.  Escala,  Torres  Gasmuri  i  muchos  otros  han  que» 
dido  gravemente  heridos.  El  número  de  oficiales  muertos  i  heridos 
es  también  mni  considerable  de  su  part^.  El  jefe  supremo  siguió 
^1  enemigo  hasta  sus  mismos  atrincheramientos,  pero   faltándole 
li  caballería  a  él  como  a  Búlnes,  que  se  hallaban  en    dispersión 
después  de  haberse  obstinadamente  atacado,  no  pudo  completarse 
li  victoria  haciéndolos  rendir  a  discreción.  £1  número  de  muertos 
1  ahogados  en  el  Maule  alcanzará  a  cuatrocientos,  i  con  heridos  i 
dispersos  la  pérdida  pasará  de  mil.  La  nuestra  ha  sidoconsiderablo 
pero  alcanzará  a  un  tercio  déla  del  enemigo.  Búlnes  queda  atrin- 
eherado  en  el  cerro  de  Badilla,  donde  pronto  será  desalojado.  Ya 
Hiñti  satisfecho  de  los  horribles  males  que  ha  hecho  a  su  patria. 
Todos  estos  desastres,  obra  esclusíva  de  su  ambición  i  de  lacorrnp» 
jona  que  condujo  la  administración  pública,  probarán  a  la  Repú- 
Jfca  el    hondo  abismo  en  que  la  sepultaban,  i  que  su  prosperidad 
gloria  como  también  su  libertad»    tenian  que  anularse  para  ele- 
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var  tiranuelos  despreciables  stn  méritos  ni  servicios  deitíniruna 

naturalezo.  La  victoria   que  acabamos  de  obiener,  junto  can  i*| 

remordímiüiLta  desús  ttii||uitluil(^'S,  les  (ilutará  su  eíern.i  iiulíiladg 

pues  es  el  mayor  castigo  que  deben  recibir.  Eüa  es  h  fiel  relacioii 

de  lodo  lo  sucedido  que  comuiiLco  a  h^  smígtvs  de  nuestra  eaui^a, 

püTá  qutí  veau  modo  de  trasmitir  este  glorioso  su«^eso  a  las  pro^ 

vindas  centrales  i  del  Nartt^,  fo  que    leTafitará  e)  esjurilu  |>úbJico 

I  preparará  tti  ellos  el  tritinru  de  la  Ij hurlad. 

Díosguardt  a  ü, 

Pedro  Féli^-  Vicuña, 

I  (Úe  lo$  papdeí  privados  dtl  coronel  Árkügti}» 


mmim  m.  so. 

ÜOTA  HBL  coronel  VinALIlBE  AL  GOBFlt^rADOIl  DB  LA  PLAtA  1£* 
COPrrmíé^fDULK  pon  GIÜIITA»  VlOLAClOfKB^  DEL  AUAltSTI€H>,  I 
COÍITESI ACIÓN  nU  AQUEL. 

O^ftíandüttcia  jenerat  de  ¡a  división  pacificadúra  dd  norts* 

Serena^  dictembre  ^^  de  1SI>1« 

El  capitán  don  J.  Antonia  Bustaoiante,  que  rrintula  una  avan^ 
zada  en  la  calle  de  San  Francisco,  me  Na  comtinicado^  por  elcaa** 
diicto  del  comandan to  del  baíaíloii  Núuk  a  a  qtie  perten^c^^  qn«i 
el  que  se  ttiula  comándame  jeneral  do  la  plaza  de  esla  dudad 
ha  observado  la  coiidacla  insidiosa  de  entregarle  en  propia  mano 
el  apócrifo  alcance  al  Batelin  núm.  21  que  adjunto. 

Tal  proceder  me  h»  causado  una  impresión  mas  profunda  que 
lo  qae  no  es  fácil  describir,  pues  cuando  ho  convenido  en  la  ma- 
Ttana  de  hoi  en  una  suspensión  temporal  de  armas,  no  pude  tms* 
jinarme  que  se  echase  mano  de  Jas  vedadas  a  la  but^na  fé  i  a  |i^ 
caballería  militar,  muyormente  cuando  el  armisllcio  en  qneei»- 
tamos  es  con  H  objeto  de  res  tiznar  la  sangre  i  de  esclarecer  ver- 
dades, en  vez  de  ofuscarlas  con  m5uejr*s  qoo  no  están  de  «cuerdo 
cun  el  honor  que  forma  el  principal  galardón  de  jefes  i  ofjciaba* 

Absteniéndome  de  analizar  mas  este  hecho  que  tac  es  repiig* 
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nanfe  creer,  aan  ha¡  otro  en  que  no  debo  consentir,  pues  no 
habiendo  ocupado  las  fuerzas  de  la  plaza  la  parte  esteriorde  la 
casa  de  Edwards  que  dá  frente  a  San  Francisco,  se  ha  introducid 
do  hoi  mismo  la  novedad  de  colocar  allí  centinelas,  contra  lo  es- 
tipulado en  el  armisticio  que  previene  terminantemente  que  las 
fuerzas  sitiadas  i  sitiadoras  se  mantengan  en  sus  atrinchera- 
mientos i  en  las  mismas  líneas  que  ocupan. 

Esta  infracción  de  lo  pactado  no  puedo  menos  de  exijir  que 
desde  luego  se  repare,  esperando  del  señor  comandante  de  armas 
a  quien  me  dirijo,  revocará  sus  órdenes,  si  es  que  las  ha  dado,  o 
dispondrá  que  sus  subalternos  no  don  lugar  con  avanzes  de  tal 
naturaleza,  a  reclamaciones  que  pudieran  hacer  variarlas  buenas 
intenciones  de  que  ambos  debemos  estar  animados. 

Soi  del  señor  comandante  jcneral  de  la  plaza  de  esta  ciudad 
atento  i  seguro  servidor. 

Juan  Vidaurre  LeaL 

A  U  autoridad  de  hecho  que  manda  en  la  plaza  de  esta  ciudad. 


CONTESTACIÓN. 

Comandancia  jeneral  de  armas  de  la  plaza. 

Serena,  diciembre  26  de  1851. 

Grande  ha  sido  la  sorpresa  que  ha  esperimentado  el  que  sus- 
cribe, al  pasar  su  vista  por  la  nota  oficial  de  fecha  25  del  co- 
rriente, que  el  señor  comandante  de  la  división  pacificadora  so 
ha  servido  diríjirle,  pues  no  tan  solo  se  hace  notable  el  uso 
en  ella  de  tres  calificaciones  impropias  por  su  descomedimiento, 
sino  que,  a  no  ser  conocida  como  lo  es  la  cortesia  del  señor  co- 
mandante jeneral,  podria  creerse  que  han  sido  estudiadas  con  el 
fin  de  suscitar  un  encuentro  de  voces,  en  los  momentos  mismos 
en  que  acaban  de  pruferirsc  palabras  de  concordia,  que  tan  a 
tiempo  venían  a  mitigar  los  recuerdos  dolorosos  de  lo  pasado. 

Cuntrayéiulose  desde  luego  el  que  suscribe  a  la  conocida  cor- 
tesia de  V.  S.  i  trayendo  a  consideración  el  tenor  del  mismo  tra- 
tado celebrado  con  fecha  de  ayei'  entre  ambos,  no  ha  alcanzado 
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d  compreitilcr  como  es  que  en  e^ta  nota  posterior  se  le  deiuegí 
lo  que  se  ie  cunct*diü  con  Unta  rranqtjcza  en  lianteríor^  qtierien- 
(lo  desmoronar  el  cnrácter  qiio  en  eíía  investía,  hadéndoía  pié* 
CL'dtT  iJeJ  efilleto  «titulíiiloj>  sin  objeto  intenciona t,  sin  duda  habrá 
sido  que  V.  S.  habrá  peimitiüa  semejante  desliz;  que  no  pneÚQ 
traer  otra  consíjcu^ncja  que  el  que  V.  S*  reconosca  eJ  error  eit 
que  ha  incurrido. 

Otra  gravedad  de  mas  momento  envuelve  en  sf  la  Cdlifieaeíon 
de  la  conducta  del  infrascripto  que  V,  5.  llama  ¡ínéidmal  Aqu 
suponiendo  que  hubiera  sido  entregada  del  tnodo  que  se  prett'n^ 
de*  la  copia  impresa  que  circula  por  tod^is  partes,  como  que  es 
del  dominio  público,  ¿r  qaé  vendría  un  dicho  tan  abaltado,  cuan- 
do esa  copia  espera    V.  S.  conocrdamentü  napócritafl? 

En  esta  plaza,  felizmente»  no  ha  i  uno  solo  de  sus  defeniores 
qtie  sea  eapaz  de  apelar  a  medios  tan  rastreros  i  que  desdicen 
de  ki  senlimi^ntas  de  honor  i  lealtadi  que  son  los  únicos  qoe  se 
asilan  en  el  pecho  del  soldado  caballero.  Despójese  el  oficia  I  que 
ha  llevado  a  V-  S,  el  Áf  pócrifo»  aquel  tan  insidioío  que  ha  mo- 
tivado su  eialtacion,  de  ese  pequeño  cominillo  dd  vanidad  quo 
le  ha  pasado  por  el  cerebro^  i  diga  bajo  so  palabra  de  honor 
si  Je  ha  sido  remitido  en  propia  mano,  por  la  mano  propia  del 
que  suscribe;  i  si  es  verdad  que  el  mismo  ha  sido  el  que  le  ha 
empellado  con  initancia  a  que  se  le  dieseí  a  peiar  de  la  nega- 
tiva del  infrascripto  en  acceder  a  su  solicitud,  sino  por  temorJ 
de  qne  se  compronieitera;  i  resucito  finalmente  que  é\  por  sa  bn-^ " 
ca  contesto  a  esta  observación^  nque  nadie  le  harfi  la  ofensa  du 
creer  que  la  existencia  de  dic:ho  papel  en  su  poder  era  para  él 
un  compromiso  respecto  do  su  deber  i  fidelidadi». 

En  esto  de  papeles  impresos  ha  sido  tal  la  indifereneia  í  poco 
crédito  con  que  en  esta  plaza  se  les  hi  mirado»  que  aun  en  loa 
momentos  de  mas  eferToscencía  i  entusiasmo  de  la  demanda  quo 
se  sostiene,  se  les  ha  dado  entrada  perfectamente  abierta  por  las 
trincheras,  en  las  (|ue  han  caído  como  granizo* 

Confiese  V.  S,  eon  el  que  suscribe  que  no  ha  sido  inndíoia 
su  conducta,  ni  lia  podido  serlo,  pyr  masquose  intente  apüriri 
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los  ioipolentes  recursos  Jenina  dialéctica  pobre  i  mezquina.  Insi- 
diosa tampoco  puede  llamarse  la  conducta  del  que,  por  respeto  al 
OoaTenío  celebrado,  ha  tenido  la  lealtad  de  despedir  otra  vez  de 
i!Mf  trincheras    varios  iudíviduos   pertenecientes  al  ejército  de 
'V.  S.,  los  que  de  su  espontiluea  voluntad  se  habian  pasado  a  esta 
tandera,  sin  que  todavía  se  hubiese  celebrado  el  convenio  del 
SSdél  corriente.  En  cuanto  a  la  carta  apócrifa  inserta  en  el  al- 
cance al  Boletín  Nám.  21,  facilísimo  será  convencer  a  V.  S.  de  lo 
tontrariOi  poniendo  a  su  disposición  el  mismo  auténtico  orijinal 
letras  cartas  igualmente  respetables,  que  guardan  una  perfecta 
coincidencia  con  los  hechos  en  aquel  referidos. 
*     Contrayéndose  en  conclusión  el  infrascripto  a  los  dos  últimos 
pirrafos  de  la  aprecíable  nota  de  V.  S.,  tiene  el  desagrado  de  afir- 
liarle  que  ni  en  una  pulgada  de  terreno  ha  sido  alterada  la  If- 
'  nea  de  sus  posiciones,  i  que  es  tan  positivo  esto  que  en  el  mis- 
tío  panto  donde  hace  ver  V.  S.  con  una  confianza  rstrema  ha 
tenido  lugar  la  innovación  de  terreno  de  que  se  queja,  han  sido 
amertos,  hace  cuatro  días,  dos  centinelas  de  esta  parte,  por  los 
soldados  de  V.  S.  escondidos  tras  de  las  paredes  agujereadas  de 
la  casa  de  enfrente.   Si  V.  S.  tiene  por  suyo  ese  punto  tan  he- 
roicamente disputado  i  conservado  hasta   la  fecha,  no  hai  razón 
para  que  no  declare  también  por  suyas  todas    estas  posiciones, 
trincheras,  i  fortificaciones  de   la  plaza,   i   hasta  por  vencidos 
los  pechos  impertérritos  de  lus  que  los  han  defendido. 

Convénzase  V,  S.,  señor  comandante  jeneral,  que  también  son 
chilenos  i  de  lo  sublime  los  hombres  valientes  que  defienden  una 
cansa  contraria  a  la  de  V.  S.  i  que  si  le  es  permitido  a  V.  S. 
tenerlos  por  equivocados  en  el  principio  que  sostienen,  no  tiene 
derecho  para  negarles  las  nobles  dotes  que  a  V.  S.  le  conceden 
con  usura;  la  lealtad  en  sus  procedimientos  i  el  honor  por  uni- 
versales normas  de  todas  sus  acciones. 

Tiene  la  honra  el  que  suscribe  de  repetirse  del  señor  coman- 
dante jeneral  de  la  di\ision  paciticadora  del  norte,  el  uiui  atento 
servidor. 

Justo  Artcaga, 
(Ve  los  papeles  privados  del  coronel  Artcoya)» 
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D0CL1ENT0  m  31. 

HOTA  IlEiaOIIEfi?rADO!l  líE  LA     PLAZA    SOUCITANDO   LA  WEtllACIÜ.1 
líBh  COArANi>Í?CTI£  OlíL   HEKGANTIN  r&ANCBS    <CL'    CNTA£l>IKKEtA|ft* 

Cotoitmbpcia  jenoral  do  Armas. 

Serena,  dickmbrG  27  de  485). 

El  infraf^erlpto  gobernador  ti^ne  La  hotira  de  dirijirse  al  seno? 
CofTiantlatíte  del  bergaíitin  de  guerra  francés  Enireprenant^  con 
motivo  de  las  ultima:»  noticias  que  le  Imn  sido  comunicadas  por 
Ja  comandancia  jencrraj  de  la  fuerza  sitiadora  de  esla  plaxa  :  e>'  i 
saber,  ^ue  9  cpasecueiicia  de  un  completa  triunfo,  obtenido  el 
8  del  presente  sobre  el  ejercito  del  seíior  joneraí  Cruz,  eJ  14  $ú 
celebró  ti  couvt'Ufo  que  ban  publicado  los  |>eri6dico$  i  debe  rita^ 
en  coüQciin Lento  del  seAor  Comandante  a  quien  se  drrje.  En  eUi? 
doeumentg  nada  se  ha  estipulado,  en  particular,  quo  favorezca^ 
los  beroícos  defensores  de  esta  plaza,  que  jeneralínpnte  dudan  j 
de  la  veracidad  de  las  noiíctas,  ya  pt^t  no  haber  iído  trasinítidaf 
por  vi  seiior  Comanda nle,  o  bien  por  no  bacerse  espresa  m^uciott 
de  ellos  en  e)  convenio  antedicho. 

En  tal  circunstancia,  el  übajo  firmado  cree  llenar  uno  desuf 
principales  deberes  mi  favor  del  pueblo  que  preside,  anunciando 
il  seilor  Goniaiidaute  i\ne  la  mifdiacíon  i  garantía  de  su  gnbttriK» 
que  se  sirvlú  ofrecer  para  el  caso  de  una  capitulación,  inspirt 
conílansa  i  traiufuilidad  a  estos  habitanteF^  que  creen  que  por 
i-t  vapor  i^ue  debe  llegar  en  este  día  serán  confirmadas  dichas  n(J« 
ticlas  I  tendrá  por  consiguiente  lugar  el  arreglo  qtie  dtbe  poner 
término  a  tas  desgracias  (fue  han  allijído  a  esta  población* 

Con  esle  motivo,  el  í¡ue  suscribe  tíeoe  el  honor  de  reilerar  üI 
souor  Comandante  del  bi*rganttn  de  guerra  frinces  Enlreprcnanit 
las  cansideracioues  de  su  alto  aprecio  i  respeto. 

/uíffo  Áricatjü, 
Al  ieAor  CoiuffRiUiite  iel  ioii^aiiiin  tfo  %mnM   TrAnci^t  Enirfpr«tt«iit« 

{Be  íes  pajKhs  primdos  M  coronel  Arkoí^a  ) 
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DOCUMENTO  NUM.  32. 

IOTA   OBL   COBONBL    TIDAÜRRB   IKTISIANDO  PBBE5T0R1AXRNTE  LA 
BBNDIGION  DB  LA  PLAZA. 

Comandancia  leneral  de  la  difísion  paciflcadora. 

Serena,  diciembre  28  de  1851. 
Por  mas  ínteres  que  ha  desplegado  el  gobierno  i  por  mas  celo 
|ne  han  tenido  sus  ajenies  para  evitar  una  guerra  fratricida,  i 
|or  mas  medios  que  se  empleen  por  unos  i  por  otros  para  termí- 
Mrla»  i  restituir  a  los  pueblos  la  paz  que  comenzó  a  turbarse  en 
«déla  Serena  el  7  del  pasado  setiembre,  es  doloroso  confesar 
Jpesi  para  la  revolución  no  se  omitieron  medidas  por  reproba- 
(Éaiqae  fuesen,  tampoco  faltan  ahora  pretestos  para  prolongar  las 
ttlamidades  de  esta  población,  como  si  no  fuesen  bastantes  a  sa- 
féiir  las  pasiones  de  los  que  las  promovieron  las  que  ha  sufrido 
wdeaquel  dia  de  infausta  memoria  i  eterna  reprobación.  Ter- 
lainada  la  campaña  del  sur,  i  aGanzado  el  orden  legal  en  toda  lá 
lepdblica,  era  de  esperarse  que  el  comandante  jeneral  de  esta 
fian  i  sus  subordinados  la  pusiesen  a  disposición  del  Supremo 
Cobierno;  mas  está  visto  que  ni  la  completa  derrota  del  ejército 
4el  J9nerat  Cruz,  de  que  pendían  sus  esperanzas,  ni  las  promesas 
^  tenían  hechas  de  deponer  las  armas  en  el  caso  de  que  aquel 
ejército  fuese  vencido,  son  motivos  suficientes  para  cumplir  con 
loi  deberes  que  imponen  el  patriotismo  i  la  humanidad.  La  nota 
^e  roe  pasó  esa  autoridad  con  fecha  2i  del  corriente  en  contes- 
laeion  a  la  mía  del  dia  anterior,  haciendo  observaciones  a  Ioí; 
doepmentos  que  a  ella  adjunto,  no  pudo  menos  de  snjerirme  las 
ideas  que  acabo  de  emitir,  siéndome  sensible  que  intenten  oscu- 
jecerse  las  mas  claras  verdades  i  suplir  la  falta  de  razones  con 
fobterfujios  bien  ajenos  del  grave  e  importante  objeto  de  que 
debiéramos  ocuparnos.  Se  espone  en  la  citada  ifota  que  la  del  se- 
Sor  jeneral  Cruz  i  copias  del  tratado  que  le  incluí  no  aparecen 
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competentemente  aatorízadas,   s¡n  espresar  los   roqoisitos  qtffe 
faltan  a  la  autorización,  siendo  evidente  que  la  primera  contioM 
la  firma  i  rúbrica  del   espresado  jeneral  i   la   copia  del  tratabí 
está  rubricada  por  el  mismo  i  firmada  por  don   Pedro  Félix  VI* 
cuña,  como  su  secretario.  También  se  agrega  que  no  consta  qM 
el  tratado  haya  obtenido  la  aprobación  del  gobierno  jeneral,  coM 
si  en  el  mismo  tratado  se  hiciese  mención  de  ella,  o  fuese  neeeii?  ; 
ria  para  que  al  mismo  gobierno  se  le  sometan  las  fuerzas  disidcB* 
tes  de  esta  plaza  que  en  reiterados  actos  públicos  i  oficiales  reco- 
nocían por  jefe  Superior  al  señor  jeneral  don   José  María deh 
Cruz,  que  ha  dado  el  ejemplo  de  poner  a  disposición  dolase 
prema  autoridad  las  que  tenía  bajo  su   inmediato  mando. Koll 
lugar  a  que  se  eche  de  menos   la   circunstancia  de  no  bakni 
acompañado  la  circular  del  señor  jeneral  en  jefe  don  Manuel  Ifl* 
nes  a  que  alude  el  art.  3.<>  del  tratado,   pues  teniendo  por  objeto 
prevenir  a  las  autoridades  que  no  molesten  a  los  indi  videos  qü 
hayan  tomado  parle  en  la  revolución,  i  que  se  les  presenteodií* 
puestos  a  prestarles  obediencia,   podrá  inferir  el  jefe  a  qaieoAii 
esta  contestación  si  estaba  en  el  caso  de  darla  cumplimiento  o  de 
obtener  él  i  sus  sobordinados  las  consideraciones  que  en  elle le 
recomiendan.   Tampoco  debe  de  echarse  de  menos  la amnistiii 
pues  siendo  obra  de  una  leí  i  no   de  un  decreto,  como  se  diceci 
la  citada  nota,  Ici  que  debe  tener  su  orfjen  en  el  Senado,  i  qoed 
señor  jeneral  Búlnes  ofrece  recabar  del  gobierno,   en  la  intelijciH 
cia  de  que  tendrá  lugar  la  pronta  i  jeneral  pacificación  de  lele- 
pública,  deducirá  el   espresado  jefe  si  en  su  situación,  teotoá 
como  los  que  le  obedecen,  se  ocupan  en  la  pacificación  del  peifi 
en  mantenerse  disidentes.  En  cuanto  a  celebrar  el  armisticio  qü 
se  me  propuso,  he  accedido  mui  gustoso  como  he  accedido  siempre 
a  todo  lo  que  contribuya  a  evitar  los  males  que  aflijen  a  esta  po- 
blación, i  si  no  convine  en  que  se  embarcase  en  el  aCazadoriik 
comisión  que  se   indico  para  adquirir  los  precedentes  de  que  le 
suponía  carecer,  fué  porque  damlo  lugar  al  termino  por  queeqad 
se  celebró  para  salir  de  las  dudas  que  se  afectaban  adi]UirienJo 
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Aft  dalof  necesarios  por  el  vapor  Botnia  que  llegó  ayer  al  paerto, 
iP  debfa  consentir  en  que  se  emplease  el  Cazador  para  satisfacer 
kfconfianzas  infundadas  que  cedí(»n  en  desdoro  délas  autorida- 
Im  contra  quienes  se  suscitaban.  Mas  esta  prevención  ha  vuelto 
|,.renoYarse  cuando  menos  lo  esperaba»  He  convenido  en  su 
pbieqaio  que  pasasen  ayer  desde  la  plaza  al  indicado  puerto  los 
lab. indi YíduoSf  para  quienes  me  pidió  pasaportes  el  comandante 
|a  alia  i  se  me  ha  asegurado  que  estaban  plenamente  con- 
loa de  los  hechos  que  antes  habian  puesto  en  duda.  En  su 
Boaucia»  hemos  procedido  por  nuestra  parte  al  nombramiento 
leona  comisión  para  que  de  acuerdo  con  otra  que  se  nombrase 
|ir  loa  sitiados,  se  estendiesen  las  bases  de  un  convenio  que  pu- 
|iisa  término  al  presente  estado  de  cosas.  Apesar  de  estas  consi* 
jmdones,  repito,  se  insiste  siempre  en  que  pase  una  comisión 
«^rizada  para  tratar  con  el  Supremo  Gobierno,  haciendo  esten- 
Jivaia  misión  hasta  las  provincias  del  sud,  sin  designar  el  objeto 
I  sin  que  sea  fácil  atinarlo.  A  esta  proposición  se  antepuso  que  la 
jliza  no  se  entregaría,  i  se  exijíó  que  los  comisionados  fuesen 
firantidos  por  el  señor  Comandante  del  bergantín  de  guerra  fran- 
ca Entreprenant,  a  lo  cual  contestó  en  los  términos  que  debía  el 
jA del  Estado  Mayor  de  esta  división.  Yo  debo  agregar  por  mi 
farte  que  jamas  consentiré  en  que  salga  comisión  alguna  de  la 
|daza,  porque  sería  escandaloso  que  recorriesen  la  nación  i  la 
koUasen  con  su  planta  lo  que  han  encendido  i  atizan  la  guerra 
dvü  en  esta  provincia,  no  siendo  ménoi  escandaloso  que  aspiren 
a  presentarse  ante  la  primera  autoridad  de  la  R*piiblica,  sin  haber 
iarrado  el  sello  de  rebelión  que  llevan  en  su  frente  i  arrojado  el  vi* 
IBS  revolucionario  que  aun  fomentan  en  su  corazón.  Sí  la  comisión 
foa  ahora  pretende  mandarse  se  hubiese  nombrado  cuando  estalló 
la  roYolDcion,  bien  fuese  con  el  íin  de  estinguir  o  moderar  sus 
abetos,  la  mediJa  habría  sido  racional,  mas  cuando  el  triunfo  de 
ÍMM  leyes  es  un  hecho  consumado  en  toda  la  República,  con  es- 
cepcion  de  esa  plaza  que  todavía  permanece  en  su  obcecación, 
prolongando  los  desastres  i  calamidades    públicas,    cuando  las 


funestas  consocuencías  üü  este  malestar  pueden  esctisarse  con  \á 
preioncia  Je  una  parlü  iJe  eso  ejérciEo  que  ha  reslaurado  el  impe- 
rio de  la  corístttiiciuti  un  las  cu m pos  de  Longomilla  ;  ¿que  frutos 
pueden  praniüterse  los  insurrectos  de  la  Serena  resistiendo  atin 
con  frivolos  pretistos  et  reconocimiento  qtie  se  merece  a  una  au<- 
toridad  con¡iti¿uLda  por  el  espontáneo  i  libre  voto  de  los  pueblos? 
Si  tos  proraotoreü  dt^  esa  rebelión  tienen  conciencia  de  la  realidad 
de  los  últimos  sucesos  ¿con  que  título  i  con  que  fundamento 
mantienen  por  mas  tiempo  en  el  error  a  esa  porción  desgraciada 
de  incautos  a  quirnes  se  ha  arrastrado  at  furor  i  a  la  devastación 
que  enjondrati  la^  contienJas  ci?íles?  ¿No  bastan  todavía  ia 
sangre  derrajnaíla,  (os  restos  humanos  insepultos  tu  las  catles» 
el  tlolor  i  el  llanLo  <le  los  deudos  i  amigos,  las  casas  I  los  temptoi 
atTLjinaiJos,  lii  paraliziaoiofk  i  aniquilamiento  de  Ja  industria^  la 
pérdidj  d^'i  créLÜto  nacional,  i  la  escandalosa  relajación  de  todos 
]us  vínculos  socííiks  que  han  precipitado  a  Chllo  en  el  hondo 
abismo  de  las  dcr^^r^^^i^s  para  saciar  la  detestable  vanidad  icui<- 
pable  ambición  de  los  que  invocando  falsos  principios  han  lace- 
rado el  corazón  de  la  patria?  Pero  prescindiendo  déla  ename<- 
racion  de  otros    hechos  no  rotunos  horribles  i  de  declamacioneSf 
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WA  OBL  GOBERNADOR  HUIfIZáGA  EH  QCB  AlfL'NGU  ESTAR  DISPUES- 
TO A  CAPITULAR. 


ña  jeneral  de  armas  de  la  plaza  de  la  Serena. 
f  Serena,  alas  dos  de  la  tarde, diciembre  38  de  4851. 

Biloi  dispuesto  a  entregar  la  plaza  de  mi  mando,  pero  el  tiempo 
pe  V.  S.  señala  para  ello  en  la  nota  que  acabo  de  recibir,  es  su- 
■amenté  angustiado,  i  a  fin  de  establecer  las  bases  i  formalidades 
BM  que  deba  hacerse  la  entrega,  necesito  hasta  las  dos  de  la  tarde 
id  día  de  mañana.  Si  V.  S.  acepta  la  dilación  propuesta,  deberáa 
DODiinuar  suspensos  los  fuegos.  Dios  guarde  a  V.  S. 

Nicohi  Munizaga. 
r  eomandanle  de  la  díTision  pacificadora  dolnorto. 

(Archivo  del  Ministerio  del  Interior). 
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MOTA  DEL  CORONEL   YIDAUKRE    FIJANHO   UN  NUEYO  T¿R9IIN0  A  LA 
CAPITULACIÓN   DE  LA  PLAZA. 


cía  jeneral  de  la  división  pacificadora  del  norte. 

Serena,  diciembre  28  de  4854 

En  mí  comunicación  fecha  de  hoi  señalo  las  tres  de  la  tarde 
para  que  quedasen  acordadas  las  bases  i  formalidades  con  que 
debe  hacerse  la  entrega  de  esa  plaza,  previniendo  ademas  que  de 
lo  contrario,  quedarían  rolas  las  hostilidades.  Por  la  nota  de  la 
misma  fecha  que  en  contestación  me  ha  pasado  el  señor  coman^ 
lante  jeneral  de  la  misma  plaza  se  pide  que  para  acordar  las  ba« 
tes  relativas  a  la  entrega  de  ella  se  prorrogue  el  plazo  hasta  las 
los  de  la  tarde  del  día  de  mañana,  i  no  pudicndo  acceder  a  esta 
lemanda  sin  comprometer  mi  deber,  alargo  el  plazo  hasta  las  diez 
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de  esta  noche,  fiora  eii  que  había  líctermt natío  salicsi}  el  ira* 
por  Cazador  para  Valparaíso*  En  cuanto  a  la  ruptura  de  Us  liot- 
liüdades,  quedará  suspensa  hasta  lai  ú\ez  del  día  de  maftaní  sí 
conviene  eti  ello  í  me  lo 01  arií fiesta  la  aaioridad  a  quien  contesta^ 
Yo  la  rogarla  que  consagrase  loa  momentos  en  provectio  páblíc<> 
i  por  consigoíetite,  en  ci  paHícutar  do  los  qne  están  bajo  su  de* 
pendencia  í  también  la  demostraría  sin  fuerza  por  d  mayor 
tiempo  que  tendría  que  emplear  en  concluir  esta  nota,  tos  nuevoft 
j  graves  infúrtunios  que  por  omisicm  han  de  sobreYetiir  Jnduda» 
blemente  a  la  desolada  Serena >  Me  suscribo  de  la  autoridad  a 
quien  me  dirijo^  seguro  servidor. 

<  ^'v*  •  Juan  Vidaum  LiaL 

A  li  tutoridid  do  li»eho  qnt  manda  I  a  pUztdeh  Siín^na. 

(Jkl  archivo  del  Mitmletio  del  ínkrim» 
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JIOTá  0BL  GOBEB?ÍAD0a  HÜNIEAGA  E?i  QCS  PlDB  5B  AMPLIÉ  EL  TÉU- 
WINO  PARA  ESTE?(0E&  tA  CAPITOLAQOÜt  Í  CONTESTA  CIO»  BE 
irtnámtftR. 
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CONTESTACIÓN. 

jenenü  de  la  división  pacificadora  del  norte, 

Sereoa,  diciombro  S8  de  4854. 

Cootra  mi  propósito  i  retardando  el  cumplimiento  de  mis  de- 
^RM,  aguardo  hasta  las  ocho  del  día  de  mañana  las  bases  que 
liédice  el  señor  comandante  jeneral  de  la  plaza  se  están  arreglan- 
lámpara  efectuar  la  entrega  de  ella;  bajo  el  supuesto  de  que  sin 
Ütrioproineter  gravemente  mi  responsabilidad,  no  podré  ya  dar  una 
iíora  mas  de  plazo. 

Para  convenir  en  el  que  por  esta  nota  queda  fijado,  tengo  mui 
gÍRsente  lo  que  me  dice  el  señor  comandante  jeneral  en  la  suya 
qae  contesto,  que  sin  mayor  tiempo,  comprometerá  gravemente 
loi  intereses  que  le  han  sido  confiados.  No  pudiendo  estos  ínte- 
I  sino  ser  comunes  para  los  hijos  de  una  misma  patria,  debo 
ir  que  empleará  todos  sus  e:ifuerzos  para  que  sus  sübordi- 
tados,  prevalidos  de  circunstancias  especiales,  no  cometan  dentro 
Él  foera  de  la  plaza  los  desmanes,  a  que  darian  lugar  las  sujes- 
Hones  n  otros  medios  de  que  pudieran  echar  mano  los  que  han 
abrazado  la  revolución  solamente  por  miras  personales. 

Dejo  contestada  la  referida  nota^  suscribiéndome  del  señor  co- 
mandante jeneral  su  atento  i  seguro  servidor. 

Juan  Yidaurre  Leal. 
Abiantoridad  de  hecho  quo  manda  en  la  plaza  de  la  Serena 

(Del  archivo  del  Ministerio  del  Interior)^ 
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IOTA  DBL  GOBERNADOR  MUNIZAGA  ACREDITANDO  A  DON  TOMAS  ZBN- 
TBNO  COMO    PLENIPOTENCIARIO  PARA    AJUSTAR  LA  CAPITULACIÓN. 

Comandancia  jeneral  de  armas  de  la  plaza  de  la 

Serena,  diciembre  29  de  4851. 

Me  es  bastante    satisfactorio  poner  en  su  conocimiento  que  con 
ata  fecha  he  nombrado  a  don  Tomas  Zenteno  para  que  vaya 
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cerca  de  la  persona  de  U«  S«  coD  e]  objeto  de  a  justar  las  tases 
de  una  capilulocion  para  ja  entrega  de  la  plaza  de  mí  mando. 

Al  poner  a  la  disposición  de  U.S.,  por  medio  de  un  arreglo,  las 
fuerzas  que  me  obeiiecen  dentro  de  esta  plaza  i  en  algunas  pon- 
tos de  esta  provincia,  Ío  hago  contencido  de  la  inútil  que  es  ya  la 
resistencia,  i  por  rl  deseo  que  también  me  anima,  asf  a  mf  como 
a  este  Iteroico  pueblo,  de  terminar  de  una  vez  la  &angr¡enta  lucfia 
en  que  se  ha  empeñado  Ja  República, 

La  terrible  lección  que  acabamos  de  recibíri  hará  en  adelante 
mas  preciosa  ta  paz,  esa  paz,  que  a  la  sombra  de  sabias  in^tltu* 
Clones,  dará  en  breve  tiempo  el  bello  porvenir  de  nuestra  patria, 
i  borrará  para  siempre  la  honda  huella  que  la  actual  reTolucion 
halirá  podido  dc'Jar  entre  nosotros^ 

Me  anima  la  ci^peranza  dequo  penetrado  U.  S.  de  la  importanta 
i  delicada  misión  de  pacificar  esta  provincia,  serán  tratadas  en  ta 
capitulación  que  baya  do  hacerse  las  personas  comprometidas  en 
la  revolución  de  Setiembre,  no  con  el  sello  humillante  del  venci- 
do, sino  con  la  noble  hidalguía  que  justamente  merece  el  vftlor 
i  el  heroismo. 

Quiera  U.  S,  aceptar  las  consideraciones  de  mi  aprecio  i  res- 
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la  nación  i  iléseoso  de  termiiinr  cainto  inte!;  la  desastrosa  iacha 
qu@  ha  ensangrentado  a  ía  provincia  de  Coquimbo,  ha  nombrado 

can  v\  carácter  da  parUnmantorío  a  don  Tomas  Zenteno  c^rea  del 
scfior  corúne]  don  Juan  Vidatirre  Leal,  comandante  jeiierol  do  la 
üíi^isiún  pacificadora  del  Norte^  para  qne  arregle  laa  baie$  d«uni 
capitulación,  bajo  ía  cual  deberá  entregarse  la  pkia  sitiada.  El 
señor  coronel  dtin  Jnan  Vídaurre  Leal»  comandando  jeneral  de  la 
división  pacificadora  del  Norte,  poseído  de  iguales  sentímíentoa 
i  reconociendo  así  minino  las  glorias  obtenidas  por  li  guarnieiofi 
de  la  pta^a  con  la  heroica  defensa  qne  abora  ha  hecliOf  ha  nom^ 
braJo  tamil  i  en  por  su  parte  a  don  N»  N,  para  ajustar  las  bases  de 
la  mencionada  capitulación  i  ambos  nombrados  han  convenido 
en  los  artículos  siguientel: 

Art.  i.^  El  jefis  de  la  plaza  sitiada^  por  sfÍB  nombre  do  las  rndi-- 
rvidüos  qtie  están  bajo  su  orden,  reconoce  la  autorrdod  del  señor 
Pre«idente  de  la  nepública  don  Manuel  Montt,  i  dicho  jefe  espera 
de  Su  Exelencia  el  qne  atenderá  cuanto  fuere  posible  a  aliviar  bi 
males,  en  que  a  consecuencia  de  la  guerra,  ban  quedado  inGailos 
desgraciados  en  esta  pru\íncia. 

ArL  2."^  El  jefe  de  la  plaza  Impartirá  inmediatamente  las  ór- 
denes necesarias  para  que  presten  obedíeneia  a!  Supremo  Gobior^ 
no  las  partidas  de  fueríEa  que  existen  en  varios  pontos  de  la  pro* 
vincía,  armadas  contra  las  autoridades  constituidas. 

ArU  3.*  No  debe  hacerse  cargo  ílguno  por  los  gastos  hechoi 
d«  ía  revolución  do  setiembre  basta  la  fecba, 

Art.  4,'  Ningún  individuo  podrá  ser  perseguido  por  ninguns 
autoridad  de  ta  República,  sea  cual  fuere  la  parte  í|ue  haya  toma-i 
do  en  las  revueltas  polftlcis  que  ajilan  a  la  provincia  desde  rl  T 
de  setiembre  último,  i  cesarán  desde  luego  las  persecuciones  qu^ 
hayan  principiado  antes  de  la  h'cha  del  presente  arreglo. 

Ari.  S.**  A  los  empleados  públicos,  íanto  civiles  I  militares  coma 
eclcsiáslicof,  que  hubieren  tomada  parte  en  ía  revolución  dol  7 
de  setiembre,  ya  mencionado,  so  íes  conservará  eñ  el  goce  i  pgse* 
cíen  de  loa  empleos  que  tenían  áules  de  esa  fecba. 
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Art.  O.'^  A  lüs  oficiales  i  tropa  de  la  gDarnícíon  sitiada^  se  leí 
abonarán  los  sueMos  ijug  se  les  adeuden,  a  contar  desde  el  7  de 
setiembre  hasta  el  üia  do  la  entrega  de  la  plaza,  «  Vtfi 

Art.  7.°  Tres  fiorns  átites  que  la  divbion  sitiadora  entre  a  la 
pldza,  se  prcsc'Eitará  a  tomar  posesioD  de  éñla  el  Estado  Mayor  de 
díclia  división. 

Art,  8.^  Al  tornar  posesión  de  la  plaza,  se  hallarán  las  armas 
de  la  ^Miarnií^ron  ^itíaiJa  formando  pabellones  í  colgándolas  íorní- 
taras  (le  ellas  i  Iüs  itidiviiluos  de  la  tropa  quedarán  desde  esto 
momento  en  líbcrtaJ  do  retirarse  a  sus  casas. 

ArL  \iy  Etsta  capitulación  iserá  garantida,  a  nombre  doJ  Gobier- 
no francés,  pur  .Mon  :?i  i  L^ur  Fierre  Pe  uget,  capitán  de  Fragata,  Co^ 
mandante  tlel  Ueri;aíit¡n  de  guerra  francés,  L*  Enireprenani^  a 
cuyo  efecto  la  firmará  dicho  señor  como  asi  mismo  Monsieur 
Alfred  iilie  L^'fibre  vice-cónsul  de  la  República  indicada. 

Art,  10,'^  Una  hora  después  de  firmado  el  presente  convenio, 
será  ratificado  i  canjeado  por  loá  Jefes  respectivos. 

(  De  ¡os  papdes  privados  del  coTonel  ÁTtiaga). 
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ofrecidos  con  gusto  ante  las  aras  de  la  patria,  logramos  sostener 
nuestra  bandera,  en  medio  de  la  metralla,  en  un  estricto  sitio  de 
mas  de  70  días  í  habríamos  podido  sostenerlo  doble  tiempo  mas; 
pero  no  lo  hicimos  por  no  prolongar  las  privaciones  de  la  tropa, 
la  angustia  de  las  heroicas  i  patriotas  familias  qlie,  deseando  par- 
ticipar de  todas  nuestras  fatigas,  no  quisieran  abandonar  el  pcl¡« 
groso  i  pequeño  recinto  que  coronaban  nuestras  banderas.  Tenía- 
mos un  corazón  que  solo  latía  por  el  pueblo,  i  desde  el  momento 
en  que  no  podíamos  enjugar  su  llanto,  desde  el  momento  en  que 
el  veterano  Jeneral  Cruz  tuvo  que  tratar  con  el  Jeneral  Búlnes, 
tuvimos  pues  que  despojarnos  de  toda  afección  personal.  Volveré 
a  repetir,  había  depuesto  las  armas  el  jeneral  Cruz  bajo  la  garan- 
tía de  la  palabra  de  honor  del  Jeneral  Búlaes,  (palabra  de  honor 
que  ha  sido  despreciatla)  pero  antes  de  esto,  ex ij irnos  la  salva- 
guardia de  las  personas  que  por  defender  nuestra  causa  coman* 
habían  comprometido  cuanto  poseían.  Se  nos  prometió  lo  qu6 
deseábamos  bajo  la  firma  del  coronel  VíJaurre.  A  pesar  de  esto, 
la  fuerza  nuestra,  el  pueblo  mismo  que  nos  acompañaba,  los  an- 
cianos i  mujeres,  con  la  dolorosaesperíencia  adquirida  en  los  dos 
últimos  decenios,  nos  hicieron  presente  que  la  palabra  del  Gobierno 
actual,  la  palabra,  sobre  todo,  del  que  firmaba  los  antedichos  tra- 
tados, no  podía  ser  garantía  suficiente  desde  el  momento  en  que 
estaba  de  nuestro  lado  el  derecho  de  la  fuerza  moral  tan  solo; 
al  paso  que  por  el  otro  lado  estaba  el  derecho  del  ma|  fuerte  apo- 
yado en  las  punías  de  las  bayonetas  que  mil  veces  han  hecho 
correr  la  sangre  de  nuestros  hermanos.  Pen'samos  entonces  buscar 
un  fiel  que  equilibrase  la  balanza;  cuando  se  presentó  al  efecto  el 
señor  Conc  and  ante  de  la  corbeta  Eníreprenantf  Conde  Pouget, 
quien  espontáneamente  se  nos  ofreció,  diciendo  que  él,  tanto  como 
nosotros,  se  interesaba  en  que  se  cimentase  la  paz,  llevando  ade- 
lante los  tratados,  para  lo  cual  interpondría  su  persona,  como  m)e- 
díador,  i  que  del  bue/i  resultado  nos  respondía,  para  lo  cual  debía 
permanecer  hasta  cuatro  días  después  de  la  entrega  de  la  plaza. 
Nosotros,  entonces,  garantidos  por  el  pabellón  francés,  salimos  de 
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la  ante  díchR  plaz^i,  c royéndonos  tan  seguros  caino  si  estuviéramos 
en  [lueftra  casa,  ¿Cuál  fué  i^l  resaltado  de  eüd.  conllanza?  Bulom-* 
30  Gé  el  di^círlOt  u-nor  Cónsul  JeueraL  Apenas  tuvo  puesto  un  pié 
dejilru  del  roujnto  úa  las  trincheras,  el  jefe  enemigo,  cuando  prin^ 
€ipiú  a  i'jtTCor  iüs  pesquisas  inquisitoriales,  hasta  descubrir  #1 
paradero  de  los  rjue  aguardahan  et  defenlace  de  estas  cosas;  vÍo« 
lóseel  respüto  dt^niJo  al  carácter  sacerdutat^  atropellando  las  per- 
sonaR  del  !»enor  vicario  Alvares  i  el  señor  dector  Arcediano  Vera , 
omito  hablar  de  uíjI  personas  honradas  i  de  importancia  que  jí- 
nien  en  toi^  calabozos,  confundidos  con  los  miserables  que  por  sus 
esLraviüs  lian  merocíilo  este  castigo;  tampoco  hablaré  de  la  en^ 
car[U£ada  ansia  cun  que  se  me  ha  perseguido*  Solo  si«  me  es  do^ 
loro^o  L-l  ch mor  de  tañías  familias,  cuyos  padres,  esposos  i  herma-* 
nos  proscrilos  anhelan  volver  al  hogar  doméstico.  Esto  es  lo  que 
mella  movido,  señor  Cónsul  Jeneral,  a  hacer  esta  compendiada 
restha. 

Con  el  debido  respeto,  so  despide  de  U.  su  areclísimo  i  S,  S* 
Q.  B,  ti.  SU 

Nicolás  Munixaga. 
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pefecto»  reniilí  al  campo  enemigo  las  bases  en  que  debía  estri- 
prlodo  aYenimionto  o  tratado,  habiendo  previamente  pasado  las 
ütfldícbas  bases  por  la  vista  de  Ud.  Cun  Ud  también  se  reunió 
^Bifchó  de  acuerdo  la  junta  en  la  plaza  que  estaba  a  mi  man- 
R|.8e  mandó  al  señor  don  Tomas  Zcnteno  con  suficientes  pode- 
IP  para  la  estipulación  de  los  tratados.  No  pudo  entonces  con- 
puair  nuestro  enviado  la  aprobación  de  uno  solo  de  los  artículos 
PlUn  justos  i  razonables  eran,  i  en  esta  virtud  hice  reunir  nue« 
üoante  h  junta.  A  presencia  de  Ud.  se  reprobaron  dos  artículos 
IMitos  por  el  enemigo  i  declaramos  rotas  las^  hostilidades.  A 
lUftSe  le  hizo  presente  que  los  jefes  sitiadores  no  tcnian  del  Go- 
íteoo  facultad  alguna  para  tratar,  i  que  todo  contrato  que  se 
seria  nulo  i  todos  seriamos  perseguidos.  Ud.  me  contestó 
I  no»  que  garantizaba  quo  ninguno  seria  perseguido,  sino  aun 
i  en  libertad  todos  aquellos  individuos  que  durante  el  sitio 
Nhabian  tomado  presos;  esta  seguridad,  señor,  me  hizo  reunir 
^  vei  la  junta  para  que  arribásemos  a  la  capitulación,  donde 
«laombre  de  Ud.  aparece  con  el  carácter  que  Ud.  ofreció.  Al 
aigniente  día,  Ud.  i  nuestro  apoderado  Zentcno  fueron  al  campo 
délos  jefes  sitiadores  i  todo  so  hizo.  Yo  ratifíquó  los  tratados  en 
laedio  Je  la  conmoción  do  todos  los  cuerpos  que  guarnecían  la 
|>lua,  sin  que  los  jefes  i  oficiales  pudiesen  contenerlos.  Ud.,  señor 
Conde,  fué  testigo  presencial  do  todo  esto,  esta  conmoción  de  la 
tfopa  fué  ocasionada  porque  preveían  no  tendrían  validez  alguna 
los  tratados.  Los  ciudadanos,  jefes  i  oficiales  habrían  sido  mui  te- 
.aer&rios,  si  por  un  momento  hubiesen  pensado  que  los  jefes  si* 
Hadares  no  habrían  de  respetar  el  pacto  celebrado  conmigo  bajo 
h  garantía  de  Ud.  El  día  30  de  diciembre  debía  haberse  entre- 
fKlo  la  plaza,  pero  los  soldados  del  cuerpo  de  defensores  se  suble- 
varon do  tal  modo  que  mi  vida  muchas  veces  corrió  inminentes 
peligros.  Se  posesionaron  de  todo  el  par(]iio,  i  las  fuerzas  mas  quo 
bahía  ocupaban  ios  puntos  de  las  trincheras  que  pertcncci;aii  al 
laiallon  cívico.  Estos  eran  sumisos  i  permanecían  resistiendo 
II  la  pljzj;  en  tüduá  ojloá  c'>iill;ctüs  me  vi  todo  ol  día  30,  viendo 
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i\  moúú  cütim  convrricor  ^  niis  soMaiJüs  tjtie  dcluamos  entregar 
la  p]i)£a.  Tocios  h$  detnas  jefes  í  oíicJaJes  hacia u  otro  tanto >  A  lai 
siete  di'  Ja  iiocIh'  mo  viene  pafte  de  tres  trincheras  que  a  los  jefes 
cte  ellas  fos  li  ninii  prenns.  Df  urden  los  hiciesen  venir  a  mí  pre^ 
seiinía  t  ei  üi'htu  qiiL^  el  soletarlo  Jes  encontraJiD  era  que  lot  acón- 
sijal^an  para  (;ire  iU^[)Usii'^en  ías  armas  conforme  con  los  tratados^ 
A  Jas  Qc fui  lie  la  noche  GStui^e  fuera  de  Ja  plaza  con  Ud»  en 
ea^a  de  dojí  Vi^toríririo  Martines,  i  todo  esto  se  Jo  hize  presen-* 
Ir;  yo  que  ría  sbU^  facer  a  Ud.,  como  Ja  pi>rsoita  que  garantí  zal>a 
Tujestrus  Iralodos.  Ud.  vid,  señor  Conde,  Ja  mejor  baena  fópor  mí 
pnrte  i  IM.  mismo  me  aconsejó^  como  lo  hizo  el  ofícml  San 
.Md  1*1  i n  dt'l  canillo  :iil¡;idor,  deque  no  fuese  a  la  plaza^  por-* 
ijuc  mi  vida  corrii  pidigro.  Apesar  de  esto,  lo  liice  por  ver  si 
uncen  Ira  La  ü1  medio  para  tranquilizarlos.  Permanecí  hasta  las 
diez  i  media,  liory  en  que  supe  me  venífln  a  tomar  preso  los  amo- 
tinndos. 

Yo,  señor,  ctl^í  ^ue  li  ubi  eran  respetado  los  tratados,  no  por 
f*üjisiderjcione?í  a  rrosfdroií^  sino  por  Ud.,  apesar  qtie  fenia  ofre- 
Límií'i.la  dtd  íL-ULirdui  Victorino  Garrido  (pues  tanto  Ud.  como  el 
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i,como  qnc  tonian  derecho  para  ello  en  el  momento  de  Iia- 
prliabido  capilulacinnes?  Sobre  UiL,  señor  Conde,  cargan  enormes 
NjÉponsabilidádes.  Ud  gnratizaba  a!  ciudadano^  al  jefe  i  oficial: 
Bl.  poes  d/ebía  responder  a  la  n.icion  chilena,  a  su  nación,  asil 
■bno,  de  esa  palabra  interpuesta  entre  nuestros  pechos  i  las 
^fonelas  enemigas;  esa  palabra  ha  sido  pisoteada  desde  que  no 
Hr  podido  defendernos;  esa  palabra  (doloroso  me  es  decirlo}  no 
■ni  la  palabra  de  an  noble,  de  un  francés  de  honor^  desde 
|ie  no  la  sostenga;  desde  que  no  lave  esa  tilde  que  creo  invo- 
liñtaria  en  Ud.  i  de  que  empero  que  maíiana  mismo  se  terá  limpio 
lírlamando  del  Gobierno,  como  nosotros  lo  hacemos  de  Ud. 
"tle  sascríbo  de  Ud.  su  atento  i  S.  §.  Q.  B.  S.  M. 

,  Nicolás  Munizann. 

>1  -^ 
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CAPITULACIÓN  DB    LA    PLAZA  DE  LA    SKRB>'A. 


'Bvonídos  los  sonónos  coronel  don  Victorino  (farrido,  jefe  del 
blado  Mayor  de  la  división  pacificadora  del  Norte,  i  don  Tomas 
Emteno,  nombrado  el  primero  por  parte  del  señor  Comandantn 
la  la  misma  división  i  el  segundo  por  el  señor  Comandante  do 
BM fuerzas  que  guarnecen  la  plaza  sitiada,  para  fijar  las  bases  i 
Ibmialldades  con  que  ha  de  \er¡ncarse  la  entrega  de  la  espresada 
llau,  ban  venido  en  acordar  después  de  haber  canjeado  susris- 
■BCtÍTOS  poderes  una  convención  por  la  cual  se  ponga  término  a 
na  guerra,  cuya  duración,  a  mas  de  infiucluosa,  prolongaría  las 
Sriamidades  públicas  que  afiiji^n  al  puis  en  jcneral  i  mas  inmc- 
iMamciite  a  esta  provincia,  lín  su  consecuencia  han  estipulado 
bf  artículos  siguientes: 

Aitm  1.^  FJ  jefe  déla  plaza^  tanto  a  su  nontbre  como  al  de  bis 
Berzas  que  manda,  reconoce  la  autoridad  legal  del  lüieicnlísimo 
ifior  Presidente  de  la  Jicpiibiica  don  Munuil-Montt. 

Ari.  2,^  El  mismo  jefe  de  la  plaza   impartirá  inmediatamente 
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después  de  la  entrega  de  ella   las  úrdenos   necesarias  panpr 
depongan  las  armas  i  presten  obediencia  a  las  autoridades 
tituidas*  las  partidas  de  fuerzas  armadas  que  le  están  sabordiadl 
i  existen  en  varios  puntos  de  la  provincia. 

Art.  d.^  £n  atención  al  nombramiento  que  hacen  losiadié» 
dúos  a  que  se  reGeren  los  dos  artículos  anteriores,  en  virtndM 
cual  se  ahorran  los  i  nmensos  males  a  que  daría  lugar  lai 
cia  de  que  desisten,  se  prometen  que  el  Supremo  Gobienolp 
considerará  en  el  mismo  caso  que  a  los  demás  ciudadanos  dih 
llepública,  echando  en  olvido  la  parte  que  han  tenido  en  loi 
tecimientos  políticos  que  han  ajitado  a  esta  provincia. 

Art.  4.<>  La  entrega  de  la  plaza  se  hará  a  las  diez  deldiik 
mañana  i  se  hallarán  presentes  para  verificarlo  el  Comandinte 
jeneral  que  la  manda,  i  los  cuerpos  con  los  respectivos  jeioi 
oficiales  que  la  guarnecen,  i  para  tomar  posesión  de  ella  el  jA 
del  Estado  Mayor  de  la  división  pacificadora  con  sus  ayudutfl 
i  correspondiente  escolta. 

Art.  b°  Para  la  libre  entrada  a  la  plaza  se  abrirá  la  poertiii 
una  trinchera,  i  las  fuerzas  de  artillería  con  que  están  senidtf 
todas  las  demás  se  hallarán  colocadas  i  reunidas  en  el  a^ntrodi 
la  misma  plaza. 

Art,  G.o  Al  tomar  posesión  de  la  plaza  se  hallarán  las 
de  la  guarnición  sitiada  formando  pabellones,  colgando  deeibi 
las  fornituras,  i  tanfo  los  jefes  i  oficiales^  como  los  indÍTÍduoiA 
tropo,  podrán  retirarse  a  sus  casas. 

Art.  7.0  Para  entregar  i  recibir  el  parque,  armamentos  i  tota 
las  demás  especies  i  artículos  de  guerra  i  de  cualquiera  otradiN 
que  pertenezcan  a  la  guarnición,  se  nombrará  un  coroisiooA^ 
por  el  jefe  de  la  plaza  i  un  Ayudante  por  el  jefe  del  Estado  Vi" 
yor  a  fin  de  (¡iie  la  entrega  i  recibo  se  haga  bajo  los  respcciinf 
inventarios  i  con  l«is  formalidades  necesarias. 

Art.  8."^  Teniendo  presente  los  buenos  oficios  que  han  preiU* 
Jo  «I  seiV'r  r:)pi(;iit  de  fiiis'alii  .Monsieiir  Pouget,  ConiandantcM 
bei{¿untin  üi  ^uuia  Je  Ij  lle)>úblÍLU  Francesa  Entrcprcnaní^fU^ 
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restablecer  el  orden  público  í  buena  harmonía  entre  las  fuerzas  be- 
lijerantes,  se  le  darán  las  mas  espresivas  gracias  por  los  jefes  do  las 
espresadas  fuerzas  pudíendo,  si  lo  tiene  a  bien,  concurrir  al  acto 
de  la  entrega  i  recibo  de  la  plaza,  término  de  una  guerra  que  por 
cuantos  medios  han  estado  a  sus  alcances  ha  procurado  ver  fi- 
nalizada. 

Art.  9.^  Una  hora  después  de  firmado  el  presente  convenio, 
será  ratiGcado  í  canjeado  por  los  jf.'fe/ respectivos  para  lo  cual  se 
forman  dos  ejemplares  del  mismo  tenor. 

I  no  teniendo  mas  que  agregar^  lo  firmamos  en  la  Serena  a  las 
seis  i  medía  de  la  tarde  del  día  29  de  diciembre  de  1K>1. 

Victorino   Garrido, — Jomas  Zenieno* 

No  se  aprueba  ni  se  ratifíca  la  precedente  convención  por  cuan* 
to  en  ella  no  se  da  la  garantía  necesaria  de  que   no  serán  perse- 
goidos  ni  en  sus  personas  ni  en  sus  intereses  los  individuos  com- 
prometidos en  la  revolución  del  7  de  setiembre/ 
Serena,  diciembre  20  efe  185 K 

Kicolas  Munizaga. 
{Del  archivo  del  Minislerio  del  Intenor,] 
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NOTA  DEL  GODERXADOR  MUXIZAGA  EX  QüE  AVISA  SU  ISTPOSIBILIDAD 
DE  ENTREGAR  LA  PLAZA  PüK  LA   REBELIÓN  DE  LA  GUARNICIÓN. 

Comandancia  jmeral  de  la  plaza. 

Serena,  30  de  diciembre  de  4851. 

Remito  a  V.  S.  el  tratado  que  he  tenido  a  bien  ratificar,  i  como 
al  presente  la  plaza  insurreccionada  no  me  asegura  el  poder  en- 
tregarla en  la  forma  que  el  tratado  espresa,  se  lo  comunico  ga- 
rantiéndole la  buena  disposición  i  la  anuencia  de  los  principales 
jefes,  a  las  disposiciones  del  espresado  tratado.  Debo  añadirle  que 
el  estado  lamentable  de  la  plaza  no  solo  es  efecto  de  las  maqui- 
naciones ocultas  de  ciertos  cabecillas,  sino  que  sé  de  positivo  que 
tropa  del  mismo  campamento  de   V.  S,  se  ha  acercado  a  la  trin- 
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chora  a  aconsejar  qnc  no  se  rindan.  En  consideración  a  lodMi^ 
ospero  so  sirva  remitir  la  otra  copia  del  tratado*  como  ciflii 
estipula,  suscribiéndome  de  V.  S.  su  seguro  servidor. 

Ificolai  MumsajQ. 

A\  Comindanlc  de  la  fuerza  sitiadora. 

CDel  archivo  del  Ministerio  del  Interior]. 
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VLTIMA   NOTA   DEL  CORONEL  VIDAURRB  LEAL  INTIMANDO  L 4  Ifm- 
CIUN  DE  LAS  ARMAS  A  LA  GUARNICIÓN  REBELADA  DE  LA  SEEDA. 

Omiandancia  jeneral  Je  la  división  pacificadora  del  Norte. 

Serena^  diciembre  31  de  4651. 

He  Icido  con  el  mayor  disgusto  la  comunicación  dell.  deetfl 
fecha,  en  que  me  manifiesta  ijue  la  tropa  de  la  plaza  permiiM 
firme  i  que  jamas  consentirá  en  entregarla  hasta  quenoserecAl 
nna  orden  del  jeneral  Cruz. 

Proposición  do  tal  naturaleza  no  debiera  ser  escuchada;  afl 
los  sentimientos  de  humanidad  que  me  animan  i  el  vehenMoU 
deseo  de  que  no  se  derrame  la  sangre  de  los  hijos  do  uiiamiiM 
patria,  han  moderado  un  tanto  mi  justa  indignación,  i  me  hacd 
entrar  en  esplicacíones  por  ver  si  logro  con  ellas  sacar  dclemí 
a  los  desgraciados  que  están  imbuidos  en  él  des  le  bacetinli 
tiempo.  Kl  jeneral  Cruz  no  está  ya  en  el  caso  de  dar  órdenilü 
(]ue  le  obedecían  por  babor  enarbolado,  el  estandarte  de  la  rebe 
lion,  i  hallándose  mas  bion  en  el  caso  de  recibir  las  de  su  El» 
lencia  el  Presidente  de  la  Kepiiblica  cuya  autoridad  legal  tiea 
reconocida  después  de  la  completa  derrota  que  sufrió  su  ojércil 
en  los  campos  de  Longomilia,  sería  inútil  esperarlas  como  escaí 
daloso  referirse  aellas  para  somelerse  a  la  misma  autoridad.  I 
señor  Munizaga,  comandante  jeneral  queso  ha  titulado  de  ai 
plaza  hasta  el  día  de  ayer,  ha  celebrada  conmigo  una  capitulacii 
de  la  cual  adjunto  a  II.  una  copia,  tanto  porque  me  dice  en 
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citada  comunicación  de  qiio  no  tione  conocimiento  de  ella  la  tro- 
pa que  está  a  sus  úrdones  como  para  que  se  informase  de  su 
contenido  a  fin  de  que  no  ignore  las  ventajas  que  por  ella  se  le 
conceden  i  pueda  comparar  los  rigorosos  tralamicntos  que  se  le 
esperan  si  permanece  obcecado  i  no  abandona  la  plaza  i  atrin- 
cheramientos antes  de  las  cuatro  déla  tarde.  Conforme  al  art.G.^ 
de  la  espresada  capitulación,  tienen  derecho  los  jefes,  oficiales  i 
tropa  que  dejen  sus  armas  en  la  plaza,  a  retirarse  de  ella  con  la 
seguridad  de  que  no  serán  molestados;  pero  como  he  dado  una 
orden  que  ya  ha  circulado  por  la  plaza  i  atiincheramientos,  im- 
poniendo la  pena  de  muerte  a  los  ingratos  que  no  se  acojan  a  esa 
gracia^  prevengo  a  U.  para  que  se  lo  haga  entender  a  los  rebeldes 
que  capitanea,  que  seré  inexorable  i  haré  fusilar  a  cuantos  hom- 
bres armados  se  encuentren  en  la  plaza  i  en  sus  atrinchera- 
mientos. Supuesto  que  está  U.  a  cargo  deesa  fuerza  por  elección 
de  ella,  i  que  por  lo  mismo  debe  merecer  su  confianza  i  ejercer 
sobre  ella  la  necesaria  influencia,  espero  que  sabrá  emplearla  para 
que  se  desarme,  para  que  se  restituyan  a  sus  casas  los  individuos 
que  la  componen,  para  que  se  abstengan  de  los  robos  i  otros  crí* 
roenes  a  que  puede  dar  lugar  la  situación  en  que  se  encuentra  i 
finalmente  para  que  se  someta  a  las  autoridades  que  no  deben 
su  oríjen  a  las  revdiucíones  ni  motines  militares,  sino  a  la  cons- 
titución i  a  las  leyes.  llago  a  U.  responsable  por  la  tibieza  u 
omisión  que  mifastre  en  la  entrega  de  la  plaza,  así  como  le  ase- 
guro la  consideración  con  que  será  tratado,  como  todos  los  demás 
que  le  acompañan,  si  en  vez  de  una  toipe  e  inútil  resistencia,  ce- 
den al  llamamiento  patriótico  que  le  hago. 
Dios  guarde  a  U. 

Juan  ViíJaurre  Leal, 
Al  que  9C  Utula  gobernador  don  José  Vicente  Casa-Cordero, 

CDel  archivo  dd  Ministerio  del  Interior). 
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DOCUMENTO  KlJHi  42. 

NOTA  DIRUIDA  POU  KT«  COMANDANTE  DEL  BATALLÓN  cfVICO  VI  tt 
SBRRNA  AL  MINISTRO  DB  LA  GUERRA  DETALLANDO  SUS  OFIUC» 
NBS  EN  LA  REVOLUCIÓN. 

Lima^  setiombre  25  da  1851. 

Como  comandante  del  batallón  cfvico  de  la  Serena,  me  viMh 
obligación  de  dar  cuenta  a  U.  S.  de  hallarme  desterrado  atoll 
punto,  a  consecuencia  de  la  desastrosa  revolución  acaecida  ai 
aquella  ciudad  el  7  del  presente  mes;  diré  a  U  S,  lo  sigoíentr. 

Muí  de  ante  mano  era  conocido  en  aquella  provincia  qoelí 
mayor  parte  de  los  ofíciales  i  tropa  de  aquel  cuerpo  perteMebí 
al  partido  que  se  ha  titulado  de  oposición,  i  sin  embargo, el  11  It 
julio  del  presente,  se  vio  el  señor  intendente  de  aquella  proriadi 
en  la  necesidad  de  acuartelar  ochenta  hombres  de  tropa  i  algntf 
oRciales  para  hacer  respetar  sus  determinaciones  i  mandar  di- 
solver las  juntas  que  los  desorganizadores  habían  establecido:  N 
dispuso  también  en  la  misma  fecha  la  suspcncion  de  los  oGeiaki 
siguientes:  capitanes  don  Ignacio  Alfonso,  don  José  Manuel  Vardii 
i  tenientes  don  Francisco  Campaña^  don  Clemente  Alfonso,  doi 
Cüindciario  Barrios,  don  Jacinto  Concha,  don  Miguel  Cavada, d« 
Jacinto  Cavada,  don  (iuiilermo  Escribar  i  don  Federico  Catidi. 

La  tropa  acuartelada  permaneció  dando  pruebas  de  subordina- 
ción i  respeto  hasta  el  30  del  mes  ya  citado,  porque,  estandoyi 
allí  las  compañías  del  batallón  Yungai,  parecía  inútil  hacer  mis 
gastos,  puesto  que  aquellas  debían  prestar  toda  clase  de  segoridid. 

Después  de  esta  determinación,  me  reuní  con  el  señor  ínleD- 
dente  i  el  sarjentó  mayor  del  Yungai,  cuyo  último  jefe  rae  mani- 
festó la  confianza  que  tenía  en  su  cuerpo;  i  con  estemotivoM 
dispuso  el  pasar  al  cuartel  que  este  ocupaba  las  cuatro  piezas 
de  artillería  de  la  brigada  dol  puorto,  ocho  cajones  de  cartachoi 
a  bala,  metralla  i  demás  pertrechos  de  guerra  que  hablan  enlM 
almacenes  del  estado.  Se  dispuso  al   mismo   tiempo  que  de  los 
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cuatrocientos  fuí^ilcs  qnc  tniia  v\  batallón  do  mi  mando,  se  deja- 
sen solo  útiles  cuarenta  que  eran  los  suílcicntes  para  un  caso  ne- 
cesario, armar  ¡os  sárjenlos  veteranos,  miísícos  i  tambores;  qui- 
tando a  los  restantes,  como  se  verificó,  todos  los  pies  de  gato 
que  hize  pasar  a  una  casa  particular. 

De  lo  espuesto  verá  U.  S.  que  se  depositó  la  confianza  i  segu- 
ridad de  toda  la  provincia  en  las  refeiidas  compañias,  quedando 
además  prevenidos  que  en  caso  de  alarma  debíamos  nosotros  i 
aaeitros  amigos  dirijirnos  al  cuartel  mencionado. 

El  7  del  presente,  como  a  las  dos  de  la  tarde,  estando  en  mi 
cuarto,  se  me  dio  cuenta  por  un  tambor  de  mi  cuerpo  que  se 
liabian  tomado  el  cuartel  cívico  un  número  de  paisanos  armados 
de  pistola  i  sable,  siendo  conocidos  dos  músicos  llamos,  un  plate- 
ro Toro,  un  herrero  Ríos,  dos  jóvenes  Muñoz,  un  Trujillo,  dos 
Olivares,  un  músico  Cbavot  i  otros  cuyos  nombres  ignoro.  Inme- 
diatamente i  con  mi  vestimenta  de  paisano,  como  me  encon- 
traba, me  dirijí  al  cuartel  del  Yungaí,  siendo  el  primero  que  lle- 
gué a  dicho  punto,  donde  encontré  ya  formadas  en  el  patío  las 
dos  compañias  que  se  ocupaban  de  poner  piedras  de  chispa,  i 
teniendo  a  la  cabeza  a  los  oficiales  Pozu,  Guerrero,  Barceló,  i 
•jadantc  de  la  intendencia  don  José  Antonio  Sepúlveda,  Los 
dos  oficiales  primeramente  mencionados,  conforme  me  Tieron 
entrar  al  cuartel,  se  vinieron  a  mí  con  sable  en  mano  i  una  pistola 
^ne  traian  a  la  cinta,  i  tomándome  por  lus  brazos,  me  dirijieron  a 
Qn  cuarto,  poniéndome  dos  centinelas  de  >Í!>ta  i  anunciándome 
qoe  quedaba  preso  por  orden  del  pueblo :  pocos  minutos  después 
llegaron  allí  el  señor  Intendente,  el  decano  de  la  Corte  don  José 
Alejo  Valenzuela,  el  mayor  de  mi  cuerpo  don  José  María  Con- 
cha, don  Gregorio  Urizur,  primer  oficial  de  la  Secretaría  de  la 
Intendencia  i  don  Manuel  Cortés,  a  todos  los  cuales  se  les  impuso 
la  misma  orden  i  entraron  presos  al  cuarto  que  yo  ocupaba:  acto 
continuo  el  oficial  Pozo  proclamó  la  tropa  a  favor  de  la  revolución 
i  del  jencral  Cruz  i  la  hizo  marchar  a  la  calli*. 
Momentos  después  se  presentó  en  el  cuartel  de  nuestra  prisión 
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Dn  gran  número  de  populacho  armado  de  todas  armas,  i  im/m 
de  rojistrarnos,  separaron  de  allí  al  señor  Valenzuela  a  otra  pica 
i  le  remacharon  una  barra  de  grillos,  poniéndome  a  mienolñ 
calabozo  en  la  mas  estrecha  incomunicación. 

El  mayor  Lopetegui  i  capitán  Arredondo  no  parecían,  ¡dei|rM 
supimos  que  los  opositores  les  hablan  preparado  un  aimoeriocí 
casa  del  ayudante  de  la  Intendencia  don  José  Verdugo,  en  doodi 
también  asistieron  sus  oGcíales,  esepto  el  teniente  Cortés,  í  ha- 
biendo allí  amarrado  a  los  dos  primeros,  los  segundos  se  foiiiB  , 
a  sublevar  las  compañías. 

Todos  los  oGciales  suspensos  de  mi  cuerpo,  i  ademas  el 
te  Alvarez,  i  subtenientes  don  Pablo  Cavada  i  don  FranciM 
Várela  se  vistieron  de  uniforme  i  tomaron  el  mando  del  caerpOi 
siendo  ellos  mismos  los  que  custodiaban  nuestra  prisión. 

El  dia  ocho  por  la  mañana  el  teniente  don  Federico  CaTaJlf 
ayudante  del  caudillo  de  la  conspiración  don  José  Miguel  Carreifi 
me  intimó  la  orden  que  entregase  las  llaves  de  la  caja  del  cuef]» 
i  tuve  que  hacerlo  dando  también  el  mayor  la  suya.  Los  rerolii- 
cionarios  se  han  encontrado  en  posesión  de  un  instrumental  eos* 
pleto,  recientemente  llegado  de  Francia,  de  dos  fardos  debueaoi 
paños  para  el  vestuario  i  de  seis  cientos  ochenta  morriones  de loi 
cuales  trescientos  aun  no  se  hablan  usado. 

El  9  del  citado  mes  nos  llevaron  al  puerto  con  numerosa  parti- 
da de  tropa,  i  nos  pusieron  a  bordo  de  una  pequeña  goleta,  cfl 
donde  nos  mantuvieron  por  cinco  días  en  la  mas  estrecha  incomu- 
nicación, hasta  que  por  fin  el  li  nos  hicieron  salir  para  este  pai- 
to quitándose  solo  en  ese  momento  los  grillos  al  señor  Valaa- 
zuela  i  capitán  Arredondo. 

Entiendo  que  los  principales  autores  de  esta  desastrosa  revolu- 
ción son  don  Nicolás  Munizaga,  don  Antonio  Pinto,  don  Tomas 
Zenteno,  don  Vicente  Zorrilla,  don  Nicolás  Alvarez,  don  Juaa 
María  Egaña,  canónigo  Vera,  Sárjenlo  mayor  don  Mateo  Salcedo 
i  don  Salvador  Zepeda,  siendo  este  último  el  que  sublevó  la  Bri- 
gada de  artillería  en  el  puerto. 

Dios  guarde  a  U.  b.  Josv  MonreaL 
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DOCUMENTO  Nlí».  43. 

PIEZAS  RELATIVAS  AL  PROCESO  SEGUIDO  A  LOS  REVOLtCIONABIOS 
DK  LA  SERENA. 

Serena,  enero  13  de  1851. 

Debiendo  ponerse  en  Consejo  de  Guerra  de  oficiales  jeiicrale?, 
como  autores  i  cómplices  del  motín  tjue  estalló  en  esta  ciudad  el 
7  de  setiembre  úllimo  I  hechos  posteriores,  a  don  Juan  Nicolas 
Alvarez,  don  Nicolás  Munizaga,  don  Pedro  Pablo  Muñoz,  Subte- 
niente de  ejército  don  Antonio  María  Fernandez,  don  Antonio 
Alfonso,  don  Juan  Muñoz,  don  Manuel  Vidaurre,  don  Domingo 
Carmona,  don  Rafael  Salinas,  don  José  Miguel  Carrera,  subte- 
niente de  ejército  don  José  Antonio  Sepúlveda,  don  N.  Cabrera, 
don  Justo  Arteaga^  don  Benjamin  Vicuña,  don  José  Santiago 
Herrera,  don  Ricardo  Ruiz,  alférez  del  escuadrón  de  cazadores 
don  Domingo  Herrera,  don  Bernabé  Cordovez,  don  Vicente  Zorri- 
lla, don  Tomas  Zcnteno,  don  Joaquín  Vera  (Presbítero),  don  José 
Dolores  Alvarez  id.,  don  Vitoriano  ISIartinoz,  don  Juan  Antonio 
Cordovez,  don  José  Ramos,  don  José  María  Covarrubias,  don  Pablo 
Raratoux, (Ion  Ramón  Lagos  Trujil lo, don  Juan  de  Dios  2.«  Alvarez, 
don  Anjel  Quinteros,  don  Ralvíno  Comella,  don  Agustín  Pozo 
Ayudante  del  disuelto  batallón  Yungai,  don  José  María  Chavot, 
don  SalVador  Zepeda,  don  Candelario  Barrio<:,  don  Ignacio  Alfon- 
so, don  José  Donato  Pinto  i  don  Isidro  A.  Moran,  sárjenlo  mayor 
de  ejército,  nómbrase  al  Teniente  coronel  de  la  guardia  nacional 
en  servicio  activo  don  Francisco  Rascuñan  Guerrero  para  que  les 
instruya  la  competente  causa  con  arreglo  a  ordenanza,  í  de  Secre- 
tario al  ayudante  de  Cazadores  a  caballo  don  Pedro  Muñoz. 

Se  previene  que  los  diiz  i  ocho  primeros  no  han  podido  ser 
aprehendidos  i  se  ignora  su  paradero;  que  los  catorces  siguientes 
se  encuentran  presos  en  el  puerto  de  Valparaíso,  de  donde  serán 
rcmiüdos  a  esta  a  la  mayor  bievedird  ;  que  don  José  María  Chavot, 


284  DOCUMENTOS. 

don  Salvador  Zopcda,  don  Candelario  Barrios,  don  Ignucio  Alloa* 
SO9  se  encuentran  en  la  provincia  de  Valdivia,  a  cuyo  puntoie 
han  despacliado  requisitorias  para  su  aprehensión,  i  que  solóte 
dos  últimos  se  encuentran  presos  en  esta  ciudad  en  el  cuartel ái 
Cazadores  a  caballo. 

Yalenzuela. 

Kúro.  2. 

SEXTBXCIA  DEL  CONSEJO  DB  GUERRA  DB  OFICIALES  1B5ERAUÍ. 

Habiéndose  formado  por  el  señor  don  Francisco  Bascuñan  G«- 
rrero,  coronel  graduado  de  la  guardia  nacional,  el  proceso qie 
precede  contra  don  Juan  Nicolás  Alvarcz,  don  Nicolás  Munízigí, 
don  Pedro  Pablo  Muñoz,  subteniente  de  ejército  don  Anlooii 
Alfonso,  don  Juan  Muñoz,  don  Domingo  Carmena,  don  Riful 
Salinas,  don  José  Miguel  Carrera,  subteniente  de  ejercito  don kié 
Antonio  Sepúlvcda,  don  Saturnino  Cabrera,  don  Justo  Arteigii 
don  Benjamín  Vicuña,  don  José  Santía^  Herrera,  don  Ricattlo 
Kuiz,  alférez  del  escuadrón  de  Cazadores  a  caballo  don  Dominga 
Herrera,  don  Bernabé  Cordovez,  don  V' Ícente  Zorrilla,  don  Tonw* 
Zenteno,  don  Joaquín  Vera  (^íresbítoro;,  id.  don  José  Dolores  Al- 
varez,  don  Victoriano  Marl¡iu*z,  don  Juan  Antonio  CordoTCi, 
don  José  llamos,  don  José  Maria  Covarrubias,  don  Pablo  Bara* 
toux,  don  Uamon  Lagos  Trujillo,  don  Juan  2.°  Alvarez,  donAn- 
jel  Quinteros  Pinto,  don  Balvíno  Cornelia,  don  Agustín  del  Po» 
ayudante  del  disuelto  batallón  Vungai,  don  José  Maria  Cliavüt. 
don  Salvador  Zupuda,  don  Candelario  Barrios,  don  Ignacio  Alfonso, 
don  José  Donato  Pinto,  don  isidro  Adolfo  Moran  sárjente  mayor 
del  ejército,  don  Juan  María  Kgana,  don  Jacinto  Carmoiía,  don 
Santos  Cavada,  don  José  Verdugo  teniente  de  caballería  de  ejér- 
cito, don  Francisco  Pozo,  don  ^Manuel  Vidaurre  i  don  Manuel  Bil- 
bao, indiciados  toJos  en  el  delito  de  conspiración  contra  las  aut<^ 
rídades  constituidas  de  esta  provincia,  en  consecuencia  de  1> 
«írden  inserta  por  cabeza  du  él,  (jue  le  comunicó  el  señor  don  io5C 
Ah'joValenzuela,  Comandante  Jcnoral  de  armas  de  la  proviiici*! 
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j  héehosepor  rjíc^ho  señor  relacían  de  todo  lo  actuada  en  los  días 
vcítiUe  í  nueve  i  IreitiU  de  uhiH  úllitno,  i  Utas  primero  ¡  tres 
del  presente  mi  h  Sala  Municipal,  presIdieñJoeite  auto  el  seno? 
teniente  corone t  de  ejército  don  Fiancisco  Campos  Guztnaii 
siendo  ¡uecm  ún  él  los  señores  don  Miguel  llumeres,  tenienta  co- 
rotiel  de  la  guardia  nactonat,  don  Aguistin  GaJIe^os,  teniente  eoro« 
nel  graduado  de  BJéíCúo^  don  Francisco  Vivar,  sarjento  mayor 
graduado  de  ejército,  i  don  H^imingo  CoJderoni  don  Paulino  Me- 
lendes  I  úon  losé  Antonio  Pinto,  sarjen  tos  mayores  graduados  de 
la  guardia  nácionaL  i  el  señor  auditor  de  guerra  don  Ramón  Bei* 
líOt  i  habiendo  comparecido  al  trU^una]  algunos  de  Jos  reos^  i 
oídas  sus  descargos  con  tas  deíi^nsas  de  los  procuradores  i  lodíj 
bien  eiaminadot  i  teniendo  en  considoracíon:  j.^  qne  todos  eitán 
confusos  de  liaber  lomado  parte  en  el  motin  del  7  de  setiembre 
último,  ya  en  el  mismo  día,  ya  en  los  que  le  siguierQn,  con  el 
objeto  d#^oncluir  con  las  autoridades  legal  mente  constituidas , 
principiando  por  esta  ciudad  cen  la  fuerza  armada  que  ta  guar^ 
necia,  i  amarrando  tratdoramente  a  sus  jefes  inmediatos  en  un 
olmtierzo  a  que  para  e!  efecto  so  les  convÍd<3^  como  asi  mismo  po- 
niendq  en  prisión  a  las  demás  autoridades  de  la  provlnciat  iu- 
frlnjiendo  el  irt.  130  de  la  Constitución.  2,*  que  por  el  art*  6.^ 
lít,  76  de  ía  ordí^nanza  del  ejercito,  debo  estarse  a  la5disposÍcione9 
jenerale^  de  derecho  en  lo  que  no  se  previniere  por  ella:3»« 
que  de  derecho  merecen  igual  pena  los  qne  hacen  el  mal,  como 
aquellos  que  solo  mandaron,  o  les  dieron  e^fuerxOi  o  consejo,  o 
ayuda  para  facerlo^  en  cualquier  manera  que  sea^  como  se  es* 
presa  por  las  leyes  10,.  tít.  Ü.*  i  ID  Ifl*  al  part-7*»:  4,»  que 
según  lo  diíipneslo  por  las  leyes  3/  tít,  30  part,  ?-■  1 1-*  tft,  37 
lik  12  Nov,  Hecop*,  el  jucx  debe  dar  por  hechor  del  delito  al 
auseitte,  cuando  se  I  i  justificare  mn  una  semiplena  prueba:  5,* 
que  solo  los  reos  don  Ignacio  Alfonso  ¡  don  Isidro  Adolfo  Moran* 
sarjento  mayor  dtd  rjército,  hatv  ¡^robado  liabrr  cumplido  con  los 
trata  los  de  Purapt^l  cLdt  lirados  t^ntre  los  señores  jenerales  don 
Mjnuel  BúljiL'25  i  duo  Jm-  Marta  de  ta  Cruas:   6,**  que  el  consejo 
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no  tiene  porque  considerar  los  graciosos  ofrccjiníenlosqien 
hicieron  por  algunos  de  los  jeres,  para  exonerar  de  la  pcoa  a  jim 
que  otro  de  los  procesador,   sin  estar  facultados   para  ello  por' 
autoridad   competente  :  7  <*  que  tampoco  se  ha  probado  por  In 
precesado5,  a   escepcion  del  reo  don  Anjel  Quinteros  Pinto,  hi 
huenas  intenciones  con  que  han  querido  justifícarse  en  la  pirii 
directa  que  tomaron  en  el  referido  motín,  según  lo  dispuesto  pir 
la  lei  1.*  tit,  14  part.  3.":  en  esta  virtud,  el  consejo  absnelfeéi 
toda  pena  a  los  reos  don  Ignacio  Alfonso,  don  Isidro  Adolfo  Mom, 
1  don  Anjel  Quinteros  Pinto,  i  a  todos  los  demás  que  constu 
mencionados  en  esta   sentencia  se  les  condena  a  ter  pa$adcíj9i 
las  armas,  en  conformidad  del  art.  141    tít.  80  de  laOrdenioa 
Jrneral  del  Ejército,  con  calidad  de  oírse   a  los  ausentes  si» 
presentaren  o  fueren  aprehendidos,  i  respecto  de  los  domasqu 
resultan  cómplices,  según  aparece  de  la  dilijencia  corriente  a  f.lfl 
proc<idase  a  formarles  la  correspondiente  causa,   poniéndosecfi 
noticia  del  señor  Comandante  jeneral  de  armas   para  el  referiiit 
efecto.  Hágase  saber  i  consultóse  a  lallustrísima  Corte  Marcial.^ 
Serena,  marzo  tres  de  mil  ochocientos  cincuenta   i  dos.— Fras- 
e/ico   Campos  Guzman — Agustín   Gallegos — Miguel  Ihimcrtt^ 
Francisco    Vicar^-^Domnigo   Cildcron— Paulino   Mulcndez^-Josi 
Antonio  Pinto. 

Esta  sentencia  fué  confirmada  por  la  Corte  Marcial  de  la  Serena 
el  lOde  julio  de  18'>'2,  coiidonúndose  adornas  a  nniorte  por  i'^te 
tribunal  a  los  oficiales  Moran  i  Alfonso  que  hablan  sido  al>suellus 
por  fl  Consejo  du  guerra. 


INDII/IO. 

Núm.  317. 

MinislCiio  ilc  Justicia. 

Sanli.igo,  agosto  13  de  1852. 

El  Presidente  de  la  Uopnblíca  en  rcuenlo  do  hot,  ha  drcrelailo 
loque  siguo:  «Núm.  6Í*J.  De  acuerdo  con  el  C<nis<jo  de  l>íj*lo 
en  sesión  de  ayer,  vengo  en  conmutjr  la  pena  di  muerte  ímpucs- 


U  a  los  autores  i  c^»mplícc^s  del  matín  que  estalló  en  la  Serena  e| 
7  de  sqI  i  emigre  del  sfio  pruxímo  pagado,  en  la  de  cuatro  años  da 
destierro  faera  o  dentro  de  la  Uepütrlíca  o  úg  prUioni  a  dUposí- 
ciojí  del  Gobierno,  a  don  Patrio  Baratour,  i  en  la  de  cinco  años, 
con  las  mísma^í  condieiones  de  la  anterior,  a  don  Vicente  Zorrilla. 
En  la  de  cinco  aíios  de  destierro  fyera  de  la  República  o  de  pre* 
sidio,  a  disposición  del  Gobierno^  a  don  José  Donata  Pinto,  don 
Eanion  Lagos  Truj  ¡  fío,  don  Doni in go  Carm ona  i  don  José  Ramos, 
En  la  ÚB  sois  anos  de  destierro  fu^ra  de  la  Ilepública  o  de  preiidlo,  4 
disposición  del  Gobii'rno,  a  don  Ignacio  Alfonso  i  danBaivíno  Co- 
rnelia* En  la  de  7  anos  de  destierro  fuera  de  la  República,  o  de 
presidio  a  disposición  del  Gobierno,  a  José  María  Cliabot  i  presbf* 
tero  don  José  Dolores  Alvarez,  En  ladedíer  anos  de  destierro  fuera 
de  h  República  o  de  presidio»  a  disposición  del  Gobierno,  al  Pre^ 
Lendado  don  Joaquín  Vera  i  dotí  Tomas  Zenteno.  Si  alguno  de 
los  reos  mencionados  quebrantase  b  conmutación^  qnedará  esta 
sin  eft'Cto,  reviviría  el  valor  i  efecto  de  la  sentencia  i  se  ejecuta- 
rá la  pena  de  muerte,*  Lo  trascribo  a  II.  S*  lUma*  para  su  co- 
nocimiento, tlnes  consiguientes  1  en  contestación  a  sus  notas  de 
id  de  julio  ultimo  núms*  8a  i  86«  Dios  guarde  a  D.  S«  Uima. 


Sikeétre  Ochafjmia, 


A  ta  Cariu  d(í  ArcUdone»  lí^  U  Scrisni. 


ADICIOIS I  RECTiFlGACIOlS. 


/. 


.      Como  lo  promelimos  en  la  primer  pajina  de  esla  obra,  nos 

Bomplacemos  en  hacer  algunas  leves  reelificaciones  que  so  nos 

[  lian  sido  dirijidas  sobre  nuestra  narración. 

f    Es  escasado  repetir  aqu¡  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho; 

•  saber^  qne  no  escribiendo  por  vanidad  ni  por  pasión,  sino 

esa  el  solo  propósito  de  ofrecer  un  servicio  al  pais,  no  solo 

10  tendremos  el  mas  mínimo  inconveniento  para  correjir 

caalqaier  error,  sino  que  agradeceremos  como  un  servicio 

b)da  advertencia  leal  i  bien  intencionada  que  se  nos  haga 

sobre  los  sucesos  quo  narramos, 

^      Las  rectiiicaciones  a  que  ha  dado  lugar  hasta  aquí  la  Ilis- 

^  íoria  del  Uvnntamienío  i  siíio  de  la  Serena  son  solamonlo 

las  dos  quo  siguen :  1/  quo  el  oficial  Cavada  que  acompañó 

a  Herrera  en  su  espedicion  al  Iluasco,  se  llamaba  Pablo  i  no 

Federico ;  i  2/  que  el  cura  Álvarez,  no  fue  clejido  vicario 

capitular  do  la  diócesis  de  la  Serena  por  la  municipalidad 

roYolocionaria  el  7  de  setiembre  de  1851,  sino  que  lo  habia 

sido,  pocos  dias  antes,  por  el  cabildo  eclesiástico,  legalmcn- 

lo  constituido. 

La  üm'ca  adición  que  se  nos  ha  pedido  es  la  quo  aparcco 
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en  una  correspondencia  de  Andacollo  Armada  por  don  P. 
Videla  i  que  publica  la  Voz  de  Chile  en  su  número  77. 

Según  este  corresponsal,  ocurrió  que  cuando  la  inyai 
arjentina  se  aproximaba  a  la  Serena,  el  Intendente  Zon 
solicitó  un  auiilio  de  Andacollo  i  en  pocas  horas  se  al 
una  columna  de  80  a  100  civicos  i  mineros  al  mando  de  • 
Pedro  Regalado  Videla  i  de  don  Tomas  Valdivia,  quienes,  1 
vando  por  asociado  a  don  Santiago  Aracena,  entraron  i 
Serena  la  misma  noche  del  dia  en  que  su  cooperación 
solicitada.  Estos  auxiliares  fueron  distribuidos  en  las  trincl 
ras  asi  .'como  los  mineros  venidos  do  la  üíguera,  Tambil 
Brillador  i  otros  puntos  de  la  provincia. 

Santiago,  junio  de  1862. 

B.  Vicuña  MackenH. 
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CAPITULO  L 


£L  ASEDIO* 


Se  organiza  en  la  Ligua  t a  EspadicionpaciftcadoTa  del  Norte. — Los 
coroneles  Garrido  i  Vidaurro  Be  Lacen  a  la  \eJa  en  el  Papudo  i 
se  reunen  en  el  puerto  de  Coquimbo, — El  in tendeóte  Campos 
Guzman  so  dirija  a  la  Sorena  por  tierra  i  decreta  la  formación 
de  Bumarias  a  los  habitantes  de  la  provincia  comprometidos  en 
la  Tevolucion. — Nota  por  ta  quo  o)  coronel  Garrido  intima  la 
lendirion  do  la  plaza,— Contestación  del  intendente  Carrera. — 
Espíritu  de  loa  habitantes  de  la  Serena,— Correspondencia  entre 
ios  coroneles  Garrido  i  Arleaga  para  provocar  una  conferencia. 
— Tiene  lugar  wsta  í  las  proposiciones  de  la  plaza  no  son  acep- 
tadas.—Se  estrecha  íq  consecuencia  el  asedio-— Topografía 
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dispara  de  la  plaza  el  primer  cañonazo  sobre  el  campo  de  los 
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CAmULO  II, 

Los  sitiadores  resuelven  el  bombardeo  do  la  plaza.— Ocupan  la 
Torro  de  San  Francisco,— El  mayfir  Alvarez  es  hecho  prisio- 
nero en  la  torre  de  San  Agustín,— Et  bombardeo  comienza  al 
amanecer  del  7  de  nüvierobro,- Iridii^uacjon  en  la  plaza.— So 
paralizan  las  operaciones,  se  solicita  por  lus  sitiadores  unii  sus- 
pensión do  armas  i  se  niega  por  kis  sitiados*— Don  Nicolás 
üáorio»— Rol  que  juega  durante  el  silío.— Diíicultades  i|üe  se 
suscitan  entre  el  gobernador  do  la  plaza  i  el  intendente,  a  con* 
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secuencia  del  armisticio  solicitado.— Se  acepta  este,  lenntí» 
dose  una  acta  en  la  que  los  ciudadanos  juran  morir  antes  que 
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Tomas  Robles.— £1  capitán  Gaoto.— Entusiasmo  en  la  plan 
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res. — Las  señoras  Iribarrcn,  Munizaga,  Aguirrc,  Pozo,  Cabana 
i  otras.— El  tenient43  Pereira  es  enviado  de  regalo  a  la  plan 
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capítulo  iil 

ELLNGENDIO. 
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cienes  i  no  vuelve  a  atacar •• 
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por  los  pasajeros  del  vapor  de  la  carrera.— Llega  a  la  plaza 
ia  circular  del  secretario  jeneral  del  sud,  Vicuña,  que  anuncia 
la  victoria  de  Longomüla.— Regocijo  en  la  plaza.— Despacho 
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de  retirarse  i  solicita  la  mediación  del  comandante  francés 
Pouget.— So  vé  con  Vidaurre  en  la  plazuela  de  San  Franciscu 
i  se  retira. — Incredulidad  i  entusiasmo  do  la  guarnición.— Ul- 
tima resolución  dol  Consejo  del  Pueblo.— Artenga  vuelve  i  de- 
mito el  mando  quoacej>ta  jenerosamente  Munizago.— Despedida 
del  gobernador  a  la  guarnición.— Juicio  sobre  el  coronel  Ar- 
teaga.— Conflictos  de  IVIunizaj^a  para  ojustar  la  rendición  de 
la  plaza.— Honorables  instrucciones  dadas  al  plenipotenciario 
Zenten o.— Garrido  las  rechaza  i  se  ajusta  una  capiluluciun  or- 
dinaria.— Munizaga  rehusa  ratilicarla  porque  no  so  ganinlizala 
amnistía  de  los  ciudadanos.— Se  añado  una  fórmula  i  los  tra- 
f^dos  quedan  aprobados  ín  9/('7/ti>tc.— La  Serena  no  so  rinde.  . 
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CAPITULO  VIII. 

CONCLUSIÓN. 

La  guarniciOQ  de  la  Serena  se  insurrecciona  contra  sus  jefes. — 
Persecución  i  fuga  de  Munizaga  i  del  deán  Vera. — Los  soldados 
pretenden  atacar  al  enemigo,  pero  se  encuentran  sin  jefes. — 
El  impostor  Quinlin  Quinteros  de  los  Pintos  se  proclama  inten- 
dente.^Su  pomposa  proclama  a  la  tropa. -^Nombra  gobernador 
de  la  plaza  al  oGcial  Casa-Cordero.— Desorden  espantoso  en 
la  ciudad  en  la  noche  del  30  de  diciembre. — GalleguíUos  vá  a 
ser  fusilado  por  sus  propios  soldados,  pero  se  escapa. — Saqueo 
injenioso  délos  mineros.— Jjes  llega  la  noticia  del  levantamiente 
do  Copiapó  al  amanecer  del  dia  31.— Se  resuelven  a  marchar 
a  aquel  pueblo.— El  gobernador  Gasa-Cordero  intima  al  coro- 
nel Vidaurro  que  la  plaza  no  se  rinde.— Respuesta  persuasiva 
de  aquel  jefe. — Se  publica  un  bando  por  el  que  se  dispone  que 
el  que  no  rinda  lus  armas  antes  de  las  doce  del  dia  31,  sera 
fusilado.— En  consecuencia,  el  intendente  i  el  gobernador  se 
resisten  a  emprender  la  marcha;  pero  un  minero  se  lleva  al 
primero  a  la  gurupa.— Casa-Cordero  entrega  la  plaza.— Com- 
bato de  la  Cuesta  de  arena.— Los  mineros  deponen  las  armas 
por  influjo  del  prior  do  Santo  Domingo. — Horrible  i  aleve  car- 
nicería que  hacen  los  cuyanos  en  los  prisioneros.— La  división 
pacificadora  atraviesa  dos  veces  la  ciudad  i  parle  el  mismo  dia 
para  Copiapó. — La  Serena  fué  ocupada,  pero  no  se  habia  ren- 
dido       171 
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A  m  PAME. 


Tributo  de  mi  profundo  amor  i  de  esa  santa  intimidad 
del  alma  que  hace  considerar  al  padre,  en  las  dichas  i 
en  las  aflicciones  del  hogar ,  como  el  mas  querido  de  los  her- 
manos. 

Homenaje  también  de  mi  respeto  a  un  civismo  tan  anti-- 
guo  como  mi  nombre  i  en  el  que  el  éxito  i  los  infortunios 
solo  han  pagado  para  poner  a  prueba  su  temple  indestruc^ 
tibie  y  i  evidenciar  la  jenerosa  convicción  de  amor  a  la  de^ 
mocrácia  i  a  la  libertad  que  aquel  cobija,  i  de  cuya  nunca 
desmentida  enerjia  el  espíritu  que  anima  estas  pajinas  es 
solo  una  débil  herencia^ 

ItNJAMIN. 


Santiago,  junio  de  ^  862^ 


,,; .,  Vil  ir '-  iiv\  V'''í\*"Ai 


ADVERTENCIA. 


La  historia  de  la  revolución  del  sur  en  1851  eslá  apo-- 
yada,  a  nueslro  parecer,  en  un  número  laldedocumcotos 
autéaücosi  que  su  sola  nomenclatura  bastará  para  dar  una 
idea  de  su  mérito,  do  su  veracidad  ¡  parUcuIarmeniede 
su  comprobación,  por  liaber  sido  tomados,  con  una  feli?. 
equivalencia»  de  entre  los  amigosi  enemigos  que  se  midie- 
ron en  aquella  colosal  contienda. 

Nos  U  mi  taraos,  por  cousiguienle.a  publicar  en  csla  Adver- 
tencia una  lista  de  aquellas  piezas,  que  servirá  también  do 
referencia  a  las  citas  que  deberemos  hacer  de  esos  docu- 
mentos en  la  narración,  o  en  el  Apéndice  de  piezas  justi- 
ficativas; a  saber; 

I.®  Diario  de  campaña  de  don  Anioniú  Garda  Rey es^ 
secretario  del  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Gobíeroo. 
Este  notable  documento  nos  ba  sido  ceoGado  en  1856  por 
don  José  Santiago  Lemm,  primer  oficial  de  la  secretaria, 
de  cuya  lelra  está  redactado. 


8  ÁDVERtElfCIA. 

2.*»  Diario  de  campaña  de  don  Pedro  Félix  Vicm,w 
cretario  jencral  del  ejército  del  sur.  Sacamos  una  oofi 
completa,  de  nuestra  propia  letra,  en  1852^  deesteesloh 
o  i  minucioso  trabajo,  a  la  vista  del  or  ijinal,  añadieiil 
algunas  notas  i  esplícaciones  verbales  que  lo  completaln 

3.<*  Diario  de  campaña  de  don  Manuel  Zañaríu^cxmír 
dante  del  batallón  Carampangue.  Hacia  seis  añosaqi 
solicitábamos  en  vano  este  notabilísimo  documento,  cw 
do  su  autor  ha  tenido  la  bondad  de  enviárnoslo,  copiall 
todo  de  su  propia  letra,  mediante  los  buenos  oficioBk 
nuestro  amigo  don  Pedro  Ruiz  Aldea. 

4.®  Diario  de  campaña  de  don  José  Maria  Silva  CAoM, 
comandante  del  S.""  batallón  del  Rejimiento  Buin,  eah 
campaña  del  sur.  Este  intelijente  oficial  ha  tenido  la  fh 
ciencia  de  remitirnos  últimamente  de  los  Andes  tan  gnnds 
acopio  de  estrados  cronolójicosde  su  diario,  apuntes  itodl 
jcnero  de  documentos^  que  mui  pronto  esperamos  fonntf 
un  mediano  volumen  de  su  interesante  correspondeocii. 

5,*  Memoria  sobre  la  campaña  del  sur  por  el  jemi 
don  Fernando  Baquedano.  Este  ilustre  i  antiguo  soldado  de 
la  República,  se  ha  dignado  escribir,  a  petición  nuesbii 
una  breve  pero  interesantísima  relación  de  todos  los  «»»• 
Ms  militares  en  que  tomó  parte,  durante  la  campaña  del 
«ur  en  1851.  Existe  orijinal  en  nuestro  poder. 

6.**  Archivo  privado  de  don  Luis  Pradel,  secretario  A 
la  Intendencia  de  Concepción.  Debemos  a  don  Bemardioo 
Pradel  esta  curiosa  colección  en  que  se  encuentran  orijí- 
nales  algunos  de  los  mas  notables  documentos  do  la  ret»- 
lucion,  como  las  cartas  del  jeneral  Búlnos  sorprendidas il 
comisario  de  indios  don  Jo¿e  Antonio  ZúQiga^  los  borrt* 


dores  de  la$  comunicaciones  de  la  Inlendoncia  de  Con* 
cepcioD,  mientras  fué  desem|W\ada  por  don  Jo?<^  Antonio 
Alem[\arte  i  don  Nicolás  Tirapegui.  i  oíros  |mí pelos  no- 
tables. 

T.*  Correspondencia  inédita  ¿c  ^cm  Pc^ro  Felia"  Vimiñi 
Fué  acopiada  esta  en  la  época  en  que  Vicufta  estuvo  asila- 
do en  Concepción  o  desempeñó  la  Intendencia  de  aque- 
lla provincia.  Encuéntitmso  entre  estos  popeles,  que  copia* 
mos  i  estractamos  en  1855.  muchas  ¡nteres;mtes  cartas 
del  jeneral  Cruz,  del  comandante  Zañartu  i  de  varia<  jefes 
i  funcionarios  del  sur  en  aquella  época. 

*.•  Piezas  inéditas  existentes  eti  los  archivos  del  Minis^ 
ferio  de  ¡a  Guerra  i  del  Interior.  Hemos  sacado  copia*  <i 
hecho  estractos  de  estos  documentos  en  diversas  épocas, 

9.®  Archivo  de  la  Contaduría  Mayor.  liemos  consultado 
los  pocos  datos  que  ofrece  el  libro  de  la  comisaria  del 
ejército  del  sur  en  1851. 

ÍO.*  Proceso  segttido  a  los  oficiales  del  batallón  Chaca- 
hxtco  por  la  sublevación  de  su  cuerpo  el  15  de  setiembre  de 
4851.  Este  es  uno  de  los  treinta  i  tantos  sumarios  políticos 
do  la  administración  Moiitt  quo  existen  en  la  comandan- 
cia de  arúiasde  esta  capital^  todos  los  que  hemos  cslti- 
diado  prolijamente,  fuera  de  un  número,  no  poco  i*espc- 
table,  que  so  ha  estraviado  de  aquel  arcílivo  o  existo  en 
alguna  otra  oQciná. 

Í1."  Apuntes  sobre  la  campaña  del  sur,  que  ha  tenido 
la  bondad  de  enviarnos  desde  Conceprion  el  entusiasia 
joven  don  Tomas  Smilh,  ayudante  del  bulallon  Guia  en  In 
campaña  do  1861. 

4  2.**  Apuntes  de  la  campaña  del  sur,  subministrados 
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por  mi  hermano  Bernardo  Yicufía,  ayudante  del  j» 
Baquedano,  en  el  ejército  revolucionariOi  quien  llevó 
suscinto  diario  de  las  operaciones  de  este* 

Se  observará,  en  vista  de  la  especificación  anterior, 
la  parte  inédita  d«j  nuestros  materiales  históricos  ñopa 
ser  mas  completa,  i  que  estos  tienen  su  oríjen  en  I18I 
jores  fuentes  que  podian  consultarse  en  el  seno  de  ái 
partidos  contendientes.  Así,  los  diarios  de  campaña  Ge 
Reyes  i  Vicuña  (secretarios  de  los  ejércitos  belijerantes 
^  de  Zañartu  i  Silva  Chaves  (los  jefes  mejor  caractcrizadofl 
los  conocimientos  de  su  arma  en  una  i  otra  división)  i 
último,  los  archivos  de  los  ministerios  del  Gobierno  i( 
Intendencia  revolucionaria,  forman  por  si  solos  un  ao 
de  pruebas  mas  que  suficiente,  en  su  propio  conln 
para  demostrar  que  hoi  dia,  en  el  siglo  de  la  verdft 
que  vivimos,  la  historia  contemporánea  es  la  única  hi 
ria  verdadera. 

En  cuanto  a  la  tradición  oral,  o  mas  bien,  si  se  pe 
llamar  así,  a  la  prueba  de  testigos  liistóricos,  confesa 
que  nosotros  no  le  damos  jamás  cabida,  cualquiera  que 
su  respetabilidad,  sino  de  una  manera  subsidiaria,  i 
en  cuanto  corrobora  los  testimonios  escritos  que  poseei 

En  este  sentido  hemos  consultado  a  la  mayor  part 
los  actores  de  todas  jerarquías  en  aquellos  aconl 
mientos.  Hicimos  con  este  objeto  una  visita  especial 
octubre  último,  al  digno  señor  jeneral  Cruz,  en  sv 
cienda  de  Peñuclas.  i  aprovechamos  esta  oportunida 
agradecerle  su  cordial  hospitalidad.  Un  servicio  ané 
debemos  al  señor  jeneral  Gana,  ministro  de  la  guerr 
1851,  quien,  apesar  de  la  postración  de  su  salud,  lu 


nido  la  condescendcDcta  da  reforírños  la  pailicipacion  ^m 
él  lomó  en  su  carácter  oficial  en  aquellos  sucesos. 

De  la  misma  manera  hemos  consullado  en  diferentes 
épocas  a  los  cotoandantes  Zuñiga  (ya  feoecido)  i  Escala, 
jefee  d<?  lo§  cuerpos  de  artillería  üh  la  campaña  del  sur; 
Alejo  Zanarta  { recién  muerta}  i  Yaüeg,  comaodant&s  de 
caballería;  Alvarez  Condarco  i  Borgeno^  ayudantes  de  la 
plaoa  mayor;  a  don  José  Hermójenes  Alamos  i  doQ  José 
Aotoíilo  Alemparte,  que  teoian  puestos  civiles  eo  los  ejér^ 
citos  combatientes^  t  por  último^  a  muchos  jefes  i  svibal-r 
terposA  entre  los  qiie  nos  cqniptacGmos  en  citar  a  tos  se^ 
ñorcí^  Saavedra  i  Vidola,  jefes  del  batatlon  Guia,  don 
Serapio  Diaz|i  don  Benjamín  Valdes,  oficiales  do  Grana- 
deros  a  caballo,  Yillalon  i  Letelier  de  Cazadores,  OimpillOr 
njayordel  batallón  Saijííajro,  So uper  i  La ra,  comandantes 
d^  caballería  1  muchos  otros. 

Ademas  de  estas  invcstigacipncs,  que  hemos  practicado 
con  diversas  interrupciones  en  un  espacio  de  diez  años 
pumplidosj  hemos  croido  un  deber  nuestro,  o  por  lo  me- 
óos^ un  acto  de  cortesía,  dirijir  una  carta  a  lodos  los  jefes 
i  oficiales  de  alguna  nota  que  tomaron  parte  en  aquelli^ 
campaña  i  que  hoi  existen  en  el  servicio  de  la  nación, 
pon  la  esccpcion  de  uno  solo,  qoe  nos  envió  una  descome- 
dida i  presuntuosa  respuesta «  tantp  mas  chocante  cuanto 
que  era  solo  un  simple  capitán  en  Lpngonjilla  (4)  (don- 
de, empero,  so  distinguió  por  un  singulor  heroísmo,  única 
ramfk  porque  le  escribimos]  todos  nos  han  contestado 
abundando  en  los  deseos  de  ver  escritos  aquellos  aconte- 


cí] Don  Pedro  Pardo,  «ctual  fobernador  d«  Rancigua* 


cimientos,.! ofreciéndonos  e)  comunicarnOB  todos  loa^dital 
que  estuvieran  a  su  alcanco  i  qao  nosotros  pndiáraiiiii 
precisarles  con  alguna  puntualidad. 
•  Esto  es  en  cuanto  al  mérito  de  las  revelaciones  de  ten 
tigos  oculares  que  debemos  invocar,  citando  sns^  nóndiM 
cuando  sea  necesario. 

Acaso  no  estará  demás  ádvortírque  d  fines  de  48^1 
hicimos  una  escursion  por  el  sud  i  no  malogramos  cierif. 
meüte  lá  ocasión  de  estudiar^  como  nos  era  posible,  k 
topografía  del  teatro  de  la  guerra  civil  en  485Í^  haUen^ 
do  visitado  con  especialidad  los  parajes  en  que  tuvieroá 
lugar  las  batallas  de  Monte  de  Utra  i  Lobgomilla»  a  fin  de 
darnos  cuenta  con  mas  exactitud  de  los  detalles  estraf^- 
eos  de  aquellos  memorables  hechos  de  armas. 

Con  rotación  al  tercer  jénero  de  pruebas  que  eüM 
para  comprobar  la  historia  contemporánea— ías  publicación 
nes  de  la  prensa  política — reconociéndoles  toda  su  falacia, 
hemos  aprovechado  solo  aquello  que  tenia  la  autenticidad 
de  un  documento  público.  Con  esté  Gn,  hemos  recorrido 
todas  las  colecciones  de  los  periódicos  titulados  el  Correo 
del  sur,  Union,  Boletin  del  sur  i  el  Progreso ^  hojas  perte- 
necientes al  partido  liberal  en  4851  i  el  Araucano,\di  Tri- 
buna,  la  Civilización^  el  Mercurio  i  el  Conservador^  publi- 
cado en  Concepción,  i  que  eran  los  órganos  del  partido 
que  sostenía  la  candidatura  Montt.  £1  libro  publicado  por 
el  laborioso  e  intelijenté  oficial  de  estado  mayor  don  José 
Antonio  Varas,  con  el  título  de  Recopilaciotí  de  leyes,  e/f.t 
sobre  el  ejército,  nos  ha  suministrado  algunos  interesantes 
dalos,  así  como  la  Memoria  del  ministro  de  la  guerra 
correspondiente  al  año  de  1 852, 
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Tal  es  el  cuerpo  de  pruebas  que  presentamos  como  ba- 
ses de  nuestra  narración. 

'A  los  lectores  tocará  juzgar,  cuando  aquella  esté  termi- 
nada, si  hemos  sidos  fíeles  e  imparciales  espositores  de  la 
verdad,  tal  cual  la  concebimos  en  lo  Intimo  de  nuestra 
conciencia. 


B.  VictÑA  Mackexxa. 


CAPITULO  I. 


U  CANDIDITDRH  DEL  JENEML  CML 


Lt  Provincia  de  CoJicepcion  en  1851, — El  jeiieral  Cruz.— Juicio 
Oe  si  profíiOf  hecho  por  este  eaiJdillo>— Ajitacioa  local  en  favor 
de  iu  caiidídaturfl.— Kl  ttCorreo  del  Sur*.— Acia  do  procla* 
luacion  da  la  cariditJaturaCruz. — Vacilación  i  aceptauton  del  Je« 
neralCruz.-^ínstalaciún  de  la  ctSociedad  patríólica  de  Concep- 
ción^.— Sos  trabajas  preliminares  a  la  elección.— ^^Actas  de  loi 
pueblos  de  la  provine  ¡a. -^L a  aUíiionD.-^Actas  de  adhesión  eii 
otras  pri>vLnciaSi — Carácter  persona!  i  local  de  Ja  candidaturi 
Crux,— Sorpresa  con  que  es  recibida  en  la  capital.— Juicio  de  la 
prensa  del  gobierno*— Alarma  e  intrigas  del  círculo  Montttsta. 
^Llegan  a  Chillan  cartas  del  Presidente  Búlnps  i  del  Ministro 
Varas»  conlrariando  la  candidatura  Cruz,  i  efecto  que  producen. 
—Principales  pasajes  de  estos  documeiitos.*-Carta  que  dan 
Pedro  Félix  Vicuí^a  escribe  si  jeneral  Cruz  sobre  la  situación 
de  h  RepúbMca»*-Utia  opinión  de  Búlnes  sobre  el  jeneral  Cruz 
en  1810. — Carta  de  don  José  Ignicío  Palma  at  comandatUe 
Zauartu.— ^Actitud  que  asume  el  partido  liberal  en  Santiago.— 
—Renuncia  su  caudidatura  don  Ramón  Errizurlz  i  es  procla* 
niadocl  Jeneral  Crui.— Falacfa  de  esta  adhesión  antes  del  Rveinte 
deabrihu — Antípalfa  coniorvadora  del  jeneral  Cruz.— ^Carta 
de  don  Bernardina  Pradel  a  don  Jo^iquin  Tocornal,  Irazandota 
política  conservadora  que  se  proponía  el  jeneral  €ruz.— Carta 
de)  jeneral  al  deán   Vera»  co  el  mismo  sentido. ^Uii^ioii  ceren 
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del  jcneral  Cruz  del  ex-ministro  Vial.-^Sitaieion  de  ki|»-| 
tidos,  la  víspera  del  20  de  abril.— Impresión  adversa qaec 
en  Concepción  aquel  levantamíento.-^Notas  de  deupitMiJ 
que  dirije  al  gobierno  el  jeneral  Cruz.— Cumplimiento  qultil 
las  órdenes  de  éste  enviando  a  Santiago  el  rejímiento  deCM|p.] 
dores.-^AIegrfa  de  la  prensa  ministerial.— El  jeneral  Cmziií»! 
be  orden  de  presentarse  en  Santiago.— Instrucciones  que  dqiU 
sus  amigos.— Bando  sobre  las  eleceiones  en  la  Provincia  dote] 
cepcion. 


!• 


La  ínclita  i  vasta  provincia  de  Concepción  no  presenUbi 
en  1851  la  imájen  de  desolación  i  abatimiento  a  que  sosii- 
fortunios  militares  do  aquella  época  i  posteriores  exjjeudi: 
de  la  poiílica  la  han  soraelido^  encerrándola  en  los  párapfl|: 
de  su  litoral.  Era  todavía  aquella  afuerle  Penco»*  cuypsf^ 
güilo  I  cuyas  proezas  cantaron  a  porfía  los  poetas.  ViTki 
entre  sus  hijos  casi  intactas  las  tradiciones  i  el  poderío  és 
las  tres  grandes  transformaciones  que  marcan  la  historia  ^ 
la  República 9  i  que  habían  tenido  su  oríjon  en  sus  confiaaii 
la  conquista,— la  independencia,— la  organización  pojílíea. 


n. 


Do  sUs  campífias  i  do  sus  bosques  hablan  venido»  tinta  la 
lanza  en  la  sangre  araucana,  a  sentarse  bajo  sus  doseles  di 
oro  en  el  holgado  esplendor  do  Santiago,  los  capitanes  jaoe- 
rales  do  la  colonia  £1  üio-bío  había  sido  después  la  cuna  da 
la  libertad  civil,  i  sus  aguas,  que  apagaron  la  sed  de  lanías 
bravQs  en  la  hora  del  combate,  lavaron  al  fin  la  üllímagoia 
de  sangro   vertida  por  nuestra  revolución.  Convertida  v» 
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iirde  (en  m  tercera  época)  ia  colonia  en  república,  de  aque- 
lla tierra,  rica  en  grandes  naturalezas,  nos  habian  reñido  los 
iMdillos  i  los  majistrados.^O'lIiggins  i  Freiré  en  primera 
Vieit  Prieto  i  Bülnes  mas  larde,  (lodos  jefes  supremos  de  ia 
píMioD)  representaban  el  jcnio,  el  orgullo  ¡la  prepoicncia  do 
M  raza  que  por  an  apodo  íilosófico,  so  ha  llamado  arribana, 
fiiiá  por  su  tendencia  a  sobreponerse  a  todo  lo  que  la  repú- 
Uica  ofrece  de  encumbrado. 


III. 


Como  topografía,  desde  el  Maule  al  Tollcn,  Concepción  ha- 
IMa  Gonslituido  ademas  la  mitad  de  Chile,  siendo,  si  no  la  por- 
Bioa  mas  rica,  la  mas  rasla,  la  mas  belicosa,  la  mas  adios- 
Iridfi  en  las  revueltas.  Poco  a  poco,  la  sagacidad  centralista 
k  noeslros  gobiernos  «sanliaguinos»  habia  ido  quitándole, 
ampero,  su  grandeza,  haciendo  suyos  a  sus  hombres  i  cer- 
eenándole  después  a  trozos  su  estenso  territorio.  Las  pro- 
vincias del  Maule  i  Nuble  la  despojaron  de  su  antigua  frontera 
Belenlrional,  i  mas  tarde,  la  de  Arauco,  le  arrebató  su  pu- 
jante espalda.  Asemejase  por  esto  hoi  dia  a  osos  viejos 
soldados  que  el  plomo  de  los  combales  ha  mutilado.  Sus  dos 
pgantescos  brazos,  el  Maule  i  el  Bío-bio,  no  son  ya  suyos ! 


IV. 


Fuera  do  sus  motivos  do  tradición  i  de  poderío  militar, 
dampeaban  en  diversos  sentidos  cl  año  memorable  de  I8SI 
otras  razones  do  engroimicnlo  ido  encrjia  moral  en  el  pueblo 

pcnquistOy  para  hacerlo  una  poderosa  individualidad,   casi 
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un  arbitro  supremo,  en  la  grao  cueslion  que  enlónces  ib 
(lebalia. 

Entregada  su  población,  casi  esclusivamente  agrícola, i^ 
desarrollo  do  sus  ricas  producciones,  que  ya  en  aquella épií. 
ca  alcanzaban  precios  crecidos»  en  fuerza  de  los  descubii- 
mientes  auríferos  do  California,  preocupábase  mas  de  tafc 
especulaciones  do  sus  cereales  que  de  las  controversias |iu^« 
lamonlarias  que  resonaban  en  la  capilal  llevando  a  loiqil¿ 
solo  el  eco  de  un  vano  bul  licio.  Una  sociedad  que  sedcDOU- 
nó  do  Molineros  del  sur  había  surjido  del  incremento  dado  a 
los  cultivos,  i  lo  mejor  de  su  territorio,  particularmente  eo  h 
zona  do  la  costa,  so  cubria  de  máquinas  para  su  esplo- 
tacion. 

Por  otra  parte,  la  administración  local  estaba  confiada i 
la  mano  de  un  majislrado  cuyo  preslijio  cívico  era  tan  at* 
liguo  como  su  reputación  do  soldado;  i  encontrándose  rica  i 
tranquila,  cuidaba  poco  de  los  azares  que  corría  el  resto 
dol  país  entre  motines  do  cuartol  i  tutnullos  populares. 

La  independencia  individual  que  la  abundancia,  no  mera, 
qno  la  subdivisión  do  la  propiedad,  consentían  a  los  peo* 
quistos,  so  uiiia  a  su  orgullo  de  raza  i  aun  de  familia 
para  asumir  aquella  posición  elovada  i  prescíndcnte  de  hono- 
res i  do  empleos  ganados  en  el  manojo  de  los  ardides  poli- 
lieos.  Aunque  poco  numerosa,  la  aristocracia  de  Concepcíoa 
nunca  ha  cambiado  sus  blasones  por  los  oropeles  de  la  ca- 
pilal, i  aun  hoí  mismo,  apesar  do  sus  infortunios  de  diez  afios, 
sus  hijos  so  man  licúen  en  su  «  nunca  domada  fiereza» .  Un  saDti^ 
guiño  es  un  provinciano  en  Concepción,  cómelo  es  el  hijo¿ 
de  Valdivia  i  de  Chiloé.  La  cercanía  del  puerto  i  su  comer- 
cio directo  con  la  Europa  vigoríza,  ademas»  aquella  enerjía 
civil  por  el  contacto  do  las  luces  i  de  esa  despreocupacioa 
so:;¡al  que  siempre  acarrea  el  comercio  con  los  cslraDjerof. 
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Ete apellidos  de  Caslolion,  Pradel,  Smilh,  Sanders,  Rogcr$,que 
i^ran  en  primera  liuea  entre  ios  patricios  de  este  pueblo, 
ihgolar  bajo  tantos  aspectos^  osplican  mui  claramente  aquella 
Üaoncia  venida  de  lejos. 

■'  La  províofcla  de  Concepción  se  mantenía  pues  en  una  ac-*^ 
Mid  fría  i  casi  desdeñosa  en  presencia  do  los  acontecimientos, 
qie  Iraian  en  ciernes  el  magnlfíco  cuanto  desastroso  descn- 
Ktedo  1851. 


V. 


"  Pero  aquella  misma  superioridad  quo  nuestra  émula  del 
■Irse  atribula  asi  propia,  dcbia  pronto  llaniaria sobre  laare- 
Ht«  armar  su  brazo  i  lanzarla  a  la  acción.  Si  no  había  una 
cansa  política  quo  asi  lo  demandara, existía  un  gran  prestí- 
ÜO  personal,  un  gran  nombro  público  que  le  serviría  do 
tiaodcra  i  de  palanca  de  ajílacion.  Este  nombre  era  el  del 
fmeral  de  división  don  José  María  de  la  Cruz,  íntendcnto  do 
\m  provincia  i  jeneral  en  jefe  del  ejercito  del  sud  en  aque- 
ja época. 


VI. 


El  jeneral  Cruz  había  sido  soldado  desdo  niúo,  i  desdo 
había  tenido  la  Tama  de  los  héroes.  Cadete  do  la  Patria 
Nirfa,  había  hecho  su  primer  ensayo  disparando  los  cañones 
KalsiUode  Chillan,  de  heroica  memoria,  bajo  las  órdenes 
Ke  Carrera,  í  poco  mas  larde,  caído  aquel,  peleando  al  lado 
^  su  emulo,  el  insigne  ülliggíns.  Cúpole  en  el  Roble  vendar 
^n  su  pañuelo  la  herida  que  recibiera  en   lo  mas  crudo  del 


r 
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fuego  aquel  cauJillo;  ¡  vuelto  del  dosUcrro»  locóle  oira  tcz 
llevar  la  heroica  palabra  do  aquel  a  las  filas  quo  rompieron 
ül  fiiC!¿;o  OLÍ  la  cima  do  Chacabuco,  pues  ¿1  era  euIÓEicoa 
{iiMiicr  ayudan  le  do  campo  del  jeneral  de  vanguardia»  ^í 
Sísuierüuse  en  breve  los  combaloa  de  la  Paírm  nueva  ¡eu 
todo^  ellos  ílu^lro  su  nombre,  bacÍ¿udoso  conspicuo  en  Tal- 
cali  nano  con  una  hazaña  ¡nmúrlal,  pues  escaló  la  muralla  cu 
el  üsallo,  suspcii^ÜLlu  en  hombros  de  un  soldado  que  pronto  qús 
hará  recordar  su  oscuro  nombro,  (Slattas  Ravanales).  Isíea 
ilhipo  no  scfialó  su  foja  do  servicios  con  hechos  mas  precia- 
vm,  fué  sold  porque  cedió  lo  Ja  su  gloria^  como  una  heroica 
prijiiüjciiilurü,  a  at[ucl  sublime  mancebo  hermano  suyo  ()), 
que,  ala  cabc/.a  de  la  columna  de  Coquioibo,  so  lanzó  por 
el  eallüjon  Je  lü^pejo  a  dar  alcance  a  la  victoria  i  a  la 
muerlcl  f  ■  : 

Tal  íuc  su  carrera  de  subalterno.  ^  Vv* 

t^omo  jek\  c upóle  menos  forluna,  ' 
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ilTO en  seguida  un  vigoroso  sitio  en  aquella  ciudad,  después  do 
nber  fugado  de  uoa  prisión  con  el  difraz  de  mujer. 
if}(La  victoria  le  Irajo  por  la  segunda  vez  a  la  eminencia  del 
joder  i  abrió  una  nueva  faz  do  su  existencia  do  hombre  pü- 
|ri¡co.  £1  25  de  setiembre  do  1 830 ,  fué  llamado  a  desompeHiar 
llcartera  de  la  guerra. 

Ii  Tenia  entonces  el  jeneral  Cruz  poco  mas  de  treinta  aílos  de 
pad  i  aunque  en  tan  encumbrado  puesto,  dio  en  breve  mues- 
Ins  de  sus  severas  dotes  de  alio  funcionario.  Probo,  leal, 
^Oteresado,  ardiente  en  sus  resoluciones  i  obstinado  para 
Hslenerlas  (I),  ajeno  a  lodo  circulo  i  desconfiado  mas  porsis- 


(1)  He  aquí  el  juicio  qne  de  si  propio  Iiacccl  jencral  Cruz  en 
carta  que  tuvo  la  bondad  dedirijinios  desde  su  hacienda  de 
Oaeime»  con  fecha  de  marzo  6  de  1861,  a  propósito  de  una  publi- 
Dteion  política  que  habíamos  hecho  en  Lima  el  año  anterior  í 
iQecontenia  estas  palabras,  relativas  a  su  candidatura  parala 
^tfisidencia  en  18G1  que  insinuábamos  al  país  desde  el  destierrow 
KCmuzesla  encarnación  del  patriotismo  ;  gloriosos  servicios  a  la 
^tria  desde  Ja  mas  temprana  edad;  una  lealtad  caballeresca  en 
las  empeños  públicos,  la  rectitud  mas  sana  que  solo  el  capricho 
li«  entorpecido  alguna  vez  sin  deslustrar,  i  por  último,  la  con- 
rtceion  del  progreso,  a  que  solo  la  tenacidad  del  carácter  privado 
pudiera  hacer  violencia,  si  no  diera  pruebas  de  suiabnegacion  como 
konbre,  en  la  hora  triste,  pero  inevitable,  de  Purapel.» 

«Nadado  estrano  es  queU.,  como  muchos,  (decía  el  jencral 
^riéndose  a  este  párrafo,  arranque  de  republicana  franqueza)  me 
baya  sapaesto  con  esas  cualidades  jcniales  de  caprichudo  i  tenaz, 
parque  esas  han  sido  las  dos  cartas  puestas  enjuego  por  mis  ene- 
üif^v  ornas  bien  dicho,  por  la  envidia,  desde  que  algunos  in- 
Bidentes  dieron  lugar  a  que  se  comenzara  a  Gjarse  en  mí ;  paos 
BOmo  iMibian  ídolos  a  quienes  se  creía  que  esto  perjudicaba  i  se 
'caeaba  exaltarlos,  se  ocurrió  al  juego  con  esas  cartas  que  eran 
lan  propias  para  hacerlas  comodín.  La  crítica  que  la  maledicen- 
cia promueve  en  su  salón,  siempre  es  desparramada,  porque  la 
BiiTÍdia  se  hace  cargo  de  vulgarizarla,  segura  de  que  no  será  mo- 
lestada con  oxijcncias  de  esplicacion,  como  que  son  muchos  los 
hombres  qaese  deleitan  en  la  depresión  de  los  otros,  i  mui  raros 
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lema  que  por  caiiicler,  hízose  luego  en  el  gabfnelo,  no  eJ  ad^ 
vcrsario,  porque  tul  uo  cabía^  sino  ol  conlrapeso  doPorlalcs, 
i  do  ial  manera  I  que  muí  pronto  dejó  el  puesto,  mas  no  su 
honra,  en  manoi  del  arrojante  dictador  de  la  Iteaccíon, 

Orondído  con  su  pariente  el  jeneral  Prielo,  portiue  babíeo*' 
do  sido  el  caudillo  militar  de  la  revolución,  había  aceptado 
el  mando  supremo  de  la  Roput>líca,  que  parecía  caberle  asi 
por  dcrecbo  de  conquislaf  ¡  decidido,  por  otra  parte,  a  no 
tiaocrsc  complico  de  la  política  violenta  do  Portales,  el  joven 
ministro  se  retiró  al  sud,  en  cuyos  campos  vivió  aislado^ 
casi  oseen  trico,  i  daníio  siempre  prueb  as  de  un  desprendí-* 
miento  anlifíun  de  todo  lo  qutj  era  pompa  i    lucro  de  poder. 

El  ctnj'iu  do  las  armas  le  saco  de  su  retiro  al  cabo  de  los 


los  quo  prestan  la  atüticlori  bastante  efi  el  e:iámen  de  los  hechos 
ijiie  se  propabn,  i  a^i  es  que  elJus  curren  5iii  contradicción.  Con 
f^onociiuienta  de  aquel  juicio  tan  jeueralizacln,  muchas  veces  he 
pa^a  Jü  revista  sohre  tu  Jas  mis  acciones  públicas  I  privadas  para 
descubrir  cual  de  mis  acLos  habría  -dado   márjcn   al  acarreo  de  esa 
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I,  i  sabida  es  su  noble  conduela  de  soldado  ¡  de  chileno 
m  la  ardua  campana  del  Perú,  en  la  que  él  mandó  en  segun- 
do el  ejército  chileno. 

De  regreso  a  su  patria,  su  ilustre  compañero  do  armas  e| 
faneral  Bülnes,  ie  honró  con  varios  puestos  durante  su  de- 
temo,  confiriéndole  principalmente  el  desempeño  de  la  inten- 
étociz  de  Concepción,  puesto  que  era  mas  adecuado  a  su 
Mole  laboriosa,  modesta  i  concentrada. 


VII. 


Al  comenzar  la  era  de  la  revolución  a  que  el  jeneral 
Cruz  dio  su  nombre,  contaba  pues  cuarenta  afios  de  servicios 
.constantes  a  su  patria,  en  su  doble  carrera  civil  i  militar.  Su 
prestijio  nacional  era,  en  consecuencia,  tan  antiguo  como 
brillante.  Respetábanlo  sus  conciudadanos  por  la  memoria  de 
tus  hazañas,  por  los  sacriricios  evidentes  de  su  patriotismo»  i 
masque  todo»  por  la  convicción  de  su  allae  incontrastable 
probidad.  Mas  de  cerca,  amábanle  sus  gobernados  porque 
^oia  todas  las  prendas  de  un  caballero,  unidas  a  un  activo 
celo  por  el  bien  píibl  ico,  i  a  una  laboriosidad  estraordinaria 
de  detalles  en  la  administración.  No  fué  pues  en  manera  al- 
KQua  digno  de  estrañeza  que  en  aquella  borrascosa  crisis, 
Buyas  peripecias  vamos  a  narj;ar,  el  pais  entero  hubiera 
Vuelto  los  ojos  hacia  él,  como  guiado  por  un  instinto  salvador, 
Biianda  en  el  desquiciamiento  do  todos  los  derechos  de  la 
loberania»  su  espada  do  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  sud 
brillaba  en  alto,  aunque  lejana,  como  una  enseña  de  repara- 
ción I  de  justicia. 

Aquella  esclarecida  reputación,  el  poder  de  las  armas  en 
las  Trooteras,  i  el  carácler  peculiar  del  pueblo  penquislo, 
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combinándosapor  la  sola  piosion  do  losaconlecímíentos,  ¡baní 
par  consiguiente,  a  producir  la  revolución  del  sur,  de  1851^ 
IDO  vi  miento  esencialmente  provincial  en  sus  leude  acias,  em- 
papado del  cspií'ilu  de  localidad  en  su  acción  i  que  tonia  eu 
su  primera  iniciativa  solo  el  influjo  do  un  uombre  por  tuda 
mira  social. 

Dosomejaronsc  en  esto,  por  coraplélo,  los  dos  grandes  mo* 
vimientos  revolucionarios  que  prendieron  entonces  en  Ids 
cstremiJadcs  de  la  República.  El  de  Coquimbo  fué  una  ¡rra- 
tüacian  jcnerosa  i  ardiente  del  principio  que  habia  encendido 
lacapíial,  creando  en  su  seno  aquel  volcan  cuyo  estallido 
cnbriü  el  pais  de  duelo  en  la  madrugada  del  20  de  abril;  I 
por  eso,  porque  a(|uella  era  una  aliania  desínlcresada,  traída 
en  brazos  do  un  emisario  que  había  partido  incógnito  de  la 
caiula!,  i  ponjue  aquel  movimiento  operó,  de  esta  suerte, 
una  completa  unilicacíon  de  la  ¡dea  común  que  trabajaba  al 
partido  popular,  se  esplica  el  qne  esa  ¡dea,  vencKiaenun 
campo  de  batalla,  fuese  a  revivir  en  un  heroico  asedio^ 
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vm. 


Edconlrábansc  en  los  primeros  días  de  febrero,  en  la  pin- 
toresca ensenada  do  Penco  viejo,  gozando  del  beneficio  quo 
1m  aires  de  la  costa  i  los  baflos  de  mar  orrecen  en  el  ardor 
4el  eslió,  algunas  familias  de  Concepción,  i  en  medio  déoslas, 
naos  pocos  jóvenes  do  cierta  importancia  provincial.  Nota- 
baiobe  entro  los  últimos  el  redactor  del  periódico  ollcial 
lie  CoDccpcion  (1],  don  Adolfo  Larenas,  el  capitán  del  bata- 
llón Carampangue  don  Juan  Antonio  Vargas  IMnochet,  los 
jóvenes  comerciantes  don  Francisco  Smilh  i  don  llcrmene- 
judo  Masenlli,  socio  do  aquel,  i  algunos  otros  do  menos 
▼alia. 

Hacíanse  en  las  intimas  i  frecuentes  reuniones  que  per- 
mite el  solaz  (lül  campo,  comentarios  mas  o  monos  graves 
sobro  los  sucesos  quo  se  dcsonvolvian  en  la  capital  do  una 
manera  tan  rápida  como  alarmante,  figurando  siempre,  entre 
los  palos  de  la  Sociedad  de  la  líjualdad  i  el  motin  de  San 
Felipe,  la  siniestra  candidatura  de  don  Manuel  Montl. 

En  una  de  estas  ocasiones,  ocurrióse  a  algunos  de  aquellos 
¡ÓTenes,  indiferentes  pero  bien  intencionados,  lanzar  como 
mi  punto  cualquiera  do  discusión  la  idea  de  levantar  en 
fronte  do  la  candidatura  oficial,  decretada  en  Santiago,  i  co- 

(1)  Ei  Correo  del  sud.  Tan  friamentc  se  tomaba  la  política  en 
Coiicepciun  cu  aquella  ópocii  que  este  periódico  se  ocupaba  solo 
do  cuestiones  anexas  a  la  localidad.  Así,  el  editorial,  correspon- 
diente a  su  número  del  4  de  enero  de  18'Sl,  trataba  sobre  pesos  % 
^f^tiidas ;  e\  <M  11  de  enepo,  de  colejios;  el  del  25,  deí  cñlcra 
*^rbu8;  el  del  1.®  de  febrero,  de  ¡nurlos  de  la  provincia,  i  por 
i^ltimo,  el  del  S  de  febrero  (dos  dias  antes  de  la  promulgación  de 
'<!  candidatura  Cru/j  del  comercio  de  Concepción  con  el  Perú. 
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jnunícada  a  las  proríacias  como  un  reto,  olra  candidatura 
popular,  pero  armada  tambíou  í  rovestJcIa  con  el  preslíjio  do 
la  aulorÍLlad.  Aquel  pciisami6Dto  prendió  tle  súbito  en  el  áoi- 
mo  úü  los  circünslaotos,  i  al  fin  de  una  animada  conversa- 
c¡OLi>  roúio  la  mas  porfccta  uniformidad  sobre  aquel  plan, 
tan  fácil  en  su  lüicíativa,  como  atrevido  en  sus  cousa- 
cuoucias.  >'*  ii^v» ,     ♦  í 

En  la  jtivontud  de  los  hombres,  la  acción  tarda  pocoea 
seguir  al  pensamiento.  Pocas  boras  después  de  aquel  múl- 
tiple tlialügo  de  los  baños  de  Penen,  lodos  los  que  on  él  habiaa 
tomado  pai  U,  recorrian  las  calles  de  Coucepcion,  acompa- 
ñados de  sus  amigos,  invílando  al  vecindario  para  una  gran 
reunión  polilica  quo  debía  leocr  lugar  el  10  de  febrero. 

Acordóse  ciilrc  los  promotores  de  aquella  convocación  at 
pueblo,  no  f^olícilar  la  autorización  previa  del  jeneral  ioteu- 
dente  a  quien  Iban  a  proclamar,  porque  temian,  no  sin  razón, 
que  ía  susceplibilidad  caballeresca  de  aquel  majistrado 
fuera  un   prenmiuro  ííbsiáculo  a  sus  intentos  i  los  desbata- 
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(lo  un  candídalo  para  la  prosidoncía  de  la  República,  ¡  to- 
Díeudo  presoQte : 

«!.''  Quü  la  proximidad  del  período  conslilucional  on  que 
debe  hacerso  la  elección  indirecta  de  presidente,  exijo  im- 
periosameolo  que  todos  los  ciudadanos  interesados  en  el 
bien  del  país  cooperen  al  mejor  resultado  posible,  por  medio 
de  una  elección  digna  de  la  nación. 

«2.''  Quo  la  provincia  do  Concepción,  esccnta  basta  ho¡ 
'de  lodo  movimiento  político  e  indiferente  a  la  voz  de  los 
partidos,  no  debe,  empero,  conservar  una  actitud  silenciosa 
i  desentendida  de  los  resultados  funestos  que  pudiera  aca- 
rrear a  la  nación  una  indiscreta-eleccion  del  hombre  a  quien 
deben  confiarse  la  salud  i  prosperidad  públicas. 

«3.''  Que  no  estando  uniformada  la  opinión  jeneral  do  los 
pueblos  respecto  a  la  candidatura  para  la  próxima  presiden- 
cia do  la  Ilepública,  usan  los  habitantes  de  la  provincia  de 
Concepción  del  libro  derecho  do  emitir  su  pensamiento  a  este 
respecto,  i  presentar  un  candidato  do  sp  elección  a  todos  sus 
conciudadanos. 

«4.^  Que  la  persona  mas  a  propósito  para  ejercer  la  pri- 
mera majistratura,  debe  reunir  no  solo  lodo  el  prestijio  ne- 
cesario, sino  también  las  cualidades  morales  que  aseguren 
al  pais  la  estabilidad  del  orden  público,  el  mejoramiento  de 
las  instituciones,  i  todas  las  reformas  que  necesito  el  réji- 
men  administrativo  do  la  República. 

«5.0  Finalmente  quoimporta  mucho  para  la  tranquilidad 
pública,  al  tratarse  de  hacer  uso  de  los  derechos  i  prero- 
gativas  concedidas  por  la  constitución  al  pueblo  chileno, 
lijarse  en  el  candidato  quo  reúna  las  mayores  simpatías  en 
tudas  las  provincias  del  Estado. 

a  Después  de  haberse  oido  la  opinión  de  todos  los  ciuda- 
danos presentes,  unánimemcnto  fué  designado  como  el  can- 
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didaio  mns  digno  do  ocupar  el  alio  puesto  do  presúlcntede 
Ma  Itopúljlica,  como  el  que  ofrcco  mas  garanlias  al  paifi,  i 
en  atención  a  sus  mérilos^  palrioUsoio,  inlogrídad  ¡  presti- 
jio ,  el  jüncral  de  división  don  José  María  do  la  Cruz,  cuya 
candidatura  suscribieron  i  promelieron  sostener  los  señores 
siguientes: 

El  seíler  Dean  don  Maleo  de  Alcázar,  el  señor  arcedeano 
don  Pedio  Pabxual  Itodriguez»  et  señor  canónigo  don  Frau- 
CISCO  do  léanla  Luco,  el  señor  cauóuigo  don  José  Tomas 
Jarpii,  José  Alaria  Fernandez  ítio,  Nicolás  Tirapegui,  Rafaet 
A,  Masen lü,  Viccule  Pefia,  Gaspar  Fernandez,  Francisco 
Masenlli,  Fi'ancisco  Pradol,  Tomas  K,  Sanders,  Antonio  Sio-* 
rra,  Josc  Miiria  del  11  io,  Pascua|  Binioíelis,  Manuel  Bioseco 
Hivcra,  llermcncjildo  Masenlli,  Bamon  Zaüartu,  Juan  Manuel 
íioibek,  Francisco  Ci'uzal,  Francisco  Smilli,  Julián  Lavandero, 
Antonio  (jouzaicz,  José  Maria  Serrano,  Anjel  Fonseca,  Itanion 
Fuentes,  (^anTíJo  )Ienchaca,  Víctor  Lamas,  Fernando  Ba-^ 
quedauo,  Toniasí  Uiusoco,  Adolfo  Larenas,  Jorje  liojas,  Ji^na^ 
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Martínez  Ríoseco,  R.  Mora,  Maxímíano  dol  Pozo,  Guillermo 
Gulierrez,  José  María  Castro  i  Corlez,  P.  L.  Verdugo,  Josó 
E.  Aguayo,  Juan  Muñoz,  Julián  Campar,  Zonon  Martínez 
Rioscco,  Francisco  García,  M.  Pereíra,  Jorje  José  Kuíz,  Ma- 
nuel J.  Lara,  Juan  Anjel  Aguayo,  José  Rodríguez,  José  Prie- 
to, Raraon  Osorío,  Fermín  Espinosa,  Agustín  Vorgara,  Josó 
María  Jofré,  José  Antonio  Jara,  Domingo  Tenorio,  Juan  do  ia 
Cruz  Merino,  Agustín  Bastidas.  José  Luis  Chaves,  Juan  de 
la  Cruz  Ferrer,  C.  Federico  Benavento  (1). 


X. 


Aquella  reunión  casi  espontánea  do  104  ciudadanos,  entre 
|os  que  so  contaban  todos  los  próceros  do  la  jerarquía  pro^ 
víncíal,  instalóse,  mediante  aquel  acto,  en  club  político  con 
el  título  do  Sociedad  patriótica  de  Concepción,  i  desdo  luego 
puso  mano  a  sus  trabajos,  dirijídos  a  uniformar  la  opinión 
en  la  provincia,  i  gradualmente  en  toda  la  República,  en 
favor  do  la  candidatura  que  acababa  de  promulgarse.  La 
formación  de  sociedades  análogas  sería  el  principal  resorto 
que  impulsaría  a  aquellos  Tmes ;  i  desdo  ese  momento,  la 
provincia  de  Concepción,  que  como  lo  declaraba  en  su  pro- 
pía  acia,  so  había  mantenido  «escenla  do  todo  movimiento 
político  o  indiferente  a  la  voz  deles  partidos»,  dio  la  voz  do 
alarma,  alta  i  sonora,  a  toda  la  nacion« 


(1)  Esta  acta  recibió  muchos  centenares  de  firmas  en  pocos 
días  i  particulaniiontü  vu  una  reunión  popular  (|ue  tuvo  lugar 
una  semana  después  en  la  barranca  llamada  de  Villagran. 
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Et  primer  paso  qno  dobia  encaminar  los  propósitos  da  V 
Sociedad  patriótica,  era  la  aceptación  que  de  los  priodpín 
üe  su  acia  incumbía  bacer  al  jeneral  Cruz.  Nombróse,  M 
consecuencia,  una  comisión  que  pusiera  aquella  en  su  coii^ 
cimiento,  i  que  una  ves  alcanzada  la  suficiente  acoplidoii 
iniciara  los  trabajos  populares  que  debían  segundar  sos  i 
ras.  Componíase  esta  comisión  de  los  ciudadanos  don  Fns- 
ciscode  Paula  Luco  (joven  canónigo,  mui  popular  enCoDcep- 
cion)  Nicolás  Tírapogui,  Francisco  Masenlli,  Camilo  Menchaei, 
Vicente  Peña,  Francisco  Smilh,  Tomas  Ilioscco,  Víctor  Laau, 
Tomas  Sanüers  i  Adolfo  Larenas. 

Desempeñaba  el  ülíimo  el  importante  puesto  de  seorelirio 
de  la  Sociedad  patriólica]  i  en  calidad  de  tal,  resolvióse t 
anticipar  privadamente  los  oficios  de  la  comisión  díreclin, 
poniendo  en  conocimieulo  del  jeneral  Cruz,  en  la  roaúanadel 
siguiente  día  (11  de  febrero),  el  objeto  de  la  visita  quecsla 
debería  hacerlo  pocos  instantes  mas  tarde. 

Solemne  era  el  momento  i  grave  el  conflicto  enqaese 
veía  puesto  el  viejo  soldado  ai  recibir  en  su  silla  de  IdIcq- 
denle,  aquel  anuncio.  Repugnaba  a  su  hidalguía  el  queel 
pueblo  que  oslaba  encargado  de  dírijír  a  nombre  i  por  dele- 
gación del  gobierno  do  la  capital,  le  proclamase  como  can- 
didalo,  echando  asi  una  sombra  sobre  su  intachable  conduela 
do  funcionario,  ajeno  siempre  a  toda  cabala  do  partíiloj. 
Mucho  mas  delicada  le  parecía  su  posición  cuando  rcconlaba 
que  aquel  puso  se  daba  en  beneficio  directo  do  su  persona. 
Por  otra  parle,  aquel  hombro  reservado  no  tenia  apego  al- 
guno al  mando  supremo,  ni  ardía  ya  en  su  pecho  olraam- 
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blclon  que  la  de  conservar  ¡loso  un  nombro  que  había  llevado 
conjanla  gloría  en  las  armas  I  en  los  altos  puestos  de  su 
patria.  Su  deseo  mas  sincero  i  mas  entraflable  era  pues  el 
huir  aquella  honra  que  tanto  se  teme  i  tanto  a  la  par  fas- 
cina; pero  sobro  sus  escrúpulos  de  dignidad  i  sobre  sus  as* 
piraciones  intimas,  pudo  mas  la  voz  de  un  pueblo  que  lo 
aclamaba  su  caudillo  i  le  ofrecía  su  corazón,  con  la  misma 
espontánea  jenerosidad  con  que  mas  tarde  le  ofrecería  su 
brazo. 

Después  de  una  sostenida  conversación  con  el  emisario 
Larenas^  i  sacudiendo  sus  vacilaciones  (que  habían  llegado 
basía  insinuar  la  eslrafia,  pero  característica  idea,  de  disol- 
ver  la  Sociedad  patriótica  i  prohibir  sus  reuniones),  el  aus- 
tero veterano,  convertido  desde  este  momento  en  el  adalid 
del  pueblo,  contestó  que  aceptaba  la  ardua  misión  que  sus 
coropatrioías  le  confiaban. 

fiedactóso  en  o!  acto  mismo  el  borrador  de  los  principios 
sobre  los  que  el  caudillo  basaba  sus  promesas  al  pueblo, 
i  cuando  la  comisión  designada  tocó  su  puerta,  adelantóse  a 
recibirla  el  viejo  patriota,  i  con  acento  conmovido  habló  a 
sus  amigos  en  los  siguientes  términos,  que  envolvían  este 
noble  i  lacónico  programa :  el  engrandecimiento  de  la  patria. 

«Seflorcs: 

«La  mauifestacion  del  pueblo  de  Concepción  que  habéis 
tenido  la  bondad  de  trasmitirme,  me  honra  en  alto  grado  í 
despierta  en  mi  corazón  la  gratitud  mas  profunda. 

«La  provincia  de  Concepción  i  la  República  toda  saben 
bien  que  jamas  he  demostrado  la  mas  pequeña  ambicien 
personal,  creyéndome  destituido  de  los  méritos  que  requiero 
el  distinguido  puesto  para  que  se  me  hace  el  honor  de  creer- 
me apio.  Todo  mi  conato,  mi  empoAo  mas  decidido,  ha  coa- 
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sislido  siempre  en  prestar  a  mi  patria  los  servicios  que  em 
ciudadano  i  como  soldado  lo  debo :  su  gloria  i  no  la  naki 
sido  mi  constante  anhelo  i  mis  mas  ardientes  deseos. 

«Guando,  a  pesar  do  mis  resistencias  para  ponerroeaib»' 
te  de  todo  movimiento  poiitico  ;  cuando  sin  pretender  niii- 
pcrar  el  verme  proclamado  como  un  candidato  para  la  pi: 
xima  presidencia  do  la  República,  el  pueblo  de  Coneepeit 
me  honra  con  simpatías  tan  espontáneas  como  jenerosii 
yo  no  puedo  menos  que  espresar  mi  gratitud  i  aceptará 
honor  de  una  manirestacion  hecha  en  el  pueblo  d6  mi  Bui- 
micnlo,  a  quien  tanto  amo  i  para  quien  tanta  prosperüii 
deseo. 

«Ninguno  de  los  actos  de  mi  vida  publica  ha  dejadoai 
mi  conciencia  el  mas  pequoflo  remordimiento;  porque  el 
todos  ellos  he  obedecido  siempre  a  las  sanas  inspiradeaoi 
do  mi  corazón,  a  mis  vehementes  deseos  por  el  progreaoi 
el  honor  de  la  República.  lUis  principios  políticos  puedo  rea- 
sumirlos en  dos  palabras :  el  engrandocimíento  de  la  patria. 
Todas  las  ideas  son  buenas  ;  todas  las  opiniones  justilícabld 
a  mis  ojos,  cuando  no  se  desvian  de  una  senda  tan  gloriofia, 
i  de  la  órbita  que  la  Ici  marca. 

«El  patriotismo  de  mis  conciudadanos  i  amigos  me  inspira 
bástanlo  confianza,  para  que  crea  necesario  recomendarles 
la  prudencia  i  moderación  mas  estrictas  en  el  libre  ejercicio 
de  sus  prerogalívas  constilucíonalcs. 

«Tened,  seAoros,  la  bondad  de  poner  en  conocimiento dt 
la  Sociedad  palriólica  de  Concepción  que  he  contraído  ona 
deuda  inmensa  de  gratitud  hacia  ella  ;  i  quo  mas  que  A 
reliz  resultado  do  sus  designios,  me  honran  i  me  satisfacei 
susjencrosas  manircsla ciónos  do  aprecio.  No  tengo  inceft* 
veniente  alguno  para  declarar  el  agradecimiento 
que  debo  a  mis  amigos». 
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XII. 

Acoplada  de' tan  noblo  manora  la  acia  del  10  de  robrero, 
las  mcJida'6  que  desde  luego  pi-eocuparon  a  la  Comisión  di-^ 
rectita,  faeron  la  circulación  de  sus  propósilos  p^r  medio 
do  la  prensa  i  la  creación  de  sociedades  análogas  a  la  insla-r* 
lada  en  Concepción. 

Con  esto  último  fin,  sus  miembros  dirijieronel  día  12  do  fe« 
brero  una  circülarfl)  a  lodos  los  pueblos  í  departamentos, 

( 1}  He  aqni  este  documento  ta|  gomo  se  publicó  en^I  perió^ 
dicoia  Union* 

•  Ct SEÑOR  DON  ETC.: 

Concepción^  ííl  de  febrero  dé  i85í. 
«  Señor: 

«Bennidos  espontáneamente  los  tecínos  más  respetables  Se 
Concepción,  en  la  noche  del.  10  del  presente,  proclamaron  |>or 
unaníniidad  la  candidatura  del  Jcneral  don  José  María  de  la  Cruz 
para  la  futura  Presidencia  de  la  República. 

({El  impreso  que  tenemos  el  placer  de  incluir  a  U.  le  instruirá 
de  lo  que  a  este  respecto  tuvo  lugar  en  la  reunión,  como  así  mis- 
mo, de  los  sucesos  posteriores  con  relación  a  favorecer  nuestro 
pensamiento.  • 

«La  comisión  Directora  Que  suscribe  espera  del  patriotismo 
deU.  i  del  influjo  de  que  goza  en  el  pueblo  de  su  residencia,  que 
fomente  nuestras  nobjes  miras,  hacienda  un  llamamiento  a  Jos 
buenos  patriotas,  a  fin  de  establecer  una  sociedad  análoga  a  1^ 
de  Concepción  que  contribuya  qpn  su  patriotismo  a  uniformar  la 
opinión  de  la  República. 

«r  Recomendamos  mui  especialmente  a  U.  que  después  de  veri-' 
ficada  la  reunión,  en  que  se  esprese  la  franca  opinión  de  los  cúh 
daüanos  de  ese  pueblo,  se  digne  recojor  las  firmas,  no  solodcJos 
concurrentes,  sino  de  tolas  las  personas  respetables  i  caliíicadas^ 
cuidando  al  mismo  tiempo  de  enviarnos  con  la  brevedad  posible 

5 


u 


eiSTOniA  DE  tos  DIEl  aSos 


Linio  ik  Cooccpciotí  como  do  las  oirás  provincias,  ínvilantlo 
a  §us  vecinos  mas  caracleráados  a  cfuc  Ira  bajasen  on  el  sen- 
tido de  unificar  la  opínjon  sobra  h  candidatura  Cruz;  í  tan 
rápido  eco  oncoolro  dentro  de  la  provincia  aquel  llanaamlenlo, 
que  Talcabuano  firmu  £U  aclü  dos  diai  después  (i G  de  fe- 
lirero),  la  Florida  el  21,  Vumbel  el  23^  Arauco  cl  2i,  Naci- 
miento ej  SG,  Siinta  Jnsua  el  3  de  marzo,  Santa  Bárbara  et  i, 
Tacapel  el  8,  i  Talca ma vida  el  9. 

Todas  las  actas  de  estas  localidades  tenian  un  espíritu 
unifoi^me  ¡  eaií  calcado^  puede  decirse,  aobre  la  que  se  ba- 
hía finoatio  en  Concepción  el  día  10.  Ilosaltaba  en  lodas 
el  principio  de  la  independencia  de  la  provincia  de  Conccp- 
dou !  de  su  propósito  de  sehir  de  eúntro  de  unión  a  indos 
los  desencuadernados  partidos  en  qno  so  dividía  la  opinión 
publica,  con  la  candidatura  que  aquella  había  promulgado. 
Difícil  seria  enlretaaío  decir  si  había  mas  orgullo  de  localidad 
quü  espaiision  de  palHotismo  en  aquel  movimiento,  tan  impre- 
gnado, desdo  su  ¡aiciatíva  basta  su  trajico  tía,  de  la  idea 
esclusivista  del  personalismo  (t). 
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lodof  los  datos  obten  i<]of  en  este  schtldo  para  piblícarlos  ctt  tí 
pefióilíco  de  la  Socitídaü* 

«Tenemos  d  lionor  úú  ofreec^rnof  de  ü,  sti^ntof  I  obsecuentes 
sert ¡dores. — Frnnaiiro  de  P.  Luco^  NiCQÍa$  TirapcQüi,  Franríii» 
MannUi,  Cümilo  AíencharM^  Vkenle  fena ^  Fraftciico  Smif/i,  T^'- 
múi  fíioaecff^  Yietor  Lamai^  ÍT.  Sandetít^  Adoffo  Ldrenas.  i> 

(1]  Las  acin  do  tas  otrai  provincias  de  ík  república  tuvieron  un 
earáet^rnia!^  elufado,  distinguiéndose  por  so  enerjía  la  de  la  Sen.*- 
tía  qne  ya  hemos  publicado  en  el  primer  \olúmeti  tle  esta  oljra. 
Esla  acta  fué  U  úlUma  eil  firmarse  i  tiinicb  fc<!lia  ád  5  di?  mayo 
del85L  La  de  la  VílJa  de  Molina  ^e  firmó  el  fÜ  de  marzo»  ta  de 
C#i}quc}ieg  t'l  ^0,  la  áü  Linares  v]  29,  Ja  de  Chillau  el  IG  de  abnl 
i  h  de  Valparaíso  el  20 del  mismo  mes,     ' 
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fara  ilar  vualo  a  la  prenso,  quü  era  cl  olro  gran  medio  de 

üccíotí  qiio  iba  a  tocarse,  ercosc  i  n  medíala  mente  un  periu- 

[ilicii  cuyo  Ututo  significaba  claramenlo  sus  propósitos:  lla^ 

I^KH  otilo  la  Vnion,  i  dobia  publicarse  dos  o  tres  veces  par 

Bcmana,  siendo  su  redactor  don  Adolfo  Larenas< 

PublieósQ  el  segundo  numera  doesla  hoja  [el  primero  con^^ 
[lenía  solo  el  acta  liel  día  10)  el  lOdofebreraJeQsuedilorial 
|fiparccia  de  reííéve  el  sello  en  gran  manera  egoísta  i  casi 
ijicrsonal  que  revestía  las  miras  do  los  prom olores  do  la  can- 
l'ilidtilura  del  ínloadenlo  do  Concepción.  Desdo  lucí^^o^  se  lo 
[aclamaba  el  álioRibre  necosarion  de  la  época, — «Singun  par- 
tido* decía  el  articulista  de  aquel  {»oriód¡co^  se  ha  levantado  iu- 
\ocíindo  la  uoion  antes  que  nosotros;  porque  parainvocarla  ora 
preciso  presentar  un  bomtiro  nuevo  en  la  oscona,  estraño  a 
los  Sucosas  pasadas,  robustecido  \m  k  optnton  publica,  i  lie* 
jfiio  do  hanradezí  palnotismo.  El  Jonoral  Cruz  os  esle  liombro; 
el  qtío  esta  llamado  a  verifíear  la  conciliación  de  los  partidos 
que  nos  dividen,  ¡  el  üüico  que  présenla  garanlías  para  rea- 
J¡3;ar  cl  olvido  do  rencores  i  venganzas  piísadis.  ¿Debemos 
Lo  no consitlerarlo  como  un  bombro  necesario?  ¿Es  o  na  un 
[bien  inoslimablo  cl  programa  que  représenla  cl  nuevo  candi- 
dato que  la  provincia  de  (¡onccpcíon  ha  proclamado?  I^a  re- 
pública  entera  responderá  en  poco  tiempo  mas  a  estas  pre- 
guolas»»* 

«El  joncral  Cruz  no  llevará  consigo,  anadia,  a  la  presidencia 
ningún  pcnsamíentü  que  desmicnla  el  honrado  palriolísmo 
que  lia  abiigado  su  corazón :  no  subirá  por  cl  podcrosio  inílii- 
jo  do  uinguü  uiiculo  que  lo  Iruce  dcanluiuanu  la  marclia  que 
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debo  seguir  en  la  adoiínislracíon  do  los  nogocios  públim. 
Esto  os  lo  quo  prolendomos  i  lo  quo  la  república  neccali.- 
Union,  patriotismo,  honradez  de  principios  es  nuestra  divisij 
I  luego,  en  seguida,  para  caracterizar  mas  prorundanivih 
el  desapego  de  los  penquislos  bacía  los  otros  bandos  que díi- 
de  antiguo  dividían  la  república,  el  órgano  de  la  candidalil 
provincial  terminaba  con  estas  palabras  masesclusivistasHÍ 
que  las  ya  citadas.  «liemos  dicho  antes  que  el  jeneral  Craili 
un  hombre  ñQcesario  en  las  actuales  circunstancias;  ¡  parapif* 
bario,  basta  echar  una  mirada  al  cuadro  político  que  so  osl 
boi  a  los  ojos  del  país.  Invócase  en  vano  la  tradición  de  prii- 
cipios  do  los  partidos  quo  pretenden  la  dirección  del  gobieñ» 
1  encarnar  su  pensamiento  en  la  administración:  todos  dhi 
representan  el  pabellón  descolorido  de  otro  tiempo  do  ajiladoi, 
de  otro  teatro,  cuyas  decoraciones  han  variado  notablemeai0 
al  presente.  Los  partidos,  cualquiera  que  sea  su  color,  estai. 
como  todas  las  cosas  terrenas,  sujetos  a  las  modiricacionesqve 
imprimen  en  ellos  las  circunstancias,  los  hombres,  tosióla- 
rcscs  diversos,  las  necesidades  de  los  pueblos.  Partidos  qoe 
se  destruyen,  so  fraccionan  o  so  mezclan  es  todo  lo  que  nos 
onece  la  historia  de  los  partidos  políticos»  ( I ). 

(\ )  Este  artículo  como  todes  los  editoriales  de  la  Vnm  iki 
encabezado  con  las  siguientes  palabras. 

CANDIDATO 

para  la  presidencia  de  la  república 

EL  JE.NERAL  DB   DIVISIÓN 

SIS    IMPOHTAXTES'  SEAVICIOS,    SU    UOnALIDAD    I    SU    TATBlOTISXOt 
LO  nEC0MIE.N0.VN  A  LA  NACIÓN,  1  KIII>É.^AN  LA  GRATITIO 
DE  LA  REPl-BUCA. 
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XIV. 

Tero  no  era  solo  h  proviDcia  de  Concepción,  era  su  inlcn- 
liento,  era  su  candida  lo  el  que  asumía  aquella  pomcíon  presun* 
tuosa  i  casi  mosquina  (leíanlo  de  la  nacían  culera.  Como  to  pon 
drán  luego  ^n  evidencia  algunos  decumenloi  aulénlicos  que 
debomas  oiibir,  eljoneralCruz,  tan  limido  e  irresolulo  on  la 
Iniciativa  do  su  candidatura,  habíase  dejado  ganar  el  ánimo 
de  tal  manera  por  las  liíionjas  de  sus, amigos  i  las  arterias 
do  los  circuios  polilicos,  que  aun  no  había  tormínado  el  mes 
do  rebrero,  cuando  ya  d  mismo  creia  su  candida  tura  una 
necesidad  de  la  Bepúbtica  eimajtnáhaso  que  los  partidor,  qun 
eran  la  HepúbÜca  misma,  dosorganiíándose  en  presencia  de 
su  nombro,  lo  iban  a  aclamar  su  salvador,  rorundiéndose  on 
una  tercera  entidad  política  de  la  que  él  seria  fundador  i 
jcfo. 

Engaflábaso,  sin  embargo,  grandcmento  o!  impresionable 
caudillo,  porque  los  pa nidos  quo  mililau  pi^r  nua  ¡dea  no  so 
desarmau  por  el  pr^^sdijio  dti  los  nombres  propios.  I  asi,  el 
pariido  libitat  debía  docír  todavía  su  ú  I  Lima  palabra  oa  las 
calles  de  la  capital  por  la  boca  del  cañón,  i  el  pnrlido  con- 
servador impondría  a  su  vez  la  loi  dol  vencida,  dospuos  do 
las  batallas,  a  aquol  mismo  presuntuoso  candidato,  en  el 
oscuro  caserio  do  Furapel.... 

XV, 

Entretanto,  mientras  se  ajilaba  do  una  manera  tan  ropen- 
lina  como  unánime  ta  lejana  provincia  de  Concepción,  en  de- 
manda de  sus  derechos  públicos^  el  Gobierno  úh  la  capital 


-^i-  ^ 
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dormía  el  sucflo  de  la  confíanza  i  de  la  omnipolcocia,  Ii 
efervescencia  do  los  ánimos,  encendida  por  las  discnsioDes  fth 
lamentarías  de  18491 1850,  hablase  apagado  en  el<í/Í9éi 
noviembre,  después  de  la  asonada  de  San  Felipe,  i  habiiik 
desvanecido  aun  hasta  en  sus  rumores,  con  el  desbandi- 
miento  de  verano,  este  nuevo  sitió  social,  que  perlódicamerii 
visita  a  los  sanliaguinos.  Un  silencio  profundo  refalaba  eiii 
pais.  Cuando  se  suspende  el  imperio  de  la  Conslilndon,  piWÉ 
quo  se  aboliera  también  entre  nosotros  la  palabra,  el  ásn^ 
cho,  la  vida  entera  del  ciudadano.  Solo  se  deja  sin  trabas  b 
mano  del  conspirador  subterráneo  quo  acecha  los  ciiarMei 
o  apresta  a  escondidas  las  armas  de  la  violencia  popularjcosbl 
la  violencia  de  la  lei!. 

En  medio  do  aquella  profunda  calma,  la  noticia  de  loiiH 
cosos  que  tenían  tugaren  Concepción  estalló  sobre  los  siloiai 
do  la  Moneda  conelSivído  i  terrible  fulgor  del  rayo.  HH 
de  febrero  había  anclado  en  Valparaíso  la  fragata  de  gianí 
francesa,  Algerie,  siendo  portadora  do  la  acta  deldialOi 
dq  la  aceptación  subsiguiente  del  jeneral  Cruz. 

Aturdidos,  en  el  primer  instante,  los  afiliados  del  club  Soil- 
tista,  juzgaron  que  aquella  nueva,  tan  gravo  como  inesperidii 
ora  el  parto  do  una  intriga  lenobrosa  nacida  de  su  pré^ 
seno»  Temieron  que  el  jeneral  Búlnes,  presidente  de  la  la- 
pública,  aulori  jefo  de  aquella  cabala  contra  la  patria,  qn 
se  llamó  «la  candidatura  oíicial,»  fuese  por  arropen limieBÍ0i 
fuese  por  doblez  de  carácter,  o  como  se  creia  mas  jeneraloM* 
te,  por  un  compromiso  de  familia,  hubiese  promovido  en  el  snl 
la  exaltación  de  su  pariente,  a  fin  de  burlar,  so  capadeifl- 
potencia,  a  sus  cortesanos  i  a  sus  ministros  quo  eran  yaloi 
cortesanos  i  los  ministros  de  su  sucesor. 

La  prensa  ministerial,  desde  luego,  recibió  con  cierta  re- 
serva novedad  de  tanto  bulto.  Ife  aquí,  en  efecto,  comoM 
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vérlía  el  ñlenxurio  m  su  editorial  det  il  do  ftsbrero,  iraos* 
crípto  por  ta  fríúcína, al  iiacerel  primar  ^uacb  do  tacan- 
didalura  Cruz, 

«A  ser  cierta  la  noticia  que  nos  cooiunlca  la  Algerie  do 
hallar  acoplada  el  jeueral  Cruz  la  candida  tura  a  la  presideQ- 
eia,  proclamada  por  un  circula  do  vecinos  do  Concepcionj 
podemos  dar  (lor  cesan  le  a  la  candidatura  Krrázurii,  i  no 
lardaremos  cu  vor  plegada  al  nuevo  estandarlo  preíiideocial 
a  la  oposicioa  entero,  desde  el  arístocraüeo  oírculo  de  Las- 
tarria  basta  la  fracciou  utlra-soclalisla  de  la  calle  de  Duarte* 

aljk  proclatnaciou  de  la  candidatura  Cruz,  i  la  ovaporacioQ 
do  la  candidatura  Erraxuriz,  ¡>ondran  do  matiJÍiosloolocuen- 
lemente  un  kecko  que  hemos  domostrado  mil  voce^  a  laopo- 
siebn  en  sus  estravios  i  en  sus  exajeracíonos*  i  es  que  el 
pais  cslá  por  las  iúñu  cmmrmdúras. 

tr  Ningún  camlidato,  esprcáíoQ  de  las  ideas  radica  los,  lia 
osado  producir  en  público  pretensiones  al  mando  supremo. 

«tElsoAor  Erráiurí^  bajá  a  la  arena  con  algún  prcitijio, 
como  soslenedor  del  urden»  de  la  paz/ del  respeto  a  las  íñ^ti^ 
luciónos  i  a  li%  leyes,  buenas  o  malai,  que  nos  ríjeu  I  ha  con- 
sagrado el  tiempo* 

««Si  el  señor  Errkuríi  hubiera  mantenido  la  posición  en 
que  lo  coloco  m  presidencia  de  la  antigua  Sociedad  del  Or^ 
den,  i  el  maníliesto  que  a  noiubfe  do  esta  sociedad  publicó 
entonces  bojo  su  tkma,  su  presüjio  duraría  iun,  í  se  halla- 
rla en  actitud  de  sostenerla  lucha. 

«IVroel  seúpr  Err^zoriz  renegó  sus  tradicionoi,  se  hizo 
refúrmistúy  progreshla,  literuli&ía  e  igualiiaiiú^  liltiloá 
todos  que  en  las  ¿pocas  electorales  solo  sirven  para  Uescoo- 
cepluar  al  bwtibro  do  Estado  que  se  adorna  con  eHos,  sa- 
criücando  la  dignidad  de  su  carácter  a  las  exijencías  decir- 
cunsl;inc¡as,  < 
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«Las  prótoslas  dó  liberalismo  hicieron  nanfragar  laca- 
dídatnra  Errázuriz,  i  preciso  os  sor  ciego  para  no  ver  mm 
derrota  prematura  cual  os  la  opiDíon  de!  pais,  cuales  iwli 
ideas  OD  cuyo  favor  está  decidido  i  cual  s%  el  séqulbé 
csM  pomposas  teorías  con  que  cuatro  especula  Jores  aslitoi 
cuatro  nifios  inocentes  so  empeñaban  en  encáminaraoiiii 
anarquía. 

«El  pais.eslá  por'  los  hombres  serios  i  dignos.  Upii^ 
breria  no  hallará  apoyo  sino  en  contado  número  do  ignom- 
tes  i  do  aspirantes,  do  aquellos  que  •  creen  en  brvjastdl 
aquellos  que  venderían  el  alma  por  una  posición  o  qmlir* 
tuna.  El  nombro  do  Errázuriz  se  despopularizó  porhaM 
conGado  en  el  cfocto  do  la  palabrería  política.  £1  nombre  ii 
Cruz  so  levonta  a  disputar  al  de'  Mónlt  ei  sufrajio  nadoÉl^ 
en  nombre  de  las  mismas  Ideas  i  de  las  mismas  cualiditii; 

aMontli  Cruz  son  conservadores.  Ambos  sostenedores  ál 
la  paz  I  del  orden.  Ambos  incapaces  de  transijir  w  ^ 
propósitos  aoarqnizadoros.  Ambos  con  reputación  de  firnua^ 
i  de  enerjia.  Ambos  íntegros  i  respetables,  o 

Mas^ol  diario  de  la  capital,  órgano  esclusivo  de  la  candh 
datura  Montt,  no  tardó  endescmbosarse,  -declarando  qieil 
caudillo  de  Concepción  no  habia  sido  designado  por  laPitH 
vidcncia  para  hacer  la  dicha  de  la  patria.  «El  seAorCnB 
(decía  la  Trüuna  de  su  propia  cuenta,  cuarenta  i  ochobonl 
mas  tarde,  en  su  editorial  del  SO  de  febrero)  os  dtstingdé" 
como  militar,  pero  no  sabemos  que  como  político  sea  nv 
digno  qwo  el  seüor  Montt  para  rojir  los  destinos  deiile- 
püblica  (i)» 

( 1 )  He  aquí  íntegro  esto  notable  artículo  de  actoalidaá,  iñh' 
pirado  a  todas  luces  poreldrculo  Moultista,  jquepuUicéii- 
Tribuna  ei  20  de  febrero  de  18ol. 

EL  JENEUAL  CUUZ. 

«Algunos  vecinos  de  Concqicíou  han  proclamado  la  caaJifr' 


\ 


1%  lo  ílrímas,  tmcbscalardo  tío  Iribular  respota  al  viojo 
ioltíatlü  (le  las  fr&ntoras.  Era  a  ta  razón  jcnerol  eu  jelo  d^t 
ojércJIOf  temible  antngonj^ta,  que  serta  ímlú  podúvom  ctiando 
so  biciera  a  la  vez  eljcfedol  pnoblo.  Cnmprontlíanlo  así'  los 
ÍQ;íp¡raiIc»re^  da  la  Tribuna  (¡m  uran  los  iiiktada^  dol  cir- 
culo ínlimo  del  catidMalo  oRcial,  i  ya,  al  día  iígui<}nro,  ha- 
cían eslampar  cd  ms  col  uro  ñas  estas  palabras  f|üo  acusaban 
1IQ  mal  disimulaJo  dísgüslo  i  uoa  bostilidad  mas  que  nádenle. 


íufM  de  esta  jVfieral  a  la  presídencíaf  {  la  Onhn^  a  seitifjans*  i}e 
lo  que  Ih£o  el  Pro^ruu  con  don  Hamon  Eriáj^uri^,  la  tHúmUmia, 
a  ms  hennanús  <id  las  j>rt>ctnm«i  út^ih  lo  alta  úe  muí  e«ráltili 
escrita  en  letras  gordas.  Di^sd^  que  apareció  el  sefior  Errjznríx  a. 
la  cabala  de  lo$  editor  tales,  protiijo  b  rri^nina  la  01a  U  itierte 
4|at  asuardoba  al  caiidídaio  opusjtor,  porqüodeáile  entonces  tam^ 
bien ^  bajo  la  sombra  úe  ^u  nombr^^  se  eo/nunió  a  ajar  al  bueu 
fenor,  haciéndolo  contradeoir  tu»  principiai  i  ubrar  en  opusiciofi 
abitirta  con  los  antt^€edentt?i  delmla  m  vtdn^  Igual  sistema  pa«* 
rece  ñe  quiere  axloptar  ahora  conira  d  ilustre  jerif^ral  Crna;  1 
aumjne  >io  noi  preciamos  do  t<li y jnos,  podriamoü  vatreínar^  sin 
embargo»  qne  sigiiiénduse  el  mtsrno  c^mitiu,  se  llegará  a  tin  mh-^ 
mo  üti;  pon|Qe  e$ta  fio  e^  tlu;i  füt^ilidail  cie^a,  stiici  un  re&uHado 
|ire¥JstQ  i  natural;  de  taleí  causas,  tales  ef tactos;  de  talei  SiileiEe^ 
denttfS^  tales  consecaeacias,  i  el  país  quiere  la  caoser vacian  de 
sit»  buenos  servidores.  1 

«ííosoiros  reconoct!rao3  lo§  servicios  prestados  al  país  por  «d 
general  Crux  en  su  larga  carrera  militar,  i  nos  hncptnos  un  honor 
declararb»  i  por  lo  mis^mo,  sentluios  intitnameitte  qu^  le  It 
fQÍera  hacer  descendar  de  ta  al  Lora  a  ijue  lo  han  elevado  sui  ser» 
lieios,  para  iumerjirio  en  el  abUmo  en  que  ha  caído  el  feñof 
Erráz^uríZt  por  ese  impulso  a  que  obedeciú,  quizás  alucinado  por 
tus  huellos  dtseos  en  fafpr  de  la  veolura  pública  i  engatiado  por 
hombres  ambiciosos, 

éNoqueremof  eiUrar  por  ahora  en  ana  apreeiaf^íorif  pero  eoít 
todo,  eipofidremo^  que  reconociendo  en  el  Jeneral  Cruz  todas  las 
llantas  cuajidades  qoe  posee,  liene  contra  sí  sus  ribthme^  du 
femília.  Nada  mui  honro^queC^sUs,  perodeniafqoíer  utodo  quo* 
sea,  laftepoblicaperdi^ría  ititícbo  de  la  i|U4.'  verdaderamente  cons-' 
tituye  su  escuela  democrática.  El  artículo  de}  4frr<;urío  basado 

G 
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«La  candidatura  Cruz,  en  caso  de  continuar,  so  esteidri 
poco  mas  allá  del  circ-ulo  que  la  ha  proalamado,  i  poroi- 
siguienle,  su  existencia  no  importaría  otra  cosa  que  qiilir 
al  partido  conservador  el  acuerdo  que  debe  reioar  ei  ú, 
para  dar  por  resultado  la  unanimidad  del  triunfo  que  aoMi 
la  República». 


en  el  manifiesto  del  jeneral  Pinto,  i  que  tanto  le  honra,  «fhi 
lo  que  quiere  el  país  en  su  baen  sentido. 

«Hé  aquí  la  cuestión  en  su  verdadero  punto  de  vista.  LofiP 
necesitamos  es  un  verdadero  hombre  de  Estado,  dotado  de  cipi- 
cidad  i  adelantados  conocimientos,  i  que  a  esto  añada  la  aelivh 
dad  i  la  enerjía  sufieíentes  para  hacer  el  bien;  que  quiera  dfit* 
greso  i  lo  comprenda»  que  desprecie  la  palabrería  del  liberalinii 
fastidiosa  I  siempre  embustera,  para  trabajar  por  la  venUcn 
libertad;  que  no  se  llame  igualitario^  pereque  propenda  a  Illa* 
pública  democrática  por  medio  del  respeto  a  la  leí;  en  fin,  loipa 
quiere  el  país,  loque  pide  i  lo  que  obtendrá,  es  un  Presidenta  qai 
se  encuentre  a  su  altura  para  que  satisfaga  sus  necesidades  i  k 
conduzca  al  lugar  a  que  está  llamado.  £1  jeneral  Cruz,  a  p 
de  los  buenos  deseos  que  puedan  animarlo,  ¿tiene  la  concieam 
de  cumplir  el  encargo  que  se  le  hiciera,  en  caso  de  obtenerd 
sufrajio  nacional?  Se  juzga  con  fuerzas  bastantes  para  arfikü 
al  objeto  deseado?  £1  mismo  resuelve  esta  duda  cuando  dieSi 
que  se  cree  destituido  de  ios  méritos  que  requiere  el  distinfák 
jniesto  para  que  se  le  hace  el  honor  de  creerlo  apto.  El  señor  Cras 
es  distinguido  como  militar,  pero  no  sabemos  que  como  poUtiea 
sea  maa  digno  que  el  señor  Montt  para  rejir  la  República  ansa 
suprema  majístratura. 

«La  lista  que  está  al  pié  del  acta  de  proclamación,  queeopia» 
mos  hoí,  es  bastante  estensa;  pero  lo  diremos  con  franqueza,  ai 
vemos  en  ella  sino  uno  que  otro  nombre  conocido,  entra  loi 
cuales  notamos  los  de  los  parientes  del  jeneral;  i  los  demás»  a  ai 
deben  ser  vecinos  de  la  provincia  o  si  lo  son,  serán  establaddis 
de  poco  tiempo  acá,  porque,  volvemos  a  repetir,  no  enconiraaH 
cien  apellidos  que  sean  notables  en  Goncepcíou  por  sus  servician 
capacidad  o  riqueza». 
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XVI. 

Pero  no  fué  la  prensa  cíortamcnle  el  arma  con  que  don 
Manuel  Monlt  I  sus  allegados  Iban  a  combalír  de  Keho  la 
amenazante  candidatura  dbl  sur.  No  era  esto  el  campo  ea 
que  el  talido  de  la  Moneda  so  habia  adiestrado  i  bécboso 
fuerte  para  vencer  en  las  contiendas  políticas. 

Vna  semana  después  do  llegada  a  la  capital  él  acta  do 
Concepción,  reunia  al  Yecindarlode  Chillan  elinlendente  sus- 
tituto del  Nuble  don  José  Miguel  Miere^,  I  hacia  leer  publica* 
meqle  dos  cartas  que  acababa  de  recibir  aquella  inanana 
(^7  de  febrero).  Era  la  una  del  presidente  de  la  Repüí)irca, 
en  que,  a  nombre  de  su  desinterés  de  familia,  hacia  un  liaba- 
miento  a  todos  sus  amigos  para  que  volviesen  la  eSpaldd  á  su 
primo  de  Concepción,  que  pretendía  perpetuar  la  dinastía  do 
su  raza  (I).  La  otra  estaba  firmada  por  el  mim'stró  Varas,' 

(1)  No  debió  suceder  ciertamente  sino  mui  apesar  suyo  qae  él 
presidente  Búloes  se  hiciese  el  enemigo  del  jeneral  Cruz,. pira 
prestar  su  poderosa  cooperación  a  on  hombre  qoe  no  era  ni  sii^ 
camarade,  ni  su  amigo,  ni  siquiera  sn  Valido,  poes  lo  era  solo 
del  altanero  bando  qoe  le  habia  impuesto  su  iuQuencia.  Consta^ 
nos  que  el  jeneral  Búlnes,  no  obstante  la  poca  diferencia,  d^uñófl 
que  existe  entre  él  i  su  digno  pariente,  ha  profesado  a  este  en 
todas  épocas  ana  afectuosa  consideración,  que  en  muchos  concep- 
tos lleva  el  primero  «basta  el  respeto.  En  una  carta  de  don  Bemar-* 
diño  Pradei  a  don  Joaquín  Tocornalj  de  que  mas  adelante  habkre-f 
mos  esten^amente,  encontramos  estas  significativas  palabr'jis^ 
dirijidas  por  Búlne<  a  aquel  íntimo  amigo  de  Cruz,  a  propósito 
de  una  conferencia  electoral  que  entre  ambos  habia  tenido  lugar 
en  Cliillan  en  1840.  '^Téhga  U.  entendido,  Pradei,  que  yo  nó 
conocía  el  verdadero  mérito  del  jeneral  Cruz  i  solo  eh  la  eampafta 
al  Perú  me  lie  formado  ana  idea  lan  cierta  de  él  que  leasegero 
que  lo  estimo  i  aprecio  tanto,  qne  sí  algunas  personu  trafiseri 


a  tllSTOIUA  DE  LOS  Df£2  i5l0S 

j  GD  olla  SG  ordc natía,  bajo  el  precoplo  (consagrado  ya  en 
Bucslras  prucllcas  republicanas,  como  un  aiícma  poUlico)  do 
ftla  oboJicDcía  constituciooaU,  qua  se  pusiera  inmeclia Lo  ata- 
jo a  la  propaganda  do  oposición  qm  \oma  cundiendo  desde  el 
Bio-tjio, 

Entrando  en  detalles,  decía  el  Presidente  de  la  Ijtepública 
en  aquella  circular  que  entonces  andaba  do  mano  en  mana 
[¡de  la  que  leñemos  un  oríjinal  a  la  vista,  fechado  en  Santia^, 
go  el  20  do  febrero  de  1831.),  que»  ensa  concepto,  la  procla-  . 
macion  del  jcuoral  Cruz  no  podía  ser  sino  un  hecho  aislado; 
gno  sentía  que  el  ínlendento  de  Concepción  diera  alas,  coa 
su  Gsplicíta  aceptación  do  su  candidatura,  al  partido  revolu^ 
cionario  que  ya  se  consideraba  vencido  i  que,  por  último^ 
le  era  doloroso  fuese  aquel  su  paJieuto  i  jefe  del  ejército, 
«lisio  íillimo,  decía  con  una  modestia  harto  singular  en  uí\ 
hombre  constituido  en  tan  alto  poder  por  el  solo  preslíjio  do 
su  espada,  repugna  docididamentó  al  orgullo  do  la  mayoría 
(ic!  país,  a  sus  celos  republicanos,  ¡  no   croo  que  podamos 


lamiciilos,  qiio  el  señor  don  Manuot  MonlL  Es  o!  único  qm 
orrecu  garantiíis  postilivas  de  orden  t  eslabilidíid  on  las  cír- 
fiinslníTcias  en  ifiie  se  fialla  el  pat*  i  el  único  a  quien  decidid 
darnenlo  acepta  et  parliilt)  conservadnr.  Seria  divídirnüsidar 
al  liiiiofo  a  hñ  enemigos  dol  orden  pensidr  en  otro  euolqul^- 
},  per  dij^iio  i  meritorio  que  Tuera.))  I  en  seguida,  terminaba 
persuasiva  carta  con  oslas  palohras,  trabadas  sobro  cf  pa- 
&I  por  sus  aviosos  socrclarios  i  que  seria  mi  dolor  el  repro- 
[5:tiar  a  un  hombro  qm  había  alcanzado  lautos  títulos  a  la 
UsliniacioR  de  §m  conciudadanos,  si  oí  misma  qo  las  hubiese 
[¿orrado  mas  tarda  con  uo  tioblo  repudio,   a  Después  de  las 
k|^osiderac¡onos  aritcriores,  concluía,  on  TaTor  do  la  candlda- 
)iura  de  dou  Manuel   Monll  [con^^ideracioaes  do  ud  carácter 
Lpolillüo),  no  papdü  menos  de  manifestar  on  el  sene  do^  niíos- 
[lira  amislad,  otras  enloramenle  pni-atlas.  Este  sujeto,  &nlo8 
do  conocerme,  ya  me  habia  prestado  servfcíoá  imporlantes; 
I  .i  poco  después  promovió  i  sostuvo  mi  candidatura  del  modo 
entusiasta  i  eficaz  que  lodos  áaben.  Mo  sirvió  con  lealtad  ¡do- 
cisión  cinco  afios  eu  el  aiinistcrio,  i  entóncets  I  después  no  ha 
eosado  do  da^rmo  pruebas  de  amistiid  o  interés,  siendo  mi 
principal  recurso,  nú  consejero  i  m¡  mas  activo  cooptíradér 
an  todas  las  crisis  o  dificaitadcs  do  {.Tavedad  sobrovenidas^ 
durante  mi  administración*  Estol  ligado  a  él  por  los  mas  es- 
trechos vínculos  do  amistad  i  agradecimiento,  n 

En  cuanto  al  ministro  del  iñteríür  quo  Iiebluba  ahora  a  m% 
amigos  desde  la  altura  tío  su  puesto  público,  otro  era  su  len- 
guaje. Traicionaba  cslo  una  pi'ofuuda  aosiedad,  sogun  vemos 
on  una  caria  aulo^^rafa  que  do  él  hemos  consultailo  i  que 
tiene  la  íuisma  focha  de  la  escrita  por  el  jooeral  Bülnes,  es 
decir,  el  W  do  febrero,  al  s¡i;uicnle  dia  de  habcrsíe  recibido 
cu  Santiago  la  acta  de  la  pn^clamacion  del  jcnoral  Cruz.  ^Con* 
viene,  decía  a  uno  de  sus  ajontoscn  el  sud>  después  do  hacer 
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un  solapada  elojio  del  candidato  de  Concepción  (I ),  qMl. 
dé  la  voz  a  Us  amigos  para  qoe  contraríen  toda  idea  de  nnem 
candidaturas  que  no  podrían  dar  ya  buen  resoltado,  i  pva 
quo  pongan  en  juego  su  Influencia  i  relaciones  con  el  mhai 
fin.  Si  por  acaso  so  quisiese  en  ese  pueblo  hacer  reuniones m 
tal  objeto,  será  llegado  ol  ceso  de  que  por  nuestros  att^pi 
se  hagan  también  esas  reuniones  a  favor  de  la  candidalM 
Montt.  Esto,  sistema  de  farsa,  anadia  el  político  a  quien  seM 
llamado  el  Wasbinglon  de  Chile,  lo  miro  con  poca  vélonlid; 
poro  teniendo,  como  tenemos,  la  opinión  do  la  mayoría  ei 
nuoilro  favor  i  opilados  con  esas'  reuniones,  responderenoi 
a  ellas  haciendo  notar  la  jonle  i  ol  apoyo  do  la  opinión  coa 
que  contamos.» 

.  I  en  seguida,  descansando  sin  duda  en  la  opinión  qwe  escor 
daba  a  su  partido,  el  inspirador  de  la  politice  del  decenio 
daba  a  su  corresponsal  en  ol  sud  este  consejo  caráclerisliéo. 
Debe  ü.  proceder  como  si  tal  ocurrencia  m  hubiera  /«ufo 
luyar. 

El  jencral  Búlnes  era  tan  popular  en  Chillan  como  Cn» 
lo  era  cn  Concepción.  Su¿  órdenes  i  las  mas  terminantes  do 
su  prímcr  ministro  fueron  cumplidas  en  el  aclo.  El  inlco- 
dente  propietario,  don  José  Ignacio  tiarcia,  que  se  marchaba 
en  ese  mismo  (lia  a  la  capital  con  licencia  superior,  asnoiió 
incontinenti  el  mando,  i  su  primera  medida  fue  dírijirse  ac^ 
Icradamenle  a  San  Cáríos,  donde  se  proyecia|;a  unarcunioo 


(1)  '*  Estimo  mucho  ai  jcneral,  decía,  para  no  sentir  GSti>iiKÍ* 
dente  (su  candidatura  j,  que,  a  mí  juicio,  perjudica  a  la  scrieM 
de  su  carácter  i  a  la  altura  a  que  sus  servicios  lo  han  colocado 

Como  un  contraste  digno  de  meditarse,  publicamos  en  el  i4f¿»- 
dice,  bajo  el  núm.  1.  una  carta  dírijida  en  esta  misma  ¿*poca  ( I8de 
mano  de  1851)  por  don  Pedro  Félix  Vicuña  al  jencral  Cruz  sobra 
la  situación  qu£  atravesaba  d  pais. 
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política  para  adherirse  a  la  candidatura  de  Concepción.  El 

tolenlo  faé  desbaratado  por  un  golpe  de  autoridad. 

» .  Chillan  quedó  de  hecho  convertido  en  el  cuartel  jeneral  de 

Ji  resistencia  (1). 

'  La  hora  de  la  lucha  sonaba  demasiado  aprisa  i  aquella  se 

ijilaria  pujante  i  activa  en   las  ciudades  i  comarcas  que  se 

«iieiideo  entre  el  Bio-bío  i  el  Maule,  ios  antiguos  limites  del 

ffiejo  Penco. 

-  La  candidatura  Cruz  conservaba  siempre  su  carácter  local. 

-  Solo  después  do  haber  tronado  el  cañen  de  abril,  seria 
Mlamada  como  una  salvación  por  la  nación  en  masa. 

« 

XVII. 

.No  fué  distinta,  en  apariencias  ai  menos,  la  primera  ac- 
titud asumida  en  presencia  de  aquellos  acontecimientos  por 
el  partido  que  había  proclamado  en  la  capital  la  candidatura 
del  ciudadano  don  Ramón  Erríizuriz.  Era  evidente  que  este 
plan  politice  estaba  perdido  desde  que  las  armas  se  encon- 

(1]  En  cuanto  a  los  resortes  privados,  puestos  desde  luego  en  ac- 
tividad para  producir  alguna  reacción  en  los  ánimos  del  Yccindarío 
de  Concepción,  solo  podemos  decir  que  fueron  bn  verdad  harto 
débiles.  Con  escepcíon  de  los  cinco  jueccff  déla  Corte,  que  eran 
indispensablemente  amigos  personales  del  candidato,  presidente  del 
primer  tribunal  de  la  República,  i  de  otros  tantos  amigos  del  jene- 
rtl  Búlnes,  no  había  un  solo  ájente  capaz  de  oponer  resistencia  t 
laopinion  pronunciada  ya  por  la  acta  del  10  de  febrero.  Hubo,  coa 
lodo,  desde  el  principio,  un  cambio  de  cartas,  repitiéndose  el  mis- 
mo escandaloso  tráfico  de  empeños  i  ruegos  hechos  por  el  pre- 
sidente en  obsequio  del  sucesor  que  el  mismo  se  designaba. 
Como  ana  muestra  de  este  jenero  de  intrigas,  publicamos  en  el 
núm.  2  del  Apéndice  una  carta  que  sobre  aquel  particular  dirijió 
don  José  Ignacio  Palma  al  comandante  del  Carampaiiguc  don  Ma- 
nuel Zafiartu  i  que  este  ha  tenido  a  bien  enviarnos  en  copia» 
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Iraban  on  las  manos  do  dos  caudillos,  hostiles  cnlro  sí,)ln 
quo  no  tenían  punto  aiguoo  de  contacto,  sino  antes  biaiji 
hoslilídad,  con  un  partido  que  reclamaba  la  reforma  i iMb 
la  abolición  de  una  carta  fundamental^  que  había  tenido  pt 
campeopcs  a  aquellos  dos  eniinentes  caudillos  del  beododii- 
scrvador :  Bülnes  i  Cru2. 

El  abandono  de  la  candidatura  Errázuriz  era  pues  nW 
cho  necesario,  que  debería  consumarse  en  breTe*  no  m 
fuerza  de  las  ideas,  sino  bajo  la  presión  violenta  de  otro  lo- 
cho que  so  presentaba  bajo  todas  sus  faces  como  una  saagrieír 
ta  amenaza,  el  hecho  do  la  candidatura  Montt.  Háso  hechoMl 
osle  motivo  a  la  oposición  de  la  capital  el  reproche  de  haber 
desorlado  la  noble  bandera  de  sus  principios,  para  acojeni 
bajo  el  pendón  de  un  caudillo  militar  que  nunca  se  asoció i 
SAI  programa  de  reformas;  i  ciertamente,  que  tal  cargo oerit 
do  una  incontestable  gravedad,  si  la  sangre  del  20  de  akril, 
derramada  esclusivamonto  on  pro  de  la  causa  liberal,  ü 
hubiese  sido  la  enérjíca  protesta  de  aquolia  acusación. 

El  partido  liboral  dejó  de  existir  como  acción  política  ai 
pió  do  las  murallas  del  cuartel  de  Artillería,  en  aquella  fatal 
jornada.  Lo  üojco  que  quedó  de  él  en  píe  fueron  sus  cau- 
dillos perseguidos  i  sus  soldados  dispersos  que  iban  a  buscar, 
no  un  sosten  sino  un  refujío,  en  las  filas  del  sur. 

La  prensa  opositora  presentó,  sin  embargo,  con  dignidad  I 
cordura,  sus  ideas  sobro  la  candidatura  dol  jcncralCruz,  tai 
pronto  como  esta  circuló  en  la  capital.  «IIoí  que  soprocla* 
ma  por  las  provincias  del  sur  el  nombre  del  ilustre  jentrA 
Cruz  (dice  el  Progreso  del  18  de  febrero],  el  partido  pro- 
gresista no  puedo  menos  de  saludar  con  respeto  la  aparídoB 
del  nuevo  campeen,  como  saludó  en  oiro  tiempo  la  doljC' 
neral  Pinto.  Para  lidiar  con  un  candidalo  tan  eminente,  bajo 
el  amparo  de  la  leí,  el  partido  progresista  solo  pide  campo 
i  ofrece  lealtad». 


I  dm  semanas  inas  lardo^  aludmntlo  a  los  rtimoros  quo 
drculafian  dehaborso  veriRcaíIo  líoa  ^Iropülhdd  fusión  en- 

Ira  el  partido  úeí  sur  í  bs  liberales  de  Id  capilal,  anadia  ol 
órgana  de  ¿slos,  cu  un  artículo  quo  llevaba  por  tilulo  Chis- 
vieit  mmisiermles,  éüü$  palabras  do  protesta.  (tEoelmoi 
pagado  í  00  los  días  que  vm  corridos  del  presente  (marzo}-» 
la  mayor  parlo  do  las  personas  iufluyoiites  de  lodos  los  par- 
tidos so  bao  OQcon Irado  fuera  do  Santiago.  Para  adoptar  ta 
rosoliicioíi  trascendental  quo  nos  atribuye  la  prensa  ministe- 
ríal»  habria  sl(ío  nocosarío  un  mec/mj quo  habriamos  reunido, 
aunque  fuera  secrülamcnle,  para  adoptar  nuevo  candídalo,  i 
uoa  reunión  de  esa  especie  uo  podía  lencr  lugar,  cncon- 
Irísudose  fuera  el  soflor  don  Ramón  ílnhznmn, 
Pero  en  estas  mismas  revelaciones  m  traslucía  ya  eláüimo 
>  aceptar  la  consigna  política  del  sudj  i  en  efecto»  doidclos 
primeros  días  de  abril,  púsose  on  obra  ol  plan  do  la  fusioD 
El  día  M  do  aquel  mos  so  publicó  la  celebre  í  palriotica 
carta,  dinjída  desde  Pópela,  con  fecba  í),  por  don  Ramón 
Erraiurii  a  sus  amigos  polilicos,  en  la  que,  dando  po!  termi- 
nada su  misión,  confialia  la  dirección  do  la  cruzada  política 
quo  ¿i  babia  iüidado^  a  las  manos  do  su  colega  que,  antes 
que  ri va! ,  era  su  a m igo  (I ) . 

(I)  lie  aquí  eita  notable  pieza.  Trájoía  a'Sanlifigo  don  Federica 
Errútímt»  qne  hiio  empresa moiitL^  con  acpid  objotti  un  visje  a  la 
hacíonda  do  Pópela,  i  se  publicó  en  el  Propcso  del  tí  de  abril. 
Kólüse  guu  do  propi'iííío  no  mxtramú^  vñ  o)  auáfi^b  d*  1¿jÍ|,ííIo  de 
eslos  acOiitícímíent*>s  por  (íerteueecr  a  un  jierífjdo  anleríor  dú 
que  luego  nos  ocuparemos. 

La  carta  dirijida  a  bs  tiberíiJcs  dice  asi : 

Oí  /'©Jifia,  ahntO  if^  Í8ol, 
Señores  : 

I^Me  es  grato  diríjtrnie  a  T.  L\  esta  vez  para  rspres^rles  (\m  d 
[lisDt^  iutereí  por  el  l>ttti  páblíeo^  qtie  mu  moiviú  a  aceptar  et 

7 
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£i  mismo  dia  en  que  se  dio  a  luz  aquel  documenlo,  borrin 
de  las  pajinas  del  Progreso  el  cartel  que  pregonaba  lac» 
didatura  Errázuriz  i  se  reemplazó  con  el  de  la  proclamiM 
del  jeneral  Cruz,  El  Voto  libre^  poriódico  qae  comenzó  a  |Nh 
blicarso  en  Valparaíso  el  5  do  marzo,  bajo  la  dlreecioBéi 
don  Nicolás  Pradcl,  lo  babia  aclamado  con  un  mes  de  nle- 
rioridad. 

XVIII. 

No  hubo  pues  traición  a  la  idea  en  la  mudanza  de  n» 
bros  que  acordó  el  partido  liberal.  Hubo  solo  otraespech 
do  desloallad  intima,  do  la  que  un  hombre,  no  la  patria, podía 
hacer  a  aquel  hoí  dia  un  grave  cargo.  Esto  hombre  esolja-, 
neral  Cruz,  porque  su  proclamación  como  candidato,  heeka 
cMI  de  abril,  no  era  un  voto  público  :  era  solo  un  ardid  di 
combale,  que  so  pondría  en  juego  una  semana  mas  tanleí 
i  que  seria  solo  una  fórmula  en  la  hora  del  triunfo  o  oq  i»- 
paro  después  de  los  fracasos.  Triste  cabala  de  la  polilíca, 

propósito  que  U.  U.  me  manifestaron  do  trabajar  por  míen  las prf" 
limas  elecciones  de  presidente,  me  hace  ahora  pedirles  qae  de- 
sistan de  su  empeño,  porque  asi  es  indispensable  paraelnifjoc 
suceso  de  la  causa  nacional  que  defendemos. 

Otro  candidato  popular  se  presenta,  cuya  proclamación  es  na 
garantía  de  la  libertad  del  sufrajio.  La  candidatura  Cruz  satísfiBi 
las  patrióticas  miras  de  todos  mis  amigos  i  mis  esperanzas  por  b 
realización  de  la  República,  porque  los  principios  que  profeíail 
jeneral,  sus  antecedentes  i  su  moralidad  nos  asrguran  lasreforiHl 
a  que  hemos  aspirado. 

Al  declarar  a  U.  U.  mí  adhesión  por  la  candidatura  Cruz,  pi<li¿>* 

'  dolcs  que  unan  también  sus  votos,  me  creo  en  el  deber  de  m- 

nifestarlcs  mi  profunda  gratitud  por  sus   esfuerzos,  que  cspct* 

során  dedicados  desde  hoí  al   triunfo  de  nuestros  principios, u*' 

bolizados  en  el  nombre  esclarecido  de  aquel  distinguido  palrioU. 

Ramón  Evrizur'M»^ 
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en  t|uc  la  verdad  i  la  hidalguía  do  I  cora/.(Mi  eran  pa^pumlas 
al  éxíla  a  al  miedul 

No  lo  comprondia  do  olra  suerLo  el  sagaz  caudíib  del  sur. 
El  {cncral  Cru£  era,  ca  1851,  tanlü  o  oías  eonservadür  que  doa 
Manuol  MoiiU.  Su  tradición  pidiUca  i  niitilar,  m  rami)¡a,  su 
carácter,  su  dolile  empleo  rio  cenador  í  do  i  u  leudo  ti  te,  lodo 
lo  coldcaia  6utro  los  prohombres  oncargados  do  resiülír  en 
aquolla  luüluosa  época  el  cnibato  do  la  rerorma  que  vcDíit 
apoyada  en  lasiuasas  popularos  i  acaudillada  por  la  juvetitud 
en  el  congreso^  on  la  prensa,  en  los  clubs  i  hasta  en  los  co- 
lejios.  Discriminaban  solo  !os  dos  candidatos  couservadürcH 
en  BU  orijoü  i  on  la  Índole  de  su  sistema.  Cruz  venia  en  la 
beca  del  pueblo  que  proclamaba  sus  glorías  ¡  sus  servicios, 
MoDll  había  nacido  en  las  tinieblas  do  un  club,— El  uno  era 
un  candidato,  el  otro  un  pretendiente.— Eslo  en  cuanto  a  $ü 
inauguración— Cruz  era  conservador  según  la  lei;  Moalt  lo  era 
fuera  do  la  loi,  según  su  capricho  o  sus  pasiones— El  uno  era  un 
majistradOf  el  olro  un  déspola-^^Esloen  cuanto  a  m  sistema. 

Pero  fuera  de  esla  diverjencia,  que  era  sin  embargo  in- 
mensa a  los  ojos  del  pueblo,  siempre  certero  en  sus  prcvi- 
siüuos^  ambos  candidatos  jirabao  en  la  misma  esfera  de  ac- 
ción, quo  como  poder  político  era  la  constitución  conservadora 
de  Í833  i  como  poder  social  era  la  arislocrocia  conserva- 
dora de  Santiago,  en  la  que  Cru2  tenia  su  puesto  (ademas 
do  sus  títulos dü  familia],  como  senador»  i  Alonll  [sin  aquellos 
lltubs),  como  presidente  do  la  Corte  Suprema.  Delafite 
de  un  i m parcial  análisis,  hubiérase  creido*  en  verdad,  a  prí- 
mera  vi^la,  que  un  ciego  capricho  del  destino  cambiaba  los 
roles  de  ambos  caudillos;  porque  Montl,  oscuro  en  su  oríjüD^ 
nacido  en  una  aldea,  do  apariencias  modestas,  ilu^lrado, 
elocuente,  rodeado  de  un  círculo  que  se  había  levantado 
lodo  culero  du  las  clames  medían  o  plebeyas,  parecía  el  adalid 
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de  la  domocrácía,  miÓDlras  quo  su  ¿mulo  representaba  Mil 
los  títulos  i  todas  las  aspiraciones  de  la  antigua  i  podra 
oligarquía  que  la  colonia  dejó  en  Chile.  | 

Do  nada  estaba  pues  mas  distante  el  candidato  de  Cooeef* 
cion  quo  de  adherirse  al  programa  reformista  do  la  capllili 
reconocer  como  suyo  un  partido  tumultuoso  quo  paseaba 
grupos  igualitarios  por  las  calles  de  Santiago  al  grito  de  Tñi 
la  reforma!  i  que  asaltaba  los  cuarteles  de  San  Felipe,* 
nombro  i  con  el  lilulo  do  la  acción  popular  contra  tododoi- 
polismo  grande  o  pequeño. 

Lejos,  muí  lejos  enconlrábaso  todavía  el  caudillo  quad^ 
bia  encabezar  en  breve  la  mas  grande  de  las  rebeliones q» 
ha  visto  nuestro  suelo,  de  profesar  aquel  principio  snbw- 
sivo  de  la  autoridad,  i  mas  lejos  todavía  de  llegar,  eai 
duro  aprendizaje  del  infortunio,  hasta  la  jeoerosa  i  anÜeill 
convicción  de  libertad  i  nivelamienlo  democrático  que  ha  re* 
velado  en  aAos  poslcriores  en  sus  palabras  i  cartas  conüdA* 
cíales  que  tenemos  a  la  vista. 


XX. 


La  aspiración  mas  ardiente  del  jeneral  Cruz,  comoloiisi- 
DHamos  ya  en  otra  parlo  de  este  capítulo,  era  pues  adaettf- 
se  de  todos  los  elementos  conservadores  i  moderados  fü 
existían  en  el  pais,  i  que  simbolizaban  su  teoría  admioislraf- 
va.  Tal  propositólo  alejaba  por  completo  del  partido  popaba* 
i  al  contrario,  le  colocaba  do  lleno  en  medio  del  bando fi*' 
acaso  por  un  error  de  fechas,  so  habia  dado  por  caodí'b' 
don  Manuel  Montt. 

Un  documento,  curiosísima  pieza  de  actualidad,  nosp^ 
de  manifiesto  esta  siluacion  anómala,  que  prueba  el  gra** 
desorganización  a  que  la  compacta  actividad  de  un  cifc* 
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polilico  i  la  culpablo  apatía  dol  jefe  de  la  administración, 
desdo  oí  principio,  i  despuos,  su  abierta  complicidad,  habían 
arrastrado  al  pais.  Es  aquel  una  carta,  dirijida  por  don  Ber- 
nardíQoPradel,  el  confídcnto  mas  íntimo  i  ol  amigo  mas  que- 
rido i  mas  probado  del  jeneral  Cruz,  a  don  Joaquín  Tocor- 
nal,  el  decano  del  partido  conservador  en  Chile,  i  la  que,  es- 
crita en  la  hacienda  do  Pcmuco,  a  orillas  do  Ilata^  el  3  do 
marzo  de  1851,  fué  entregada  en  Santiago  por  don  Ricardo 
Claro  en  los  primeros  dias  del  mes  do  abril. 

En  olla,  el  activo  emisario  del  jeneral  Cruz  revelaba,  con 
una  lacónica  franqueza,  la  política  quo  se  proponía  seguir  su 
inspirador,  tan  luego  como  su  administración  fuera  un  hecho. 
Esa  política,  sin  hacer  cuenta  do  la  integridad  del  carácter 
i  del  respeto  a  la  leí  (único  programa  publico  del  jeneral  i 
sus  dotes  políticas  mas  relevantes],  era  de  hecho  una  política 
esencialmente  conservadora. 

«El  jeneral  Cruz,  decía  Pradcl  al  viejo  caudillo  dol  peluco-"^ 
nismo,  está  íntimamente  convencido  do  que  los  talentos  i  pa- 
triotismo do  U.,  unido  con  su  digno  i  recomendable  hijo  el 
señor  don  Manuel  Antonio,  el  señor  García  Iteyes  i  el  señor 
Toro  (  don  Bernardo )  eran  los  llamados  a  componer  una 
administración  sin  prevenciones  ni  antecedentes  que  diesen 
lugar  e  hicieran  posible  la  unión  o  cooperación  do  los  hom- 
bres do  Jucos  dol  pais,  que  eran  los  llamados  a  trabajar  en  su 
ventura,  tal  como  el  señor  Moutt,  i  otros  que  las  circuns- 
tancias azarosas  i  difíciles  en  que  so  habían  visto  colocados, 
les  habia  creado  enemigos  fuertes  i  prevenciones  desfavora- 
bles, que  era  de  un  ínteres  vital  para  el  pais  hacer  desapa- 
recer. 

((QuisíQse,  añadía,  que  estuviese  U.  persuadido  que  el  jene- 
ral Cruz  sería  inseparable  a  los  consejos  quo  U.  lo  diese  para 
salvar  a  la  patria  del  peligro  que  amenaza.  Consejos  que  de- 
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bia  Irasmilír  sin  perdida  do  licropo,  o  pasar  por  el  saerilcii 
de  hacer  venir  ai  sofior  don  Manuel  Antonio  a  coofcrariv 
con  el  jeneral  Cruz.  Cuenle  U.  seguro  ijue  el  jeneral  eiri 
hombre  mas  dócil  a  la  razón  i  orden,  i  la  confianza  qoeV. 
le  inspira  es  inmensa.» 

I  luego,  como  para  dar  en  roslro  al  partido  popolarqv 
paladinamente  reconocía  adverso  a  la  candidatura  del», 
el  intérprete  intimo  de  osla,  concluía  con  ostas  termíoaiilii 
palabras  que  eran  un  desbaucio  anticipado  do  las  esperauii 
que  los  liberales  cifraban  en  la  espada  del  caudillo  da  bi 
fronteras.  «Del  modo  mas  formal  le  aseguro  que  el  jeaenl 
Cruz  no  tiene  ni  aun  aspiraciones  a  ser  presidente,  i  Ikt- 
bla  hoi  mas  que  nunca  que  algunos  hombres  de  osos  de pM 
juicio,  i  para  los  que  no  se  les  presenta  oiro  medio  de  caakii 
que  el  de  la  revolución  do  hecho,  se  valgan  de  su  Boatn 
i  prestijio  que  tiene  en  el  ejército  para  realizar  sus  antigü 
planes. 

«El  jeneral  Cruz,  decía  por  úllimo,  según  el  conodoueili 
que  tongo  de  su  modo  do  pensar,  se  dejaría  tranquilo  coDdi- 
cir  al  patíbulo,  antes  do  asaltar  el  poder  por  una  revolocioi 
de  hecho  ni  por  otro  medio  que  los  que  señala  la  leí.» 

Mas,  en  el  caso  que  la  historia  en  su  inexorable  scveridiA 
pudiera  rechazar  eslas  revelaciones  que  no  van  acompafladtf 
do  la  aceptación  espresa  del  hombre  a  quien  se  alribuyMf 
i  aunque  nos  consta  que  aquellas  la  alcanzaron  cabal,  qM^ 
remos  consignar  aquí  otro  documento  que  corrobora  eo  h> 
esencial  los  singulares  planos  de  los  políticos  del  snd.  Es  na* 
carta  (1)  que  por  una  coincidencia  singular  dirijió  desiloCoO' 

(I)  Esta  carta  existe  orijiual  en  nuestro  poder.  Fué  encontrKb 
ontre  los  papeles  dejados  por  Vera  i  se  nos  remitió  de  la  Seretf* 
De  la  carta  del  señor  Pradal  tenemos  una  copia  firmada  porcia 
caballero  i  escrita  toda  de  su  puno  i  letra. 


ccnoion  el  jcneral  Crui  a  su  i n limo  amigo  í  anlianto  parlnlíino, 
al  ileatt  Vera,  ila  la  diócesis  do  la  Serena^  en  el  mismo  dia  en 
que  hadel  escribía  a  Tocornal  desdo  m  haclemln. 
Eifa  nolable  caria  dice  asi: 

^Señor  don  Joaquin  Vera, 

«CoDcepdoii,  marzo  3  de  18SÍ. 

tUií  apreciado  i  dislinguido  amigo: 
oAyar  ba  oslado  a  despedirse  don  Jyan  José  Abollo,  que  If. 
me  présenlo  por  la  suya,  i  uo  quiero  desperdiciar  osla  opor- 
tunidad do  saludarlo,  i  aprovecho  un  momento  de  Uenípo 
que  mo  permile  el  despacho  del  corroo. 

«Ya  estará  U  i ro puesto,  síq  duda,  del  prenuncíamienlcí 
espontáneo  do  este  pueblo,  proclamándome  candidato  para 
la  presidencia,  el  que  ha  sido  segundado  por  lodos  los  pue- 
blos de  la  provincia,  i  según  noticias  que  conlínuamente  se 
reciben^  so  seguirán  en  laprovineia  del  Nuble  ¡  Chillan. 

«Por  carias  de  hombres  rospolablcí  do  la  capital  i  Valpa- 
raíso, conducidas  por  el  vapor,  so  me  dice  que  cu  ocho  días 
mas  so  bailarán  organizadas  las  sociedades  en  ellas  j  un  pe- 
riódico en  ravor  de  la  misma  candidatura;  que  la  nolícía  de 
la  proclamación  en  osla  ha  hecho  poner  en  un  verdadero  con- 
flicto  al  minislerio,  que  eslaba  por  la  candidatura  del  scftor 
^JlonU;  que  (odas  aqueHas  personas  del  partido  conservador 
íque  parecían  haberse  plegado  al  minisierio,  por  temor  que 
tes  habrán  infmdido  abjums  de  los  manees  det  partido  de 
\p^púSÍcion  de  Santiago^  se  comienzan  ya  a  separar  del  minis- 
^ierio^  i  que  igual  cosa  sucederá  con  aquellos  honbm  de  mas 
suposición  de  la  oposición^  que  se  habían  unido  n  ella  por 
preuncioiies  i  odio  especial  a  ñhnlt. 

ala  popularidad  que  ha  lomado  la  precia macioQ  do  esta 
provincia,  no  la  considero  de  ningún  modo  procedente  de  que 
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SO  mo  crea  con  superiores  apUUnles  ni  müi ÍU),  pues  que  ia$ 
releraníes  de  iiquel  son  demaúado  M  lorias.  En  esta  no  hai 
iúr'd  coso  que  los  desfavorables  antecedeates  que  su  marcha 
(le  jiiiiii^slio  en  circijtislancias  dificilQS  te  ben  formado  en  cod- 
Ira;  asi  es  cjue,  en  lugar  cié  encoolrar  el  ministerio  disposi- 
emnes  favorables,  quo  segunden  sus  miras  con  bueno  volun- 
lail.  Sillín  rncuenlra,  por  una  parte»  resistencias  claras  i  al- 
gunas maniioslaciünes  libias^  producidas  por  ompleaciog  que 
lomen  eomprumeler  la  pérdida  do  lo  que  consliluye  la  oxis- 
lencia  de  su  familia.  Esle  es  el  estado  verdadero  de  las  co* 
sasfl), 

tíNu  [Qw^'.í  mas  tiempo  ni  debo  liabJar  a  U.  sobro  esle  asuntir 
lauto  cuautn  estoi  muí  salisfechodc  la  especial  sincera  amistatt 
€üü  que  distingue  a  su  amigo  i  servidor  Q-  B»  S.  M*   ^'i1'M|Ki. 

•   [Firmado)  /.  31.  de  la  Cruz.n  ^^ 

ffAÜ.— Por  los  papeles  públicos  que  le  incluyo  ¡  el  mismo 

[{)  Vn  corcsponf^al  del  ü/rrcurto  escribía,  sin  embargo,  con  la 
!  riM-ha  ílt'l  !J  i\^  inarío,  lo  que  silgue,  sobre  la  ^iluaciotí  de  la 


conduclor,  so  cerciorará  tio  hs  pormenore?.  El  pronuncui^ 
íñienlo  de  e^ía  provincia  í?í  ríe  ord^n^  i  no  se  0 parlará  do  él 
píir  mas  quo  so  levanlen  nuevos  Córsaiiús  o  Timúnei.n 


Los  cííüdillfls  del  partido  lit)  eral,  en  I  roíanlo,  dcscooocíüodo 
las  tenilencias  mas  marcadají  del  carftctor  del  Jeneral  Cruf, 
so  lisonjeaban,  pí)r  su  parte,  eo  alraerba  ém  propósilos  ro- 
formíslas  ¡  a  su  ardienle  propaganda  conlra  cl  candulalo 
Sloulí^  qm  había  sido  siempre  el  enemigo  mas  violento  do 
aquel  bando  i  a  veces  su  aleve  ¡nmotadon 

Resolvieron,  en  consecuencia,  enviar  al  sur  uno  de  los 
liombres  mas  caraclerizados  en  la  pnlüíca  de  aquella  época, 
el  ei^miaislro  don  Manuel  CamÜo  Vial,  hombre  popularen 
SaoltDgo  t  no  poco  conocido  en  las  provincias.  Partl6  Vial  a 
ullímos  do  febrero,  según  parece,  e  ¡o t reducido  a  la  eonüan- 
Ka  del  jeneral  Ütuz  por  algunos  de  sus  amigos  mas  íntimos, 
lavo  con  él  varias  conrcrenciag,  cuyo  secreto  no  ha  i  legado 
aun  a  sor  del  dominio  de  la  historia.  Súpose  soto  que  ©1 
emisario  de  Santiago  insislié  cou  ©1  suspicaz  i  reservado  in- 
lendonte  de  (¡oncopcion  en  que  aceptase  el  programa  suscrito 
por  los  liberales  do  lacapilalp  prometiéndolo  en  cambio  la  co«h 
poracion  unánime  i  esforzada  do  sascemilenles(1}.  Negóse  al 

(f)  Las  enUeviitas  de  Vial  con  «I  jenera]  Cruz  fiivieron  lupf 
en  los  prímerai  dios  de  al>riL  Así  la  üice  don  JVlanael  Zerrano  en 
ana  carU  que  escribió  a  don  Pedro  Félix  Vicuña  con  fiícUa  O  df 
aquel  mes.  En  esta  misma  croman  i  cacion  manifestaba  Zerr^no  la 
oíanera  de  ver  del  clrcujci  puriimenta  liberal  o  pipiólo  de  Con» 
cepeion»  de  qae  é\  i  don  llamón  Novoa  eran  los  decanos  en  aquella 
provincia  dijsde  1829.  Por  sus  palabras  Se  dujarí  Ver  quo  la  ad- 
hesión del  j^ncril  Cruz  al  partido  liberal  no  pasaba  de  ser  una 

8' 
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parecer  con  terquedad  a  aquel  arreglo  di  jeneral  Cm,! 
apenas  alcanzó  Vial  el  que  conviniese  en  dirijír  al  preünli 
de  la  República,  como  ciudadano  e  inlendenle,  i  a  laCeri* 
sion  conservadora  del  cuerpo  lejislalivo,  en  su  calidad  do  tt- 
nador,  una  reclamación  contra  las  violencias  que  hilte 
comenzado  a  perpolrarse  por  los  funcionarios  del  sadeoiU 
los  ciudadanos  que  tomaban  la  iniciativa  en  los  trabajos  electo- 
rales. El  mismo  Vial  redactó  aquellos  documentos  que  fieni 
remitidos  a  Santiago  por  conducto  de  don  Anjel  Prieto  i  Cni, 
quien  los  dirijió  a  sus  rótulos,  quedando  on  esto  todo  a 
resultado,  como  han  quedado  siempre  en  Chile  todos  los  re- 
clamos populares  escritos  en  papel  i  no  en  los  pendoneiéi 
la  revuelta  armada. 

Por  lo  demás,  a  las  vagas  promesas  de  Cruz,  Vial  correspoi- 
dió  con  la  promesa,  vaga  también,  de  que  el  partido  líbenl 
le  aclamaría  su  jefe,  i  no  entraría  en  ninguna  empresa  ni- 1 
litar  sino  bajo  su  dirección  i  por  sus  órdenes.  Era  estad 
punto  en  que  mas  insistía  el  candidato  del  sur,  como  lo  he- 
mos observado  en  los  documentos  anteriores  i  nos  loconfiroi 
un  párrafo  de  carta,  dírijido  en  aquella  época  al  comandaste 
Zañartu,  i  en  el  que,  con  palabras  que  parecerían  jaclaadosas 
sino  fueran  de  un  soldado  a  otro  soldado,  establece  sa  lar-- 
minante  resolución  de  no  entrar  en  ningún  plan  armado  BÍ 
en  pro  del  pueblo,  ni  del  bando  liberal,  ni  menos  de  su  pro-* 

esperanza,  o  para  usar  sus  propias  espresiones,  una  eicoranwis* 
ccLas  cartas,  dice  en  efecto,  que  recibe  Cruz  de  Santiago  sontodtS 
manifestándole  que  nada  saldría  su  partido  sin  la  cooperieíofl 
del  nuestro.  El  estaba  ya  convencido  de  eso  i  camina  bajóos 
base;  por  lo  que  creo  probable  un  buen  avenimiento.  Sin  emtw 
go,  hasta  ahora  solo  estamos  en  escaramusas  i  solo  a  la  llegada  do 
Vial  a  esa,  podrán  U.  U.  saber  a  que  atenerse.  Entretanto,  loga* 
nos  conviene  es  seguir  muí  unidos  i  auxiliar  a  Cruz  en  lo  posiU^ 
para  proclamarlo  en  seguida,  si  es  que  sacamos  las  ventajas fs^ 
nos  proponemos  )d. 
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p¡ac«nn(l¡(lalura.  «Talvcz  no  faltará  (dice,  co  efecto,  el  Jcneral 
en  jefe  del  ejército  dol  sud,  al  comandante  del  Cararopangue) 
alguno  de  los  de  la  oposición  de  Santiago  que  pretenda  con- 
vencerla de  la  necesidad  que  hai  de  estar  preparado  para  un 
cambio  violento,  si  el  gobierno,  por  medios  reprobados,  quiero 
bacer  triunfar  su  candidatura.  Escusado  es  le  diga  a  U.  les 
manifieste  su  rechazo  debido  a  tales  principios.  Yo,  después 
de  haberles  manifestado  un  no  redondo  a  admitir  su  unión  coa 
condiciones  ni  programas,  i  conociendo  que  tales  propuestas 
eran  solo  velos  con  que  pretendían  encubrir  sus  planes  ver- 
daderos, les  be  contestado  que  estaba  muí  decidido  a  dejar- 
me ahorcar  impunemente  antes  que  comprometer  al  país  a 
una  guerra  civil.» 

Harto  evidente  era  la  arrogancia  con  que  el  viejo  campeen 
conservador  contemplaba  entóneos  el  elemento  popular.  Aun 
no  so  imdjinaba  siquiera  que  ese  elemento  seria  en  breve  su 
única  i  lejítima  palanca  do  poder  en  la  ardua  empresa  a 
que  se  habia  lanzado. 

Vial,  entretanto,  habia  llegado  a  la  capital  en  la  noche  del 
15  de  abril  i  hecho  saber  a  sus  amigos  los  deseos  pacíficos 
de  Cruz  i  las  promesas  que  él  le  babia  hecho  de  quo  sus 
pretensiones  serian  atendidas. 

La  conferencia  en  que  el  recien  llegado  emisario  hizo  saber 
a  sus  amigos  la  situación  del  sur  tenia  lugar  en  la  noche  del 
martes  de  semana  santa  en  aquel  afío.  Todos  'saben  cual  fué 
la  pascua  aciaga  de  aquella  cuaresma,  en  que  la  política 
suplantó  a  la  devoción  i  en  la  qué  tantos  mantones  ocultaron, 
junto  con  la  noche,  la  mas  rápida  i  la  mejor  combinada  de  las 
conjuraciones  que  se  babian  intentado  en  la  capital. 
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Tíil  ci'a  la  Ijjplc  situación  pólilica  qun  h  rüpenUna  apa- 
rición üc  la  caDcIidatura  Cruz  babia  creado  para  la  Bepüblica 
en  el  breve  espacio  ilo  enárcala  días. 

Por  una  parle,  el  candida  lo  dol  sur,  a  la  cabeza  del 
ejcrcílo. 

Por  otra,  el  candidato  oficial,  a  ta  cabeza  do  la  adminis-' 
Iracion. 

En  último  lu^ar,  el  parlído  liberal,  a  la  eabozadel  pueblo. 

La  lucba  de  aquellos  encontrados  elementos  era  inminente, 
i  la  victoria  sería  del  qtic,  con  una  táctica  sorda  ¡  obstinada, 
debcj'ia  batirlos  cu  detalle:  a  aquel,  en  ol  cuartel  do  arli- 
lleria  de  Sanüagü:  ai  ullirao^en  el  estero  de  PurapcK  Sabido 
es  cual  fue  ol  primero  en  la  provocación  a  ta  lucha  armada 
i  cuíil  fué  cl  laslímcro  iiesonlace  de  aquel  Irenicudo  duelo. 
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La  VOZ  pública  atribuyó  en  el  acto  una  participación  ne- 
cesaria al  caudillo  del  sud  en  los  aconlecimicntos  de  la  capi- 
tal; i  terminado  el  combato  do  las  calles,  los  ojos  se  fíjaron 
en  el  sud,  creyendo  distinguir  a  lo  lejos  las  polvaredas  quo 
levantaban  las  huestes  del  vengador... 

£1  gobierno,  en  su  pánico,  lo  habia  creido  también,  ¡al  en-* 
viar  al  intendente  de  Concepción  la  orden  de  adelantar  el  re- 
jimiento  de  Cazadores,  que  guarnecía  las  fronteras,  sobre 
la  capital,  tuvo  la  precaución  de  impartir  igual  resolución 
al  coronel  de  aquel  cuerpo,  el  veterano  Jarpa,  que  en  el  acto 
rehusó  cumplirla,  en  razón  de  no  haberle  sido  transmitíclji  por 
el  órgano  correspondiente. 

El  jeneral  Cruz,  doblemente  irritado,  por  la  suspicacia  del 
gobierno  que  dcsconGaba  do  su  lealtad  de  funcionario  i  por 
el  levantamiento  armado  que  sus  prometidos  sostenedores  de 
la  capilal  hablan  llevado  a  cabo  contra  sus  mas  encarecidas 
súplicas,  esforzóse  en  mantenerla  calma  de  sus  deberes  pú- 
blicos, i  dando  cabal  cumplimiento  a  las  órdenes  del  gobierno, 
contestó  la  nota  en  que  aquellas  le  habían  sido  comunicadas 
con  el  siguiente  oOcio,  cuya  publicación,  hecha  en  la  capilal 
el  jueves  1 .""  de  mayo,  heló  de  sorpresa  i  desmayo  el  ¿nioio 
de  todos  los  que  le  aclamaban  su  salvador: 

ftConcepcion,  abril  24  de  1851. 
«A  las  once  de  la  mañana  de  este  dia,  he  recibido  por  os- 
traordínario  la  respetable  nota  deU.  S.,  del  20  del  corriente, 
sin  número,  en  que  me  comunica  el  infausto  acontecimiento 
déla  sublevación  del  batallen  Valdivia,  i  que,  sin  pérdida  de 
momento,  ponga  sobro  las  armas  toda  la  tropa  que  se  halla 
bajo  mi  mando,  que  tome  todas  aquellas  medidas  de  segu- 
ridad que  crea  convenientes,  i  que  dó  cuenta  inmediala- 
manlQ  de  cualesquiera  ocurrencia  notable. 


62  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  AfiOS 

Conformo  a  oslas  provenciones,  se  espedirán  desde  \wfp 
las  órdenes  del  caso,  i  a  efecto  do  que  no  ocurra  emiNinii 
por  los  ministros  do  la  tesorería  para  el  abono  de  iossocldoi 
del  batallón  do  la  Laja,  que  es  do  necesidad  poner  sotan 
las  armas,  desde  luego,  para  cubrír  el  vacío  que  dejulM 
cazadores  i  compaAia  del  Yungai,  que  se  ha  dispuesto  por 
el  minislerío  de  la  guerra  doben  marchar,  el  primero  pin 
Santiago  i  la  segunda  a  Chillan,  pido  so  mo  repita  esa cr- 
den  de  poner  las  milicias  sobro  las  armas  por  el  minislem 
de  la  guorra. 

Digolo  a  U.  S.  en  contestación  do  sa  citada  Dolaqie 
contesto. 

Dios  guardo  a  U.  S. 

José  M.  de  la  Cruz  (I}. 

Al  icfior  BlIniíUro  dol  Interior. 

(1)  Véase  en  el  apéndice,  documento  núm.  3»  las  notas  den- 
plícita  reprobación  del  movimiento  quo  el  jeneral  Cruz  dirijiód 
gobierno  de  la  capital,  con  fechado  24, 25  i  28 de  abril,  relitivM 
a  los  sucesos  del  20. 

La  prensa  de  aquella  provincia  no  recibió  de  distinta  manen 
las  noticias  del  tnotin  santiaguino.  He  aquí  como  se  daba  cueiiU 
del  suceso  en  el  núm.  81  del  Correo  del  sxid, 

«Estamos  en  posesión  de  muchas  cartas  i  periódicos  que  nos 
dan  noticia^,  mas  o  menos  exactas,  sobre  el  mutin  de  Sanila§o. 
Un  acto  de  precipitación^  cuyo  oríjiMi  todos  d(*sconocen  i  que  cadi 
cnal  inlerpretu  a  su  antojo,  es  lo  que  ha  producido  la  sublevacíoa 
del  batallón  Valdivia,  que  tantos  males  ha  causado  en  la  capital. 
La  dilijencia  con  que  el  gobierno  acudió  a  la  con$errac¡on  dtl  át' 
den  i  la  intrepidez  con  que  los  amigos  de  la  tranquilidad  púlUcí 
supieron  contener  la  anarquía,  hicieron  desaparecer  en  pucat  Ao- 
ras  iodo  moliw  de  alarma, 

«La  prueba  mas  evidente  que  este  triste  acontecimiento  es d 
fruto  de  una  ciega  temeridad  del  momento,  es  la  absoluta  tran- 
qnilidad  de  V'alparaíso,  Aconcagua  i  demás  pueblos  inmetliatos 
a  la  capital,  doude  la  noticia  del  motin  ha  sido  recibida  con  la 
misma  sorpresa  e  inquietud  que  en  Cencepciun.  Nadie  cooocet 
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XXIV. 


Por  su  parle,  los  voncíSí loros  del  20  do  abril  ic  apresu- 
raron a  cantar,  a  la  vista  de  aquella  pic^a,  el  de  pro  fundís  ih 
la  bríllaule  ¡  lurbulenta  oposición  que  había  nacido  en  los 
baoüos  parlameotarios  de  f8Í9  t  que  rcneció  en  olro  banco 
deespiacioQ:  el  palibulo  dol  animoso  FuonlesI 

«tas  nolicias  que  hemoa  recibido  de  Concepción,  decíala 
Tribuna  BU  su  edilorial  del  2  do  mayo  (comenlando  la  ñola 
referida  del  jeneral  Cruz),  ¡  sobro  todo,  la  nota  que  dírije  oL 
¡ntcndenlo  do  esa  provincia  al  Miniülro  del  Inlorior,  han  co- 
rroborado nuestras  Ideas,  réspede  a  la  conduela  que  ob- 
servarla el  jeneral  Cruz  en  la  stluaoion  présenle.  Desdo  el 
momento  en  que  su  nombro  cemenssó  a  ügurar  eu  los  dia- 
rios de  la  prensa  opositora,  no  hemos  cesado  do  dofenderlQ 
contra  sus  mismas  panejirislas,  empeñados  en  denigrarlo. 
Empenábanso  estos  on  hacer  consentir  al  pueblo  que  era  el 
caudillo  do  !a  resolución,  ¡  no  el  Jeneral  lleno  de  glorias  i 
de  patriotismo,  i  nosotros,  aunque  onemiíjos  do  su  candida- 
tura, no  hemos  podido  meaos  que  rendirle  el  bomenaje  do 
respeto  i  justicia  a  que  lo  hacen  acreedor  sus  bonrosos  au- 
lo6cdeutos.  En  ol  modo  como  ha  procedido,  censurando  los 
actos  de  sus  mismos  partidarios,  demuestra  evídentementa 
que  no  es  el  hombro  a  quien  nos  piulaban  sediento  do  am- 
bición í  voDgaDias,  siuo  ol  patriota  justo  i  severo  que  sacri- 


i  punto  Ojn,  las  ratonei  que  puílieron  dot^rmlnar  al  düSi^ricUdu 
coronai  Urriola  a  dar  un  pnso  üe  coiisocüencias  iuii  deplurableft 
mi  h  rnaá  pequeña  probabilidad  ileí  buet^  ¿iilo,  na  cotiUnda  ton 
apoyo  etsuno  cu  el  ru^tu  del  {mi,  ni  aun  en  Í«mti(»$o  uiiémo.» 
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fíca  sus  ¡niorcscs  personales  ante  el  fallo  de  la  opioionfi- 
blíca  i  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

«Su  conduela,  pues,  es  la  sentencia  de  muerto  parad 
partido  que  ofguiiosamcnte  se  cobijaba  bajo  su  nombre,  el 
testimonio  mas  elocuente  de  los  principios  de  orden  que  do- 
minan a  esto  viejo  soldado  de  nuestra  Independencia. 

«¿A  quién  recurrirán  ahora  los  opositores?  decía odcm- 
clusion. 
.    «  A  quién  buscarán  para  el  desfacedor  do  sus  agravios?! 

XXV. 


Sobrada  razón  autorizaba  aquel  lenguaje  de  burla  i  di 
crueldad*  por  que  ¿a  dónde  ocurrirían  las  víctimas  de  abrí, 
desde  sus  calabozos,  cerrados  ya  con  la  doble  cadena  de  las 
careóles  ¡  de  los  procesos? 

Pero  la  mano  del  destino  ponía  también  la  venda  de  m 
engaños  en  la  frenle  de  los  que  habían  vencido,  i  fueron  ellos 
mismos  los  que  so  encargaron  de  traer  a  los  inermes  i  desr^ 
lidos  opositores  de  la  capilal,  el  «desfacedor  de  sus  agra- 
vios. » 

Enlosprímoros  días  de  mayo,  el  ínlendenlc  de  Cnnccpci<ni 
recibió  orden  suprema  para  prcscnlarse  en  la  capilal,  loqoa 
el  jeneral  Cruz  cjeculó  sin  tardanza,  embarcándose,  a  des- 
pecho de  los  ruegos  i  aun  de  las  lágrímas  de  sus  amigos,  ea 
la  noche  dol  7  do  mayo,  en  el  vnpor  norte-americano  /«rff- 
pendencCy  que,  navegando  de  Itio  Janeiro  a  Valparaíso,  babía 
arríbado  en  aquella  sazón  a  Talcahuano. 

El  jeneral  Cruz  dejaba  al  frente  de  la  provincia  al  cíoda- 
dano  don  Podro  del  Río,  hombre  recto  ¡  pacifico,  ¡  su  úniw 
^dios  i  su  último  ruego  a  sus  amigos  había  sido  pedirles  406 
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por  motivo  alguno  se  lanzaran  oñ  una  empresa  armada,  al- 
zando la  provincia,  contra  el  gobierno  do  la  capital  (1). 

XXVI. 

Estaba  escrito,  sin  embargo,  que,  ora  fuera  la  prudencia, 
ora  la  audacia,  ora  el  terror,  la  primera  pajina  de  la  historia 
do  la  administración  Montt  hubiera  do  escribirse  con  sangro 
de  chilenos,  i  estaba  escrito  también  que  aquella  sangro 
nunca  se  secase  en  los  rojistros  del  cadalso  o  de  los  campos, 
durante  aquel  horrendo  decenio! 

Los  consejeros  del  presidente  Ruines,  haciendo  venir  al  je- 
neral  Cruz  desde  su  apartada  provincia,  quilaban  un  funciona- 
rio de  una  oücina  del  Estado  para  devolver  después  a  aquella 
i  a  la  nación  toda  un  caudillo  prestijíoso,  realzado  por  las 
ovaciones  populares,  i  mas  que  todo,  convencido  ¡  resuello 
a  echar  su  espada  en  la  balanza  en  que  el  país,  acosado 
por  la  ambición  de  un  circulo,  habia  puesto  sus  destinos 
entre  la  revolución  o  el  despotismo. 


(1)  Ho  aquilo  que,  pocos  momonlos  antosdeeniI)arcarsc,  escri- 
hia  el  jenerul  Cruz  al  comandante  Zanartii,  su  mas  importante 
auxiliar  en  todo  lo  que  concernía  a  las  armas.  **Le  encargo  i  re- 
comiendo mui  especialmente  que  no  abandone,  por  mas  que  lo 
aguijoneen  el  alma,  su  prudencia  i  calma.  La  causa  de  los  pueblos 
es  de  demasiada  importancia,  para  csponerla  i  jugarla  en  albures 
a  que  juegan  por  lo  común  los  locos  o  perdidos.  Con  ni¡  marcha, 
se  levantarán  diariamente  miles  de  cuentos,  a  los  que  no  debe  do 
ningún  modo  dar  ascenso  »  (Diario  del  comandanU  Zañartu.) 

El  i n teniente  dejaba  ademas  publicado  un  bando  por  el  que 
recomendaba  el  mas  estricto  cumplimiento  de  la  leí,  en  ¡js  eleccio- 
nes que  debían  tener  lujar  en  junio.  Véase  este  documento  en  el 
núm.  1  del  A¡undkc, 

í) 
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CAPITULO  II. 


ti  JEKEUL  CRBt  H  SANTIAGO. 

Litiga  el  jeneral  Crox  a  Vatpjiraiso.— Impresión  i|ije  causa  su  tÍíi- 
je   en  Jos  p4rtidas,^8ii  encuentro  en  Casa-Bíanca  con  Mírre, 

Bc*lb  i  Bilbao-— Los  sarjentos  del  Ksíííifía,— Acojiilaqtieliacen 
a  Crtiz  los  círculoi  palftjeos  de  la  cspitaL^ldeas  del  mítiístra 
Varas  i  este  respecto, — La  prensa  ininíü ferial  se  proinincía 
attierlamente  contra  su  candidatura. — Visita  de  los  artci^auoít 
al  jeiieral  Cruz  i  discursos  que  le  dirijen,— El  Instituto  Nacio- 
nal en  I85K— Destitución  de  los  profesores,  Lastarria,  Belío  i 
lleca  barren. — Descontento  i  a  f  arma  do  los  estudiantes. — lie- 
^Qeheci  felicitar  al  jencral  Cruz»  ipesar  de  la  prohibición  es- 
presa  del  rector» — Le  TiBitin  en  cuerpo  el  18  de  mayo, — Palü- 
iras  del  jeneral  Cruz  en  aquella  ocasiou.^sidoro  Errázuriz. 
Salutaciones  que  ledirijen  algunosde  las  estudiantes. ^ — Impcr-^ 
lincia  civil  i  política  de  aquel  movimiento.— Culpableí  com- 
plots a  que  se  entregan  los  alumnos  internos  del  éisíableciniieitlo 
contra  el  orden  de  éste* — Expulsión  do  los  principales  promo- 
toret!. — Visita  de  duelo  tieclia  portas  señoras  de  Santiago  al 
jeneral  Cruz  el  20  de  mayo  «^Ardientes  promesas  del  jeneral 
Oruz*^Rasgo  hnmt^rlstico  de  la  l^r ¡bnim  i  soez  manera  como 
dá  cuenta  despucs  dü  aquel  acto. — Protesta  del  sabio  Vandel- 
hevL — Ovación  popular  del  L«  d-  junio,— Mensaje  del  ejecu- 
tivo según  la  Tribuna  i  parodia  do  las  paíahras  pronunciadas 
por  el  jenerol  Cruz. — Denuncio  de  un  intento  dft  asf^^ínato 
cgutra  el  jeneral  Cruz,  i  arresto  de  vanos  do^aímudos  a  suelde» 
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dü  la  policía.— Ciega  creencia  del  jeiicral  Cruz  en  aqnel  crfm 
ilusorio. — Celébrase  en  Concepción  una  misa  de  gracias jwrh 
vida  del  jrneral. — Proceso  de  los  acusados  i  principales  pimi 
de  éste.— El  jeneral  Cruz  presenta  un  proyecto  de  amnislii, 
al  que  no  se  dá  curso. — Metamorfosis  que  se  opera  en  el  ioím 
del  jeneral  Cruz. — Acepta  la  revolución  armada,  peroeiije, 
como  condición  indispensable,  que  se  trabaje  empeñosaneato 
en  las  elecciones. — Manera  como  estas  tuvieron  lugar,  srgia 
el  Manifiesto  de  la  oposición. — Violencia  do  la  prensa  mooUUi 
contra  el  partido  popular,  i  lisonjas  que  Aitlje  a  Cruz,— SepiH 
cede,  de  acuerdo  con  éste,  a  tomar  las  primeras  medidas  panrf 
levaiitamionto. — Espíritu  del  ejército  en  1851.— ManiGestodrl 
batallón  Buin.— Fuga  de  Carrera  para  acaudillar  la  revolodn 
en  el  Norte.— Don   Francisco  de   Paula  Vicuña  es  enviada  al 
Sur  con  una  cantidad  de  dinero.—Alarmas  del  gobierno,  nui- 
íestadas  por  su  prensa.— Noticias  i  rumores  que  circulaban fobff 
los  aprestos  de  la  revolución  del  ^ud, — Esfuerzo  que  baca  d 
ministro  Varas  para  obtener  la  detención  del  jeneral  Cniíd- 
Lance  personal  que  ocurre  con  éste  en  su  despacho.— El  jaNHÍ 
Cruz  se  dirije  a  Valparaíso,  con  el  objeto  de  embarcarse»  I  tf 
destituido,— Nota  en  que  acusa  recibo  de   su   deposición.— Si 
hace  a  la  vela  para  Concepción. 


El  10  (le  mayo  de  1851,  circuló  súbllamcDlc  en  la  capilalb 
nueva  que  el  jeneral  Cruz  había  descmbarcailo  el  día  aole- 
ríor  en  Valparaíso.  El  estupor  embarcó  lodos  los  ániffio^t 
ardíentemenlo  preocupados  entonces  do  la  cosa  pública.  Efl 
los  que  esperaban,  era  el  estupor  del  desalíenlo.  EnlosqM 
temían,  lo  fué  de  la  alegría,  mientras  quo  los  ¡ndífcreoles 
(que  eran  a  la  verdad  bien  pocos)  so  dejaban  arrastrar pv 
un  vivo  impulso  do  curiosidad.  Cierta  inquietud  vaga  en  If 
primeros  momentos,  vehenienlo  después,  irrosísliblc.  alüBi 
cundía  lumbíen  enlre  las  muchedumbres,  siempre  ávídastb 
lo  maravilloso,  i  para  cuya  lastimada  i  superslíciusa  faDla^í'* 
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el  anuncio  de  la  venida  do  aquel  hn/ísped  tenia  las  seAalcs  de 
mía  verdadera  aparición  (1). 


II. 


-  El  jeneral  Cruz  no  era  conocido  en  Santiago.  Habían  pa- 
jado muchos  aflos  desde  su  última  visita  a  la  capital;  i  en 
iMüdad,  nunca  presentóse  en  ella  sino  de  paso,  dentro  de  su 
MUrlel,  cuando  soldado,  o  en  su  despacho,  cuando  ministro; 
pero  nunpa  en  la  familia,  en  la  sociedad,  en  las  asambleas, 
en  medio  del  pueblo.  Por  esto,  en  política,  su  nombro  era 
uno  de  esos  prestijios  que  fascinan  con  lo  desconocido,  i  que, 
por  lo  mismo,  en  medio  de  la  conmoción  de  las  naciones, 
ttane  una  influencia  insondable  i  casi  omnipotente. 
r-  Espllcábase  de  esta  suerte  la  singular  popularidad  que 
poco  antes  habia  rodeado  a  otro  recien  venido  i  que  llegaba 

(1)  La  prensa  del  candidato  oficial  entonó  el  hosanna  del  triunfo 
a  la  primera  noticia  de  la  llegada  del  jeneral  Cruz.  Ué  aquí  como 
Be  espresaban  el  Mercurio  i  la  Tribuna  en  un  artículo  que,  con 
b1  título  de  jeneral  Cruz^  publicaron  el  9  i  10  de  marzo. 

«Esparcían  los  opositores  que  el  jeneral  Cruz  no  obedecería  las 
ordenes  del  gobierno,  que  lo  llamaban  de  Concepción,  compla- 
ciéndose en  presentarlo  en  rebelión  abierta  contra  la  autoridad 
i  la  lei. 

«La  venida  inmediata  del  jeneral  Cruz  dé  el  mas  cabal  des* 
l^ODtido,  i  disipa  los  suenes  de  los  que  contaban  con  su  espada 
mM  desangrar  el  seno  de  la  patria. 

«El  jeneral  Cruz  es,  en  primer  lugar^  un  hombre  de  orden.  Su 
Hda  entera  lo  atestigua.  Kn  los  últimos  afios  de  su  carrera,  un 
tffCBie  de  hombres  que  el  pais  rechasa  ha  querido  comprometer- 
h^.i  precipitarlo  en  lo  que  se  debía  a  sí  mismo;  se  ha  mantenido 
iHien  ciudadano  i  soldado  leal,  i  ha  salvado  su  nombre  del  vili-* 
bfcndio  de  la  historia. 

«Lo  Mieitamos  por  su  conducta  i  damoa  la  bien  venida  al  ilus* 
^f9  gaerr^ro.» 
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(lo  mas  lejos,  sin  nombro,  sin  fortuna,  sin  amigos  de  cireilo, 
sin  bandera  do  partido— la  popularidad  de  Francisco  VI- 
bao,  que  consliluyó  uno  de  los  fenómenos  mas  eslraonÜBi- 
riosde  la  crisis  de  aquella  épooa;  porque,  sin  mas  armas  qM 
la  palabra,  alzó  las  masas  del  abatimiento  a  la  rebelión,  i  ib 
sobrepuso,  ¡cosa  admirable!  al  rayo  de  la  Iglesia^  apaganb, 
en  los  aplausos  de  los  Igualitarm,\2í  excomonion  delAm- 
bispo!  De  Bilbao  al  jeneral  Cruz  habla,  sin  embargo,  la  (Bi- 
tancía  que  bal  de  la  palabra  al  trueno,  del  deseo  al  poAr, 
de  la  efímera  fascinación  a  la  gloría  irresistible.  Si  el  m 
habia  sido  recibido  como  el  profeta  de  los  pueblos,  el  obt 
era  aclamado  como  su  verdadero  Mesías ! 

XII. 

El  Intendente  de  Concepción,  candidato  del  pueblo,  (¡n 
tan  dócilmente  se  sometía  a  las  órdenes  inspiradas  porfi 
émulo  solapado,  no  permaneció  en  Valparaíso  sino  dosibs* 
Púsose  en  marcha  para  la  capital,  en  la  madrugada  del  12 (k 
mayo,  asumiendo  casi  el  carácter  do  un  incógnito. 

El  destino,  sin  embargo,  que  lo  labraba,  casi  a  su  pesar, 
la  senda  de  las  eminencias  del  poder,  a  través  de  las  aspe-' 
rezas  de  una  revolución  popular,  lo  iba  a  presentar  los  graves 
augurios  de  ésta  a  cada  paso  de  su  viaje. 

Al  doscender  do  su  carruaje  en  la  posada  do  Casa-Blaoca, 
encontró,  en  efecto,  a  un  grupo  do  ciudadanos,  que  eraaeoa- 
ducidos  al  destierro  por  una  escolta  de  soldados.  Erao  ifM- 
líos  el  brillante  dipulado  don  Juan  Bello,  perseguido 
ber  invocado  sobro  la  tumba  de  Urriola  la  pai  de  sus 
inmolados,  el  joven  escritor  don  Manuel  Bilbao,  acusado  de 
no  encontrarse  como  sus  hermanos  Luis  i  Francisco  eflil 
combalo  del  20  de  abril,  pues  llegó  a  Santiago  en  la  vsAt 
de  ese  día,  i  el  arjentino  don  Bartolomé  Mitre,  hoí  uo 
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bro  on  nuestro  continente,  al  que  no  se  bacía  otra  acusación 
qae  la  de  su  gloria  de  escritor  americano.  Un  diálogo  anima- 
úp  80  entabló  pronto  entre  el  jeneral  i  los  «reos,»  i  acaso 
fué  éste  el  primer  delito  cometido  contra  el  orden  por  el  sol- 
dado de  Longomilla,  que  así  daba  su  mano  de  amigo  a  los 
foo  don  Manuel  Montl  desheredaba  de  la  patria! 

Has  adelante  en  el  camino,  observó  el  ilustre  viajero  que 
desde  el  fondo  de  una  carreta,  que  iba  rodeada  de  tropa,  le 
saludaban  muchas  manos»  acompañando  aquella  manifestación 
eon  sordos  clamores.  El  jeneral  detuvo  su  carruaje  i  recono- 
ció a  los  sárjenlos  del  Valdivia,  que  hablan  servido  a  sus 
órdenes,  pocos  meses  há,  en  las  fronteras,  i  que  ahora  iban 
a  espiar  en  Magallanes  el  delito  de  haberse  sublevado  con 
las  armas,  aclamando  su  nombre.  Ai !  Aquellos  bravos  aherro- 
jados ahora  por  los  derechos  de  la  patria,  no  volverían  a  su 
aiielo  sino  para  morír  en  ominoso  patíbulo,  después  de  haber 
CQiisumado  un  horrendo  crimen  contra  esa  patria.  Ellos  fue- 
no,  a  la  vez,  los  cómplices  i  los  inmoladores  de  Cambiase, 
i  perecieron  a  la  par  con  aquel  monstruo!  Dijese  entonces 
9ue,  a  su  paso,  el  jeneral  les  había  dirijido  algunas  palabras 
de  consuelo,  i  que  habia  distribuido  entre  ellos  un  cinturon 
de  onzas;  pero  de  esto  rasgo,  que  abultó  la  voz  popular,  no 
tenemos  ninguna  constancia  fehaciente, 

tv. 

Instalado  el  caudillo  del  sur,  i  que  en  breve  lo  seria  de 
toda  la  República,  en  una  modesta  casa  de  la  capital  (habita- 
cioD  do  su  señora  hermana  doña  Carmen  Cruz  de  Claro,  calle 
do  San  Diego),  fué  desde  luego  asaltado,  se  puede  decir,  no 
por  tisitas  de  individuos,  sino  por  grupos  do  ciudadanos  de 
todos  los  colores  polilicos.  Asemejóse  la  sala  de  recibo  del 
iencral  Cruz,  durante  la  primera  semana  de  su  residencia 
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cnlro  nosotros,  a  un  ajilado  palenque,  en  que  cl  palrioüsao 
o  la  ambición,  calzados  de  guaole,  so  sentaban  allernallTi- 
menle  en  los  sorás  del  estrado,  para  escudriñar,  en  cada  |iali- 
bra  del  candidato  recien  venido,  su  escondida  mente.. Visitá- 
ronle los  ministros  del  despacho,  sus  caroaradas  de  arMii 
ios  empicados  do  todas  jerarquías,  ios  aspirantes  a  lodos  In 
empleos,  los  jóvenes  entusiastas,  la  beata  de  mantón,  la  belli 
vestida  de  blondas^  sin  que  de  cuando  en  cuando  dejara  de 
acercarse  basta  los  umbrales  del  zaguán  el  poncho  del  p»- 
blo. ...  A  pesar  de  todo,  fué  aquella  semana  esencialmeiie 
oficial.  Un  prorundo  enigma  rodeó,  por  consiguiente,  al  idoh 
(le  tantas  adoraciones  i  de  tantos  temores  escondidos,  loqae, 
si  no  aumentó  su  preslijio  entre  los  circuios,  dio  nuevas  ibi 
a  la  ansiedad  pública. 

El  partido  conservador  juzgaba,  sin  embargo»  inclinada  li 
balanza  délas  conjeturas  en  su  Tavor  i  ciertamente,  questfli 
orfondo  de  las  cosas  padecían  sus  joros  algún  error,  no  snot- 
día  asi  al  ¿preciar  el  carácter  politice  del  caudillo  del  sir. 
«Tenemos  aqui,  dcoia  el  ministro  Varas  en  una  carta  fechada 
en  Santiago  el  18  de  mayo  1851,  al  jeneral  Cruz,  llamado  por 
el  gobierno.  Es  el  mismo  jeneral  do  siempre,  conservador, 
honrrado  i  que  por  mas  que  hagan  los  opositores,  que  seifli 
hecho  sus  partidarios,  no  lo  harán  faltar  a  su  deber,  ni  macko 
menos  lanzarse  en  la^  vías  de  hecho»  (1;. 

(\)  Orupábaso  el  ministro  del  interior,  en  e)  docnmento  ao- 
tófírafodo  que  copiamos  las  anteriores  palabras,  de  algunos  de  bi 
chismes  políticos  que  entonces  corrían  con  algún  valí  miento,  cono 
o!  de  que  don  Manuel  Montt  sería  obligado  a  hacer  su  renanciii 
i  a  este  propósito,  decía  estas  palabras,  a  las  que  no  podrá  neatr* 
se  el  m(^ri(o  de  la  sinceridad.  *'Que  renuncie  Cruz,  como  renaa* 
ció  Krrázuríz,  porque  como  Ijs  zorras  ven  las  ubas  verdes,  va 
se  repulan  con  derecho  a  la  pre.sídencía,  santo  i  bueno!  Pero  fia 
pi>r  nuestra  parto  se  piense  en  tales  cosas,  seria  acreditarnos  da 
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El  diario  ofícíal  insinuaba,  sin  embargo,  aunque  en  tesis 
jencral,  el  viernes  17  de  mayo,  seis  días  después  do  oncón- 
Irarse  en  Santiago  el  jenoral  Cruz,  su  reprobación  por  la  can- 
didatura de  aquel  huésped  benemérito,  al  que,  hacía  solo  una 
semana,  había  tributado  el  homenaje  do  su  bienvenida. 

«La  espada  del  guerrero,  decía  aquella  hoja,  sienta  mejor 
al  frente  de  una  nación  do  soldados,  que  al  frente  do  una  na- 
ción de  industríales  i  letrados. 

«Por  otra  parte,  en  las  sucesiones  do  familia  se  honra  uu 
capricho  del  orgullo ;  en  las  sucesiones  militares,  se  corona 
dos  veces  el  fantasma  de  las  glorias.  I  por  cierto^  que  la  fami- 
lia de  millón  i  medio  do  hombres  merece  mas  que  ser  el  pre- 
mio de  un  triste  egoísmo  i  do  vanos  recuerdos. 

candidos  i  a  fé  qne  no  lo  somos»  1  luego,  con  una  santa  resigna- 
ción, aludiendo  a  su  camarada  de  colejío,  el  antigao  rector  de) 
claustro  de  los  Jesuítas,  anadia  estas  palabras,  llenas  úq  una  cri^ 
tíana  unción.  ^'El  candidato  esperará  con  paciencia  la  carga  quB 
el  voto  del  pais  le  va  a  echar  eñtimah 

En  cuanto  a  la  fé  conservadora  con  que  contemplaba  la  misión 
política  de  Cruz,  el  ministro  Varas,  no  veia  en  so  derredor  sino 
motivos  para  robustecerla.  ^*  El  jeneral  Cruz,  decia  el  30  de  mayo» 
no  será  hombre  de  revueltas,  por  mas  que  lo  deseen  los  opositores. 
Esto  no  quieta,  anadia,  que  desee,  i  mubho,  ser  Presidente.»  1  cua« 
tro  días  mas  tarde,  cuando  habia  pasado  sobre  la  capital,  come 
una  nube  preñada  de  truenos,  la  ovación  popular  que  se  hizo  ai 
jeneral  Cruz  ell.^  de  junio,  el  piloto  que  íievaba  con  atrevida 
mano  el  timón  de  la  procelosa  política  conservadora  esclamabs 
aun:  a  Pobre  jeneral,  que  todavía  no  quiere  conocer  la  jente  que  lo 
rodeal  Sin  embargo  de  todas  estas  ridiculcses,  yo  insisto  en  creer 
qne  el  jeneral  Cruz  no  es  hombre  de  ocurrir  a  las  vías  de  he- 
cho. (Carta  autógrafa  de  don  Antonio  Varas,  fecha  3  de  junio  de 
1851,  que  tenemos  a  la  vista. ) 

10 
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«  Las  armas  i  la  sangre  ban  sido  en  todos  tiempos  el  i 
tivo  de  la  aristocracia.» 

I  luego,  el  articulista,  para  dar  un  apropiado  remate  ai  pi- 
rangon  que  a  la  larga  iba  baciendo  entro  el  «candidato  A 
frac»,  (como se  llamaba  entonces  a  don  Uannel  lloBlt}id 
«candidato  de  casaca»,  concluía  con  esta  frase  singular,  pm 
marcar  mas  hondamente,  en  su  concepto,  el  antagonismofis 
los  separaba. 

«Coniiamos  en  el  triunfo  (del  frac?)  porque  traemos  es  d 
pocho  el  fanatismo  de  una  causa  santa— la  causa  de  la  civí- 
lizaeion  contra  la  barbarie. » 


VI. 


Poro  lejos  de  la  atmósfera  de  los  conciliábulos  i  del  egoiM 
do  los  bandos,  el  pueblo  fué  el  primero  en  acercarse  al  per- 
sonaje recién  venido,  no  para  sondear  sus  Intenciones  polilh 
cas  sino  para  poner  su  brusca  i  noble  mano  en  su  corazoade 
soldado  i  de  caudillo.  En  la  tarde  del  sábado  17  de  mayo,  pi- 
dieron ser  introducidos  a  su  presencia  12  o  1S  ciudadanos  de 
la  clase  obrera,  que  se  decían  diputados  del  pueblo,  i  eo espe- 
cial, del  gremio  de  artesanos.  £1  joncral  no  lardó  en  preseo- 
tarsc,  recibiendo  con  una  grave  cordialidad  a  los  emisarioi 
que  le  traían  la  lejilima  palabra  de  la  nación ;  i  en  el  acie 
mismo,  uno  de  aquellos,  que  había  sido  designado  de  ante- 
mano para  el  caso,  con  voz  respetuosa  i  sostenida,  le  areogó 
de  esta  manera. 

«Ciudadano  jeneral: 

«Al  tomarme  la  libertad  de  dirijiros  la  palabra,  leogod 
honor  de  ser  el  órgano  déla  clase  de  artesanos  déla  capilA 
ou  cuyo  nombre  vengo  a  felicitaros  por  vuestra  llegada. 
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tDias  aciagos  han  precedido  a  vuestro  arribo.  Encapotado 
nuestro  liorizonte  político,  liundida  la  República  en  un  caos 
tenebroso,  nuestros  derechos  anulados,  todas  las  garantías 
sociales  conculcadas,  i  temblando  por  un  porvenir  mas  negro 
i  terrible  todavía,  vuestra  presencia  ha  sido  el  sol  que  ha  pe- 
netrado la  noche,  ha  venido  a  reanimar  la  libertad  espirante, 
i  a  dejarnos  vislumbrar  un  porvenir  de  ventura. 

«La  clase  do  artesanos,  a  quien  represento,  anhelando  el 
lira  de  los  libres,  i  hambrienta  del  pan  de  la  ilustración,  ha 
clamoreado  en  vano,  hace  20  afios;  pero  lejos  de  ser  oida, 
so  Toz  ha  sido  sofocada  por  el  estrépito  de  las  persecuciones, 
«le  los  destierros  i  la  sangro.  Dundidos  en  la  desesperación,  ya 
nos  preparábamos  a  morder  nuestras  cadenas  de  esclavos 
i  devorar  nuestro  indefínido  embrutecimiento,  cuando  habéis 
venido  vos,  sefior,  i  hemos  creído  ver  nuestro  jenio  tutelar  i 
el  astro  que  debe  conducirnos  en  la  vida  del  progreso  al  úl- 
timo limite  do  la  ventura  social. 

«Si,  sefior,  reposamos  tranquilos  en  nuestra fé;  sois  nuestro 
ibniGO  salvador.  Infelices  de  nosotros  si  nuestras  esperanzas 
salen  fallidas!  El  hermoso  cielo  do  Chile  no  abrigaría  enton- 
ces mas  que  un  hato  de  esclavos  que  arastrarán  su  miseria 
Gon  estólida  indiferencia,  o  millares  de  mártires  que  van  a 
inmolarse  en  la  pira  de  la  patria. 

«Entonces  habrá  sonado  la  postrera  hora  de  la  República 
por  la  que  nuestros  padres  prodigaron  su  sangre  i  vuestras 
Tenas  tan  poco  han  economisado  la  vuestra. 

«Desde  que  nuestros  hermanos  del  Sur  proclamaron  vues- 
tra candidatura  para  la  próxima  presidencia,  nos  adherimos 
a  ella  con  todo  el  vigor  de  nuestras  almas,  i  estamos  seguros 
que  pertenecemos  en  esto  a  la  inmensa  mayoría  de  la  nación. 
Vn  resultado  contrario  al  que  esperamos  no  podría  ser  pues 
mas  que  una  burla  infame  i  escandalosa  hecha  a  la  concien- 
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cia  i  a  la  voluntad  do  los  pueblos,  burla  a  qoe  se  preparan  m 
descarado  cinismo  los  onomi¿?os  do  Chile. 

«Quiera  puos  el  ciclo  que  el  sol  glorioso  do  sclíembre  Tea 
brillar  en  vuestro  pecho  la  banda  tricolor. 

«Tales  son  los  velos  de  la  claso  do  artesanos  de  Sanliip. 
en  cuyo  nombro  tengo  el  honor  do  roücitaros. — lie  dichón  (i). 

Vil. 

Aquellos  ecos  del  pueblo  fueron^  si  piicde  decirse  asi,  h 
primera  levadura  revolucionaria  que  cayó  sobre  el  ¡mpresio- 

(1)  Otro  de  los  comisionados  d^'rijió  al  jeneral  nn  discorso 
menos  pomposo  i  ardiente,  poro  en  el  queae  veía  estampado  coa 
mas  ínjenuidad  el  sentimiento  del  pueblo,  siempre  scncíiloenh 
forma,  pero  audaz  i  cnérjico  en  su  esoncia.  Ambos  discursosfue- 
ron  copiados  por  nosotros,  en  1851,  de  los  orijinales  qoe  qaedirea 
en  poder  del  jeneral  Cruz,  i  que  por  aquellos  días  entió  a  noestri 
prisión  la  señora  doña  Carmen  de  la  Cruz.  El  último  decia  tes* 
tuaimente  así: 

'*  Señor  jenpral : 

*^Me  ha  cabido  en  suerte  saludaros  en  nombre  de  mis  compi- 
ñeros  que  tenéis  presentes,  i  por  mi  órgano,  todos  os  damos li 
enhorabuena  por  vuestra  feliz  lk*gada,  i  el  gran  consuelo  que  ha- 
béis traído  a  este  oprimido  pueblo,  lo  que  nos  hace  felicitar  tam- 
bién entre  sí  a  todos  los  patriotas. 

^'Nosotros,  que  pertenecemos  al  gremio  de  artesanos,  habría- 
mos venido  en  crecido  número  a  cumplir  con  este  deber  de  felici- 
taros; pero  vos,  jeneral,  no  ignoráis  que  ya  los  chilenos  no  tenemos 
seguridad  individual,  i  principalmente  nosotros,  que  soloestaiMl 
bajo  la  lei  del  sable  del  vijilante. 

**£ste  es  el  motivo  porque  ahora  solo  unos  pocos,  i  lomindo 
machas  precauciones,  hemos  podido  penetrar  a  vuestra  casa.  Coa 
igual  prudencia,  seguirán  viniendo,  engrupes  como  este,  los  denai 
compañeros  que  ansian  por  conoceros;  i  desde  luego,  podemos  asr 
guraros  que  en  medio  de  las  persecuciones  que  nos  aflijón,  no  DOl 
queda  otra  esperanza  que  la  de  vuestro  patriotismo.  Vos,  jeneral, 
nos  disteis  independencia,  que  sellasteis  con  vuestra  sangre;  dad* 
oos  ahora  libertad.» 
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mfale  corazón  del  jcnoral  Cruz.  Ilabíase  sentido  llamar  el 
padre  de  la  patria,  el  jenio  tutelar  de  los  pueblos,  el  reden- 
tor do  las  libertades  públicas,  cuyos  roas  esforzados  campeó- 
les ]emian  en  esa  hora  en  las  prisiones  o  vagaban  por  los 
Wlidoros  del  destierro. 

Foé,  sin  duda,  precisa  al  alma  del  viejo  soldado  toda  su 
liftbilual  reserva,  i  esa  desconfianza  innata  de  la  jento  del 
Éuót  para  no  traicionar  su  impasibilidad  oficial  de  candidato, 
ton  un  arranque  de  la  conlclla  popular  que  habia  cruzado 
en  aquellos  momentos  por  su  frente  de  caudillo.  Es  sabido 
que  e|  jeneral  Cruz,  apcsar  de  su  profunda  reserva,  mas 
hien  do  hábito  quo  de  carácter,  es  do  un  temperamento  ar- 
díanlo, susceptible  do  las  mas  vivas  impresiones,  i  por  tanto, 
capaz  do  colocar  su  espíritu  i  su  voluntad,  en  un  inslanto 
dado,  a  la  altura  de  una  sublime  magnanimidad. 

VÍII. 

A  los  injenuos  votos  del  pueblo,  so  sucedieron  las  ovacio^ 
nos  de  la  juventud.  £1  fuego  ascendía  del  corazón  a  las  rejio- 
nosdo  la  intelijencia,  i  chispas  deslumbradoras  iban  a  reventar 
de  aquel  nuevo  foco  de  ajilacion. 

£1  Instituto  Kacional  so  hizo,  desdo  temprano,  el  centro  do 
aquolla  buih'ciosa  efervescencia,  en  la  quo  algunos  velan  solo 
ei  alurdimienlo  de  los  primeros  anos  de  la  vida,  i  otros,  al 
contrario,  los  síntomas  evidentes  do  una  profunda  conmoción 
social.  Los  üllimos  no  se  engañaban.  Los  consejeros  del  candi- 
dato que  so  elevaba  en  nombro  de  la  «educación  popular» 
hablan  comenzado  por  abolir  la  «  Academia  de  práctica  fo- 
rense», cspulsando  a  perpeluidad  al  autor  do  osla  narración 
histórica,  porque  osó  decir,  i  sostuvo  cou  su  conducta  i  su  pa- 
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labra,  que  el  estudiante  no  era  un  esclaro  en  el  aula,  áv 
un  hombre  de  dígoidad  i  de  derecho. 

Prosiguióse  después  la  tarea  de  castigo,  abatiendo  las  m 
altas  i  mas  populares  intelijencias  del  profesorado,  por  k 
destitución  de  aquellos  maestros  que  diríjian  en  el  losiliali 
los  cursos  que  de  alguna  manera  ataflian  a  la  política  lil 
derecho  público.   Despojos  ¡legales,  seguidos  de  reenplm 
mezquinos,  en  que  solo  se  atendía  al  favoritismo  de  eirak, 
so  sucedieron  unos  en  pos  de  oíros,  creando  un  pnrfuái 
descontento  on  los  estudiantes  de  los  ramos  superioreí  di 
la  instrucción  ciontíGca. 


IX. 


Nolábase,  entre  los  mas  irritados  por  aquellos  ¡njutoi 

cambios,  a  algunos  jóvenes  de  las  provincias  i  oíros  de  li 

capilal,  cuyos  apellidos  acusaban  el  prestijlo  de  aaligiusi 

poderosas  familias.  Se  scAaiaba,  cnlre  los  primeros,  al  jóm 

don  Juan  Nicolás  Ossa,  natural  de  Copiapó,  a  don  MaitU 

MarlinoE,  don  José  Alfonso,  don  Juan  Herrera,  douFranciico 

Pena,  hijos  déla  culta  Serena,  don  Rafael  MuOoz,  naluraids 

Ovaiie,  don  Pedro  Nolasco  Videla,  de  Andacoilo,  donDonúB' 

go  Lrrutía,  nacido  en  el  Parral,  don  Daniel  Armas,  enTaka; 

i  a  don  Pedro  Aldunato  Carrera,  don  Simón  Las-Deras,  del 

Claudio  Vicuña  (jefe  de  los  descontentos  del  segundo  clii^ 

tro)  idon  Isidoro  Errázuriz,  entro  los  numerosos  sanliagniM 

cuya  temible  mayoría  imprime  siempre  la  lei  en  ioscolejioi 

do  la  capílaL  El  último,  sobre  todo,  por  el  entusiasmo  deü 

carácter,  por  la  intensidad  de  su  pensamienlo,   en  su  etM 

casi  infantil,  i  por  el  prcstijio  de  una  cnerjia  moral,  precoi' 

moulc  desarrollada  a  la  par  con  una  vasta  i  fascinadora  inr 
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tolijeDcia,  había  adquirido  cíerla  superioridad  de  ioiciativa  i 
de  jesponsabilidad,  de  que  sus  compañeros  no  le  hacían  un 
nproche,  apesar  de  la  dírerencía  de  sus  anos. 

Eniro  todos  reinaba,  sin  embargo,  la  mas  completa  cor- 
dialidad de  caroaradas  i  érales  común  la  resolución  do  sig- 
lificar  sus  quejas  por  lo  que  sucedía,  de  una  manera  enérjica 
i  sumaria. 

La  prisión  i  desliorro  de  Juan  Bollo,  el  mas  amable  i  el 
Biai  brillante  de  los  tálenlos  que  había  en  aquella  época,  en 
fue  se  hacía  una  especie  do  sacerdocio  del  profesorado,  hijo, 
por  Gira  parte,  del  decano  del  sabor  en  nuestro  suelo,  había 
encendido  basla  la  ira  aquella  inquietud  juvenil,  dispuesta  a 
desbordarse.  Errázuriz,  que  llevaba  la  palabra  de  aquellas 
conferencias  jriel  claustro  científico,  en  un  diario  cuyos  frag- 
mentos han  llegado  hasta  nosotros,  piulaba  de  esta  suerte  la 
impresión  de  aquellas  torpes  medidas.  «Nuestro  profesor  de 
kjislacion,  don  José  Victorino  Lastarria  (dioe  la  pajina  del  7 
<Í6mayo),  ha  sido  destituido  de  su  clase.  El  de  Economía 
polílica,  don  Manuel  Kecabárren,  hace  largo  tiempo  sufrió  la 
Qisina  suerte.  Don  Juan  Bello,  el  joven  orador,  cuya  palabra 
elocuente  resuena  aun  como  un  remordimiento  en  el  corazón 
^■rompido  de  los  defensores  de  los  mayorazgos,  el  digno 
Pnifeaor  de  Historia  í  de  Literatura,  acaba  do  ser  puesto 
pfeao  por  el  atroz  delito  de  haber  arrojado  la  última  palabra 
^  admiración  í  dolor  sobre  el  cadáver  del  ¡lustre  Urriola»... 
'  nuas  adelante,  pasando  de  la  amargura  a  la  esperanza,  el 
•aspirador  de  los  adolescentes  revolucionarios  afiadia  estas 
¡Glabras  de  prorélica  fe.  «Del  fondo  do  su  retiro,  Lastarria  nos 
>a  dirijido  palabras  do  amor  i  do  esperanza/  Bello  ha  partí* 
lo  I  Pero  la  nave  que  lo  lleva  al  destierro  so  perderá  en  vano 
^niro  las  sombras  del  inmenso  horizonte :  los  votos  de  nues^ 
ros  corazones  lo  seguirán  do  quier .' 
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La  llegada  del  Jonoral  Cruz  a  la  capital  Iba  pnaiir 
ocasión  í  amparo  a  las  miras  que  albergaban  aquellos  íi 
jeoerosos  e  ¡nesperlos«»  «Antes  de  anoche  (12  deaqi), 
dice  Errázuriz  en  su  diario  ya  citado^  usando  el  sio 
tenguaje  de  un  nlAo,  apenas  el  relox  i  los  campanarios  i 
laban  las  ocho,  oí  desde  mi  aslenlo  el  rodar  de  on  birlockiii 
posta.  Era  el  jencral  Cruz,  quo  llegaba  do  Valparaíso  aM 
casa  situada  cnfrenlo  del  Instituto  Nacional.  A  esta  ooiicii, 
palpitaron  involuntariamente  los  corazones  do  losamigoiii 
la  libertad.  Do  ese  hombre  va  a  depender  la  suerte  delali- 
públíca,  la  tranquilidad  de  mil  familias,  la  vida  de  ios  afei- 
tóles de  la  reforma  i  del  progreso... ,» 

Este  suceso,  pintado  con  tan  infantil  gravedad,  tenia  l^tf 
en  un  dia  miércoles,  i  ya  el  sábado,  era  una  rcsolucioidii 
unánimemente  tomada  en  los  dos  claustros  principales  dellHr- 
tiluto,  que  al  día  siguiente,  domingo,  primer  dia  de  siKdii 
Irían  los  estudiantes  en  masa  a  hacer  al  jcneral  Crvui 
visita  de  felicitación,  que  era  también  para  ellos  una  espeA 
do  cortesía  do  vecinos,  porque  el  ¡lustre  huésped  so  hiMl 
instalado  en  una  casa  del  barrio,  callo  do  por  medio  co§d 
Instituto. 

Vanas  fi^cron  las  amonestaciones  previas  del  prudente  Rec- 
tor don  Francisco  do  Korja  Solar  i  del  cuerpo  de  empleita 
del  establecimiento,  para  evitar  aquel  signincalivo  acooled- 
míento. 


X. 


ti  domingo  18  do  mayo,  a  la  hora  anticipadamente  w"* 
vcní<la,  del  mediodía,  so  ai,'oIpaljan  ou  el  CilrccIiüpaliuA 
la  casahabilüda  por  cl  jonoral  Cruz,  cerca  de  cicnjóveDCí 


Tnsiílulo,  a  los  qtia  m  habíafi  nNociado  buen  fiEimero  ih 
•los  altimtioB  estemos  del  estoblacimiotidi  í  da  oíros  colqios 
{larlícu  lares.  I  no  üc  los  cu  cu  ns  tan  los  ha  conservada  una 
memoria  (Idoüígna  de  aquolla  escena,  que  no  b^bía  tenido 
¡-fí  rece  denle  eo  nuestros  anales  escolarüs,  i  quo  acíjso  no  se 
repottiá  otra  vez;  poro  dejemos  la  palabra  al  cronista  dobs 

5 revueltas  del  InsUlitto  en  ISSI  i  uoo  de  stis  mas  fervientes 
icomplícds  [  propErgandúsias. 
«Ctianüe  entramos  nosotros,  cuenta  Errá/uriion  su  día- 
riOf  el  candida  (o  do  loa  republicanos  se  puso  de  pié.  ñm 
41eoo  de  aloncíones  i  por  su  misma  mano,  colocó  sillos  para 
)qne  todos  esiuvíosemos  sin  incomodidad.  El  jeoeral  es  hom* 
ere  ya  algo  anciano,  de  menos  que  mediana  estatura,  cano, 
de  fronte  descubierta,  nariz  recta  i  color  blanco  encendido. 
Vestía  unpaloiot  café  que  lo  llepbe  a  la  rodilla  i  un  obaloco 
^m  do  paao  negro,  abotonado  liasta  el  cuello. 
M  t  Luego  que  pasó  el  primer  momento  tlq  eonfusion«  nos 
dije  oeQ  voz  temblorosa  i  profunda  como  su  emedon,  las  si** 
guientes  palabras:  tLa  manifestacioD  que  me  hace  la  juven- 
4ud  do  SanUago  mo  engrandece  i  me   hace  eiperímcutnr 

I  emociones  que  casií  nuni:a  ho  sentido.  Esta  manifestación  mo 
j>rueba  quo  nobles  sentimientos  jorminan  en  vuestros  cora^ 
conos»  i  que  existe  en  vosotros  el  alma  do  vuestros  abuelos, 
los  padres  do  la  patria.  Veo  para  Chite  mojor  porvenir.  Períi 
quiera  la  divina  t'ro  videncia  quo  figuréis  en  circo  usía  ncias 
monos  azarosas  que  \m  presentes  (i)  n 
(í)  Lis  palabras  del  jen^ral  Ul  cual  aquí  mim  transcritas 
fuerijn  casi  ti^stuales.  Como  una  corroboración  eiacla  ó  a  su  ieii^ 
iidoi  coptamos  las  qud  publicó  la  t/rtion,  periódico  de  CQUCE^pcton» 
en  lu  núm.  16. 

«La  manircftacion«  lei  dijt»,  oon  que  me  honra  la  juventud  de 
Santiago t  ha  eonmovido  ruerkmentü  mi  coraron,  Estuos  uno  de 
Wi  diáá  ma^  granJcí  ¿q  mt  vida.  Con  meaos  ^u$iu  ho  voacído  a 
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Animados  los  circunstantes  por  aquella  arenga,  que  mu- 
ba  a  sos  oídos  como  un  eco  do  esa  edad  de  milagros  qissl 
nobio  veterano  habla  invocado,  quisieron  a  su  tumo  haor 
oir  los  acentos  dol  porvenir,  a  cuyo  nombre  habían  soUeMirii 
audiencia  del  procer  de  la  República.  Unos  pocos  sokN  te- 
maron la  voz,  pero  sus  palabras  encontraban  na  asenliiiiiía» 
to  unánime  en  la  juvenil  asamblea,  orguilosa  no  minoiili 
su  insubordinación  a  las  reglas  dol  aula  que  de  la  benéTria 
acojída  de  que  había  sido  objeto.  «Al  tiempo  de  despedirte, 
cuenta,  en  efecto,  un  corresponsal  de  la  Union  (describieiii 
aquel  cuadro  eslraOo,  en  que  se  locaban  los  dos  horízoaiai 
déla  política  do  que  el  jeneral  Cruz  era  una  tradídoaiá 
Instituto  una  protesta  en  lo  venidero),  todos  quisieron  dsils 
la  mano,  i  entonces  muchos  le  dirijieron  algunas  palabm, 
ya  a  su  nombre  o  en  el  do  sus  compañeros,  al  tenor  a- 
guíenle: 

nDon  Marcial  Marlinez,  joven  arrogante  i  uno  de  Im 
primeros  talentos  del  Instituto.  «Toda  vez  que  la  fiepúblia 
ha  estado  en  peligro,  os  habéis  encontrado  en  el  puesto  del 
honor.  Ahora,  tampoco  estaréis  solo;  la  juventud  os  acompa- 

los  enemígaos  de  mi  patria,  menos   alegría  he  sentido  al  alcaiizir 
una  victoria,  que  al  aceptar  Ja  alta  distinción  con  queme  honráis, 

«Si  algo  he  hecho  que  merezca  bien  de  mi  país,  este  momeflU 
me  lo  recompensa  con  usura, 

«Acepto  gustoso  los  sentimientos  que  me  manifestáis;  nosa- 
frireis  el  desengaño  de  las  esperanzas  que  fundáis  en  mí;  voeitris 
esperanzas  son  también  las  mías;  mis  antecedentes  me  traiiuBÍ 
conducta  en  el  porvenir.  He  asistido  al  nacimiento  de  la  Repó- 
blica;  desde  temprano  me  consagré  a  so  servicio  i  la  hesetviilo 
con  lealtad  en  todas  ocasiones. 

«Señores:  me  regocijo  al  ver  los  sentimientos  queabrífali 
juventud  que  merodea;  eran  los  mismos  los  que  animabaoalBi 
hombres  ilustres  que  nos  dieron  patria  e  independencia;  wÁ 
dignos  continuadores  de  su  grande  obra:  os  deseo  tiempos  i 
azarosos  que  los  que  alcanzamos .» 
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iará,  si  es  necesario,  en  la  defensa  de  las  inslíluciones  déla 
Patria». 

«Otro  joven,  cuyo  nombro  no  recuerdo.  «Mi  padre  fué  un 
ibarlir  en  la  guerra  de  la  Independencia,  i  su  hijo,  aceptando 
osa  tradición  gloriosa,  viene  a  saludar  en  U.  al  compaüere 
de  armas  del  patrióla  i  al  representante  de  esas  mismas 
tradiciones» 

Un  joven  Vicuña  (I).  «Mi  familia  ha  consagrado  su  vida 
al  servicio  de  una  idea;  esa  idea,  cuya  defensa  habéis  acep- 
tado para  salvar  a  la  República,  nos  ha  traído  a  mis  compa- 
Aeros  i  a  mí  a  daros  la  bien  venida». 

.ciDofi  Domingo  Urrutia,  uno  de  los  jóvenes  mas  aprove- 
chados de  las  clases  de  derecho.— «Soi  hijo  del  coronel 
.Urrutia ;  con  mi  padre  peleasteis  por  la  Independencia  i  por 
la  Patria ;  ahora  el  hijo  i  el  padre  pelearán  a  vuestro  lado 
por  la  libertad  i  las  instituciones  de  la  República.» 


XL 


*  Tal  fué  en  .^u  orijon  i  en  sus  propósitos  aquella  alianza  de 
ia  leí  nueva  ido  la  añeja  política  de  la  República,  simlmli- 
zada  en  las  canas  de  uno  de  los  campeones  de  la  última, 
que  sentía  día  a  día  transformarse  sus  creencias  por  el  varío 
i  maravilloso  espectáculo  de  mudanzas  que  ofrecían  el  pueblo, 
la  sociedad,  la  nación  entera,  i  que,  por  otra  parte,  venía 
encamada  en  la  atrevida  iniciativa  do  los  estudiantes  de  la 
capital,  constituidos  en  poder  í  haciéndose  escuchar  como 
una  corporación  pública. 

Noble  i  venturoso  fué  aquel  día.  Nacían  los  fueros  de  la 
intelijencia,  donde  no  lo  tenían  sino  el  oro  i  la  impostura;  se 

(I)  Don  Juan« 
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creaba  la  patria  de  la  javentad  donde  no  la  habla  «no  pai 
los  que  dictaban  a  aquella  su  leí  con  el  bastón  del  emplelli 
o  la  espada  del  caudillo;  nacía,  en  fin^  la  aristocracia  del 
pensamiento,  donde  no  habla  existido  sino  ladelasceciDisili 
alfalfa! 


XIL 

Pero  un  prosuntuoso  aturdimiento  vino  a  ompaflar  i 
alborada  de  esperanzas  tan  rolizmenle  inauguradas  i  a  agotar 
la  abundosa  cosecha  do  bienes  públicos  qne  ofrecía  en  lo  10- 
nidero.  Los  alumnos  del  Inslitulo,  que  habían  sido  ciudadiMi 
en  casa  del  jeneral  Cruz,  cuando  regresaron  a  su  claosliOb 
volvieron  a  ser  colejíales,  i  se  entregaron  a  iina  serie  de  actN 
culpables,  dirijidos  al  trastorno  del  orden  interno  del  eili- 
blccimionlo,  que  no  pudo  menos  do  acarrear  la  postracioi 
a  que  este  magnífico  plantel  fué  arrastrado  poco  mas  tanto 
por  el  «protector  de  la  educación  pública» ,  que  no  dejó  deier 
su  mas  acerbo  perseguidor  hasta  el  úUimo  dia  do  su  poder 
i  do  su  ira  (i). 

(1)  R.'ftTÍremos  brevemente  los  sucesos  que  (ovieroD  logar  n 
el  Instituto  con  posterioridad  a  la  visita  hecha  al  jeneral  Cns  i 
que,  en  gran  manera,  fueron  la  consecuencia  de  ésta. 

Al  siguiente  domingo,  23  de  mayo,  no  ocurrió  nada  de  oolikb 
en  la  salida  de  los  estudiantes;  pero  el  jueves  próiimo,  siepdodií 
de  Snn  Máximo,  quisieron  obtener  del  Ministro  de  ínstniediB 
púhlica,  don  Máximo  Mujica,  permiso  para  asistir  al  teatro.  Fii 
este  perentorianii'nto  negado  a  una  comisión  que  se  presentó an 
ticipadamento  a  solicitar  aquel  asueto  revolucionario,  pofíil 
plan  de  los  alumnos  era  Ir  a  victorear  a  Cruz  al  teatro,  i  luif^ 
acompañarlo  procpsionalmente  hasta  su  casa*  Sesenta  de  ellos,  lii 
embargo,  desobedecieron  la  órdiu  i  llenaron  sus  miras  a  su  ^ 
tisfüfcion.  presentándole  cerca  de  la  media  noche,  i  formados  por 


Di  u  «DafimsTiuciOPr  montt. 
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Otro  acoütccjmÍODt0,  no  meaos  singular  que  el  qm  acabamos 
de  reforír,  Wno  a  dar  pronto  pábulo  I  espansíon  n  los  sentn 
míenlos  cada  día  mas  visibles  en  los  aclos  del  jenoral  Cru¡s 
i  que  solo  et  deber  i  la  responsabilidad  comprimían  on  su 
peche.  Gl  martes  SO  de  map,  a  las  tres  de  la  tarde^  con 
un  bellislmo  sol  de  otoño,  penetra  bao  en  los  salones  del  ilus- 
tre bien  venido  de  la  capital  mas  de  sosenta  sonoras  vestidas 
de  rigoroso  duelo.  Eran  las  matronas  do  Ctiilo  que  venianf 
on  el  dia  que  cumplía  mes  la  jornada  dé  SO  de  abril,  a 
traer  al  cauditlo  vengador,  la  lügubra  felicitación  de  su  llanto 


hileraf,  a  las  puertas  4^1  eslibl^tmicnto»  donde^  en  el  aclo^  fueron 

Aquella  provocación,  que  no  pasaba  de  ser  lo  que  en  la  jerga 
de  Io«  colejiof  luebUamarse  una  hona^  atrajo,  como  parecía  jti&tó 
i  nalnrai,  sobre  sos  promotores  (<¡ue  crau  ía  majror  parte  de  los 
queja  tiernos  nombrado)  un  castiga  correccional  harto  tiumíliaote* 
Ordenóseles  et  permanecer  de  rodillas  en  los  corredores  I  pasa- 
dizos de  la  «asa  por  muchas  liaras  consecutiTas  i  a  presencia  de 
todos  sus  compañeros. 

Una  noble  indiguacion  encondió  el  ánimo  délos  dejidos  para 
el  escarmiento,  I  en  elacto^  rehuiaron  obedecer,  prefí^iendo  salir 
espuisadoi  del  establecimiento  i  perder  así  de  uu  solo  golpeaos 
carreras  profesionales^  que  para  muchos  equivalían  a  su  propia 
existencia. 

MaSt  en  el  mismo  dia,  h  presión  de  las  famiHis  o  de  la  nece* 
sidad,  tes  hixo  Yoher  a  lometerse  al  duro  trance  del  castigo  de* 
cretado. 

Pero,  desde  luego,  el  despecho  crocjdcon  la  hamítlaciotí  de  la 
pena,  I  en  pocos  días,  el  alboroto  de]  teatro  f tabla  tomado  las  pro* 
porciones  de  un  serio  complot:  la  leona  iba  a  convertirse  en  capote^ 
pues  tales  son  los  dos  únicos  actos  de  todo  drama  de  colejjo. 

Tocos  dias^  pocaí  Iiorii  mas  bíen^  bastaron  a  aquella  canta* 
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O  SU  hoiTandad  del  hijo  o  del  esposo.  Aquella  ceremonia,  áh 
canto  I  sublimo  a  la  vez,  recordaba  a  unos  el  cortejo  qn 
acompañó  a  las  puertas  de  Roma  a  la  madre  do  Coríolaoo,! 
era  para  oíros  solo  una  procesión  grotesca  que  deslnslrahí 
el  rol  social  de  la  mujer,  tanto  mas  hechicero  cuanto  miiíoli- 
mo  i  sencillo.  Pero  sea  comoTuose,  aquel  acto  era  emioeotaaiiBB- 
te  revolucionario,  i  el  mismo  ardoroso  caudillo,  calmado  jiii 


jiosa  conjuración,  dirijida  contra  el  rector  i  los  principales  eoH 
pleados  internos  de  la  casa.  Ya  el  jueves  5  de  junio  se  contabü 
mas  de  cincuenta  afiliados,  que  eh  aquella  noche  o  en  la  M 
viernes,  debían  salir  de  sus  dormitorios  al  agudo  toqoe  da  M 
pito,  i  dar  capote,  es  decir,  maltratar  brutalmente  a  los  desigil- 
dos  por  su  mal  recapacitada  venganza. 

Mas,  en  ese  mismo  dia,  hubo  tres  desertores  de  las  Tdas,  qwj 
por  una  coincidencia  singular,  eran  todos  oriundos  de  las  proTín* 
cias  del  sur,  quienes,  a  juzgar  por  el  oficio  que  sobre  aquel  he-, 
cho  dirijió  el  rector  al  ministro  Mujica,  fueron  los  tres  delatord 
de  la  revuelta.  Tan  seria  se  juzgó  ésta,  sin  embargo,  qoe  i 
viernes  C  de  junio,  a  las  once  de  la  noche,  se  presentó  aqifi 
ministro,  acompañado  de  una  fuerte  partida  de  tropa,  qneie 
apostó  en  el  zaguán  de  la  casa,  mientras  los  empleados  sacabia 
desús  camas  a  los  <xcabecillas  del  motín»  (lenguaje  de  la  épocs] 
i  se  les  encerraba  en  habitaciones  separadas. 

Távoseles  incomunicados  durante  todo  el  dia  sábado,  miéfltns 
el  gobierno  acordaba  una  resolución  seria  sobre  aquel  asunto.CoiH 
sistió  ésta  al  fin  en  un  decreto  de  espulsion  que  se  notificó  a  sieta 
de  los  alumnos  que  hemos  nombrado  i  que  se  verificó  en  el  icla 
mismo,  poniéndoseles  en  libertad  en  la  mañana  del  donifngoS 
de  junio. 

£1  oficio  del  rector  i  el  decreto  a  que  dio  mérito  pueden  versi 
en  el  documento  núm.  5  del  Apéndice.  En  cuanto  a  loqQ^lil 
quedado  en  el  archivo  de  los  rebeldes  espulsados,  no  hemos  fli" 
contrado  sino  estas  palabras  que  cierran  el  curioso  diario  del  «to- 
lescente  Errázuriz,  escritas  al  dia  siguiente  [9  de  mayo]deliDe 
recido  castigo  de  su  autor.  «Proyectos  entusiastasi  porvenir't 
gloría  i  ventora!  días  inocentes  de  mi  vida  de'  estudiante!  coü- 
pañcros  queridos!....  Adiós!  Una  mano  cruel  me  separa  de voff 
tros  ¡  quizá,  quizá  para  siempre...» 
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fiLflimo  de  sus  ¡ras  i  de  sus  desengaños  del  fracaso,  nos  ha  re- 
ferido, después  de  diez  aüos,  que  solo  od  aquel  día  i  en  pre- 
SjBDCia  de  aquellas  matronas  do  rostro  aflíjido,  juró  en  lo  ín- 
timo de  su  pecho  desenvainar  la  espada  do  la  rebelión  contra 
1.08  autores  de  aquel  cúmulo  de  lágrimas  i  sangre  que  so 
Uamó  la  candidatura  Montt. 

.  Presidía  la  noble  comitiva  la  viuda  del  ínclito  campeón  de 
aquella  primera  edad  de  nuestra  Bcpúblíca  que  se  llamó  la 
Patria  vieja,  porque  fue  madre  de  tanto  beroismo  i  de  tanta 
desdicha,  la  señora  dofia  Mercedes  Fonlecillas  de  Carrera, 
ahora  esposa  del  presidente  del  Senado.  Rodeábanla  sus  hi- 
jas dofia  Rosa  Carrera  de  Aldunate,  doña  Josefa  Carrera  de 
Lira  i  dofia  Emilia  Pinto  de  Carrera»  esposa  del  joven  here- 
dero de  aquel  nombre  ilustre,  que  yacia  ahora  encerrado  en 
vn  cuartel.  Seguian  en  pos  la  digna  señora  doña  Tomasa  Ca- 
mero de  Muñoz  Urzüa,  viuda  también  de  uno  do  los  trium- 
viros  de  la  antigua  revolución;  doña  Mercedes  Barquín  de 
Bilbáb,  eslranjera  de  cuna,  pero  de  corazón  todo  chileno,  por- 
que llevaba  en  el  suyo  el  corazón  de  cuatro  hijos  persegui- 
dos; la  señora  Formas  de  Vial,  octojenaría,  poro  rebosando 
en  íaenerjia  de  su  familia  culera  recién  proscripta;  la  esposa 
del  ex-ministro  Saufuentes  i  la  del  procesado  coronel  Arteaga; 
la  sefiora  Castillo  de  Valcnzucla,  que  representaba  por  su 
doble  apellido  las  tradicionos  del  martírolojío  liberal;  la  sefiora 
Portales  de  Eyzaguirre,  heredera  también  de  dos  nombres 
ilustres  en  la  revolución,  que  fueron  después  una  enseña  con- 
servadora, i  muchas  otras  que  pertenecían  por  su  rango  a  la 
mas  alta  aristocracia,  o  por  su  corazón  i  su  belleza  a  los 
nombres  roas  populares  entre  las  familias  sanliaguinas.  Eran 
sesenla  i  cinco  en  número,  sin  contar  sus  hijas,  habiendo  sido' 
ireinle  i  siete  las  que^  tropezando  con  algún  inconveniente 
para  asistir,  habían  enviado  por  medio  de  sus  amigas  i  pa- 
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tientes  süSiarjol:iftil0  vísUo  (1).  ContábaDsa  noTenta  i  ám\ 
ludas  induraban,  en  priniora  línea,  onlro  las  ultimas,  ki 
viuda  del  iDalogrado  Hirióla  i  la  se  Aera  doAa  Pablí  áe  ka 
Quemada,  que  aguardaba  m  iu  loeho  de  a}ii0rté  la  poMinra  hft* 
ra,  que  prouio  llegó,  do  su  vida  sublimedesaaUíidepilfio 

£1  jenoial  Cru^  recibió  con  mueslrai  de  profoidi  ei 
aquel  honorable  corLejo^  ouire  cuyas  canas  hislóricas 
ba,  como  un  rayo  da  luz,  mas  do  una  hdcbicera  mirada,  < 
mulo  irresisliblo  para  et  alma  caballeresca  d^l  soldado 
Biempre  amó  la  belleza  E  lo  pagó  m  cullo.  Rodeado  dul 
das  las  circun&laules,  i  oyendo  do  cada  labio  un  rolooM 
esporaoia,  csrorzóse  al  fío  el  vlejd  campeón  par  doisiiiiriij 
torotira,  vigüilo  en  la  mudanza  do  m  roilro,  i  dajamlai 


( 1 J  Ha  squi  una  lista  completa  qtio  formamos  en  iqoella  if 
lauto  da  las  señoras  asistentas  como  do  las  que  eufiarMii  tirj« 
Las  primeras  eran  las  siguientes ; 

Las  scfioras  úom  Mercedes  Ibieta  de  Gonzale^i  Luisa  Goau 
de  Mehaurreu,  Eduvije  Gonxalez  dt  Antúnez,  Rafaefa  Goos 
de  Orrego,  Mercedes  Prado  *ío  Guerrero*  Dolores  Auior  d#l 
Aldunate,  Clara  Prado  de  I'alacjos,  Jesus  Prado  de  Gi^ 
Emilia  Plata  de  Santa  María,  Rafaela  Lastra  de  ViaL  tgni; 
gas  de  Vial,  Trinidad  Alemparte  de  Arteagai  Dobret 
Larrain,  Clotilde  Novoa  do  Plata,  Clorinda  Nofaa  do  Van 
MereedesBarquiu  de  Bilbao  1  su  hija  la  señorita  Quítmi  BUh 
Rosa  ligarte  de  Arteaga,  Natalia  Soíar  de  Ugarle,  Jestis  VdUíq 
deLastarria,  lavíera  Ectiaurreu  do  Eizaguirre^  Aua  José 
salez  de  Santa  María,  Rosario  Zauarta  de  Lirrim«  Ctrii 
torga  de  Mackenna,  Dominga  Serrano  da  Maclteniia»  Jpsi'Iiíj 
de  Zenteno,  Henríqiieta  Zi^ntcno  de  Prieto,  Adula  5oJar 
nate,  Tomasa  Camero  de  Muríoz,  Rosario  Formas  de  V| 
faela  ligarte  de  Vial,  Josefa  Carrera  de  Lira,  Matiuelí  Laf 
Saravia,  loaría  Meutt  de  InTante,  Teresa  Ca&as  4^>  \wui§%\ 
cedes  Cildera  de  Pérez  i  sus  hijas  las  seaoriUs  Arseoia, 
í  Eudoxia  Pcrez»  Irene  Pérez  de  Larraln,  Iguacii  Viltir  d«^ 
dero.  Alaría  de  h  Luz  Berrera  de  Salinas^  Befitarda  do  Mirl 
Petroiiüa  Vergara  de  Diaí,  Dolores  Larroio  dcEchiurr^»  Te 


cabilla  a  la  gralittnJ  «ruó  Inundaba  m  pocho,  dlríj¡6!as,  al 
(tospoiiiric,  I  con  un  aconlo  qtiü  parecía  liumodocido  de  la- 
grimas«  eslas  palabras,  que  eran  a  la  vez  que  un  coniueto, 
un  lerríble  í  soleóme  juramento,  «c  Jamas  las  scüoras  do  San- 
tiago vestirán  luto  por  lui  causa!...  Yo  sabré  morir  por  la 
jusücia ;  poro  antes,  quiera  ol  ciólo  abrir  los  ojos  a  los  que 
por  i&uto  tiempo  se  ban  obstinado  m  tenerlos  cerrados,  x» ! 

XVL 


Tal  fue  la  visita  de  las  señoras  de  Santiago  al  cnudillo  do 
la  revolocion  del  sud,  acto  social  que  ba  sido  juzgado  de  tan 
^diversas  mauoras,  i  que  aun  entouees  dio  márjen  a  tai  inno-* 

üco  de  Quezatlft,  Loroto  Avaria  de  Tagle,  Rf>sa  Curren  de  Al- 
do itaie  i  sa«  tiijti  las  $«ñoritosülmiLi9  i  Carmen  Akitmate,  Enlejía 
^  haurrm  de  ErréiuríXt  Juana  Erráiuríi  de   L^zq^  IÜi>fciHle$ 

ontecillás  de  BeDaveiite,  Mariana  Castilla  úe  Valenzoela,  Mer^ 
cedes  Pártales  da  Eyzagulrre,  MerceJes  Ugarte  de  MnU  i  faniilia. 
Carmen  ttodriguez  de  García,  Aiiu  María  Maffel,  Andrea  LasEü^ 
Transita  Guerrero,  Horario  Valtjex  de  Solar  ¡  sus  hlja$  Amalia, 
Emilia  i  Rosa  Solar,  Coitcepciun  de  VaJdej,  Mercedei  Barra  de 
Luco  i  familia f  Mercedes  Valdez,  Emilia  Pialo  de  Carrera  i  fami- 
lia, MereoiJes  Vicuña  de  h&Tfñíii,  Emilia  La:stra  de  Al em parle*, 
feñQMlas  Várela  de  Luco,  Jerlrudi$  Martínez  de  liorrera,  Matilde 
VVtidonaeguí  de  Sanfuentes,  Uasedía  Quezada  d@  Rujas. 

Mandaron  tarjetas  las  siguienle^;  señora  dona  Pahla  de  Jara 
Quemada^  Damíana  Toro  de  Concha,  Ignacia  Quirogd  de  Solar, 
Franoísca  Victfta  de  Vicuña,  Rosarlo  Larraín  de  Ruiz  Tagle, 
Mercedes  Marín  de  Solar,  Ana  Josefa  Sotar  de  ündnrragai  Jesuf 
Undurraga  d$  Echeverría,  Carmen  Rosales  de  Ruiz,  Efoilta  He- 
rrera de  Toro»  Joaqalna  Labaqui,  Mercodes  Araos  de  Valdivieso, 
Clarjfi  Urriod  de  Prieto»  Carmen  Valdivieso  dé  Urrlofa,  Juana 
Rorgodo  de  Amunátegui,  Dolores  Prado  i  Palacios,  Manuela  Iri^ 

5 oyen  de    UrculJij,   Carniea  Laslra,  Antonia  Barbonlin  do  Ro- 
riguez,  Carmen  Prado  de  Vicuña,  Dolores  Larraío  de  2anartUi 
Corina  Castro  de  Tagle,  Carmco  Infante  i  Rojas. 
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bles  chanzas  de  la  prensa.  Nosotros  no  aprobamos  esai»- 
nifestacjones  de  la  plaza  publica  que  echan  fuera  del  boft 
el  sanio  rccojímiento  del  corazón,  delicioso  atracUyo  dak 
mujer;  pero  no  encontramos  tampoco  en  nuestra  c»- 
ciencia  de  historiadores  aquella  austera  sererídad  que  dich^ 
ría  un  reproche  dírijido  a  la  madre,  a  la  esposa,  a  lakar- 
mana,  que  vé  desierto  su  techo  de  todo  lo  que  amaJqM; 
vaga  entre  el  calabozo!  la  tumba,  para  hallar  la  paz  qieb 
ha  arrebatado  la  mano  aleve  del  poder. 


XV. 


El  órgano  público  del  gobierno  {la  Tribuna)  tuvo  en  ífpi 
tiempo  un  razgo  feliz,  al  caracterizar  aquella  asociación  (h 
la  ancianidad  i  de  la  belleza,  porque  sin  herir  la  corieA» 
supo  dar  un  jiro  burlosco  a  lo  que  en  si  era  tan  imponevtoi 
por  mas  que  se  repitiera  el  verídico  proverbio  que  deloPt' 
blime  a  lo  ridiculo  hai  solo  un  paso. 

«Si  alguna  vez  sentimos  no  ser  el  jencral  Cruz,  decían 
artículo  de  la  Tribuna  del  22  de  mayo,  es  esta ;  no  porqo^ 
al  parecer,  cuente  en  sus  filas  treinta  veteranas  o  mas,  flü 
porque  a  esas  veteranas  las  siguen  humildemente  mas  dedis 
criaturas  anjélicas  ¡divinas.  ¿Quién no  seria  crucista,  siellii 
pronunciasen  una  palabra  en  su  favor?  Para  nosotros, ^vi 
desde  hoi  la  candidatura  Cruz,  la  candidatura  de  ciocueoil 
i  dos  mujeres,  mitad  ancianas,  mitad  de  la  mitad  semi-tt' 
cianas,  iel  resto,  de  preciosas  hechiceras!  Feliz  eljeofliit 
que  cuenta  con  esto  apoyo,  al  paso  que  el  feo  de  donlbnul 
Rlonlt  no  sabe  mas  que  estar  sobre  sus  libros  i  ocuplado  bA 
la  vida  de  cosas  serias,  que  a  nuestras  divinidades  pareceitt 
demasiado  amargas. 
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«Enarbole  el  jencral  Cruz  la  bandera  del  bello  sexo  de 
Santiago;  asegúrenos  que  cuenta  con  él  i  daremos  un  pun- 
tapié a  nuestros  principios,  un  bofetón  a  nuestra  fé,  i  somos 
con  él.  Un  ejército  de  scflorilas  bastaría  para  vencer  al  mun- 
do entero.— Señor  jettoral  ¿manda  U.  eseeiérclto?  Cuente 
con  que  yo  seré  su  ti^bor-iia orden,  o  sucoraéta,  si  soú  ca- 
zadoras. ¡¡Vivan  las  bellas!!» 

Pero  ál  dar  una  cuenta  mas  prolija  en  un  innoble  editorial/ 
aquel  diario  no  solo  violó  los  respetos,  debidos  a  la  virtud  i 
a  las  canas,  sino  que  proranó  de  una  manera  soiez  el  pudor 
de  la  mujer,  mezclando  a  los  nombres  de  castas  virjenes, 
cifras  impuras,  haciendo  s^dQmas  una  impía  irrisión  de  los 
sonlimientos  de  amor  i  de  congoja  que  habiaa  inspirado  aque- 
lla suprema  resolución  a  la  circunspecta  sociedad  de  San-- 
tíago  (1). 

(i)  He  aquí  íntegro  esto  vergonzoso  ¡solapado'artfeulo,  publica- 
do en  la  Tribuna  del  2á  de  mayo,  al  dia  signiente  (ie  la  yjsita  de 
las  señoras. 

4(EI  deber  imprescindible  de  dar  cuenta  de  los  sucesos  que 
por  su  orijinalidad  llaman  la  atención  pú1)lica,  nos  obliga  apa- 
blicar  la  siguiente  lista  de  todas  las  señoras,  que,  forniadas  en 
hileras,  se  dirijieron  ayer  de  la  Alameda  a  Ja  casa  del  jiene- 
ral  pruz. 

4(En  esta  nómina  solo  están  contenidas  la»  señoras  casadas,  i 
hemos  querido  rehusar  la  publicación  de  las  señoritas,  hijas  i 
(iermana^,  qiie  las  acompañaban,  por  el  temor  de  padecer  équi- 
Tocaciones  que  pudieran  creerse  intencionales. 

«Déla  exactitud  de  está  misma  fislá  no  respondemos,  porque 
puede  suceder  que  falten  algunos  nombres  o  que  se  haya  padecí- 
do  áfgtfn  error  al  apuntarlos^  La  lijereza  con  que  ha  sido  indis- 
pensable hacerla  disculpará  cuaLfuiera  equivocación  que  pudiera 
notarse,  sin  que  por  esto  nos  crearnos  exentos  de  la  obligación 
de  rectificar  mas  tarde  los  errores  que  la  persona  que  formó-Ka 
lista  haya  padecido.   '    •  ■         '        •  .- • 

*  «El  Búmcro  total  de  St'ñoráf  i  Señoritas  qu^  áe  "reunieron  as- 
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XVI. 


Durante  las  dos  primocas  semanas  de  ta  residencia  doi  Jfl' 
neral  Cruzoo  la  capiial,  tas  oraciones  quo  lo  había  Iribulado 

cteiide  a  cincuenti  i  dos,  coritando  cuatro  quü   Ikgaron  al  palia 
del  jeneral,  cuando  las  üeniis  estabiii  despidiéndote. 

«íEl  objeto  de  esta  tÍsIU  ha  sido  soliciUr  deJ  jenerol  ponga  en 
juego  su 9  relaciones  de  amisUd  con  el  presidente  i  los  minlslrof^ 
a  ím  de  que  se  indulte  a  los  reos  procesados  por  complicidad  #ii 
d  motin  ád  20  do  abríL  No  es  de  suponer  que  haya  padído  ser 
otrOj  desd^que  las  señoras  vestían  tuto  j  todas  cuas  eitáu  ligadas 
par  eatrechas  vtncüloi  de  parentefco  a  los  principales  tu  tarea 
del  moliUt  Por  c«(a  raion  se  asegura  que  han  elejtduel  SO  d« 
Rjajo-  Ignoramos  la  respuesta  dd  jeíieral  Crui, 

Mé  aquí  la  I  i  ata.  ^ 

Señora  doíla  Mercedes  Fontecillas,  madre  del  señor  don  |o*é 
%],  Carrera,  procesado  por  el  motin  del  20  de  abril. 

Señora  doña  Rosa  Carrera p  hermana  del  miámo  sellor. 

Señora  doña  Emilia  Piíito^  esposa  del  mismo  señor. 

Señora  doña  Mercedes  Barquín,  madre  de  los  señores  don 
Francisco  í  dan  Luis  fiilbao,  procesados  por  el  motín  del  20  de 
abril. 

La  señora  esposa  del  señor  don  Ambrosio  Larracheda,  proeesabdo 
por  el  motin  del  ^U  de  abril. 

Señora  doña  Mercedes  Caldera,  hermana  de  los  señores  Caldc* 
ra,  procesados  por  el  motín  de  San  Felipe. 

Señora  doña  Trinidad  Alemparte^  esposa  del  señor  coronel  don 
Justo  Arteaga.... 

Señora  doña  Loreto  Avariaf  esposa  del  señor  don  Diego  Tcgle. 

La  señora  esposa  del  señor  Mondaca,  prófugo. 

Señora  doña  Carmen  Luco,  esposa  de  ua  señor  Larraiu 
Aguirre. 

Señora  dona  Carlota  Luco,  esposa  de  otro  s^ñor  Lar  raí  a 
Aguirre. 

La  señora  esposa  del  señor  don  Paulino  López,  prófugo. 

Señora  doña  Adda  Soiar^  esposa  de  UQ  stñor  AldunatOt  tot^ 
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el  eipirilu  publico  tenían,  como  hemos  visto,  cierta  clasifi-* 
eacjaa  m  su  carácter  i  en  los  círculos  sociales  do  quo  aque- 

nada  de  la  Señora  dt>na  Rosa  Carrera^  hermana  del  aeaor  doa 
José  Miguel,  pmceíado  por  el  miitiii  del  20  de  abril. 

Senara  doña  Edavije  (jotizalei,  esfiosa  del  Señur  dao  Netnecío 
AntÚTiez,  procesado  por  el  motín  dpi  20  d«  abriU 

Seíkora  doiía  Ibfaela  Ganzale$,  tieroiana  ciíads  de  la  scBari 
anterior. 

Señora  duna  Carolina  Méliait, 

Sefiora  doiVa  Petrona  Lazo. 

Sefiora  doña  Ana  María  Valenzit^la. 

Señura  dona  Raraela  Lastra,  esposa  del  leAor  flscal  don  Camila 
Viai. 

Señora  daña  Mercedes  Vjcoiía,  esposa  det  lei^or  don  Vlcento 
Larra m  Aguírre,  prófugo  por  el  motín  del  20  de  abnL 

Seuori  doña  Mercedes  AldunÉtedv  Prado,  madre  det  señor  don 
Francisco  Prado  Aldunate,  procesado  por  los  eirtochos  a  bala 
que  conducía  a  San  Felipe,  1  por  el  motín  del  20  de  abríL 

Seiiora  doña  Jesús  VíJlarreal,  esposa  del  señor  don  Victorino 
I#astarria,  prófugo  por  el  motín  del  20  de  abrJL 

Señora  doña  Dolores  Amor,  esposa  del  señor  don  Francisco 
Prado  Aid  una  te. 

Señora  doña  Juana  Qorgoño  de  Amunátegoi,  esposa  del  señor 
coronel  don  Gregorio  Amunátegui, 

Señora  doña  Mercedes  Ibieta,  esposa  del  señor  don  Jnati  Anto- 
nSo  Gonzales^  i  madre  de  sus  señores  hijos. 

Señora  doña  Emilia  ^lata,  esposa  del  señor  don  Domingo  San- 
ta-María,  prófugo  por  el  motin  del  ^0  de  abríK 

Señora  doña  Natalia  Solar,  esposa  del  señor  don  Pedro  Dgarte, 
procesado  por  el  tnotin  del  20  dtí  abril. 

Señora  doña  Carmen  Asiorga»  esposa  del  señor  don  Félii  Hac- 
Li^nna»  prófugo. 

Señora  doña  Doíeres  Plasai  esposa  de  un  señor  Larraln  t  Aguí-- 
rre»  cuñada  de  don  Vicente  Larrain  Aguirre,  prófugo  por  el  mo<- 
|in  det  20  de  abrij. 

Señora  doña  Roso  Ugartpj  cuñada  del  señor  coronel  don  Justo 
Arteaga,  i  hermana  de¡  señ^r  don  Pedro  Ugarte. 

«Según  esta  lista,  e!  número  de  las  señoiai  de  estado  llrga  a  30 
1  p|  de  !ss  solteros,  hijas  o  hermanas  de  estas  mismas  señoras^  a 
2£,  que  forman  el  total  de  52  personas. 
^  i£n  la  cusa,  fueron  iniroducídas  por  tos  señores  don  José  María 
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lias  parli&n  (1.).  Mas  no  lardó  el  nolivo  i  la  ocasicm  pii 
aoheiaban  para  dar  a  aquella  coomocioo  ardieole,  pendh 

Prieto  de  la  Cruz,  sobrino  carnal  del  jeneral  i  por  el  sefioriii 
.Ricardo  Claro  de  la  Cruz  también  sobrino. 

«Se  nos  asegura  que  una  de  las  señoritas,  la  hermana  déinhi 
don  Francisco  Bilbao,  pronuncio  un.  díictirso.)! 

En  la  mudez  sepulcral  que  habia  impuesto  la  lápida  dd fifii 
a  la  prensa  de  oposición,  no  falló  una  jenerosa  vozquealuii 
la  protesta  de  la  sociedad  contra  la  mengua  de  aquellos  fticn* 
mos.  Fué  aquella  la  de  un  ilustre  sabio  estranjero  que  en  dcab 
ile  la  ciencia  no  había  olvidado  lo  que  otros  tan  aprisa  i  Ua.vi- 
llanamente  pierden  en  el  ejercicio  de  la  política.  Hé  aqafeMii 
el  anciano  profesor  de  la  Universidad  de  Francia  M.  Vanddlqli 
que  ahora  lo  era  dei  Instituto  de  Santiago,  protestó  contra  aqiií|i 
indignidad  en  un  artículo  de  la  Gaceíle  des  ímtí  iu  ftt¿|  fMN 
daba  a  luz  entonces  en  Valparaiso,  i  que  publicó  en  su  DÍnMt 
del  31  de  mayo  la  lista  verdadera  de  las  señoras.  «Hemos  fttil' 
cado,  dice,  a  continuación  de  aquella  nómina  algunos  ermtfi 
acaso  invuluntaríos.  Si  estos  se  liubieran  cometido  con  el  itsüjpSí 
de  acusar  mentirosamente  a  la  mujer,  tal  acto  seria  solo  na  pe- 
cado venial,  o  si  se  quiere,  un  inconveniente  del  perlodifliai 
una  dificultad  de  posición,  en  nuestras  sociedades  modernii,  hn, 
injuriar  a  cara  descubierta  a  las  mujeres  porque  se  prefiere,  fií" 
zas  con  razón,  un  candidato  a  otro,  calumniar  sus  quejas,  f^ 
de  sus  lágrimas,  hacer  mofa  de  sus  sentimientos,  inleotiili 
mancharlos  con  chanzas  i  calambures  de  cuerpo  de  guardia;  Ikl' 
hasta  olvidarse  que  cada  uno  tiene  una  madre,  una  tia,  QBI 
abuela,  i  burlarse  de  aquellas  para  quienes  suscanasMOin 
corona,  es  peor  que  un  error  intencional,  es  uni^  grosera  descor* 
tesía,  una  impía  brutalidad.  [c*c5t  une  tnconvenance  ^roaiien,a0 
brutaliíé  impie)  Kn  todos  tiempos  i  en  todas  partes  sehiperai- 
tido  a  la  mujer  [anadia  aquel  ilustre  estranjero  cuya  persecoo* 
literaria  i  cuyo  lastimero  fin,  consecuencia  de  aquella,  notarin 
ría  en  sobrevenir  como  un  castigo],  durante  las  gnerrasclvib>> 
interponerse  entre  el  vencedor  i  los  vencidos,  i  la  historia,  cobí 
la  poesia.  se  han  encargado  de  Inmortalizar  el  nombre  o  iaBe* 
moria  de  las  que  han  cumplido  aquel  deber. )i 

(I)  Los  partidarios  de  don  Manuel  Montt  comenzabaa n a 
disimular  con  dificultad  su  viva  alarma  por  lo  que  sucedía.  )íf>' 
ciando  a  Ja  banalidad  de  suseJojios  couJíciouales  el  dariodcl 


I 
I 
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ieDeoaderDada»  una  forma  colectiva  i  poderosa.  Presentóso 
ésta  el  I."*  do  judío,  con  motivo  de  la  ioaugaracíon  dol 
Congreso. 

Encontráronse  abi,  en  el  recinto  do  la  ceremonia,  sentados 
•1  uno  ¡unto  al  otro,  I  por  la  primera  vez  en  sus  puestos 
oSciaies,  ios  dos  candidatos  que  se  disputaban  la  soberanía. — 
■bnlt  como  simple  diputado,— Cruz  en  su  calidad  do  senador. 
Ud  inmenso  pueblo  so  agolpaba  en  los  salones  i  palios  del 
Consulado,  i  en  la  plazuela  anexa  al  edifício.  Las  mayorías 
Oficiales  estaban  también  completas  en  su  número,  desde  los 
ministros  del  despacho  basta  los  porteros  de  oGcina.  Presen- 
tilba  la  sala  del  Senado,  en  aquel  dia,  el  espectáculo  de  un 
tiimnituoso  anfiteatro  en  el  que  vonian  a  medir  sus  fuerzas 
d  Poeblo,  en  la  forma  de  un  jiganto  de  mil  brazos,  ceñidos. 


ñproche,  la  Tribuna  del  28  de  mayo  decía,  en  efecto,  aludiendo 
•  U  aetitad  asumida  por  el  viejo  patriota.  «La  aureola  de  gloria 
que  adorna  su  cabeza  i  que  han  tratado  de  oscurecer  sus  fallos 
pariidaríos  con  el  aliento  ponzoñoso  del  odio  I  del  ínteres  ras- 
Irero,  mal  disfrazado  por  la  torpe  lisonja,  centellea  mas  quo 
QÉoea  por  el  brillo  que  ha  podido  añadirle  su  lealtad  ¡  sumisión 
ft  las  leyes. 

cLa  permanencia  del  jeneral  en  Santiago  es  la  completa  TÍn- 
dieacion,  podemos  decirio  así,  que  necesitaba  parra  confundir  a 
nos  aduladores,  que  han  querido  hacerle  cómplice  en  sus  desa- 
ciertos. 

«So  presencia  es,  pups,  como  la  ímájen  severa  de  la  justicia 
Atlante  del  crimen  ;  su  espada,  la  espada  de  la  lei,  que  prott^je 
ni  orden  ¡  la  paz;  no,  como  infamemente  se  iroajinan,  la  sombra 
larotectora  de  todos  los  delitos,  armada  de  la  guadaña  fratricida. 

«  En  Gn,  ya  ha  llegado  la  hora  que  el  jeneral  Crur,  por  su  pro" 
pió  honor  i  conveniencia,  se  nieyue  a  ser  por  mas  tiempo  el  juguete 
BÜa  esa  facción  retolucionaria.  Arrójela  de  su  lado,  i  responda  a 
los  mentidos  halagos  como  el  famoso  principe  Eujenioal  enipe- 
Pador  Alejandro  al  ofrecerle  un  trono  en  desdoro  de  su  alta  nom- 
bradía:   Prefiero  volver  a  ser  soldado  ánlcs  que  soberano  entile'' 

Di¿0.» 
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emporo,  do  cordeles,  i  la  Administración,  jigantezcoesqMhb 
armado  de  acero  i  en  cayo  broquel  de  combate  se  laiiÉh 
sola  divisa:  Conslilucion  de  1833!  La  lucha»  si  hubiMÉ 
trabarse,  habría  de  sor  terrible,  a  la  vista  de  aquellsitt- 
gurios.  Pero  el  pueblo  maniatado  no  podía  iniciarla  pora 
solo;  i  entonces  todos  los  ojos  se  fijaban  en  el  hombre eqa 
espada  era  la  única  arma  capaz  de  cortar  de  un  golpe  hi 
amarras  do  aquol,  i  soltarío  sobre  la  arena.  £1  acero  eiiúi, 
siü  embargo,  dentro  de  su  vaina  i  el  pueblo,  cuya  imajiBMÍil 
so  impresiona  siempre  por  los  sentidos,  veia  con  descoMiÉ 
que  en  aquel  día  solemne,  aquella  no  pendia  siquiera  dil 
cinto  de  su  campeón.  Si  el  jeneral  Cruz  hubiese  wSIt 
unifornie  de  parada  en  aquella  hora  en  que  se  hacia  la  pul- 
día  oficial  de  la  soberanía,  atribuida  a  la  nación,  SaaiiV 
hubiera  podido  presentar  en  ose  mismo  recinto  históricedi 
4823,  el  espectáculo  admirable  de  una  revolución  civil. Iib 
vacilaciones,  hubo  desconfianza  ;  i  el  día  pasó  con  lossíotoaai 
do  una  asonada,  sin  fruto  ni  ventajas.  El  espectro  de  Loogi- 
milla  so  disoñaba  en  el  porvenir! 

AI  disolverse  la  reunión,  el  pueblo  en  masa  púsose  aii^ 
torear  a  su  caudillo,  i  formando  dos  hileras,  escoltó  a  aqid 
por  la  callo  do  la  Bandera  basta  su  habitación  en  elcosladi 
sur  de  la  Alameda.  Dijoso  que  el  número  de  ios  coacomiM 
pasaba  de  dos  mil,  porque  la  comitiva,  en  su  marcha, ocnp* 
ba  el  espacio  do  cuaíro  o  cinco  cuadras.  El  jeneral  iba  ah 
cabeza  acompafiado  del  cx-minístro  don  Manuel  Camilo Tuli 
que  en  un  día  análogo,  hacía  solo  un  afio,  habia  abdicadoel 
preslíjío  oficial,  mas  no  la  popularidad  de  su  carrera.  Oiai* 
en  el  trayecto  ardorosos  gritos  do  Viva  el  jeneral  Om^ 
Viva  la  reforma!,  i  al  pasar  frente  a  la  callo  laicnlM 
Chirimoyo,  oyéronse  voces  di»<pcrsas  que  decían:  alaJfoa^ 
fia! a  la  Moneda! 
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Pero  ol  caula  Jeneral,  domlriaDiIo  aíti  duda  mil  encostra- 
das  cmíícioncs,  dirijióse  a  su  casa,  quo.on  el  aclo,  m  encon- 
Ir 6  invadida  par  la  eatustaila  muchedumhre.  I^o  mas  (Imño 
ya  de  su  intensa  cooinocion,  al  llegar  al  centro  del  palio,  el 
caudillo  del  pueblo  subió  sobre  una  tilla  I  con  voz  ajitada  i 
vibrante  biza  oír  algunas  palabras  de  cnlusiasnio  ¡  de  pro^ 
tesla  íjuo  resonamn  en  el  pedio  de!  auditorio  como  cl  primor 
grilo  de  la  robolion.  Fué  aíjuella  ia  vm  primera  en  que  eí 
jeneral  Cruz»  desatando  las  trabas  do  su  habitual  reserva, 
lanzó  sobre  la  cabeza  del  pueblo  la  promega  do  qito  so  br^io 
le  pertenecía,  í  quo  m  concjencia  i  su  espada  serian  el  raya 
fjuo  conrundiría  a  los  tiraues.  Un  inmenso  aplauso  apagó  los 
ülün^os  acentos  de  aquel  juramento,  tantas  veces  solicitado 
en  vano  en  conciliábulos  s^relos,  i  que  aliora  arranca bsi  del 
pachOj  a  la  luz  clara  deldia,  en  presencia  def  pui^bloí  a  la 
faz  do  la  Rfpüblica,  una  jenerosa  e  irresislibto  espouta- 
Deidad  (I), 

(I]  Harto  ^ístinU  Itahia  ^táú  la  j^aerte  delcandídalo  ofífiíil  ea 
tquel  di4.  Cuanib  ta  pübbcion  en  mas»  se  tlirgía  s  ia  Alameda, 
t*I  i<  ñor  Motitt  salía  por  un  postiga  de  la  puerta  trasera  del  Con- 
su  Jad  0^  acompañíida  sola  üe  cuatro  cab^iUeroil  se  díríjia  a  la  C£i^a 
vecina  de  la  señora  dafu  Dolore;^  Kamirez  de  Oriú^ar^Si  aaestra 
memoria  no  noser»gana,  díjose  que  aquellos  compasivos  señorea 
había»  sido  don  Victorino  Garrido,  don  Anjel  Ortúiar,  don  José 
Vicente  Sancbez  i  don  Ptdro  Nolasoo  Foíitt cillas,  parientes  lo* 
dos  primeros  du  la  señora  Ramift?;;,  i  las  dos  uüjmoi,  comarulan- 
ti'$  de  la  Guardia  Nacioiíat  de  Santiago.  Pudiera,  sin  embargo, 
H»ber  equÍTococíon  en  estos  nombres  ;  mas  no  en  el  número, 
pues  €S  un  liecho  público  quta  aiuuboi  proseticiaron.  «  Entre  Jos  di- 
putados i  senadores  ^dice  un  correspofíiat  del  Mercurio  del  2  de 
junio)  que  salían  del  salón,  se  retírala  también  don  Manutl 
Montt,  que,  sin  saber  como,  se  escabulló  sin  bseer  ruido».  Mai, 
que  le  importaba  a  dort  Manuel  Montt  aquella  Dracíon»  beclia  a  su 
rival  por  la  nación  entera?  Él  tenia  ta  Muncda  í  esto  te  bastaba! 

Lo;^  escritOfcS  mtníiitenales  no  tardaron,  como  era  natural,  en 
_bAoef  mofa  de  la  amonaiaute  ovación  del   L"  de  junio.  Al  dia  ^i- 
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Haslíí  el  tlia  L*  de  junio  do  18S1»  (a  revolución  había  sida 
Nolo  un  pensamicnlQ,  on  el  aniínü  vacilanlodel  jeaeral  Crux/ 
Desdo  Cüa  jornaJu,  la  revoJuciüD  fué  un  hecho   para  su  va- 

luntaiL 


XVII, 


f  **n ,  I 


Íji  incítenlo  (le  un  cDraclor  odioso,  1  quo  a  tener  vtsos^  ds 
cierlo,  huíjií-ra  údo  alroí,  vino  a  clavar  el  aguijón  de  la  ira 
i  del  odití  en  el  jicuIjo  del  viejo  sol<lado  do  la  HepúbÜca,  quo 
ya  se  bübía  abnci^^ado  a  su  causa.  Tal  fué  el  denuncio  que  sa 

guicnle^  puLifícprnnnna  esten&a  parodia  de  agrid  s  a  ceso,  prestando 
al  je  II  era  I  Cruz  vi  apodti  de  San  Trisi^za$  Tongañni^  i  poiiiüntJc» 
en  sus  labios  una  arcrif^a  r¡d(cuJa  en  que  ^^e  bacía  burla  de  uii 
dt^íoctu  de  híibitü  de  la  leüucioii  úel  Jeneral.  «I  así  íué,  dice  la 
TrÜiuna  deí  2  de  junio,  que  en  la  puerta  de  su  caaa  i  a  la  vista 
de  Il>s  ruíüíí,  dijni^Si,  señor,  esto  día  mesera  memorsble  hasta 
que  muera.  Sí,  seíiur  i  les  prometo  a  U,  U.  que  yo  observaré  I  a  ¡i 
li^yes  i  r.  T-  liti;aii  Iü  niismu.  Si^  señer.   Ln  multitud  griló;  Viva 
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le  dio  (una  semana  después  de  aquella  gran  ovación  popu- 
lar) de  que  sus  enemigos,  anonadados  por  aquel  cspecláculo, 
hablan  resuello  alentar  contra  sus  días. 

En  la  noche  del  6  de  junio  i  en  los  momcnlos  en  que  el 
jeneral  se  preparaba  para  dírijirse  al  Senado,  apesar  de  estor 
el  liompo  borrascoso,  presentóse  en  su  domicilio  un  hombro 
llamado  Francisco  Labra,  que  habia  sido  soldado  de  Cazado- 
rez  a  caballo  i  ejercía  a  la  sazón  el  oficio  de  sastre.  Introdu- 
cido a  la  presencia  del  jeneral,  díjole  con  aire  mislerioso  que 
venia  a  descubrirle  un  plan  de  asesinato  que  so  habia  fragua- 
do contra  su  persona,  i  para  cuya  ejecución,  él  habia  sido 
invitado.  Sogun  su  declaración  (que se  oslendióon  el  aclo  por 
escrito  dqlanle  de  los  testigos  don  Samuel  Valdivieso  i  don 
Francisco  Smith],  un  grupo  de  hombres  desalmados,  a  cuya 
cabeza  se  pondría  un  insigne  malvado,  Tavorílo  entonces  do 
la  policía,  llamado  Isidro  Jara,  mas  conocido  por  el  nombro 
del  Chanchero  (alusivo  a  su  oficio),  debería  reunirse  aquella 
noche  en  un  garíto,  que,  con  autorízacion  de  la  Intendencia, 
manlenia  abierto  olro  hombro  de  mala  nota,  que  decia  apelli- 
darse Cotapos.  Armados  ahi  do  puñales  ¡  pistolas  i  provistos 
de  sendas  mantas  o  capoles  de  soldado,  los  asesinos  debe- 
rían diríjirse  aquella  noche  misma  a  la  plazuela  de  la  Compa- 
ñía, agazaparse  en  el  claustro  del  Consulado,  i  puestos  en 
asecho  del  jeneral,  cuando  éste  se  retirara,  a  las  9  o  10  de 
la  noche,  salir  a  su  eucuentro,  a  la  voz  de  Jara  i  daríe  ahí 
mismo  la  muerte. 

Tamaúo  i  tan  infame  atentado  parecía  incomprensible  i  sus 
propios  detalles  acusaban  su  inverosimilitud  (1).  Herido,  sin 

(1)  La  prensa  del  gobierno  acojió  coa  una  prudente  i  digna 
reserva  la  noticia  de  aquel  hecho.  He  aquí  como  daba  coenta 
de  él  la  Tribuna  del  sábado  7  de  marzo. 

«Anoche  han  sido  aprehendidos  por  la  policía  doce  o  catorce 
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embargo,  el  jeneral,  por  una  priniora  imprcsioo,  que 
so  ha  borrado  de  su  ánimo,  hasta  formar  en  él  la  convicciBi, 
quo  aun  hoi  día  alberga,  de  la  certidumbro  del  crimen,  diri- 
jióse  en  el  acto  a  la  Moneda,  solicitó  audiencia  del  Presfabili 
de  la  República,  i  presentándole  al  delator,  pidió  anxifo 
contra  los  asesinos.  Confuso  el  jeneral  Bülnes  con  aqoelli 
relación  que  espantaba  su  propia  alma,  de  suyo  altiva  i  jeM- 
rosa,  ordenó  en  el  acto  que  se  pusiera  a  las  órdenes  del  le- 
níente  del  Carampangue  don  Samuel  Valdivieso,  avudaili 
del  jeneral  (que  era  siempre  su  amigo  i  su  pariente),  dd pi- 
quete do  granaderos  para  ir  a  sorprender  en  su  guaridla 
los  asesinos.  Para  mejor  conseguir  aquel  intento,  disfraúsa 
a  Labra  con  el  uniforme  de  un,  soldado  de  la  escolta,  i  eo  al 
acto,  se  dirijieron  a  la  casa  de  juego  de  Cotapos,  queeiislii 
en  una  calle  trasversal,  no  mui  distante  de  la  de  la  Gonpi- 
tiMn.  Valdivieso  penetró,  espada  en  mano,  en  la  casucha,  i  en- 
contró, en  efecto,  una  considerable  reunión  de  hombreStqn 


individuos,  denunciados  por  uno  comocomplotados  para  asesíair 
al  jeneral  Cruz.  Las  circunstancias  actuales,  la  escitacion  nata* 
ral  a  la  proximidad  de  las  elecciones,  nos  hacen  creer  que  este  u 
sea  mas  que  uno  de  esos  ardides  políticos  quo^  aunque  uHJadaii 
suelen  lomarlos  para  desprestijiar  a  sus  contrarios ;  sin  embirgii 
alabamos  la  dílijeuciacon  que  la  justicia  ha  procedido  a  liipn* 
hensíon  de  los  que  se  suponed  complotados  i  averigaaciooM 
delito  de  que  se  les  acusa.  El  público  no  habrá  olvidado  prote- 
blemente  los  asesinatos  de  don  Federico  Errázuriz  i  dedonFc^ 
nando  Urízar,  denunciado  el  primero  por  el  mismo  i  el  scgondl 
por  Estuardo,  en  vísperas  de  conducir  los  cartuchos  para  el  bm- 
tin  de  San  Felipe. 

«Hacemos  este  recuerdo  por  ser  la  oposición  de  hoi, en  so  pnai* 
nal  i  recursos  políticos,  la  misma  que  de  la  época  a  quealodiaü' 

a  Esiperamos  la  averiguación  i  decisión  de  Ja  justicia  parasikí 
a  que  atenernos.  Entretanto,  nuestro  deber  es  abstenemoi'i 
comentarios,  hasta  qne  poseamos  datos  fijos  í  seguros  sobre  rf* 
asunto.» 
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i0  ocupaban  de  jugar  ^1  billar  o  díápular  oa  Im  riocones  JqI 
aposealo  sobro  las  barajas  ¡  las  baiulojas  ile  licor.  Eu  el  acío, 
todos  los  circutislanlcs  fueron  prci^<)si  puestos  en  cusiotlía* 
Aparacia  de  aquellas  eircur»stan€tas^  con   la  evidencia  do 
la  luz»  que  no  babía  plan  alguno  a  lenta  lorio  cou  Ira  !a  vida  del 
Ifeneral  Cruz.  ¿Quién  podía  ser  su  aulorenesla  lierra  de  leal- 
rtad  en  que  no  hubo  siquíüra  un  puf\al  para  San-Itruno^  el  san- 
I  loríenlo  verdugo  de  nueilros  bogaras,  en  1816?  ¿Cómo  podía 
liiaberse  confiado  lau  horrible  intento  a  un  grupo  do  mise- 
jl-ables  que  vivían  encenagados  en  la  mas  inmunda  prosUlu- 
[cion?  ¿Dóndo  oslaba  el  secreto,  donde  la  osadía  del  hecho,  dón- 
de la  ímpnnitlad  de  sus  consecuencias?  Un  asesinato  requiere 
solo  un  brazo  í  un  acero  sordo  i  templado;  i  a  íé,  que  nadie 
^tria  a  buscar  aquel  enlre  los  atiliados  de  un  garito  de  crápula 
i  ebriedad. 

Todo  era  pues  una  torpe  quimera  forjada  por  Labra,  i  qua 
ii  eoooolró  acceso  en  el  espíritu  del  jeoeral  i  su  familia,  fu¿ 
porque  se  cooibínaroQ  varias  circunstancias  estraílas,  para 
darle  un  colorido  de  verdad.  Sus  corroí ijionar ¡os  políticos  ss 
iapresurarOQ,  entre  tanto,  a  osplolar  aquel  suceso  en  provecho 
de  sus  miras,  conrirmándolo  con  mil  ardides,  i  sus  propios 
deudos  so  manifoslarou  lan  convencidos  de  la  verdad  del 
hecho,  que  al  lin  btj^ose  una  creencia  jeneral,  que  aunhoidia 
Ueria  difícil  destruir  en  ciertos  átiimos.  £n  Concepcjon»  donde 
la  nueva  llegó  abultada  de  estrañas  ponderaeioues,  la  credu- 
lidad i  la  zozobra  llegaron  a  tal  punto  que  se  celebró  pública^ 
mente  (i  de  junio)  una  misa  de  gracia  en  la  iglesia  de  Sanio 
Domingo,  oficiada  por  el  presbítero  don  José  Maria  lUos,  en 
señal  de  gratitud  a  la  Providencia,  que  babia  amparado  los 
días  del  ilustre  caudillo,  «tLa  concurrencia  a  aquel  acto,  dice 
la  Ümon,  reproducida  por  el  Progreso  del  15  do  julio,  fué 
,aumerosa  i  lo  mas  hermoso  i  elegaule  do  nuestro  pueblo  asis- 
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tío  a  rogar  a  Dios  por  (a  vida  del  inlcresante  ciadadano  fu 
hoi  flja  la  atención  do  toda  la  Rcpüblíca :  las  súplicas  derniei- 
tras  virtuosas  matronas  i  de  virjen^s  llenas  de  bermosan, 
jamas  dejan  de  llegar  al  cielo.» 

Aquel  acto  tenia,  apesar  do  su  gravedad,  mas  candor  qoe 
intención  política,  porque  se  hacian  en  los  estrados  deCoacep- 
cien  solo  fúnebres  comentarios  sobre  aquel  viaje,  enlerameate 
desacordado  en  el  concepto  de  aquellos  habitantes,  tiji 
ruidos  mas  siniestros,  dice  la  Union  del  19  de  marzo,  doei 
dias  después  de  haberse  embarcado  el  jeneral  en  Talcabaioi, 
comenzaron  a  circular  por  el  público;  todos  recuerdan  lam- 
grienta  mortaja  del  jeneral  Sucre  i  su  fln  trájico  i  misleriM.i 
Qué  mucho  que  se  creyera  la  noticia  del  hecho,  si  se  hiUi 
dado  tanta  fé  a  sus  valiciniost. 

xvni. 


El  proceso  que  se  levantó  en  la  capital  contra  losacüsi- 
dos  puso  en  claro,  para  el  honor  de  Chile,  el  misero  emboste 
que  dio  lugar  a  aquella  trama.  £1  delator  Francisco  Ubi 
ora  un  avenlurero  de  abyecta  condición  que  había  pF^ 
tendido  csplotar  la  indignación  del  jeneral  Cruz  con  la  0* 
peranza  do  arrancar  a  su  bolsillo  alguna  remuneracioap' 
su  soez  menlira.  Hombre  vicioso,  de  aspecto  repugnante,  !!•• 
vaba  estampada  en  el  rostro  la  doble  impresión  de  la  ialK' 
cuidad  i  del  crimen.  Convencido  en  juicio  de  su  infaiiíi 
se  le  mandó  reincorporar  al  cuerpo  de  ejército  de  queefl 
desertor.  Mas,  no  sabemos  cómo  logró  evadirse,  pues  p** 
mas  tardo  so  reunió  al  ejército  del  jeneral  Cruz,  nosiofK 
asallaran  a  éste  fundados  temores  de  que  aquel  malvado  ** 
fuera  ya  el  denunciante  sino  el  ejecutor  de  un  crimeo  coit'' 
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SU  vida.  Encerrado  mas  (ardo  en  la  Penilenciaria,  sin  duda 
por  algún  delito  común  o  en  castigo  de  su  deserción,  le  he- 
mos visto  después  libre,  vago  i  repugnante  como  entonces. 

XIX. 

Había,  sin  embargo,  en  toda  aquella  vergonzosa  trama,  una 
culpa  de  inmoralidad  que  daba  afrenta  a  los  encargados  do 
velar  por  los  intereses  mas  caros  de  la  sociedad.  El  inrame 
Isidro.  Jara  era  un  corchete  a  sueldo  de  la  policía,  i  para 
comprar  sus  servicios  I  los  de  sus  camaradas,  tan  infames  co- 
mo él,  empleados  en  el  espionaje  de  los  ciudadanos  i  en  di- 
solver a  garrotazos  los  clubs  políticos,  no  solo  se  le  prodigaba 
el  oro,  sino  que  se  le  consentía  con  patente  de  la  policía  una 
casa  pública  de  prostitución,  semillero  de  electores^  en  los 
días  de  votación,  i  de  enganchados^  para  los  dias  de  conflicto 
i  do  batallas. 

La  justicia  mandó  castigar  aquellos  hombres  amparados 
por  la  policía,  pero  es  mas  que  seguro  que  la  impunidad  les 
alcanzó  i  que  los  calabozos,  en  que  momentáneamente  se  les 
encerrara,  fueron  a  toda  prisa  alistados  para  recibir  a  los  ciu- 
dadanos, que,  como  el  ministro  Vial,  serian  bien  pronto  con- 
ducidos en  lejiones  a  las  celdas  inmundas  que  los  ebrios  i 
tahúres  dejaban  desocupadas  en  el  cuartel  de  policía,  por  la 
orden  del  San  Bruno  de  aquellos  aciagos  dias,  don  Francisco 
Anjel  Ramírez  (I). 

(1)  Véase  en  el  documento  núm.  6  del  Apéndice  las  principa- 
les declaraciones  de  los  denunciantes,  pues  se  agregaron  a  Labra 
otros  dos  bribones  de  su  calaña  llamados  Santibañez  i  Conejero, 
que  se  ocultaron  después  de  haber  hecho  por  escrito  declaracio- 
nes contradictorias.  Las  sentencias  de  i.*  i  2.*  instancia  se  re- 
jistran  también  en  este  documento. 


lOi  nisiDHU  ni:  iofi  vicz  if^us 


XX. 


Fue  en  oslos  mismos  días  ¡  como  para  dar  una  muestra  d^ 
grandeza  de  animo,  cuando  el  jcncral  Cruz  [ircsenlá  su  mo- 
ción do  arunislia  al  Sonado,  de  que  ora  uiiombro.  iba  dirijida 
aquella  medida  a  poner  término  a  los  confliclos,  que  para 
el  mi§ma  gobierno  nadan  da  la  progocucton  del  cuadruplo 
(»níCí^üo  do  geUambro  i  noviombro  de  18^0  i  de  enero  i  abril 
dü  I80I ;  pero  tal  documeolo,  por  mas  que  honrara  a  m  aukir^ 
É?8taba  desUriado  a  quedar  cu  la  cárpela  del  Senado  solo  co- 
mo la  letra  muerta  de  un  deseo  individual.  Aquella  patriólíca 
niociau  que,  seguQ  lenemoii  enlendido,  ooreciljió  siquiera  loi 
imnores  de  la  órdon  del  dia,  estaba  concebida  en  estos  tér- 
minos que  acusan  la  redacción  de  su  propio  autor,  tal  ctial 
fué  publicada  en  el  oüm.  9  del  Correo  del  sur: 

íFROTECTO  OEAMPílSTU. 

oLos  deplorables  sucosos  quo  Itan  tenido  lugar  desde  ti 
mes  de  agosto  del  año  próvimo  pasado,  lian  sido  can§a  qtte 
en  la  actuó Ijdad  so  encuentren  eo  las  prisiones  o  poraegui- 
das  considerable  número  de  ciudadanos^  cuya  desgracia  man* 
tiene  a  sus  familiaii  en  la  horfandad  i  el  desconsuelo.  Al  Coa- 
grc^o  no  puede  ocultarse  la  conveniencia  de  poni^r  térmioa  a 
6sta  iiísle  ^iluacioQ  i  de  calmar  la  inquietud  i  el  desconteiilo 
por  ella  producidos,  sobro  todo,  cuando  está  lau  próximo  ol 
día  de  una  de  las  mas  imporlátites  e!eccioues  constitucionn- 
les.  A  que  esa  elección  se  venliquc  con  la  tranquilidad  qun 
los  buenos  patriotas  deben  apetecer,  contribuirá  en  gran  ma- 
nera el  alto  lesliraonío  que  propongo  al  Congreso,  espedido 
de  su  imparcítílidad,  dec  retando  una  jone  ral  amnistía  a  faTor 
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de  lodos  los  individuos  que  se  iiallan  en  el  caso  mencionado. 

«A  las  consideraciones  que  dejo  apuntadas,  se  agrega»  en 
apoyo  de  mí  proposición,  que  llevándose  adelántelos  enjuicia* 
míenlos  iniciados  o  a  punto  de  iniciarse  con  motivos  polílicos^ 
los  fallos  que  sobre  ellos  recayesen  no  serian  considerados, 
por  causas  demasiado  conocidas,  como  obra  de  la  imparcia- 
lidad que  debe  reinar  constantemenle  en  los  Tribunales  de 
Justicia,  sino  de  la  prevencioQ  de  parlido,  que,  demasiado 
induljenle  respecto  de  los  actos  de  sus  propios  correlyiona- 
rios^  eslá  dispuesla  siempre  a  representarse  con  ios  mas  ne- 
gros colores  los  de  sus  adversarios  politices. 

«Tales  son  las  razones  que  me  inducen  a  proponer  al  Con- 
greso el  siguienle 

PROYECTO   DE  leí. 

Articulo  único.— So  decreta  una  amnistía  jeneral  a  favor 

de  lodos  los  perseguidos,  enjuiciados  o  sentenciados  por  can- 

sas  políticas,  desde  el  mes  de  agoslo  de.  1850  hasta  la  fecha. 

Santiago,  junio  II  de  1851. 

Joié  María  de  la  Cruz.r^ 

XXI. 

Aquella  serie  de  sucesos,  desarrollados  de  una  manera  tan 
rápida  i  ardiente,  estaba  probando  a  la  vez  dos  cosas  que 
importaban  la  aproximación  de  una  sangrienta  catáslrofe. 
Era  la  primera,  que  la  revolución  palpitaba  en  las  entrafias  de 
la  República.  Era  la  seguqda,  que  esa  revolución  había  en-; 
centrado  su  caudillo. 

En  las  Ires  semanas,  transcurridas  desde  el  día  de  la  lle- 
gada del  jeneral  Cruz  a  la  capilal  (12  de  mayo],  ha$la  la 
noche  dol  denuncio  de  su  asesinato  (6  de  junio),  habíase 

14 
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operado  una  prorunda  melamüíiostls  en  ol  ánimo  dd  aquel 
guarrero,  qiK^^  al  dejar  el  eslrcchü sucio  déla  provincia  aali* 
va»  había  ceñido  su  pccbo,  a  la  manota  do  una  coraza  de 
acero,  eon  una  resolución  Incontrastable  do  inereduISdad  i 
deseonílotua,  para  toda  lo  que  lo  rodease  on  su  preslíjíosa 
jornada  a  la  capflaL  Pero,  gradualmente,  dia  por  dia,  casi 
hora  por  hora,  aquel  mezquino  propósito  del  provincíalífmo 
fué  cediendo  delante  de  la  invasión  do  los  mas  nobles  io- 
flujos  quo  pueden  animar  el  corazón  dol  hombre,  ta  Hborlad, 
la  patria,  la  dignidad  humana^  que  por  todo  le  hablaban  s(t 
austero  lenguaje^  llamándote  a  la  acción  i  at  sacrílicio. 

En  las  primeras  subterráneas  tentativas  de  la  intriga  po* 
lítica,  todas  las  insinuaciones  de  tos  bandos  se  habiau  estre- 
llado contra  la  reserva  í  la  incrodulidad  del  candidato  pen- 
quisto.  Las  visitas  oflcialos  i  semi-oficiales  en  la  primera 
semana,  fueron,  por  mas  que  entonces  se  hicieran  mil  abul-* 
lados  comentarios,  un  campo  desierto,  donde  ninguna  mauo 
segó  una  esperan2a^  ni  lastimóla  tampoco  ninguna  escondida 
espina.  Eljeneral  se  mantuvo  impenetrable  delante  dota 
habilidad  de  los  politícos  ¡  de  los  hombres  de  oslado,  como 
ha  solido  llamarse  entre  nosotros  a  cualquier  menguado  la- 
tngante,  sobre  todo,  si  es  abogada  ¡  embustero. 

Mas,  cuando  la  voz  del  pueblo  troné  a  su  puerta  en  la  tar- 
de del  n  de  junio,  parecióle  al  desconfiado  caudillo  que  un 
horiíonle  nuevo  e  inmenso  so  abría  dotante  de  aquella  mi- 
sión do  salvador,  que  se  lo  ofrecia  por  tos  únicos  que  oo  í^- 
hen  engañar,  i  que  ai !  son  lautas  veces  engañados,  los 
hombres  del  pueblo!  Al  día  slguienlo  [18  do  mayo),  los  ecos 
de  la  juventud  revivieron  en  su  alma  los  heroicos  recuerdos 
de  la  primera  edad  que  le  habían  puesto  una  espada  en  la 
mane  i  h échete  grato  el  morir  por  una  santa  causa  ;  i  por 
esto,  la  reacción  que  se  operaba  en  el  ánimo  do  aquel  hombre. 
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colocado  a  (anta  altura  en  el  vaivén  incierto  do  los  destinos 
de  su  patria,  habíase  liecho  aquella  vez  visible  en  sus  pala- 
bras. Dos  días  después  (20  de  mayo}^  estas  mismas  palabras 
fueron  un  juramento,  delante  de  las  madres  i  de  las  virjenes, 
i  en  presencia  del  cadalso  aun  humeante  con  la  sangre  del 
inmolado  Fuentes!  I  ese  juramento  del  corazón  convirtióse 
en  un  reto  publico,  el  día  de  la  asonada  cívica  del  I.""  de  ju- 
nio, i  por  último,  en  la  resolución  de  un  castigo  i  do  una  tre- 
menda espiacion,  en  aquella  noche  malhadada  (6  de  junio},  en 
que  habia  creído  ver  brillar  sobre  su  pocho  el  puflal  de  los 
asesinos.... 

Veinte  días  habían  bastado  para  operar  aquel  cambio  tan 
inesperado  i  tan  hondo.  Los  consejeros  del  falaz  gobierno  quo 
en  esos  momentos  rejía  casi  de  una  manera  postuma  los 
destinos  de  la  República  (porque  el  presidente  Búlnés  era 
considerado  por  sus  esplotadores  políticos  como  civilmente 
muerto),  se  dieron  sin  duda  cuenta  del  inmenso  error  quo 
habian  padecido,  trayendo  al  émulo  del  pretendiente  oGcial, 
desde  los  deberes  de  oficina  j  de  la  estrictez  militar  de  las 
fronteras,  al  foco  Sirviente  en  que  se  ajilaba  la  capital.  Cruz 
habia  venido,  no  solo  indiferente  a  la  causa  popular,  que 
entonces  se  debatía  como  en  un  vasto  teatro,  entre  cuyas 
peripecias  la  jornada  de  abril  habia  sido  un  acto  sangriento, 
pero  no  un  desenlace.  Pero  en  el  momento  de  que  pos  ocu- 
pamos, no  solo  era  ya  su  aliado:  era  su  adalid,  dispuesto  a 
conducirlo  al  son  de  trompas  de  guerra  al  campo  en  qué 
debía  perecer  o  coronarse  su  causa. 

Kl  candidato  de  la  caleta  de  Penco-viejo,  era  ahora  el 
caudillo  de  la  República. 

Nunca  vióse  a  un  hombre  subir  a  mayor  altura  en  el  amor 
ni  en  las  esperanzas  del  pueblo,  que  ac^uella  a  cuya  cúspide 
de  gloria  alcanzó  el  jeneral  Cruz  en  esos  dias,  para  él  de 
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inmortal  memoria.  Fué  acIamaJo  por  lotias  las  toces  el  pri- 
mer ciudatlano  de  su  patria  i  en  aquella  coosagracion  del 
pueblo  DO  babia  coacción  ni  había  engaño,  flabia  solo  uaa 
Docesidad  comuu  que  cnconlraba  su  solución  co  aquel  bom* 
bre,  súbilamoüte  aparecido  m  la  arena  de  las  con  tiendas 
civiles» 

Mas,  no  era  por  oslo  el  jeneral  Cruz  «un  hombre  n ecesi- 
rio»,  como  lo  piolaron  bajo  el  conceplo  de  un  jaciancíoso 
error  sus  amigos  de  prúvíncla,  al  proclamarla  su  elejtda,  la 
necesidad  era  anterior  a  aquella  candidatura,  que  so  pro- 
sentaba,  no  como  una  creación,  sino  como  un  medio.  Es  fal- 
so i  absurdo  a  todas  luces  que  ios  hombres  sean  jamas  m^ 
ceiarios  en  la  inmensa  personalidad  del  jénero  bumaúo.  La 
historia  repudia  tan  estrecho  principio  con  su  eterna  ense- 
ílanza.  Son  los  pueblos  los  quo  padecen  osa  necosidad  do 
salvarse,  que  se  llaman  crisis  i  rovolncíonoi^  i  son  ellos  los 
que  imponen  al  individuo  la  misión,  la  necesidad  do  cumplir 
sus  destinos.  El  arlo  X  fué  una  necesidad  de  la  América  í  do 
Chile,  pero  ni  Carrera,  ni  Bolívar,  ni  Castelli  fueron  losbom- 
bres  necesarios  de  eso  inmenso  trastorno.  Cumplían  solo 
ciegamente  una  Ici  anierícr,  indestructible  como  los  siglos:  la 
lei  del  progreso,  esa  mudanza  infinita  de  lodo  lo  que  existo, 
que  se  Itama  en  el  siglo  presente  la  civitizücion  i  acaso,  ea 
el  venidero,  se  llamará  el  íocialismú.  Por  esto  era  que  Cruz^ 
qud  había  dado  mu  do  redo ndoj»,  según  sas  propias  palabras, 
al  programa  del  partida  reformista^  en  marzo  de  ISEílt  trds 
meses  después  dejaba  airas  ese  programa  do  partido,  t  es* 
cribia  con  su  espada  el  cartel  de  la  revolución. 

XXII. 

Los  circuios  liberales  de  ta  capital  eran  demasiado  acllvot 
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i  sagaces  para  do  comprender  que  aquellos  cambios  en  el  os- ' 
piritu  del  jeueral  Cruz,  significaban  el  inmediato  triunro  de  su 
causa,  i  no  tardaron  en  abordar  con  franqueza  la  cuestión  de 
un  movimiento  militar,  fuera  en  Santiago,  fuera  en  Valparaíso, 
fuera  en  las  fronteras.  Aceptólo  aquel  sin  vacilar.  Pintaba- 
sele  al  ejército  en  tal  estado  de  alarma  i  de  desorganización, 
que  parcela  a  lodos  suficiente  el  que  el  jeneral  vistiera  su  ca- 
saca de  parada,  para  que  los  batallones  saliesen  a  la  plaza; 
a  aclamarle  su  jefe.  Había,  en  verdad,  en  esta  creencia,  no 
poco  de  ilusión  ¡  temeridad;  pero  el  hecho  de  que  el  ejército 
estaba  pronunciado  en  masa  por  la  candidatura  militar  era 
tan  evidente  que  hubo  momentos  (perdidos  mas  tarde  por  la 
indecisión  o  el  engaflo),  en  que  pudo  contarse  con  la  alianza 
unánime  de  cuanto  hombre  ceflía  a  su  cinto  una  espada.  (1) 
Solo  podía  eseepluarse  do  aquel  complot,  casi  involunlario,  al 
jeneral  Búlnes  i  a  sus  amigos  íntimos,  i  esto,  en  fuerza  de  la 
presión  i  de  compromisos  que  pronto  pagó  la  ingratitud,  nunca 
por  una  simpatía  espontánea  del  corazón. 

XXIII. 


El  jeneral  Cruz,  al  ofrecer  a  sus  aliados  do  la  capital  el 
acaudillar  un  levantamiento  armado,  exijió  una  sola  condición: 
la  de  que  el  partido  liberal  entrase  con  todas  sus  fuerzas  en  la 

(1)  VíTÍa  el  gobierno  en  tan  contfi^nas  alarmas  por  la  fidelidad 
de  la  tropa,  despaesdel  motín  de  abril,  que  se  \\ey4  la  relajación 
de  la  disciplina  hasta  pobiicar  por  la  prensa  una  manifestación, 
firmada  por  todas  las  clases  del  batallón  Buin,  acantonado  en 
aquella  época  en  San  Bernardo,  por  la  que  declaraban  que  nu 
conspiraban  ni  pensaban  en  conspirar  contra  la  autoridad.  Este 
singular  documento  fué  publicado  en  la  Tribuna  del  7  de  julio  de 
18ol  i  puede  leerse  en  el  Apéndic$  bajo  el  núm.  7. 
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campaña  olectoral  que  en  aquellos  mismos  días  iba  a  abm 
para  escarnio  de  la  República.  Opusiéronse  por  los  boobm 
encargados  de  sostener  con  el  candidato  revolucionario  ii 
discusión  de  aquellas  primeras  medidas  de  la  rebelión,  sémi 
obstáculos  a  tal  demanda.  Hizose  presente  al  candidato  fn 
las  elecciones  en  la  capital»  bajo  la  férula  del  partido  quede 
minaba  en  el  poder,  eran,  por  una  parte,  una  burla  hechiil 
pueblo  i  un  protesto  de  legalidad  que  este  iba  a  dariw 
dominadores.  Púsosele  de  manifiesto  que  él  mismo  il)aaji- 
gar  su  decoro  en  una  farsa  i  que  sus  enemigos  se  congrati- 
larian  do  verle  el  juguete  de  la  muchedumbre  que  tcbA 
su  voto  a  uno  de  estos  tres  grandes  derechos  del  pueblo  di- 
leño,  puestos  en  ejercicios  a  virtud  de  la  constitución  i  den 
corolario,  llamado  lei  de  elecciones:  el  palo^  el  dineroi\t 
chicha. 

Mas,  fueron  vanas  todas  aquellas  reflccciones.  £1  jenenl 
Cruz  había  sido,  por  demasiado  tiempo,  hombre  de  laaaloriihii 
i  de  la  lei,  para  no  albergar  una  última  esperanza  deque 
esta  fuese  respetada.  Por  otra  parte,  según  los  impulsos d6 
su  concienciado  hombre  i  su  jencroso  patriotismo,  ciaclo 
do  aceptar  la  rebelión  equivalía  para  ¿I  a  una  abJícacioii 
absoluta  do  los  derechos  que  le  daba  el  voto  popular,  coyi 
eficacia  él  reconocía  solo  a  una  candidatura  pacifica.  Bje- 
neral  Cruz,  una  vez  la  espada  fuera  de  la  vaina,  jamás  haM 
sido  presidente  de  su  patria,  por  el  derecho  de  la  victoria  • 
del  mas  fuerte.  I  esta  convicción,  de  cuya  exactitud  dareDM 
pruebas  en  el  lugar  debido,  le  aconsejaba,  casi  con  la  F* 
suacion  de  un  egoísmo,  el  tentar  el  último  recurso  de  la  le* 
galidad.  Anulada  esta,  su  misma  violación  seria  el  derccko 
i  el  pendón  do  la  revuelta. 
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Las  elecciones  lavicron  lugar,  en  consecuencia.  El  partido 
liberal  dejóse  arrebatar  del  ardor  que  constituye  su  propia 
esencia,  i  entró  en  la  lucha,  si  no  con  f¿,  con  obstinación  i 
honor.  El  resultado,  empero,  era  infalible.  El  nombre  del  can* 
di  Jato  oGcial  saldría  triunfante  de  todas  las  urnas,  i  el  nom- 
bre del  candidato  popular  sería  inscrito  en  todas  las  protes- 
tas. Fueron  las  elecciones  de  1851,  en  todas  las  provincias 
ji^ometídas  al  influjo  del  gobierno  de  la  capital,  la  quinta  edi* 
cion  del  quinto  quinquenio  electoral  que  desde  1831  se  ha- 
bían venido  colocando  uno  en  pos  de  otro,  como  se  diseñan  sobra 
la  espalda  del  hombre  a  quien  se  azota,  los  mismos  músculos 
i  las  mismas  llagas  abiertas  con  el  látigo,  a  cada  nuevo  golpe 
que  le  aplican. 

XXV. 

El  partido  de  oposición  consignó  en  un  Manifiesto  (1}  que 
se  dio  a  luz,  poco  mas  tarde,  a  guisa  de  protesta,  las  princi-' 
pales  razones  en  que  apoyaba  la  nulidad  de  aquel  acto,  lla- 
mado por  mofa  la  soberanía  popular.  Concretáronse  estas  en 
doce  capítulos  i  un  número  casi  igual  de  conclusiones  legales 
que  consignamos  aquí,  mas  como  una  reminiscencia  histórica 
que  como  una  prueba  innecesaria  de  nuestros  asertos. 

Las  nulidades  constitucionales,  legales  i  reglamentarias, 

(1]  Manifiesto  del  partido  de  oposición  a  lo$  pueblos  de  la  Re^ 
pública,  sobre  la  nulidad  de  las  elecciones  hechas  en  los  dias  23  i 
26  de  junio  último.  Santiago  1V51. 


ÍI2 


BtstaEU  SE  LOS  mu  iSos 


ejecutadas  en  las  eloccíoDeg,  estaban  coloeadas  en  la  pájini 
37  del  Manidoslo,  en  el  orden  siguiente. 

«t***  La  compra  escandalosa  i  publica  de  califlcacioDes  i 
velos  que,  a  vista  de  los  presidentes  í  Tócalos  do  las  mesu 
i  a  pocos  pasos  de  estas,  se  hacia  por  los  ajenies  míiiisteriíi- 
leg^  en  puestos  püblicos,  custodiados  por  la  policía. 

«2*''  Que  se  prohibía  por  la  fuena  el  acceso  a  todos  Io5 
ciudadanos,  cnyo  voto  no  era  favorable  al  5I¡n¡§terio,  nacesí- 
laudóse  oa  algunas  parles  boletos  de  entrada  que  abonasen 
al  sufragaote, 

S.*"  Que  se  rodearon  las  mesas  de  Tuerza  armada,  en  todat 
las  provincias,  lin  motivo  plausible  que  lo  justificase,  lleván- 
dose el  despecho  por  el  presidente  do  la  mesado  laCaledral^ 
don  Ignacio  Iteyes^  hasta  el  eslremo  de  mandar  hacer  fuego 
al  puebtú,  dar  bala  al  pueblo, 

i.*"  Que  so  acuarteló  la  guardia  nacional,  se  la  mlimida 
i  aun  castigó  a  muchos  de  sus  individuos,  ropartiéndDles  eú 
seguida  certilieados  falsos  coa  votos  marcados,  como  eo  el 
pueblo  de  Rengo. 

ftS.'  Que  se  privó  a  muchos  escuadrones  chicos,  como  los 
de  Nuñoa  i  Renca,  de  sus/cal¡Gcac¡onos,que  no  les  fueron  en- 
fregadas,  a  pesar  de  la  demanda  que  de  ellas  haciañi  porqua 
el  voto  no  era  favorable  al  Gobierno, 

ct6/  Que  so  llevó  a  la  tropa  cívica  a  sufragar,  forraada  en 
písqucnos  grupos  de  seis  en  seis,  bajo  la  custodia  e  Inspección 
de  sus  jefes,  como  se  ha  hecho  en  la  parroquia  déla  Estampa 
de  Siintíago,  i  en  las  proviuciasdeColchagua,  Aconcagua,  ele, 
doslltuyendo  a  los  oficiales,  cabos  i  sárjenlos  que  se  negaron 
a  semejante  obediencia. 

m7^  Que  en  las  provincias,  los  ciudadanos  particulares  han 
lido  citados  a  sufragar^  bajo  la  pena  de  m  ita  i  misioN,  por  lo$ 
Subdelegados  e  Inf^peetores  i  conducidos  en  formacíou  a  las 


ücsaSf  como  se  ha  Ucclm  m  las  |»ro viudas  üo  Aconcagua, 
[¡ülchaguai  Talca,  i  con  oqiccialiila^  CD  la  parroquia  do  liua- 
irgüo  del  dopailaiíieDlo  do  itopgo* 

«8*^  tiiic  las  mesas  no  han  luncionaílo  las  horas  prclíjaila* 
par  la  lei,  abríéntto&o  on  lutubas  partos  la  urna  electoral  n 
laB  tres  i  media  do  la  lardo. 

«i9.*'  i|üe  m  £0  ba  eancodido  a  Im  c¡udailano«i  opoBítorcA 
^inspeccionar  los  cscrulinias  parciales,  que  se  iian  hcclio  cu 
roserva  i  cu  la  oscuridad. 

«10-*  ilm  so  üau  camljlado  lod  votos  en  muclias  parro- 

}ui39,  como  en  la  dú  Yunga!,  i  tlefioa  en  Saaltago^  ou  [as  do 

fCuacargüü  i  IVocagüo  en  Cíiupolican,  en  las  de  Vichurincn  i 

turicó,  en  oslo  departamento,  en  la  do  ílolina»  cu  Talca,  ele, 

«H,  Quo  en  machas  parroquiaií,  como  en  Jas  <Id  ftengo, 

Cidmbarongo  ele,  so  mando  por   los  Pic^donles  retirara 

[lodos  los  ciudadanos  particulares,  pam  tpao  ontra&eu  a  volar 

los  escuadrones  formados,  como  $i  estos  tuvieran  algún  prívi- 

^ícjio  &ohre  afjncllos. 

o  12***  Uuo  tollos  los  empleados,  asi  gubernativos  eomo  judí- 

Dialoi,  han  bocho  valer  5U  autoridad  para  impedir  ol  libro 

sufrajio,  wmío  muchos  do  ollo3  los  ajenies  mas  activos,  como 

los  Gobcrüadürcü  de  S,  Dor nardo,  don  Francisco  Casa  nueva, 

[i  do  Rengo,  don  Antonio  Lavin,  que  reparliau  los  ccrttllcados 

[•por  sí  mismos  en  ba  plazas  públicat^;  i  los  jueces  Letrados  do 

I  Chillan,  dan  José  Menares,  de  Colchagua,  don  Jovino  Novoa 

I-i  el  del  Crimen  de  Valparaíso,  ílnn  Julián  Hiesco,  cuya  casa 

pe  convirtió  en  puesto  publico,  doude  so  compra bau  calilica- 

[ilíones  i  sufrajíoi, 

«Uesulla,   pues,  do  todos  los  ticohos  qiie  enumeramos, 
[como  de  lodos  los  an  le  cede  utos  i  medidas  que  precedieron  h 
la  eloccíoB,  quo  (ambion  bemois  moncíunado,  que  esia  es  do 
todo  punto  nula  c  ili^sal : 

n 


I  I  \  HISTORIA  DC  LOS  DIEZ  AÑOS 

u  I .'  Porque  el  Gobierno  prohibió  el  derecho  do  asociación 
enhis  pro\¡nc¡as  de  Santiago  i  Aconcagua,  impidiendo  así  al 
pueblo  tratar  I  disculir  los  intereses  mas  sagrados  ido  mayor 
importancia. 

<(¿.*'  l^orque  ha  autorizado  la  cspcdicíon  de  cerlifícailos 
ic.lsos,  i  su  retención  en  manos  de  las  autoridades,  para  anu- 
lar así  las  calificaciones  i  arrebatar  el  voto  a  los  ciudadanos 
que  las  |)nsc¡an. 

h;$.'  Porque  ha  anulado  la  reprosentacion  loca),  comeen 
Sanliago  i  Talca  especialmente,  i  hcchosc  el  nombramicnlo 
ik  niegas  receptoras,  contra  la  disposición  terminante  do  la 
loi  <ie  i  (le  Diciembre  de  1833. 

«i."  Porque  ha  impedido  el  libre  ejercicio  del  derecho  roas 
¡irecioso  que  ejerce  el  pueblo,  el  derecho  de  sufrajio,  toleran- 
do el  cohecho  i  la  venta  pública  de  votos  que  sus  ajenies  ha- 
dan en  todas  las  parroquias. 

u!;."  Porque  ha  empleado  la  fuerza  ¡  servidose  de  la  po- 
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ría.  Uaciasc  alarde  de  muchos  documcnlos,  acias,  ralsiQca- 
cíones  i  violencias,  cuyos  jusliiicalivos,  presen  lados  en  la 
prueba,  acaso  no  eran  siempre  del  orijen  mas  puro;  pero 
todo  su  espirita  i  sus  propósitos  verdaderos  estaban  concreta- 
dos eo  estas  palabras,  que  eran  un  audaz  llamamiento  a  las 
armas,  dirijido  a  toda  la  nación.  «¿Adonde  poner  los  ojos 
para  pedir  justicia?.  Ah!  No  queda  mas  que  un  Tribunal,  pero 
Tribunal  inflexible,  donde  nada  pueden  la  amistad,  el  interés, 
el  cálculo,  la  ambición,  las  influencias  de  un  (jobierno  ni  las 
pasiones  de  partido :  ese  Tribunal  es  el  de  la  soberanía  do 
la  Nación. — Pueblos  de  Chile!  si  queréis  la  restitución  i  ejer- 
cicio de  vuestros  dorechos,  apelad  a  él ! ( I } 

( 1 )  Después  de  este  párrafo,  i  al  terminar  el  folíelo  en  que  esta- 
ba impreso,  se  habla  colocado  por  vía  de  adornos  tipográficos,  en 
el  mismo  testo,  dos  pistolas  cruzadas*  ademas  de  otros  emblemas 
de  guerra  que  figuraban  en  la  carátula. 

La  prensa  ministerial,  por  su  parte,  no  se  (fticdaba  atrás  en  su 
violencia  electoral.  La  víspera  de  las  votaciones,  en  medio  del 
aguacero  de  proclamas  que  la  imprenta  de  Beiin  hacía  publicar, 
la  Tribuna  dló  a  luz  el  siguiente  artículo  que  puede  citarse  como 
un  modelo  de  discusión  política* 

CANDIDATUEA   CHUZ. 

«La  prensa  revolucionaría,  órgano  de  la  desmoralización  i  de 
la  infamia,  no  contando  ya  con  ningún  sofisma  para  cohonestar 
sus  inicuos  deseos,  recurre  a  la  mentira  i  al  ultraje,  como  si  en 
estas  circunstancias  fueran  capaces  de  inclinar  a  su  favor  la  opi- 
nión pública! 

«¿Qué  puede  decir  hoi  al  pueblo  de  Santiago  para  alucinarlo? 
Nada:  los  hechos  que  éste  ha  presenciado  son  bastantes  para  per- 
suadirlo de  la  perfidia  i  ruindad  de  sus  enemigos,  de  esas  furias 
sangrientas  que  degollaron  en  las  calles  de  Santiago  al  honrado 
artesano,  al  padre  de  faoiilia  i  trataron  de  reducir  a  cenizas  la 
capital  do  la  República. 

«  ¿Con  qué  elemeiitus  eurnta  hoi  la  candidatura  Cruz  para  ob- 
tener el  triunfo  que  desea?  Con  el  voto  de  los  forajidos  de  la  so- 
ciedad Igualitaria,  con  el  de  los  villanos  Uedactores  del  Protjreso, 
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CuQiplida  la  [promesa  det  pQcblo  a  m  cautlitlo,  tocábale  3 
éste  llenar  la  myn,  í  por  cíorlo,  qtio  ao  babia  úú  ser  desliial 
a  aquel  pacto  de  su  voluntad,  cojno  m  seria  nunca  inforior, 
por  c!  esfuerzo  del  iinlino  a  lo  minos,  a  la  írsmorisa  ros[Mi»- 
sabilidad  quo  asumía  anla   su  palria  i  ante  la  posEenrtad. 

Comenz^ironse  a  lomar,  en  cdnsociioncia^  njodídas  acljvas 
en  el  senlido  do  un  movímiútita  mililar  que  se  esperaba  lle- 
var a  cabo  en  toda  la  II  o  pública,  con  el  solo  nombre  i  oí 
prestijio  del  candidato  pópala  r,  A  vecíJs,  por  su  Insínuacíoo 
espresa,  ohas  con  su  conseutiiuicnlo  tácito,  so  ibanpoQtODÜo 
ou  juego  lodos  los  elemenlosde  \t  acción. 

Entre  los  principales  reSorlos  de  esta,  so  contó  odIúhoos» 
durante  la  Dnrmanenciá  del  l«neral  Criii  ert  Santbím.  lá  fii^a 
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3 actor  ffo  una  consiílerablo  Biima  do  dinero.  Fnó  (lesignadfi 
para  esta  última  comisión  don  Fioncíi^co  do  Paula  Víciiúa, 
juion  llovó  cosidas  en  el  cuello  do  su  cafíQ  (¡juos  era  enlón- 
bes  o)  rigor  del  iavíorna)  varías  tibrauzas  sobre  la  plaza  do 
CoDcepcion,  que  sumoban  un  vabr  de  trece  mil  pesos.  Por 
ana  rara  coínoidoncia,  ta  escapada  de  Carrera  doSaoliago, 
^n  dirccciou  al  oorlo  i  la  marcha  do  Vicuña  liacía  el  &ud 
|u vieron  logar  el  mismo  día  {%  do  juHo]^  encontrándoie  el 
lutor,  que  acompaúaba  al  príaiero,  con  el  úlUmo,  en  la  vítia 
^0  Casa-blanca,  al  atravesar  por  ella  en  la  noche  del  día  5, 
babiéndolo  reconocido,  dosdo  el  camino,  en  el  comedor  do  la 
posada»  doudo  hablaron  ub  breve  iuslautc. 

XXVII 


En  cuanto  a  lo  que  sucodia  en  las  rejíones  del  poder,  en 
SLquelIos  momenios  en  que  la  crisis  polilítia  cemonzaba  a  en- 
capotarse con  los  amagos  de  una  revolución  ioeviUble,  bu- 
biorase  creido  que  una  sagacidad  estraña,  olas  precauciono.'i 
lo  Jas  sospechas,  inspiraban  sus  cenceplos  i  sus  alarmas 
|1  bando,  contra  cuya  vidoría  electoral  iba  dirijido  el  eslro- 
iQcimlento  subterráneo  do  la  eQumocíou  que  ajt^ba  a  la 
Ee  pública  t 
I  Uo  aquí,  en  erecto,  como  se  espresaba  la  Tribuna,  prcci^ 
gamcnte  on  el  mi&^mo  dia  (i  do  julio),  en  que  tenían  lugar  los 
lances  que  acabamos  do  referír  i  cuya  intención  parece  liu- 
|)icra  sido  conocida  por  el  escritor  o  sus  íuspiradores* 

fflos  hechos  (decía  aqael  signilicalivo  i  casi  alaimanto 
cdilorial}  a  los  cuales  la  opinión  jmhlica  ajusta  siümpre  su 
íallo^  sen  limos  ilecirlo,  hablan  contra  ol  jcneral  (Iriix.  Vemos 
su  nombre  protojicnüe  ol  desbordo  escamtatoso  do  la  prensa, 


i  1$  iii§!tORU  di:  ton  mti  Aftoi 

vemos  suiíoQibro  ligurando  tnílfiliidomcnte  cnla  rcprc^enla- 
cion  nacional,  vemos  su  norabríí  en  las  protestas  ilegales  tle 
la  oposidon,  i  Ío  vemos,  en  Un,  en  todas  lo$  acias  quo  hue- 
llan la  lei,  ea  todas  las  Bonlas  maoiühras^  en  tmhiH  las  ateo* 
lalorias  prelensiones  do  loí  revolucionarias,  ¿Qué  sigDífica 
esto?  csclaDiamos  los  quo  profesamos  al  jeneral  el  aprncio 
que  nos  inspiran  sus  gervícíos;  i  la  vnz  del  puebla  vioae  a 
^onfiiDdirnos, 

íf¿ Dónde  eslá  el  guerrero  que  tantos  dias  do  gloría  flford 
a  nuestra  patria?  ¿Dónde  el  ciudadano  i\m  lamo  la  ha 
servido?  ¿J)ónde  el  patriota  que  eiDó  siempre  sus  hocbos  a  la 
pauta  mamada  por  el  deber?  E^tas  preguntas  nos  hace mcis 
para  desoirrar  el  misí^lerio  que  encubre  nuestra  mentó,  ik 
realidad  nos  Inore  a  cada  ¡i^m^  moslránilonos  quo  la  gloría 
]  las  virtudes  son  tan  frájilcs  i  crimeras  como  loá  demás  bi6- 
nes  de  la  tierra* 

«Eljeneral  so  encuentra  en  una  crítica  posición- Su  mm^ 
bre  sirve  de  nretestn  a  todoj^  los  ai^ítwm  n  la  lai.  al  orden. 
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el  jencral  Cruz  ha  cumplido  la  suya  con  gloria ;  doje,  pues, 
que  la  cumpla  también  aquel  a  quien  la  providencia  dosUna 
a  hacerla  rdlcidad  do  Chile.» 

XXVIII. 

P^ro  al  tocar  de  aquella  manera  la  campana  de  la  alarma, 
haciendo  un  llamamiento  a  sus  secuaces,  el  diario  del  go- 
bierno no  estaba  desautorizado  del  todo,  ni  por  sus  inspira- 
dores^ ni  por  los  sucesos.  Sordos  rumores  que  veuian  por 
distintos  rumbos,  pero  principalmenle  del  sud,  hablan  ido 
cambiando  aquella  antigua  e  inmutable  connanza  que  abriga- 
ban los  enemigos  del  jeneral  Cruz  sobre  la  mansedumbre,  a 
toda  prueba,  de  su  espíritu  político.  A  fines  de  junio,  llegó, 
en  efecto,  al  gobierno  un  espreso  de  los  Anjeles,  participán- 
dole que  algo  se  tramaba  en  la  guarnición  de  aquella  plaza, 
por  lo  que  su  gobernador,  el  coronel  Riquelme,  habia  dado 
orden  al  sárjenlo  mayor  del  Carampangue,  don  Pedro  José. 
Vrízar,  para  que  se  trasladase  a  Santiago;  orden  que  no  fué, 
empero,  cumplida  i  estuvo  ai  acarrear  serios  conflictos,  como 
mas  adelante  veremos. 

La  fuga  de  Carrera  i  del  autor  do  esta  historia,  que  se  su- 
puso en  el  gobierno  i  se  circuló  con  maña  por  los  amigos  do 
aquellos  que  era  dirijida  al  sud,  dio  mas  fuerza  a  eslos  recelos; 
1  el  ministro  Yaras  los  confirmaba,  encargando  un  estricto  cui- 
dado a  las  autoridades  del  tránsito,  encarta  del  dia  Sde  julio, 
en  atención  a  la  escapada  de  aquellos  detenidos  que  había  te- 
nido lugar  la  noche  del  4.  «Como  todo  puede  temerse  de  hom- 
bres perdidos  y  decia  en  esa  caria,  aludiendo  al  reciente  fra- 
caso de  las  elecciones  en  la  capilal,  recomiendo  a  l^  mucho 
la  vijilancia.)» 


A  fines  do  a((ucl  rni^mo  mm^  «IÍjosd  ail^mai  í  ila  una  md^ 
ñora  mistoríosa  05  IojS  clübacoiisorvadore^do  la  oupíful^  que 
so  loníu  por  imiudablo  <ú  hadm  dü  que  el  c^roritl  lirraUi 
alistaba  recursos  hosUbn  oü  ia  ribera  sud  del  Maule,  i  quo, 
entro  oíros  aprosLos,  tiabíaovlsla  pasar  en  dirección  a  Chtllaa 
una  arria  do  200  cabalbs.  Quizá  por  oslo  oiísmo,  se  itíúór- 
deu  en  esos  mismos  días  (13  do  Julio)  para  que  los  oíiciales 
((cruzjstas»^  don  Alejo  Za  fiar  tu  I  don  Jo^ó  Cororíno  Vargae^  ro- 
sidentós  cntóncoa  en  a(]ual  pucbIo,gD'tragrada&eü  a  la  capital,  la 
que  uquelloii  nocjücutaron,  porqup.^n  verdad^  parocíafúA 
toda  acción  guberniilva  Ü0  la  capital  babia  cesado  úmúo  la 
múrjon  moriilional  dol  Maulo  (!). 

^  XXIX, 


Para  disipar  la  ansiedad  quo  traía  a  los  cspirilus  la  duda 
de  lo  que  acón  Leda  m  el  sud,  enviólo  por  aíjucl  tiempo  a  Con- 
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de  lo  que  por  acá  se  corro,  da  scgurídad  i  no  abriga  temores 
de  revolución.» 

rxxx. 

Acorcábaso  en  estos  mismos  dias  el  plazo  qno  ol  jenoral 
Cruz  habia  fijado  para  su  residencia  en  la  capital,  i  los  Ínti- 
mos de  la  candidatura  Montt,  por  mas  ciega  quo  fuera  su 
conGanza  en  la  imposibilidad  política  do  aquel  caudillo/  no 
podían  menos  de  contemplar  con  alarma  su  regreso  at  centro 
de  80  poderío  (t).  Dijoso  entonces  que  el  ministro  Yaras  ha- 
bía hecho  constantes  esfuerzos  para  evitarlo,  empeñándose 
en  obtener  del  presidente  de  la  República  una  orden  supre- 
ma para  su  detención.  Mas  éste,  quo  conocía  a  fondo  los  an- 
tiguos sentimientos  de  orden  del  intendente  de  Concepción^ 
rehusaba  tenazmente  acudir  a  aquella  medida,  que  lo  parecía 
escusada  i  talvez  imprudente,  contentándose  con  ofrecer  a 
sos  consejeros  que  censen  tiria,  a  lo  mas,  en  firmar  su  desti-* 
lucion  (1). 


(I)  Sin  dada  ocurrió  en  uno  de  estos  moíRcntos  do  irritabilidad 
oficial,  que  el  jeneral  Cruz  fuese  llamado  al  despacho  del  Miuis- 
terlo  del  Interior,  i  quo  éste  cometiese  el  error  político,  pues 
lal  espíritu  tuvo  este  lance  de  descortesía,  de  obligar  a  aquel 
caracterizado  i  pundonoroso  jefe  a  hacer  una  larguísima  i  mor- 
tificante antesala,  suceso  que  agrió  profundamento  el  ánimo 
susceptible  del  jeneral  penquisto,  i  fué,  mas  tarde  un  constante 
tema  de  sus  agravios  personales.  Por  lo  demás,  tan  persuadido 
estaba  on  stis  adentros  el  jeneral  Cruz  de  que  no  le  dejarían 
marchar  al  sur  sus  enemiizos,  que  al  día  síguienle  de  haber  lio 
gado  a  Valparaíso,  cuando  su  sobrino  don  José  Luís  Claro  le 
presentó  su  corro.<;pondi'ncia  do  Santiago  que  acababa  de  sacar 
del  correo,  esclamú:  Aki  viene  la  urden  de  mi  reienclon! 

IG 
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XXXL 


Uiiá  sema  Da  mas  tarde,  el  16  do  julio,  el  Jcncral  €ru2, 
iLilendcDle  de  Concepción  í  joneral  en  jefe  del  ejército  clal  sur 
(pues  aun  na  babia  sido  dúsUluida),  se  alejaba  de  Saitli'ago. 
Los  babilantes  de  la  capital  habían  vuelto  a  su  sombria  quie- 
tud, i  con  la  vísla  Icndida  hacia  el  mediodía,  esperaban  coa* 
ceotrados  c  ¡mpacíenles  [a  hora  solemne  que  so  los  había  pro-* 
me  lid  a' 

£1  gebierno  se  apresuro  a  acelerar  aquella  hora.  Qabidse 
reiigoado  a  dejar  parür  a  sti  huésped  que  podía  ser  lu  rácil 
prlsienero^  i  una  esperanza  insensata  alhagaba  aquel  otieTo 
error  de  supolílica.  Sabiaao  que  en  Conccpcjou,  un  hambre, 
aparecido,  como  Crui  en  Santiago,  en  el  lar  reno  que  lo  era 
propio,  mas  uo  como  éste  en  nombre  do  la  gloria  sino,  il  cofi- 
trario,  por  el  preslijio  del  raarlírio,  babia  eocendída  la  opinioa 
pública  hasta  el  entusiasmo  de  la  rebelión ;  i  creíase  qmj  el  can- 
didalo  vencido,  por  su  carácter,  su  desinlores,  i  mas  que  lodo, 
por  su  iraüicíon  conservadora,  habia  de  ir  a  poner  fin  a  aquel 
oounicle.  Una  vislumbro  de  éxito  liabria  tenido  tal  medida  si  sñ 
hubiera  permitido  volver  al  ínlendentc  del  sur  con  su  poder 
i  sus  honores ;  pero  una  nueva  torpeza  desató  aquellos  üUímos 
compromisos  que  pudieran  ligar  al  majislradoi  dejaron  al  ciu- 
dadano dueño  de  su  causa  i  de  sus  vol03« 

El  19  dejulío^  eljeneral  Cruzfuo  desliluido,  Aguardóse  el 
momento  en  que  debiera  hacerle  a  la  vela  con  rumbo  a  su 
provincia,  dando  así  a  aquel  acto  de  tanta  consecuencia  el  ca- 
rácter do  una  vacilación  del  miedo  o  do  una  afrenta  üficíal, 
pues  se  babia  rehusado  admitir  su  dimisión,  cuando  la  ofro- 
ciera  en  la  capital  de  palabra^  i  se  le  enviaba  ahora  a  Yaipa* 
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raiso  por  la  eslarela,  en  un  ofícío.  El  jcneral  Cruz  creyó  com- 
prender que  aquel  tráoiilo  era  una  humillación,  mas  que  una 
cortesía,  i  asi  lo  significa,  al  menos,  la  lerca  ñola  en  que 
acusó  recibo  do  la  cancelación  de  sus  lilulos  de  manda- 
tario (I ). 

XXXII. 

Dos  días  después,  el  2ide  julio,  el  jcneral  Cruz,  ya  simple 
ciudadano,  cual  sin  duda  era  su  ambición  en  lo  ¡nlimo  de  su 
hidalgo  pecho,  se  embarcó  en  la  Trágala  Elena,  que  en  aque- 
lla época  hacia  el  servicio  de  paquete  entro  Talcahuano  i 
Valparaíso. 

Dos  meses  i  medio  apenas  iban  trascurrido  desdo  que  había 
pisadu  la  playa  del  úllimo  puerto,  como  un  simple  Tuncionario 
de  la  República,  que  venia  a  dar  cuenta  a  sus  superiores  de 

(1)  He  aquí  este  importante  documento,  copiado  del  que,  de 
paño  i  letra  del  jeneral,  existe  en  el  archivo  del  Ministerio  del 
Interior. 

(iVafiyaraisOy  julio  22  Je  1831. 

«He  recibido  con  esta  ftcha  la  nota  del  señor  Ministro  de!  In- 
terior de  19  del  corriente,  en  que  me  trascribe  el  decreto  Supremo 
de  la  misma  fecha,  por  el  que  se  me  exonera  o  destituye  del  car- 
go de  Intendente  déla  provincia  de  Concepción. 

«Si  roe  consideré  altamente  distinguido  cuando  recibí  el  nom- 
bramiento de  taJ  intendente,  como  asi  mismo  del  de  Jeneral  en 
jefe,  de  que  recien  he  sido  depuesto,  no  mees  menos  satisfactorio 
el  haber  merecido  de  la  presente  administración  la  muí  pronta 
■tención  a  esa  esposicion  verbal  i  transcurso  del  período  constitu- 
cional a  que  alude  el  considerando  del  decreto  que  se  mecomuni* 
ea  i  del  que  me  es  grato  acusar  recibo  al  señor  Ministro. 
Dios  guarde  a  U.  S. 

José  María  de  la  Cruz. » 
Al  sefior  Ministro  de  Estado  en  el  Di^partamento  del  Ufcrior. 


m 
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losdaboroá  üe  su  corgo.  V^kia  ahora  carisagtdtla  por  la  CQO* 
cicncja  popular  al  cauíljlld  do  ta  mas  pocleroh^a  I  ilc  la  msi 
profuada  rovolucion  quo  jamas  se  haya  organuadíi  en  ta 
América  delSud  ¡  cu  la  quo  al  jeacral  Crttz  liabia  a^íuiiiidoel 
primer  pucslo,  no  en  virtud  da  la§  intrigag  de  parlida^  oí  do 
los  coDciliábulos  de  cuartal,  sino  por  la  voluntad  del  pueblo, 
quo»  burlados  sus  derechos  00  los  comicios  do  la  loí,  Ip  había 
encargado  reviodicarlos  en  los  campos  de  balalla* 

Los  días  de  la  ínlcialíva  oslaban  concluidos. 

Iban  a  comenzar  los  do  la'ejocucion. 

El  jencral  Cruz,  al  dcsacndor  sobre  la  playa  do  su  ptiüblo, 
enoouLraría  aé^le  formado  en  linca  ilo  combale,  ¡aguardando 
solo  su  voz  para  marcbar  a  cumplir  su  arduo  empcfto. 


CAPITULO  III. 


U  UITACIOII  REVOLDCIONARU. 

¡aje  al  sur  do  don  Podro  FdÜx  Vicíuna. — Su  carácter  ¡  su  carrera 
poffiíca.— -Injusta  persecución  que  se  le  hace  en  Valparaíso.*-^ 
Su  misión  revulucícnaria  en  Concepción  i  su  carta  al  jenoral 
Cruz,  en  que  manifíosta  aquella.— Visita  qac  le  hacen  en  Talca- 
huano  los  señores  Vid  i  llondizzoni. — Va  por  la  primera  vez  a 
Concepción  e  impresiones  que  recibe.-* Regresa  a  Talcahuano 
i  concibe  un  pian  de  njítacion  revolucionaria.— Acta  del  17  de 
jnnío,  por  la  que  el  pueblo  de  Concepción  se  declara  solidario 
de  toda  la  IlepúMica  en  las  elecciones. — Reuniones  populares 
que  tienen  luír.ir  en  consecuencia. — Kl  cura  Sierra. — El  cfrcu« 
lo  monttista  en  Concepción. — El  físcal  K^uigúren  acusa  crimi- 
nalmento  a  los  su«crilores  de  la  acta  del  17.— Conferencia  de 
Vicuña  con  el  intendente  del  Ilio. — El  jeneral  Baquedano.— Uol 
que  asume  en  la  ajitacion  popular,-— Acusa  al  jurado  una  hoja 
suelta  i  esfa  es  condenada. --Vicuña  acusa  al  Conservador. '"' 
Piezas  judiciales  fie  ambos  jurados. — El  coronel  Uíquelme  eii 
Í4S  Anjtles. — Don  Pedro  José  Urízar,  mayor  delCarampangue. 
— Envia  aiiud  al  último  a  Santiago  por  una  singular  sospecha, 
pero  5¿  dirijo  n  Concepción. —Combínase  un  nioviniiento  re* 
volucionario. — Sábelo  el  intendente  del  Rio  i  hace  regresar  a 
Urfzar  a  los  Anjebs  con  el  coionel  Viel. — Es  este  ascendido  a 
jViieral  i  nombrado  intendente  de  la  provincia.— Su  carácter 
polílico.— Mudanza  queso  opera  en  su  espíritu  i  violeuto  al- 
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tercado  qac  tiene  con  Vicuña  en  consecuencia.— Se  reconciKtf. 
— Finje  Vicuña  ocuparse  de  una  empresa  índustriaL— Calai 
aparente  que  reina  en  Ja  provincía.-^Palabras  caracteristictt 
que  se  atribuyen  a  don  Diego  José  Benavente. 


Cuando,  en  los  primeros  dias  del  tormentoso  mes  de  mayo, 
hacia  rumbo  hacia  el  norte  el  vapor  Independence^  que  condo- 
cia  de  Talcaliuano  a  Valparaíso  al  candidato  del  sur,  daba 
bordadas,  cunlrariada  por  el  viento,  para  ganar  el  puerto, nía 
hermosa  barca  do  comercio.  Era  la  Elena,  que  Iraiaasa 
bordo  al  hombro  del  deslino,  para  aquel  pueblo  que  hábil 
visto  con  ias  lágrimas  en  los  ojos,  alejarse  a  su  crédulo  can- 
dillo.  Aquel  hombre,  asi  aparecido  casi  misteriosamente,  en 
don  Pedro  Félix  Vicufia,  el  ajilador  revolucionario  de  Con- 
cepción. 


II. 


Don  Podro  Félix  Vicufla  había  nacido  en  la  víspera  dccü» 
grandes  dias  de  Chile  (lebrero  21  de  18U()j  que  Icmplaroa 
con  sus  milagrosos  espectáculos  el  alma  de  aquella  jonera- 
cion  que  debía  encontrar  su  arena  i  su  tumba  en  la  Conslili- 
vente  de  1828,  la  cúspide  del  ailo  diez,  derribada  porclra;')» 
de  la  reacción.  NiAo  a  la  caída  de  Marcó,  era  ya  adolescente 
cuando,  con  el  magnánimo  ostracismo  del  joneral  OHíg^noif, 
^e  abrió  el  brillante  palenque  de  la  libertad,  que  aquel  rao- 
dillo  había  cerrado  en  nombre  de  la  gloria;  i  así,  v¡ó:>ele. 
des  le  luc;;o,  en  primera  lila,  al  lado  del  venerable  hütí» 
i  de  dou  Carlos  Rodríguez,  ;cuya  palabra  Tué  en  la  pu!il¡ca 


DE    LA   ADMINISTRACIÓN  MONTT.  127 

lo  que  la  espada  de  su  glorioso  hermano  había  sido  en  la  re- 
Tolucíon),  combatir  con  entusiasmo  en  defensa  de  los  de- 
rechos populares,  cuyos  ensayos  se  tentaban  entonces  por 
los  hombres  do  estado  de  la  Ite|)úbiica,  con  limida  cautela. 

Vicuña  había  nacido  tribuno  entre  los  blasones  de  su  aris- 
tocrálica  cuna.  Desdo  su  infancia^  eran  sus  amigos  i  sus  ca- 
maradas  predilectos  aquellos  do  sus  vecinos  do  barrio  que  so 
encaminaban  mas  animosos,  sin  otra  armadura  que  e\  poncho 
i  sin  mas  arma  que  la  honda,  a  sostener  esos  duelos  «ca  pie- 
dra» quo  la  política  fomentaba  entonces  en  una  belicosa  n¡- 
llez,.¡  que  tenían  por  teatro  las  calles,  las  plazuelas  de  las 
parroquias,  i  mas  comunmente,  el  pedregal  del  rio,  dondo  la 
Chimba  i  Santiago,  divididos  en  feudos  hostiles,  se  daban  dia- 
ria batalla.  El  imberbe  caudillejo  había  conquistado  su  puesto 
entro  sus  companeros  en  fuerza  solo  de  su  diestra  puntería  para 
arrojar  la  honda  i  do  las  cicatrices  quo  las  de  sus  contrarios 
habían  dejado  en  su  rostro. 

Cambiado  el  teatro  do  los  comicios  infantiles  por  el  do 
las  asambleas  lejislativas;  transportado  del  aula  a  la  pren- 
sa, el  joven  republicano  había  buscado  su  elemento,  i  lan- 
zádose  en  él  con  osadía.— Roma  i  sus  héroes;  Cartago  i  sus 
vengadores  fueron  entonces  sus  modelos  i  las  visiones  mará  vi-- 
llosas  de  su  almohada  de  estudiante,  en  aquellas  aulas  que  has- 
ta hace  poco  se  dividían  en  bandos,  sentándose  en  una  banca 
las  cohortes  de  Itómulo  i  en  la  opuesta,  laslejíones  do  Aníbal. 
Cursante  de  derecho,  poco  mas  tarde,  sus  teorías  políticas 
partían  del  seno  de  aquellas  democracias  de  la  antigüedad 
que  en  tan  alta  voga  pusieron  los  fílósofns  de  la  revolución 
francesa,  i  que  algunos  criollos,  por  candor  unos(como  don  Juan 
£.uaúu)  i  por  patríoiísmo  otros  (como  Infante),  creyeron  iban 
a  revivir  bajo  el  nombre  de  Repúblicas  en  el  suelo  movedizo 
de  la  América.  Lu  educación  pulílica  i  literaria  do   VicuAa 
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había  sido  pues,  como  su  niaez,  turbulenCa  í  activa,  perait- 
dcada  do  lampos  do  esplendor. 

El  pcriodisruo  era  enlóncos  no  un  oricío:  era  una  poteneíl 
publica.  Sus  iniciadores  echaban  en  los  moldes  su  robosb 
conciencia  para  imprimirla,  junto  con  su  palabra,  enelpi- 
pol,  como  otros  echan  en  su  bolsillo  el  salario  do  so  piusa. 
Vicuña,  uno  de  los  fundadores  del  Mercurio  de  Yalparaiu, 
de  cuya  impronta  Tuc  propietario,  hizo  sus  primeros  ensayw 
jon  aquella  ciudad,  que  debía  ser  mas  tarde  el  pueblo  de  9BS 
areccíones,  que  él  conquistó  con  sus  cadenas,  i  le  pagan 
aquel  con  su  jenorosa  sangro,  vorlida  por  su  nombro. 

Conociílo  desdo  temprano  por  su  ardiente  civismo,  capole, 
en  182!),  el  ser  olejido  diputado  por  cuatro  deparlamenloi 
a  la  vez,  i  esto,  ánlos  do  cumplir  su  mayor  odad,  sin  la  qae 
en  Chile  ba  sido  tan  dilicíl  ser  considerado  como  hombre, 
pues  que  la  leí  no  reconocía  a  esto  el  derecho  de  ser  citdir 
daño. 

Su  Tamilia^  por  otra  parte,  sea  a  virtud  del  mérito,  seaca 
fuerza  del  acaso,  sea  por  un  culpable  monopolio,  subreelqoe 
la  historia  está  llamada  a  pronunciarse  en  breve,  había  al- 
canzado en  aquella  época  la  supremacía  de  todos  los  poderes. 
Su  padre  era  presidente  do  la  República;  uno  de  sus  líos 
Jiabia  sido  electo  vice*-presidente;  otro  (de  santa  i  queríiil 
memoria)  era  el  jefe  do  la  iglesia.  Aquel  prestijio  fugaz  ¡des- 
lumbrador pasó,  sin  embargo,  por  el  ánimo  entero  del  jávtt 
liberal  sin  cambiar  ni  sus  creencias,  ni  su  amor  al  poeUa, 
ni  su  culto  por  la  democracia. 

(]nyeron  los  suyos  como  proceres  de  la  autoridad  i  el  faé 
llamado  a  reemplazarlos  como  poder  del  pueblo,  comofucna 
de  idea,  como  martirio  de  patriotismo.  Cerca  de  Ireinlaiciaco 
anos  van  corridos  en  el  desempeño  de  esa  misión  i  de  e?a 
prueba  i  pedimos,   con   la  autoridad  de  liiiloriadorcs  coa- 
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temporáneos,  m  a  título  de  deudos,  so  présenle  una  sola  voz 
a  acusarlo  de  abatimiento  o  do  flaqueza  en  su  ardua  tarea 
auu  no  cumplida. 

Sentado,  en  efecto,  en  los  bancos  de  la  reacción  do  1829, 
al  lado  de  Inrante  i  de  Rodriíruez,  mereció  pronto,  a  la  par 
con  estos,  una  gloriosa  espulsion  de  aquella  asamblea,  que 
Portales  comprimía  como  una  masa  de  barro  entre  sus  fe- 
rreos dedos. 

Electo  por  segunda  vez  el  jencral  Prieto  para  la  suprema 
majislratura  (1830),  en  medio  do  un  sepulcral  silencio,  que  tenia 
su  razón  en  estas  dos  grandes  palancas  do  su  gobierno:— Lircay 
f  la  Constitución  de  33— habíase  presentado  en  la  arena  popu- 
lar un  solo  gladiador  que  echara  en  rostro  a  los  políticos  de  la 
reacción  su  mal  adquirida  omnipotencia,  i  ese  soldado  de  la 
libertad  civil  que  asi  hablaba,  en  presencia  de  Juan  Fernan- 
dez, poblado  entóneos  de  proscriptos,  era  el  redactor  de  la  Paz 
perpetua,  la  primera  palabra  de  resistencia  al  sistema  do 
4830,  como  \z  Lei  i  la  justicia,  que  redactó  también  Vicuña, 
faera  el  último  eco  do  la  democracia  do  1828,  perdido  en  el 
estruendo  de  las  armas  vencedoras  del  peiuconismo. 

Declarada  la  guerra,  en  seguida,  a  una  República  herma- 
na, su  voz  fue  otra  vez  la  única  protesta  (1)  que  se  alzara 
contra  ese  crimen  americano  que  In  victoria  cubrió  mas 
larde  con  su  velo  do  oro;  i  en  presencia  de  los  sangrientos 
nlios,  motines  del  poder,  i  do  los  motines  de  soldados,  esíos 
Sitios  del  pueblo,  qucdorribal)an  aaquel,  inmolando  a  sus 
jenios,  él  solo  pidió  justicio,  reconciliación,  el  amor  de  las 
razas,  la  consagración,  en  l]n,  de  la  gran  familia  amenVaníi. 

Mas  tarde,  delanlode  la  alianza  cortesana  do  1811,  Vicnna 
permaneció  mudo  i  dcscouliado,  i  aquella  intriga  de  palacio, 

(1)  Vnico  asilo  de  las  rrpúbUcas  hispano-  amcricaéias,  folíelo  pu- 
blicado en  Santia  o  en  1837. 

17 
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quo  laníos  crédulos  i  bien  intoncíonados  políticos  so  esfonsM 
on  convertir  en  dogma  popular,  fué  para  su  espíritu  el  sígao  di 
que  un  despotismo  oligárquico  iba  a  onsefiorearse  sóbrela  dbIh 
dad  del  pueblo.  Desde  aquel  momento,  en  verdad,  los  queha- 
bian  sido  sus  caudillos,  los  que  babian  salvado  las  tablas  déla 
lei,  rocojiendo  sus  fragmentos  sobro  el  campo  de  Drcay,  los 
ínclitos  pipiólos,  morían  como  Infante,  o  se  refujiabaneicl 
silencio  de  su  bogar,  como  Las-lleras,  o  ancianos  i  desTalidoi, 
iban,  como  el  ilustre  Gampino,  a  recibir  la  migaja  de  la  opu- 
lencia conservadora,  a  la  puerta  do  una  oficina  del  Estado! 

Todas  las  voces,  aun  las  mas  sonoras,  se  apagaron  enlóa- 
ees  en  el  vacío;  i  Palazuolos,  el  vocero  popular  de  1829,  solo 
tomaba  la  palabra  en  el  Congreso,  para  insultar  la  memorii 
de  O'lliggins,  i  oponerse  a  quo  la  tierra  de  Chile  recibiera  lu 
cenizas  del  mas  grande  de  sus  soldados. 

Pero  las  elecciones  de  1845  vinieron  a  romper  aquel  con- 
sorcio  infame  que  habia  hecho  de  la  idea  liberal  la  csclara 
adormecida  sobro  la  púrpura  desús  señores.  La  matanzadd 
puente  do  Jaime  en  18iG  fué  el  divorcio  déla  fusión  de  1811. 
Vicuña  pagó  su  popularídad  con  el  destierro,  como  precaa- 
clon.  Faltábale  pagarla  como  castigo,  a  su  regreso! 

Perseguido  en  sus  intereses,  en  sus  hijos,  hasta  cd  sa 
honra  de  ciudadano,  porque  en  las  elecciones  do  1848  le  ne- 
garon aun  el  derecho  do  volar,  su  Reforma  tronó  en  laprei- 
sa  en  favor  do  su  causa  i  de  su  bando  con  la  enerjia  desi 
dignidad  ofendida  i  con  la  esperanza  de  una  reparacíoi 
suprema. 

La  causa  popular  habia  encontrado  en  el  ¡cncrai  Crozn 
vengador,  i  Vicuña  so  alistó  como  soldado  en  la  cruzada' fi^ 
el  país  iba  a  emprender  bajo  el  estandarte  desplegadoal0 
lejos  en  nombre  de  aquel  caudillo,  porque  ésto  había  siJ0!' 
el  designado  de  sus  simpulias  desde  1843,  en  quo  uaaáiai^ 
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Ira  intriga,  cnyos  autores  se  conocerán  bien  pronto,  estorbó 
la  proclamación  de  su  candidatura. 

III. 

Tal  había  sido  el  rol  político  do  don  Pedro  Félix  Vicuña 
durante  los  veinte  años  de  la  administración  de  los  conslitu- 
cionalesde  1833,  que  hablan  vencido  con  las  armas  a  los 
constituyentes  de  1828.  El  hijo  de  la  oligarquía  pipióla  de 
1829  había  sido  el  adalid  mas  constante  i  mas  osado  de  la 
democracia  que  entrababa  a  la  reacción  desde  sus  primeros 
pasos.  A  diferencia  de  muchos  de  sus  nobles  compañeros  do 
idea  i  de  infortunios,  que  enmudecieron  alguna  vez  delante 
del  terror  o  de  los  alhagos  de  sus  enemigos,  él  permaneció 
siempre  al  lado  del  pueblo  i  sostuvo  sus  derechos  con  incon- 
trastable firmeza.  Su  mérito  mas  distinguido,  comó^hombro 
público,  habia  sido  que  enlr¿  todos  los  defensores  de  la  causa 
puramente  liberal,  cúpole  ser,  después  de  la  muerte  de 
don  José  Miguel  Infante  i  de  don  Caries  Rodríguez,  el  após- 
tol i  el  tribuno  de  la  igualdad  política,  el  único  franco  i  de- 
cidido sostenedor  de  la  causa  de  la  democracia.  La  historia  le 
hará  esta  justicia  debida  a  su  incesante  propaganda  de  obra 
i  de  palabra,  sellada  con  su  martirio,  con  la  pcrsccuciou 
de  todos  los  suyos  i  la  pobreza  do  su  hogar,  que  él  mas  do 
una  vez,  sacrificó  en  aras  do  la  patria;  i  si  algún  dia  nuestra 
desheredada  América  entra  a  compartir  con  su  jómela  del 
Norte  aquella  leí  bendita  que  hace  ¡guales  a  todos  los  hom- 
bres delante  del  Universo  i  de  Dios,  delante  del  derecho  i  la 
justicia,  la  leí  de  la  democracia,  acaso  el  nombre  de  esto 
infatigable  ajitador  de  las  ideas,  será  inscripto  por  la  gratitud 
do  las  jcueracionos  (a  las  que  acaba  de  consagrar  un  libro  (1), 

•I)  El  porvenir  dul  hombre  un  vol.  enl.<',  Valparaíso,  1858. 
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que  encierra  lodo  su  dogma  democrálíco  i  social)  enireiM 
fundadores  de  la  lei  nueva  que  eslá  llamada  a  rejenerar  a 
los  tiempos  venideros,  desde  el  Sinai  de  la  civilización,  nueslro 
continente  enlero  i  mas  allá  de  los  siglos,  a  la  familia  toda 
del  linaje  humano. 

Don  Pedro  Félix  Vicuña  tenia,  sin  embargo,  como  poliiieo 
práctico,  defectos  capitales,  que  si  bien  le  hacían  menos  apio 
para  los  altos  puestos  del  Estado,  le  caracterizaban,  al  misiBo 
tiempo,  mas  profundamente  para  el  desempeño  de  sarol 
de  tribuno  popular.  Era  crédulo  hasta  ser  visionario;  pronto 
en  sus  resoluciones,  hasta  la  temeridad,  i  sobre  todo,  ad(H 
lecia  de  una  confianza  tan  desencaminada  en  la  buena  fédo 
los  hombres  que  le  rodeaban  i  osplotaban  su  inesperto  can- 
dor, que  nunca  poseyó  aquel  discernimiento  certero  ¡previsor 
de  los  caracteres  i  de  los  sucesos,  sin  cuyo  alto  denlos 
hombres  que  se  dan  a  la  politica,  tal  cual  esta  se  ha  prac- 
ticado hasta  aqui  en  las  Aepúblicas  de  América,  están  de- 
signados para  ser  las  victimas  anticipadas  de  todos  los  errores 
i  de  todas  las  calamidades. 

Vicuña,  empero,  apcsardel  ardor  do  su  espíritu,  durante 
mas  de  20  años  do  lucha  i  do  fracasos,  habla  tenido  la  cor- 
dura de  no  hacerse  revolucionario  por  sistema.  Era,  al  cuo- 
trario,  enemigo  de  las  revuellas;  pues  habia  visto  undirscen 
ellas  el  poderío  de  los  suyos  i  la  vida  o  la  fortuna  de  sos 
mejores  amigos.  Su  propaganda  habia  sido,  en  consccuencii, 
en  todo  pacífica  i  díríjída  exclusivamente  contra  la  organiza- 
ción que  ha  dado  al  pais  la  funesta  constitución  de  1833,  el 
coloso  que  con  sus  brazos  de  fierro  ahogaba  todas  sus  teorías 
do  reorganización  democrática  i  social.  Por  esto  habia  redac- 
tado solo  diarios  de  discusión  como  La  Lei  i  la  Justicia  i  la 
Paz  perpelna,  i  por  esto,  el  jenío  adusto  do  Portales  le  bafva 
guardado  los  fueros  de  su  libertad  individual,  porque  afHcl 
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hombro  sagaz  comprendía  fácilmcnlo  que  quien  se  daba  lan 
de  buena  fe  a  la  discusión  franca  do  los  principios,  no  podía 
ser  temido  como  un  conspirador. 

Has,  desde  que  se  le  había  bocho  víctima  de  una  misera- 
ble farsa  do  gabinete,  enviándolo  a  un  destierro,  en  el  que 
casi  acabó  sus  días ;  desde  que  se  había  fusilado  al  pueblo  en 
las  calles  de  Valparaíso,  porque  le  aclamaba  su  represen- 
tante, cuando  él  jcmia  en  un  pontón,  i  por  úllimo,  cuando 
el  hombre  que  con  su  consejo  o  su  autoridad  había  perpetra- 
do todo  esto  contra  su  patria  i  contra  él  mismo,  iba  a  esca- 
lar el  poder,  en  virtud  de  una  cabala  de  palacio  í  en  lucha 
abierta  con  la  voluntad  de  la  nación  en  masa,  su  ánimo  tran- 
qoilo  se  cambió  en  ira  revolucionaria ;  su  índole  benigna 
tomó  el  temple  del  denuedo,  i  el  redactor  de  la  Reforma,  que 
solo  pedia,  desde  18i8,  la  convocatoria  do  una  Asamblea 
eoDSliluyenle  que  dirimiese  las  arduas  contiendas  de  su  patria, 
era  ya,  desde  octubre  de  ISSO,  en  que  se  proclamó  la  candi- 
datura Monll,  el  mas  ardiente  i  conocido  sectario  de  la  revo- 
lacíon  armada. 


IV. 


Encontrábase,  pues,  en  Valparaíso  don  Pedro  Félix  Vicufia 
ea  aquella  disposición  de  ánimo  el  día  20  de  abril  de  1851, 
presidiendo  la  instalación  de  la  Sociedad  patriótica,  quedebia 
proclamar  la  adhesión  de  aquel  pueblo  a  la  candidatura 
Cruz,  cuando  llegó  la  nueva  do  que  un  alzamiento  militar 
acababa  de  estallar,  en  la  madrugada  do  aquel  día,  en  las 
calles  de  la  capital. 

No  había  por  cierto  delincuencia  en  aquel  acto  puramente 
político  del  ajitador  de  Valparaíso  i  no  la  hubo  en  ninguna 
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de  SUS  operaciones  de  aquel  dia  (a  cuyas  «übitas  novedidei 
él  oslaba  de  antemano  onteramenle  ajeno  }^  a  no  serqaek 
fuera  una  conversación  secreta  ¡  revolucionaría  que  toio 
aquella  noche  con  el  intendente  Blanco.  Pero,  entro  las  pri- 
meras órdenes  que  salieron  de  la  Moneda  en  aquel  lance,  par- 
lió  por  la  estafeta  el  decreto  de  su  prisión ;  i  así,  ai  darle  euo* 
to  cumplimiento  aquel  celoso  mandatario,  escapóse  Yíeoli 
solo  por  su  suspicacia,  refujiándose,  en  la  mafiana  del  21,  m 
casa  de  una  bormana,  esposa  de  uno  do  los  proceres  iá 
bando  conservador  (1 }. 

Con  la  oscuridad  de  la  noche  i  disfrazado  con  el  Iraje^di 
marino  ingles,  se  asiló  en  seguida  a  bordo  de  un  buqoe  di 
guerra  de  S,  M.  B.,  fondeado  en  la  bahía,  (la  fragata  Mean- 

l'l]  He  aqui  el  oficio,  en  que  el  intendente  de  Valparaíso  da  cacn- 
ta  de  sus  procedimientos  contra  Vicuña.  Apesar  de  la  ejecución  da 
estos,  nos  complacemos  en  recordar  que  la  señora  del  Almirante 
Blanco  envió  un  aviso  secreto  de  la  orden  de  prisión  que  se  hakía 
espedido  contra  Vicuña,  el  que,  sin  embargo,  por  algún  aecidenle, 
no  llegó  a  este,  sino  cuando  su  casa  habla  sido  allanada  por  sol- 
dados. Kl  ofícío  dice  asi: 

Valparaíso^  abril  21  de  1831. 

Queda  asegurada  la  persona  de  don  Nicolás  Pradel  i  se  bascí, 
por  los  ajenies  de  policia,  al  sangrador  Paredes  i  a  don  Pedro  Fé* 
lix  Vicuña,  que  se  han  ocultado  i  no  se  les  puede  hallar  basU 
estos  momentos,  en  que  participo  a  US.  el  resultado  de  estas 
dilijencias,  previniendo  que  se  sigue  la  pesquisa  de  estos  iadi- 
viduos. 

Por  lo  que  respecta  a  don  Bartolomé  Mitro,  debo  avisar  a  Ti 
que  hacen  algunos  días  que  se  ausentó  de  este  pueblo  pan  ffl 
capital,  de  donde  no  ha  vuelto,  según  cstoi  informado. 
Dios  guarde  a  US. 

ma:<¥i-kl  blanco  encalidA' 

Al  aefior  Ministro  del  Inlorlor, 

(Arvhu'O  dtl  ministerio  del  interior.) 
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(Iré,  capitán  Koplo),  a  cuyo  jefe  i  ofíciales  debió,  duranle  una 
semana,  la  mas  benévola  hospitalidad  ( t ). 


V. 


Desdo  el  primer  momento  de  su  persecución  ¡  de  la  de  sus 
amigos  en  Santiago,  Vicuña  tenia  resuello  en  su  ánimo  bus- 
car en  otro  teatro  el  desenlace  de  aquel  drama  sangriento, 
del  que  la  jornada  de  abril  era  solo  un  pálido  cuadro.  La  pro- 
vincia de  Concepción,  donde  tenia  sectarios  políticos  i  amigos 
do  intimidad,  habiéndola  visitado  un  año  antes  con  el  autor 
do  esta  historia^  seria  ese  teatro,  i  su  preocupación  única  era 
dirijirse  en  breve  a  aquel  asilo. 

Sus  amigos,  entretanto,  concertaban  sijilosamente  en  tierra 
la  manera  de  ejecutar  aquel  propósito,  i  el  27  de  abril  es- 

(1}  Hé  aquí  ana  manifestación  de  so  conducta  que  Vicaua  pu- 
blicó en  el  Comercio  de  Valparaíso^  a\  día  siguiente  de  haberse 
refugiado  a  bordo.  Con  una  injenuidad  que  solo  sienta  bien  a  los 
poUticos  de  corazón  i  una  euerjía,  propia  de  sus  antecedentes, 
contaba  sus  intenciones  i  sus  planes  en  esta  pieza,  tan  breve  como 
curiosa.  Dice  así  testualmente. 
«Señor  redactor: 

«Me  encuentro  a  bordo  de  la  fragata  de  guerra  de  S.  H.  B. 
Meandrey  porque  supe  que  tras  la  declaración  del  sitio,  se  me  ha- 
bía ido  a  buscar  con  tropa  a  mi  casa.  Si  la  inocencia  podía  valer 
en  estos  tiempos,  yo,  lejos  de  buscar  un  asilo,  me  habría  presen- 
lado  en  la  prisión;  pero  no  be  querido  dar  este  gusto  a  mis  ene- 
migos, sabiendo  que  me  costaría  un  buen  invierno  en  ülagallanef. 
Perseguido  por  mi  patriotísnrK)  í  contando  entre  las  víctimas  de 
la  capital  un  hijo  de  19  años  que  solo  por  odio  a  mi  persona, 
pueden  retener  en  una  prisión,  encuentro  en  la  jenerosidad  in- 
glesa un  testimonio  de  aprecio  i  simpatía.  El  capitán  Keple,  nieto 
del  célebre  almirante  de  este  nombre,  i  toda  la  oficialidad,  me 
han  hecho  la  mas  amistosa  acojida  i,  por  conducto  de  su  diario, 
quiero  darles  mis  agradecimientos. 

«Si  el  gobierno  pretende  mi  destierro,  yo  cumpliré  con  sus  de- 
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luTo  a  punió  de  verlo  realizado,  pues  el  Tapor  EcuadQT^ffk 
so  dírijia  al  sud,  pasó  aquel  día.  convenido  do  anlenuM, 
a  pocas  brazas  do  la  escala  de  X^Meandre^  para  lomarle  a  si 
bordo.  Mas,  como  el  capitán  dijeso  que  él  do  se  hacia  respon- 
sable do  la  seguridad  personal  de  su  peligroso  pasajero,  al  to- 
car en  Gonslilucion,  profirió  oslo  quedarse  i  aguardar  mqor 
coyuntura. 

No  tardó  esta  en  presentarse  en  uno  de  los  viajes  períódh 
cos  que  bacía  entonces  la  barca  Elena.  El  futuro  ioleudente 
revolucionario  de  Concepción  embarcóse,  en  consecuencia,  el 
2  de  mayo,  i  después  de  un  viaje  proceloso,  que  dio  logar 
a  que  se  le  corriera  en  la  capital  náufrago  i  muerto,  llegó  a 
Talcahuano  en  la  mañana  del  8  do  mayo,  cuando  bacía  ape- 
nas 12  horas  a  quo  el  jeneral  Cruz  se  había  dírijido  a  Valpa- 
raiso. 

seos,  sin  pasar  antes  por  prisiones  ni  pontones,  como  en  ISld 
ni  tampoco  por  esos  golpes  ni  amarraduras  que  sufren  en  Santii|S 
mis  amigos  i  parientes.  De  nuevo,  voi  a  abandonar  mi  familia 
fiado  en  la  Providencia  que  me  protejerá.  Yo  calculaba  que  tenia 
<|uo  pasar  aun  por  otra  nueva  prueba;  i  queriendo  dejarle  onap*- 
yo  en  mis  hijos  que  crecían,  los  apartaba  de  toda  injerencia  po- 
lítica, encaminándolos  al  trabajo,  pero  ya  queda  ano  en  una  pri- 
sión i  mí  nombre  servirá  de  título  a  los  otros  para  que  safrii 
iguales  persecuciones.  Pero  Dios  que  lee  en  los  corazones,  i  sabe 
la  pureza  de  mi  patriolibUio  i  los  móviles  de  mis  enemigos,  ai  fia 
ino  hará  justicia. 

«Mi  solo  crimen  es  el  haber  cooperado  a  que  el  pueblo  de  Val* 
paraíso  proclamase  el  20  del  corriente  al  jeneral  Cruz  como  can- 
didato popular.  El  gobierno,  sin  saber  el  eco  que  haría  la  revoló- 
cion  del  coronel  Urríola  en  Valparaiso,  no  pudo  declararlo  ca 
estado  de  sii\o\  pero  la  candidatura  de  Montt  no  tenia  siete  sos» 
criptores,  i  el  jeneral  Cruz  tuvo  en  una  hora  cuatrocientas  Ornas 
i  en  dos  dias  mas  de  libertad,  habría  reunido  todos  los  uombcei 
dol  pueblo  de  Valparaíso. 

«A  burdo  de  la  fragata  do  S.  M.  fi.  Mcandre, 

Valparaíso^  abril  23  de  li^ol. 

Pedro  F.  YicuMJ 
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Ilubícraso  creído  quo  ol  destino,  con  su  cíoga  mano,  había 
conducido  por  opuestos  rumbos  a  aquellos  dos  viajeros,  de 
los  quo  uno  so  alejaba  i  otro  venia,  buscando  ambos  el  cen- 
tro do  una  gran  conmoción  pública,  1  quo  en  sus  opuestas 
misiones,  iban  a  llevar  a  cabo  el  mismo  pensamiento.  Cruz, 
hombre  do  autoridad,  subdito  de  la  lei,  intendente,  en  fin, 
marchaba  a  presenciar  en  toda  su  desnudez  el  brutal  exeso 
do  aquella,  i  a  convencerse  de  la  falacia  de  la  última,  i  re- 
gresaría destituido;  Yicuiia  venia  con  el  prestijio  tribunicio 
de  sus  creencias  í  de  su  constancia,  i  llegaba  huyendo  del 
alcance  de  esa  Ici  i  puesto  fuera  de  ella  por  la  misma  auto- 
ridad a  que  el  otro  obedccia.  Cruz  era  llamado  por  la  torpeza  í  el 
miedo  del  poder,  a  Un  de  que  asistiera  al  espectáculo,  para  él 
desconocido,  de  un  pueblo  que  se  rebela  a  nombre  de  una  es- 
peranza; ¡  Yicuúa,  alejado,  por  la  torpeza  o  el  miedo  del  go- 
bierno, iba  también,  a  su  turno,  a  pedir  a  un  pueblo  altivo,  pero 
frío,  quo  se  lanzase  en  la  rebelión,  a  nombre  de  una  idea. 

La  República,  animosa  pero  inerme,  necesitaba  uñ  caudillo; 
I  los  consejeros  de  la  administración  Búlnes  se  lo  dieron,  llo- 
Tando  a  Santiago  al  intendente  de  Concepción. 

La  provincia  de  Concepción,  poderosa  en  armas,  pero  Indi- 
ferente en  la  lucha  de  principios,  necesitaba  un  tribuno,  i 
los  mismos  hombres  de  Estado  quo  dirijian  la  política,  se  lo 
enviaron,  persiguiendo  sin  motivo  en  Valparaíso  a  don  Pedro 
Félix  Vicuña. 

La  revolución  de  Chile  do  1851  era  un  aconleeimienlo 

que  estaba  escrito  en  ol  libro  de  sus  destinos. 

18 
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Unos  la  han  maldito,  porque  fué  una  calástrofo  i  on  de- 
sengaño. 

Oíros  la  aplaudieron  como  el  éxilo  propio  i  el  castigo  de 
contrarios. 

La  historia,  a  su  turno,  so  adelanta,  por  entre  las  jenera- 
ciones  quo  aun  lloran  o  aplauden,  i  levantando  dolsoelo 
aquellas  pajinas  sangrientas,  las  ofrece  a  la  posterioridad, 
como  una  suprema  e  inexorable  enseñanza. 


VIL 


La  ausencia  del  jeneral  Cruz  traía,  sin  embargo,  a  tierra, 
al  menos  por  el  momento,  los  planes,  a  todas  luces  revolucio- 
narios, quo  Vicuña  se  proponía  desenvolver  en  Concepción.  So 
podía  imajíoarse  este  entonces  que  la  tardanza  los  baria  mas 
formidables,  como  ignoraba  también  que  do  aquella  manera 
habían  de  ser  mas  desgraciados. 

Pero  no  por  esto,  el  mensajero  do  la  idea  revolucionaría 
que  bullía  en  la  capital,  decayó  do  ánimo.  Al  contrarío,  el 
mismo  nos  lia  trazado  aquella  inesperada  impresión  en  unos 
Apuntes  que,  a  nuestro  ruego,  escribió  hace  diez  años,  sobre 
]os  preliminares  de  la  revolución  í  como  complemento  de  su 
diario  de  campaña.  «Al  momento  do  echar  ancla,  dice,füi 
instruido  que  el  jeneral  Cruz,  doce  horas  antes,  había  saliJo 
para  Valparaíso,  en  un  vapor  norte  americano.  Mi  primera 
idea  fué  triste,  pero  no  bastante  para  abatirme.  Yo  hallo  fuerzas 
nuevas  en  todos  los  entorpecimientos  que  so  me  prcscolaQ 
i  las  dilicultadesson  estimules  que  me  impulsan» 

I  en  efeclo,  púsose  en  el  acto  a  cumplir,  como  mejor  Ic  era 
dado,  su  tarea  doajilacíon,  aunque  echara  do  menos  c\^ 
principal  con  que  habla  esperado  impulsar  aquella.  üospedaJ^ 
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en  Talcahuano  en  el  seno  de  la  honorable  i  virtuosa  familia 
do  don  Manuel  Zcrrano,  que  por  motivos  de  salud  residía  en 
aquel  punió  de  la  costa,  i  puesto  al  corriente,  por  aquel  antiguo 
amigo,  del  estado  de  postración  en  que  el  viaje  del  jeneral  Cruz 
había  dejado  los  ánimos,  resolvió  no  presentarse  en  Concep- 
ción, sino  cuando  algún  acontecimiento  politice  de  cualquier 
jénero  hubiera  sacudido  aquel  momentáneo  letargo  de  las 
jontes. 

Limitóse,  en  consecuencia,  a  escribir  una  larga  carta  al 
jeneral  Cruz,  timbre  de  un  puro  i  desinteresado  patriotismo, 
en  la  que,  apesar  de  su  irritación  i  sus  agravios,  se  esfuerza 
.por  pintarle  el  estado  difícil  del  pais,  las  exijencias.de  la 
opinión  por  la  reforma  de  las  instituciones,  la  gravedad  de 
los  compromisos  que  él  habia  asumido  ante  la  nación,  desde 
que  aceptó  la  candidatura  popular,  i  por  último,  los  riesgos 
que  le  amagaban,  por  uua  parle,  en  la  lejana  capital,  i  el 
poder  reparador  que  contaba  en  su  provincia  nativa,  donde 
cada  habitante  era  su  amigo  o  su  partidario. 

Pero,  reasumiendo  en  uua  sola  faz  todas  aquellas  compli- 
caciones que  traían  aparejada,  en  su  propia  confusión  i  en  su 
ardimiento,  la  guerra  civil,  proponia  el  ajitador  del  sud  al 
candidato  popular,  como  una  solución  que  evitara  lamafios 
males,  un  plan  do  avenimiento  político  que  consistiría  en  hacer 
aceptar  al  gobierno  de  la  capital  las  condiciones  propuestas 
en  los  cinco  cspitulos  siguientes:  I.""  Leí  de  olvido:  2.^  Con- 
vocación do  una  asamblea  constituyente  para  el  próiimo  1 .'' 
de  octubre :  S.""  Renuncia  inmediata  del  jeneral  Bülnes :  4/ 
La  presidencia  interina  de  un  ciudadano  conocido  por  sus  ante- 
cedentes moderados;  i  5/"  La  condición  db saber  leer  ¡escri- 
bir, como  único  requisito  para  tener  voto  en  las  elecciones 
que  iban  a  tener  lugar  en  breve^ 

Decía  Vicuña  al  jeneral  Cruz,  en  aquella  carta,  que  con 


este  programa  se  evífaría  )a  revolución  armatla*  Paro  iii 
patriolisíno  o  su  candor  ofatcaba  su  crllerla,  porque  ese 
programa  era  mas  qile  la  revofucion,  í  aun  pudo  decirné 
entonces  que  ose  taismo  plao  era  una  segunda  reFolttcíocí 
hecha  al  jeneral  Cruz,  acérrimo  conservador  en  arjuclla  época, 
después  de  haberla  becbo  al  jeneral  Bülne«t,  manos  coaier* 
Tador,  eo  nuestro  concepto^  que  su  primo,  porque  aquel  M 
menos  sistema  tico  en  principios  i  mas  rtetíblé  d0  carácler. 
Paroee  pues  probable  que  ta  carta  de  Vicuaa  pasó  por  los 
ojos  del  jeneral  Cruz  en  Santiago,  solo  como  una  quimera  fos- 
fórica, como  la  llamarada  de  uq  fuego  fáluo  que  pronto  se 
disipa* 

i'  , 

*  Cumplido  aqnc!  primer  deber  de  su  conciencia  rof  oludo- 
fiaria,  el  huésped  del  sud  aguardó,  bu  el  fondo  do  su  reUffl 
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didü  sobre  un  volcan.  Mas,  en  su  concepto,  el  viajo  de  Cruz, 
conlrarianüo  los  votos  de  todos  sos  amigos  i  dé  61  mísmOy 
babia  enfriado  la  lava  de  aquel,  a  punto  de  que  si  no  vol- 
vía el  jenera!,  como  era  de  esperarse,  o  si  era  sustituido  en 
la  intendencia,  como  parecía  inevitable,  toda  esperanza  do 
rebelión  eslaba  perdida.  £1  jencral  Cruz  era  dueño  del  ejér- 
cito que  guarnecía  las  fronteras  ;  pero  babia  dejado  las  mas 
estrictas  órdenes  sobre  sii  sumisión  a  la  autoridad;  i  sin  el 
ejército,  la  sublevación  de  aquellos  pueblos  era  un  absurdo 
o  una  temeridad. 

Rondízzoni,  por  su  parte,  que  no  tenia  afecciones  por  el 
jeueral  Cruz  i  que  miraba  con  ojos  afanosos  la  intendencia 
que  aquel  dejaba  vacante,  i  babia  ocupado  ¿I  otras  veces 
como  sostilulo,  confirmó  en  su  conferencia  con  Vicufia  el 
abatimiento  momentáneo  de  la  provincia  i  la  impotencia  en 
que  se  bailaría  su  caudillo^para  hacer  revivir  el  entusiasmo 
que  había  despertado  en  todos  los  habitantes  la  proclama- 
ción de  su  candidatura. 


IX. 


Dcfspucs  de  varías  semanas,  el  refujíado  político  de  Talca- 
huano,  que,  apcsar  de  sus  defectos  de  hombre  público  (do 
fácil  alusínamienlo  de  las  cosas  i  presajios,  como  de  exesiva 
credulidad  en  los  hombres],  se  conducía  esta  vez  con  tan 
marcada  cautela,  resolvió  hacer  un  reconocimiento  personal 
del  verdadero  oslado  de  los  ospírílus,  i  a  Unes  de  mayo,  oca 
los  primeros  días  de  junio,  se  dirijió  a  Concepción. 

Sus  amigos  no  le  habían  engañado.  El  hielo  de  la  indife- 
rencia se  albergaba  en  los  ánimos,  que  habían  perdido  subrú^ 
jula  polílica  con  la  desaparición  de  su  caudillo,  como  el  hielo. 
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del  invierno  reinaba  m  la  aaluraleza  ico  h  sodcdad.  Pon) 
dejemos  rererir  a  él  mismo  sus  itnprosiones  de  desaliento^  es- 
taiu pailas  sobro  el  papel «  casi  en  la  misma  época  en  quo  las 
recibiera. 

«Como  un  mes,  dice  Ylcufia  en  los  Apuntes  diadas*  pa»é 
en  TalcabuaeO)  i  al  íin,  biso  mi  proyectado  viajo.  La  noeho 
quo  llegué  mo  vi  rodeado  de  casi  todos  los  opeiilores.  En  la 
mayor  parto  observaba,  mas  que  el  patriotismo,  la  amlsUid  lid 
feneral  Cruz;  sus  Ideas  üo  tenían  aquella  enorjia  que  enjoa- 
dra  atrevidas  resoluciones,  í  la  exaltación  de  los  ha  bita  o  les 
de  Concepciotí  no  era  la  mitad  de  la  quo  tenianlos  apo&ilores 
do  Aconcagua,  Santiago  i  Valparaíso  (I },  pero  me  coasoló  la 
convicción  de  quo  el  espíritu  de  los  militares,  subordinados  ai 
jeneral  Cruz,  era  independienle  del  fíoLicroo,  a  quinn  f|tiílíj 
toda  iiilluoncia  en  el  ejercito  la  candidatura  de  un  bouibra, 
que,  apüsar  da  todo  el  trabajo  de  sus  amigos  por  formarlo  iioa 
rcpulacíon,  jamas  consideraron  en  las  provírtcian,  sino  como 
un  instrumento  do  la  oligarquía,  quo  so  había  organizado  ea 
Santiago,  para  ceulralizar  el  poder. 

ftLa  otra  convicción  que  vino  a  entristecerme  mas,  Tué  la 
ordnn  que  dejó  el  jeneral  Cruz  a  los  jefes  militares  de  no  oa- 
Iraren  ningún  movimiento,  cerrando  asi  la  puerta  para  que 
el  pueblo  no  tuviera  un  apoyo  en  las  revoluciones  que  [ludíe- 

(l)  El  jeneral  Cnu^liaciendo  et  elojiode  sus  paisanof,  en  una 
csftft  íntMíta  qite  tenemos  ii  ta  vista  i  que  escribió  a  don  Pedro 
Félix  Vicuña  con  fecha  de  26  de  mayo  de  1852,  un  aila  posUríJir 
a  cüoi  sacesaftda  una  Irucnü  raíon  qyeespíica  e«ita  apatía  políü* 
ra,  osi  it^quíere  la  iüdi^pendencia  dv  espirita  qu<í  reina  a  oríllai 
deí  Bio-biQ,— «Hai  también  otro  motivo,  dice,  para  rjae  los  peti- 
qtíislos  cou*ierveii  so  carácter  independíenle  í  su  celo  por  la  titier* 
tad,  i  es  que  aun  cuando  no  se  encuentran  grandes  fartunas,  lie* 
nela  jeneraliíiad  medios  i  posibilidad  en  t|ue  ociipanep  i  de  aqoi 
es  que  no  so  Ten  en  la  necesidad  de  sacriricar  sus  convicctouei 
para  akin^etr  o»  destino  d«l^obíerno^>. 
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ran  formarse  para  contrarrestar  las  violcocias  de  un  minís^ 
terio  resuello  a  todo  para  triunfar.  Toda  ajitacíon  popular 
era  sin  base  i  peligrosa,  i  cualquiera  paso  que  yo  diera  eran 
compromisos  inüliles  para  una  población  que  creia  fácil  exal- 
tar, poro  cuyos  surrímientos  inútiles  debía  ahorrarle. 

«Penetrado  de  estas  ¡deas,  me  volvi  a  Talcahuano con  el 
pensamiento  do  esperar  algún  acontecimiento  que  en  la  capi- 
tal debia  producir  la  llegada  del  jeneral  Cruz,  a  quien  supo- 
nía la  entereza  í  dignidad  que  su  posición  reclamaba,  desde 
que  babia  podido  presentarse  sin  el  carácter  de  revolucionario. 
La  acojida  que  el  pueblo  le  hizo,  la  visita  de  las  señoras  de 
la  capital  i  los  honores  que  le  prodigaron,  no  eran  resortes 
poderosos  para  neutralizar  esta  provincia.  Pero  el  asesinato 
proyectado  contra  él,  cierto  o  falso,  que  habla  levantado  la 
prensa  i  ajilado  convicciones  do  lo  que  eran  capaces  los  mi- 
nistros, i  la  idea  de  llevar  adelante  las  elecciones,  que  era 
un  pensamiento  abandonado  en  la  capital  í  las  provincias, 
me  presentó  la  oportunidad  que  buscaba;  i  pocos  momentos 
después  de  recibidas  aquellas  noticias  por  el  vapor,  me  enca- 
minaba solo  de  Talcahuano  a  Concepción.  Mis  pensamientos 
eran  vagos,  aun  a  pesar  de  mis  deseos;  las  ideas  se  sucedían 
unas  a  otras  en  mi  cabeza,  pero  en  las  tres  leguas  que  reco- 
rrí, forme  mi  plan,  que  me  pareció  decisivo  i  de  jigantezcos 
resultados,  aunque  dudaba  lo  admitiese  la  población,  en  la 
forma  que  yo  lo  concebía.  No  obsíanle,  mi  resolución  era  el 
resultado  de  las  convicciones  que  mé  había  formado  i  do  las 
imperiosas  necesidades  en  que  nos  hallábamos  colocados. » 


X. 


Era  natural  que  en  aquella  época  do  rápidos  i  ardientes 
aconlecimicnlos  no  hubioso  tardanza  para  que  los  vaticinios 
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quo  coosolabsin  a  Vicuña*  |al  regrosar  a  su  albergue  debí- 
cahuano,  tuviesen  el  carácter  üe  una  realidad. 

£M  o  o  16  de  junio,  habia  llegado,  en  efecto,  el  vapor  de  li 
carrera  Tu/cano  (dcspuos  Arai/co),  con  las  noticias  de  los  gn- 
ves  sucesos  que  venian  sucediéndoso  en  la  capital  hasta  li 
noche  del  6  de  junio,  i  que  hemos  narrado  prolíjameolaeft 
el  capítulo  anieccdonto.  El  ajilador  del  sud  comprendió  fM 
la  hora  de  la  acciou  habia  llegado  í  que  su  misión  revolaci»- 
naria  requería  una  pronta  i  vigorosa  iniciativa. 

Por  uoa  parte,  !a  actitud  que  los  sucesos  habían  creado  al 
jeneral  Cruz  en  la  capital  so  presentaba  como  pcligrosisioi 
i  casi  revolucionaría;  i  por  la  otra,  la  provincia  en  que  «qBd 
caudillo  era  tan  querido,  iba  a  conmoverse  profundanieiili 
con  las  sinicslras  nuevas  que  so  divul^jaban  sobre  su  exis- 
tencia amenazaaa. 

Las  elecciones,  ademas,  debían  tener  lugar  en  toda  la  Be- 
pública  en  breves  días.  En  la  provincia  de  Concepción  serial, 
únicamcnle,  sin  violencias,  ni  cohecho,  ni  ebriedad.  Pen, 
por  lo  mismo,  el  éxito  dejaría  en  sus  habilaníes  una  impre- 
sión leve  que  no  tardaría  en  disiparse,  tanto  mas  aprisa  cuaoli 
debería  ser  mas  lisonjera  ¿Como entóneos  dar  a  la  campana 
electoral  de  Concepción,  aquellas  peripecias  i  aquel  ardor 
que  enjendran  las  ajitacioncs  populares? 

Ocurrióse  a  Vícuila  el  plan  sencillo  i  oportuno  do  lovanlar 
una  acta  publica,  por  la  cual  la  provincia  de  Conccpcioaif 
hiciese  solidaria  con  el  último  pueblo  de  la  República  ei 
la  lucha  electoral,  para  adquirir  asi  el  derecho,  o  masbiea, 
el  prclcsío,  do  salir  en  demanda  de  cualquier  dcsafaeroda 
la  autoridad,  desdo  Atacama  a  Chíloo. 

Aquella  declaración  era  evidentemente  revolucionaría, por- 
que a  ningún  pueblo  es  dado,  bajo  la  prescripción  do  la  car- 
ta fundamental,  arrogarse  otros  derechos  que  los  suyos  pro- 
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pios,  qne,  a  la  verdad,  son  bien  pocos,  razón  por  lo  que  es 
mas  lójico,  ¡  sobre  todo,  mas  conslítucional,  el  que  no  saiga 
en  demanda  de  los  ajenos. 

Has,  sea  como  quiera^  aquel  plan  iba  a  cjecularse  ¡  he 
•quí  como  so  puso  por  obra. 

«El  17de  junio  a  las  4  de  la  larde,  refíore  Yicuila,  llegué 
a  Concepción,  donde  me  esperaban  algunos  amigos  decididos. 
Zerrano,  que  me  quería  como  un  hermano,  i  que  tenia  el  me- 
jor concepto  do  mi,  salió  con  don  Bernardino  Pradel,  don 
Tomas  Rioseco  ¡  don  Ignacio  Cruzat  a  citar  al  pueblo,  a  (in  do 
hacer  una  reunión  aquella  misma  noche ;  i  yo  me  quede  en 
casa  con  el  coronel  Fuga,  a  quien  espuse  mi  pensamiento  i 
me  lo  apoyó  como  una  obra  santa,  a  la  qucmui  bien  podría 
deber  el  pais  su  libertad. 

«Mientras  se  reunia  el  pueblo,  yo  redactaba  mi  acia,  i  dos 
horas  después  do  mi  llegada,  me  hallaba  reunido  en  la  sala 
municipal  con  mas  de  cien  do  los  principales  vecinos.  Mi  re- 
putación, como  patriota  i  hombre  decidido  i  enérjico,  llevó 
a  cuantos  supieron  que  aquella  reunión  era  solicitada  por  mí. 
Ai  llegar,  formé  una  comisión  para  que  viese  al  jcneral  Bu- 
quedano  i  solicitase  su  presencia  en  aquella  ocasión.  El  je- 
lieral,al  recibir  aquel  mensaje,  esclamó:  Sabia  ya  que  se  reu- 
nía el  pueblo,  i  estrañaba  no  se  me  hubiese  llamado!   Se 
presentó  a  la  reunión,  i  yo  lo  designé  como  su  presidente.» 
«Supongo,  dijo  el  jeneral,  que  el  señor  Vicuña  es  el  que  aqui 
IMS  ha  reunido  i  podría  espresarnos  su  pensamiento  i  objeto.» 
«Yo  híze  al  pueblo  allí  reunido  un  corto  discurso,  diciendo  que 
aunque  lejos  de  mi  familia,  del  ceniro  de  mis  inlimas  reía- 
oioncs  i  perseguido  sin  cesar  por  el  despotismo,  tenia  la  satis* 
^acción  de  hallarme  en  medio  de  un  pueblo  tan  valiuníe  como 
p;ilriota  i  que  tenia  la  gloria  de  haber  iniciado  una  candida- 
tura que  aceptaba  toda  la  República.  Que  mi  peu.samienlo, 
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como  chileno,  ora  servir  a  la  cansa  do  la  libertad  i  del  hMr 
nacional  en  dondo  quiera  que  mo  hallase  í  que  mis  ideas  »- 
bre  lo  quo  podíamos  hacer  en  las  circunstancias,  eslikn 
formuladas  en  una  acta  que  sometía  al  pueblo  i  que  el  stfor 
Rioseco  podría  leer.  Aceplóso  la  idea  i  después  de  leída  aqw- 
lla,  dijo  el  jeneral  Baquedano  que  el  pueblo  no  podría  méM 
quo  aplaudir  pensamientos  tan  patrióticos,  i  una  aceptidn 
jeneral  sancionó  mi  obra.  Después,  el  canónigo  JarpaM 
preguntó  si  creía  conveniente  que  el  pueblo  la  firmara.  U 
contesté  quo  esto  constituiría  toda  su  fuerza,  i  tomando b 
acta,  la  pasó  con  la  pluma  al  jeneral  Baquedano  i  él  laGmé 
después  como  vice-prosidente.  El  pueblo  mo  aplaudió  i  ys, 
quo  veía  en  aquel  documento  el  paso  mas  enérjico  i  decisivo 
para  restablecer  la  libertad,  debía  salir  radiante  de  cntnsiis- 
mo  i  de  contento.  Al  llegar  a  casa,  esplique  a  Zerranoais 
pensamientos  i  las  consecuencias  que  debíamos  esperar  di 
aquel  paso  i  convino  conmigo  en  cuanto  mo  prometía. » 


XI. 


La  acia  que  so  había  firmado  como  por  asalto  en  aqnelh 
reunión  improvisada,  i  do  cuyos  incidcnlcs  damos  proliji 
cuenta,  porque  olla  en  si  era  el  prímcr  acto  en  la  revolocioo 
que  se  preparaba,  estaba  concebida  en  una  forma  lao  la- 
cónica como  ardíonlo,  a  guisa  mas  de  proiesla  i  de  reto  al 
gobierno  do  la  capital  quo  como  una  salvaguardia  de  lustk- 
rcchos  que  iban  a  vcnlilarsc  en  la  urna  electoral. 

Su  tenor  era  el  síguicnlc: 

SOCIEDAD  PATBIÓTIC&  DE  COHCEPCIOI. 

«El  pueblo  do  Concepción  considerando: 
«I.''  (Jue  el  actual  niinislerío, a  iin  do  anular  la  sobciaiia 
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nacional  i  elevar  un  prelemlíenlo  impopular,  ha  mandado 
alas  provincias  inlcndentes  i  gobcrnadoros  quo  opriman  i 
violenten  a  los  ciudadanos  para  obligarlos  a  dar  su  voto  a 
don  Manuel  Monlt. 

«2.''  Que,  lanto  en  las  eleccfones  pasadas  como  en  las  pré- 
senles, se  prodiga  el  oro  do  las  rentas  nacionales,  como  es 
público  i  notorio,  para  corromper  los  ciudadanos,  i  pagar  sa- 
lélites  quo  sirvan  sus  miras. 

«3.'*  Que  los  InlemlenlcsNccocbea,  García  i  Cruzat  oprimen 
las  provincias  vecinas  de  Maule,  Chillan  í  Talca,  para  ser- 
vir los  intereses  de  una  facción  desopinada  que  coa  oslo  ob- 
jeto los  ha  colocado  en  aquellos  puestos. 

ai.""  Que  son  nulas,  irritas  i  criminales  todas  las  elecciones 
hechas  por  la  violencia  i  el  soborno;  protestan  una  i  mil  ve- 
ces contra  todos  los  alentados  que  comentan  los  espresados 
Inlcndentes,  los  gobernadores,  subdelegados  i  demás  ajenies 
¿ajo  sus  órdenes,  haciéndolos  responsables  ante  la  patria  do 
cnanto  hicieren  contra  la  soberania  nacional.  El  pueblo  do 
Concepción,  apcsar  de  tener  sus  derechos  expeditos  por  la 
irolunlad,  i  la  enerjia  con  quo  dercnderá  la  causa  nacional,  so 
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por  irritas  i  do  ningún  valor  las  elecciones  que  esta  vez  so 
Iilciesen,  atacando  do  cualquier  modo  la  libre  voluntad  del 
ciudadano. 

«Sin  espei'anza  de  justicia  ni  leyes,  ni  nada  que  pueda  con- 
tener a  una  facción  quo  se  ha  entronizado  sobro  las  ruinas 
de  la  libertad,  Dios  i  el  poder  de  una  nación  culera  juzgarán 
la  justicia  de  nuestros  reclamos.  Proloslamos  nuestro  amor  por 
la  paz  i  el  orden  público,  estando  siempre  prontos  a  rechazar 
lo  que  no  nazca  de  la  voluntad  do  un  pueblo  soberano  i  libre, 
c^ríjido  en  llopüblica  arbitra  do  sus  destinos,  que  ninguna  fac- 
ción liberticida  puede  apropiarse  ni  cambiar. 
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«El  pueblo  de  Concepción,  eo  virtud  do  esta  rcsoluciOD,  M- 
bujará  asiduamenlo  por  la  oloccion  dol  boncmérilo  jeoenl 
Cruz,  ocupado  de  mitigar  en  las  Cámaras  las  persecncioiiN 
que  surrcn  los  que  aspiran  a  realizar  la  República. 

«El  pueblo  so  reunirá  lodos  los  días  hasta  que  se  conclnjl 
la  elección,  i  se  pondrá  en  comunicación  con  los  otros  de- 
parlamentos i  provincias  vecinas,  por  medio  da  la  conusíoi 
nombrada  para  trabajar  por  aquella  candidatura.  Asi  misnit 
se  les  remitirá  una  copia  impresa  do  esta  resolución,  lomada 
con  toda  calma,  i  en  el  solo  interés  de  salvar  a  la  Repnblica 
de  los  ultrajes  i  desgracias  que  la  amenazan. 

«Para  tener  un  órgano  que  esprese  estos  sentimientos  i  re- 
soluciones, el  periódico  la  Unwn  se  bará  diario,  mientras dire 
la  presente  crisis. 

Concepción,  junio  17  de  1851, 

Fernando  Baquedano— Julián  Jarpa — Martin  Beyei^Tf 
cente  del  Pozo— Gaspar  Fernandez— Nicolás  Tirapegui^ 
José  Bodriguez — lynacio  Cruzat — José  del  Carmen  Beyes^ 
Máximo  del  Pozo — Bernardo  Bioseco—Zenon  Martínez  Buh 
seco — Francisco  Pradel — Juan  Gonzales — Juan  Yaldes-' 
Nicolás  Peña — José  Manuel  Vargas — José  Manuel  Garmnt- 
dia — Bamon  Mora — Toribio  Bastidas — Juan  José  Arttaj^ 
— P.  A.  Torres— José  Dionisio  Burboa — José  Agusíin  Bur- 
boa — José  Alaria  Carretón— Francisco  Masenlli—Pio  Tint- 
pegui — Antonio  Sierra — Pedro  A.  Tirapcgui — Anselmo  &a- 
la  Alaria — Francisco  del  Bio—José  Maria  del  Bio^  presbilert 
— Camilo  Menchaca—José  Prieto— Vicente  l^ricto^Ptin 
Félix  Vicuña — Juan  de  Dios  Barra — Tomas  2.**  Smitk—l 
Vicente  Peña— Julián  Lavandero—José  A.  Espinosa^^Fef' 
nando  2.**  Baquedano— Francisco  Lavandera- Desiderio  S»- 
liueza— Lorenzo  Beyes— Pedro  J.  Benavente— Carlos  f. 
Benavcníe—José  Miguel  Prieto— Adolfo  Larenas—ExftpnA 
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Laoandero— Eslevan  Yillanueva—José  Andrés  Ramos — Julio 
Hartinez  Bioseco-Nicolasi^.''  Gonzalcs- Francisco  del  Campo 
— Pedro  Ángulo— Nemecio  Mar linez— Pablo  Rojas— Fran- 
cisco Paredes — José  Manuel  Carie— Manuel  Sepúlveda— 
Justo  Alvar ez— Tornas  Rioseco—Juan  Gten—José  Antonio 
Saavedra—José  Anlonio  López— José  Manuel  Castro— Yiclor 
Íamas—Eulojio  Anguila— Pablo  Silva— Manuel  Serrano- 
Juan  Avalas, 


XII. 


Como  faltara  solo  una  somana,  el  día  en  que  se  firmó  aque- 
lla acta  revolucionaria,  para  que  tuviesen  lugar  las  eleccio- 
nes, lomáronse  esa  misma  nocho  (lt)s  medidas  Importantes, 
a  6a  de  prestar  a  aquellas  el  carácter  de  una  conmoción  po- 
pular que  de  rebote  se  hiciese  sentir  en  todo  el  país.  Fueron 
estas  el  convertir  en  diario  el  periódico  la  Union,  de  cuya 
redacción  en  jefe  se  encargarla  Vicufla,  ¡  celebrar  reuniones 
populares  todas  las  noches  que  aun  quodaban  espeditas  para 
la  ajitacion  electoral  (I). 

(I)  He  aquí  como  la  Union^  dando  principio  a  sa  tarea  de  pro- 
paganda revolucionaria,  analizaba  el  espíritu  del  acta  del  17,  en 
un  artículo  conocidamente  de  la  pluma  de  Vicuna. 

«La  acta  que  el  pueblo  ha  levantado,  que  encabeza  el  jefe  do 
■ñas  alta  graduación  militar  de  Ja  provincia,  i  una  dignidad  de 
tioestra  Iglesia,  i  que  han  firmado  todos  los  distinguidos  patriotas 
de  esta  provincia,  con  un  entusiasmo  que  les  hace  honor,  es  el 
■D8I  importante  documento,  que  Chile  viera  en  20  años.  La  acta 
levantada  en  la  capital  el  18  de  setiembre  de  1810,  que  inicia 
los  primeros  sucesos  que  prepararon  la  independencia,  es  undocu- 
mentó  muí  subalterno,  al  que  todo  este  pueblo  ha  Armado  el  17 
del  corriente.  Aquel  preparó  la  independencia,  reconociendo  aun 
B  Fernando  Vil.  El  que  acaba  de  ver  la  luz  pública  apela  solo  a 
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Elíjiósc  con  cslc  fín  el  espacioso  recinto  que  ofrecía  m 
barraca  que  jcncrosa  mente  habia  puesto  a  disposición  U 
pueblo,  un  vecino  del  apellido  de  Villagran.  En  la  nocho 
del  18,  convocóse  al  vecindario  por  la  primera  vez,  i  Vicnflt, 
en  medio  de  una  numerosa  i  sorprendida  concurrencia.selí- 
ciló  la  adhesión  en  masa  de  los  habitantes  de  ConcepdN 
a  la  acta  que  se  habia  firmado  la  noche  anterior,  i  qoepi- 
blicada  al  siguiente  dia  en  una  hoja  suelta,  se  remilió  i 
Santiago,  como  un  brulote  incendiario,  por  el  vapor  quesaSé 
de  Talcabuano  aquel  mismo  dia. 

EscusaJo  es  describir  la  entusiasta  acojida  que  la  propo- 
sición de  Vicuña  encontró  en  la  tumultuosa  asamblea.  La  acb 
se  cubrió  de  firmas  instantáneamente  i  el  orador  fué  colmado 
de  calorosos  Víctores. 

Sucediese  a  aquella  sesión,  para  el  pueblo  penquisto,  mi 
especie  do  nueva  vida;  la  vida  de  la  idea,  do  que  aquelli 
tierra  de   tan  grandes  hechos  habia  estado  desheredada  pf 

Dios  i  al  poder  de  nuestros  brazos,  para  repeler  los  ultrajes,  lii 
violencias  c  injusticias,  con  que  una  facción  cruel  i  asesina  pro- 
cura entronizarse.  Este  paso  heroico,  consecuencia  precisa  de 
los  atentados  políticos  que  han  despedazado  los  lazos  de  anidad 
en  la  República,  estableciendo  solo  el  poder  del  mas  fuerte,  inicii 
de  hecho  la  libertad.  Sostener  el  edificio  en  que  se  apoyan  eUr- 
den  i  tranquilidad  pública  mases  obra  de  los  que,  apoderadosde 
la  administración,  despedazan  las  leyes  í  hacen  obrar  lafuerii. 
que  de  nosotros,  cansados  ya  de  sufrirlos.  No  apelamos  a  lasar^ 
mas,  porque  tenemos  un  apoyo  mas  sólido  i  es  Dios  i  el  poitr^ 
la  República  entera^  como  lo  dice  la  acta  popular.  En  efecto,  n 
la  situación  a  que  ha  sido  conducida  la  República  ¿quéheru 
mas  poderosa  pudiera  impulsar  los  intereses  de  la  libertad,  q« 
esa  palanca  moral  de  la  opinión  que  ha  invadido  hasta  el  corazM 
fiel  soldado?  La  provincia  de  Concepción,  compacta,  Quiforae 
i  guerrera,  r^^da  tiene  que  temer  del  caduco  poder  que  opriveí 
las  demás;  cuenta  con  la  cooperación  uniforme  de  todas  ella^i 
i  principalmente  de  las  mas  vecinas,  donde  el  despotismo  qoi* 
siera  apagar  la  vivificante  llama  que  las  anima.» 
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la  guerra,  en  tiempos  ya  remotos  ¡  por  su  nacionlo  iiulus- 
tria,  CD  época  mas  cercana.  Vicuña  era  el  alma  do  aquel 
club  (lo  un  pueblo  que  no  babia  visto  jamas  otra  asociación 
quo  la  de  la  tropa  en  sus  cuarteles.  Pero  aquel  ajilador,  quo 
desdo  la  prensa  lanzaba  sus  ecos  sonoros  sobre  la  mucbe- 
dumbre,  carecía  do  voz  i  do  acción  en  su  presencia.  Éralo 
peculiar  cierto  embarazo  en  su  locución,  como  era  su  pluma 
fácil  i  lucida.  £1  reconocíase  a  si  propio  aquel  defecto;  i  so  en- 
contraba fuera  de  su  elemento,  «cuando  felizmente,  dice  (ú 
mismo,  so  presentó  allí,  como  tribuno,  un  cura  Sierra,  ya 
viejo,  pero  ardiente  i  exaltado.  Sabía  perfectamente,  añado 
aquel  en  sus  Apuntes  preliminares,  el  lenguaje  del  pueblo; 
tenia  una  facilidad  estroma  para  hablar,  i  mui  luego  se  for- 
mó una  reputación  quo  atrajo  una  numerosísima  concurren- 
cia. En  una  población  que  apenas  exede  do  diez  mil  habi- 
tantes, teníamos,  en  medio  de  las  lluvias  i  lodazales,  hasta 
vdos  mil  asistentes,  i  cuando  los  aguaceros  cesaban,  las  fami- 
lias i  las  jóvenes  mas  bellas  iban  allí  a  fomentar  con  su  pre- 
sencia el  entusiasmo  de  la  juventud.» 

XIII. 

En  el  transcurso  de  unos  pocos  días,  o  mas  bien,  de  unas 
pocas  horas,  porquo  la  conmoción  del  vecindario  i  de  las  ma- 
sas fué  instantánea,  presentaba  la  apática  Concepción  el  es- 
pectáculo de  un  pueblo  unido,  entusiasta,  capaz  de  acometer 
de  su  propia  cuenta  cualquiera  arriesgada  empresa  i  de  cum- 
plir aquel  compromiso  de  solidaridad,  es  decir,  de  rebelión, 
que  babia  asumido  espontáneamente  ante  todo  el  pais. 
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XIV. 


El  pcquofio  circulo  monltista  que,  en  medio  de  aquella  aji- 
lacíon  unánime,  aparecía  solo  como  un  punto  casi  ¡mperce|h 
libio  do  rosislencia,  apercibióse  del  peligroso  i  violento  jiro qo« 
se  imprimía  a  la  opinión,  i  tentó  un  esfuerzo  que  fuese  bat- 
íante a  desviar  aquel,  o  por  lo  menos,  a  ponerle  estorbos ei 
$u  cauco  prcilado  do  tormentas. 

Existía  el  núcleo  de  aquel  bando  en  los  funcionarios  del 
poder  judicial,  esa  gran  acción  gubernativa  del  decenio,  coya 
bisloria,  escrita  toda  en  el  papol  sellado  de  los  procesos, 
contamos  ahora,  haciéndole  a  nuestro  turno  ol  proceso  de  la 
posteridad.  El  juez  de  letras  don  Rafael  Sotomayor,  el  fiscal 
de  la  Corte  do  Apelaciones  Eguígúren,  i  los  ministros  de  ésta, 
don  José  Miguel  Barriga  i  don  Ambrosio  Andonaeguí,  hombres 
moderados,  si  no  populares,  servían  de  punto  céntrico  a  la 
resistencia  pasiva  del  cuerpo  de  empleados  do  la  provincia 
i  de  dos  familias,  únicas  que  por  relaciones  de  parentezco  i 
oíros  compromisos,  no  habían  prestado  su  cooperación  a  la 
causa  de  su  pueblo  natal.  Eran  estas  la  de  los  Rosas  lUeodi- 
buru,  parientes  de  aiinidad  del  jeneral  Búlncs  i  los  Palma 
(don  Ignacio  i  don  Salvador),  quo  desde  muí  atrás  hacían  fre- 
cuentes i  pingues  negocios  con  el  fisco,  a  lo  que  debían  una 
buena  parlo  do  su  considerable  fortuna  i  de  su  influencia  lo- 
cal. £1  jeneral  Rondizzíni  presentábase  como  el  hombre  de 
espada,  el  intendente  en  ciernes,  deaquel  circulo  quelassím- 
])alias  oliciales  i  la  tesorería  mantenían  en  estrecha  uuionde 
corazones  i  de  sueldos. 

En  cuanto  a  los  próceros  de  Concepción,  conlábasc  como 
afeólos  a  la  candidulura  de  la  capital,  al  célebre  don  Miguel 
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Zafiarlu,  ya  muí  anciano  ¡  rojcnlo  déla  Gorle,  i  al  no  menos 
conocido  don  Ramón  Novoa,  hombre  inquieto  i  audaz,  que  en 
su  juvontuü  había  pasado  por  lodos  los  trabajos  i  todos  los 
azares  de  la  revolución  en  Chile,  el  Perü,  Centro  América  i 
aun  en  las  Antillas, 

Ponderando,  en  lodo,  el  número  de  los  lejilimos  sostene- 
dores del  candidato  ]Uontl,  no  podía  hacerse  subir  sino  a  diez 
o  doce  ciudadanos  (l},cuya  mayor  p&rle  eran  eslrafios  por 
nacimiento  a  la  provincia,  i  todos  estaban  ligados  a  la  admi- 
nistración por  sus  empleos.  Entre  los  últimos,  contábase  to- 
davía a  un  hermano  del  ministro  Yaras,  rector  del  Instituto, 
hombre  sumamente  bondadoso,  inofensivo  i  ademas  enfermo. 


(1)  Haciendo  un  burlesco  inventario  de  los  sostenedores  de  la 
candidatura  Montt  en  Concepción,  la  ünion  del  16  de  mayo  pu- 
blicaba la  siguiente  injeníosa  lista. 

Decididos  monttistas. 

D.  José  Ignacio  Palma •  •  •  .  1 

r>  José  Salvador  Palma 1 

H)  Ramón  llosas i 

»   Vicente  Varas.     .  .  , 1 

Sumas  de  los  Monttistas  decididos —  1 

Por  decidirse  monttistas. 

D.  Domingo  Ocampo ;     1 

»  José  Miguel  Barriga.     ...«....« 1 

»  José  Rondizzoni 1 

Suma  de  Jos  Monttistas  por  decidirse —  3 

Total  de  los  Monttistas  decididos  i  por  decidirse.    ...     7 

Se  rebajan  2,  por  lo  menos,  que  han  asegurado  tener  fuer- 
tes  simpalias  a  favor  del  jeneral  Cruz 2 

Quedan  Monttistas  líquidos^  entre  los  decididos  i  por  de- 
cidirse en  Concepción.     , ; 5 

20 
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XV. 


Aquel  grupo  do  hombres,  a  ios  que  los  sucesos  polílieas  ' 
habían  creado  una  posición  víolenlísima  oo  medio  do  uopoe- 
blo  hostil,  del  que  eran  majistrados,  casi  sin  ser  obedecídoi^ 
se  había  mantenido  en  una  prudente  reserva  mientras  b 
apatía  ¡el  invierno  dominábanlos  ánimos;  pero  cuando  círcoló 
la  acta  del  17  de  junio,  i  recibió  al  día  siguiente  ochocicnUí 
firmas  en  la  barraca  de  Villagran,  una  repentina  alaras 
dominó  sus  espíritus  i  los  precipitó  en  un  paso  que,  a  do  ha- 
ber mediado  la  cautela  del  juez  de  letras  Fernandez  Ríos  ib 
cordura  del  intendente  don  Pedro  del  Rio,  habría  encendido 
los  conflictos  que  amenazaban  ala  provincia,  mas  aprisa  do  lo 
que  sus  mismos  atizadores  se  proponían. 

Al  día  siguiente  de  haberse  fírmado  la  acta  electoral,  qao 
hemos  llamado,  con  mas  propiedad,  revolucionaria,  el  fiseil 
Eguiguren  presentó,  en  efecto,  al  juzgado  criminal,  qae  de- 
sempeñaba Fernandez  Ríos,  una  fulminante  acusación,  pidiendo 
que  so  sujetase  a  proceso  a  todos  los  que  habían  firmado 
aquel  documento,  como  a  reos  do  rebelión.  El  juez,  coyas 
simpatías  do  corazón  oslaban  todas  por  el  pueblo  de  su  oa- 
cimiento,  vaciló  entre  éstas  i  las  exijencías  de  su  míníslerio; 
pero  alguien  le  alumbró  el  sublerfujío  do  que,  estando  ímpr^ 
sa  la  acta  i  las  firmas,  el  fiscal  público  debía  ocurrir  al  jora- 
do.  Esta  medida  evitó  que  cl  reto  de  los  Montlístas  deCoo- 
ccpcion  saliera  a  la  plaza  pública  llamando  a  pregones! 
todo  un  pueblo,  lo  que  era  tan  osado  como  imprudente  ei 
sus  autores. 
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XVI. 


Has  DO  por  eslo  sesgarofi  en  su  propósilo  do  enfrenar  en 
sos  primeros  arranques  el  ímpetu  popular.  Aguíjonoaron  al 
drcoDspeclo  ¡Qlendento  déla  provincia  para  que  se  revistiera 
de  la  enerjia  que  era  propia  de  la  autoridad,  delante  de  los 
desmanes  de  la  muchedumbre;  pero  del  Rio  ofreció  solo 
interponerse  como  conciliador,  no  como  poder,  lo  que  era 
mucho  mas  acertado,  i  en  consecuencia,  en  uno  de  aquellos 
dias,  llamó  a  Vícufia  a  su  despacho. 

Presentóse  aquel,  sin  tardanza,  i  como  comprendiera  el 
objeto  de  la  entrevista,  suplicó  al  intendente  hiciera  retirarse 
a  su  secretario.  Cuando  quedaron  a  solas,  dijole  del  Rio  con 
tono  mesurado  í  amistoso  que  la  acta  del  día  17,  las  reu- 
niones tumultuosas  de  cada  noche,  el  ardor  inusitado  de  la 
prensa  i  todos  los  síntomas  de  alarma  que  cundían  en  la  po- 
blación que  él  rejía,  se  atribulan  a  su  presencia  i  a  sus  ma- 
nejos do  ajilador  rovolucionario.  Era  un  deber  suyo,  por 
tanto,  añadió,  como  primer  funcionario  do  la  provincia,  poner 
ésta  a  salvo  do  los  peligros  de  un  trastorno ;  poro  que,  ol- 
Tídando  su  autoridad,  le  pedia  solo  como  amigo  dosistieso  do 
su  propaganda  revolucionaría. 

Aquella  noble  franqueza,  propia  de  los  altos  caracteres, 
pues  solo  déspotas  torpes  i  menguados  se  irritan  de  las  resis- 
tencias do  los  pueblos,  colocó  a  Yicufla  a  la  altura  del  roldo 
tribuno  que  había  asumido,  i  hablando  al  intendente  un  len- 
guaje digno  i  respetuoso,  lo  hizo  presente  que  él  no  era  un 
conspirador  vulgar,  sobre  el  que  la  justicia  hubiera  de  poner 
inano  violenta;  que  él  ajilaba,  no  al  vecindario  de  Conc^- 
cien,  sino  al  pais  entero,  quo  tenia  fijos  sus  ojos  en  aquel 
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Único  rociólo,  oasis  do  libertad,  onque  era  dado  alzar  lim 
00  reprosonlacion  de  los  derechos  de  la  nación,  en  toda  otra 
parte  oscarnecidos ;  que 'en  la  ausencia  del  jeneral  Cm, 
campeón  de  ia  causa  que  habian  consagrado  todos  los  pnebhi 
con  sus  votos,  a  él  (del  Rio)  tocaba  el  alto  honor  de  prolejer 
esa  causa  contra  las  maniobras  de  unos  pocos  intrigantes,  i  qv, 
por  último,  si  era  la  revolución  la  quo  se  proponia  efíHr 
haciéndole  aquel  encargo  de  autoridad,  él  tenia  la  suflcinle 
fuerza  de  ánimo  para  declararle  que  su  proscripción  noserii 
obedecida,  porque  el  pueblo  en  masa  estaba  ya  lanzado  m 
esa  vía,  a  lo  que  se  afiadia  que  en  aquella  precisa  hora,  al 
jeneral  Cruz  era  en  la  capital  el  primer  revolucionario  deh 
Bepública,  como  lo  era  el  mismo  intendente  a  quien  interpe- 
laba, antiguo  amigo  de  aquol  ilustre  patriota  i  compiOect 
suyo  en  los  gloriosos  esfuerzos  de  la  Independencia. 

Una  mal  disimulada  sonrisa  desplegó  los  labios  del  sevm 
mandatario,  al  verse  asi  apostrofado  en  nombre  do  sus  seaG- 
mientos  mas  intimes;  i  se  despidió  de  su  atrevido  huésped, 
recomendándole  la  calma  i  la  prudencia,  al  menos  hasta  qia 
él  fuese  relevado  de  su  cargo. 

La  revolución  había  penetrado  ya  en  las  antesalas  de  ll 
Intendencia,  i  por  todas  partos,  tomaba  alas  i  atrevimionlo. 

XVII. 

Vicuña  encontraba  por  do  quiera  un  eco  jeneroso  que  reí- 
pondia  a  sus  esfuerzos.  £1  pueblo  de  Concepción,  el  veciiH 
dario  de  Talcahuano,  la  provincia  toda,  se  conmovía  de  nfl 
manera  eléctrica.  La  revolución  civil  estaba  de  hecho  coa- 
sumada. 

Mas,  ¿cómo  dar  cima  al  movimiento  militar,  sin  cuyo  apon 
el  levantamiento  de  los  ciudadanos  habría  sido  solo  la  prolestt 
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del  martirio?  El  ajilador  i  sus  amigos  tenían  por  seguro  que  el 
joneral  Cruz  no  regresaría  ya  do  la  capital  donde,  si  era  el 
huésped  querido  del  pueblo,  pasaba  solo  como  un  prisionero 
de  los  hombros  del  Decenio.  El  coronel  Viel,  entusiasta  i  lí-* 
beral,  tenia  una  frújil  reputación  como  político  i  era  además 
cstranjero.  El  comándenle  Zaflarlu  estaba  relegado  en  Arauco, 
conrorme  con  deserapefiar  un  rol  subalterno,  apesar  de  la 
brillanlo  oportunidad  de  distinguirse  que  le  labraban  Iosacou<« 
tecimienlos.  El  ejército  de  las  fronteras  era  la  palanca  de  la 
revolución  i  no  se  encontraba,  sin  embargo,  un  brazo  bastante 
robusto  para  ponerla  en  juego. 

XVIIL 

Existía  en  la  Asamblea  de  Concepción  un  antiguo  jefe  del 
ejército  que  había  servido  con  gloria  en  todas  las  campaflas 
de  la  Itepública.  Sárjente  de  caballería  en  las  primeras  gue- 
rras do  la  revolución,  había  sido  después  oficial  subalterno 
en  aquella  arma,  conquistando  todos  sus  grados  por  el  solo 
brío  de  su  pecho  i  el  vigor  de  su  brazo,  hasla  recibir  el  dos^ 
pacho  de  coronel  en  1830.  Había  militado  en  todas  las  cam- 
pañas de  la  Independencia,  servido  a  las  órdenes  de  los  mas 
ilustres  jenerales  que  dieron  prez  a  nuostras.armas,  i  encoQ^ 
trádoso  en  todas  las  batallas  de  la  patria,  desde  Yerbas-bue« 
ñas  a  Pudeto.  Soldado  de  Carrera  en  1813^  i  subalterno  do 
San  Martin  en  1817,  había  militado  dospues  con  Pinto  en  el 
Perú,  con  Freiré  en  Chiloé,  con  Borgoño  en  las  campafias  de 
Pincheira,  con  Búlnes,  en  fin,  en  la  guerra  civil  (1}«  Pocos 

(1)  En  la  hoja  de  servicio  del  jeneral  Baqnedano,  archivada  en 
i>l  Ministerio  de  la  guerra,  se  encuentra  esta  frase,  singular  por 
sil  exactitud  histórica.  «Se  encontró  en  la  campaña  contra  los 
anarquistas,  desde  noviembre  de  1829  hasta  fin  de  mayo  de  1833, 
a  las  órdenes  del  seúur  jeneral  don  Joaquín  Prieto». 
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nombres  militares  babian  alcanzado  un  renombre  mas  pofi- 
lar;  pocas  fojas  do  servicio  tenían  ¡guales  timbres. 

A  todas  aquellas  viejas  glorias,  habíase  añadido  ahora  d 
blasón  do  una  inmortal  hazaña  que  mereció  a  su  pecho  b 
banda  de  joneral  do  la  Repüblica  i  a  su  reputación  el  dmh 
bre  del  «Murat  chileno»  (I).  Contábase  de  él  que  compron»- 
tida  la  batalla  de  Yungay  i  flanqueada  en  todas  direccioM 
nuestra  heroica  infantería,  cansada  de  pelear  contra  inacoeá- 
bles  trincheras,  había  pasado  aquel  jefe  un  barranco  codu 
puñado  de  jinetes  i  dado  tres  cargas  sucesivas  sobre  los  pa- 
rapetos enemigos,  donde,  en  la  punía  de  su  lanza,  tremolóla 
bandera  do  la  victoria. 

Aquel  hombre  era  el  jcneral  don  Fernando  fiaqucdano! 

XIX. 

En  la  ausencia  del  jeneral  Cruz,  aquel  viejo  soldado,  Ileso 
do  servicios  olvidados  en  la  oligarquía  de  la  capital  [i],  iba 

(1)  Palabras  testuales  del  jencral  Cruz  en  Pefiuelas,  oclobre 
de  1861. 

(2)  Por  aquellos  mismos  días,  el  jcneral  Baqiiedano  había  sas- 
tonido  una  irritante  controversia  con  el  intendente  de  Nubie^doB 
José  Ignacio  Garcia,  su  antiguo  subalterno,  que  ahora  leeiijii 
con  arrogancia  s^  presentase  en  Chillan  a  dar  cuenta  de  ooi 
extralimitacion  de  facultades,  que  se  le  atribuia  por  haber  recoi* 
venido  violentamente  i  aun  amenazado  con  prisión  al  subdelegado 
del  villorio  de  Yungay,  situado  en  la  provincia  del  Nuble.  Panert 
que  este  individuo,  llamado  Solis,  habia  puesto  pmso  a  un  orde- 
nanza del  jeneral,  lo  que  habia  causado  el  enojo  de  éste.  De  todii 
maneras,  el  jeneral  nogóse  cun  arrog.inciaa  someterse  al  llamiiJo 
del  intendi*nte  del  Nuble,  desconociendo  de  hecho  i  de  derecho 
su  jurisdicción,  pues  hacia  dos  años  que  estaba  establecido  en  la 
provincia  de  Concepción.  Kstc  hecho  constado  una  activa  corres- 
pondencia que  se  siguió  entonces  entre  Baquedano  i  Garcia. <l» 
se  encuentra  archivada  en  el  Ministerio  de  la  guerra  de  Cíla ca- 
pital. 
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a  ser  designado  por  cl  pueblo  como  su  mas  lejitímo  repre- 
sentante, porque  le  creían  amigo  leal  de  los  penquístos  i  un 
patriota  jeneroso. 

Por  otra  parle,  la  elevación  de  aquel  caudillo  tenia  un 
significado  político  de  la  mas  alta  trascendencia.  Impresio- 
nable, ráoil  a  la  lisonja,  violento  por  accesos,  i  sobretodo,  do 
un  valor  reconocido,  comprendía  el  gobierno  de  la  capital 
quo  la  revolución,  que  a  todas  luces  se  organizaba  en  el  sud, 
caída  en  manos  do  aquel  caudillo,  iba  a  tener  un  carácter  que 
le  inrundia  mas  recelos  que  los  que  el  prestijio  i  el  poder  m¡- 
lilar  de  Cruz  podían  inspirarle.  Los  consejeros  del  gobierno 
raciocinaban  con  cierta  lójica  en  sus  miedos.  La  revolución 
les  parecía  inminente,  fuera  que  Cruz  estuviese  o  no  en  sus 
manos,  i  se  decían. —  uSí  ha  de  haberla,  que  la  acaudille  un 
hombre  moderado». — O  acaso,  mas  se  lisonjeaban  con  quo 
dando  suelta  al  úllimo,  habría  de  venir  a  evitarla  del  todo  entre 
sus  enardecidos  partidarios.  * 

Tal  rué,  al  menos,  la  manera  de  ver  del  hombre  quo  se  ha- 
bla puesto  al  timón  de  las  ajilaciones  i  que  desplegaba,  a  cada 
ráfaga  del  ajilado  víenlo,  una  nueva  vela  que  diera  mas  em- 
paje a  la  nave  en  dirección  al  huracán.  <xEI  jencral  Uaquedano, 
dice  Vicuila  en  sus  anotaciones  de  fines  de  junio,  con  quien 
había  hablado  como  12  días  antes,  me  visiló  en  Concepción, 
i  me  pareció  cl  jefe  mas  convenienle  para  producir  el  resul- 
tado quo  me  proponía.  El  se  me  había  manifestado  decidido 
por  el  jencralCruz,  indignado  con  el  viaje  de  este  a  la  capital, 
que  lo  había  puoslo  en  manos  de  sus  enemigos,  i  muí  impreg- 
nado de  las  ideas  de  un  ardiente  republicanismo.  El  ministerio 
cayó  en  cl  lazo,  supuso  mas  peligroso  al  jeneral  Baquedano, 
i  aun  impulsó  la  venida  del  jeneral  Cruz,  que  siendo,  en  su 
conccplo,  inúlil  en  Concepción,  servia  solo  en  Santiago  i 
Valparaíso  do  bandera  a  los  opositores.  Los  acontecimientos. 
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aflade  al  terminar,  manirestaron  la  exactitud  de  mis  comKtt- 
eiones,  como  lo  vamos  a  ver» . 


XX. 


No  pasaron,  en  erecto,  muchos  dias  sin  que  el  jeneral  Ba- 
quedano  fuera  llamado  a  asumir  su  puesto  de  caudillo  ea 
Concepción,  Publicábaso  entonces  uní  hoja  electoral  que  coa 
el  titulo  del  Consei'vador  i  redactada  por  el  joven  arjentioo 
don  Leopoldo  Zuloaga  (enviado  con  aquel  objeto  de  la  capital), 
daban  a  luz  los  sostenedores  do  la  candidatura  ofícíal  en  aquel 
pueblo.  Lisonjeábanse  éstos  estraAamenle  en  disminuir  la  ¡a- 
fluencia  del  jeneral  Cruz  i  enajenarle  algunos  volos  on  la  pro- 
vincia, con  aquella  publicación,  cuyos  artículos,  dcscolorídes 
reflejos  de  la  prensa  de  la  capital,  se  perdían  en  el  sileDcioo 
en  la  bufia. 

Pero,  a  consecuencia  do  la  acta  del  17  do  junio,  echó» 
a  volar  una  hoja  suelta  por  la  Imprenta  dol  Conservador,  en 
la  que  se  trataba  al  jeneral  que  iirmnba  aquella  como  presi- 
dente, de  la  manera  mas  incivil  quo  era  ¡majinable,  deno- 
minándolo ((jeneral  Berenjena». 

Aquel  apodo  irritó  hasta  el  fenesi  ni  viejo  soldado,  queso 
esponia  ahora  por  la  primera  vez  i  sin  coraza  a  los  fiioírosdo 
la  prensa,  i  quiso  hacerse  justicia  por  su  mano,  casti¿;aniío 
en  alguno  do  los  afiliados  del  club  conservador,  la  insolcD?ii 
dol  ¡nMilto.  Pero  Vicuña  logró  calmarle  i  pcri^uadírle  que  oni 
acusación  ante  el  jurado,  a  nombre  de  las  mismas  leyes,  eu}'a 
alabanza  entonaban  aquellos  cada  día,  seria  un  acto  mas  Jígoo, 
mas  popular,  i  a  la  postre,  mas  revolucionario. 

Accedió  el  dócil  jeneral  a  aquel  consejo;  hízoso  la  acó- 
sarion;   defendiéndolo  Vicuña   ante  el  jurado,   preconizando 
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SUS  mériloá  de  soldado  i  de  pafríota;  condenóse,  como  ora  do 
esperarse  de  la  conciencia  departido,  al  acusado,  i  el  pueblo 
llevó  CD  triunfo  al  ufano  vencedor,  desde  la  sala  del  juzgado 
al  recinto  de  sus  nocturnas  sesiones,  que  aquella  vez  bullía 
con  la  algazara  de  un  triunfo  popular  (I). 


XXI. 


Sucedía  esto  el  il  de  junio,  í  pocos  días  mas  larde,  ii ri- 
lados los  conservadores  con  el  castigo  que  habían  recibido, 
en  virtud  de  sus  propias  ordenanzas,  atacaron  con  ira  al  de- 
fensor de  liaquedano,  a  quien,  con  justicia,  se  creía  el  autor 
único  de  aquellas  turbulencias.  «Poneos  en  guardia,  artesanos! 
decia  el  núm.  10  del  Conservador,  a  propósito  del  ajitador 
que  promovía  aquellas,  l'n  hombre  perseguido  por  las  leyes 
trata  de  envolveros  en  su  ruina!» 

Vicuña  salló  ávido  sobre  el  insulto,  movido,  no  del  encono 
Síino  obedeciendo  a  su  inlloxible  plan  de  omnímoda  ajitaciou. 
Quería  ofrecer  al  pueblo  olra  vez  el  espectáculo  de  un  triunfo, 
que  en  sí  mismo  era  efímero,  pero  que  envolvía  la  importautü 
consecuencia,  de  presenlarie  humillados  a  los  mismos  que  se 
jactaban  de  tener  a  sus  pies  a  toda  la  llepiiblica.  Presentó,  en 
consecuencia,  su  acusación  al  jurado  el  ¿9  de  junio;  declaró 
aquel  que  había  lugar  a  formación  de  causa  el  día  «]0,  i  el 
3  de  julio  condenó  a  prisión  i  multa  a  un  infeliz  cam|)csíno, 
llamado  don  Fornando  (íomez,  deudor  moroso  de  los  señores 
Palma,  i  que  estos  exhibían  como  autor  de  aquel  delito,  aun- 
que el  buen  hombro  había  sido  obhgado  a  bajar  de  alguna 

(I)  Véase  rn  ♦•!  niim.  Siiol  AjicmH'C  la-  piezas  juJiclak-s  rela- 
tivas al  jurado  del  j'-üijal  liuquedaiio. 

21 


EJ  Conservador,  asi  flí 
se  despidió  de  su  escás 
malhadada  empresa,  I  es( 
con  Jos  líiulos  i  epígrafcí 
blanco  do  su  número  del 
úllimo  que  sa  publicó.  S 
Valparaíso,  donde  lo  ene 
agosto. 


1^0  que  la  revolución  del 
ganizacion,  oslaba  ya  consu 
solo  un  hecho  sino  un  Iriun 
deshará  lado  en  sus  reunión. 
Ja  úlliraa  valla  do  rcsisler 
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quoera  lo  masdirieil  í,  a  la  vez,  lo  mas  imporfanlo  de  su  em- 
presa ;  pero  las  circunslancias  vinieron  por  si  solas  a  acelerar 
la  realización  del  plan  rcvolucionarío  en  lodas  sus  combina- 
ciones. Como  en  Concepción,  el  cscesivoeelo  de  losparlidarios 
do  la  candidatura  ollcial  iba,  en  los  Anjeles,  la  cnpilal  de  las 
fronteras,  a  Iraer  el  conlliclo  de  que  habia  de  nacer  el  le- 
vantamiento de  las  armas. 

XXIV 

Era,  en  aquella  época,  gobernador  del  belicoso  departamento 
de  la  Laja  i  comandante  do  la  alta  Trontera,  el  coronel  don 
Manuel  Riquelme,  uno  de  los  tipos  mas  acabados  del  inculto 
arribano^  es  decir,  del  indíjena,  con  toda  su  innala  malicia  i 
sus  iusUntosaviezos,  aforrado  en  la  carne,  en  el  buen  sentido, 
i,  mas  que  todo,  en  el  disimulo  del  civilizado  europeo.  Contá- 
banse de  él  muchas  «barbaridades»  de  palabras  i  de  ademan, 
pero  conocíanse  muí  pocos  rasgos  do  su  conducta  que  no  es- 
tuvieran basados  en  un  juicio  recto  de  las  cosas,  i  mas  co- 
munmcnto,  enla  astucia  solapada.  Primo  hermano  deijeneral 
O^iliggins,  habia  sabido  evitar  su  caída  a  la  par  con  su  deudo: 
¡  sirviendo  a  todos  los  gobiernos  que  sucedieron  a  aquel,  le 
mantenía,  sin  embargo,  grato  a  su  afección,  sea  cuidando  do 
sus  intereses,  sea  lisonjciinduleen  sus  es|)cranzas  políticas  o 
en  las  aflicciones  do  su  hogar.  Ya  le  esperaba  en  l»S2M  «con 
una  fuerza  do  proclamas  del  Perú  de  Lima»  (I)  i  se  ponía  a 
sus  órdenes  ¡  a  las  del  Libertador,  que  iba  a  dar  a  aquel  un 
ejercito  con  que  reconquistar  a  Chile  ;  ya,  en  1830,  celebraba 
una  misa  de  difuntos  por  el  alma  de  su  amada  lia,  madre 

(1)  Palabras  lesluales  (U»  una  caita  dt*   il'fjiiLÍmc  al  j'^nciil 
OHiggins,  queteneniüs  a  la  vista. 


iiuuvu  |i<iiiüu,  1  era,  po 
darlo.  Pero,  al  mismo  I 
(Id  jcncral  Cruz,  primo 
Asi  rué  quo  cuando  so 
dosc  en  los  baños  de  í 
que  contase  con  su  adb> 
mas  tardo,  babia  camb 
una  carta  del  presidente 

(1)  He  aquí  la  carta  cr 

a  lliquelme  el  envío  de  1 

lando  su  cooperación  en  i 

5,  D.  lUanucl  lii 

Mi  apreciado  amigo: 
Ayer  le  he  pasado  un  \ 
lo  escribe  a  V.  en  el  mi 
mandar  a  V.  esta  noticia, 
cepcion  que  proclama  al 
decidió  el  Presidente  a  m 
es  el  señor  don  Manuel  ^ 
podria  perjudicar  a  la  cau* 
M  ponerlo  en  el  conocímioi 
García. 

Esta  carta  nos  ha  sido  t 
don  Heinurdino  Pradel,  a 
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mó  posesión  do  su  gobierno,  junio  con  la  comandancia  militar 
anexa  a  éslo,  i  desde  aquel  momenlo,se  hizo  el  jefe  do  la  re- 
sislencia  ministerial  en  los  Anjeles,  punió  rons  importante 
quo  Concepción  i  que  otro  alguno,  para  comprimir  odar  vuelo 
a  las  revueltas.  Ningún  hombre  sirvió,  por  consiguienle,  con 
mas  eficacia  las  miras  del  gobierno  en  el  sud,  durante  ia 
crisis  de  1831,  que  el  coronel  Riquolme,  i  asi  lo  entendió  el 
presidente  Montt,  premiando  sus  esfuerzos  con  el  grado  do 
jeneral. 

XXV. 

Pero,  delante  doRiquclmo,  habia.^o  lovantadoon  los  Anje- 
les  otro  hombre  quo,  como  Yicuúa  en  Concepción  i  don  Iter- 
nardino  Pradel  en  Chillan,  dobia  ser  el  brazo  fuerte  do  la 
revolución  del  sud.  Era  osle  el  sárjenlo  mayor  del  batallón 
Carampangue,  don  Pedro  José  Urizar,  que  se  encontraba  de 
guarnición  en  aquella  plaza  con  Iros  compañías  do  su  cuerpo, 
estando  las  oirás  diseminados  en  los  fuertes  do  la  frontera  i 
ocupado  su  comandante  don  Manuel  ZaAarlu  en  la  plaza  de 
Arauco. 

Era  Urizar  un  hombro  de  cuarenta  i  ocho  años,  do  ánimo 
Jeneroso,  valiente  soldado,  leal  amigo  i  capaz  de  toda  abne- 
gación, como  no  tardó  en  probarlo,  muriendo  por  su  em- 
pcfio.  Rabia  nacido  en  los  Aójeles  en  1803,  siendo  sus  padres 
el  coronel  de  mih'cias  don  Fernando  Urizar  i  dofla  Antonina 
Alcázar,  hija  del  benemérito  jeneral  que  ilustró  la  Fronteras 
con  su  valor  i  con  su  cruenlo  sacrificio.  En  su  juventud,  ha- 
bía llevado  una  existencia  azarosa,  dándose  unas  veces  al 
comercio,  otras  a  la  agricultura,  i  no  pocas  a  la  disipación, 
que  en  ia  vida  de  provincia,  es  tan  frecuentemente  unane- 


nícíon  a  bordo  del  Aqu 

s'einprodesiacadoenli 

t-ruz.  a  quien  profesaba 

jefo  quo  Jo  ofreciera  de 

ían  luego  como  esla  fué 


«•guc/mo  vív/a  pues  re 

caíla  uno  do  sus  pasos  í  ( 

mas.  Creciendo  ós,as.  a 

9"o  pasaba  en  Concepción 

««ooslrano,  que  ocurrió  en 
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86  presentase  en  Santiago  a  disposición  del  gobierno,  pre- 
Tiniéndülo  dirijirse  por  el  camino  do  Cliillan,  a  Qn  de  evitar 
que  a  su  paso  se  detuviera  en  Concepción. 

Obedeció  el  mayor  del  Carampangue  al  comandante  de  las 
Fronteras,  pero,  sospechando  su  intriga,  torció  rumbo,  apenas 
hubo  salido  del  pueblo,  i  encaminóse  a  Concepción,  a  cuyo 
inlondento  se  apersonó  en  el  acto.  Sorprendióse  del  ilio  de 
aquel  viaje,  ordenado  sin  su  conocimiento;  indignóse  Urizar 
deia  trama,  rodeáronle  sus  amigos  i  entre  otros,  Vicuña  í 
Pradel  (don  Bernardino),  que  a  la  sazón  se  encontraba  en  el 
pueblo,  i  como  se  discutiera  el  peligro  que  amagaba  al  levan- 
tamiento con  la  separación  de  este  jefe,  llegóse  hasta  resolver 
que  aquel  se  ejecutara  en  el  acto,  regresándose  el  último 
secretamente  a  los  Anjcles.  Coincidían  estos  aprestos  con  la 
llegada  do  don  Francisco  do  Paula  Vicuña  a  Concepción,  con- 
daciondo  de  la  capital  troco  mil  pesos,  recolectados  para  au- 
xiliar la  revolución. 

Masy  súpolo  el  prudente  del  Rio,  i  a  toda  costa,  quiso  evi- 
tar el  conflicto.  Comisionó,  en  consecuencia,  al  sagaz  coronel 
Viel  para  que  Tuera  con  Urizar  a  los  Anjeles,  lo  restableciera 
en  el  mando  de  su  cuerpo  i  recomendara  a  Riquelme  mas 
mesura  en  su  conducta.  Con  tan  acertada  medida,  se  puso 
término  a  aquella  diñcullad. 

La  calma  volvió  a  reinar  en  las  Fronteras  como  en  Concep- 
ción, aquietados  un  tanto  los  ánimos,  después  de  la  eferves- 
cencia de  las  elecciones  que  tuvieron  lugar  el  25  de  junio  en 


lereno,  d¡ci<^'ndole  que,  dentro  de  dos  o  tres  noches,  caerían  como 
pollos  los  Monttistas,  junto  con  el  gobernador.  Sin  embargo  qne 
el  soldado  me  dice  que  andaba  medio  ebrio;  pero  se  resistió  a 
dos  hombres,  que  trataban  de  llevarlo  pre.^o,  lográx)dose  escapar, 
dejando  la  gorra  i  el  capote,  por  cnyas  prendas  ha  sido  pillado  i 
actualmente  cátá  encausado)). 


468  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  ASOS 

loda  la  provincia,  con  un  sosiogo  tan  profundo,  como  fk 
complda  su  unanimidad  en  favor  dol  jenoral  Grut. 


XXVII. 

A  oslos  sinlomas  engañosos  de  tranquilidad,  que  no  erii 
el  cansancio  do  una  ajilacíon  prematura,  sino  el  orgullo  de 
la  salisfacion,  siguióse  un  acto  gravo  del  gobierno  de  Santia- 
go, quo  revelaba  no  menos  cordura  que  sagacidad;  tal  íoé 
el  nombramiento  do  intendente  interino,  liecho  on  el  coronel 
Viel,  durante  la  ausencia  del  jeneral  Cruz. 

XXVIII, 

Era  el  coronel  Viel  en  Concepción,  durante  las  ajítacloDes 
de  1851,  un  hombre,  no  de  una  efícacia  verdadera,  sino  de 
circunstancias.  Encontrábase  en  la  provincia,  como  de  paso, 
a  consecuencia  do  la  campaña  quo  en  1850  debió  .abrirse 
contra  los  indijcnas  por  el  naufrajio  del  Bergantin  Joven  Dih 
niel  en  la  costa  do  Puancho,  cuya  tripulación,  se  sospccbat», 
habia  sido  sacrificada  por  los  indios  del  lugar  (1  ].  No  tenia 
pues  ni  influencia  militar,  ni  preslijío  político.  Contaba  solo 
con  la  simpatía  social  a  que  sus  prendas  do  caballero  ib 
afabilidad  de  su  carácter,  lo  hacian  acreedor. 

Como  soldado  i  como  hombre  de  hidalgo  corazón,  Viel  se  ha- 
bia conquistado  en  Chile  un  nombre  popular.  Conspicuo  catre 

(1)  El  coronel  Vid,  en  efecto,  habia  llegado  a  Talcahuano  ct 
el  bergaiUiu  Meteoro,  con  sus  ayudantes  Alvarez  Condarco,  íLocOi 
el  10  de  enero,  habiendo  recibido  en  Valdivia  la  orden  que  seii 
habia  impartido  de  Santiago,  con  fecha  de  5  de  diciembre  de  1839i 
para  ponerle  a  las  órdenes  dul  jeneral  Cruz. 
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los  jofcs  estranjeros  que  ¡lustraron  con  su  denuedo  nuestras 
campanas  de  la  revolución^  nunca  había  formado  al  frente  de 
no  escuadrón  de  jinetes  chilenos  un  capitán  mas  bizarro,  i 
que  a  la  vez,  conociese  mejor  la  ciencia  de  su  arma  i  el  uso  de 
esta  en  el  combate. 

Como  político,  su  nombre  estaba  oscurecido  por  estrafias 
debilidades,  que  él  empero  reparaba  con  jenerosos  sacrificios, 
solo  cuando  desprendiéndose  do  las  intrigas  de  que  era  tan 
dócil  victima,  volvía  a  sentirse  hombre  i  caballero.  Comprome- 
tido asi  ainrdidamento  en  la  revolución  que  se  llamó  del  coronel 
Sánchez  en  1825,  pagó,  en  eroclo,  su  frajilidad  sobrellevando  el 
destierro  con  noble  entereza.  Jefe  de  la  caballería  del  ejército 
constitucional  en  la  guerra  civil  de  1829,  áe  entregó  a  mil 
vacilaciones  cuando  sitiaba  en  Chillan  al  coronel  Cruz,  a  qHien 
pudo  rendir  en  pocas  horas.  Ucroe  de  su  causa,  después  de 
Líreaí,  capituló  en  Cuz-Cuz,  con  un  singular  abatimiento, 
cuando  debió  sentirse  mas  fuerte ;  pero  lavó  su  falta  aceptan- 
do, con  un  desprendimiento  que  rayaba  en  magnaniniidad,  lo* 
das  las  consecuencias  personales  de  aquel  pacto,  en  que  los 
favores  fueron  estipulados  en  obsequio  ajeno,  renunciándolos 
él  para  si  propio. 

Después  de  muchos  aflos  de  profundos  pesares  i  congojas, 
cuya  amargura  habíalo  atenuado  apenas  una  esposa,  a  la  que 
profesaba  el  culto  de  sus  virtudes  i  de  su  intelijencia,  tan  ele- 
vada como  su  corazón,  llamólo  al  servicio  la  amistad  del 
jeneral  Bülnes^  i  entonces  fué  otra  vez  político,  para  ser  infiel 
a  sus  amigos  i  compañeros  de  armas,  que  como  Vicufia  i  el 
coronel  Godoi,  partieron  al  destierro  con  una  orden  firmada 
de  su  roano,  como  comandante  jeneral  de  armas  de  Santiago. 

El  Presidente  de  la  República,  i  el  jeneral  Pinto^  intimo 

amigo  de  la  esposa  del  coronel  Viel,  comprendieron  que  ésta 

iba  a  prestarles,  por  su  carácter  i  su  posición,  el  servicio 

22 
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eminenlO'  do  pacificar  la  provincia  do  Concepción,  sao  w 
trabajo  que  nombrarlo  íntendonte  i  recomendarle  se  gann 
la  voluntad  de  su  antiguo  correlijionario  Vicufia»  aqoienss 
le.  atribula  el  mismo  candor  revolucionario  que  le  habia  ha- 
cho victima  en  épocas  anteriores. 

£1  gobierno  raciocinaba  con  cordura,  porque,  retenido  Cnn 
en  Santiago  i  neutralizado  Vicuña  en  el  sur,  la  revolneiai 
Iba  a  encontrarse  sin  sus  dos  elementos  principales:  el  cu- 
dillo  i  el  ajilador. 

Pero  el  último  ya  no  era  el  manso  cordero  en  que  ki 
lobos  políticos  hincaban  su  garra  a  mansalvo.  La  adversidii 
lo  había  aleccionado  contra  las  intrigas  i  estaba  dispoesii 
ahora  a  jugar  un  doble  papel,  haciendo  do  sus  propios  de- 
fectos, la  credulidad  i  la  espansion,  el  arma  con  que  debit 
llevar  a  cabo  sus  escondidas  miras,  a  Desde  1846,  dccia  Yíco- 
&a  a  este  propósito,  yo  conocía  perfectamente  todo  lo  qu 
habia  sucedido,  i  mi  plan  era  volverles  con  las  mismas.  Dios 
llevó  casi  simultáneamente  a  Concepción  a  Vicl  a  mi,  pan 
que  una  gran  revolución  se  erocluara»  (1 }. 

XXIX. 

Cuando  el  correo  llevó  a  Concepción,  a  principios  de  julio, 
el  nombramiento  del  coronel  Yiel,  encontrábase  éste  eo  los 
Ánjeles  i  Vicuña  en  Talcahuano;  pero,  en  el  instante,  ^ 

(1)  Apuntes  citados  de  don  Pedro  Félix  Vicuña.  Es  singolv 
el  hecho  de  que  los  adeptos  a  la  candidatura  oficial  en  Concef" 
cíoii  recibieran  de  mal  grado  la  promoción  del  coronel  Vielil 
mando  de  la  provincia.  «Los  Monttistas  están  mni  descontentos 
con  el  nombramiento  de  Viel»,  dice  don  Manuel  Zerrano  en  um 
carta  escrita  a  Vicuña  en  Concepción  i  dirijida  a  Talcahuano  d 
mismo  dia  de  la  llegada  de  aquel  funcionario. 


i 
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aquel  a  Concepción  i  escribió  al  ultimo,  por  medio  de  su  co- 
mún amigo  don  Manuel  Zerrano,  rogándole  se  le  reuniera, 
porque  leuia  imporlantos  asuntos  de  que  hablarle. 

Vicufia,  de  propósito,  demoró  su  regreso  a  Concepción  por 
mas  de  una  semana,  a  fin  de  apercibirse  del  rumbo  que  el 
nuevo  intendente  imprimirla  a  la  política  de  la  provincia. 
A  m  llegada  a  Talcahuano,  en  el  mes  de  mayo,  habíale  habla- 
do aquel  en  un  lenguaje  casi  revolucionario,  i  mas  tarde,  con- 
Grmólo  en  sus  sentimientos  de  adhesión  a  la  causa  popular^ 
aplaudiendo  la  enerjía  i  el  acierto  con  que  aquel  impulsaba  la 
ajítacion.  Pero,  constituido  ahora  en  autoridad  i  conociendo  a 
fondo  su  carácter  perplejo  en  la  política,  Vicuña  temía  que  un 
cambio  radical  se  hubiese  operado  en  su  ánimo. 

XXX. 

No  se  engañaba,  en  verdad,  i  precisamente  el  día  de  su 
regreso  a  Concepción,  a  mediados  del  mes  de  julio,  en  la  pri- 
mera visita  que  le  hizo  el  intendente,  tuvo  lugar  un  lance 
que  puso  en  evidencia  aquella  complicada  situación.  Dejemos 
a  uno  de  los  actores  de  esta  dramática  escena  la  penosa  la- 
rea  de  rererirnosla,  poniendo  asi  a  salvo  el  criterio  del  histo- 
riador, que  pudiera  acaso  oruscarse  entre  sus  sentimientos 
i  sus  afecciones,  pues  de  una  parte,  figura  un  padre  i  de  la 
otra,  un  amigo,  a  quien  desde  la  infancia  profesamos,  como 
todos  nuestros  contemporáneos,  una  respetuosa  consideración. 

a  Al  momento  de  llegar,  Yiel  se  presentó  en  casa,  dice  Vi- 
cufia,  reririendo  osla  aventura. — Hablaba  solo  de  paz  i  orden, 
i  hasta  se  insinuó  conmigo  para  que  le  ayudase  a  tranquilizar 
los  espíritus.  Yo  evadí  aquella  conversación ;  mas  él  insistía 
con  los  otros  que  se  encontraban  presentes  en  el  salen  de 
Zerrano,  para  que  coadyuvasen  a  una  obra  tan  santa. 
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«Eb  fácil  concebir  quo  el  que  habia  oido  de  sd  boa  ta 
consejos  para  oxitar  a  Baquedano  i  al  pueblo,  hscia  pim 
días,  no  escucharía  muí  sereno  tales  razonamientos  nielen- 
plimienlo  con  que  cerró  su  discurso:  «que  no  habla  leidí 
mi  última  Be  forma  (el  nüm.  40,  en  que  aparecía  publieaái 
la  defensa  de  Vicuña  en  el  jurado),  por^ti^  estaba  un»  iih 
rerjjfOfuada».  Esto  me  írríló  en  eslrcmo,  i  si  en  el  mon»- 
to  no  me  eépliqué  con  él,  fué  porque  hablan  señoras  pn* 
sentes. 

«Salí  al  patio  para  evitar  un  rompimiento,  i  paseábame  a^ 
tado,  cuando  Zerrano,  acercándoseme,  me  preguntó  la  caott 
de  mi  malestar.  «Amigo,  lo  dije,  no  quiero  entrar  a  la  bm 
donde  va  a  comer  Viel,  porque  no  seré  talvez  duefio  de  ib- 
cirle  todo  lo  que  de  él  sospecho,  pues  soi  demasiado  franea 
para  disimularlo.» 

aEran  las  cuatro  de  la  tarde,  prosigue  el  narrador,  i  Ib- 
marón  a  comer.  Yo  estaba  silencioso.  Viel  se  dirijióa  nie 
insistía  en  las  palabras  pa^  i  orden,  que  desde  su  nombramiei- 
to  de  intendente,  había  adoptado  como  lema  de  todas  sos 
conversaciones.  La  comida  fué  tranquila.  Yo  casi  no  desplcgié 
los  labios,  a  pesar  de  mi  ajilacion;  pero,  al  fin,  hablando  Vid 
de  la  exaltación  de  Montl  a  la  presidencia,  dijo  que  csle/^- 
donaría  a  los  revolucionarios  del  20  do  abril,  a  quienes  lla- 
mó pobres  diablos. 

— «Si  U.,  en  lugar  de  perdón,  hubiera  dicho  olvido,  le  re- 
pliqué, convendría  en  la  ospresion ;  mas,  los  que  creen  haber 
obrado  con  justicia  i  en  el  ínteres  de  su  patria,  no  pueden  ser 
perdonados. 

—  «Pero,  atacar  a  su  gobierno,  con  las  armas,  contestó  Vidí 
con  calor,  i  atropellando  las  leyes,  es  un  crimen,  i  un  crimea 
es  lo  que  so  perdona. 

—  «Repliqué  yo  que  atacar  a  un  gobierno  que  viola  lasl^ 
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^s  i  se  burla  de  los  mas  sagrados  derechos  de  un  pueblo, 
era  aoa  virtud. 

— «U.  es  un  subversivo !  exclamó  el  inlendenle. 

— «Yo  respeto  lodo  lo  que  es  justo  i  lejilimo,  volví  yo  a 
decir,  pero  jamás  la  violencia  i  la  lirania,  que  siempre  trato 
como  merecen. 

— «Sepa  U.  que  está  hablando  delante  del  intendente,  re- 
plicó Viel  enrurecido, 

— «£s  una  ridiculez,  scflor  jencral,  le  dije  entónceSi  quo 
U.  me  haga  ostenlacion  de  sus  titules  en  una  casa  privada. 
Lo  que  digo  a  U.  aquí,  maflana  lo  eslamparé  en  la  prensa, 
i  será  mas  público. 

— «Sobre  mi  cadáver  hará  U.  esa  publicación»  interrumpió 
el  jene/al,  i  levantándose,  como  desatentado,  se  venia  hacia 
mi.  Pero  yo  lo  ahorré  la  mitad  del  camino,  continua  el  narra- 
dor de  esta  escena  singular  de  dos  politices  que  ayer  eran 
amigos  i  hoi,  el  uno  representaba  la  audacia  de  la  revolución 
i  el  otro,  el  desmayo  del  último  esfuerzo  para  contenerla. 

«Las  esclamacioncs  mutuas  se  sucedieron  entre  ambos, 
concluye  Vicuña,  hasta  quo  la  señora  do  Zerrano  le  dijo:  Se^ 
fior  Yiel,  mi  cusa  no  es  la  Intendencia!  £1  tomó  su  bastón 
i  su  sombrero  i  salió  del  comedor  para  ir  a  su  cama,  dondo 
permaneció  cnrermo  duranle  tres  dias. 

xxxí. 

Pero  el  coronel  Viel,  quo  habia  recibido  sus  despachos  do 
jciieral  de  brÍL'adu,  como  un  premio  anticipado  a  los  servicios 
quo  se  le  ctijían,  si  era  estraordioariamenle  versátil  o  im« 
presionuble,  no  sabia  guardar  encono  dentro  de  su  noblo 
]>echo,  mus  alia  del  tiempo  que  duraba  su  ansiedad. 
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A  los  pocos  días,  volvió  a  ver  a  Vicafia,  i  una  reconciliactai 
de  amigos  sucedió  a  sus  esplicacioncs,  en  las  que  bien  claren 
notaba^  sin  embargo,  que  cada  cual  man  tenia  sus  enconlridn 
propósitos,  descubriéndolos  mas  visiblemente,  mientras  ma^ 
era  su  empeño  en  ocultarlos,  porque  en  aquellos  dos  bombreí 
era  una  cualidad  común  laespanslon  dol  alma  íel  odioÍDOiio 
a  la  doblez.  aRestabIccidaasíla  armonía,  escribía  el  últiao, 
Vici,  con  quien  tantas  veces  había  hablado  sóbrela  necesidail 
do  hacer  una  revolución,  no  pasaba  un  solo  día  sin  ir  a  Tcnne 
i  tocarme  la  cuestión  dol  dia,  esperando,  sin  duda,  enconlnr 
mi  antiguo  candor  de  patriota.  Pero  yo  caminaba  muí  snüm 
aviso  i  con  gran  tiento.  Apcsar  do  todo,  aflade  el  ajiladflr 
revolucionario,  haciendo  justicia  al  hombre  detras  de  la  pá- 
lida corteza  del  polilíco,  el  corazón  do  Viel  es  bueno  lina 
tenia  sin  duda  arcccion,  auoque  subordinada  a  sus  combina- 
ciones con  el  gobierno.  Eolrctanto,  yo  no  vela  en  él  sino  di 
hombro  lijero,  hábil  en  otro  tiempo,  amanto  del  país,  pero 
prorundamento  desengañado  ahora.  Yo  le  quería  tambicD, 
apcsar  do  lodo,  i  io  perdonaba  sus  debilidades  i  cuanto  creía 
había  hecho  conmigo.» 

XXXII. 

• 

Sobrevino  pues  oira  pausa  en  la  ÍDccsante  ajilacioaqoe 
trabajaba  los  ánimos.  £1  intendente  i  el  tribuno  se  mediiB 
con  la  vista  i  aplazaban  la  hora  en  que  debería  darse  la  señal 
de  la  lucha  inlcrrurapida.  £1  primero  aparentaba  una  scgu* 
ridad  que  era  solo  el  velo  de  la  íuipolencia  i  el  segundo,  pan 
dar  visos  de  legalidad  a  su  existencia  de  proscripto,  púsose 
a  delinear  el  trazo  do  un  camino  de  hierro  que  debería  unir 
a  Concepción  i  Talcahuano.  La  misma  autoridad  ünjió  creer 
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aqacllararsa,  suscribiéndose  el  inlenJonlo  por  diez  acciones  do 
,  a  cien  pesos  i  recomoDdaDdo  el  proyecto  al  gobierno,  con  un 
eficaz  informe  (1). 

Coando  esto  fué  Icido  en  el  Senado,  a  fínes  del  mes  do  agos- 
to, su  presidente  tuvo,  empero^  un  arranque  jenial,  i  que  pin- 
taba ia  verdadera  situación  do  su  provincia  nativa.  Cucn-« 
tase,  en  efecto,  quo  don  Diego  José  Bcnavente,  cuando  so 
buboconcluido  la  lectura  del  memorial  en  quo  Vicuña  solicitaba 
la  protección  del  gobierno  para  aquel  negocio,  dijo  con  én- 
fasis estas  palabras  sardónicas. — Allá  veremos  en  lo  que  paran 
estas  empresas  de  don  Pedro!;  buena  es  mi  tierra  para  ferro^ 
earrilesi 

I  ios  sucesos  vinieron  pronto  a  demostrar  que  aquella  voz 
del  viejo  campeón  do  la  política,  era  el  graznido  salvador  dolos 
gansos  del  Capilolio ! 


(1)  La  prensa  ministenal  de  Santiago,  de  buena  o  mala  ganfli 
tragó  a  so  vez  él  anzaelo.  «La  provincia  de  Concepción,  decía  la 
Tribunaáel  12de  agosto,  queda  perfectamente  tranquila,  i  tan  lejos 
de  las  ¡deas  reTolucionarias,  que  el  mismo  don  Pedro  Félix  Vicu-> 
il8|  teniendo  que  abandonar  los  asuntos  políticos,  a  falta  de  secre- 
tarias,  parece  que  quiere  contraerse  a  especulaciones  de  ferros- 
carril,  habiendo  promovido  la  idea  de  construcción  do  uno  entro 
G>ncepcioii  i  Talcaliuano,  subro  cuyos  planos  i  presupuestos 
trabajaba  con  un  injeniero  fiances,  el  señor  Uenry,  allí  residente 
en  la  actualidad.» 


CAPITULO  IV. 


a  4Hitui  cMi  Eiictiicircin. 

RegréBi  el  jetitfral  Crus  a  Concepcíoti.'— Regocijo  del  puehlo.**- 
ioopresíones  dirimas  que  reciba  aquel  caudillo. ^^angue^e^a- 
aido  por  el  jeiieral  Cruz  a  sus  electores;-^Vicuua  xsonferencia 
con  jiquol  sobre  la  revolución.— Parte,  en  consecuencia,  par» 
Chillan,  Ifefando  dinero  e  instrucciones,  don  Beniardíno  Pm« 

.  deL — Imporlapcja  rovolucionaria  de  aquel  pueblo  isu  com arca.— 
Fuerza  i:esj)íritu  del  ejercito  nacional  en  1851.-*-Uecursos  mili- 
tares de  la  provincia  de  Cóncepcjon. — ÍEl  jeneral  Cruz  se  rell/a 
'  a  su  hacienda  de  Peñuelas  i  el  jen^rai  Romlizzoní  sé  di H je  a 

.  ia  capital.— El  eapitian  Soilo  subleva  en  Nacinfíentp  qna  com- 
pañía del  Carampangue,'por  instigaciones  ^ei  cpronel  Uíijuel- 
tne. — El  intendente  del  Nuble  pide  ai  jeneral  Viel  envíe  a 
Chillan  la  brigada  de  artilleri  a. —Crueles  vacilaciones  ddeale 
jefe  i  ae  retira  a  los  Ai^eÍQs.tt»Bslrada.con(ianxa  qu/e  afinrcfita 
el  ^obi^rno  en  la  capit9t— Anunciase, en  Coi^cepcion  el  rc^greso 
de  Rondizzoni  en  calidad  de  intendente. — El  cooiandantu  Vene- 
gas  se  dirije  de  ChrHan  a  los  Añjeles  cdn  ún  escuadrón  de€i»iá- 
der^s.--^El  jeneral  Cruz  se  decide  a  obrar  i  seUaslada.a  an  ha- 
cienda de  Queime.f— Envía  a  Pradel  ^  Concepoiop.con  Ia3  baa^a 
de  un  acta  revolucionaria  i  una  señal  acordada  con  Venegas.r- 
Nobie  desinterés  revolucionario  del  jeneral  Cruz  ¡5ns'-|^ot6s 
íntimos  porque  don  Salvador  Sunfueutes  fuese  electo  presiidetiAe# 

23* 
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terminada  la  Iircha.— Fírmase  en  Concepción  el  acU  revolada-' 
naria  i  so  arnerda  el  plan  del  movimiento.— Se  denondiil 
irilendenle  Aiidonaegui  el  acta  firmada,  pero  áste  nodafL— 
R<*siiélvese,  en  coiisecaencia,  anticipar  el  movimiento.— Beib- 
tenría  de  don  José  Antonio  Alem parle. — Carrera  poNtiea'i 
vs\e  personaje.— Don  Pedro  Ángulo  .--Se  señala-  la  hora  dd 
levantamienl(>. 


Entregábanse  los  ánimos  de  los  pcnquíslos  a  aquella  enmcn 
quieluil,  a  quo  duba  razón  la  auloridad,  mas  efímera  lodavii. 
del  nuevo  inlendonte  Viel,  cuando  un  aconlecimionto  ai 
inesperado  yinp  a  sacudirlos  olra^yez,  ..Jjinzándo^os  ya  debe 
cho  en  la*  rebelión  poTilica  que  (íesdo  tiempo  ha  prepiri- 
baüa  con  lanías  i  tan  variadas  allernaUvaa.  En  ia  ioaikMi4Bl 
rf/ártes  30  de  julio,  anuncióse  que  el  jcnoral  Cruz  (a  qiiei 
heñios  dejado,  ai  tinalizar  61  capitulo  S."*,  navegando  de  Tai- 
paraíso  a  Talcahuano)  había  desembarcado  en  este  paerlo. 

Tirando  fué  el  alborozo  del  pueblo.  Pocos  esperaban  veryail 
caudillo.  Muchos  eran,  al  conlrarío,  los  que  hacían  secretos 
votos  por  ir  a  romper  las  cndcnas  del  cautiverio  polilícoa 
que  so  le  creía  sometido  en  la  rápita!.  Pero  mas  espocíalmealt 
se  alegraron  aquellos  hombros  inquietos  i  compromelidosqne, 
como  Baquedano,  Alemparle  i  Vicufia,  habían  lomado  ya  Je 
^u  propia  cuenta  encaminar  ia  iuoyiiable  revolución  del  fsr. 

Llovía  aquella  mafiana  con  esa  violencia  de  que  los  qae  vi- 
vimos en  nuestra  templada  zona  del  centro,  a|)énas  podríaoMi 
formarnos  idea.  El  puebloagolpóse,  sin  embargo,  por  tes  ca- 
lles, i  aun  los  habitantes  de  todas  las  categorías  sociales  le 
dirijían  por  ei  camino  de  Talcahuano  al  encuentro  del  Uber- 
tador,  pues  tal  era  el  nombre  que  cada  cual  daba  dcDlroihs. 
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W^pecho  al  ei-ínlcQ^lonte  de  Conccpciún,  quo  asumía  ahora 
el  fHieslo  irresponsable  de  un  ilustre  ciudadano. 
',;.  Upa  proclama  circulaba  en  esos  mpmenlos  con  eslas  pala- 
bras de  calorosa  bien  venida:— aAcabade  IIop:ar  aTalcahuano 
pljeneral  Cruz.  Vamos  a  recibirlo  lodos  en  masa,  i  a  ofrecerlo 
ol  triunro  que  hemos  alcanzado  conlra  los  enemigos  de  ja 
fiíiiisa  popular  i  de  la  libertad  del  sufrajio,^  como  la  mas  b^r- 
iposa  corona  que  debe  ceñir  la  frente  del  ilustre  i  vírluoso 
joporal  republicano»  (1). 


II. 


'^  J£i  jeneral  Cruz,  por  su  parte,  coníemplabn  con  emoción  la 
kt|¿Qua  alegría  de  aquel  pueblo  de  su  cuna  i  de  sus  afeccior 
fN)8«  flJQ  que  las  desconGanzas  que  habían  asaltado  su  ánimo 
m  .la  capital,  ni  la  estrictez  de  sus  deberos  de  majistraclo,' 
visípraD  a  sofocar  la  espansion  de  su  gratitud.  Estaba  al 'fin 
6&lra  los  suyos,  rodeado  de  aquellos  que  solo  por  amor  ha- 
blan levantado  su  nombre  como  un  estandarte  popular,  i  re- 
cibía ahora»  junto  con  sus  espontáneas  Dvaciones^  la  nueva  do 
que  solo  cinco  dias  ha  (el  25  de  julio),  el  coléjio  de  elec- 
tures  do  la  provincia  le  babia  proclamado  unánimemente  pre* 
aiilente  de  la  República. 

-  Su  corazón  i  su  voluntad  estaban  puestos  de  antemauaeu 
ItbatoDza  de  la  revolución.  Desde  aquel  dia,  afladía  a  dque-* 

:(t)  El  Correo  del  $ud  áecia  estas  palabras  que  eran  una  fi(*l 
wrsion  de  las  impresiones  con  que  el  pueblo  penqnisto  recibía  a 
iucaildifro:  «Estamos  en  el  deber  de  unir  nuestra  voz  a  la  d'éf 
puebloi  felicitar  al  ilastre  jeneral  Cruz  por  su  llegada  a  Coiicep^ 
cion,  después  de  haber  librado  del  pañal  asesino  que,  dírijido  por 
una  política  atroz,  pretondia  matar,  con  sa  vida,  la  opinión  na- 
cional, temiendo  no  poderla  violentar  bastante. 
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ná  ol  poso  (le  su  espada.  Creía  quo  vencido  como  candidato 
en  el  resto  do  la  Itepíiblica,  los  pueblos  ¡c  aclamaban  m-» 
ñímcs  su  libertador,  i  érale,  por  cierto,  grato  aquo!  canbfo  de 
roles,  en  quo  a  la  impostura  do  la  leí  iba  a  suceder  la  pr»- 
fosla  de  la  conciencia  popular,  apoyada  en  las  bayoortn, 
que  solo  apfuardaban  su  voz  para  lucir  en  el  campo. 

La  aversión  que  le  inspiraba,  {Kir  otra  parte,  sn  énrie 
vcnctnlor,  sigütjbrtcabn  su  t^spiritu  i  era  ofste  sóolimlenlo  IH 
prorundo  en  su  naturaleza  impresionable,  quo  habíase  eoB- 
vortido  en  un  verdadero  horror.  «Venia  el  jeneral  Cruz,  coenli 
uno  de  sus  confidentes  mas  inlHnos  de  aquella  época  (I],  fuer- 
temente impresionado  de  la  horrible  tiranía  de  quo  ibaaier 
victima  la  República.  Él  miraba  los  hombres  del  circulo  de 
Montt  como  asesinos  que  habían  y^  asestado  pufiales  conirt 
él,  conio  hombres  corrompidos  a  quienes  ningún  crimenen 
cslrafio,  i  capaces  de  alentar  a  Jodo  por  llevar  adelante  su 
miras.  En  la  misma  noche  de  su  llegada,  me  conió  cnanto  ha- 
bla visto  í  oído,  ¡  pnrocia  hallarse  en  otro  mundo,  viéndose 
rodoado  do  sos  amigos,  i  de  liombres  cuyos  principios  ¡  ca- 
ráclor  oonacia». 


IIÍ. 


VA  primer  acto  del  jeneral  Cruz  fué  cumplir  con  sus  dob^- 
res  do  ooitesia  para  con  sus  amigos  i  principalineale coi 
los  ciudadanos  quo,  nombrados  electores  por  los  deparlamen- 
toá  do  la  provincia,  se  ónconlruban  todavía  on  Concepcioo, 
después  do    haberlo  onecido  la  honrosa  unanimidad  de  w 

VOiOH. 

En  consecuencia,  el  domingo  I  do  agosto  reunió  a  losél- 


(t)  Düü  Pedro  Félix  Vicuña    Apuntes  citados. 
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linos  quQ  ei*an  on  número  do  21  i  a  sus  príacipale.s  amigos 
'  4;  partidarios  dol  pueblo,  en  un  suntuoso  banquete  que  sejpre- 
^ró  .^  SD  propia  casa,  una  (Je  las  mas  hermosas  del  entóneos 
/lÜMiiilDado  caserío  do  I9  luoderna  Concepción. 

Eran  70  los  convidados.  Ocupaba  la  testera  el  jeneral  Crp?, 
.ilentoido  a  sus  eoslados  al  jenera]  Baquedano  i  al  canónigo 
MmiKIí  Itfrmamo  dol  coronel  lio  Cazadores  f  cabajlo,  £1  cpr 
ÜMdaite  del  batallón  CarampangM^,  don  JUafmal  ZafiarUi, 
jllaolpr  por  el  departamento  de  {.aiitaro,  pcii|)iaba  eJ  asieolo 
lütiediato  a|  último.   En  el  eslren^o  opueslo,  hacía  Jos  bonor- 
res  de  la  mesa  la  joven  i  bolla  esposa  del  jenqr^  Crjuz,  lin 
^  ¡Mp^rnidefia  Jo^e^  Zañartju,  i  eslai)aA  a  lu  lado,f)l4ino  frente 
«l^iíOf  1009  como  ^na  amexiaz^  que  como  una  portesia^  el 
leinral  Vjel^  jntopdeoledo  Ja  p^o^inoi^,  i  doi)  (^odrp  Hlh  V¡- 
,ffMMb  proscripto  d»  VaJpv?íso,  gue  on  brev^,  ^^up^dpi;!»  ^ 
-  ;#fi|0|«B  3«  altop^  ,.         .  ;    ,,, 

i  >JMW9da  Ja  bpra  de  los  brindis^  Á^ih^cm^  ^moiw  j^í^úfjrh 
"  M^l^spero  re3pet vosas,  on  loor  ilol  pupblp  pooqaUlo^dp 
jqi.GaadHlo,  laclaxBa^o  por  la  urn^  elecloral,  ;i  ij^^ooboidp 
^Ifltoias  izábalas  <ÍQ  partida.  <^  Honor,  dijo  elciud^adqiiiodori 
IgMpio  )l(olinay^  uno  4e  Los  hembras  mas  ínlolíjenles  |  oías 
fn^TJieos  q\^  alistóla  revolución  en  el  sm\,  botopr.  a ia Jpaj- 
Ilf4  i  ^rmoza^P  los  valientes  que,  no  obsiantp  estar  dpsa- 
figiD^Qs  en  sus  garantías  por  la  impolpncia  do  Xas  Jcj^e^ 
protectoras  de  nuestros  fueros,  han  desafiado  ¡  vencjdp  on  pl 
.  4|^9po^l6pb>ral  el  ;s¡aloma invasor  do  l^s  lib^rla^o?  ^put^lipas, 
jN)|Míza4o  <i  robustecido  eo  vejoto  aftos  de  jtríunfQs!....^» ,, , 
f.njUro  de  los  fCOACiirrpqiteSi  joven  conocido  por  s#  'rppd9!^- 
^f^  de  |ir¡0dpio8,  brindó  ep  segi|í4a  ,ppr  ]qs  Á^/;/ip^  que^e- 
J)i9|i  seguirse  a  las  palabras  esci*Uas  -en  pl  programi^  de  Ci>^r 
eepcion,  I  don  Juan  José  Arteaga,  bermano  dpj  9prQnp|,flp 
este  nombre,  adelantóse  a  decir  estas  palabras  que  eran  un 
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reto  (fobiomcutc  revolucionario  ticlantc  (lela  anioridad  lefual 
do  la  provincia  i  en  presencia  del  jefe  reconocido  de  la  re- 
belión. «Brindo  señores,  dijo,  porque  el  sol  do  selícmbrc  de 
4831  amanezca  para  Chile  como  amaneció  el  sol  de  selíeobre 
de  1810!» 

Este  brindis  era,  por  otra  parte,  mai  que  una  esperaao: 
era  una  fecha.  Todos  tenían  en  la  repüblíca,  durante  iqialii 
época  de  profunda  conmoción,  el  presentimiento  de  qMli 
revolución  tendría  lugar  en  setiembre,  ol  mes  elá«eide 
Chile,  i  a  la  .vez,  la  estación  del  año  que  habilita  loscanfee 
del  sud  para  emprender  las  campañas. 

El  jeneral  Cruz  había  guardado  un  gmve  silencio  i  m 
atpigos  mas  cercanos,  imitando  su  reserva,  maniroslabia  ei 
sus  brindis  solo  pensamientos  jeneralos.  Vicufla,  qoo  mt 
veces  el  mas  impaciente  do  todos,  había  apenas  umMi 
que  las  provincias  tuviesen  una  representación  propit  oi  lai 
próximos  congresos  de  la  República.  Pero,  alGn,  eletndidili 
popular,  a  quien  el  intendente  acababa  de  díríjir  una  ilnei 
sobre  las  miras  pacificas,  que  se  le  reconocían,  al  menos,  ofi- 
cialmente, tomó  la  copa  i  habló  do  esta  manera. — «Briado, 
como  los  domas  señores,  por  la  prosperidad  de  la  Repula 
cimentada  en  la  paz,  pero  no  en  la  paz  de  los  sepolcros, 
sino  en  aquella  paz  que  tiene  su  fundamento  en  el  respeto 
a  las  leyes  i  en  el  libre  ejercicio  de  los  derechos  del  cii- 
dadano».... 

Podría  creerse  ahora  que  había  un  doble  sentido  en  eslaipi- 
labras,  pero  el  jeneral  Cruz,  al  repudiar  «la  paz  do  los  sepul- 
cros», que  era  la  que  fatalmente  iba  a  reinar  durante  aquella 
era  de  diez  años  en  que  so  inmoló  a  tarca  a  los  chilenos, deda 
todo  su  pensamiento  i  dejaba  consignado  el  primer  coiapro- 
miso  fehacíenlo  de  su  programa  revolucionario. 
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IV. 


)!>4;|ps  pocos  (lias,  en  erecto,  i  después  de  un  magnifico  sa* 
rM^j^qe  el  jener^l  orreció  al  pueblo  de  Concepción  (i  en  el 
fue  Ueyá  su  popularidad  hasla  bailar  la  zamacueca  con  una 
4j|aquellas esbellas  ninfas  del  Bio-bio) (1),  acércesele unen>ir 
s|ar¡o  de  la  revoiuóion  para  pedirle  su  es{)licila  adhesión  a 
JI9S  planes  que  esía  hacia  preciso  combinar,  i  que  la  estación 
.^rpa. ya  poner  por  obra.  «Croi»  dico  el  incansable  ajilador- 
^tffia^  ya  bástanle  dispuesto  al  jeneral  Cruz  parala  revolu- 
l$}fM|  i  que  esla  era  el  único  pensamiento  que  lo  ocupaba. 
9f  vVacUáen  preguntárselo,  i  me  dijo  que  ésta  era  su  idea  ; 
[^ro  que,  ante  todo,  era  preciso  asegurarse  del  rejimieptode 
Candores  a  caballo.  Yo,  instruido  ya  de  los  elementos  quo 
liabian  en  la  provincia,  le  dije  que  seria  mui  conveniente, 
pero  que  no  lo  creía  tan  necesario ;  poro  él  insistió,  i  don 
JkirRardino  Pradel  salió  para  Chillan  con  este  objeto,  llevan- 
xlV-^  varias  cartas  do  tos  mismos  ministeriales  que  lo  rece- 
^Wdaban  al  intendente  i  juez  de  letras »  [i). 

^ ,  (}^  La  señorita  Carmen  Zcrrano  i  Vasquc2. 
gf.4^  Kl  Jeneral  Cruz  no  descubría  sino  con  dificultad  i  en  el  seno 
i^Jia  n^s  íntima  confianza,  sus  planes  d  e  rebelión  armada.  He 
.^1^1^. en  c/ecto,  lo  que  cuenta,  refiriéndose  a  esta  misma  época,  el 
ilj^^ndante  Zafiartu,  en  su  diario  de  caeii  paña,  dando  ya  síntoma* 
Mf^palfS  de  aquella  mezquindad  de  espíritu  que  tan  fatal  fué  a 
]||ji|,rQJVolucion,  después  deLongomilla:  «El  Jeneral  Cruz  regresó  de 
j^ntíago  a  íines  dejulio,  dice,  i  hablando  confidencialmente  con 
.^[pip  áÁ¡e:  aquí  hai  algunos  hombres  sin  juicio  que  piensan  en 
«f^v^eltas;  es  preciso  que  Ud.  tienda  la  vista  í  conozca  quc^  no 
jfífi^QS  amigos,  ffnes  pertenecen  a  la  oposición  de  Santiago,  i  co* 
.0^9  su  candidato  es  paisano  i  no  tiene  preslíjto  en  el  Ejérciío, 
se  han  venido  a  reAijíar  entre  nosotros,  a  fin  de  Instar  aUd.  « 
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Eí  Icvanlamicnlo  ilcl  sud  calaba  ya,  puos,  en  plena  Yía  de 
ipjécucioh.  A  los  alborolos  popelaiDs,  sncediéronse  las  ñikiiii- 
hras  (ío  los  ajchlcft  riel  plan  rcvotncioirarío. — Lbs  ajiladoresdo 
)a  plaza  pública  habíanse  echado  sobfo  ios  horbbroü  la  capí 
del  conspirador.  La  segunda  faz  del  movimiento  politice  del 
sur,  lia  revolución  armada,  sucedía  a  la  primera  qoo  hemos 
ya  rélbrido,  i  que  tuvo  solo  el  cará^ler  estrecho  de  nna^ajifah 
don  elecloriil,  reducida  a  la  localidad  i  al  individuo.  Eñeilé 
segundo  rol,  el  pueblo  penqaisto  iba  k  demostrar  ^do  ctaMIá 
grandeza  oYi  capaz,  una  vez  lanzado  en  el  téalro  qm  le  etft 
Vrópto,  los  combates  f  la  gloria  de  hs  ahnas. 


/|úc  clicaboco  una  tevoiucfon,  i  obligarlo  de es^e  n>odo  OGompiv* 
fneler  tt  sas  venladeros  amigos  que,  eotnO  Ud.,  detcsUB  Im  me- 
vimicntos,  ponjue  no  reportan  mas  que  la  riiíua  del  país.  £1  jeneril 
me  contestó:  no  seré  yo  el  que  prctt^nderó  jamas  colocarme étt 
un  destino,  por  medio  do  las  bayonetas.» 

Pradel,  cuya  csposícioii  verbales  en  todo  conrormea  ía  eserili 
()e  ViQjjna,  llevó  ademas  de  cartas  o  instrucciones,  trps  ini1pe>(ii 
del  dinero  que  lial)ia  entregado  en  Concepdon  don  Francistd^ 
PAula  Vicuña  a  mediados  de  jufiío.  Dos  míS  etiViáronse  almiyor 
Urtzara  los  Anjelcs  ¡quinientos  al  comandante Zailarln,  aftm* 
c:o.  Pero  este  jefe  tuvo  la  delicadeza  de  devolver  aqQdla  SMh 
asi  como  una  cantidad  de  paño  encarnado  que  se  le  liábife  enríalo 
para  hacer  obsequios  a  los  indios,  pues  no  teniendo  eti^argoal- 
guno  del  jeneral  Cruz,  en  favor  de  cuya  persona  él  quería  toér 
prometerse  únicamente,  declaró  que  no  comprendía  el  caricltr 
deáquel  auxilio  i  no  lo  aceptaba.  El  mismo  cuenta  este  ¡ncíddrtt 
en  su  diario  do  campaña  i  nos  lo  lia  corroborado  don  Berninflio 
IVadel,  a  quieu  se  hizo  el  reintegro  del  din<oro. 


DE  LAAOVINISTRACm:*!    HONTT.  4M 

.1  .  ■     ■  ^-     •  •    ^ 

'  ■■  '  .  í'    .    I 

VI. 

Al  cxijir  el  jeneral  Cruz,  como  iadispcfnsoblo  cMcItebudei 
movimieDlo  milílar,  do  que  él  so  compromolla  a  Mrjell^  la 
isooporacion  dol  rojimíenlo  do  Cazadores  a  ^eabailo,  acaulbMito 
en  Chillan  dosde  ol  mes  do  abril,  no  hacia  síoe  dar  una  ímm^ 
tra. evidente  de  su  claro  jaicio  I  de  la  acredUai)a  «spi^towla 
qw  había  adquirido  sobro  las  operaciones  mililaresea  ttqfae^ 
Ua  parle  de  ta  Uopública,  tanto  en  lá  guerra  do  ia  imlbpaiHN* 
denoia  cómoeo  la  rovolucioode  4829.  Ohillan  (aei4tla6  del 
Sable)  i  Talca  (en  la  vecindad  del  Maole)  son,  m  «feclo/:l«s 
dos  puertas  internas  de  Chile,  o  mas  bien,  de  la  capital; 
i  en  sus  cercanías  deberán  siempre*  decidirse  si  alguna  vez 
nna  inrausla  estrella  lo  demandase  en  lo  fuluro>  los  des  tinos  do 
la  nación,  puestos  al  arbitrio  de  las  armas. 

Chillan,  en  eféclo,  situado  en  e)  eeiitfo  de  las  ^a^as-  Naáu- 
raft'que  se  estiencton  entre  el  ítala  i  el  Uaule,  esel^iHiMo  ¡éa^ 
Iratéjico  de  mas  importancia  qoe  exista -en  él  wd,  iaitt  diH* 
da,  la  crcackm  de  aquel  pueblo  ha  sido>  mafs  bien  qao^utfe  Hé^ 
cesidad  de  la  agricultura  i  del  comercio,  ana  tíx^emla'^' la 
guerra.  Al  sud  del  Ilaia,  ^I  pais  se  quiebran  vaflea  i  éflrtnén- 
blas  caprichosas,  q«o  a  veces  tieoea  la  altara  do  verdaOeMs 
imiHaflas,  como  las  de  Cayumanqui,  i  otras,  de  frijMas  RiesMal 
€Omo  las  de  Ranquil  ^e  corona  ol  alto  aplastado -del  QftUoi 
li» -comarca  en  estlBi  zona  es  esítéi^il,  los  csmíBOS  tortotaosi 
las  poblaciones  escasas,  los  habitantes  disetaloado^l  pof^résl 
iDeade  Chillan,  al  contrarío,  comienzan  la  caiapiMiy  leb'ttribo- 
iadds,  las  haciendas  de  cultivo,  les  reciirsoe  <dfe*  todejéaie^o 
pora  la  guerra.  Los  Adjeles  es  eolo  una  capíiat  ind^m),  ii%ü^ 
ya  imporlanciaeslá  vinculada  a  las  revueltas  de  la 'Af-aucabía. 
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mero  owsidorablo,  pero  quo  no  habría  á 
blr  a.&.o  iO  mil;  Un  belicosas  son  aquel 
Jos  bombre3«  hijos  (odos  do  moldados,  nao( 

Brazos  sobraban  a  la  revolución  do  osl 
bia  Hfui  («tal  i  .casi  irroparaUo  doOcieoc 
cioiofl  i  dinero*  Según  la  memoria  dol  n 
rraoQ iiW,  exisUan en  la  provincia  so 
.pioMB  do  artilloriai  9in  contar  las 3  déla 
on  Talcahuano.  Aquellas  cslaban  distribu 
les  (4  piezas  de  montafta).  Nacimiento  (i 
(una  pieza),  dos, por  úllimo,  en  Arauco 
tes  de  Talcahuano. 

JU  ialla  dol  armamento  para  la  infanta 
¿loi  i  carabinas  para  ios  cuerpo?  do  q« 
igiavisioio ;  i  no  os  dorio,  gomoso  ba  dich^ 
i:iade  b  caiApaflaofieomendada  ai  jonoral 
4fa  los  Araucanos,  hubiere  aquel  pedido  i 
4orspuesio«  id  menos  os  cierto  que  aqujpl 
coatrarío  deil  candoroso  Freiré  oo  4823 
teniondo  en  mira  su  candidatura  politice 
proviso,  como  hemos  visto.  Las  ventaja 
pues  a  primera  vista  de  parle  de  los  insur 
a  fin  de  aprovecharlas,  hacíase  una  nccosii 
cia  la  capital  el  rcjimiento  de  Cazadores,  cu 
do  posesión  de  los  pueblos  i  vadeando  a 
a  ser  el  lazo  do  unión  do  los  otro?  cuerpoi 
vez,  el  rayo  de  la  sorpresa  para,  las  desa] 
des.de  ultra-Mjiuje. 


Para  dar  mas  seguridad  a  aquellas  co 
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Tióse  el  jonoral  CrUz  a  lomarlas  a  su  cargo,  mciliaiifola  Inler*^ 
vención  de  su  activísimo  ajenio,  don  Bernanlino  Pnidel.  Poeo 
dodpoes  que  ésto  haUa  marchado  a  Chillan  llevando  lDsthio«« 
doiios  i  dinero,  diríjióse,  ^  conseonencia.enlokpríiiieroB  dial 
de  agosto  a  m  hacienda  de  Poiiuelas,  situada  on  !a  vedñddU 
del  Ilata,  a  12  leguas  de  Chillan  i  18  de  Concepción.  * 

Casi  on  el  mismo  día  i,  ciorlamonle,  con  hartot  disUntek 
propósitos,  partió  para  la  capital  el  jeneral  Rondizioni,  el 
hombro  do  armas  dol  circulo  oficial  de  Concepción,  quieo 
llegó  a  Valparaíso  en  el  vapor  del  10  de  agosto* 


XI. 


Observóse  pues  que  sordos  manejos  i  una  alarma  silencio- 
sa pero  profunda  habían  sucedido  a  la  ajilacion  borrascosa  do 
los  meses  de  junio  i  julio,  en  quo,  so  capa  de  elecciones,  se 
babia  hecho  la  sublevación  de  las  masas  para  las. que  el  Ip- 
▼^Alamionlo  de  los  cuar4eles  no  sería  sino  un  mero  Irjkmile, 
pues  la  revolución  oslaba  consumada  en  todos  tos  espfritos; 

Nadie  comprendía  con  mejor  acierto  este  Vej-dailero  estado 
do  las  cosas  que  los  ajenies  oficiales  de  la  capital  en  Conoepr 
don,  so  mismo  intendente  Yioi,  i  mas  <|üe  todos,  el  snsf^icfar 
i  desconfiado  comandante  de  la  alta  franlera,  don  llfaiíúél  R¡- 
quelme.  Tan  adeiaulo  había  llevado,  en  verdad,  sam  maquis 
nacione!!  escondidas  este  hombro  receloso,  que  o  iMdíados 
del  mes  de  agosto,  el  capitán  del  Caramjianguq  dom  héh  Solo, 
que  guarnecía  el  fuerte  deNucimieiilocousu^HHnpaAia,  amiH 
finó  ésta,  a  nombre  del  Prcsídento^Monlt,  dictendo  que  EaAartu 
i  Urízar  eran  Iraidores  (1)  ¡  esponiendo  asi,  con  paso  tan  de- 

(1)  He  aqai  cofüo  se  refiere  este  suceso  en  el  O)rreo  del  sui^* 
riúm.  fOI.  •  '*> 

«Cuando  hemos  dicho  tantsrs  voces  que  el  gobierno  cofisplira con- 
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sacordido^  a  bn  oslallido  violento  ¡  proi 
que  con  tanto  sijilo^  como  actíTídad,  se 
(lente  Viol,  irritado,  sin  embargo,  por  ; 
luyó  a  Soto  del  mando  de  su  tropa,  susti 
llanM  oficial  don  José  2.»  Robles,  ayuda 
i  obligó  a  Biquolmo  á  venir  a  Concepcic 
toodtusta  (I). 

•  XII. 

A  estos  síntomas  de  alarma  se  sucedi( 
no  menos  graves,  que  ponian  el  anime 
denle  Viel  en  los  mas  penosos  conflic 
Kübte,  coronel  don  José  Ignacio  García,  I 
timos  diás  do  agosto,  anunciándole  que 

tra  el  orden  público  ¡  que  los  partidarios 

son  anos  fierdáderos  anarquistas,  hemos  di 

testahle.  Todds  los  días   lecojímos  nuevas 

«Anteayer  ha} llegado  un  espreso  de  Ar 

iiícaciones  del  comandante  Zañartu  para  e 

le  anuncia  la  sublevación  del  capitán  Soto 

itiadelCarampangue  que  está  dedeslacam 

capitnn,  no  de  mnto  propio  sin  duda,  pero  d 

dio  a  reconocer  a  don    Darlolomé  Si'púlví 

(\o\  hatallon,  diciendo  a  la  tr(»pa  (¡uo  el  seíi 

Urítar  babian  sido  destituidos  |)orque  no  I 

gobierno  etc.  i  exijió  un  viva  que  nadie  re] 

che,  muchos  de  los  soldados,  ron  el  sarjeni 

desertaron  í  llegaron  a  Arauco   a   poner  e 

roniaudaate  Ja  conducta  del  capitán  i  las 

liahia  hecho  de   fusilar  a  los  que  no  obedc 

¡Que  tal  ejemplo  de  parte  de  los  conservad ( 

que  nos  llaman  todos  los  días  rev(  Itosos  i  s 

(1)  Vdaseol  Correo  del  sur  del  23  de  agost 

\a  Uíquelmc  había  regresado  a  los  Anjeles 
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mínente  en  Concepción  i  en  los  Anjoles,  por  lo  que  <lebtá  re- 
milirle  en  el  aclo  a  Chillan  la  brigada  de  arlitleria  de  Talcahua- 
00  i  25  mil  Uros  de  fósil. 

Presa  el  jenorai  Viel  de  la  mas  viva  ansiedad,  pnae  yi  vela 
las  consecQoncias  de  su  iroprudenle  aceptación  tle)  BtíiadQ  on 
época  tan  difícil;  acosado  por  una  parte  por  las  iosligaoiM«s 
del  activo  círculo  gobiernisla  que  lo  rodeaba;  arrastrado  p^ 
sus  simpatías  de  corazón  en  un  sentido  contrario,  Ueaoricn^ 
tado  do  la  polílica  de  la  capital,  a  donde  había  escrito  acit'- 
sando  su  impotencia;  sin  elementos  propios  de  exislenoia, 
vivía  aquel  malhadado  jefe  como  un  hombre  que  hubiera  sido 
arrojado  en  el  caos,  sin  que  le  alumbrara  ni  un  solo'  lejano 
resplandor  para  salvarse. 

£1  jeneral  Baqucdano,  por  un  arranque  de  su  jenio  espontá- 
neo i  enlusiasla,  encargóse  do  su  propia  cuenta,  i  apesar  de  los 
consejos  prudentes  de  Vicnfia,  de  poner  fín  a  aquella  amarga 
situación  que  todos  adivinaban  en  el  primer  mandatario  do 
la  provincia,  sin  atreverse  a  insinuarle  una  salida.  El  remedio 
del  joneral  Baqiiedano  era  peor,  como  se  dice  valgarménlo, 
qno  la  enrcrmedud;  pero  aquel  soldado  pertenecía  a  esa  es- 
pecie de  facultativos  que  matan  o  sanan  al  paciente  «n  la 
primera  visita.  Dirijióse  un  dia,  encoosecuencia,  a  la  casa  dni 
jeneral  Viel,  i  sin  roas  preámbulos  ni  rotleosquo  un  signiii^ 
cativo  apretón  do  manos,  lo  invitó  a  lomar  parte  en  la  revo- 
lución, que  ya  era  un  hecho  i  que  acaudillaba  abiprtsmonle 
el  jeneral  Cruz, 

Por  mui  preparado  que  esluviese  su  ánimo,  el  jeneral  Vhil 
quodó  aturdido  en  presencia  de  aquella  atrevida  revelación, 
i  por  de  pronto,  no  acortó  a  tomar  otra  precaución  .qud  dur 
aviso  a  los  hombres  comprometidos  del  círculo  oficial,  quio- 
'  nes  opusieron  una  ciega  iucroílulídad  a  aquella  couüdepciu 
que  presentaba  vi^os  de  tanta  cslravagancia. 
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Pero  Viel  tonia  oira  nmnera  de  coiicobir  la  rcalhlail.  Note 
cogaba  tanto  la  pación  poülira  que  no  sintiera  bajo  sus  piei 
el  volcan  de  la  revolución  cuya  lava  brotal)a  ya  en  todas  dí- 
rocciones;  i  pi*e'sídlrendo  que  el  mas  recio  sacudimiento  les- 
ilrial  lugar  en  aquel  pueblo,  resolvióse  a  dejarlo  precipitadi- 
meikte,  llevando  consigo  do»,  compañías  del  GaraiopaBinw, 
<mo^'<JÍQSde  algunos  días  ba«  se  encontraban  úe  guariiciofl 
efr»quél  punto,  i  haciendo  venir  do  Talcahuano  la  brípib 
de  arlilleriavpara  roonipla:^r a uquollas.  La  tropa  sepusoM 
inarol^4l  ei  dia  3  do  setiembre  i  el  ¡ntendonte  salió  pariUs 
Anjeles  ai  dia  siguiente,  dejando  en  su  puesto,  en  calidad  de 
sustituto,  alprobo  i  tímido  Andonaegui. 

XIIÍ. 

liténlfas  tenían  lugar  en  Concepción  acontecimientos  ds 
tiinto  bulto,  aunque  su  imporlancia  verdadera  Tuose  solo  co- 
nocida de  ios  principales  autores  que  en  ellos  tomaban  carta», 
partía  el  vapor  ilraric'o  para  Valparaíso  (^  do  setiembre),  no- 
vando aquellos  rumores  do  siniesiro  signifíendo.  IVro  lospar- 
tidarios  del  Presidente  electo  enviaban  sin  duda  a  éste  nuli- 
cías  contradictorias,  o  de  acuerdo  con  sus  ídoas  sobro  la  ver- 
satilidad que  atribulan  al  jeneral  Viel.  Ello  fué  que  nínguaa 
alarma  apareció  en  ios  círculos  oliciales  de  la  capital^  áales 
al  contrario,  se  dieron  a  luz  manirestacionos  de  la  mas  con*- 
plata  seguridad.  «El  bcnexérito  jknkral  cruz,  decía  ei  Mercurh 
el  S  do  setiembre,  so  ba  retirado  a  su  hacienda  do  campo, 
i  soguo  parece,  se  relega  absolulamcnlo  a  la  vida  privada*  (lj< 

(I)  Coincidía  la  confianza  n):jiMTi'>1d(!a  por  lu>  ronsor\adi>r<rt 
(le  \ñ  capital,  con  el  resultado  i\vl  escrnlinío  liocho  por  el  seftf^ 
cJ  30  do  ag«)sto  de  las  actas  do  los  col -jius  eliíclorales,  te  el  f*f 
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Pero,  a  mayor  abundainicnlo  sobre  osla  csirafia  connanza, 
bo  aquí  como  so  espresaba  el  mismo  nnnístro  del  Interior  a 
este  respecto,  en  una  caria  dirijiíla  a  persona  constituida  en 
autoridad,  con  fecha  9  do  setiembre.  «Ayer  han  llegado  a 
Valparaíso  los  vapores  del  norle  i  sud,  decía  el  ministro  con 
UD  esquísilo  candor  (pues  dos  dias  antes  de  esa  fecha  babia 
oslalladu  la  revolución  do  la  Screnii),  i  por  ellos  sabemos  quo 
reina  también  en  uno  i  otro  ostromo  gran  tranquilidad.  En 
la  Serena  solo  quedad  calor  en  un  papel  quo  alli  se  publica. 
En  Concepción^  punto  en  que  los  opositores  han  fundado  siem- 
pre sus  esperanzas,  no  solo  no  bai  nada  quo  temer,   sino  quo 

el  camlidato  bahia  obtenido  una  inmonsa  mayoría,  139  votos  con- 
tra 29.  Al  verificarse  aquel  acto,  se  hahia  violadü,  sin  embargo,  una 
prescripción  de  la  Gonstitucion,  sobre  Jo  que  se  bízo  entonces  gran 
liincapié,  aunque  nos  parezca  solo  un  asunto  de  tramitación. 
Dic9,  en  efecto,  el  artículo  73  de  la  carta  fundamenta)  a  que  no 
pcidrá  hacerse  el  escrutinio  ni  la  rectificación  de  la<  elecciones^ 
sin  que  se  hallen  presentes  las  tres  cuartán  fiartcs  de  la  totalidad 
de  los  miembros  Je  cada  uñado  las  cámaras»  i  no  babiendo  asis- 
tido sino  catorce  de  ios  veinte  senadores  que  componen  una 
de  aquellas,  había  faltado  un  voto  para  cumplir  el  requisito 
constitucional.  No  asistieron,  por  complot,  los  senadores  Vial,  So- 
Jar,  Errázuiiz  i  Var;;iis  Rascuñan,  el  jeneral  Cruz,  por  estar  au- 
sente i  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Kio,  por  baber  fallecido. 

Por  lo  demás,  la  prensa  de  la  capital,  como  la  de  Valparaíso,  que 
liemos  citado,  daba  continuas  muestras  de  su  seguridad  en  Ja 
paz  i  de  su  regocijo  por  el  triunfo  de  su  candidato.  He  aquí  lo 
que  la  Tribuna  del  11  de  setiembre  anadia  a  lo  que  el  Mercurio 
óv\S  babia  diclio  sobre  la  profunda  quietud  del  sud,  con  barto 
peregrinos  razonamientos. 

aLa  última  esperanza,  dice,  de  una  conmoción  política  en  la  Re* 
pública,  que  abrigaba.'i  los  ánimos  iniíuíelos,  sj  ha  disipado  con 
la  llegaila  del  vapor  Arauco. 

«Concepción  no  piensa  en  revueltas.  Su  prosperidad  se  desa- 
rrolla tan  activiiiiKiile,  que  nunca  mus  que  ahora,  las  id*  iis  de 
paz,  de  trabajo,  de  üicnestar  mulcrial,  eacluxen  toJu  pusibilidad 
de  sacudimiento. 

«Los  miamos  que  durante  la  exaltación  electoral  osaron   pro- 
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la  escilacíon  qae  alli  había  se  ha  cooceolrado  en  tresocoalra 
iodividuos  quo,  para  hacerla  revivir,  divulgan  las  mas  dlspi- 
raladas  mentiras.  Ya,  que  el  gobieroo  ha  mandado  wm 
Intendente  a  Concepción,  separando  aljeneral  Viel  porqvstt 
halla  unido  a  los  opositores;  otras  veces,  que  la  fngrii 
«Chile»  ha  sido  armada  en  guerra'  i  enviada  a  Talcahuano  m 
fuerza  para  apoderarse  de  Concepción  i  poner  presos  idei- 
terrar  a  todos  los  que  se  dicen  opositores.  Estas  meotim 
circulan  algunos  días,  mientras  llega  vapor  o  correo  que  Iv 
disipa.  £1  jeneral  Viel,  a&adia  esta  curiosa  pieza  salpicada 

niinciar  en  sn  efcrTescencia  de  partido  la  palabra  revolueum^  n 
han  apresurado  a  disipar  toda  duda,  respecto  del  patriotismo  da 
sus  intenciones, 

«La  provincia  de  Concepción  está  en  ese  momento  en  qoeuní 
población  pasa  de  ser  opositora  a  hacerse  comertadara. 

«Esa  be\\£í  provincia  ha  sido  opositora  hasta  el  dia,  i  eito  i* 
esplica.  Tuvo  un  tiempo  una  gran  importancia,  cuando  los  de-* 
mentes  políticos  predominaban  en  el  pais.  Concluyó  el  predomi- 
nio de  los  elementos  políticos  i  se  levantó  el  de  los  índustriileik 
Concepción  no  era  industrial.  Su  influencia  i  su  poder  se  anolt- 
ron,  de  consiguiente.  Era  una  provincia  caida,  i  como  todos  loi 
caídos  que  conservan  el  recuerdo  de  su  pasado,  se  hizo  opotí* 
tora. 

«De  algunos  anos  a  esta  parte,  Concepción  se  ha  vuelto Hidif- 
trial  i  se  abre,  delante  de  sus  pasos,  un  porvenir  inmenso. 

«  Hoi  recobra,  día  por  dia,  medíante  el  incremento  de  su  riqíefi, 
su  antigua  importancia,  i  siguiendo  la  leí  de  las  sociedades  hu- 
manas como  de  los  individuos,  será  naturalmente  conservadora 
de  un  estado  de  cosas  cuque  se  hallará  próspera  e  influyente. 

a xVctualmente, Concepción  rechaza  con  enerjia  toda  idea  deque 
una  revolución  pueda  tenor  lugar  en  su  seno.  De  esto  a  combatir 
tuda  ídoa  quo  tenga  visos  de  revolucionaria,  no  hai  masque  na 
paso,  i  la  prosperidad  de  Concepción  la  obligará  a  darlo. 

«Nuestros  soñadores  de  revueltas  pueden  estar  descaosadoi 
respecto  a  Concepción.  La  tranquilidad  que  el  Arnuco  anoocia 
reinar  allí  será  cada  dia  mas  sóiiJa  i  efectiva,  i  felicitareinoii 
Concepción  por  ello,  porque  serádeñal  de  que  estará  cada  áaBíi 
ricd  i  adclaulada^ » 
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de  una  singular  sagacidad  polilica,  con  su  conducía  discre- 
ta ba  conlribuido  a  quo  muchos  opositores  dejen  do  serlo, 
i  que  aumenten  ahora  en  Concepción  las  filas  del  partido 
del  orden,  iodos  los^que,  si  fueron  por  Cruz  por  afecciones  o 
paisanaje,  quieren  tranquih'dad  i  paz  interior,  quo  son  lodos 
los  /labilanles  de  Concepción,  con  mui  raras  escepciones » 

En  Concepción,  sin  embargo,  se  entendía  de  mui  distinta 
manera  la  actitud  asumida  por  el  gobierno  i  dábase  por 
cierto,  en  aquellos  mismos  días,  que  el  vapor  Arauco  debería 
traerá  su  regreso  (que  tendría  lugar  el  día  13)  al  jeneral 
Rondizzoni  i  un  cuadro  de  oficiales,  nombrado  aquel,  inten- 
dente de  la  provincia  i  los  últimos,  destinados  a  reemplazar 
a  los  jefes  i  oficíales  sospechosos  del  Carampangue.  Anadiase 
ademas,  que  ei  acreditado  coronel  Mardones  marchaba  a  ha- 
cerse cargo  de  las  milicias  de  la  frontera,  todo  lo  que  no 
hacia  sino  avivar  la  ansiedad  de  los  revolucionarios  i  pre- 
cipitar sus  esfuerzos  hacia  un  rápido  desenlace. 

Una  nueva  circunstancia  vino  a  acelerar  éste,  haciendo 
quo  el  mismo  jeneral  Cruz,  que  tan  reservado  se  mantenía 
en  todas  ocasiones,  fuera  el  quo  diese  la  seúal  apetecida  del 
levantaniienlo. 

XIV. 

Seis  semanas  antes  do  su  marcha  hacia  la  Frontera,  el 
intendente  Viel  había  pedido  con  urjencia  se  le  enviase  a  los 
Anjoles  uno  de  los  dos  escuadrones  de  Cazadores  que  exis- 
tían en  Chillan  (1),  con  el  objeto,  sin  duda,  de  hacer  una  con- 

(1)  Estos  eran  el  l.^"  i  3.«  escaa(]ron  (comandantps  Las  Casas  i 
Vcnegas),  encontrándose  el  2.^  (comandante  Prieto]  en  Copiapé. 
Mandaba  estas  faef;^as  virtualmcnte  el  coronal  don  José  Ignacio 
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coDlracion  do  fuorzas  on  aquel  canten,  qae  impusiera  rtfsfeio 
al  amenazante  Carampangue. 


García,  intendente  del  Nuble,  pnes  el  coronel  don  Jesé 
Jarpa,  sii  jefe  verdadero,  se  había  retirado  del  servicio,  faenpoc 
los  achaques  de  su  salud,  fuera  ppr  evitar  compromisos  qoeeru 
odiosos  a  su  hidalguía  de  hombre,  puesta  en  lucha  con  loi  de- 
beres militares. 

Por  Jo  demás,  los  Cazadores  habian  sido,  desde  el  20  de  abril,  d 
lema  obligado  de  todos  los  planes  i  de  todos  los  preseiit¡nii«iloi 
de  la  política.  Desde  aquel  día  hasta  el  de  Longomilla,  doruti 
un  espacio  de  mas  de  ocho  meses,  se  les  había  tenido  en  mi 
constante  movindad^  entre  el  Maule  i  el  Bio-bio. 

Vimos,  en  efecto,  que  el  jeneral  Cruz  i  el  coronel  Jarpí  reci- 
bieron, a  la  vez,  orden  de  enviar  aquel  cuerpo  a  Santiago. Eneoi- 
trábase  el  último,  con  licencia,  a  diez  i  ocho  leguas  de  los  Anjeki, 
cuando  recibió  aquel  aviso  i  en  el  acto,  reuniendo  los  daslaop 
nientos  que  ^'uarnccían  los  puntos  de  la  frontera,  como  San  Carkii 
Santa  Bárbara,  Negrete  i  otros,  se  puso  en  marcha  con  unefCfl^ 
dron,  llegando  a  Chillan  eJl.^de  mayo.  Reunióse  aqai  coorf 
escuadrón  que  guarnecía  esta  plaza,  i  detenido  varíosdias  porbí 
lluvias  de  Ja  estación,  suJo  pudo  IJegar  a  Talca  el  2tideiqMÍ 
mes. 

A<|uí  recibió  contra  orden  i,  en  consecuencia,  se  replegó  sokn 
Chillan  el  3  de  junio,  tomando  cuarteles  en  este  pueblo  eldiali 

Un  mes  después,  el  10  de  julio,  llegó  orden  del  gobierno  parí 
que  se  enviase  un  escuadrón  a  los  Anjeles,  i  el  intendente  Vífl, 
por  cuya  indicación  el  ministro  de  la  guerra  había  ordenado, sis 
dudti,  aquella  medida,  reiteró  lu  misma  solicitud  el  día  íl.Uii 
fuera  verdad,  fuera  pretesto  í  desQonfianza,  el  intendente  Gaicii 
se  resistió  a  dejar  partir  aquel  cuerpo,  alegando  que  loscablllol 
estaban  en  tan  miserable  estado  que  no  podrían  recorrer  sai 
leguas  dil  camino  di»  Jos  Anjoles. 

A  instancias  de  Viel,  sin  embargo,  el  gobierno  ordenó  perfi- 
toriiiniente  aquel  movimiento,  con  fecha  de  agostu  20,  i  iiircíl 
lü;;ró  licniorarlo  hasía  el  tO  de  setienii)re,  como  hemos  visto. 

Todos  estos  deti: fies  constan  del  libro  de  correspondencíi 'i 
los  jpffs  del  cjércifo  con  el  ministro  de  la  guerra  que  exiitei^ 
chivado  en  (I  tniiii>(erio  de  este  ramo.  No  estará  de  mas  inüli' 
que  este  cuerpo  tan  cudltiado  se  componía  de  solo  doácirfll*'* 
hombres. 


DE    LA  ADMINISTRACIOIf  HONTT.  197 

Púsose,  en  consecuencia,  on  marcha  el  dia  10  do  soUembro 
para  los  Aójeles  el  tercer  escuadren  que  mandaba  el  co- 
mandante don  José  Vicente  Vencgas,  soldado  valeroso,  ¡  de 
cuya  decidida  ároccion  al  jeneral  Cruz  i  a  su  causa  babía 
hecho  él  mismo  las  mas  esplicítas   manifestaciones. 

Al  saber  aquel  cambio  de  tropas,  el  jeneral  Cruz  resolvió, 
en  el  acto,  ponerse  en  movimiento,  i  abandonando  su  hacien- 
da de  Pefiuelas,  dirijióse  a  la  vecina  de  Queime  (también  de 
su  propiedad},  por  cuyas  inmediaciones  debia  pasar  el  cuer- 
po destinado  a  los  Anjeles.  No  alcanzó  el  jeneral  a  ponerse 
al  habla  con  su  jefe,  como  habría  sido  indispensable,  i  se 
limitó  a  enviar  a  aquel  su  firma  en  un  trozo  de  papel  (algu- 
nos dicen  en  la  propia  cartera  de  aquel  jefe)  pues  esta  era  toda 
la  garantía  que  habla  exíjido  Vencgas  para  entraron  el  mo- 
vimiento con  su  cuerpo.  Este  solo  llegó  a  los  Anjeles  el  dia 
43,  icen  los  caballos  tan  estraordinariamente  fatigados,  quo 
los  soldados  hicieron  gran  parle  del  camiuo  a  pié  i  tirándolos 
por  la  brida  (I). 


XV. 


Sin  pérdida  de  momento,  el  jeneral  Cruz,  constituido  ya 
en  caudillo  desembozado  de  la  revolución,  envió  a  Concepción 
a  don  Bcrnardino  Pradel  con  una  ini&ion  eslríctamenlo  con^ 
fidencial,  i  que  importaba  el  ultimo  paso  que  su  prudencia, 

(1)  Cdrta  inédita  del  jeneral  Vicl  al  intendente  sustituto  An« 
donaegai  fechada  en  los  Anjeles,  setiembre  14  de  1831.  En  esta 
misma  carta,  dice  Viel  que  se  encontraba  sumamente  irritado  con 
Kiquelme  por  sus  medidas  alarmistas  i  que  no  lo  castigaba  solo* 
por  haberlo  prometido  asi  a  Andonaegui.  Los  sucesos  de  ese 
mismo  dia  (14  de  setiembre]  daban,  sin  embargo,  sobrada  razón, 
a  la  sagacidad  del  comandante  de  Ja  alia  Frontera. 
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O  mas  bien,  $:u  ánimo  receloso  (I],  lo  aconsejaba  antes  de 
dar  el  grito  de  la  insurrección. 

Pradel  era  portador  do  las  bases  de  una  acia  revoluciooa- 
ria,  que  debían  acordar  i  firmar  quince  de  las  personas  ñus 
caracterizadas  de  Concepción,  como  uua  prenda  de  so  lealtad 
i  de  su  adhesión  a  la  causa  a  cuyo  servicio  el  jeneral  ím 
iba  a  consagrar  vida,  reposo  i  hacienda,  con  lan  jeoera» 
anhelo. 


(1)EI  jeneral  Cruz  manifestaba  en  su  correspondencia  eoo  bi 
principales  ajentcs  de  la  revolución,  la  mas  estrana  reserva,  ipe- 
sar  de  estar  consagrado  solo  a  la  realización  de  aquella.  Habiáfl* 
dolé  escrito  Vicuña  el  27  de  agosto  sobre  los  peligros  que  debíM 
rodearle  en  aquellos  graves  momentos,  encontrándose  aislado* 
su  solitaria  hacienda  de  Penuelas,  i  solo  a  dos  leguas  de  la  rtfi 
que  lo  separaba  de  la  provincia  hostil  del  Nuble,  he  aquí,  enebe- 
to,  lo  que  le  contesta  en  carta  de  30  de  agosto  que  tenemos  ah 
\Í8ta.  «Yo  agradezco  los  temores  que  le  asisten  sobre  mi  persoai 
i  porvenir,  pero  estando  resuelto  a  todo,  antes  de  hacer  tomarcoo- 
promiso  alguno  en  mi  favor  a  los  amigos,  no  considero  oporton 
ni  necesaria  mi  ida  a  esa»  sino  que^  por  el  contrario,  debo  ai* 
perar  tranquilo  el  curso  de  los  sucesos,  tal  como  creo  deben  es- 
perarse. Si  me  ajitas«  de  ante  mano  por  temores  posibles,  satri- 
ria  el  martirio  doble  cuando  ellos  llegasen.» 

1  dos  semanas  mas  tarde,  habiéndole  llamado  Vicuña  con  ins- 
tancia a  Concepción,  al  dia  siguiente  de  haberse  firmado  elacti 
revolucionaria  (en  la  mañana  del  12),  le  escribe  con  fecha  11 
estas  singulares  palabras,  que  solo  pueden  concebirse,  en  nntf" 
tro  concepto,  por  temor  de  que  la  carta  sufriese  un  estravia. 
El  jeneral  Cruz  podia,  en  verdad,  hablar  aquel  lenguaje  a  luao- 
toridades  de  la  provincia,  pero  nunca  a  sus  amigos  i  a  los  fat 
todo  iban  a  jugarlo  en  una  causa  que  llevaba  su  nombre.  He  aqoi 
sus  palabras  testuales.  ((V.  sabe  que  a  mi  desicion  i  gusto  a  vivir 
en  el  retiro,  se  une  hoi  la  precisión  en  que  me  veo  de  arreglar  nb 
asuntos  abandonados  del  todo  mas  de  tres  años  i  mi  entero  abo- 
rrimientode  la  política.  Por  lo  tanto,  no  puedo  resolver  mí  regrc* 
so,  que  lo  efectuaré,  sin  duda,  en  algunos  dias  mas». 
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XVI. 

Es  este  el  momonlo  de  bacer  al  jencral  Cruz  una  justicia 
que  será  el  mas  preclaro  do  sus  timbres  eo  esta  historia  en 
que  vau  a  trazarse  con  austero  pulso  sus  proezas  o  sus  erro- 
res de  soldado,  sus  susceptibilidades  o  su  grandeza  de  ciu- 
dadano i  de  caudillo. 

Base  visto,  ya  desde  mui  atrás,  que  el  jencral  Cruz  oponía 
Hna  innata  resistencia  a  acaudillar  la  revolución  armada  ;  i 
sus  antecedentes,  su  posición,  i  su  horror  a  la  guerra  civil 
(sentimiento  que,  por  dicha  de  Chile,  es  común  a  todos  sus 
hijos)  esplicaban  en  gran  manera  aquella  resolución  de  su 
ánimo.  Pero  un  móvil  mas  alto  i  jeneroso  dictaba,  a  la  vez, 
aquella  conduela  al  caudillo  del  sur.  Creíase  él,  i  por  cierto 
eoD  sobrados  lilulos,  el  designado  por  los  pueblos  para  rejir 
sns  destinos,  i  apoyaba  la  sanción  do  su  mandato  en  la 
opinión  nacional,  libre  i  espontáneamente  manifestada,  do 
acuerdo  con  el  programa  que  él  habia  trazado  a  sus  con- 
ciudadanos al  aceptar  sus  votos.  Recurrir  a  las  armas  pa- 
recíale pues  un  alevo  rompimiento  de  aquel  pacto  do  la  leí 
que  ligaba  su  voluntad  a  la  do  sus  conciudadanos.  Por  otra 
parte,  alzarse  en  su  propio  nombre  i  en  pió  de  su  candida- 
tura vencida,  parecíale  una  culpable  ambicien  que  rechazaba 
80  pecho,  de  suyo  desinteresado. 

Gomo  jefe  militar,  jamas  habría  acoplado,  por  consiguiente, 
el  jeneral  Cruz  la  revolución  que  lo  proclamaba.  Pero  acla- 
mado el  caudillo  civil  de  los  pueblos  o  invitado  por  estos  de 
mil  maneras  a  secundar  sus  miras,  resolvióse  a  hacerse,  no 
el  campeón  de  su  propia  causa,  sino  el  jeneral  en  jefe  de  un 
ejército  levantado  por  aquellos  pueblos,  i  con  el  que  se  le 
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enviaba  a  voncor  otro  ejército  que,  sogun  las  convícciooesde 
ia  época,  armaba  el  despotismo  para  dominar  a  la  nación  re- 
belada. Esle  desinterés^  o  mas  bien,  este  error,  que  matóei 
el  pecho  del  caudillo  el  alma  del  revolucionario,  para  M 
dejar  sino  la  disciplina  del  soldado,  fué  la  causa  principal  de 
los  descalabros  de  la  revolución  i  todos  ellos  se  irán  espli- 
cando.por  la  influencia  de  esta  aciaga  circunstancia. 

£1  jeneral  Cruz,  por  esto,  no  aceptódesde  luego  sino  el 
mando  militar  de  la  revolución,  reservando  a  un  Coogreie 
Constituyente  la  organización  del  gobierno  que  babia  de  plan- 
tearse después  del  triunfo.  En  cuanto  a  él,  era  una  cosa  re- 
suelta, i  con  esa  fuerza  do  Tolunlad  de  que  pocos  hombreí 
han  dado  mejores  pruebas,  que  no  seria  jamas  el  jefe  su- 
premo del  Estado,  cualqpiera  que  fuese  el  desenlace  deh 
cuestión  armada ;  i  esto  era  tanto  mas  do  creerse  en  él, 
cuanto  que  hacia  veinte  años  a  que  se  había  retirado  de  la 
política  activa,  irritado  con  su  pariente  el  jeneral  Prieto,  per- 
qué después  do  Lircai  habia  aceptado  la  presidencia  déla 
Bepüblica. 

Asi  fué  que  en  el  seno  do  una  suprema  e  inviolable  eos* 
fianza,  dijo  a  don  Bornardino  Pradel,  antes  de  alejarse  de 
Queime,  que  si  el  triunfo  coronaba  sus  armas,  el  elejidode 
sus  simpadas  i  oí  que  dispondría  de  sus  lejilinias  influeacia^i 
sería  aquel  probo  e  ilustro  ciudadano,  cuya  concieocía  sil 
mancha  en  la  política  i  en  la  vida  intima,  resplandece  toda- 
vía como  una  aureola  en  su  fosa  recién  abierta  :  el  malogrado 
don  Salvador  Saufuenlcs. 

XVII. 

Pradel,  onlrotanlo,  había  llegado  a  Concepción  la  noche  del 
11  de  setiembre  i  dado  parlo  a  sus  amigos  del  objdo  dése 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  MOKXT.  SOI 

misión.  Ed  el  acto,  so  reunieron  en  la  habitación  do  Vicuña 
los  principales  corifeos  do  la  revolución,  so  redactó  el  acia, 
bajo  las  bases  traídas  por  aquel,  i  a  las  II  de  esa  misma 
noche,  se  Tormalízó  aquella  con  las  quince  firmas  solicitadas, 
figurando  en  primera  linea  la  del  jencral  Baquedano. 

En  la  lardo  del  dia  V¿  partió  el  infatigable  Pradcl,  llevando 
oculto  aqael  documento.  Dejó  al  mismo  tiempo  en  manos  do 
don  Manuel  Zerrano  el  papel  que  conlonia  la  firma  del  jenerai 
Cruz,  i  quo  aquel  entusiasta  patriota  se  encargaba  de  entre- 
gar en  persona  al  comandante  Venegas  a  los  Anjoles. 

Por  lo  domas,  como  la  revolución  era  ya  un  hecho  en  toda 
la  provincia,  pues  la  autoridad  existia  solo  a  virtud  de  la  to- 
lerancia del  pueblo  i  del  ejército,  convínose  en  un  sencillo  plan 
de  ejecución,  conformándose  en  todo  a  las  instrucciones  del 
jenerai  Cruz.  Según  estas,  era  preciso  para  hacerse  el  levan- 
tamiento en  Concepción,  que  era  el  puesto  militar  de  menos 
importancia  (no  asi  en  cuanto  a  su  influencia  política),  que 
los  Cazadores  se  amotinasen  en  sus  cuarteles  de  Chillan.  Dado 
este  paso,  que  el  jencral  Cruz  insistía  en  presentar  como  un 
preliminar  indispensable  de  su  adhesión,  lo  segundarían  el  Ca- 
rampanguo  en  los  Anjoles  i  la  brigada  de  artillería  en  Con- 
cepción. 

Lo  que  el  jenerai  Cruz  se  proponía,  en  realidad,  no  era  ha- 
cer una  revolución  tardía  i  organizada.  Su  plan  predilecto 
consistía  en  avanzar  los  Cazadores  hacia  Talca,  donde  él  mismo 
se  establecería  con  su  cuartel  jencral,  i  si  era  posible,  embar- 
car, al  mismo  tiempo,  el  batallón  Carampangue  en  el  vapor 
Arauco,  para  lanzarlo  do  improviso  sobre  Valparaíso  o  la  pro- 
vincia de  Aconcagua,  Todo  esto  era,  mas  bien  que  una  revolu- 
ción, un  movimiento  eslratéjicoi  feliz,  quei'i  hubiera  sido  dablo 
ejecutar,  habría  consumado  en  todo  el  país,  en  el  espacio  de 

unos  cuantos  díaS;  la  mas  hermosa  i  la  mas  unánime  de  las 
'  20 
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revolucionos  populares.  Los  revolucionarios  de  Concepeiii 
blcioron  presente,  sin  embargo,  ai  emisario  del  jeneral  Oru 
que  aquel  plan  tan  juiciosamente  concertado  pedia  snrrír  al- 
gunas modlGcaciones,  sobre  todo,  sí  el  vapor  Aranco  traía  el 
dia  13  (como  se  tenia  por  seguro,  en  atención  a  las  vocesqie 
propalaban  los  montlistas  en  Concepción),  al  jeneral  RondiOD- 
ni  i  su  estado  mayor.  Mas,  Pradel  no  pudo,  apesar  de  esla 
oportuna  advertencia,  salir  de  los  arreglos  que  le  babia  cneo- 
mendado  su  severo  comitente;  i  asi,. todo  lo  que  prometió  a 
sus  amigos  fué  que  él  personalmente  se  compromeleria  a 
ayudarles  en  aquel  caso,  segundando  el  movimiento  de  Con- 
cepción, sin  que  por  esto  quedara  obligado  el  jeneral  Craz, 
quien,  sin  los  Cazadores,  nada  quería. 

En  la  noche  del  13,  Pradel  llegó,  entretanto,  a  la  hacienda 
de  Queime,  i  no  encontrando  en  ella  al  jeneral  Cruz  que  ha- 
bla regresado  a  Pefiuelas,  se  dirijió  a  aquel  punto,  dondo 
llegó  a  las  11  de  la  mafiana  del  14.  El  jeneral  Cruz,  despnes 
de  conferenciar  con  él  un  breve  instante,  tomó  de  sus  manos 
el  acta  de  seguridad  do  que  era  portador,  i  como  ya  aqoel 
documento  carecía  de  importancia,  moliólo  en  la  costara 
de  un  colchón,  mientras  Pradel,  rendido  por  el  insomoio,  iba 
a  tomar  algunos  instantes  de  reposo. 

XVIII. 

Mas,  un  suceso  imprevisto  vino  a  comprometer  de  repente 
el  éxito  de  iodo  el  plan  acordado  i  a  precipilar  su  desenlace 
por  modios  distintos  a  los  que  so  habían  estipulado  entre  el 
caudillo  militar  del  sur  i  los  ajeutes  revolucionarios  de  Con- 
cepción. En  la  tardo  del  dia  12,  comenzáronse  a  oír  en  el 
pueblo  inciertas  voces  sobre  la  esistencíade  un  acta  revola* 
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clonaría  qilc  se  había  firmado  en  la  noche  anlcríor,  ¡  en  la 
inafiana  del  13,  aquel  rumor  lenia  ya  todo  el  carácter  de  una 
divulgación  pública,  i  casi  de  una  amenaza  de  la  autoridad. 
Uabia  sucedido  que,  como  el  jeneral  Cruz  insinuase  por  me- 
dio de  Pradel  que  era  su  deseo  ofrecer  la  ínlendencía  de  la 
provincia  a  don  Manuel  Benavcnle,  antiguo  i  honorable  pa- 
triota, compañero  de  armas  de  los  infortunados  Carrera  i 
hermano  del  actual  presidente  del  Senado,  fué  a  veHe  don 
José  Antonio  Alempartc  en  la  mañana  del  12  i  puso  en  su 
noticia  todo  lo  que  sucedía.  Benavcnle  acopló  de  corazón  el 
movimiento  i  los  compromisos  de  su  pueblo,  pero  personal- 
mente escusóso  de  tomar  ningún  puesto  público  en  el  tras- 
torno que  iba  a  verificarse,  dando  por  razón  su  familia  i  sus 
anos. 

Sin  duda,  en  la  intimidad  del  bogar,  contó  Benavcnle  aque- 
lla circunstancia  a  una  señora  hermana  suya,  i  ésta,  menos 
discreta,  dijolo  vagameule  a  don  Ramón  Novoa,  hombre  astu- 
to i  avezado  en  las  revoluciones,  que  no  tardó  en  ponerlo  eo 
conocimiento  del  íulondeote  Andonaegui.  Casi  al  mismo  tiem- 
po, llegó  a  éste  un  denuncio  mas  formal  hecho  por  don  Ber- 
nardo Vergara,  quien liabia sabido,  ignoramos  deque  manera, 
el  objeto  del  presuroso  viaje  de  Pradel. 

£n  el  prímcr  momento  de  alarma,  exijió  Andonaegui  do 
Vergara  que  hiciese  su  delación  por  escrito,  a  lo  que  negóse 
aquel  caballero,  i  como  los  domas  allegados  de  la  autoridad 
insistiesen  en  su  incredulidad  incontrastable  a  todo  lo  quo 
fuera  adverso  a  su  causa,  dejóse  el  asunto  de  mano  por  do 
pronto. 

No  tenian  motivo  los  revolucionarios,  que  estaban  sabiendo 
todos  aquellos  secretos  pasos,  minuto  por  minuto,  para  envol- 
verse en  la  misma  calma  i  esperar.  Sucedió  que  uno  de  los  mas 
eficaces  partidarios  de  la  candidatura  oficial^  el  pudiente  ve- 
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ciño  don  Ignacio  Palma,  había  hospedado  cd  su  casa,  desde 
algunos  meses  ha,  a  uno  de  los  proscriptos  de  Santia^, 
hombre  asaz  disimulado,  astuto  i  capaz  de  conquistarse  cod 
mafia  la  voluntad  de  un  polilico  de  provincia.  Era  este  doo 
Francisco  Prado  Aldunale,  ador  i  víctima  en  todas  las  revo- 
luciones que  se  hablan  forjado  en  la  capital,  i  que  despuesde 
*Ia  jornada  del  20  de  abril,  que  le  abrió  las  puertas  de  la 
cárcel  donde  se  encontraba,  asi  como  las  cerró  para  taalos, 
se  habia  dirijido  a  Concepción,  a  ejemplo  de  Lara,  Urbisloode 
i  muchos  otros  perseguidos. 

Rabia  conseguido  Prado  Aldunale  inspirar  tanta  confiana 
a  su  obsequioso  huésped,  que  lodos  los  planes  de  los  mootlis- 
tas,  que  consistían,  a  decir  verdad,  solo  en  esperanzas  i  bra- 
vatas, oslaban  en  transparencia  a  los  ojos  de  los  revoluciou- 
rios;  i  asi  fué  que  tan  pronto  se  hizo  el  denuncio  del  acta 
revolucionaría,  como  aquel  estaba  en  noticia  de  Baquedaoo, 
Alcmparte,  Vicufia  i  Zorrano,  cuya  casa  era  el  foco  ardiente 
de  la  revolución.  Prado  Aldunale  daba  aviso,  sin  embargo, 
de  la  resisloncia  que  oponían  los  montlistas  para  persuadirse 
de  la  verdad  de  aquel  hecho,  pues  el  mismo  Palma  decía  eo 
chanza,  «que  él  habia  visto  acias  después  de  las  revolucio- 
nes, pero  que  hacerlas  antes  le  parecía  solo  un  dispárale 
propio  de  locos»  (I). 


(1)  «El  aviso  cierto  [dice  Vicnña  en  sus  Apuntes  c{tado>)qBe 
tnvinios  de  que  don  Bernardo  Vergara  habia  descubierto  al  inteB- 
dente  la  realidad  del  acta,  i  quo  don  Ramón  Novoa  le  apoyaba* 
sin  poder  presentar  pruebas  ni  testigos,  nos  alarmó;  a  pesar  que 
Andonaeguí  no  creía  en  tal  acta  i  que  don  Ipfnacio  Palma,  con  li 
risa  mas  burlesca,  docia  a  Prado  Aldnnate  (huésped  en  su  cas«) 
que  los  denunciantes  de  actas  firmadas  antes  de  la  revolución  ha- 
bían perdido  el  juicio  porque  aquello  nunca  se  había  vistoi». 

He  aquí  como  otro  testigo  ocular,  cl  mismo  Prado  Aldunate, 
euenta,  solo  con  algunos  leyes  errores  de  los  detalle,  acontecí* 
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Has,  de  (odns  maneras,  la  revolución  estaba  dcscobíerta 
i  ora  preciso  adelantar  el  golpe,  por  graves  que  fueran  las 
consecuencias  de  faltar  a  los  encargos  terminantes  del  jene- 
rai  Cruz. 

Otra  coincidencia  autorizaba  aquella  anticipación  que,  de 
otra  suerte,  so  habría  tildado  de  imprudente.  Hemos  ya  dicho 
que  aquel  mismo  día,  se  esperaba  en  Talcahuanoel  vapor  de 
la  carrera  del  sud  con  una  comitiva  numerosa  de  ofíciales  i  do 
empleados,  destinada,  se  puedo  decir  así,  a  ejecutar  en  la 
provincia  una  especie  de  revolución  oiicial  para  sofocar  la 
revolución  del  pueblo. 

Después  do  los  acuerdos  previos  que  la  emerjcncia'roquo^ 

mientes  anteriores  a  este  sucoso,  en  una  carta  que  hemos  citado 
en  el  primer  volumen  de  esta  historia  páj.  190. 

oDe  día  en  d¡;i,  dice,  nos  hacían  esperar  en  Concepción  el  mo- 
limiento de  Chillin,  en  su  mayor  parte  detenido  por  tener  García 
desmontados  los  Cazadores,  a  los  que  en  este  estado  los  tenia 
sitiados  por  la  compañía  del  Vungaí  í  el  batallón  cívico,  que  estaba 
acuartelado,  cuya  fuerza,  en  su  mayor  parte,  le  era  íiol.  La  dispo- 
sición Je  los  soldados  todos  de  Cazadores  a  caballo,  i  de  la  mayor 
parte  de  las  clases  i  oíicialcs  no  dejaba  que  desear  en  nuestro 
favor;  pero  sus  fuerzas  eran  inútiles  di*sde  que  les  faltaban  sus 
caballos.  La  víjilancia  de  fiarcía  era  estremada,  i  obraba  en  todo 
con  un  absolutismo  inaudito.  Kn  esta  situación  nos  pasamos  todo 
el  mes  de  agosto  i  p.irte  de  setiembre.  El  jeneral  Cruz,  dispuesto 
a  la  revolución  como  nadie,  no  queria,  sin  embargo,  que  se  hi- 
ciese en  Concepción  nada  ¿íntos  que  en  Chillan.  Dificultaba  mu- 
cho del  éxito,  si  así  no  se  hacia.  El  10  de  setiembre  le  dan  parte 
sus  ajentes  que  Carcía  hubia  puesto  en  movimiento  el  primer  es- 
cuadrón de  Cazadores,  al  mando  de  Venegas^  sobre  los  Anjeles 
(departaniíMito  de  Concepción)  i  que  este  jefe  no  exijia  otra  cosa, 
para  adherirse  a  la  rovuluciun,  quu  la  firma  del  jeneral;  efectiva- 
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lia,  resolvióse  pues  que  el  levantamiento  tendría  lugar  aqid 
mismo  día  i  quo  la  llegada  del  vapor  sería  la  scAal  de  la  eje- 
cución. 

XX. 

Pero,  tropezóse  todavía  con  un  sérío  inconveniente.  Don  José 
Antonio  Alempartc,  Tuera  por  irresolución,  fuera  porquecono- 
cía  la  ríjidez  do  carácter  del  jeneral  Cruz  en  malcría  de  compro- 
misos públicos,  opuso  una  obstinada  resisloncia  a  la  mediilt 
que  se  acababa  do  adoptar  i  do  la  que  Baquedano  i  Vicofli 
se  manifestaban  los  mas  empeñosos  sostenedores. 

nu'iile,  la  exijencia  era  cierta  i  la  firma  voló  a  los  Alíjeles  en  bol- 
ea de  Venegas. 

«El  jeneral  ejecutaba  todo  esto  desde  su  hacienda  de  Pen celas 
(propiedad  que  posee  cerca  de  Chillan),  a  donde  se  retiró  a  prío- 
i'ípíos  de  agosto,  para  facilitar  las  comunicaciones  de  Chillan  I  li 
frontera  i  ser  menos  observado  en  sus  movimientos.  Al  dmíRio 
tiempo  que  mandó  su  firma  en  busca  de  Venegas,  nos  remitiia 
Concepción  una  acta  revolucionaria  para  que  la  firmásemos  cierto 
número  de  individuos,  escrita  de  su  puño  i  letra,  agregando  qoe 
no  tomaba  esta  medida  por  desconfianza,  sino  porque  necesiiabí 
satisfacer  a  una  persona  que  estaba  fuera  de  Concepción  (ZaAarlUr 
a  mi  entender],  lo  que  nosotros  practicamos,  añadiendo  que  lodoi 
estábamos  dispuestos  con  nuestras  vidas,  honor  e  intereses  a  se- 
guir la  suerte  de  la  revolución.  También  encargaba  se  ofreciese 
la  intendencia  a  don  Manuel  Benavente,  i  que  en  caso  que  estese 
escusase,  le  sostituyese  Vicuña,  en  el  modo  i  forma  que  Ud.  habrá 
visto  en  las  actas.  £1  acta  de  que  hablo  a  Ud.  del  jeneral  llegó 
a  Concepción  el  11  í  después  de  firmada  por  algunos,  le  fué  lleva- 
da a  Benavente  por  Alemparle,  con  toda  la  reserva  i  secreto  qoe 
eiijía  el  caso.  También  le  comunicó  este  último  la  disposición 
del  jeneral  sobre  la  intendencia.  Se  negó  a  firmar  el  acta,  diciendo 
que  no  se  necesitaba  de  tal  formalidad,  que  él  aceptaba  la  revolu- 
ción desde  que  el  jeneral  la  encabezaba,  i  que  no  admitía  la  ia- 
tendencia  porque  no  era  para  el  destino». 
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Era  (Ion  José  Antonio  Alomparle.en  1851,  un  hombre  im- 
portante i  casi  esencial  en  la  revolución  penquista.  Nacido  en 
la  provincia^  su  jefe  pulílicomuclios  años,  revestido  en  su  ju^ 
venlud  del  prestijiode  hazañas  militares  que,  siendo  aun  niúo, 
le  habian  granjeado  Tama  de  valiente,  pues  en  aquel  famoso 
asalto  deTalcahuano  (1817),  en  que  eljeneralCruz,  ya  capi- 
tán, subió  a  la  almena  en  hombros  de  un  soldado,  Alempartc 
habia  recibido,  a  quema  ropa,  un  melraliazoque  lo  despedazó 
lodo  el  cuerpo.  Activo,  por  otra  parlo,  de  jenio  emprende- 
dor, locuaz,  a.stuto  i  persuasivo,  tenia  una  representación, 
que  io  caracterizaba  altamente  para  figuraren  primera  linea 
entre  los  caudillos  do  la  revolución.  Sus  propios  defectos  re- 
conocíanse romo  accidentes  favorables  a  su  uiision  especial  de 
brazo  fuerte.  Era  impaciente  hasla  el  furor  i  juzgábasele  ira- 
cundo hasta  la  crueldad.  Como  mandatario  de  Concepción, 
habíase  granjeado  pocas  amistades  i  sí  muchos  temores.  Ilabia 
sido  en  el  sud  el  representante  del  sistema  que  Portales  de- 
senvolvía en  la  misma  época  en  la  capital,  pues  eran  estrechos 
amigos,  i  en  la  revolución  de  I8'29,  habian  desempeAado  un  pa- 
pel análogo,  el  uno  como  ajitudor  de  las  masas  populares  en 
Santiago  i  el  otro  como  comisario  civil  en  el  ejército  revolu- 
cionario que  so  sublevó  en  Chillan. 

Era  pues  mas  temido  que  amado,  i,  por  lo  tanto,  hombre 
ulilísimo  en  aquella  coyuntura. 

Tenia,  por  otra  parte,  sobre  Vicufla,  la  considerable  ventaja 
de  su  conocimiento  completo  de  los  hombres  i  do  los  sucesos 
de  su  provincia  natal.  El  mayor  número  de  los  militares  que  no 
obedecían  directamente  a  la  influencia  deijeneral  Cruz,  eran, 
ademas,  sus  anii;;os  o  sus  adeptos.  Saavedra,  el  mayor  Zúniga, 
i  aun  el  mismo  jeneral  Raquedano,  a  quien  sedujo  en  I82U, 
le  preslabun  una  (leíoroncia  mas  o  menos  profunda ;  i  pare- 
cía, por  tanto,  cvidoutc  que  con  su  resistencia  no  seria  fácil 
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lanzar  a  muchos  hombres  comprometidos,  en  la  acción.  Des- 
pués del  jencral  Cruz,  don  José  Antonio  Alemparte  era,  en 
verdad,  la  influencia  revolucionaria  de  mas  importancia  no  solo, 
en  el  pueblo  de  Concepción,  que  le  miraba  con  mal  ceúo, 
sino  en  lodos  los  departamcnlos  de  aquella  provincia  quebabia 
gobernado  por  laníos  ailos. 

Otro  accidenle  Iransilorío  hacia  aun  su  inmediata  coopera^ 
cion  de  gran  valía.  £1  hombre  mas  capaz  de  tomar  la  ioiciaüva 
del  movimiento  en  Talcahuano,  donde,  junto  con  la  llegada 
del  vapor,  debía  darse  la  señal  de  la  insurrección,  era  el  ca- 
pitán de  marina  don  Podro  Ángulo^  hombre  tan  valoruso  co- 
mo violento,  que  se  habia  conquislado  una  merecida  reputa- 
ción de  osadía  desde  que,  siendo  unsimplo  marinero,  sublevó 
el  bergantín  Aquiles\  qwWólo  a  los  españoles.  Aquel  indispea- 
sablo  auxiliar  estaba,  en  todo,  sometido,  sin  embargo,  al  ioDujo 
do  Alemparte,  a  quien,  desde  atrás,  prorcsaba  una  cicgade- 
forencia, 

Dízose  pues  preciso  recurrir  a  los  ruegos,  para  que  el  aa- 
tiguo  intendente  de  Concepción,  ahora  tan  decaído  do  áni- 
mo, desistióse  de  su  oposición,  i  encomendóse  aquel  cuidado 
precisamente  a  la  persona  quo  causaba  su  desmayo,  a  sa 
joven  1  varonil  esposa,  la  señorita  Emilia  Lastra  ¡  Valdivieso, 
con  quien  pocos  meses  antes  habíase  casado.  Las  súplicas 
i  aun  las  lágrimas  de  aquella  joven  que  llevaba  en  su  nombro 
(era  nieta  de  los  Carrera)  la  enseila  de  su  pafriolismo,  des- 
vanecieron al  Qn  las  vacilaciones  de  su  marido,  i  cuando  era 
ya  pasado  medio  día,  escribió  a  Ángulo  para  que  en  elaclo 
HO  viniese  a  Concepción.  No  influyeron  poco  en  el  cspirüa 
de  Alemparte  las  observaciones  i  el  ardoroso  lenguaje  de  su 
entusiasta  hijo  don  Juan,  joven  muí  conocido  enlónceseDla 
eaiiil'al  i  en  el  sud,  por  suavcnlajada  inlelijenoía  i  la  actividad 
horeckida  de  su  espíiilu. 
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k  las  4  (lo  la  larde,  onconlrábaso  ya  Ángulo  en  Concepción, 
i  dos  horas  después,  se  le  veía  en  Talculmano,  haciendo  los 
aprestos  do  su  empresa.  Tan  pronto  como  el  vapor  estuviera 
a  la  vista,  debía  enviar  aviso  a  Alcmparte,  i  luego  que  aquel 
hubiera  echado  su  ancla,  posesionarse  de  él,  arrestando  a 
Bondizzoni  i  su  comitva,  dado  caso  que  llegaran. 

XXII. 

Entro  tanto,  en  Concepción  so  hacian  los  aprestos  de  aque- 
lla noche  que,  por  tantos  titolos,  iba  a  ser  solemne,  Poco 
después  do  las  oraciones,  habia  llegado,  en  erecto,  un  esproso 
a  la  intendencia,  anunciando  que  en  Valparaíso  so  habia  des- 
cobicrto  una  conspiración  el  día  G  de  setiembre,  en  conse- 
cuencia de  la  que  habían  sido  puestos  en  prisión  los  comer- 
clanles  Maseulli  i  Dodds,  el  abogado  Vargas,  el  sangrador 
Castafieda  ¡  varios  otros  comprometidos.  La  mina  de  la  re- 
volución, cargada  ya  con  todo  su  lastre,  hacia  csplociones  sor- 
^  das  que  amenazaban  sofocarla  antes  de  su  pujante  cslallido.  La 
Serena  se  habia  sublevado  un  día  después  do  haberse  descu- 
bierto en  Valparaíso  los  depósitos  de  armas,  i  el  Chacabuco  snlía 
do  la  capílal,  por  el  camino  de  Aconcagua,  dando  gritos  de 
Viva  Cruz!,  en  la  mañana  de  aquel  mismo  día  (13  de  setiem- 
bre), en  que  el  sud  iba  a  alzarse  en  rebelión. 

La  crisis  era  inminente.— La  hora  no  podía  demorarse, 
¡  por  mas  que  fuera  cautela  someterse  a  las  prescripciones 
del  caudillo  de  la  revolución,   hacíase   preciso  ceder  a  la  leí 

27 


su  pcrdicíüo. 


CAPITULO  V. 


LA  REVOUICISN. 

Se  annncia  en  Co^írppcion  qun  c)  vnpor  Arauco  rsf.-í  a  la  visla  en 
Talcahuiíno  í  se  da  la  fenal  dol  levantamiento.  El  capitán  Saa- 
Tedra.— Benjamín  Vicíela. — Don  J>crnanIo  Zúnjga. — Eljeneral 
DaquedaiiOFe  prrscnfa  en  el  cuartel  de  artillería  i  e.s  proclama- 
do comandante  de  armas. — X'ideLí  se  apodera  del  cuartel  cí- 
irico.  — Saavedra  ti^na  posesión  de  la  guardia  de  la  cárcel. — 
Ángulo  apresa  en  Talcahiiano  el  vapor  Arauco, — Mempartevá 
a  acju»'!  puerto  i  re;;resa  en  la  misma  noche.— Vicuña  asume  pro- 
-visoriamentc  la  intendt^ncia  i  despacha  csprcsos  a  Cruz,  Viel  i 
Zañarlu,  con  el  anuncio  del  levantamiento. — Acta  de  )a  revo- 
lución.— El  día  \\  de  setiembre  en  Concepción. — Proclama  del 
jencral  Baquedano. — Acta  de  orí^anizacion  del  gobierno  revo- 
Jucionarío. — Nombramiento  tumultuoso  del  cabildo.— Prisio- 
nes que  se  ejecutan  on  Concepción. — Impresión  prorunda  que 
causa  en  el  jeneral  Cruz  la  noticia  de  ]a  instirreccion. — Don 
Bernardino  Pradel  se  dirije,  en  el  acto,  a  Chillan,  con  el  objeto 
fie  tentar  un  íiolpe  do  mano  síibre  l.is  Cazadores.— 'Carrera  polí- 
tica de  este  hombre  singular. — Tiene  mal  éxito  su  tentativa  i 
se  regresa  a  Peñuela^i. — VA  jeneral  Cruz  escribe  a  Vicuña,  ne- 
gándose abiertamente  a  tomar  parte  en  el  movimiento. — Con- 
testación de  Zañartu  en   igual  sentido.— El  jeneral  Viel  rehusa 

.  aceptar  el  nombramiento  de  intendente  hecho  por  el  pueblo. — 
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Entereza  de  ánimo  do  Yítuna  í  su  seganda  carta  a  Croz.— 
Resuelve,  d»  acuerdo  con  Baqucdano,  embarcar  la  dmiioa 
revolucionaria  de  Concepción  en  el  Arauco  i  sorprender  a  Val- 
paraíso.— Manifiesto  constituyente  de  Vicuña. 


Eran  las  8  do  la  nocho  del  luemorablo  13  de  setiembre;  i 
un  jinolo  salia  a  toda  brida  por  el  portalón  histórico  do  Tal- 
cahuano,  en  dirección  a  las  húmedas  vegas  quo  conducen  dd 
puerto  a  Concepción.  Una  hora  después,  so  apeaba  aquel  ci 
el  patio  de  la  casa  do  don  Manuel  Zerrano  ¡  ponía  uo  pliego 
en  manos  do  don  Pedro  Félix  Vicuña.  Era  el  anuncio,  enviad» 
por  Ángulo,  do  que  el  vapor  Arauco  oslaba  a  la  vista.... 

La  revolución  del  sud,  aquel  terrible  drama  de  la  naciona- 
lidad chilena,  quo  eclipsó  por  sus  desastres  todas  las  calás- 
Irofos  antiguas  de  la  patria,  comenzaba  en  aquel  momento. 

«En  el  acto,  dice  el  intendente  revolucionario  (1),  quoca 
aquella  hora  asumía  ya  de  hecho  la  autoridad  vacante,  mo 
diriji  a  casa  de  Vídola  quo  debía  tomar  el  cuartel  de  cívico», 
i  lo  halló  durmiendo.  La  seüora  me  abrió  la  puerta  i  me  in- 
trodujo a  su  cuarto.  Le  conté  privadamente  lo  que  babia,  i 
como  era  animoso,  recibió  mi  noticia  con  el  mayor  contento. 
Me  fui  solo  a  casa  de  Baquedano  i  no  lo  hallé;  lo  busque  en 
varias  casas  de  conQanza  i  me  sucedió  lo  mismo;  pero  lo  dejó 
aviso  que  le  esperaba  en  casa  do  Alemparlo.  Un  cuarto  da 
hora  después,  estábamos  todos  reunidos  allí,  í  Alemparle,  si- 
mámenle  ajilado,  quería  quo  se  retardase  el  mov¡niicol<) 
hasta  venir  el  día.  Yo  hice  ver  quo,  debiendo  estar  hccboea 
Talcahuano  el  movimiento,  la  autoridad  Icndria  luego  aviioí 

[1¡  Dun  Pedro  F.Vicuña.  Anotaciones  citadas.  . 
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qoe  era  nuestro  deber  ahorrar  ud  conflicto  que  podíamos 
evitar,  obrando  en  el  instante.  El  jeneral  Baquedano  i  los  do- 
mas apoyaron  mi  opinión.  Mi  casa  fué,  en  consecuencia,  el 
cuartel  jeneral  asignado  desde  aquel  momento  para  la  acción. a 


II. 


Iban  a  tomar  parle  en  aquel  tumulto  de  ios  cuarteles,  que 
el  previo  tumulto  del  pueblo  habia  hecho  de  tan  fácil  ejecu- 
ción, tres  oficiales  subalternos,  subordinados  al  jeneral  Ba- 
quedano, quien,  desde  aquella  uoche,  fué  aclamado  comaRdante 
de  armas  del  departamento.  Eran  aquellos  el  capitán  de  asam- 
blea don  Cornelio  Saavedra,  el  teniente  del  estinguido  bata- 
llón Valdivia  don  Benjamín  Videla  i  el  mayor  do  artillería 
don  Bernardo  ZúAiga,  que,  con  los  oficiales  Gaspar  i  Apolonio, 
mandaba  la  brígada  de  artillería,  única  fuerza  veterana  que 
guarnecía  a  Concepción. 


III. 


Saavedra  era,  en  aquella  época,  un  apuesto  mozo,  de  edad 
do  treinta  afíos,  tan  distinguido  por  su  figura,  a  la  vez  mar- 
cial i  cortesana,  como  por  su  lucida  carrera  militar.  No 
habia  aun  tocádole  en  suerte  salir  a  campafía  bajo  las  ban- 
deras de  Chile,  pero  su  conducta  de  subalterno,  su  amor  a 
la  milicia  i  sus  servicios  en  la  Academia  militar,  en  la  que 
rué  por  muchos  aüos  el  ayudante  mas  popular  i  mas  querido, 
todo  en  él  i  hasta  su  orijen,  a  la  vez  arístocrático  i  revolu- 
cionario, prometía  ya  al  adalid  que  basta  el  dia  de  Purapel 
(i  ai!  no  mas  allá !),  dobia  dar  honra  a  las  filas  de  los  libres. 
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Nacido  en  Cbilo,  conlaba  por  abuelo  uno  de  los  proceres 
mas  iluslres  de  la  revolución  arjcntioa,  aquel  brigadier  Saa- 
vcdra,  que  llevó  su  mismo  nombre,  i  que,  desdo  1810,  faéel 
caudillo  militar  de  la  insurrección  del  Piala.  Su  padre,  doi 
Manuel  Saavedra,  bizarro  soldado  a  su  vez,  había  venido  a 
Chile  en  1817,  incorporado  al  ejórcilo  Libertador,  en  cayas 
fdas,  por  una  deferencia  especial,  tenía  el  puesto  de  ayudante 
del  jeneral  de  vanguardia,  intimo  amigo  de  su  Tamilia. 

Casado  en  Cbilo,  tuvo  poca  fortuna,  pues  cayó  una  vezea 
desgracia  por  haber  desafiado  a  muerto  a  Monteagudo  i  otra, 
por  un  acto  de  violencia,  cometido  en  el  departamento  de 
Quillota,  de  que  era  gobernador,  haciendo  azotar  ¡IcgalmeDle 
a  un  individuo.  Formóse  pues  el  joven  Saavedra  en  medio  de 
dificultades  que  él  deberia  vencer,  mas  con  la  dulzura  de  n 
carácter,  que  con  la  pujanza  do  su  onerjia,  pues  esta  vacia 
adormecida,  fuera  por  la  influencia  de  .su  tcmpcraincalo,o 
porque  no  hubiera  campo  cu  quo  ojerrorla. 

Prcscnlába^]elc  ahora  la  ocasión  de  sacudir  la  habilMl 
apatía  de  su  0ls¡mi'íIi!,  (¡:í3  la  e;;casi'Z  de  su  salud  agravaba. 
Itclirado  del  slm'vícíd  i  i!ü  ¡a  capiía!  p-^r  sr.s  achiiqncs,  habla 
enconlradü  un  asilo  i  a:íi¡:;ri;'  en  el  pueblo  íI(í  (üoncopiiuii,  don- 
de uno  do  suscainaradciá  dtí  niiluz,  Juan  Alamparte,  asociólo 
a  los  negocios  de  molinos  de  Irr^ío  que  entonces  ¿osteniaca 
aquella  provincia  el  padre  del  último. 

Los  compromisos  levolucionarios  do  esta  familia  erante 
suyos  propios,  i  nadie  acopló  con  mas  injcnuo  corazón  i  áni- 
mo mas  resuello  la  insurrección  a  quo  era  invitado.  Para 
Saavedra,  su  parlicipacionen  ellcvanlamicnlo  del  sud,  fuera 
do  sus  convencimientos,  era  mas  que  un  deber,  erauM 
gralilud. 
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IV. 


Benjamín  Videla,  el  amiiío  dn  armas  de  Saavcdra  ¡  el  que 
partió  con  él  la  mas  pura  gloria  de  la  revolución,  ía  gloria 
dol  pueblo  armado,  era,  comoí'slo,  de  oslraccion  arjenlina, 
habiendo  sido  su  padre  un  soldado  del  Ejército  Libcrlador, 
hermano  de  aquellos  Videla  de  Mendoza,  que  dejaron  todos 
un  nombre  ilustre,  muriendo  en  los  campos  o  en  el  patíbulo 
<le  la  revolución.  Proscripto  en  Chile,  a  donde  le  seguía  la 
mala  estrella  que  alumbraba  a  los  suyos  tras  los  Andes,  por 
haber  pertenecido  ai  bando  que  sucumbió  en  Lírcaí,  habíaso 
retirado  a  la  a^dca  de  Yuinbel,  donde  casóse  i  nacióle  el  hijo 
único,  cuyo  retrato  hacemos,  sin  que  pidamos  a  la  amistad 
sus  simpatías  para  embellecer  una  (¡zura  que  el  odio  ha 
querido  cubrir  doí^pucs  de  tan  inmerecidas  sombras. 

Videla  había  pairado,  desde  temprano,  el  tributo  de  su  raza, 
haciéndose  soldado.  Aunque  solo  contaba  ocho  años  cuando 
so  hizo  a  la  vela  la  cspcdicion  del  Perú  en  1838,  fué  incor- 
porado como  cadete  al  cuerpo  de  Carabineros  que  entonces 
quedó  guarneciendo  las  Fronteras.  Educóse  después  en  los 
fuertes  de  esta,  i  fué  sucesivamente  oíicial  del  batallón  Ytni- 
gai  i  del  Valdivia,  i  ayudante  del  batallón  cívico  do  Concep- 
ción, donde  lo  conocimos  en  enero  de  1830. 

Mandaba  después,  como  es  sabido,  el  destacamento  del 
Valdivia  que  guarnecía  la  Penitenciaria  el  SO  de  abril  do 
18o],  i  público  fué  el  arrojo  con  que  vino  a  incorporarse  en 
Jas  filas  de  su  cuerpo  amotinado  i  su  conducta  valerosa  en  la 
refriega.  líabiasele  visto  aquella  mañana  pisotear  su  gorra, 
do  despecho,  junto  a  las  paredes  del  cuartel  do  artillería,  por- 
que el  coronel  Irriola  no  hacía  sonar  la  corneta  del  ataque. 
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Mas,  cuando  aquol  jefo  volvió  cq  sí,  llevóso  a  Vídolacouip 
para  acometer  por  rclaguardía  al  encoiigoj  pocos  momeabí 
despucs,  cayó  exánime  en  sus  brazos.  Asilado  mas  tardo  ei 
la  familia  de  don  Manuel  Zerrano,  quien  le  profesaba  n 
paternal  cariflo,  encontrábase  oculto  en  Concepción  i  era,  por 
tanto,  uno  de  los  mas  impacientes  aiiliadosdola  insurrecdoi. 


I 


En  cuanto  al  jefe  de  la  brigada  de  artillería,  don  Beroanb 
Zúñiga,  apenas  ofrece  su  modesta  carrera  un  suceso  dignode 
Ja  historia.  Nacido  en  Chillan  en  1801,  había  pertenecidoi 
la  milicia  que  se  alistó  en  el  ejército  del  jeneral  Prieto,  des- 
pués de  su  rebelión  en  aquella  ciudad  en  1829»  i  desde  en- 
tonces, con  escasos  i  tardíos  ascensos,  había  hecho  la  campatt 
del  Perú  como  capitán  do  artillería  en  1839,  i  era,  en  1851, 
solo  sárjente  mayor  do  aquella  arma,  a  los  cincuenta  afeM 
de  edad. 

Fue  el  mayor  Zúñiga  un  mediano  soldado  i  un  hombre  mis 
mediocre  todavía.  Su  candor  de  carácter  lo  había  hechoot 
favorito  tema  de  mil  epigramas  femeninos,  fáciles  do  brotar 
en  aquellas  márjencs  del  Bio-bio,  que  es  fama  avívao  los 
injenios,  como  sus  pizarras  sirven  para  aguzar  las  lánzasele 
sus  belicosos  hijos  i  las  tijeras,  estas  lanzas  femeninas,  qoe, 
so  ha  dicho,  manejan  con  especial  primor  los  ajiles  dedos  da 
las  beldades  arribanas....  Era  el  mayor  do  cuerpo  obeso  i  sil 
cintura,  de  rostro  gordo,  quo  afeaba  un  bigoto  hecho  mas 
para  la  nariz  que  para  el  labio,  hablaba  con  un  acento  arriba- 
no sumamente  notable  i  contaba  con  frecuencia  anccdotis 
tan  frivolas  que  era  fácil  hacerlo  el  héroe  de  estas,  comoei 
castigo  de  su   tardo  injenio.  I  sin  embargo,  aquel  hombre 
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tan  pacifico  i  candoroso  dosplogó  una  incaasablo  actividad 
durante  la  campaña  do  la  rovolucíon  i  selló  sus  servicios  i  su 
lealtad  con  un  valor  heroico  en  el  campo  de  Longomilla, 
donde  su  arma  desempeñó  el  rol  mas  importante ;  tan  cierto 
68  que  bai  naturalezas  que  esconden  bajo  una  grosera  córte- 
la Iqs  jérmenes  de  grandes  hechos  que  toca  solo  al  acaso 
exhibir.  Zúñiga,  si  hubiera  vestido  la  cogulla,  habría  hon- 
rado el  claustro  con  su  humildad  i  mansedumbre.  Soldado, 
en  guarnición,  era  solo  un  fraile  con  casaca.  Rebelde,  fué 
un  héroe! 


VI. 


Eran  subalternos  de  la  brigada  do  artillería  los  jóvenes 
don  Juan  José  Gaspar  i  don  Mauricio  Apolonio,  ambos  hijos 
del  sud  i  ambos  oficiales  desde  la  segunda  campaña  del  Perú, 
en  que  se  habían  alistado  como  soldados  distinguidos.  Gaspar 
era  un  oficial  modesto  i  lleno  de  méritos,  mientras  que  Apo- 
lonio  se  había  hecho  conocer  por  su  jenio  travieso,  no  menos 
que  por  su  entusiasmo  i  por  su  arrojo.  A  ambos,  también, 
cupo  un  honroso  puesto  en  los  acontecimientos  militares  que 
en  aquella  misma  noche  iban  a  iniciarse. 


VIL 


Dispuestos  do  aquella  manera  los  ánimos  i  señalado  su  rol 

a  cada  uno  de  los  comprometidos,  la  revolución  del  13  de 

aetiembre  iba  a  ser,  mas  una  revista  de  los  cuarteles  de  la 

población,  que  un  asalto  de  ellos,  hecho  do  sorpresa  o  a  viva 

fuerza.  A  las  once  de  la  noche,  se  presentó,  en  efecto,  en  el 
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mo  fuera  costumbre  celebrar  aquel  eslreno  del  servicio  con 
un  sarao  ofrecido  a  losam¡i;os  del  iioóülo,  encontrábanse»  reu- 
nidos en  el  cuerpo  de  guardia  varios  jóvenes  del  puoblo. 
Presentóse  Saavedra  en  medio  do  ellos,  i  después  de  un 
ralo  do  conversación,  lomó  la  gorra  de  Tozo,  ¡  cambiándola 
por  su  sombrero,  dijo  a  aquel,  con  una  sonrisa,  que  podía  írso 
a  su  casa,  pues  él  era  ahora  el  olicial  do  guardia.  Creyó  al 
principio  el  novicio  miliciano  que  aquella  era  una  chanza  do 
su  amigo,  mas  vioníín  que  el  lance  parcela  serio,  entre  con- 
tento i  amostazado,  salióse  del  cuarto,  entregó  la  guardia  i 
retiróse,  refleccionando  lin  duda  en  que  su  vocación  no  era  la 
de  las  armas,  pues  tan  infolíz  estrella  alumbraba  su  primer 
ensayo  en  la  carrera. 


IX. 


Tal  fué  la  revolución  de  Concepción,  semejaníe  en  to- 
do a  la  que,  una  semana  ánles,  ha¡)ia  tenido  lugar  en  la 
Serena,  cíceplo  en  que  la  unanimidad  do  aquella  se  ostentó 
en  el  bullicio  de  his  calles  i  en  metlio  de  tumultos  del  pue- 
blo, mientras  la  iiüíma  se  voriücó  con  igual  unanimidad,  pero 
en  el  silencio  do  la  noche,  sin  que  se  apercibieran  do  lo  quo 
sucedía  ni  siquiera  los  s.jrenos  que  rendaban  por  las  calles, 
ni  el  mas  leve  rumor  fuera  a  turbar  en  la  almohada  de  los 
partidarios  del  presidente  electo,  el  reposo  do  su  confianza 
ni  el  sueño  de  su  triunfo. 

A  las  doce  de  la  noche,  todo  cslai)a  concluido  en  Concep- 
ción, i  los  mismos  adores  de  aquel  silencioso  drama  so  habían 
retirado  a  dormir,  con  esccpcion  de  unos  pocos  quo  perma- 
necían en  las  habilaciones  de  Vicuña,  escribiendo  cartas  o 
suscribiendo  el  acta  revolucionaria,  que,  calcada  por  la  pluma 
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do  aquoi  sobro  las  bases  enviadas  por  el  joncral  Cniz,  se 
redactó  í  firmó  aquella  Doche. 

X. 


Enlrclanlo,  habíase  consumado  en  Talcabuano  el  mori- 
miento  revolucionario,  con  igual  felicidad.  Apenas  el  vipor 
echó  sus  anclas^  a  las  8  i  media  de  la  noche,  envió  Ángulo  i 
su  bordo  un  oficial  do  confianza  con  la  orden  po^  escrito  de 
que  el  capitán  Jorjo  Middieton,  que  It  mandaba,  bajase  a  tie- 
rra. Ejecutólo  aquel,  en  el  acto,  acompañado  de  cuatro  hom- 
bres de  su  tripulación.  Al  llegar  a  la  playa,  cuya  blanda  m- 
na  era  entonces  el  único  muelle  do  Talcabuano,  hizo  Ae- 
gulo  presente  al  sorprendido  marino  lo  que  sucedía,  i  le  or- 
denó que,  en  el  acto,  hiciese  desembarcar  el  resto  de  su  jenle, 
]o  que  so  verificó  sin  resistencia.  Ángulo,  dueño  asi  del  vapor, 
tomó  posesión  del  tesoro  que  en  él  venia  i  que  consistía  ea 
1200  onzas,  por  cuya  suma  dio  recibo.  Permitióse  enlÓDces 
a  los  pasajeros,  que  vcnian  en  número  do  quince,  bajan 
tierra  libremente,  aunque  algunos,  por  equivoco,  surricrooQB 
corlo  arresto,  siendo  de  estos  últimos  un  hijo  del  intcndeila 
revolucionario  VicuAa,  que,  sin  sospechar  la  proximidad  (h 
aquellos  acontecimientos,  iba  a  hacer  una  visita  a  su  padrt. 

Don  José  Antonio  Alcmparle  llegó  al  puerto  cuando  lodo 
estaba  ya  terminado  pacificamente,  i  después  do  haber  tooa- 
do  algunas  medidas  do  seguridad  (entro  las  que  no  hábil 
arresto  alguno),  volvióse  a  Concepción.  Tan  grande  fué  sí 
dilijoncia  en  esta  vez,  que  habiendo  salido  de  aquel  pueblo 
n  las  11  (le  la  noche,  encontrábase  de  regreso  a  las  3  de  la 
mañana. 
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XI. 

Yícufisr,  por  su  parlo  (que  por  la  negativa  do  Rcn'avento 
oslaba  nonibrado  intenrlonlo  do  hecho,  a  virtud  do  las  ins- 
trucciones enviadas  con  Pradcl,  por  el  jencral  Cruz),  so  había 
consagrado  a  despachar  csprcsos  en  todas  direcciones  con  la 
noticia  de  la  sublevación,  cuidando  especialmente  do  hacerla 
llegar  a  las  tres  personas  mas  importantes  que  dcbiap  secun- 
darla o  resistirla,  fuera  del  departamento  de  Concepción,  a 
saber,  al  jeneral  Cruz  en  su  hacienda  de  Pefiuelas,  al  joneral 
Viel  en  los  Anjeles  i  al  comandante  Zaflartu  en  Arauco.  Con 
este  objeto.  Vicuña  habia  comprado  aquella  misma  mañana 
Ires  caballos,  pues  en  el  pueblo  de  Concepción  son  estos  es- 
casísimos,  por  carecer  de  pastos  toda  la  inmediata  comarca. 

£1  intendente*  revolucionario  hablaba  a  cada  uno  de  los  jo- 
fes,  a  quienes  se  dirijia,  el  lenguaje  de  su  viejo  patriotismo  ¡ 
del  entusiasmo,  que  en  aquellos  momentos  rebosaban  de  sa 
alma,  por  tantos  afios  comprimida  en  su  natural  espansion. 
«Es  absolutamente  necesaria  su  presencia  aquí,decia  al  joño- 
ral  Cruz,  i  mañana  mismo  lo  esperamos.  La  patria,  raí  jene- 
ral, so  ha  salvado,  i  V.  lo  prepara  dias  de  gloria  ¡libertad.» 
Invitando  al  jeneral  Viel  a  cooperar  al  movimiento,  anuncián- 
dole que  el  pueblo  renovaría  los  poderes  de  la  autoridad  quo 
ejercía  a  nombro  del  gobierno  de  la  capital,  le  decía  en 
nombre  de  sus  antiguos  compromisos.  «Todo  lo  sucedido  C3 
obra  de  los  principios  que  hemos  defendido.  Es  una  necesi- 
dad do  la  Ilepüblican;  i  por  último,  dando  ya  órdenes  al  co- 
mandante Zañartu,  encargábale  que  reuniera  las  compañías 
dispersas  de  su  cuerpo  i  en  el  acto,  se  pusiera  en  marcha 
sobre  Concepción  .«No  hai  mas  tiempo,  mi  amigo,  concluía 
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csla  caria  oscrila  a  las  dos  de  la  mañana:  í  de  los  valientes 
como  U.  i  su  liol  balallon,  se  espera  gloria  i  libcrlad»  (li. 

A  las  Ircs  de  la  mañana,  lotlaslasl'omiinicacioneíi  oslaban 
despachadas,  hahieiulo  sido  encariñado  de  conducirla  dirijidí 
al  jenoral  Cruz  su  aclivo  sobrino  don  José  Luis  Claro  i  Cruz. 

Xll. 

A  esa  hora,  o  algo  mas  Inrdo,  quedaba  lamb¡i»n  firmaíla 
por  93  ciudadanos  í;I  arla  rov()¡iicÍ!>naria  i  consUítujenlr,  cm 
Icnor  leslual  escomo  .riiiruo: 

«EL    riKílLO    DE  CONCEl'CUhX.» 

«Considerando: 

«1."  Que  las  elecciones  del  primer  majisírado  de  la  Ropu- 
hlioa  no  han  sido  ejcculadas  por  la  li!)re  i  es¡',nnlán(M  V(.|:in- 
lad  do  los  pueblos,  sino  por  medio  do  ¡a  vir)lencia,  del  lerror 
i  de  la  corrupción. 

«2.''  Que  la  candida lura  del  señor  don  Manuel  Mimll. 
propuesla  i  apoyada  p!)r  el  Cobierno  i  por  los  (empipados  del 
Ejecutivo  en  Indas  las  |)n)vin^'!as  tío!  ¡>l;ido,  présenla,  dcxle 
luego,  un  carácter  de  ili'irnlidni!  a  que  se  arecla  ¡a  idea  do  una 
recomendación  oficial,  para  solfearla  opinión  popular  i  des- 
truir los  |)r¡ncipios  de  liberlad  que  representaba  el  parliit'! 
de  oposición,  soslcniondo  una  candiilolura  apoyada  ünioa- 
menle  en  el  voto  (i'»!  piir'jlo. 

<(.3."  Que  el  ncluíd  'diiiislcrin,  desini^irando  una  conducta 
arbitraria  i  despóüca,  i  conculcaínio  Io(I(ks  los  principios  »!e 
juslii:¡a,  ha  inírinjido  !a  CcnslKucion  del  listado,  nbroi:ani¡o>c 
racullatles  conferidas   por  la  lei  a  los  poderes  lejislali\o  iju- 

(I)  Kstas  citas  v9Íi\\\  lornadíis  del  cuaderno  do  copias  de  la  co- 
rre.«ipondeiic¡a  «le  \  ioufiü. 
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dicíal,  con  el  íh\  (¡elcrniinado  de  hacer  tríunrar  la  candida- 
tura propuesta  por  cI  (Gobierno. 

a4.«  Que  duranlc  las  elecciones  do  lo?  dias  25  i  20  do  junio, 
se  han  cometido,  por  todas  las  au[t;!!dades  do  las  provincias, 
alentados  inaudilos,  para  impedir  la  ubre  emisión  del  sufrajia 
del  ciudadano,  contando  con  la  impunidad  orrecida  do  ante- 
mano por  el  poder  Kjeculivo. 

«o.^*  Que  oí  Ejoculivo,  ai)usando  del  poder  que  lo  confiero 
la  Constitución,  se  ha  contraído  únicamenlo  al  sosten  de  un 
partido  político,  desoyendo  la  voz  del  pueblo  que  rechazaba 
la  candidaliira  del  (jo!)iorno. 

«ti."  Que  Si)  ha  depuesto  i  perseguido  a  muchos  empleados 
que  no  se  prestaron  a  las  recomendaciones  que  con  un  ca- 
rácter oficiid  hacia  el  (lohiorno  do  la  candidalura  do  don 
Uanuel  Monlt,  lo  que  importa  una  verdadera  coacción  do  la 
libertad  del  surrajio. 

a7/'  Que  se  ha  soslituido  a  los  empleados  depuestos,  otros 
hombres,  reconocidamente  indijrnosdo  ocupar  une  jrgo  públi- 
co, i  aun  condenados  por  las  leyes  como  criminales. 

«8,^*  Oiie  se  han  disuello  varios  Cabildos,  infrinjiendo  abier- 
tamente la  Consiilucion,  sin  mas  motivo  quo  sus  opiniones 
contrarias  a  las  del  Gobierno,  sin  quo  se  haya  ofrecido  la  mas 
leve  prueba  de  criminalidad. 

«9.**  í)mq  contra  la  terminante  disposición  del  Reglamento 
de  elecciones,  se  han  espedido,  a  influencia  del  (iobierno,  mul- 
titud de  cerlilicados  de  CaÜficacionos,  a  nombro  de  perso- 
nas que  no  las  hablan  solicitado,  i  aun  de  muchas  que  no 
existían. 

«10."  Que  en  muchas  provincias  los  ciudadanos  que  com- 
ponían el  partido  de  oposición  han  dejado  de  sufragar,  a  con- 
secuencia de  los  fraudes,  arbitrariedades  i  violencias  cometi- 
das por  los  funcionarios  públicos  i  las  mesas  receptoras. 
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«11.^  Quo  las  protestas  I  reclamos  interpneslos  por  Di- 
chos pueblos  do  la  República  sobre  la  nulidad  do  las  elecd»- 
oes,  fundados  00  tropelías  i  atentados  cometidos  para  coartar 
la  libertad  del  sufrajio,  han  sido  desoídos  í  aun  despreciidoi 
por  las  autoridades  competentes. 

«12.''  Quo  el  poder  Lejislativo,  convertido  en  nna  ficcioi 
política  i  reducido  únicamente  a  los  amigos  del  üoblerno,  por 
la  persecución  i  destierro  de  los  Diputados  IndepcndieDtei 
quo  hacían  oposición  en  las  cámaras  a  la  política  del  Gabi- 
nete, ha  despreciado  las  protestas  populares,  último  recurso 
contra  las  violencias  de  los  ajenies  del  poder. 

ccIS.""  Quo  el  escrutinio  del  30  do  agosto  so  ha  verificado 
infrinjiendo  escandalosamente  la  Constitución  del  Estado,  pueb- 
lo que  no  se  han  reunido  las  tres  cuartas  partes  de  los  veis- 
le  senadores  que  terminantemente  exijo  la  Carta,  proclamán- 
dose, por  consiguiente,  inconstitucionalmente  al  seAordoi 
Uanuol  Montt,  como  Presidente  de  la  República  para  el  prád- 
mo  período. 

dli.""  Que  todas  las  garantías  del  ciudadano  han  sido  vio- 
ladas por  el  Gobierno,  que  ha  proslituido  la  juslícia  i  corrom- 
pido los  demás  poderos  del  Eslado. 

«15.**  Que  las  tropelías  i  persecuciones  ejercidas  contrate 
ciudadanos  i  sus  propiedades,  en  las  provincias  del  N'uble,  Maule 
i  Talca,  puniendo  a  estos  pueblos  hermanos  en  la  actitud  do 
repeler  con  la  Tuerza  lalos  violencias  do  las  auloridados,  aGa 
doTecobrar  sus  derechos,  nos  impone  el  sagrado  deber  da 
ocurrir  en  su  auxilio  para  defender  unidos  los  mismos  priu' 
cipios  de  libertad  que  hemos  proclamado. 

«IG.''  Que  roto  el  pacto  social,  desde  que  los  delegados  del 
pueblo  han  abusado  lemerariamenle  de  los  poderes  que  Ici 
había  conliado  la  Nación,  no  (lebemos  reconocer  como  legal 
la  ciocciun  del  señor  don  Manuel  Montl,  i  por  consiguieolei 
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los  pueblos  no  cslan  en  la  obligación  de  obedecer  al  Presiden- 
te elejido  por  la  coacción  del  sufrajio. 

tEn  esta  virtud,  usando  do  los  imprescriptibles  derechos 
de  la  Soberanía  del  Pueblo,  declaramos  roto  el  pacto  social, 
reasumiendo  nuestros  poderes  i  retirando  los  que  habiamos 
delegado  en  las  autoridades  establecidas  por  la  Cpnslitucion 
de  1833,  que  ha  dejado  de  existir,  desde  que  por  ellas  mismas 
ba  sido  violada. 

aAl  declarar  roto  el  pacto  social,  no  tratamos  de  destruir 
la  unidad  política  de  la  República,  por  lo  que  invilamos  a  las 
demás  provincias  para  que,  reasumiendo  como  nosotros  su 
Soberanía,  nombren  sus  plenipotenciarios,  que  reunidos  en 
Convención,  acuerden  la  debida  reparación  de  los  derechos 
del  pueblo,  desconocidos  i  hollados,  i  delermiucn  la  organi- 
zación de  un  Gobierno  Provisorio  que  dirija  el  pais  hasta  la 
elección  de  una  Constituyente,  que  restablezca  la  Torma  polí- 
tica de  la  República,  dictando  al  efecto  las  medidas  conve- 
Dientes  para  la  libre  emisión  del  sufrajio  popular, 

Concepcipo,  setiembre  13  a  las  1 1  de  la  noche»  (1  ]. 
XIIL 


Amaneció  el  U  dcscl¡cmbre,d¡a  festivo,  ¡desde  la  primera 
Iü2,  presentaron  las  calles  de  Concepción  el  hermoso  espectá- 
culo de  un  pueblo  desporlando  de  su  pacilico  sucúo,  al  ruido 
def  las  dianas  que  pregonan  su  libertad,  líl  gozo  se  veia  re- 
tratado en  lodos  los  semblantes,  i  tropeles  de  pueblo  inva- 
dían la  plaza  por  todas  sus  avenidas.  El  jeneral  Baquodano 

(1)  Puedo  verse  los  nombres  óe  los  ciiiilaHanos  qtie  suscribie- 
ron esta  acta  en  la  páj.  U  dt*l  Uolcliti  del  Sur, 

20 
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habia  hecho  circular  una  entusiasta  proclama  dirijida  ai  ejér- 
cito  (t),  i  desdo  el  amanecer,  so  encontraba  en  la  plaza  (te 
armas  al  frente  de  la  brigada  do  arlilicría,  cuyos  caftone? 
saludaron  rl  5:0!,  que  apnrecia  «iquclia  voz  conao  un  astro  de 
redcncíun  i  do  esperanzas. 

XIV, 

Pasada  la  primera  sorpresa  ¡calmados  los  tran>porle9 de 
la  bulliciosa  alegría  a  que  se  entregaba  el  pueblo,  haciendo 
eco  con  sus  viclores  al  incesanle  estampido  dol  cañón  i  al 
estruendo  de  las  músicas  i  do  los  campanarios,  acordóse  or- 
ganizar tío  una  manera  popular  cl  {gobierno  revolucionario; 
i  después  de  convenidas  las  bases  de  oslo,  entro  los  mas  oo- 
lablcs  del  pueblo,  so  consignaron  aquellas  en  una  acta  que  se 
promulgó  inconliuenli  por  un  solemne  bando, 

(1)  Hé  aquí  eslc  documento. 
Soldados  i 

nTtMigo  la  gloria  (\q  portenecor  al  EjiVcilo  de  la  República  desde 
las  pririK.'ras  canipifias  de  la  Independencia  ;  hoí  nv*  cahe  aun  otra 
mayor  ai  hallar iin*  a  vuestra  cabeza  para  proclamar  Id  libertad' 
la  ri'ji'nerarion  de  la  IlepúhLca. 

t(La  patria  estaba  tiranizada  i  oprimida  ;  oran  precisos  naestros 
hrazüs  para  romper  sus  cadenas:  aijuí  estamos  prontos  a  realizar 
obra  tan  patriótica  i  noble. 

«Kl  dÍLMio  Jeneral  Cruz  os  guiará  a  la  victoria,  sí  es  que  hai 
protervos  cliilcnos  que  combatir;  a  su  lado  i  con  vosotros,  irerooi 
a  bumillar  a  los  que  había  cc¿?ado  un  ori^ullo  insensato. 

«Soldados  dh  la  RErür.LiCAl  l^reparándonos  para  la  guerra, 
no  pensemos  sino  en  la  paz:  tendamos  los  brazos  a  toiios  les  qoe 
con  vosotros  dipan.  ¡Viva  la  libertad,  viva  la  República  I  ;V¡\ael 
jcncral  Cruz!!>) 

l'l-RNANÜO  Í1a<JVKDI?í4I. 
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Disponíase  por  aquel  acuerdo  revolucionario  que  el  joncral 
Cruz  asumiría  el  supremo  mando  politice  i  militar  de  la  pro- 
vincia de  Concepción  i  de  aquella»*  que  sucesivamenlc  fueran 
ailbiriéndose  a  la  insurrección,  i  autori/ábnsc  a  aquel  jefe 
para  usar  de  todas  las  facullaJcs  do  la  Dictadura,  hasta  que, 
restablecida  la  paz  pública,  se  convocase  una  Asamblea  consti- 
tuyente, que  dohcria  reunirse  cuaíro  meses  después  do  ter- 
minada la  revolución,  i  vn  cuyo  seno  el  Dictador  abdicaría 
sus  omnímodas  facuiladis. 

En  cuanto  a  los  dclalles  do  aquolia  ros  elución  fundamental, 
consiaíi  del   cicla  que,  como  hemos  lücho,  so  promulgó  aque- 
lla mañana,  i  cuyas  disposiciones  eran  a  la  letra  como  sigue. 
«Kl  pueblo  do  Concepción,  después  do  rolo  el  pacto  social 
que  lo  ligaba  a  un  gobiorno  qno  so  había  orijido  en  tirano,  i 
en  virtud  de  su  soberanía,  que  ha  asumido,  procede,  después 
del  Acta  celebrada  con  aquel  objeto,  a  organizar  el  gobierno 
que  las  circunstancias  reclaman.  Conocemos  nuestra  incom- 
petencia para  formar  un  gobiorno  nacional,  pero  penetrados 
de  las  simpatías  que  abraza  el   ciudadano  que  nosotros  pro- 
clamamos, no  vacilamos  en  creer  que  todos  los  departamentos 
i  provincias  que  vayan  sacudiendo  el  yugo  que  aquí  ya  he- 
mos despedazado,  lo  acepten  como  un  medio  de  conservar  la 
unidad  nacional,  libertando  a  la  República  do  la  anarquía, 
que  esta  crisis  pudiera  traerle.  Es  en  esla  confianza  que  no- 
sotros damos  a  los  artículos  de  esta  Acta  la  fuerza  de  un 
pronunciamiento  solemne,  que  nos  obliga,  i  que  cumpliremos, 
por  nuestra  parte,  compromcíiendo  nuestro  honor,  nuestros 
intereses  i  nueslnis  vidas. 

«Art.  I.'^EI  pueblo  de  Concepción  nombra  como  su  jefo 
político  i  militar  al  jcneral  de  división  don  José  María  de  la 
Cruz,  e  invita  a  los  deparlamenlos  i  provincias  libres  a  uni- 
formarse con  ¿I  en  esla  parte. 
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«Arl.  2.*  Le  ooDcedcmos  toda  la  autoridad  qae  a  suhm 
Juicio  i  discreción  sea  necesaria  para  impulsar  los  ságrate 
principios  de  la  libertad  i  establecer  la  soberanfa  popnlar, 
boi  despedazada,  ayudando  a  las  provincias  oprimidas  a  nn- 
per  sus  cadenas  i  lomando  los  elementos  i  recursos  que  mi 
necesarios  para  consumar  una  obra  de  tanta  importaoda. 

«Arl.  3."*  Sin  perjuicio  de  esta  autoridad  discrecioDil,  in- 
vitamos a  todas  las  provincias  que  vayan  emancipándose  ds 
la  opresión^  a  mandar  Plenipotenciarios  que  legalicen  todos 
estos  actos,  reformen  la  leí  de  elecciones,  i  citen  una  Gon- 
vención  Conslítuyenle,  a  los  diez  dias  de  restablecida  lapai 
pública,  la  que  debe  reunirse  a  ios  cuatro  meses  de  la  coih 
vocación. 

«Art.  i.*"  Nombramos  de  Intendente  de  la  provincia  alcii- 
dadano  jcncral  don  Benjamín  Viel,  i  mientras  él  acepta  o  vie- 
ne» nombramos  inlerinamonte  al  ciudadano  don  Pedro  FéGx 
Vicufia,  dejando  existentes  las  formas  gubernativas,  miéolrai 
tantd  se  consolida  la  verdadera  República  bajo  ínstilucioBei 
dignas  de  un  pueblo  libre  i  del  ilustrado  siglo  en  que  vivimos. 

«Art.  S.""  Sí  ol  ciudadano  jeneral  Cruz  creyese  oporlHM 

delegar  sus  funciones  políticas,  por  tener  que  atendere! 

mando  militar,  podrá  hacerlo  en  persona  o  personas  qoe  b 

^den  garantías  i  seguridad  do  marchar  uniformes  con  él,  ei 

la  causa  que  hemos  proclamado. 

«Arl.  6."  El  pueblo  do  Concepción  da  las  gracias  al  cío- 
dadano  jeneral  de  brigada  don  Fernando  Baquedano  i  a  lodtf 
losofícíales  i  tropa  de  la  guarnición,  por  su  bizarra  compor- 
tacíon  en  este  día  memorablo. 

«Art.  T.""  El  jcncral  Baquedano  queda  encarfudo  dob 
fuerza  militar  mientras  viene  el  jeneral  Cruz.» 
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XV. 

En  el  aclo  mismo  i  en  medio  do  la  plaza  pública,  procedióse 
a  la  elección  del  cabildo  reTolucionario,  pues  el  existente  con- 
taba algunos  adversarios  de  la  causa  popular  i  otros,  que  por 
ser  indirerentos,  no  orreqian  las  ventajas  de  actividad  i  celo 
local  que  requería  el  movimiento.  Ilizoso  el  nuevo  nombra- 
nienlo  de  una  manera  estraordinariamente  irregular,  leyendo 
uno  de  los  circunstantes  la  lista  de  los  designados,  a  la  apa- 
rición de  cuyos  nombres,  el  pueblo  aplaudía^  I  quedaban 
unjidos  lejitimos  representantes  de  esto,  a  virtud  de  aquella 
confusa  vocería,  que,  en  verdad,  no  se  diferenciaba  sino  en  el 
raido,  de  «la  urna  electoral ,  pues  en  esta,  la  voluntad  popu- 
lar, es  decir,  el  aguardiente,  es  por  lo  regular  una  voluntad 
8ordo-muda,  que  no  grita,  aunque  le  den  de  palos  o  la  acri- 
iHllen  a  balazos. 

Dióse  cabida,  entre  los  doce  municipales  elejidos,  a  los  Jóve- 
nes que  se  habían  manifestado  mas  empeñosos  en  la  propa- 
ganda revolucionaría,  i  figuraban  entre  estos  el  antiguo  co- 
mandante del  batallen  cívico  de  Concepción  don  Nicolás  Tira- 
pegui,  hombre  de  una  probidad  ejemplar,  el  juez  de  letras 
Fernandez  Rio,  don  Adolfo  Larenas,  el  publicista  de  la  re- 
Tolucion  del  sur,  el  respetable  vecino  don  Antenio  Bena vente, 
I  otros  ciudadanos  populares  en  el  vecindario,  en  su  mayor 
número  comerciantes.  Eran  estos,  don  Tomas  Sanders, 
don  Víctor  Lamas,  don  Juan  Manuel  Alemparte,  don  Fran- 
cisco Vial,  don  Juan  José  Artcaga,  don  Tomas  Rioseco,  don 
Francisco  Masenili  i  don  Juan  Alomparte,  joven  que  arras- 
traba muchas  simpatías  en  el  pueblo  i  que  en  aquella  vez, 
era  el  pregonero  que  iba  dictando  al  pueblo  los  nombres  de 
/sus  elejidos. 
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XVI. 

De  aquoila  manera,  quedó  lermioada  ia  parto  ostensiUdí 
oricial  dol  levanlamicnlo  do  Concepción,  alcanzando  no  menos 
fortuna  que  la  quo  babia  cabido  a  las  sordas  maniobras  de  la 
nocho  anterior.  ' 

Hasta  eso  instante,  todo  auguraba  prosperidad  i  rápidos 
aciertos.  Mas,  desdo  lejos,  venian  agolpámlose  esposas  nobei 
que  encapotaban  los  horizontes,  i  quo  estuvieron  a  puntode 
ahogar  en  su  vacilante  foco  aquella  primera  luz  que  hábil 
brotado,  para  el  bien  de  la  patria,  dol  pecho  do  unos  cuaolos 
hombres,  tan  iuespertos  como  animosos  (1). 

(t)  Ninguna  violencia  había  turbado  tampoco  la  hermosa  oni- 
nimidad  de  aquella  hisurroccíon,  i  aunque  el  jeneral  Bai]uedaDo 
ordenó  ia  noche  del  13,  de  propia  autoridad,  el  arresto  de  alganof 
ciudadanos  que  no  estaban  al  ulcanco  de  su  jurisdicción  militar, 
se  les  dejó  luego  libres.  De  osto  número  fueron  el  anciano  don 
Miguel  Zañartu,  rejtMitc  de  la  Corte  de  Apelaciones  i  cl  tesorero  don 
Agustín  Castellón.  «Mi  pensamiento,  dice  el  intendente  Vieuai, 
en  su  Diario  privado,  aludí>Mido  a  este  incidente,  ora  establecer  ii 
revolución  sobre  la  joiiorosidad  tie  nuestros  principios,  no  apare- 
ciendo hostil  sino  al  que  intentase  Cünibatirnos.  Con  esto  propó- 
sito, hice  llamar  en  la  tarde  a  don  José  Miguel  Barríg.i,  Ministro 
de  ia  Corte  de  Apelaciones,  pt?rsona  de  quien  tenia  un  buen  con- 
cepto, para  pedirle  su  palabra  de  luiuor  de  no  mezclarse  en  la 
política,  i  sucesivainrnto,  [)ensalKi  Humar  a  los  denias  con  el  mif- 
mo  objeto  i  decirles  que  podían  estar  tran<]uilos,  sí  asi  se  compro- 
metían». 

Mas,  aquellos  mismos  deseos  vinieron  a  provocar  un  conllicta, 
pues  se  estrellaban  contraía  terquedad  de  al^^unus  do  Icstii- 
niados  partidarios  de  laadminístrnciun  cesante.  Aunque  el  Ministro 
Barriga  era  hombre  de  un  carácter  afable,  que  !e  había  granjeado 
numerosas  síaiputias  en  el  vecindario,  cuando  se  supo  quelí 
autoridad  revolucionaria  le  ordenaba  el  presentársele,  rodeáronle 
sus  colegas  en  la  judicatura,  i  le  eiijioron  que  d  esobedeciesc  aiioe^ 
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XVII. 

El  espreso  que  llevaba  al  jencral  Cruz  el  aviso  do  la  re- 
Toiucion,  había  recorrido  con  tanla  presteza  las  diez  i  ocho 

mandato,  distinguiéndose  por  su  arrogancia  el  juez  de  letras 
Sotomayor.  Negóse  Barriga,  en  consecuencia,  por  dos  veces,  al 
liaóíhado  del  intendente,  hasta  que  este,  irritado  por  aquella  im- 
prddente  proTocacion,  le  mandó  salir  en  el  acto  para  Talcahuano, 
con  ánimo  de  ponerlo  arrestado  a  bordo  del  Arauco.  Pero  tomóse 
una  resolución  mas  jcneral  i,  en  consecuencia,  en  la  tarde  del  dia 
14,  fueron  arrestados  i  conducidos  al  cómodo  i  espacioso  ediGcio 
del  Instituto  todos  los  empleados  adeptos  do  la  candidatura  Monlt, 
que  ya  hemos  nombrado,  con  escepcion  de  Zañartu  i  Castellón, 
escapáuilose  también  don  Ignacio  Polma,  a  quien  Alemparte,  por 
ün  acto  de  comedida  reciprocidad,  asiló  en  su  casa.  Aquel  arresto, 
hecho  con  un  decoro  que  estuvieron  muí  lejos  de  imitar  los  sayo- 
nes que  hacían  jemir  las  cárceles  i  los  pontones  con  el  látigo  i  el 
insulto,  duróapt'nas  una  semana,  porque,  al  dia  siguiente  do  ha- 
ber llegado  el  jenoral  Cruz  a  Concepción,  desaprobó  aquella  medi- 
da i  mandó  poner  en  libertad  (22  do  setiembre^  a  todos  los  dete- 
nidos, que  no  tardaron  en  hacerse  a  la  vela  para  Valparaíso,  en 
dos  buques  que  sucesivamente  se  presentaron.  Uno  de  estos  (don 
Vicente  Varas)  parece,  sin  emíiargo,  prefirió  quedarse  en  Concep- 
ción o  talvez  fuó  retenido  en  rehenes  por  ser  hermanodel  miuis- 
Irodel  interior.  He  aijuí  una  carta  quo  aquel  caballero  escribía  al 
intendente  sobre  su  situación,  el  30  de  setiembre. 

Señor  don  Pedro  F,  Yicuiia, 

Concepción,  setiembre  30  de  185L 
Muí  señor  mió: 
Agradezco  a  Ud.  su  intervención  en  mi  favor,  aunque  me  será 
imposible  allanar  la  condición  que  el  jeneral  Baquedano  exije, 
|>ara  permitir  mi  residencia  en  Puchacai.  Yo  sabria  en  todo  caso 
respetar  uii  palabra,  i  si  esto  no  sucedo  por  ahora,  cumpliré  con 
las  órdenes  que  se  me  impongan. 

Bepito  a  Ud.  mis  consideraciones  i  la  gratitud  queellas  merecen. 

Su  afectísimo  S.S.  Q.  B.  S.  M, 

Yieenie  Yaras, 
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leguas  que  separan  la  hacienda  de  Pefluolas  de  ConcefiG¡M« 
que,  a  las  once  de  la  mañana  del  día  14,  entregaba  al  jenml 
las  comunicaciones  de  que  era  portador. 

Una  lívida  palidez  cubrió  el  rostro,  ya  un  tanto  deseoho,ds 
aquel  hombro,  a  quien  aquejaba  una  aguda  enfermedad  (I), 
cuando  hubo  leido  las  cartas  do  Alemparte  i  de  Vicofla.Sa 
proferir  palabra,  dirijióse  a  la  habitación  donde  se  hallaba  alo- 
jado su  confidente  Pradel  (que,  como  dijimos  en  el  caiutaloiB- 
lerior,hafo¡a  llegado  aquella  mafiana  a  Peñuelas)  i  despertándole 
del  profundo  sueúo  ou  que  aquel  se  reposaba  después  de  m 
galopes  i  trasnochadas,  díjole  con  una  emoción  profunda:  Bef' 
nar diño!  estos  hombres  nos  han  perdido  con  su  precipitaciml 

No  menos  sorprendido,  Pradel  saltó  do  la  cama  ;  leyó  con 
avidez  las  cartas ;  i  como  supiera  por  ellas  que  el  vapor 
Arauco  «i  lodos  sus  pasajeros»  habian  sido  captura- 
dos, creyó  que  Rondizzoni  i  su  estado  mayor  venian  a 
bordo  i  que,  por  consiguienle,  su  compromiso  personal  coa 
los  revolucionarios  estaba  vijente,  no  asi  el  del  jeneralCnu, 
pues  ya  hemos  visto  que  este  no  aceptaba  ningún  planqaeao 
fuera  el  de  sublevar  la  provincia  del  Kublo  con  los  Cazado- 
res que  la  guamcciao. 

Esfoi*zóse  Pradel,  en  consecuencia, en  calmarla  profuodi 
ajilacion  del  joncral  Cruz  quo  agravaba  por  momentos  la  io- 
teusidad  de  su  mal  fisíco,  asegurándole  que  él,  por  su  parte, 
estaba  exonerado  de  toda  responsabilidad  con  una  revolucioB 
que  se  había  consumado  contra  sus  órdenes,  i  que,  en  caaoto 
a  si  propio,  iba  a  dírijírse  en  cl  acto  a  Chillan,  a  fin  do  tentar  ni 
último  esfuerzo  para  asegurar  los  Cazadores,  sin  declararlo 
por  oslo  su  compromiso  directo  cou  sus  amigos  de  Con- 
cepcion. 

(1)  La  disenteria^ 
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Sorprendióse  el  jcneral  Cruz  de  ia  resolución  tomada  por 
ro  atrevido  confidente  de  ir  a  entregarse  en  manos  de  sus 
enemigos,  pues  no  tardaría  el  intendente  del  Nuble  en  saber 
el  movimiento  de  Concepción,  i  lo  prendería.  Mas,  Pradel  fué 
inflexible  a  las  observaciones  i  aun  a  los  ruegos  de  su  amigo. 
Una  hora  después,  aquel  hombre  tan  tenaz  como  osado,  tan 
pronto  en  sus  resoluciones  como  sagaz  en  concebirlas,  galopaba 
perlas  pintorescas  lomas  que  se  eslienden  entre  las  casas  de 
Peflueias  i  el  Itata,  en  dirección  a  Chillan. 

XVIII. 


Era  don  Bernardíno  Pradel  uno  de  los  caracteres  mas  sin- 
gulares llamados  a  figurar  en  la  era  revolucionaría  que  en- 
tonces se  abría.  Dolado  de  una  imajinacion  tan  exaltada  como 
inoulla  i  de  un  corazón  capaz  de  las  mas  violentas  resolucio- 
nes como  de  los  actos  mas  superíores,  estaba  caracterízado 
admirablemente  para  el  rol  que  iba  a  desempeñar  en  las  re- 
vueltas. Francés  do  raza,  parcela  en  la  contienda  civil  uno 
de  aquellos  grandes  i  terribles  comisarios  de  la  Convención 
de  93  que  obligaban  a  los  jeneraics  de  la  República  a  vencer 
Jos  ejércitos  enemigos,  colocándolos  entre  la  gloria  i  el  patí- 
bulo. Tenia  entonces  cuarenta  i  tres  afios  (habia  nacido  el  20 
de  mayo  do  1808],  pero  los  brios  do  la  juventud  circulaban 
intactos  por  sus  venas.  La  actividad  de  su  espirítu  era  asom- 
brosa i  mas  estraordinaría  era  todavia  la  locomovilidad  física 
con  que  servia  su  pensamiento,  pues  parecía  tener  músculos 
de  fierro,  tan  grande  i  tan  asidua  fué  en  aquella  época  la 
rapidez  de  sus  movimientos. 

Sus  ideas  revolucionarías  eran  antiguas  i  profundas ;  te- 
nia un  jeneroso  i  exaltado  patríolísmo,  al  que  su  fogosa  fanta* 
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illa'  prestaba  los  colores  i  la  avidez  ido  ntia  pasión.  Sa  tonn- 
dez,  por  olfa  ¡jarle;  í  lá'  lealtad  de  su  carácter  se  irabiiá 
liecho  prtifvorbialcs  cb  su  provincia  nativa  i  granjeádole  es 
ella 'tantos  amigos  cuantos  habitantes  do  algún  valer  bibia 
en  lo»  pueblos  i  en  los  campos,  sipndo  el  primero  de  todos  el 
jeñeral  Cruz,  quien  le'profesaba  entonces^  como  hñ  día,  d 
sincero  afecto  de  ún  hermano. 

Por  lo  domas,  su  carrera  poliüca  había  sido  oscura  bistt 
aquella  época,  pues  en  los  negocio»  pbblicos  de  la  provineii 
i  del  país,  él  solo  había  figurado  en  su  carácter  de  coaGdeota 
del  jeuerul  Cruz,  sin  que  se  le  viera  tomar  una  partícipacioD 
activa  en  los  sucesos.  No  estaba  tampoco  organizado  aquel 
hombre  eslraúo,  que  encontraba  su  teatro  verdadero  eo  h 
ajitacion  de  lu  revuelta  armada,  para  las  arduas  i  sijilosas 
combinaciones  do  la  politica  o  do  la  intriga,  quo  enChilesoí 
¡emolas,  porqueta  impetuosidad  de  su  carácter  rompía  toda 
valla,  i  ademas,  un  defecto  que  aquejaba  su  órgano  auricular, 
hasta  privarlo  enteramente  del  oído,  le  hacia  dilicuUoso  todo 
conlacto  con  la  cosa  pública. 

No  había  alcanzado  tampoco  aquella  ilustración,  que  por 
mediana  quo  sea  en  las  provincias,  abro  a  sus  hijos  el  difh 
cil  camino  do  la  capital  i  del  poder.  Él  mismo  nos  ha  contado 
que  permaneció  solo  nueve  meses  en  la  escuela,  cuando  era 
muí  niño  i  quo  despucs  nunca  tuvo  otro  maestro  quo  so  in- 
jen¡o;así  es  que  maravilla  la  intensidad  de  esto  i  la  siogalar 
movilidad  con  que  va  prodCQlando  todas  sus  faces  en  lacoa- 
vcrsacíon  o  por  escrito. 

Hasta  el  ánodo  1830,  Pradol  había  residido  en  Concepcios, 
ocupado  en  el  comercio  como  dependiente  de  su  padre  (aqDíea 
acompañaba  en  sus  frecuentes  viajes  a  Santiago,  pues  siendo 
sordo,  le  servia  do  intérprete)  o  en  jiro  propio.  £1  había  visto 
pasarlos  sucosos  do  18¿9  sin  tomar  otra  participación  en 
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ellos  quo  la  do  sus  secretas  simpatías  por  la  causa  liberal 
que  onlónces  sucumbió.  Mas  tarde,  llegó  a  ser  el  amigo  pro- 
dilecto  de  aquel  coronel  Vidaurre,  aun  no  juzgado  por  la  his- 
toria, quo  murió  como  un  traidor  en  el  patíbulo^  i  que,  sin 
embargo,  tuvo  la  ambición,  mas  no  ol  éxito  de  Bruto!  Pradel 
estuvo  al  cabo  de  todos  los  planes  de  aquel  inreliz  caudillo,  i 
en  realidad,  su  injerencia  en  la  política  de  su  patria  data  da 
'aquella  amistad  do  corazón,  como  sus  compromisos  en  la  re- 
volución do  ISol  habían  tomado  orijen,  en  gran  manera,  do 
su  amistad  por  el  jeneral  Cruz  (1). 

Alejado  do  Concepción  dcsiIo  183^,  a  consecuencia  do  un 
rompimiento  con  la  municipalidad  do  quo  era  miembro  i  quo, 
en  su  concepto,  no  observaba  su  reglamento  interno,  fuese  a 
vivir  en  una  hacienda  solilaria  a  orillns  del  rio  Diguillin,  en 
el  curato  de  Pemuco,  provincia  del  Nuble. 
"  Ahi  pasó  cerca  do  quince  años,  cniregado  a  la  labranza, 
óbslinado  en  no  vigilar  a  Concepción,  durante  mas  de  diez  años, 
pncs,  ni  aun  por  la  muerto  do  su  padre,  quebrantó  el  pro- 
pósito que  había  hecho  de  no  salir  de  su  reliro,  fuera  por 
misantropía,  fuera  por  su  enojo  con  el  cabildo  penquisto.  Pero, 
como  una  compensación  de  su  esíricto  aislamiento,  comenzó 
también  desde  esa  época  i  en  aquellas  soledades,  a  formarse 

(1)  Tenemos  ala  vista  vnrias  cartas  <1í»!  inforlunaJo  corcHiol 
Viiiaurre  escritas  a  don  13.  niaríünf»  Pia«¡ol  durante  J)ñ  años  da 
1832  i  33.  El  último  consor\.iI).i  laiiibicn  esírioias  roíaoiüíicscou 
la  mayor  parte  do  ios  jef(>$  militares  que  guanieciaii  las  Fronte* 
ras,  aunque  discordasen  ( n  opiniones  políticas.  Como  una  mues- 
tra caractorijca  de  e^le  júiiero  do  correspondencia,  transcribimos 
aquí  el  siguiente  párrafo  do  caita  del  coronel  Vídaurre  Leal  es- 
crita en  los  Anjeles  con  fecha  de  junio  Í9  de  ISiíi.  ccCuidado 
Bcrnardino,  lo  dice,  con  esa  caterva  de  Diablos  insidiosos,  débiles 
torpes  e  irracionales  i  poríiadcs  jiartidarios  :  tu  tienes  mucho 
candor,  como  los  hombres  de  bien,  i  temo  quo  un  día  alasen 
delí.B 
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la  estrecha  inlímidad  que  le  ha  ligado  al  joncral  Cnix,  pm 
oslando  so  hacienda,  Itata  do  por  modio,  con  la  de  Peflaelai, 
tenian  ocasión  de  verse  ambos  con  frecuencia ;  i  tan  aprin 
creció,  on  verdad,  el  afecto  del  último  por  su  vecino,  qae 
cuando  hubo  de  marchar  al  Perú  en  1838,  le  dejó  absoloU 
apoderado  de  todos  sus  negocios,  que  a  su  regreso,  encoatri 
prósperos  i  en  un  orden  admirable. 

Otra  amistad  había  venido  a  dar  un  jiro  singular  a  la 
ideas  dol  solitario  do  Pemuco,  en  cuyo  corazón  las  afecciones 
inlimas  han  hecho  jermioar  aquellas  creencias  que  en  olroi 
forma  el  estudio  de  los  libros  i  el  trato  de  los  hombres,  esa 
gran  libro  de  la  vida,  en  cuyas  hojas  rotas  i  húmedas  de  li- 
grimas, todos  hacemos  el  estudio  de  la  mas  amarga  i  la  mu 
difícil  de  las  ciencias— el  desengaño ! 

Don  Simón  Rodríguez,  el  tutor  i  amigo  de  Bolívar,  andw 
ya,  pobre  i  sin  amigos,  habia  sido  el  huésped  do  Pradal,  do- 
rante tros  afios,  en  su  soledad,  dospues  de  haber  cerrado  ei 
Concepción  su  aula  de  enseñanza.  Juntó  asi  el  destino  dos 
hombres  orijinales  que  rendían  a  la  par  culto  a  todo  lo  qn 
era  eslrafio  o  inusilado,  con  la  sola  diferencia  do  que  el  dis^ 
cípulo  era  tan  práctico  como  el  maestro  era  estravaganie. 
Don  Simen  se  habia  hecho  a  su  manera  un  apóstol  de  la  hi- 
manidad,  i  Prado!,  deseando  sin  duda  imitarle,  so  unjió  desde 
entóneos  el  apóstol  de  la  Araucanía,  pues  desde  aquella  éfXH 
ca,  no  ha  cesado  do  proocuparso  de  esa  gran  cuestión,  as- 
pirando, como  él  mismo  lo  dice,  con  mas  candor  que  petulancia, 
a  ser  el  frai  Luis  de  Valdivia  dol  presente  siglo* 

La  amistad  por  el  jencral  Cruz  i  su  amor  a  los  indios,  entra 
los  que  después  ha  vivido  errante  algunos  afios,  son  pues  los 
razgos  mas  salientes  de  la  vida  pública  do  aquel  hombre  qoa 
iba  a  pasar  sobro  el  lomo  del  caballo  ios  noventa  diasilas 
noventa  noches  que  duró  la  revolución  del  sur. 
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Tal  era  el  hombre  llamado  a  ser  en  1851  el  nervio  de  la 
guerra  i  el  ajenie  de  todos  los  recursos.  En  todas  parles. 
Tamos  pues  a  encontrarle  durante  aquellos  sucesos,  siempre 
a  caballo,  siempre  a  galope  i  moviéndose  siempre  por  el  im-* 
pulso  de  una  noble  o  atrevida  acción,  porque  en  esas  natu- 
ralezas múltiples  en  que  todo  se  desborda,  el  egoísmo  encuen* 
Ira  rara  vez  cabida. 

XIX. 

A  las  8  de  la  noche  de  aquel  mismo  día  (14  do  setiembre), 
Pradel  llegaba  a  Chillan,  dondo  las  autoridades  I  el  puoblo 
estaban  completamente  desapercibidos  de  lo  que  sucedía  en  la 
márjen  opuesta  del  vecino  Hala,  sumamente  crecido  en  aque- 
lla estación.  La  única  medida  do  seguridad  quehabia  tomado 
Pradel  habia  sido  comprometer  al  balseador  del  rio,  a  no 
pasar  un  solo  viajero  a  la  parto  del  norte  hasta  las  42  del 
día  próximo,  para  lo  que  fínjió  una  importante  negociación 
de  harinas  que  iba  a  ajuslar  con  el  hacendado  don  Clemenlo 
Lantafio.  Creyó  este  cuento  mui  de  buena  gana  el  vadeador 
mediante  una  propina  de  unos  cuantos  pesos;  i  supo  tan 
fielmente  ganarlos,  que  solo  cuando  Pradel  estuvo  do  regre- 
so, al  dia  siguiente,  sacó  su  balsa  a  flote  i  pusoen  salvo  a  aquel 
en  la  opuesta  orilla. 

Inmediatamente  que  hubo  llegado,  Pradel  reunió  a  sus 
amigos  i  les  hizo  présenle  lo  que  ocurría  en  Concepción»  Ha*» 
bian  venido  a  su  llamado  don  Ramón  Mariano  Zaflartu,  rico 
propietario  do  aquella  comarca,  don  Francisco  Cruzat,  vecino 
do  Chillan  i  medíante  cuya  amistad  el  comandanto  Venegas 
habia  onecido  su  adhesión  al  jenerul  Cruz,  el  entusiasta  jó-- 
venden  Fabio  ZaDarlu,  popular  desde  su  niñez  en  aquel  pue* 


S3S  niSTORU  DE  LOS  DIEZ  aSOS 

blo,  i  mui  particularmenlo,  él  mayor  doD  Alejo  Zafiartu,  hir- 
mano  dol  comandante  del  Garampangue  i  oficial  que  gózala 
de  gran  crédito  por  su  valor  i  conocimientos  en  el  arma  de 
caballería. 

Ilabiase  puesto  este  jefe  a  la  cabeza  de  los  trabajos  reTolo- 
cionarios  emprendidos  en  Cbillan  i  que  se  diríjian  casi  esclusí- 
vamente  a  obtener  la  cooperación  del  rcjiniiouto  de  Cazadores; 
reducido  ahora  a  un  solo  escuadrón  (el  I.""]  que  mandaba 
el  capitán  don  Vicenlo  Las  Casas,  desde  que  Venegas  se  ha- 
bla dirijido  el  dia>.iO  con  el  tercer  escuadrón  a  los  Anjeles. 
Mas,  fuese  flojedad,  fuese  mala  eslrolla,  sucedía  que,  al  llegar 
Pradel  a  tomarlo  cuenta  de  sus  adelantos  en  la  conspiración, 
no  pudó  ofrecer  nada  de  importancia,  pues  solo  contaba  coa 
uno  o  dos  sárjenlos,  i  la  adhesión  vacilante  del  capitán  doo 
Enrique  Padilla,  joven  ma.<  atolondrado  que  valiente,  do  cu- 
ya lealtad  no  habia  derecho  a  dudar,  pero  sobre  cuya  prn- 
dencía  i  preslijío  en  el  cuerpo  no  pedia  contarso  demasiado^ 
£n  tal  emcrjencia,  Zanartu  tomó  el  partido  mas  cómodo,  i  foé 
el  de  no  creer  en  lo  que  rcf(3ria  Pradel  de  que  la  rcvolucioo 
estuviese  consumada.  Produjo  aquella  singular  saiida  bb 
violento  estallido  do  cólera  en  el  idlimo;  mas  calmóse  luego, 
porque  Zanartu  i  algunos  entusiastas  jóvenes  dol  pueblos 
ofrecieron  a  ir  a  dispersar  la  caballada  de  los  Cazadores  qve 
estaba  en  un  potrero  inmedialo  a  la  ciudad.  Pero,  ni  esto  cnm- 
plieron  aquellos  hombres  tímidos  o  descontados,  por  lo  que 
Pradel,  mas  irrílado  que  allijído  por  lo  infructuoso  do  su  Ico- 
tativa,  resolvió  regresarse  a  I^ciiuelas  en  la  mañana  del  iS. 
pues  temía  que  de  un  momento  a  otro  llegase  al  inlenJeote 
la  noticia  de  la  revolución  i  lo  pusiese  en  captura.  A  las  1 1  del 
día,  partió  pues  de  Chillan,  aparentando  gran  calma,  acompa- 
ñado de  don  llamón  Zaftartu,  i  a  las  oraciones,  llogaba  salvo  a 
PeQuelas.  Tan  oporlunanienic  so  babia  retirado  que  pocas  horas 
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ác9p\io>J\czo  ;i  (Jliiüar,  lo-ioiiiüi  ¡laciendaiiiinoiüala,  ol  cc- 
loi?a  i'Uiii.iailo  tici  c;»!.¡.m}u>  Jun  Sjivador  Palma  i  dio  avisa 
al  iüloiKiOüio  üarua  do  ¡oque  babia  suceiiiilo,  E>to  tenia  lugar 
después  del  medio  día  dol  i 5,  cuando  hacia  ya  mas  de  iO  ho- 
ras a  que  ha!)í.i  (enido  luirar  la  toma  de  los  cuarteles  de 
Concepción.  Ksío  fué  tumbien  el  primer  anuncio  que  tuvo  el 
gobierno  üó  lo  que  sucedía  en  el  sud. 


Entretanto,  el  jcneral  Cruz,  presa  de  las  mas  cruolos  Tací- 
laciones  i  aquejauo  do  una  enfermedad  quo  postraba  sqs 
fuerzas  pi»r  nuihonlos,  liabia  escrito  a  sus  amigos  do  Con- 
cepción la  im¡)reMon  dol  profundo  desmayo  con  que  babia 
recibido  la  noticia  de  su  prematuro  alzamiento;  ¡  llegaba  cd 
su  desconsuelo  .^(|ue  no  era,  a  fe,  la  vacilación  de  su  ínclita 
lealtad,  sino  la  dmla  de  su  espíritu  atormentado-,  hasta  ma- 
nifestar una  lirminanto  negali\a  de  su  cooperación  en  aquel 
apurado  lanco.  ul^riniero  permiliria  que  me  ahorcasen,  decía 
a  Vicuña,  ;co:i[is;i:n  ¡o  la  caria  en  que  esto  le  exijia  oi  quo 
expidiera  sus  órdenes  a  los  jefes  veteranos  de  la  frontera»  para 
secundar  la  insurrección  aislada  do  Concepción),  antes  que. 
conipromoler  a  aquellos  en  movimientos  que  no  tuviesen  las 
probabilidades  do  buen  éxito,  pues  que  sé  que  en  casos  como 
los  actuales  se  requiere  algo  uvas  que  la  justicia.  Interponer 
las  relaciones  es  mui  difcrenio  para  mi  quo  el  de  las  causas, 
porque  aquellas  ligan  el  personal  i  yo  no  me  considero  con 
}as  suiicientes  tuerzas  i  medios  de  garantizarlas.  Tendré  al- 
ma distinta  que  los  demás  hombres,  anadia,  pero  este  es,  mf 
amigo,  mi  modo  de  pensar,  radicado  mui  mas  con  ios  lamen- 
tables resultados  del  ¿O  de  abril.  Sé  i  conozco  la  posición 
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crítica  do  Udos.  i  la  mía,  quo  no  lamcDto,  no  obstante  que  se 
me  haya  colocado  en  ella,  i  Cdes.  que  se  han  querido  colocar 
en  la  que  también  se  encuentran,  tampoco  no  tienen  a  qaieo 
echarle  la  culpa,  i  muí  menos  a  mí.  Con  que,  nohaimas 
remedio  que  redoblar  la  serenidad,  a  proporción  de  los  coo- 
fliclos  que  deben  irse  presentando.» 

I  luego,  terminaba  con  estas  palabras  que  acusaban  laiiH 
tensa  lucha  que  le  atormentaba  i  en  la  qué,  noel  egoismo, 
sino  el  despecho  i  la  esperanza,  parecían  serlos  senlimienlos 
que  se  disputaban  sus  votos  í  su  albedrio.  «Mí  salud,  demasia- 
do quebrantada,  no  me  permite  eslcnderme  mas  i  coaclu}ie 
con  espresar  a  U.  que  su  paso  precipitado  tenga  un  difereo- 
te  desenlace  que  el  que  regularmente  tienen  los  pasos  do  lal 
naturaleza»  (1). 

XXL 

EMS  a  las  10  de  la  mañana,  entregaba  don  Luis  Claro, 
que  era  el  presuroso  emisario  de  aquella  correspondencia,  pues 
se  encontraba  a  aquella  hora  do  regreso  en  Concepcíoo,  al 
Intendente  revolucionario  de  esta,  tan  desconsoladora  nota; 
i  pocas  horas  mas  tarde,  recibía  aquel  la  siguiente  carta  dd 
comandante  Zaflortu,  en  respuesta  a  la  que  le  había  escrito 
en  la  noche  del  13,  i  cuyo  Trio  laconismo  revela  ya  la  funesli 
mala  voluntad  con  que  aquel  jefe  se  alistó  en  la  revolucioo, 
apesar  suyo,  para  perderla  después  de  una  victoria. 

(1)  Carta  uri¡inal  i  auti^grara  del  jeneral  Cruz  existente  eolrv 
los  papeles  de  don  P.  F.  Vicuña.  £ste  documento,  como  todos  toi 
análogos  que  citamos,  existen  inéditos  en  nuestro  poder,  I )qo> 
mAnifestamos  para  evitar  la  repetición  de  esta  circiinstaociiil 
kiccr  cada  cita« 
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€Señor  don  Pedro  Félix  Vicuña. 

Arauco,  sctiembro  ti  do  1851. 
Muí  sefior  mío : 
«Hasla  ahora  quo  recibo  su  caria,  ninguna  noUcía  tenia  que 
90  pensase  en  movimicnlo,  nicljencral  Cruz  luo  ha  dicho  nada 
de  esto.  Yo  no  puedo  salir  do  osla  inmedialamcnle  porque  no 
tengo  orden  do  ninguna  autoridad  ni  hai  tropa  para  guarne- 
cer esta  plaza.  Siempre  Cípcraré  algún  aviso  do  los  Ánjeles, 
pues  salido  yo  do  aqui,  so  lomo  a^los  indios  i  yo  soí  enemigo 
de  desórdenes  que  después  tendríamos  que  lamentar. 

Estoi  actualmente  despachando  para  la  frontera,  i  no  tengo 
tiempo  do  escribir  mas  largo. 

Queda  de  U.  su  arectísimo. 

Manuel  Zañartu.i^ 

I  sia  tardar,  entre  su  palabra  que  esta  vez,  como  fué  siem-^ 
pre,  era  franca  i  resuella,  i  el  hecho,  que  era  en  si  mismo  mez- 
quino, como  lo  seria  su  conducta  en  tantas  otras  ocasiones,  el* 
comandante  del  Carampaguo  hizo  un  espreso  al  jeneral  Viel 
a  ios  Anjeles,  poniéndose  a  sus  órdenes  i  pidiéndole  ioslrac- 
dones  contra  los  amotinados  de  Concepción  ( I ). 

[1]  El  mismo  Viel  escribía  a  Vicuña  el  día  16,  rehusando  la 
fntendcncia  que  lo  ofrecía  el  pueblo  insurreccionado,  con  estas 
palabras  que  honran  ios  sentimientos  del  viejo  veterano. 

Señor  don  Pedro  Félix  Vicuña. 

Anjeles,  setiemtire  IC  de  1851. 
«Mi  estimado  amigo: 

Hoi  be  rocibiüo  su  carta  del  14  del  presente  i  las  actas  del 
pueblo  de  Concepción.  Considero  el  nombramiento  de  intendente 
qoe  ha  recaído  en  mí  como  una  nueva  prueba  do!  mucho  apreeío 
f|ae  me  han  manifestado  sus  habitantes  en  el  corto  tiempo  que 
he  lenido  el  honcyr  de  mandar  esta  provincia,  i  lo  recibo  con  la 
flebida  gratitud.  Pero  nadie  mejor  queUd.  está  penetrado  que  uo 
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XXII. 

Tal  era  el  alarnoanto  e  inesperado  rombo  que  lonabí, 
al  nacer,  la  poderosa  revolución  del  sud.  Sus  mismos  caadi- 
lios  amenazaban  desquiciarla  con  su  inercia  o  con  abíerla 
boslilidad.  El  jeneral  Cruz  se  evadía,  Viel  protestaba,  Zallar- 
tu  se  declaraba  enemigo;  t  entretanto,  solo  existían  en  el  cuar- 
tel de  artillería  de  Concepción,  SOO  cívicos  i  cinco  caflonespor 
todo  elemento  militar,  para  acometer  aquella  empresa,  cayí 
pujanza  i  cuyo  éxito  estaban  basados  únicameale  on  los  re- 
cursos de  las  belicosas  Fronteras! 

En  aquel  gravísimo  apuro,  vínose  a  la  mente  de  los  dos  hom- 
bres animosos  que  hablan  asumido  la  autoridad  pública  ea 
Concepción,  el  comandante  de  armas  Baquedano  i  el  inlendonlo 
Vicuña,  la  idea  salvadora  de  embarcar  aquellas  fuerzas  colee- 

pnodo  ni  debo  admitirlo.  Mis  principios  políticos  son  conocidos 
do  toclo5,  porcjuo  Jamás  han  variado.  Amo  tanto  como  Cd.  la 
libertad  i  ansio,  al  igual  del  que  mni  lo  desea,  el  Ter  restablecidas 
átí  un  modo  estable  nuestras  instituciones  constitucionales;  pera 
duilu  que  por  medios  violentos  pueda  obtenerse  este  resaltado  tan 
api'tecido. 

<cLa  guerra  ci^íl,  sea  cual  Tuero  el  venredor,  siempre  condaca 
8  la  tiranía.  Uccuerde  Ud.  el  año  30,  quu  ha  sido  tan  funesto  i  lof 
cjue  combatían  por  la  libertad,  i  no  ignora  Üd.  que  he  sidoooa 
de  las  principales  víctimas. — Me  dice  Ud.  que,  desechando  la  ia- 
tendenciü,  labro  mi  ruina;  espero  impasible  la  tuerte  qoe  bn 
reserva  el  porvenir.  Todo  sacriíicio  me  será  fácil  para  afianzar  li 
libertad,  menos  el  de  nil  honor,  que  es  la  única  herencia  que  drji* 
ré  a  mis  hijos  tlespues  de  mis  dias.  Si  estoí  destinado  a  sufrir 
nuevas  pcrsecnciunes,  mu  servirá  de  consuelo  el  recordar  qoe 
nadie  pueda  acusarme  de  haber  htclio  derramar  una  sola  lágríini 
en  el  tiempo  que  esta  provincia  estuvo  a  mí  cargo«  Su  aficti- 
simo  amigu  Q.  U.  S.  M« 

BS.NJAXI5  Vl£L. 
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licias  pero  colusíaslas,  en  el  vapor  Arauco  i  tenlar  un  golpo 
do  mano  en  Valparaíso,  qnc^  a  no  dudarlo,  I  por  lo  quo  después 
so  vio,  habría  sido  coronado  con  los  mas  felices  resultados.  Mas, 
como  el  horizonte  aclaró  en  breve,  no  se  puso  por  obra  aque- 
lla combinación,  que  era  el  mas  revolucionario,  i  por  consi* 
guíenle,  el  mas  acertado  de  todos  los  planes  quo  debieron  re- 
cibir ana  instantánea  ejecución,  i  que  en  gran  manera,  coín- 
ddia»  ademas,  con  los  pensamientos  favoritos  del  jencralCruz. 

XXIII. 

Vicufia,  entretanto,  no  había  desmayado  un  instante  en 
medio  de  tan  acervas  contradicciones,  pues  (como  decía  el 
mismo  de  si  propio,  en  un  pasaje  que  ya  hemos  citado)  era 
VDO  de  esos  hombres  «que  hallan  fuerzas  nuevas  en  todos 
los  entorpecimientos  que  se  les  presonlan,  i  las  dificultades  son 
estimules  que  los  impulsan».  El  mismo  día  1S,  escribía,  en 
consecuencia,  al  jeneral  Cruz,  esforzándose  en  disuadirlo  do 
sa  primera  negativa,  que  él  no  podía  imajínarse  fuera  sino 
hija  do  la  sorpresa  de  una  primera  impresión,  a  Tenemos  to- 
do, lo  decía.  Marchamos  con  viento  en  popa,  i  en  esta  semana, 
tendremos  una  división  completamente  armada.  Nada  nos 
falla,  sino  U.  £s  preciso  quo  se  venga,  i  que  demos  a  la  pa- 
tria un  día  de  gloría  i  que  tantos  trabajos  i  fatigas  tengan  tér- 
mino. Como  no  nos  vengan  a  batir  nuestros  mismos  amigos, 
afladia,  encarando  de  frente  la  amarga  realidad  de  su  situa- 
ción, nosotros  iremos  a  Chillan  i  Santiago;  cien  hombres  do 
caballería  no  contendrán  la  impulsión  de  una  revolución  que, 
como  U.  dice,  está  en  el  corazón  de  millón  i  medio  de  chi- 
lenos». 

I  CD  seguida,  después  de  haber  hablado  al  hombre  i  al  amigo 
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aquel  grave  i  caforoso  lenguaje,  el  inlcndenlc  revolacíoaaria, 
que  en  csla  vez  se  mantuvo  completamente  á  la  altura  daso 
difícil  misión,  dirijió  al  pueblo,  en  forma  de  proclama,  el  si- 
guiente manifícsto  que  ora  c\  programa  constituyente  debí 
revolución  de  1851.  En  ét palpitan  a  la  vellos  senUmléB-' 
los  de  una  benevolencia  personal,  que  era  tanto  mas  bonron. 
cuanto  babia  sido  una  víctima  alrozmonte  perseguida  porstf 
enemigos,  i  la  cspresion  de  un  patriotismo  tanto  maselerado, 
cuanto  que  hablaba  a  aquellos  el  lenguaje  de  la  reconcilia- 
ción (I ),  al  siguiente  dia  de  haberse  sustraído  a  su  poder, 
creando  otro  poder  no  menos  fuerte. 

XXIV. 

Este  notable  documento,  que  cierra  el  primer  cuadro  dolí 
insurrección  del  sud,  dice  testualmente  asi: 

«Compatriotas! 

«La  provincia  que  tengo  hoi  el  honor  de  representar,  tenia 
para  con  el  resto  do  la  Nación  un  deber  sagrado  que  llenar; 
i  el  dia  13  en  la  noche,  cumplió  la  palabra  dada  en  su  acta 
del  17  de  junio. 

«Concepción  se  babia  hecho  solidaria  con  todos  los  demás 
pueblos  de  la  Ropüblica,  para  no  sufrir  por  mas  tiempo  el 

(1)  «Elpvado  a  aquel  puesto  dulícado,  antes  de  hacernadi,M 
a  cumplir  mis  deboies  relijíosos  de  oír  misa  en  dia  festifo,  iU 
pedí  a  Dios  h)c  diera  tino  i  nic  ¡lustrara  para  conducir  aquella 
revolución  pacfneamentc  a  su  término^  haciendo  abrir  los  ojosa 
Duestros  enemigos.  Del  templo,  me  fui  a  los  cuarteles ;  iniiiU 
hacer  inventario  de  Jas  armas,  municiones,  vestuarios  etc.  i  apa* 
rejar  para  el  siguiente  día  una  maestranza  destinada  a  recomponer 
todas  las  armas.»  (Palabras  del  diario  privado  do  don  Pedro  Félix 
Vicuña,  correspondientes  al  domingo  14  de  setiembre  1831). 
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cínico  despotismo,  con  que  una  facciop  impopular  i  cruel  so 
babia  sobropueilo  por  media  do  la  violencia  i  corrupción. 
Esperó  quo  so  llenase  la  medida  del  sufrimícnío  nacional  i  al 
fin,  una  revolución,  largamente  comprimida  por  los  hombros 
moderados  del  partido  popular,  estalló  como  el  único  medio 
de  salvar  a  la  Repübllca. 

«A  la  cabeza  do  la  provincia,  en  los  momentos  crílicos  de  un 
cambio  do  esta  naturaleza,  yo  puedo  ser  el  intérprete  del  Jo- 
fe  supremo  que  ella  ha  proclamado.  Su  nombre  solo  es  una 
garantía  de  orden  i  moderación;  todos  hallarán  justicia  i  el 
espíritu  de  partido  no  turbará  la  sociedad  en  adelante.  Sea 
cual  fuero  la  influencia  personal  quo  yo  ejerza,  mis  princi- 
pios son  bien  conocidos,  mi  palríolismo  i  moderación;-  yo 
olvido  mis  sufrimientos  pasados  i  no  veré  oq  mis  enemigos 
mas  quo  Chilenos  que  abrazar  ei  dia  quo  conozcan  sus 
errores. 

«Los  hombres  que  impulsan  este  movimiento  no  tienen  mas 
aspiración  quo  la  reunión  do  un  Congreso  comíiiuyenie  quo 
vuelva  a  la  nación  la  soberanía  que  una  facción  liberticida  lo 
ba  arrebatado.  Allí  la  opinión  manifestará  lo  que  mas  con- 
venga a  sus  intereses,  i  so  restablecerá  la  República  en  sus 
Yordaderas  bases,  terminando  el  ominoso  sistema  que  ha  co- 
rrompido la  administración  pública. 

«Dios  quiera  que  los  opresores  de  la  nación  abran  los  ojos 
para  conocer  sus  intereses.  La  resistencia  do  su  parto  levan- 
taría contra  ellos  las  poblaciones  enteras  que  vengarían  los 
ultrajes  í  tropelias  deque  han  sido  victimas. 

«Esta  provincia  cuenta  9000  soldados  entre  tropa  vetera- 
na i  milicias:  todos  arden,  inspirados  por  el  mas  heroico  pa- 
triotismo, para  ir  a  derribar  la  tiranía  que  oprimo  a  sus  her- 
manos de  las  demás  provincias.  ¡  Honor  i  gloria  a  los  valien- 
tes a  cuya  sombra  va  a  rejcuerarso  la  República! 
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«Gompalriotas :  la  República  se  ba  salvado  i  para  mí  esh 
mayor  gloria  ser  el  primero  en  deciros  estas  consolaates  pa- 
labras. 

Concepción,  setiembre  16  tf^  1851. 

Pedro  Félix  VicoRa.1 


CAPITULO  VI. 


US  FIMTtUS. 

Graref  diOcaltades  qae  rodean  a  la  reTolueion  del  sur»<— Juicio  que 
ae  hacia  por  la  prensa  ministerial  de  Santiago  sobre  este  conflicto 
i  chismes  qoe  se  ponían  en  juego. — Una  carta  de  José  Miguel 
Carrera.— Se  enTia  a  los  Anjeles  la  señal  conrenida  con  Vene- 
gas.— Don  Manuel  Zerrano.— Subleyacion  de  los  Anjeles.— 
Escápanse  los  Cazadores. — El  comandante  Venegas.— Palabras 
del  jeneral  Baquedano  sobre  la  pérdida  de  aquel  cuerpo.— El 

•  coronel  Riquelme  se  retira  a  CÍiillan  con  los  Cazadores.*«El 
Diesiocha  de  setiembre  en  Concepción. — Vicuña  escribe  al  Presi- 
dente Búlnes,  proponiéndole  la  paz  bajo  la  base  de  una  Cbnjlt- 
fvyefUe.-^Drficultad  personal  que  ocurrió  entre  Vicuña  i  el  je- 
neral Viel.— Recibe  el  intendente  Vicuña  cartas  del  ministro 
Varas  a  Andonaegui  i  Viel,  anunciándoles  los  sucesos  de  la  capi- 
tal i  del  norte  i  encargando  la  inmediata  prisión  de  aquel. — El 
jeneral  Cruz  se  decide  a  aceptar  la  revolución.— -Vacilaciones 
estranas  de  Pradal.— Salen  ambos  de  Peñuelas,  dirijiéndose 
Cruz  a  Concepción  i  Pradel  a  los  Anjeles. — Esfuerzos  que  hace 
el  último  por  obtener  la  adhesión  de  Venegas. — Viene  a  Co»?. 
eepcion  i  no  encontrando  a  Cruz,  parte  en  su  busca. — Llega  el 
jeneral  Cruz  a  Concepción  gravemente  enfermo. — Sus  procla- 
mas al  país  i  al  ejército. — Fatales  consecuencias  que  trajo  su 
enfermedad  a  la  revolociou. 

I. 

Dejábamos  en  el  capílulo  anloríor  la  rcfolucion  del  sur 
circunscrita  a  la  sola  ciudad  de  Concepción  ¡  su  estéril  i  des* 


248  HISTORIA  DE  LOS  DIEZ  áSOS 

poblada  comarca.  Solo  en  los  puertos  de  ésta,  el  Tomé,  Tal- 
cahuano  i  Penco  viejo,  se  hablan  reunido  200  a  300  toIuo- 
tarios. 

Por  otra  parte,  referíamos  que  se  organizaban  en  todos  los 
cantones  miiilares  de  la  provincia  -^lenvenlos  de  resistencia, 
o  mas  bien,  do  una  abierta  hostilidad  que  no  tardaría  eo 
presentarse  armada  a  las  puertas  del  pueblo  rebelado.  El 
comandante  del  Carampangue,  enArauco,  ol  coronel  Biqoal- 
me,  en  los  Ánjeles,  el  intendente  del  Nuble,  en  Chillao,s6 
alistaban  para  combinar  un  movimiento  de  represión  qaeibaa 
ahogar  en  su  cuna  aquel  audaz  intento,  juzgado  prematuro 
por  s«s  caudillos  que  se  esquivaban  a  toda  rosponsabilídad.' 

Los  Áiueles,  la  capiial  de  las  Fronteras,  iba  a  sor  ef  peoiro 
de  la  reacción,  i  aquella  ciudad,  oompuesla  de  cuarteles  i 
fortificaciones,  encerraba  una  población  entera  de  soldados. 

La  revolución  estaba  pues  paralizada. 

La  guerra  oivil  iba  a  estallar  en  la  propia  protiiicia  in- 
surreccionada (1).  Los  Anjeles,  capital  mililar  del  suden  1851, 
como  en  1829  lo  había  isído  Chillan,   estaba  ahora  delaale 

(1)  En  Santiago,  al  menos,  creyóse  durante  algunos  días  iann 
en  las  rejiones  oüciales,  que  Ja  revolución  del  sur  no  pasaba  de 
ser  una  asonada  hecha  con  los  cívicos  del  pueblo  de  Concepción, 
que  bien  pronto  seria  sofocada  por  las  fuerzas  veteranas  que  giur- 
necian  la  Frontera.  He  aquí,  en  efecto,  como  se  espresaba  laSítuo- 
cton  del  22  de  setiembre,  tres  días  después  de  haberse  sabido  en 
la  capital  el  levantamiento  del  dia  13.  «Un  hecho  tan  descabellado 
Ta  a  llevar  pronto  ei  condigno  castigo.  Las  fuerzas  de  Jos  departí* 
mentos  i  las  tropas  de  línea  que  guardaban  la  frontera  a  las  órdeOM 
del  jeneral  Viel  i  del  coronel  Iliquelme,  sitian  en  esto  momento 
a  los  amotinados.  La  conquista  es  ii)'!i;'I:th!e,  i  el  monarca  Pedro 
Félix  L  pasará  por  el  sonrojo  de  cr  ;í:.í.'»  al  carro  de  los  vence- 
dores, i  entrar  prisionero  a  Chiilun,  con  la  fruta  de  la  acusacíoo 
al  brazo. 

cLas  provinf^ias  del  Nuble  i  Maule  están  preparadas  a  mandar 
sus  fuerzas  mas  allá  del  Itata,  si  el  caso  lo  requiere.  Los  amoli- 
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de  CoocepcíoD,  la  capital  civil  de  aquel  territorio,  donde  la 
«jitacion  revolucionaria  había  cundido  solo  en  ol  corazoo  de 
las  masas  populares. 

En  tan  compücada  i  nunca  prevista  situación,  dos  hom- 
bres presentábanse  como  arbitros  do  su  solución,  i  como  los 
ajantes  providenciales  que  deberían  decidir  con  su  sola  vo- 
luntad, por  subalterno  que  fuese  su  rol,  do  la  marcha  de  la 
revolución  í  do  la  sucrto  do  su  patria.  Estos  hombros  orau 

nidos  sticnmbírán,  antes  qnc  el  movimiento  pueda  salir  de  laf 
goleas  de  la  población. 

'cEIJeneral  Cruz,  cuyo  nombre  ha  spnrído  por  tanto  tiempd  de 
ba'ndei'a  üo  insurrección  a  Jos  do5contcntu$,  no  ha  turnado  pafté 
•ñ  este  movimiento,  \  aun  se  ha  asc^irarlo  q-ue  se  pondrá  bajo  las 
banderas  ^el  ónien.  Es  tien^po  ya  de  qtie  el  jeneral  Cruz  vuelve 
por  sa  honor,  i  haga  con  su  espada  lo  que  ha  hecho  Con  sa  lábfo; 
manifestar  a  la  faz  de  la  nación  que  él,  no  solo  desaprueba,  sino 
que  combate  a  los  que  emipgrecLMi  su  nombre  i  pisotean  las  le- 
yes.» Ma«,  al  mismo  tiempo  que  el  diario  ministerial,  que  era  ya 
el  diario  de!  Presidente  Montt,  aparentaba  no  crcef  en  la  partici- 
pación del  joneral  Cruz  en  la  i evolución  del  sur,  recurrían  sus 
inspiradores  a  la  túctfca  ílorentina  para  sembrar  en  tiempo  la 
simiente  de  la  discordia  entre  sus  adversarios.  En  un  estenso 
articulóla  Civilizacionáel  mismo  día  so  esforzaba  por  persuadirquo 
el  jeneral  Cruz  no  pasaba  de  ser  un  simple  instrumento  de  la  oposi- 
oioniqueel  verdadero  jefe  do  é:ita  era  el  entonces  modesto  Carrera* 
que  no  tenia  mas  timbre  que  el  acierto  con  que  había  dirijido  la 
rpvolaeioo  de  la  Serena  hasta  su  inauguración. 

«Bien  triste  idea  de  su  perspicacia  daria  el  jeneral  Cruz^  dice 
aqael  diario,  si  los  acontecimientos  del  norte  no  le  hiciesen  ahora 
comprender  los  verdaderos  planes  do  la  oposición  i  del  miserabla 
rol  qne  se  le  destina.  Vina  Cruz!  es  el  grito  de  alarma  de  los  opo« 
sitores  para  seducir  al  ejército ;  pero  allá,  entro  ellos  i  en  las  con- 
fidencias que  en  el  calor  de  las  disputas  nos  hacen,  se  espresau 
a  su  respecto  on  términos  que  nuestra  pluma  se  resiste  a  estampar* 
I  estos  sentimientos  no  son  peculiares,  como  nos  acaba  de  rebe- 
lar  la  intentona  del  sur,  a  la  opo.^Xiün  santia?uina,  pues  los  opo*- 
sitores  de  la  misma  Concepción  manifiestan  do  ordinario  su  des- 
precio por  lo  que  ellos  llaman  la  pusilanimidad  i   poquedad  de 
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el  comandante  don  Josó  Vicenle  Venegas,  jefe  del  escnadni 
de  Cazadores,  acantonado  en  aquel  pueblo,  i  el  sárjente  mifK 


espíritu  del  jeneral,  en  términos  no  menos  enérjicos  qae  loi  tpi 
üsan  los  opositores  de  la  capital». 

Pero  ya  estos  artificios  eran  vanos,  no  porque  fueran  ineBcMsi, 
que  siempre  la  perfidia  es  poderosa  en  la  política  americaai, 
sino  porque  estaban  gastados.  Desde  que  el  jeneral  CroifíMi 
Santiago,  en  mayo  de  1851,  se  había  corrido  todas  esas  hablíllaili 
necias  rÍTalidades  con  un  joven  que  entonces  estaba  en  un  cab* 
bozo,  mientras  que  aquel  era  el  caudillo  aclamado  de  todos  bl 
pueblos.  Estos  mismos  rumores  obligaron  a  Carrera,  en  aqai" 
lia  época,  a  hacer  al  jeneral  Cruz  una  manifestación  síaceii 
i  casi  humilde  de  su  diferencia  de  posiciones  en  presencia  dd 
país.  Esto  nos  consta  personalmente,  i  ademas,  podemos  presentir, 
aunque  el  asunto  casi  no  es  digno  de  consideración,  un  docooMafei 
fehaciente.  Es  una  carta  de  Carrera,  en  que  solicita  desdan 
prisión  una  conferencia  con  don  José  Luis  Claro,  sobrino  del  je- 
neral Cruz,  para  hacer  presente  aquellos  sentimientos.  El  mliao 
sedor  Claro  ha  tenido  la  bondad  de  entregárnosla  orijioalilt 
reproducimos  testualmente  a  contiuuacíon. 

tSeñor  don  JoULuit  Claro. 

«Mi  amigo: 

cLaeaniarilla  ministerial,  presidida  por  su  digno  jefe,  Garrido, 
en  su  agonía,  recurre  a  los  mas  ridículos  i  absurdos  arbitríoftiS 
fin  de  introducir  entre  nosotros  ia  desunión  i  desconfianza.  Al- 
gunos dias  hace  circuló,  entreoirás  muchas  mentiras,  una qv 
me  atañe  en  particular,  i  aunque  bien  tonta,  se  propaga  con  en* 
peño.  Como  no  tengo  título  para  dirijírme  a  su  tío  de  Ud.,  d 
señor  jeneral  Cruz,  directamente,  como  deseo,  quiero  hacerli 
algunas  indicaciones  por  conducto  de  Ud.  i  le  suplico  tenga  b 
bondad  de  venir,  lo  mas  pronto  que  le  sea  posible.  No  estraSiri 
Ud.  mi  cxijencia  asi  que  conozca  la  causa  que  me  obliga  a  ioeo- 
modarle. 

Es  de  Ud.  afect/simo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

JosB  Mjgcsl  Cabrebá.» 
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don  Pedro  José  Ürizjar,  qoo  tenia  a  sus  órdenes  Ires  compa-- 
fiías  del  veterano  Garampangue  (1). 

11. 

Hemos  roYelado  ya  en  el  curso  de  esta  historia  que,  junto 
con  el  acta  revolucionaría  que  condujo  don  Bornardino  Pra- 
dal a  Concepción  en  la  noche  del  11  do  seliembro,  habia 
llevado  también  la  firma  dol  jonoral  Crur,  para  ser  presen- 
tada al  comandante  Veoegas,  como  una  garantía  exijida  por 
este  JefOi  para  prestar  su  cooperación  en  el  movimiento  del  sur. 

En  consecuencia,  verificado  el  alzamiento  del  pueblo  en 
Concepción,  dioso  la  comisión  do  llevar  a  los  Aójeles  aque- 
lla cifra  a  uno  de  los  hombres  mejor  caracterizados  para 
aquel  servicio,  tan  importante  como  rápido  i  sijiloso,  ofre- 
ciéndose para  ejecutarlo  el  patriota  i  honrado  don  Manuel 
Zerrano,  que  si  no  figura  en  esta  narración  como  hombre  de 
espadando  ardid  político,  tendrá  siempre  un  noble  puesto 
donde  se  busque  al  hombro  de  corazón  i  al  republicano  leai 
¡  desinteresado. 


III. 


£ra  este  ciudadano,  como  don  Nicolás  Muuizaga  en  la  Se- 
rena, el  hombre  mas  popular  entro  las  masas  i  el  que  mero* 
cía  una  consideración  mas  prcslíjiosa  entro  todas  las  clases 

(1)  Las  otras  tres  compañías  estaban  de  guarnición  en  Arauco, 
Nacimiento  i  Negrete.jLa  do  Arauco,  qae  era  la  de  granaderos, es- 
taba al  mando  de  su  capitán  Molina  i  la  de  Nacimiento,  al  del  ayu- 
dante Robles,  que,  como  "vimos,  reemplazó  a  principios  de  agosto 
al  capitán  Soto.  Ignoramos  que  oficial  mandaba  la  compañía  que 
guarnecía  a  Ncgrcte. 
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de  la  población  de  su  oiudad  natal,!  a^o  en  las  Fronterts, 
donde  era  ducúo  do  valiosas  baciondas.  Hijo  de  un  bombn 
(el  coronel  don  Manuol  Zorrano)  quo  había  sido  duranle  la 
Patria  Vieja,  la  patria  do  los  Carreras,  en  el  sur  do  Cliile, 
lo  que  fué  Manuel  Rodríguez  en  la  capila!,  el  hombro  de  to- 
dos los  recursos,  capaz  do  lodo  jónero  do  osadía,  i  taninsígoe 
carrerino  i  tumultuoso  como  el  último ;  primo  hermano,  por 
otra  parte,  del  jencral  Freiré  (por  su  tía,  la  patríela  matrona 
dofia  Jertrudis  Zerrano)  i  hermano  poUlico,  por  úllimo,  del 
jeneral' Rivera^  aquel  preslijío  popular  ora  no  solo  un  timbre 
adquirido  en  fuerza  do  virtudes  pübiícas,  era  una  hereoola 
santa  de  raza  i  de  heroísmo. 

Rabíanso  reunido  en  don  Manuel  Zerrano,  de  aquella  ma- 
nera singular,  lodos  los  títulos  que  lo  constituían  el  represen- 
tanto  mas  jcnuino  del  partido  liberal  puro,  de  que  los  Carreras, 
los  cainaradasde  su  padre,  ¡Freiré,  elcamaradado  sucona, 
fueron  los  primeros  jefes  i  los  primeros  mártires. 

Por  otra  parte,  el  joven  ¿crrano  había  ganado  una  fama 
personal  por  los  razgos  caballerescos  de  su  carácter,  desde  sa 
primera  juvenluJ.  Dotado  do  una  figura  bellísima,  dcu& 
carácter  impetuoso  í  ala  vez,  franco  i  comunicativo,  babíasele 
visto  tomar  una  parlo  tan  activa  como  ajena  de  pretensiones, 
en  casi  todos  los  combates,  do  que  fué  ajilado  teatro  la  pro- 
vincia de  Concepción,  i  sobro  todo,  la  comarca  intermedia 
entre  su  capital  i  Talcahuou'>,  desdo  1817  basta  1821.  Él 
bahía  sido  quion  trajo  do  Concepción,  pordelanlodosunoatB- 
ra,  el  cuerpo  casi  exánimo  del  joven  Alcmparte,  destrozado 
por  la  metralla  en  el  asallo  del  6  do  dicíembro  do  1817  a  los 
reductos  do  Talcahuuno,  i  el  fué  también  uno  do  los  quo  sall¿, 
lanza  en  mano,  al  lado  do  Froiro,  en  aquella  embestida  heroica 
qu'>  aquel  soldado,  el  primor  jinclc  do  Chüc,  dio  a  tas  lineas 
de  Beuavides,  quo  lo  cercaban  en  1820,  en  aquel  puerto. 
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Unido  dospucs  a  una  jóvon  tan  bolla  como  enluslasta  (la 
MDora  dofiQ  Nieves  Vasquoz),  í  que  en  la  paz  venturosa  del 
hogar  escondia  un  alma  capaz  de  las  mas  ardientes  inspira-^ 
dones  por  la  patria  i  la  causa  de  los  suyos,  Zorrano^  ya  de- 
elítiando  en  edad,  había  sentido  revivir  en  su  pecbo  iodak 
aquellas  emociones  que  en  cierta  época  de  la  vida  solo  la  mu-> 
fer,  esta  segunda  juventud  del  hombre,  tiene  el  secreto  de 
animar  con  su  corazón  i  con  su  labio. 


IV. 


Zerrano  había,  pues,  partido  para  los  Anjeles,  tan  luego  como 
la  revolución  hubo  estallado;  pero,  por  una  fatalidad  inesplir 
cable  en  un  hombre  tan  activo  como  insinuante,  no  logró  moa- 
írar  a  Vencgas  oportunamente  el  signo  convenido,  aunq[U6 
otros  aseguran  ló  contrario.  Dicese,  empero,  por  los  mas,  que 
habiendo  pasado  a  su  hacienda  de  la  Candelaria  en  el  trán- 
sito de  CoDccpcion  a  los  Aójeles,  se  detuvo  mas  del  tiempo 
debido,  i  solo  pudo  apersonarse  a  aquel  jefe  cuando  ya  se  re- 
tiraba, dando  asi  lugar  al  mas  adverso  de  los  accidentes  con 
que  se  inauguró  la  revolución  del  sur:— la  pérdida  de  aquellos 
codiciados  Cazadores,  que  llevarían  en  los  bríos  de  sus  caba- 
llos las  alas  i  el  triunfo  de  una  rebelión  que,  sin  ellos,  iba  a 
quedar  encerrada  í  a  morir  entre  el  Bio-bio  i  el  Maule. 


V. 


Entretanto,  habíase  sabido  en  ios  Anjeles  el  movimiento 
deCk)ncepcion,  el  día  U  por  la  tarde,  ¡desde  el  primer  aniiB- 
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CIO,  siguiéronse  dos  días  completos  de 
cilaciones.  Venegas  i  Urizar  teniao  si 
principal  del  pueblo,  siluaüoen  la  plai 
dores  oslaban  a  pié,  teniendo  sus  c 
pueblo,  en  el  potrero  do  Uman,  i  gu; 
en  las  cuadras  del  cuartel,  mantenie 
das  a  las  correas  de  aquellas.  Las 
rampanguo  habían  sido  de  antemano 
sitio,  teniendo  a  mano  sus  armas  lista! 
£1  escuadrón  do  Cazadores  era,  pues, 
del  Carampaiigue,  su  indefenso  prisior 

£1  mayor  Urizar  no  vaciló  un  insls 
comprometimientos,  i  quiso  ponerlos  | 
llegó  la  nueva  de  la  insurrección;  pi 
parto,  el  respeto  personal  quo  dcbia  a 
otra,  el  sobresalto  do  Venegas,  quo  ag 
instantes,  la  señal  contenida  do  su  ai 

Pasáronse  en  csins  azarosas  dudas 
en  la  larJe  del  úiiimo,  intimó  Itízoi 
los  Cazadores  quo  se  decidieso,  porq 
dar  el  grito  a  la  sií^uíenlo  madrugada 
sivaraenic,  pero  propuso  al  mayor  d 
permitiese  montar  su  escuadrón  i  que 
sus  propósitos,  sublevándola  tropa  en 
o  los  Varones  a  menos  de  una  legua  r 
joles.  Convino  el  incauto  Urizar  i  a  las 
le,  mi(MUras  las  tres  compañías  del  Ca 
rreccionadas  a  la  plaza  i  enlonaban  si 
el  himno  nacional,  al  pié  del  asta  de 
so  dirijian  tranquilamente^  con  sus  u 
potrero  do  Uman. 

Mas,  una  vez  su  jentc  a  caballo,  Vo 
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campli^su  promesa  (1)  i  parecía  mas  dispaesloa  uoirsoal 
coronel  Riquelmo  (quien,  habiéndose  salido  del  pueblo,  orga- 
nizaba algunas  milicias  de  caballería),  que  a  volver  a  la  plaza 
de  los  Aójeles.  Asegúrase  qne^  justamente  irritado  ol  mayor  del 
Carampangue  por  aquella  deslealíad,  que  tenia  el  carácter  do 
un  desaire  personal,  acaloróse  al  punto  de  ponerse  en  marcha 

(1)  Parece  que  el  comandante  Venegas  pnio  de  su  parte  todos 
los  medios  que  en  su  indecisión  encontraba,  para  llevar  a  cabo  sus 
secretos  poro  tímidos  deseos.  Alojóse  en  efecto  la  noche  de  su 
salida  en  Yuctu  (o  Diuglo),  hacienda  del  coronel  Riqoetme,  a  pocas 
cuadras  de  los  Anjcles,  e  hizo  soltar  la  caballada,  porque  parecía 
que  el  plan  acordado  con  Urízar  era  que  éste  los  sorprendiera  por 
la  noche,  haciendo  el  aparato  de  prender  a  los  jefes.  Pero  Drizar 
cometió  la  indiscreción  de  mandar  pedir  la  llave  del  almacén  de 
pólvora  a  un  hijo  político  del  coronel  Riquelme,  don  Jusó  María 
de  la  Maza,  i  éste,  sospechando  que  se  iba  a  amunicionar  el  Caram- 
pangue para  atacar  a  su  suegro,  le  envió  un  aviso  secreto  con 
un  cazador  llamado  Gutiérrez.  Dio  este  parte  del  mensaje  de 
Biaza  al  capitán  don  José  Manuel  del  Castillo  i  al  teniente  don 
Joaquín  Vela,  yerno  también  de  Riquelme,  quienes^  en  el  acto, 
hicieron  ensillar  los  caballos  i  ordenaron  a  los  soldados  estar  lis-» 
tos  para  todo  evento;  i  así  sucedió  que  cuando  Urízar  rodeó  con 
sus  fusileros,  a  son  de  caja,  a  las  2  de  la  mañana  del  18 de  setiembre,, 
]os  corrales  en  que  estaba  acampado  el  escuadrón,  encontrase 
con  que  este  se  ponia  en  marcha,  a  distancia  solo  de  tres  o  cuatro 
cuadras,  burlando  su  estratajema.  Venegas,  entretanto,  estaba 
ignorante  do  lo  que  pasaba  entre  el  astuto  Riquelmo  i  sus  dos' 
hijos,  i  cuando  vio  el  escuadrón  formado  i  en  actitud  de  marcha, 
se  sorpreniliü  tanto  como  Urízar  de  lu  que  pasaba, sin  poder  reme- 
diarlo. Dicen  algunos,  sin  embargo,  que  Venej^as,  montando  en  el 
caballo  del  cazador  Gutiérrez,  fué  a  hablara  Urízar,  sahdndole  ai 
encuentro,  sin  que  se  sepa  cual  fue  el  carácter  de  aquella  entre- 
vista. 

La  versión  que  de  este  suceso  da  el  señor  García  Reyes  en  su 
diario  de  campaña  citado  en  la  Advertencia,  es  enteramente  con- 
traria a  la  anterior,  en  cuanto  a  la  persona  del  comandante  Vene- 
gas. Por  esto  es  que  no  damos  estos  hechos  como  comprobados, 
limitándonos  a  esponerlos  tal  cual  se  refieren  por  personas  qua 
parecen  bien  informadas. 
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boo  sii  tropa  para  balir  a Yoncgas,  acto  falaz  impremed¡lado,fíi 
dio  prelostoal  último  para  considerarse  ofendido  i  dlscnlpar» 
de  sil  defección  con  su  agravio  (1). 


VI. 


Era  el  comandante  Vencgas  un  valienlo  soldado,  peronidt 
mas  que  un  soldado.  Ilabia  nacido  en  el  centro  do  aquellas  Tas- 
tas  llanuras  (San  Carlos  del  Nuble)  que  se  cslicnden  enlre 
el  ítala  i  el  Maulo,  por  las  que  Pincheira  paseó  sus  hnesles 
de  horror  i  de  denuedo.  En  aquellos  años,  las  armas  eran  cad 
el  único  mueble  de  las  habitaciones  en  nuestro  Uedio-dia, 
i  no  era  raro  que  los  niños  fueran  héroes.  Venogas,  que  ape- 
nas contaba  entonces  17  años  (habia  nacido  en  1812}*  entra 
al  servicio  do  la  caballería,  i  cuando  aun  no  tenia  cumplidoi 
los  30,  habia  hecho  cuatro  campañas,  la  do  Lircay  en  1829, 

(1)  Hé  aquí  como  cuenta  un  actor  de  la  revolución  del  snr,  doB 
Francisco  Prado  AlitunaU*,  estos  suceso^^  en  la  carta  que  ya  hemoi 
citado  i  quo  fué  escrita  veinte  dias  después  de  ocurridos. 

«No  se  vióZerrano  con  Vencgas*,  dice,  sino  después  que  las  coid- 
pafifas  del  Curanipangue  salieron  a  cantar,  a  ia  plaza  de  los  An- 
jcles,  la  canción  nacional,  al  pié  de  su  bander*!.  Vencías,  caando 
Urízar  sacó  sus  fuerzas  revolucionadas  a  la  plaza,  permaneció 
impasible  en  su  cuartel  en  la  misma  plaza,  esperando  lo  que 
habla  solicitado  (la  firma  del  jeneral].  Urízar,  que  no  sabia  esto, 
intentó  atacarlo  porque  veta  que  no  se  pronunciaba;  lomó  por 
esto  Venenas  gran  sentimiento  i  se  salió  fuera  del  pueblo,  donde 
vino  a  Verse  con  Zerrano,  después  de  liaber  chocado  de  palabrai 
con  Urízar,  i  cuando  ya  so  le  habían  unido  Riquelme  i  Viel  que 
zafaron  a  espeta  perros  de  la  población  con  la  azoiíada  de  Urízar. 
Sin  embargo  de  todo,  Venegas  permaneció  a  la  vista  de  los  Aó- 
jeles cuatro  dias  mas  i  recibió  algunas  cartas  del  jeneral  Cruz, 
invitándolo  a  que  se  decidiese.  Contestó  Venegas  en  una  que  yo 
vi,  que  se  culpase  a  Urízar  del  camino  que  éi  tomaba,  i  le  prv- 
luete  ai  jeneral  uo  hacer  armas  contra  él.» 
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la  de^lbs  Píncboiras»  en  1832  i  las  dos  dol  Petú  en  1838,  i 
39« Ptiro fué  solo  en  la  batallado  YuDgaydondo  babia  ganado 
•  él  prez  del  bravo,  cargando  con  una  mitad  do  Cazadores  so- 
'¿re  las  trincheras  dol  ejército  boliviano. 
;  Retirado  después  en  el  sur  i  afecto  a  la  causa  abrazada  por 
.aquellas  provincias,  que  proclamaban  también  un  candidato 
-iodijona,  si  la  palabra  es  permitida  por  su  exactitud^  ma- 
:irif6stó  en  la  intimidad, aun  vecino  de  Chillan,  don  Francisco 
Grttzat,  sus  sinceras  simpatías  por  la  revolución,  i  pidió  por 
■única  garantía  la  constancia  do  que  el  joneral  Cruz  debia 
acaudillarla. 

Faltóle  aquella  consigna  en  el  momento  do  la  crisis,  i  él 
faltó  también  a  lo  que  como  hombre  debia  a  sus  principios  i 
a  sus  amigos.  Como  jefe  militar,  triunfó  en  él  la  disciplina 
sobro  el  corazón;  pero  do  todas  maneras,  hízoso  reo  de  un 
-desliz  inesGUsable,  porque  se  víó  que  sus  votos  no  eran  los  do 
■un  patriota  jeneroso  sino  los  de  un  subalterno  seducido,  quo 
tela  por  (mica  divisa,  para  cooperar  en  la  causa  de  los  pue- 
blos, la  rúbrica  de  un  jefe  superior  echada  sobre  una  hoja  do 
j)apel.  Por  esto^  Yenegas  faltó  a  su  honor,  mas  bien  que  a  su 
^eber,  i  su  acción  fué  calilicada  de  una  manera  ruda  pero 
paracleristica,  por  el  mayor  Urizar,  quien  llamó  una  caballa-- 
da  (1)  el  engaúodo  quo  lo  habia  hecho  victima,  esprosion  tosca 
do  soldado  que  no  es,  empero,  del  todo  descortez,  pues  fué 
la  caballada  do  los  potreros  do  I  man  la  quo  sirvió  a  aquel 
estraordinario  escapo  do  los  Cazadores. 

Por  lo  domas,  este  fracaso  produjo  harto  fatales  consecuen- 
cias, a  La  pérdida  del  rejimiento  do  Cazadores,  dice  el  jencral 
Baquedaoo  en  la  Memoria  autógrafa  (2j,  a  que  nos  hemos 

.    (1)  Carta  autógrafa  del  mayor  ürízar  a  don  Pedro  F.  Vicuña, 
fechada  en  lo;»  Aiijelt^  ol¿i  de  dCtieinbre  de  1851. 

[ü)  Yéa^e  este  curioso  ducumcuto  cu  el  ApcudicCybajo  «I  üúzu.  lü. 

33 
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referido  en  la  «Adrorlenoia»  do^^esla  historia,  desbanli 
nuestros  planes  i  atrasó  nolablemenlo  la  revolución  del  sv, 
porque  necesitábamos  de  una  fuerza  volante  qne  hubiese  a^ 
canzado  hasta  Talca,  en  donde  pensábamos  hacer  el  cuarld 
jeneral  del  ejército,  que  en  los  primeros  momentos,  habría 
recorrido  sin  resistencia  todos  los  pueblos  del  sur  hasta  llegar 
a  aquella  ciudad.  Fué  preciso  formar  un  escuadrón  de  caba^ 
itería  para  tomar  terreno  i  dirijirlo  hacia  el  norte;  pero  ya 
era  tardo  i  no  alcanzó  sino  hasta  el  Itata  o  departamento  do 
este  nombre.  Ya  la  revolución  se  sabia  en  lodos  los  pueblos 
del  Maulo  i  no  so  hizo  progresos». 


Vil. 


Con  el  levantamiento  de  los  Ánjeles^  cuatro  dias  posterior 
al  do  Concepción,  quedaba,  por  lanlo^  consumada  de  hecho  ea 
toda  la  provincia  la  revolución  armada.  El  intondcnte  Yiei, 
confuso  e  irresoluto,  había  salido  de  aquella  villa  en  direccioo 
a  Rere,  en  la  maiiana  del  17,  mas  por  una  merced  do  Urizar, 
que  le  respetaba  i  lo  quería  bien,  que  en  virtud  de  su  autori- 
dad, ya  en  todas  parles  desconocida.  £1  coronel  Riquelme, 
gobernador  de  aquella  parto  do  la  Frontera,  se  dirijia  tambiea 
a  Chillan  con  los  Cazadores  i  uno  o  dos  escuadrones  do  la 
Laja  ( 1 ),  i  por  úllimo,  el  comandante  ZaOarlu,  que  ora  bao 

(1)  «El  coronel  Riquelmo,  decía  el  gobernador  de  los  Anj^ks 
üoii  Ignacio  Molina  ((]ue  había  sucedido  por  elección  popolir 
a  atjnel,  el  dia  17),  al  intendente  Vicuña,  con  fecha  19,  sé  qoc 
desespera  de  podernos  inquietar  i  vaga  perseguido  del  pcsari. 

Kn  la  tarde  de  aquel  mismo  dia,  encontrábase,  en  efecte,  Ri- 
quelme a  orillas  del  Laja  con  los  Cazadores  i  los  escuadrones  qu< 
mandaba  el  barjento  mayor  Aguilera,  i  que  la  deserción  había  rf« 
ducíüo  en  dos  dias  a  solo  ciento  Yeinte  hombres.  £1  único  oiia<l 
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(le  los  jefes  que  pcriuanecian  todavía  líeles  al  gobierno  do  la 
capiial,  so  cucoolraba  aislado  en  el  Tiiorle  de  Arauco,  sin  mas 
Iropa  a  sus  órdenes  que  la  compañía  do  granaderos  do  su 
cuerpo,  quo  mandaba  el  capitán  don  Francisco  Molina. 

viir. 

Las  Duovas  do  lo  que  babia  acontecido  en  los  Anjeics  lle- 
garon a  Concepción  en  la  maúana  del  18  do  sclienibre,  sa- 
cando a  los  jefes  del  movimiento  do  la  angustiosa  ansiedad 
en  que  los  habia  dejado  la  triple  negativa  de  los  jenerales 
Cruz  i  Yiel  i  del  comandante  Zañarlu,  que,  como  hemos  visto, 
fué  puesta  en  conocimiento  del  intendente  Vicuña  durante  el 
día  15. 

£1  dia  clásico  de  la  patria  lucia,  pues,  con  mejores  luces^ 
i  aquellas  noticias  reanimaron  todos  los  espíritus,  un  tanto 
dccaidos. 

Habíase  formado,  desdo  la  madrugada,  un  espacioso  anfitea- 
tro o  «tabladillo»  en  el  ceniro  de  la  plaza ;  el  batallón  rivíco 
formaba  una  parada  mililarasu  derredor,  i  lus  cañones  hacían 
sus  salvas  do  ordenanza,  miéulras  el  pabellón  flameaba  eo 

de  la  guardia  nacional  que  acompañó  a  Kiqíiclnte  en  sn  retirada 
sobre  Chillan  fué  el  teniente  coronel  don  Alejo  L^poz.  En  premio 
de  este  servicio,  Ic  nombró  el  jenerai  Búlnes,  después  de  la  revo- 
loción,  comandante  de  la  plaza  militar  de  San  Carlos,  por  ser  «el 
único  oficial  cívico  (dice  en  su  nota  al  gobierno,  fechada  en  los 
Anjeles  el  25  de  marzo  de  1852}  que  acompañó  al  coronel  dou 
Manuel  Ríquelme,  cuando  este  jefe  se  retiró  de  los  Anjeles». 

Por  lo  deni.is,  Hiquihne,  con  su  división,  lle^ó  a  Chillan,  tarde 
de  la  noche  del  ilia21,  habiéndose  dirijido  por  el  camino  llamado 
de  Tueapel-viejo,  que  corre  por  las  füIJas  de  la  cordillera,  i  va* 
deado  el  ¡tata  por  Cholvan,  que  es  el  nombre  dudo  a  este  mismo 
rio  eo  su  nacimiento. 
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todas  [las  casas  i  so  hacían  oir  los  ro 
catnpananos  de  aquella  ciudad  inod< 
La  alegría  iluminaba  todos  los  semblai 
jóvenes  i  las  familias  el  himno  do  Ghil 
luDtaríos  recoman  las  calles  dando 
jeoeral  Cruz  i  al  oslenloso  comandante  ( 
partes  so  veia  fraternizando  con  ol  puc 
lumbrones  i  plumajes  do  su  uniformo 
A  las  diez  do  la  mañana^  cantóse  nns 
cías  en  presencia  de  las  autoridades, 
recibió,  desde  el  pulpito  i  del  fondo  de  I 
perfumo  do  la  vanagloria  eclesiástica, 
las  lisonjas,  porque  os  hecha  en  nombr 
nónigo  Jarpa  predicó  un  sermón  alegóri 
do  los  antiguos  i  venideros  libertador 
quo  el  comandante  do  armas  do  Cooc 
tan  distinguido ;  i  en  joneral,  el  rosto  < 
plácemenos  i  regocijos. 

XI. 

De  improviso,  obsorvúsc,  en  efecto, 
jiosa  se  hubo  concluido,  quo  las  tropas 
nadas  en  la  plaza,  formaban  en  colum 
enganchaban  sus  cañones,  |)ouiónüosc  i 
lies,  quo  atronaba  de  cuando  en  cu 
los  últimos. 

(i)  Fué  tul  la  cantidad  de  jento  ijuc  su 
que,  construido  oble  u  la  lijera,  huiidiób 
siabta  lastre,  i}Ue  iio  salió  de  uutre  los  iii 
iusioaes  i  magulladuras. 
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Era  quo  hablan  llegado  ¡mportanlisímas  nuevas  esa  maíla- 
na,  ¡  quo  so  circulaba,  a  la  manera  do  bando,  la  proclama 
en  quo  el  inlcndcnlo  do  la  provincia  anunciaba  aquellas  al 
Tocindario,  i  la  cual  estaba  concebida  en  estos  términos. 

«  HABITANTES  DEL  HEROICO  PIT.BLO  DE  CONCEPCIÓN  ! 

«Tongo  la  satisraccion  de  anunciaros  quo  el  jenoral  Vicl 
ha  aceptado  la  revolución  ;  que  toda  la  frontera  nos  pertenc- 
co;  quo  el  batallón  Carampanguo  i  el  tercer  escuadrón  do 
Cazadores  do  linca  dorenderán  la  causa  del  pueblo,  como 
también  todas  las  milicias  do  la  provincia.  La  provincia  do 
Coquimbo  tambieu  so  ba  levantado  en  masa  contra  los  opre- 
sores, i  para  quo  nada  faltase  a  la  confusión  de  vuestros  Ura- 
nos, eili,a  las  9  de  la  mañana,  ha  salido  el  batallen  Chaca- 
buco  para  la  provincia  do  Aconcagua  con  todo  orden,  i  el 
espirante  gobierno  mandó  unas  pocas  fuerzas  contra  él,  quo 
so  unirán  a  aquellos  valientes  pocos  momentos  después. 

«Compatriotas,  la  República  es  libro,  i  ellS  de  setiombro 
reluco  brillante  de  gloria  i  esperanza. 

Concepción,  setiombro  IS  de  1831. 

Pedro  Félix  Vicuña.'  ( 1 ) 

(1)  Esta  proclama  enqae  se  anunciaba  la  participación  del  jcne- 
ral  Viel  en  el  movimiento  revolucionario,  dio  lugar  a  una  violenta 
protesta  de  este  jefe,  diríjida  contra  don  Pedro  Fólix  Vicuña,  ¡ 
qoe  los  diarios  de  la  capí  tal  se  apresuraron  a  publicar  con  comen- 
tarios agraviantes  a  la  delicadeza  del  último,  a  quien  se  pretendía 
presentar  como  un  calumniador: 

Vicuña  era  demasiado  hidalgo  para  que  se  sospechase  de  él  un 
ardid  tan  grosero  i  tan  inútil;  pero  sucedió  que  aquella  mañana 
(18  de  setiembre],  había  llegado  de  los  Anjeles  un  capitán  Jara- 
millo  i  referido  el  movimiento  que  había  tenido  lugar  el  día 
anterior,  anadie  ndo^  en  presencia  de  don  José  Antonio  Alem- 
parte  i  do  don  Cornelio  Saavedra,  que  todo  se  había  veriflcado 
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Al  mismo  tiempo  quo  Vicufta  ponía  su  firma  en  osle  documen- 
to, en  el  que  so  lela  estampada,  no  ya  su  fé  en  la  revolución» 
sino  su  fé  en  el  triunfo,  escribía  una  patriótica  nota  al  Pre- 
sidente Ilúincs,  invitándolo  a  la  paz,  en  nombre  dolaomnipiH 
tencia  de  la  revolución,  i  sin  mas  condiciones  quo  su  favonio 

con  anoencia  del  jcncral  Viel;  i  en  esta  vírtad,  Vicuña  babia  ei* 
tampado  el  hecho  como  cierto  en  su  proclama. 

La  ruda  carta  dei  jcncral  Viel  estaba  concebida  en  estos  tér- 
minos. 

Señor  don  Pedro  Félix  Vicuña. 

Rere,  setiembre  20  de  1851. 
Muí  señor  mió: 
La  proclama  firmada  por  Ud.,  con  fi*cha  18  del  corriente,  me 
hace  suponer  que  no  ha  llegado  a  sus  manos  la  carta  que  escribí 
a  Ud.  el  15  o  16  del  corriente,  i  por  este  motivo,  remito  a  Cd.una 
copia  del  orijinaL  Al  afirmar  bajo  su  firma  que  he  admitido  la  io- 
tcndencia,  no  puede  haber  tenido  otro  objeto  que  el  de  compro- 
meter mi  reputación.  Es  una  folonia  mas  infame  que  si  hubiese 
Ud.  tratado  de  hacerme  asesinar.  Si  los  movimientos  de  Coquim- 
1)0  i  Santiago  son  ciertos,  no  veo  el  objeto  de  la  sublevación  qae 
solicita  Ud.  por  parte  de  los  pueblos.  Como  me  es  licito  duitir 
de  la  palabra  do  Ud.,  después  de  lo  que  ha  dicho  de  mí,  déme  Ud. 
una  prueba  oficial  de  la  autenticidad  de  dichas  noticias  i  rn  el 
acto  haré  cesar  mis  operaciones.  Nunca  jamás  podré  creer  que 
el  jcncral  Cruz  prest(>  su  aprobación  ala  proclama  deUd.;su 
lealtad  me  asegura  que  es  incapaz  de  autorizar  una  infamia,  sean 
cuales  fueren  las  circunstancias.  Saluda  a  Ud. 

ItfiNJAMIN   VlBL. 

La  respuesta  de  Vicuña  a  aquel  amargo  reto  no  se  hizo  espe- 
rar, i  el  dia  22,  escribió  a  Viel  con  no  menos  enerjia,  acompañan* 
dolo  cartas  do  Aleinparte  i  de  Saavedra  que  confirmaban  U 
veracidad  i  buena  fé  do  su  relato.  uVerá  Ud.  su  IJereza,  esclanuba 
Vicuña,  dando  (in  a  su  calurosa  conto:>tacion,  «il  decirme  que  no 
creo  mis  pal.ihras  sin  documentos;  consulte  ahora  las  cartas  de 
Alemparte  i  Saavedra  i  también  los  hechos,  i  se  convencerá  Ud. 
que  en  esla  vez,  como  en  toda  mi  vida,  mi  palabra  es  igual  a  mi 
carácter,  siempre  franca,  decidida,  sin  apartarme  jamas  dcll 
verdad  i  d*-!  recto  camino  que  siempre  he  seguido.» 
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plan  do  convocar  una  Constituyente  quo  rcrormaso  la  Carla 
de  1833.  Esla  comunicación,  despachada  con  o!  mismo  ospro- 
so  quo  había  llevado  las  ñolas  del  ministro  Varas,  alcanzó  al 
jencral  Búlnos  en  el  portezuelo  do  Pelequen  entre  Rengo  i  San 
Fernando,  cuando  se  dirijia  al  sud,  el  23  de  setiembre,  i  no 
hizo  mas  impresión  en  su  ánimo  que  la  polvareda  que  levan- 
taban al  rododor  do  su  carruaje  los  caballos  do  su  escolla. 

Eq  1851 ,  la  revolución  partió  do  todos  los  pueblos^  a  la  vez. 

La  guerra  civil  salió  solo  do  la  Moneda! 


X. 


A  las  9  de  aquella  misma  mañana,  había  llegado  un  espreso 
de  la  capital  conduciendo  un  pliego  del  ministro  Varas  al  in- 
tendente Andonaegui,  en  que  lo  anunciaba  el  movimiento  revo*- 
laeiotiarío  do  la  Serena.  No  venia  ninguna  comunicación  ofícial 
para  el  jeneral  Viel,  pero  la  carta  diríjida  al  sustituto  Ando- 
naegui estaba  concebida  en  estos  lacónicos  términos,  quo  no 
podía  decirse  si  acusaban  alarma  o  seguridad  en  quien  los 
escribía: 

Señor  don  Ambrosio  Andonaegui. 

Santiago,  setiombro  13  de  1851. 

Son  las  dos  do  la  tarde  i  so  confirman  las  noticias  de  la 

Serena ;  la  tropa  de  linea  so  ha  sublebado  ¡  apoderado  del 

pueblo.  U.  obre,  pues,  en  consecuencia,  pero  siempre  con 

pnidoncia  i  reserva. 

Antonio  Yaras. 

Una  hora  después  de  haberse  recibido  en  la  intendencia 
revolucionaria  aquella  conmnicacíon,  llegaba  otro  correo  do 
Santiago  anunciando  a  la  intendencia  cesante  el  levantamien- 
to del  batallón  Chacabuco,  ocurrido  en  la  roafiana  del  14  de 
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scHcmbro ;  i  como  si  on  aquel  día,  qiio 
consagrado  a  sus  mas  gratos  rogocíjo! 
reunir  todos  los  magniHcos  augurios  qi 
volucíon  un  desenlace  pronto  i  unánini 
noche,  on  medio  de  un  animado  baile 
neamente  en  casa  de  Zerrano  por  los 
cívico  que  habían  llevado  una  serenata  ; 
vapor  Firefly  había  anclado  en  Talcahu 
bordo  la  comisión  enviada  por  la  provine 
adherirse  al  movimiento  do  Conccpcioi 
bastara  todavía  a  tanto  éxito,  a  la  maña 
otros  pliegos  do  la  capital  anunciando  lai 
(linarias  acordadas  al  gobierno  en  los 
que  lo  orrecian  el  ejército  entero  i  el  pa 
masa  contra  un  presidente  irrito,  a  qu 
semana  para  inaugurar  el  fatal  decenio 
«El  gobierno  ha  sido  investido  de  fac 
rías,  decía  el  ministro  Varas  al  jencraH 
le  trascribía,  con  fecha  1 5,  la  leí  que  las  s 
ellas,  II.  procoda  a  poner  en  captura  al 
esa,  Vicufia,  i  haga  cslcnsiva  osla  medí 
díviduos,  mientras  creyere  U.  necesario 
La  responsabilidad  que  posa  sobro  nosc 
preciso  no  omitir  medio  de  salvarla.  Si 
sesgáremos,  habremos  aumentado  los  m; 

(1)  Is^iial  urden  especial  de  prisión  contr 
nistro  del  interior  al  inlendente  Andonaegu 
riüSü  (jue  fuera  el  mismo  reo  quien  abriera 
hasta  hoí  existen  orijinales  en  su  poder,  sin 
plimíento.  La  caria  dírijida  a  Andonaeguí 
tal  zozobra,  que  según  aparece  de  su  prop 
7ada  a  escribir  el  día  14,  a  las  doce  de  Ja  n< 
piicb  a  las  bíete  i  media  de  la  mañana  del  1' 
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XI. 


Pero  el  aconlecimicnlo  que  habia  dcsperlado  on  o\  ánimo 
cíe  los  pcnquistos  una  snlist'acoion  mas  pura  i  reslituiílolcs  la 
fé  vacilanlo  de  su  empresa,  fué  la  noticia,  algunas  horas  an- 
ticipada a  los  sucesos  que  acabamos  do  rererir,  do  que  el 
jeneral  Cruz  acoplaba  la  revolución  i  se  preparaba  a  ponerse 
a  su  cabeza. 

Hemos  ya  hecho  memoria  de  la  dolorosa  sorpresa  que  ena- 
jenó oi  espirilu  de  aquel  caudillo  al  saber  el  movimiento  do 
CoDcepcion,  i  ya  se  ha  rejislrado  en  cslas  pajinas  la  ailic- 
tiva  pero  egoisla  respuesta  que  envió  a  sus  amigos,  en  los 
inomonlos  on  que  su  intimo  confidente  don  Bernardino  Pradel, 
iba  por  su  solo  riesgo  i  contra  sus  súplicas  mas  efícaces,  a  in- 
tentar sobre  Chillan  un  golpe  de  mano  que  pusiese  remedio  a 
lodo  lo  que  sucedía  bajo  tan  malos  augurios.  Pero  cuando  el 
último  regresó  a  Peñuelas,  al  siguiente  día  (15  de  setiembre), 
trayendo  un  desengaño  mas  al  abatido  jcncral,  habíase  ya 
operado  en  la  voluntad  de  ésto  un  cambio  completo  do  sus 
primeras  i  estrechas  resoluciones. 

El  jeneral  Cruz,  pasado  el  desmayo  de  su  primera  impre- 
sión, i  calmada  un  tanto  la  irritación  física^que^lo  tenia  pos- 
voz,  solo  se  despachó  definitivamente  a;las'naeve[de  esc  día. 

Por  lo  domas,  las  instrncciones  que  daba  el  ministro  a  sus 
ajenies,  estaban  solo  reducidas  a  recomendarles  que  aplicasen  la 
leí,  esto  es  las  I'J.vtrnordinarias  (']utí  también  se  llama  Ici  en  el 
lenf?uaje  oficial,  aunque  se^un  ellas,  se  suspende  totalmente  esta). 
«rEn  suma,  le  decia  al  terminar  su  nota,  con  las  facultades  deque 
V.  S.  puede  hacer  uso,  es  conveniente  tome  una  actilud  vigorosa 
i  quite  todo  jcrmen  de  disturbio  i  alarma  para  volver  a  esa  pro- 
vincia i  a  la  República  el  sosiego  por  que  claman  los  ci'udadauos 
i  la  industria)». 
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trado,  dio  vuelos  a  su  aletargado  coraz 
los  bríos  do  su  encrjico  caráctor.  Tra 
uno  en  pos  do  olro.  lodos  aquellos  ci 
tusíasmo  popular  que  habían  scmbrai 
cada  uno  de  sus  pasos  durante  su  r 
Recordaba  los  ecos  varoniles  con  que 
jído  desde  la  primera  audiencia  que  < 
Se  transportaba  a  aquel  espectáculo  < 
hablan  ofrecido,  con  la  aflicción  de  sus 
trajes  las  matronas  i  las  vírjenes,  d< 
o  de  su  ventura  por  el  adusto  cefio  d 
labras  de  creencia  inmortal  que  la  ji 
haciendo  de  sus  canas  el  símbolo  de 
tiempo  que  comparaba  las  magnifíca 
con  la  modesta  pero  harto  mas  gral 
después  de  su  destierro  i  de  su  dcsl 
ante  sus  ojos  las  dagas  do  los  asesino 
miedo  dirijian  contra  su  pecho....  I  ei 
tendido  en  su  lecho,  en  el  solilarío  i 
perdida  en  las  llanuras,  sentía  dilaU 
trallas  emociones,  i  parecíale  que  los 
recordándolo  sus  juramentos,  i  que 
juventud  i  de  su  temprano  heroísmo, 
la,  i  sacudía  sus  cadenas  con  el  síi 
maldición  por  su  perjurio.  I  en  vísli 
que  aquel  desvio  de  sus  amigos  quo  i 
día,  acaso  la  hora,  mas  no  la  esencís 
un  incidente  mezquino  que  no  debía 
resolución,  ni  menos  como  una  no 
pecho. 

Desde  aquel  momento,    que  era  I 
pos  del  súbito  vaivén  de  la  sorpresí 
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a  hora  falal  do  Piirapci,  ol  noblo  i  magnánimo  cam* 

0  la  revolución  de  Chile. 

XII. 

uanlo  a  Prado!,  que  iba  a  ser  la  inspiración  mas  ínli- 
il  caudillo  revolucionario  en  las  complicaciones  que  su 
posición  asumía,  manirestóse.  al  principio  Jrrilado  do  la 
condescendencia  del  jeneral  para  con  los  hombres  que 
violado  sus  instrucciones;  i  aunque  el  mismo  se  mantuvo 
luella  noche  de  su  regreso  obsliuado  en  no  prestarse 
ndar  con  su  persona  los  esfuerzos  do  sus  amigos,  al  fin, 
Biad,  triste  es  decirlo,  mas  que  la  voz  de  la  patria, 
de  su  susceptibilidad  i  de  su  ira,  haciéndolo  resol- 

1  entrar  en  acción^  sin  pérdida  de  instantes, 
onsecucncia,  a  la  mafiana  siguiente  (16  de  setiembre), 
ral  Cruz,  aunque  mui  dcsraliccido  de  fuerzas,  se  diri- 
)ncepcion,  limitando  su  primera  jornada  a  su  hacienda 
sime,  6  leguas  mas  al  sud,  i  Pradel  parlia  hacia  los 
íy  llevando  plenos  poderes  del  jeneral,  a  fin  de  poner 
irímiento  todos  los  recursos  do  las  Fronteras. 

XIII. 

7  a  las  1 1  de  la  noche,  llegaba  Pradel  a  los  Anjelos,  i 
supiese  que  aquel  mismo  dia,  Urizar  había  sublevado 
ampangue,  corrió  a  su  encuentro.  Refirióle  este  sin 
za  lo  que  ocurría  con  los  Cazadores,  i  Pradel,  creyendo 
remedio,  escribió  aVenegas  una  carta,  aquella  misma 
en  la  que  le  hacia  responsable  ante  Dios  i  su  patria 
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de  las  dosgrScías  qno  su  falacia  iba 
porquo  su  ojo  pcrpícaz  lo  hacía  vor  q 
movimiento  armado  del  sur  era  la  re 
la  guorra  civil.  Mas,  esla  caria,  que 
dia  18  por  el  entusiasta  joven  don  Ji 
de  los  Anjelos,  fué  devuelta  por  aqv 
que  le  exijia  Pradel,  dando  solo  res 
slvas. 

Malogrado  aquel  intento,  ol  infalij 
supremo  do  los  pueblos,  que  era  el  I 
jcneral  Cruz  por  las  actas  revolucic 
cepcion,  a  donde  llegó  en  la  noch 
habieso  venido  el  jeneral,  so  reposó 
a  la  aurora  del  dia  siguiente,  estaba 
cienda  de  Queime,  en  demanda  de  aq 

XIV. 

El  jcneral  Cruz  no  había  podido 
allá  de  Queime.  La  liebre  había  suce 
primera  jornada,  i  so  veía  obligado 
Sin  embargo,  aquel  mismo  dia,  había 
Concepción,  anunciándole  su  viajo  i  s 
al  frenlo  do  los  pueblos  sublevados, 
decía  en  cuanto  a  los  tropiezos  que  Ij 
cipacion  del  movimiento,  sino  el  ni 
deseo  a  U.  paciencia  i  la  serenidad 
paüa  (1]». 

(1)  Carta  autógrafa  del  jencral  Cruz 
chada  en  Queime  el  16  de  setiembre  de 
el  18,  apremiándole  para  que  acelerase 
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£1  ^^,  el  jcncral  Cruz,  ya  m\  lanío  recobrado,  so  cncon* 
traba  en  su  hacienda  de  Casa-blanca,  contigua  a  la  dcQuei- 
iQc,  i  sabiendo  a  las  doce  de  aquel  día  que  había  desembarca* 
do  en  Talcahuano  la  comisión  de  Coquimbo,  escribía  por  la 
noche  que  ai  día  siguiente  baria  esfuerzos  por  ponerse  en 
marcha. 

£n  esta  disposición  lo  encontró  Pradel,  a  las  once  do  la  ma- 
Sana  del  día  20,  cuando  llegó  en  su  busca,  i  aunque  dos  ho- 
ras mas  tarde  iban  ya  ambos  en  marcha  para  Concepción, 
el  jeneral  sufría  tan  cruelmente  de  sus  dolencias  queso  Yoia 
precisado  a  marchar  grandes  distancias  del  camino  a  pié  i  sos- 
tenido por  sus  sirvientes.  A  las  once  de  la  noche,  llegó  por 
fin  a  Concepción ;  i  una  persona  (1)  que  lo  fué  a  Yísitar  a  la 
mañana  siguiente,  nos  ha  dejado  esta  pintura  de  la  primera 
impresión  que  su  vista  le  causara.  «Aunque  antes  no  lo  cono- 
cía, dice  el  estranjero,  encéntrele  sumamente  flaco;  su  barba 
blanca  i  algo  crecida  le  daba  un  aspecto  sombrío  I  casi  cada- 
vérico. Le  pregunté  por  su  salud  i  me  contestó.  «Vamos 
marchando,  no  sé  sí  a  la  tumba  o  a. la  libertad!» 

I  era  a  la  libertad,  a  la  que  el  viejo  campeen  de  la  Inde- 
pendencia iba  a  conducir  a  los  pueblos  de  Chile,  a  través  do 
su  próximo  martirío  en  los  combates  i  de  la  cruenta  onse- 
Aanza  de  un  decenio  completo  de  infortunios,  porquo  la  li- 
bertad es  un  poder  de  elorna  vida  i  que  jamas  perece  por 
el  plomo  de  las  batallas,  como  no  pereció  en  Longomilla,  ai 
abrírsc  el  decenio  del  horror,  ni  al  cerrarse,  en  Cerro  Grando. 

da  V.  serenidad  en  estos  momentos,  le  dice  el  último.  Mi  reso- 
lución era  hacerme  matar  sosteniendo  este  movimiento  del  que 
esperaba  la  salvación  de  la  República.  Por  esta  portuguesada  verá 
l'd.  si  estüi  sereno»). 

(1)  Don  licrnardo  Vicuña.  Apuntes  inéditos  citados  en  la  Ad^ 
venencia  i  que  están  di>puestüs  en  forma  de  diario  en  un  legajo 
du  140  pájiuui)  cu  folio. 
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XV. 


Al  siguiente  día  de  su  llegada  a  Co 
dictaba  desdo  su  cama  el  Manifíesto 
los  principios  que  servían  de  base  a  I 
diliaba  i  que  esponia  en  compendio 
producimos  en  seguida. 

¡CompatriotasI 

«He  sido  testigo  de  las  violencia 
para  coarlar  el  libre  ejercicio  de  \ 
última  crisis  electoral :  habéis  sido 
humillado  el  decoro   nacional.  Tod( 
tenido  por  objeto  el  triunfo  de  un 
Jeneral  del  país  rechazaba. 

«El  partido  popular  que  me  habia 
macion,  fué  vencido  en  sus  nobles  i 
hacer  triunfar  la  causa  do  la  liberte 
la  coacción  del  sufrajio,  por  la  c( 
ralidad. 

aludas  las  vías  legales  estaban  ( 
la  reparación  de  tamaúos  agravios. 
el  peso  de  esla  cruel  realidad  ;  i  mi 
vista  la  justicia  do  los  pueblos,  aba 
dicaciüii  de  los  derechos  hollado?. 

«Había  vuello,  cnlrc  tanto,  a  laviJ 
honores  que  jamas  ambicionó,  cuai 
nuevo  llamamienlo  para  encomürul 
defensor  do  la  santa  causa  do  la  libe 
grado  desde  mis  primeros  años* 
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«No  podía  ilesuir  vueslros  jii-ilos  reclamos:  la  rcvuluoíun 
(le  la  proviocia  de  CoDcopcion  i  la  de  Coquimbo,  las  solici- 
tudes de  mis  am¡¿:os,  antiguos  i  conocidos  patriólas,  en  las 
domas  provincias,  i  mas  que  todo,  la  necesidad  de  derribar 
el  despotismo  ya  entronizado,  eran  el  eco  de  mi  conciencia 
que  me  aconsejaba  un  nuevo  deber  que  cumplir  para  con  la 
República  oprimida,  para  con  esta  patria  que  he  aprendido  a 
amar  i  defender  desde  los  gloriosos  tiempos  do  la  Indo* 
pendencia. 

o>'o  era  bastante  que  el  pais  sufriera  la  imposición  do  un 
presidente  inconstitucional ;  acaba  de  establecerse  la  dicta* 
dura  para  colmar  la  horrible  situación  de  la  República.  ¡  La 
dictadura  es  la  muerte  de  la  libertad,  i  por  la  libertad  ho 
combatido  siempre  i  me  hallareis  dispuesto  a  sucumbir 
por  ella ! 

tDios  ha  permitido  que  so  prolongue  mi  vida  para  soste- 
ner todavía  los  principios  de  libertad  quo  nos  legaron  los 
mártires  do  la  Independencia. 

a  Acepto,  pues,  vuestra  causa,  porque  es  la  do  la  Repúbli- 
ca, la  causa  del  pueblo,  i  no  la  venganza  de  innobles  pasio-« 
nes,  de  mezquinos  intereses  de  partido :  la  acepto,  en  fín,  como 
una  honrosa  responsabilidad. 

R  La  única  promesa  que  os  hago  es  la  de  obrar  i  morir 
digno  de  la  confianza  que  en  mi  habcM's  depositado. 

«La  libertad  do  la  Rí'pública  será  siempre  el  pensamiento 
de  vuestro  amigo  ¡compatriota. 

i!íConce¡)cioH,  setiembre  21  de  I8!il. 

José  María  de  la  Ciiiz.» 

XVI. 

Cumplido  aquel  di'bcr  para  con  la  patria,  a  quien  el  cail- 


S72  HISTORIA  DE  LOS  D 

dillo  del  sur  so  diríjla  como  ciudi 
puesto  de  soldado,  haciendo  un  llai 
en  aquellos  instantes  solemnes  iban 
que  uno  i  otro  bando  tremolaban  a 
filas. 

Dos  días  después  do  haber  dado 
nación,  circuló  la  proclama  que  el  ji 
cito,  i  que  el  mismo  redactó,  al  tor 

¡Antiguos  compañeros! 

«Los  últimos  acontecimientos  po 
Concepción,  me  han  colocado  al  frc 
que  quiere  reconquistar  sus  dcrec 
gobierno  convertido  en  una  facción 
anular  la  Rcpüblica  i  con  ella  la  ju 
ciudadanos. 

alio  merecido  la  conGanza  do  lu 
han  encomendado  el  honroso  cargc 
prescriptibles  derechos  ;  car^^'o  que  i 
dado  por  la  nublo  abnegación  do  c 
crilícarse  por  la  libertad  do  la  palri; 

«lie  sido  llamado  pur  las  provin 
quimbo,  siempre  unidas  en  sus  patriót 

«He  sido  llamado  por  conlcnares 
en  las  domas  provincias  bajo  el  jj 
polísmo. 

«lio  sido  llamado  |>or  el  clamor  c 
posas,  cuyos  hijos  viven  sumidos  ei 
cuyos  maridos  mendigan  en  tierra  c: 
del  proscripto. 

uMís  sentimientos,  mi  honor,  mi: 
impuesto,  por  lin,  el  deber  de  acopla 
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;espir¡la.esreconslituír  la  República;  osa  Ropúblíca  cooquís- 
-tadaeon  la  sangre  prociosa  do  nuealros  padros.  de  los  héroes 
ufo  la  Indepeodencia. 

•>  =tNo  batoia  podido  ser  indifereole  jamaá  al  enlronízamienlo 
de  la  dictadura  con  que  so  acaba  de  lisonjear  la  ambicíoD  de 
•unbómbré,  para  quioa^nada  valon  la  opiaioo  pública  i  las 
f^ranlías  del  ciudadano. 

•  c  Aceptando  la  responsabilidad  de  tan  sagrados  .deberes,  he 
debido  contar,  con  la  heroica  coopeira.Gion  da  mis  antiguo^ 
componeros  do  armas,  con  su  aQendvado  patriotismo,  con  su 
acreditado  valor.  A  la  voz  do  la  patria,  oprimida,  he  recobra- 
do mis  fuqrzas,  debilitadas  por  los  años  i  por  las  campanas, 
para  consagrarle  los  últimos  servicios  do  mi  vida.  ¿Cuál  será 
ol  soldado  do  la  independencia  que  no  esté,  como  yo,  dispuesto 
a  morir  por  la  patria  que  conquistó  con  su  brazo  en  cíen 
gloriosas  batallas? 

:  '^  Guardias  mcionales  de  toda  la  JSepública:  yosolros^  a 
ijtiÍQnes  está;  conüada  Ja:custodia  de  las  garantías  públicas ; 
vosotros  que  ejercéis  el  noblo  j  honroso  cnrgode  ciudadanos 
armados  para  defender  las  inslituQiones,  el  órd^n  i  lalrqii- 
((üiilidad  dejos  pueblos^,  ^  seguid  el  ejemplo  de  vuestros  her- 
manos do  Conccpcioi);' i  Coquimbo,  i  este  pronunciamiento 
uuánimeí  derrocará  el  despotismo  de  una  administración  quo 
quiera  convertiros  eo  un  ciego  instrumento  de  tiranía,  bur- 
lando, vuestra  noble  misíoa*  Escuchad  la  voz  do  la  patria  quo 
reclama  al  ausilio  de  sus  hijos,  i  en  poco  tiempo  mas  se 
habrá  salvado  la  República,  sin  que  una  sola  gota  do  sangro 
hermana,  empañe  vuestro  espléndido  triunfo. 

«  Yalientes  del  balallon  Carampangue  i  del  rejimiento  de 
Cazadores:  a  vosotros  debo  diríjirme  especialmente  para  re- 
cordaros un  deber  sagrado  en  momentos  tan  supremos  para 
la  República.  En  vuestras  filas  aprendí  a  defender  la  libertad, 

35* 
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i  lengo  el  hooor  de  babor  sido  uno 
fundadores ;  con  vosotros  bo  particips 
ligros  do  la  guerra ;  mis  ascensos  los  h 
a  vuestro  lado.  Debo  esperar  que  osl 
mado  que  os  bago  en  nombre  de  la  p< 
9L Soldados  del  ejércilo:  vuestra  c 
blica ;  seréis  irresistibles  contando  co 
los  pueblos.  Vamos  a  derribar  la  tir 
mente  combatiéndola.  En  (odas  parí 
vuestro  antiguo  compañero  i  amigo. 

^Concepcion^  setiembre  23  deiBo\ 

José  1 

XVII. 


Tal  fué  la  primera  i  oportuna  medi( 
prestó  una  atención  prerercnte,  tan  li 
do  la  dictadura  do  la  revolución. 

£1  quebranto  de  su  salud  era,  sinem 
funesto  en  aquellas  circunslancias.  h 
nado  en  su  pecho  un  poder  tal  de  ini< 
el  éxito,  que  dos  días  después  de  su  ll< 
amigos  que  en  dos  semanas,  so  enconlr 
neral  en  Talcs^.  Pero  su  postración  f¡ 
resolución. 

Aquella  enrermedad  era  el  segund 
quo  sucedía  en  ol  curso  do  la  revoluc 
nídero,  una  influencia  casi  tan  fatal  ( 
Cazadores. 

Con  la  separación  de  éstos,  la  rev 
guerra  civil. 
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Con  la  cnformedad  del  jcneral  Cruz,  quo  hizo  perder  a  la 
iolclaliva  (que  es  la  vanguardia  irresistible  do  los  movimieu-^ 
tos  populares)  dos  semanas  enteras,  la  propaganda  de  la  revo- 
lución se  cambió  en  la  reacción  do  la  autoridad,  que  tuvo  así 
sobrado  tiempo  para  recobrarse  de  su  aturdimiento  i  eocon- 
Irar  lodos  sus  recursos  de  defensa  i  de  triunfo. 

xvni. 

Vamos,  por  consiguiente^  a  entrar  en  una  nueva  faz  do  la 
revolución  del  sur.  Concluye  aqui  ^u  carácter  político.  Co- 
mienza la  era  militar.  Seguirá,  por  ultimo,  su  triste  desenlace 
diplomático. 

I  nosotros,  que  hemos  trazado  con  débil  mano,  pero  honrada 
i  sincera  voluntad,  el  vasto  cuadro  de  la  ajitacion  revolu- 
cionaria de  aquel  pueblo  jeneroso,  hoi  dia  mutilado  i  redu- 
cido a  la  impotencia,  vamos  a  escribir  ahora,  junto  con  la 
gloria,  los  yerros  de  sus  caudillos,  hasta  llegar,  por  entre  la 
sangre  i  el  fuego,  a  aquel  vergonzoso  lance  del  estero  de  Pu- 
rapel,  en  el  que,  defectos  puramente  de  carácter  i  debilida* 
des  de  ocasión,  malograron  el  fruto  de  tanto  heroísmo  i  de 
tan  grandes  sacrificios. 


r 


ii'. 


CAPITULO  VIL 


U  RESISTtNCM. 

BéeH>é*6l  gobt^rno  la  notíoift  del  leirantarafíento  deConcepeion.— 
..¿Pof^^imi^orlancia  quesentr/buy&ial  principio  a.  este  sueesp.-r 
j^OB  Manuel  Mpntt  sube  a  la  presidencia. — Revista  de  la  parada 
itílTitaf  eTdiá  i9'de  setiembre. — Siicesós  qñe  hablan  fenidb  Tagár 
-MC^  deísta  fecha.«-Recursos  que  pane  eri  jae^oel  gobierno  para 
-colD^tir  Ja  ¡osarr^cio'^  <^^1  Norte. — Se!  da  orden  al  epropel 
Qana  de  djrijirse  a  Valparaíso  con  el  batallón  Chacabuco* — Kl 
'capitán  Gónzales.— Fraí  Antonio  Concha.— Algunos  oficiales 
yé¿i^elVcfn    sublevar  aquel  batallón  i  dirijirseaki  proTíneíade 
.AeoDcagiia .--ejecutan  d  motín,  i  sé  ponen  en  miarcha.<^Pri<- 
meras  medidas  que  toma  el  presidente  Bújnes  para  reaccionar 
a'Ios  sublevados. — Una  pieza  de  elocuencia  forense. — Situación 
de  Santiago. — La  «Filarmónica». — La  «Guardia  del  orden».—* 
£1  comandante  Silva  Chaves  es  enviado  a  los  Andesi  seinter-^ 
pone  en  el  camino  de  los  sublevados. — El  comandante  Yávar 
les  pica  la  retaguardia  i  es  atacado. — Acampa   el  batallón  en 
la  cuesta  deChacabuco.-^Fuga  Gonzales,  i  los  sárjenlos  reaccio- 
nan la  tropa,  prendiendo  a  los  oficiales.— Vroceso  de  estos  i  mo- 
tivo por  que  no  se  fusiló  a  Gonzalos. — Culpable  apatía  de  Jos 
opositores  de  Santiago  i  Aconcagua.— Rasgo  filantrópicodel  ciru- 
janoCox. — El  congreso  inviste  de  facultades  estraordinarias  al 
gobierno.**Aprestos  militares  de  este— -El  presidente  Búlnes  es 
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nombrado  jenoral  en  joro  dol  ejercito  ái 
Proclama  quedíríje  a  la  nacional  descen< 
Carrera  militar  de  este  caudillo.— Orga 
ejército  i  so  pone  en  marcha.— Termini 
lucíon  i  comienza  el  de  la  guerra  civil. 


I. 


La  nolicía  de  los  abul  lados  acoolecii 
rrando  había  quedado  encerrada,  com( 
cerca  de  Iros  dias,  en  los  limites  d< 
cepcion.  El  palrioUsmo  de  sus  hijos 
creces  de  primavera  del  ítala»  le  hal 
Mas,  apenas  salvó  ésta,  voló  en  alas 
presa  hasla  las  puertas  de  la  Moneda. 

En  los  momentos  en  que  el  Presid 
recibido  la  suprema  inveslidora  de  h 
S4  horas,  se  dirijia  al  Campo  de  Mari 
bre,  a  presenciar  la  parada  militar  que 
roso  antecesor,  llegó  a  sus  oídos  el  pri 
tamicnto  de  Concepción.  Una  caria  del 
tezuelo,  aldea  situada  en  la  márjen  \ 
que  se  habla  recibido  en  Cauquenes  a 
16  do  sollombre,  es  decir,  72  horas  de 
anunciaba  solo  quo  los  opositores  ha 
AraucQ  en  Talcabuano  i  quo  acordona 
pasos  del  ítala.  Esta  comunicación  hal 
nando  el  día  18  i  desdo  ahí,  la  transm 
Inlendcnlo  de  Colchagua  don  Juan  Ncf 


II. 


Creyóse,  en  el  primer  momento,  qu( 
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no  alcanzarla  grandes  proporciones^  ¡  que  bastarla  a  conte- 
nería en  su  desborde  la  presencia  del  preslijioso  jeneral  quo 
acababa  de  descender  del  primer  pyucslo  de  la  República, 
conservando  casi  de  hecbo  la  omnipolencia  que  ánles  le  ha- 
bía dado  la  consUlucíon  i  que  ahora  le  prestaba,  bajo  otras 
aparíeqciasi  la  revolución  misma  que  él  iba  a  combatir.  Con 
un  rasgo  de  su  pluma,  guiada  por  arteras  manos,  había  he- 
cho aquel,  candidato,  al  antiguo  rector  del  hstituto;  con  el 
esfuerzo  de  su  espada,  mil  veces  mas  gloriosa,  iba  ahora  a 
hacerlo  j>r^5t(/en/^.  Triste  ejemplo  del  poder  de  la  personali- 
dad en  nuestras  Repúblicas,  cuyos  ciudadanos  no  son  todavía 
pueblo  ¡  cuyos  hombres  de  Estado  nunca  tuvieron  escuela  en 
el  pasado  ni  divisa  cierta^en  el  porvenir ! 

Aquella  misma  maúana,  antes  del  medio  dia,  quedó  nom- 
brido  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  del  sud  el 
ex^fresidenfe  don  Manuel  Ruines.  Inmediatamente  después 
de  acordada  esta  medida,  que  entonces  se  juzgaba  casi  sufi- 
ciente por  si  sola,  el  Presidente  montó  a  caballo  i  dirijióse  al 
etmpo  donde  le  aguardaba»  las  escasas  milicias  que  entonces 
formaban  la  parada  de  costumbre.  Don  Antonio  Varas,  nom- 
brado Ministro  del  Interior  el  dia  de  la  víspera  (1),  permaneció 
en  (a  Moneda  dictando  las  providencias  mas  urjentes  que  la 
Mloacion  exijia. 

Amargas  debieron  ser  esas  horas  de  aparente  regocijo 
i  casi  ominosa  aquella  ceremonia  de  inauguración,  para  el 
Presidente  que  se  consliluia  tal,  contra  el  voto  de  todos  los 
pueblos.  Cumplíanle  estos  a  la  sazón,  i  con  una  aterradora 

(I)  El  gobierno  se  compuso  el  18  de  setiembre  de  la  siguiente 
manera— Interior  i  Relaciones  estertores,  doQ  Antonio  Varas— Jus- 
ticia^ culto  e  instrucción  pública,  don  Fernando  Lazcano— Hacien- 
da, don  Jerónimo  ümieneta— Guerra  i  marina,  el  coronel  don  José 
Francisco  Gana. 


parocíéndól 
menta  que 
unes  (le  la 


Poro,  ya 
lugar  on  Já 
faabiah  traid 
ántos  quo  dí 

£i  sábado 
sabido. 60  Sa 
la  Serena,  o 
el  aolo  mísra 
(lado  la  voz  t 
ehapoal  i  pue 

rO  t'OS  opos 

la  noche  del  1 
rreru,  en  U.  tai 
Serena.  Don   j 


nf.^%  ihm% íjiTií \am  hontt . 


IV 


m 


Ya  hemos  manireslaclo  anlarionncnla  ol  calado  moral  dei 
ejército  en  la  crísiy  do  1851,  su  fuerza  cíocUva  i  su  dísiribu- 
L'iün  m  las  diverjas  guaroícíouos  d^  uiiüslro  lorrUorio. 
M.  Jláceso  su  lo  preciso  recordar  ai¡ui  tos  elerneulos  do  guerra 
quo  G&iabaQ  mas  inmoJialamonle  al  alcaoco  del  goliioruo  da 
,|a  capUal  i  que  desde  luego  pondría  cu  accíou* 
£raa  eslos  pocüs  í  harto  p  re  nanos. 
Bu  el  arma  de  mlaiitería^  coosislian  solo  on  el  batallón 
Itmn^  do  rociento  creadon^  bajo  la  bs|sedel  disuclto  balallou 
Valdivia,  queso  cocontraha  acantimada  on  Sau  Reroardo;  en 
I    el  batallón   Chacahnco,   del  que  cxistíau  dos  compafdas  eu 
((    Santiago,  cucoutrámloso  las  oirás  dos  de  guarnición  en  Val- 
1^    paraíso,  i  on  una  o  dos  conipañias  mas  del  batallón  Yungay, 
(¡tie  a  la  sazón  estaba  disenainado  en  varios  puntos  de  la  Re- 
I    pública. 

La  cat)all6ria  volcrana  do  qm  pmira  disponer  era  casi  del 
4o  nulíi»  pues  se  reducía  al  rojiíuicnlo  do  Granaderos  a  ca- 
bal lo,  cuya  I  ropa,  favorita  de  bu  anllgiio  coronel;  el  Presi- 
P^Iento  Bidnes,   había  estado  sirviendo  dier  auos  consecutivos 
dOipsooUadq  gobíorilo,  aLtquinunílíi  a^i  los  liabítos  de  ilesnio- 
átirantoTa  pí^rmant^íicia  üoa<|uel  en  ¡a  Seroru*  lialiia  bcchi)  varios 
f      víajVsíi  la  capJtaK  fué  deleíiiiJo  ííe«grai;iad:»mtMite  í?rr  oí  camino* 
cerca  úú  UU3  iíi*íi)ana^  |>or  réniiiüi  lluvias  i^tie  eiilúiices  Cjiyeron. 
^      Dtí  csla.nianerat  el  víipar  Arauco^  que  salíu  do  V^tparatso  el  mis- 
^      mo  dia  t^  a  las  once  i  mcMn  ik  la  mnaana,  habría  poílidt»  lÍ€?ar 
la  nolícra  poíiUíva  Hol  mavimípnÍD  i  ahorratlo  así  muflías  fntebs 
iiiceríidnnibrt*!  íi  ios  r^vülucíanario?  dtj  CoíiL*epcioíi*  D<iii  Dernar- 
Ldo  Vicafja^íjiie  se  Lunhiircü  aíjtiej  iJíu  para  Talcaliujuü,  era  soto 
Vinensajóro  tlcl  aviso  aniicípada  queíiabia  efniado  Carrera,  annn- 
ñmiúo  que  el  día  7  i'Slallarkt  la  revolucii^ji, 

m 


282 


HISTORIA  DE  LOS  DIBZ 


ralizacion  i  poltronería  quo  rodean  al 
poblaciones. 

La  arlilleria  no  estaba  en  mejor 
dos  o  tres  brigadas  en  Yaiparaiso  i  í 
mui  maltratada  la  qae  habia  defcm 
lleria  de  la  última,  en  la  jornada  del 

El  gobierno  era  solo  fuerte  en  el  esi 
cíales  de  que  podia  disponer,  en  los  [ 
su  abundante  maestranza,  i  mas  que  i 
su  Tesorería. 

I  eran  todos  eslos  precisamente  los 
a  las  provincias  rebeldes  del  sur  i  no 
los  soldados,  pero  sin  armas,  sin  ofici^ 
todo,  sin  suoldos« 

V. 

En  el  instante  mismo  de  saberse  el 
bo,  el  gobierno  resolvió  darle  un  go 
a  la  lijera,  una  división  de  infantería 
mar  a  la  Serena  i  tomarla  en  el  acl 
ahogar  la  revolución  en  su  cuna.  ] 
fuerza  al  coronel  don  José  Francisco 
gundo  al  comandante  don  José  María! 
gozaba  la  reputación  de  un  dístingui( 
la  espedicion  seria  el  batallón  Chaca 
existentes  en  Santiago  debían  marcha 
madrugada  el  día  1 4,  a  las  órdenes  de 
tonio  Vidola  Guzman,  para  reunirse 
aquel  puerto  ol  sárjenlo  mayor  don  Je 
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Alas  3  do  la  tarde  del  43,  esto  es,  una  hora  después  do 
llegadas  las  noticias  del  norte,  dióse  orden  al  comandante 
Vldola  de  alistar  su  tropa,  i  en  el  aclo,  fue  relevada  la  que 
mpnlaba  la  guardia  de  la  cárcel.  Mas,  al  marcharse  esta  a  su 
Goarlel,  observóse  con  e^trafieza,  por  los  transeúntes  de  las 
calles»  que  los  soldados  prorrumpían  en  estrepitosos  Víctores 
al  jeneral  Cruz,  cuya  elevación  eran  llamados  a  combatir  (4 }. 

No  tardó  en  llegar  esta  alarmante  circunstancia  a  oídos  del 
receloso  Presidente  de  la  República  ;  ¡  para  darse  razón  de 
lo  que  aquel  acto  signiGcaba,  hizo  llamar  a  su  presencia  al 
capitán  de  cazadores  de  aquel  cuerpo,  don  José  Manuel  Gon- 
zález, a  quien  se  atribuía  un  gran  ascendiente  sobre  la  tropa. 

Era  este  oGcial  un  hombre  mafiozo  i  falso,  que  so  había 
elevado  desde  la  clase  de  soldado  raso.  Contaba  entonces  44 
afios  de  edad  í  habla  nacido  en  Chillan,  donde  comenzó  a  ser- 
vir en  la  revuelta  de  4829.  Ascendió,  tres  años  mas  tarde,  a 
sárjenlo,  pues  en  este  rango  le  encontramos  en  4832,  sirviendo 
de  instructor  del  batallón  núm.  2  de  guardias  cívicas  rocíen 
organizado  en  la  capital;!  había  conquistado  después  sus  ga- 
lones de  oGcial  en  las  dos  campanas  del  Perú,  sirviendo  en  la 
última  a  las  órdenes  del  coronel  Urriola  en  el  batallón  Col- 
chagua. 

(1)  «En  la  tarde  de  ese  día  se  relevaba  la  fuerza  que  hacía  la 
guardia  de  la  cárcel,  que  pertenecía  a)  batallón  Chacabuco,  qoe 
era  el  destinado  a  marchar.  Cuando  la  dicha  guardia  se  retiraba 
a  su  cuartel  de  la  calle  de  la  Recoleta,  por  la  calle  de  las  Rama- 
das, iba  casi  a  la  carrera,  dando  voces  los  soldados  ¡¡Viva  mijene^ 
ral  Cruxl!»  (Diario  d$  campaña  del  c<mandantt  Siha  ChavesJ* 
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Como  so  verá  mas  adolante  en  osla  relación,  González  ba- 
hía asumido  un  papel  doble  en  el  cuerpo  en  quo  servia,  pres- 
lándose  muchas  veces  a  las  sujestiones  del  partido  opositor, 
desde  que  este  puso  en  planta  sus  primeros  planes  de  coDspir^ 
cion,  i  dando  otras,  avisos  secretos  al  gobierno  de  las  tramas 
que  so  urdian.  Esto^  i  cierta  reputación  de  valiente  que  se  baba 
labrado  .entre  la  tropa,  aumentaba  su  importancia  ante  kn 
ojos  del  suspicaz  Presidente,  basta  el  punto  do  considerársele 
como  un  oficial  superior  en  prcsiijio  i  en  recursoa  al  mbaio 
comandante  del  cuerpo;  sistema  funesto  quo  destruye  Ja 
disciplina,  sustituyendo  a  las  exijencias  del  dobor  los  ardides 
do  la  intriga. 

González,  reo  ala  vez  do  sus  denuncios  a  la  autoridad  i  de 
sus  solemnes  compromisos  con  los  enemigos  de  esla,  babii 
visto  reflejarse  su  doble  traición  en  la  sangre  del  20  de  abril; 
i  el  espectro  del  inmolado  Urriola,  su  anligao  ¡ereoQ  el  Col-- 
chagua  i  en  el  Chacabuco,  le  perseguía  en  todas  sus  boras. 
Desde  aquel  lúgubre  día,  sus  camaradas  do  cuartel  le  habiao 
observado  siempre  sombrío  i  desasosegado. 

VII. 

Por  olra  parlo,  cxislian  enlrc  sus  compañeros  de  cuerpo, 
algunos  jóvenes  inlrópidos  quo  so  liabian  dejado  dcslumbrar 
por  las  promesas  do  cgoismo  o  de  cnliisiasmo  que  les  ofre- 
ciera la  revolución  dosdc  quo  brilló  en  las  palabras  de  los 
clubs.  Enlro  aquellos,  dislinguianso  el  ayudante  mayor  don 
Victorino  Valdivieso,  hermano  polilico  del  desgraciado  Urriola, 
los  tenientes  don  Silverio  Merino,  joven  de  27  artos,  anligofl 
soldado  distinguido  del  Carampangue,  i  don  José  Antonio  (iü- 
licrroz,   oficial  mas  joven  aun,  i  que,  en  el  combate  do  20  do 
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.abril  se  babía  conducido  con  una  bizarría  tan  distinguida  como 
espoDlánea,  uniéndoao  al  balallou  Valdivia  con  el  dcslaca- 
.  meólo  q^ua  guaruecia  la  corcel,  i  siendo  el  prím^ro  en  romper 
. .  f\  fuego  sobre  los  callones  del  cuartel  de  artilleria. 
,;ir,;GaliQrrez  i  Merino  eran  intimes  amigos,  i  mediante  un  ardid 
,  V^tvlo.per  ámbios  en  el  momento  mismo  en  que  ei  comba- 
:  tff'de^aqpel  dia   luvo  fin,   babia  logrado  el  primero  since- 
¿tars^  de  «u  conducta  en  la  jornada,  i  OTílar  la  persecución 
(dbiraiite  algunos  días.  Mas,  como  sus  actos  fueran  tan  públi- 
cos, leyantósele  luego  un  sumario  i  se  le  puso  en  arresto. 
¡  .¡Ayndabana  inclinarel  espirílu  do  aquellos  jóvenes  hacia 
.J|os,:i|i)pr§ses  del  partido  revolucionario,  por  una  parte,  los 
presos  detenidos  en  su  cuartel,  que  habían  sido  conducidos 
de  San  Felipe^  reos  del  motín  do  novio  mbre,  i  por  otra,  un 
fraile  do  Santo  Domingo,  llamado    Antonio  Concha,  hombre 
ilustrado  ¡  ardiente,  que  gustaba   asociarse  a  la  juventud,, 
^tomando  p^rte  en  sus  .ensayos  literarios,  a  cuyo  fin  h^bia 
..(i^ntríbuido  a  formar  parte  do  una  sociedad  literaria  quo 
«desdO:  1849  se  reunía  en  su  convento  i  de  la  que  eran  miem- 
,l)ros  muchos  de  los  mas  activos   obreros  de  la  revolución, 
.  como  Pablo  Muñoz,  Manuel  Bilbao,  Santos  Cavada/  Saluslio 
,£pbo  i  José  Antonio  Torres,,  iniciados  mas  larde  en  los  mane- 
jos i  en  los  sacrificios  de  las  revueltas  políticas. 

Era  Concha  el  intermediario  que   tenían  los  opositores  do 

«.^i^iidgo,. representados  entonces  por  una  especie  de  tríun- 

.:V{palo  qqe  se  componía  de  don  Félix  Mackenna,  don  Bruno 

^Larrain  l.doQt  ttomiogo  Santa  María,    para  establecer  sus 

conibinaciones  con  los  oficiales  del  Chacabuco ;  i  tan  pronto 

conio  aquello?  supieron  que  este  batallón  debía  marchar  a 

Valparaíso,  enviaron  a  decir  a  los  jóvenes  comprometidos, 

Yaldívie^o,  Gutiérrez  i  Merino,  que  no  hiciesen  tentativa  alguna 

ni  en  la  capital  ni  durante  su   marcha,  reservándose  para 
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alzarse  en  Valparaíso*  tan  pronto  como  se  haUesen  reuUo 
a  las  dos  compañías  que  mandaba  el  mayor  Pinlo. 

,No  sabría  decirse  ahora  si  este  plan  era  mas  acertado  fu 
el  de  un  levanlamíenlo  súbito  en  la  capital,  que  bobíesa  te- 
nido por  objeto  atacar  por  sorpresa  los  cuarteles,  baeiendcua 
mas  feliz  i  oportuna  acometida  que  la  del  20  de  abril ;pif 
cierlamente,  era  mas  prudente  que  el  que  aquellos  ioesparlsf 
jóvenes  concibieron  de  dirijirse  amotinados  a  la  proTiodidi 
Aconcagua,  donde  no  había  ningún  elemento  revolodoBirio 
suGcientemcnte  preparado  para  secundar  sus  miras,  las, 
fuera  de  una  suerte  o  de  la  otra,  aquellos  se  manluTien» 
tenaces  en  esta  última  idea  i  fuerza  era  resignarse  asa  ca- 
pricho. 

VIII. 

A  la  hora  de  comer ^  cuando  Gutiérrez  meditaba  ea  n 
calaboza  sobre  la  triste  condición  a  quesería  reducido  siso 
estallaba  la  sublevación  de  su  cuerpo,  como  estaba  conreaido 
i  so  ausentaban  sus  camaradas  dejándole  prisionero,  eolrd 
Gonzalos  a  contarlo  la  novedad  que  ocurría  i  los  preparaUros 
do  marcha  que  so  hacían  en  oí  cuartel.  Manifestóse  el  último 
desazonado  i  violento  por  aquella  orden  intempestiva,  i  toman- 
do cuerpo  el  diálogo,  añadió  con  una  esclamacion — «  que  Il6g^ 
ba  a  tal  punto  su  desdicha  que  ni  un  caballo  hal)ia  consegiido 
para  hacer  su  viaje  a  Valparaíso»  .--Gutiérrez,  con  laespaasíoB 
propia  de  los  anos  juveniles  i  que  es  también  caracteristia 
do  las  circun<ilancias  aflictivas  de  la  vida,  repúsole  qao  en 
su  mano  estaba  ahorrarse  aquellas  penas,  i  quo  si  do  on 
mero  capitán  do  batallón  quería  pasar  a  ser  su  jefo,  bastá- 
balo solo  prestar  su  voluutad,  pues  él  so  ofrecía  a  sublevar  ia 
tropa  cu  su  favor. 
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Gonzalos,  borldo  como  por  una  inspiración  írresisliblo,  segnn 
lo  ha  contado  él  mismo  en  afios  posteriores  (1),  aceptó  la 
provocación  de  su  temerario  subalterno,  i  en  el  acto  mismo, 
qvedó  acordado  el  molin  de  la  tropa  para  aquella  noche. 

Merino,  Valdivieso  i  Gutiérrez,  junto  con  un  joven  sárjente, 
hijo  de  Gonzalos,  llamado  José  Manuel  2.^,  pusiéronse  en  el 
acto  a  tomar  sus  medidas  secretas  en  las  diferentes  compa- 
Ikías  del  cuerpo,  que  eran  la  2.*  3.%  4.*  i  cazadores,  encon- 
Iráiidosela  de  granaderos!  1/  de  fusileros  en  Valparaíso^ 


IX. 


Como  la  tropa,  de  suyo,  estaba  ajitada  por  el  espíritu  mili^ 
lar  que  el  nombre  del  jeneral  Cruz  representaba  en  la  rovo^ 
Inciop,  I  como,  en  esos  momentos,  la  mayor  parte  de  los  ofi^ 
cíales  se  encontraban  fuera  del  cuartel  en  sus  dtiijencias  do 
marcha,  fuéles  fácil  combinar  el  golpe.  Solo  un  ínstanlo 
de  inquietud  les  asaltó  ánies  de  consumar  su  intento.  A  las 
8  de  la  noche,  recibió  el  capitán  Goozales  uns^  esquela  del 
comandante  de  la  escolla  Pantoja,  por  la  que  le  llamaba  sin 
demora  el  Pres¡don|e.  Corrió,  en  consecuencia,  el  rumor  do 
una  tr9icion  entre  los  conjurados,  i  aun  Gutiérrez  manifestó 
8U  alarma  en  presencia  do  Gonzales,  con  esta  esclamacion 
característica. — «Algo  hai,  que  llama  la  Santa  Bárbara»  (2). 

Has,  en  breve,  volvió  Gonzalos,  sin  que  hubiera  dejado 
traslucir  ninguna  sospecha  de  sus  planes  en  la  entrevista  que 
babia  tenido  en  el  palacio,  pues,  al  contrario,  a  las  once  i  me- 
dia de  .la  nocho  visitó  las  cuadras  en  que  dormia  la  tropa^ 

(1)  Al  don  José  Estuardo,  en  su  viaje  a  California,  en  1852. 

(2)  Proceso  de  los  oGciales  deliChacabuco,  existente  en  la  C<h^ 
mandancia  de  armas  de  esta  capital. 


S88  ¡HISTORIA  DE  LOS  D||:Z  iÑOd 

acompaftado  del  coinandanlo  Videla^  quo  se  oncoalraba  onia 
mayoría  dpi  cuerpo  de^do;  las  dioz. 

Salisfocho  cslo  jcre  de  ja  tranquilidad  que  reinaba  en  si 
cuartel  í  desbando  lomar  alguo  reposo;  echóse  en  so  caoUé 
durmiéndose  en  breve,  en  la  misma  pía^^a  cop  el  mayorac- 
oidontal  del  cuerpo,  que  ora  uq  vi^o  i  testarudq  espaflut 
llamado  don  Antonio  Hurtado,  Esto  tenia  lug^r  a  la  f.de!} 
npcbe«  .i'  ...         ,  .       „ 

.  Una  iiora  después,  Gonza les  despertaba  procipit^damaole 
a  los  soldados  de  su  coaipaúia,  que  como  hemos  dicho,  era 
la  de  Cazadores  (mientras  su  hijo,  Valdivieso,  Merino  í  Golie- 
rrez  ponian  sobre  las  armas  laá otras]  ¡penetrando  el  primero 
con  un  grupo  do  soldados  i  ])ístola  ou  mano,  arrestaba  a 
Videla  i  ilurlado,  en  el  momento  en  que  el  último  de  afuellos 
subalternos  obligaba  a  alistarse  en  la  conjuración  al  capital 
donjuán  Martínez,  quo  se  encontraba  enteramente  ajenoa 
lo  que  se  tramaba  aquella  noche. 

Media  hora  después,  la  revolución  estaba  consumada,  i  al 
batallón  Chacabuco  desfilaba  por  la  ancha  calle  do  la  BecoUtQ. 
en  dirección  al  camino  do  Aconcagua,  llevando  por  jefe  a 
Gonzalos,  proclamado  comandante  en  aquel  momento,  i  por 
segundo,  en  calidad  do  sárjenlo  mayoí*/íal  ayudante  Valdi- 
vieso. Videla,  Hurlado  i  al|íunosolícialcs  quedaban  oncerraítos 
en  los  aposentos  dol  cuarlel,  habiendo  tenido  cuidado  Gonza- 
los de  montar  en  el  caballo  de  su  coniandanto  ¡  de  echar!>6 
en  el  bolsillo  todo  el  dinero  quo  existia  en  ia  caja  dol  cuerpo 
i  que  consislia  en  %  onzas  de  oro. 

X. 

En  osla  disposición  maroluó  (íonzdíes,  husU  que  auaacao 
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el  dia  14.  Detuvo  entonces  'so  tropa  i  la  arengó  con  el  tosco, 
pera  enérjíco  lenguaje  del  soldado.  Díjoles  (¡  en  este  copiamos 
las  palabras  de  sus  rudos  acusadores  en  el  proceso)  «que 
*':dieseQ sus  vidas  por  Cruz;  que  no  fuesen  como  el  Valdivia  que 
jdeáffaes  de  estar  vencedor,  se  pasó  ai  enemigo;  que  irían  a 
Aconcagua  i  do  ahí  a  Vatparaiso  a  recibir  a  Cruz».  I  luego, 
poniéndoles  mqs  do  maniricslo  sus  planes  i  sus  esperanzas, 
.afladjó  que  las  milicias  do  Aconcagua  les  aguardaban  con  los 
^rfíTús  abiertos,  mientras  sus  amigos  poliliéos»  entre  los  quo 
iiqmbró  a  los  Caldera,  sus  antiguos  huéspedes  en  los  oalabo- 
ipfl  dql  cuartel,  coleclarian  tan  grande  sumaulo  dinero  que 
a  cada  soldado  corresponderían,  al  menos,  cien  pesos  Tuertes. 
Contestaron  los  sublevados  a  aquella  arenga  con  entusiastas 
acls^maciones,  i  dando  ya  por  suyo  el  éxito  del  dia,  continua- 
roD  su  marcha,  redoblando  su  celeridad. 


XI, 


Entretanto,  el  comandante  Videla,  al  observar,  desde  su 
encierro,  que  la  tropa  habla  abandonado  el  cuartel,  salió,  me- 
diante el  auxilio  del  teniente  don  Hallas  Plaza;  i  montando 
6A  el  caballo  de  otro  oficial  llamado  Pozo,  a  quien  llevó  a  la 
jgriipa,  dírijíóso  a  toda  brida  hacia  la  Moneda.  Eran  las  dos 
^media  (le  la  mañana,  i  el  Presidente  aun  estaba  en  pié(lan 
grande  era  su  celo!),  tomando  medidas,  en  compañía  del  co- 
mandante de  armas  Ballarna. 

Al  ver  el  desecho  rostro  de  Videla,  comprendió  el  jeneral 
Bülnes  que  algo  de  siniestro  acontecía,  i  apenas  relirióle  el 
último  lo  quo  pasaba,  con  voz  balbuciente  i  luchando  entre  la 
ira  i  el  rubor,  púsose  el  primero  a  dar,  con  su  acostumbrada 
sagacidad,  las  órdenes  que  acaso  tan  apurado  requería. 

37 
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Su  prímora  pnvidcncía  fué  del  lodo  caraclerisUct. 
:  llizo  llamar  a  una  hermana  de  Gonzalos,  que  residiati- 
tÓBces  en  Santiago  i  la  envió  en  su  seguimienlo,  porUdm 
do  promesas  del  mas  jenoroso  indullOi  si  regresaba  aquel  esa 
el  batallón  a  la  capllah  Gon  el  mismo  objeto,  dospaehéal 
capitán  do  Granaderos  a  caballo  don  Narciso  Goontro, !  ir* 
den¿  al  comandante  Silva  Chaves,  que  bada  poco  habla  jis* 
sempeüado  la  intendencia  de  la  provincia  de  Aeoucaguat  sb 
pusiese  en  marcha,  en  compaftia  del  mayor  don  Sasillo  Um- 
lia,  i  por  un  camino  de  travieso,  se  apresiírase  a  llegar  a  loi 
Andes,  dondOi  con  las  primeras  tropas  que  coleclase,  deberia 
venir  al  pié  selon trienal  de  la  cuesta  de  Ghacabnco,  i  esfera* 
larse  en  contener  a  los  sublevados.  El  comaodanle  Távar, 
con  un  escuadrón  de  Granaderos,  saldría,  eolretanto,  ea  n 
persecución  i  los  picaría  la  retaguardia,  basta  ponerlos  eaire 
dos  fuegos,  obligándolos  a  rendirse. 

£1  capilan  Guerrero  fué  el  primero  en  dar  alcance  a  kM 
sublevados,  en  la  vecindad  de  la  hacienda  de  San  Ignacio,  i 
habiendo  llamado  a  parlo  a  González,  le  hizo  saber  los  ofre- 
cimientos del  jenerai  Prosideule.  Contostóle  el  oFicial  rebelde  de 
una  manera  evasiva,  i  le  exíjió  que,  para  creer  en  la  misioo  do 
que  habla  sido  encargado,  le  presentase  el  indulto  por  escrito. 
Regresó  Guerrero  a  gran  galopea  la  Moneda,  o  bizo proseólo 
aquella  circunstancia  ai  Presidente.  Accedió  éste  i,  en  el  acto, 
puso  su  Grraa  al  pié  do  un  pliego  en  el  qué,  con  mano  pro* 
cipitada,  están  oscrilas  estas  palabras. 

Santiago,  setiembre  14  cf^  1851. 

((Capilan  Gonzalos:  vuelva  U.  con  sus  oficiales  i  Iropa  a  las 
órdenes  del  Gobierno,  llenando  asi  sus  deberes  militares,  I  se 
hará  asi  acreedor  a  la  benignidad  i  joncrosldaü  del  mismo 
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Gobierno,  como  también  los  oncíales  i   tropa  con  quo  U. 
Yuolva. 

BlLNES    (1). 

(f)  Encaéiitrase  orijínal  este  papel  a  f.  75  del  snmarío  citado. 

A  pcopdsüo  de  este  docnmento,  no  podemos  méiios  de  citar  el 
sígui«ute  carioso  trozo  de  elocuencia  forense,  empleado  por  un 
atiogado  Rojas  en  la  espresion  de  agravios  de  la  sentencia  que 
ttMiden«ba  a  muerte  al  capitán  (iottza!  i  i  sus  cómplices,  alegato 
qae  fué  protestado  por  Im  re^  i  qne^  en  el  casq  citado^  aludiendo 
«I  indiilto  ofrecrdo  por  el  jencral  Búlnes,  estaba  concebíc)o  cu 
estos  términos. 

«El  M'Hi'i-odes,  hábh'rtdd  ptíosto  en  la  cáfCet  Sil  Bautista  por 
ctosá  do  Rerodtas,  llegó  el  diá  del  ¿iimplc**anos  do  aquel  mo- 
fiicca;  i  estando  en  su  <;elel>racion  los  grandes  de  su  corte^  entró 
al  salón  donde  estaba,  una  bija  de  aquella  mujer,  danzandj  coa 
inncfká  gracia;  i  agradft  taritd  á  Hi'rod^s,  qué  prometió  lá  daría 
ÜoáUtd  té  pidto^  i  lá  hlftá,  t>^etenfdi  por  la  ihailrcs  dijo:  dtííhé 
figiii.eii  un  pl<kto  la  cabeza  de  Juan  Bau¡Li$ta;  i  el  reí,  refiere  U 
sagrada  escritura,  se  enlristccíó;  mas,  porj^i  promesa  solemne, 
Ücchá  á  presencia  de  tddos  lóiqde  red6ab)3ih'&u  mesa,  se  ía  man- 
ió dl^;.  I  át  efecto,  mandó  inmedíafatnente  dc^dllal^  al  Baulista  a 
la  misma  eárcel.  Hó  aquí  otorgada  una  petición  las  mas  bárbara, 
cruel  i  temeraria  que  se  ha  visto,  sin  otro  apoyo  que  la  lijereza 
quizas  del  soberano  en  prometer  a  la  joven  cíiánto  pidiese. 
-  4(Li  tHsteza  de  Rcrodes  no  pudo  nade^  de  faltar  a  una  promesa 
dacoaa  tan  inicua  i  depravada,  a  que  no  estaba  obligado  ni  por 
relíjioni  ni  por  lei  alguna,  sino  solo  por  babcrly  hecho  delante  de 
un  grande  ndmero  de  testigos,  qué  M  sil  concé{)to,  podrían  des« 
preciarle,  si  faltaba  é  eUo,  como  a  un  hombre  perjuro,  lijero  i 
paiílámine;  el  4]U6  mirando  por  su  honor  í  reputación  cumplió 
su  palabra,  sin  reparar  que  con  ella  sacrificaba  la  inocencia  por 
esencia^  ál  antojo  de  ürta  dcnzarína,  sin  otro  mérito  qiie  el  haber 
stfbtd^dérlo  gusto.  ¿1  no  podremos  hoí  valemos  def  este  ejemplo 
para  apliclirlo,  con  mocha  mas  propiedad  i  exactitud,  en  favor  d^ 
unos  militares  desgraciados,  que  han  servido  con  provecho  a  nues« 
tra  cara  patria,  que  dejan  esposas  e  hijos  eñ  la  más  triste  hor- 
fitndad  i  desamparo^  si  la  clemencia  de  U.  S.  L,  no  revoca  la 
sentencia  reclamada,  mandando  se  obedezca,  respete  i  eslé  a  lo 
prometido  en.  la  referida  carta,  (el  indulto  del  joneral  Búlnes), 
vista  por  los  oficiales,  i  publicada  de  viva  voz  por  ellos  en  la  tro- 
pa, según  se  colije  de  las  confesiones  de  los  acusados?» 
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XII. 

En  aquellos  moroonlos,  la  capllal  ora  el  loulro  do  ias  mas 
opuestas  escenas  do  Júbilo  i  do  espanto!.  Los  opositom 
creían  haber  dado  el  golpe  de  gracia  a  la  candidaluraUo^ 
únles  de  ser  an  hecho  consumado,  os  decir,  conslilucionil. 
£1  gobierno  juzgábase  perdido.  El  Gbacabuco  era,  co  efeelo, 
la  única  guarnición  veterana  que  existía  en  la  capital,  i  si 
aquella  tropa  lograba  poner  un  pié  en  el  terrilorio  da  la  be- 
licosa i  conmovida  provincia  de  Aconcagua,  era  casi  evidente 
que  la  revolución,  ligándose  con  el  movimienlo  del  norte  i 
acercándose  a  su  foco  principal  i  mal  apagada,  que  exislii 
en  Valparaíso,  habría  traído  al  suelo,  en  el  solo  espacio  deii 
demana  que  aun  faltaba  para  la  inauguración  presidencial 
del  18  de  setiembre,  todo  aquel  jaiuro  de  rosislencía  qie  ll 
cabala  i  el  favor  habían  levantado  contra  los  derechos  i  la 
voluntad  de  los  pueblos. 

Celebrábase,  aquella  noche,  en  una  especie  de  «filarmó- 
nica» oficial,  el  advenimiento  del  futuro  presidente,  perlas 
familias  de  sus  partidarios ;  i  dejábase  ver  que  en  la  ausencia 
do  las  bellezas  opositoras,  lucia  escasamente  el  salen  las 
gracias  i  el  hechizo  aristocrático  do  las  santíaguinas.  Los 
jóvenes  oficiales  de  la  guardia  nacional,  adictos,4)n  su  mayor 
parte,  al  candidato  oficial,  habían,  sin  embargo,  hecho  es- 
fuerzos por  dar  realzo  a  aquella  fiesta,  adornando,  las  mura- 
llas del  salen,  con  trofeos  de  armas,  entre  los  quo  figurabaa 
dos  hermosos  cañones.  Mas,  ¿cuál  seria  la  sorpresa  i  la  tur- 
bación de  aquella  eleganto  asamblea,  cuando  a  eso  do  las  tres 
do  la  mañana,  prosenlóso  en  el  salón  de  baile  un  destaca- 
mento do  artilleros  i  al  griio  do  revolución!^  dosarmarua 
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estos  los  trofeos  i  se  marcharon,  arrastrando  por  el  blando 
tapiz,  quo  míDUlos  antes  besaba  el  ajíl  pié  de  las  parejas 
del  wals,  las  curefias  de  los  caflones? 

Formóse,  en  aquel  lance  tan  cómico  como  lastimero,  un 
tumulto  dé  lágrimas  i  de  desmayos.  Hubo  un  momento  en 
que  las  respetables  matronas  «gobiernistas»  juzgaron  que 
los  rebeldes  habian  equivocado  la  sala  de  la  Filarmónica 
ciñí  el  Cuartel  de  artillería,  i  quo  iban  a  hacerlas  prisioneras, 
eñ  á^uel  indefenso  recinto.  Pero  pasó  luego  la  alarma ;  de- 
MtÚtúi  lodos  del  salen  ;  i  cuando  ya  amaiabcia^  llegaban  á 
íá  ptázuolaí'  de  la  Moneda  muchos  de  los  esbeltos  danzantes 
de  la  Víspera,  cefiido  a  la  cintura  el  moderno  rewoher,  sin 
haber  teúido  tiempo  de  despojarse,  ni  de  su  frac  de  eliqueía, 
¿i  de  sus  ajustados  guantes  dé  Proville.  Este  rasgo  grotesco 
de  entusiasmó  honraba,  nó  obstante,  a  los  jóvenes  milicianos; 
í  eí  gobierno  tuvo  el  buen  sentido  de  aprovechar  aquel  primer 
impulso  de  decisión,  adoptando  una  medida  que  entonces  so 
jiiX^'ó' ridicula,  pereque,  Indudablemente,  debia  producir  mas 
tarde  é^eléntes  resultados  para  sus  propósitos.  Aquella  má- 
fianii  i  do  aquella  eslravagante  manera,  nació  l^Guárdiadel 
orden,  el  cuerpo  do  Húsares  de  la  muerte  de  don  Manuel 
Hoplt,  que  hizo  su  servicio  durante  los  tres  meses  que  duró 
lá  revolución,  tomando  el  te,  en  patrulla,  en  las  casas  de 
las  familias  monllistas,  que  encontraba  a  su  paso.  En  una 
ciudad  como  Santiago,  aquella  farsa,  sin  embargo,  ejercía  al- 
guna influencia,  porque  todos  aquellos  soldados  de  la  noche 
vestían  frac  i  tenían,  o  capellanías,  o  mamases  que  rodaban  có* 
che  o  abuelas  a  las  que  se  les  había  dicho  misa  de  difuntos 
con  catafalco  i  responsos  de  obispos. 
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XIII. 


EnlreUnlo  qqe  Goazalez  coalíauaha  s 
danto  Silva  Chavos,  poniendo  suma  dUij 
^nliago  a  las  sois  do  ia  mafianai  i  d^ 
porlozuolo  del  Manzaoo  I  la  hacienda: 
mudó  caballos^  habj.a  llegado  a  (os  Ande 
do  la  tarde,  en  los  n)i.on^0Qlos  opismos  en 
por  el  opuesto,  costado,  los  pnmtei^os  49 
Chacab^co. 

Silva  Chavos,  asumiendo,  en  el  inst^ 
do  la  provincia,  puso  sobre  las  armsis 
Ionio  batallón  de  los  Andes,  que  cpníió 
Urrulia,  i  montándolos  a  la  grupa  doi  51 
ros,  reunidos  por  el  comandante  Maun 
para  la  cuesta.  El  intendente  Faenzalic 
monte,  organizaba,  enlrolauto,  aquella  1 
síon  de  mas  de  3i00  hombros  do  inranleí 
departamentos  de  San  Felipe  i  Pulaendc 

A  las  cinco  do  la  larde,  estaba,  do  es 
paso  de  los  sublevados,  por  el  lado  del 

(I)  Según  el  parle  oficial,  enviado  al  goh 
Fuenzaliüa  el  üia  14  i  que  so  publicó  en  ( 
lizacion  (periódico  del  nuevo  gobierno,  que 
rl  18  de  setiembre],  la  división  de  Aconcaí 
hombres,  en  esta  forma.  Infantes  del  ba 
plazas;  del  do  Putaendo  1Í0.  Piquete  del 
zaba  en  San  Felipe  al  batallón  cívico,  disu 
totaL224  infantes.  Caballeria  de  San  Fclij 
taendo,  80:  total  180.  Parece  que  en  est 
incluidos  los  50  jinetes  que  sacó  de  los 
Maure. 


DK   LA  ADMINISTRACIOH  MORTT.  295 

{degade  las  autoridades  i  vecinos  de  Aconcagua  una  eslraor- 
diñaría  actividad.  A  esa  misma  hora,  caía  sobre  la  retaguardia 
deaquellos,  el  comandante  Yávar,  con  un  escuadrón  de  Gra- 
^Baderos  i  algunos  doslaoamculos  de  infantería  que  estos 
llevfibaD  a  la  grupa. 

(¡oiiuiez,  que  ignoraba  ea  aquellos  momentos  ios  aprestos 
éó  re8¡sl6«c«i  que  se  hacían  en  ios  lugares  en  que  él  creía 
iba  a  ler  aoejjda  on  triunfo,  ordenó  atacar  a  los  Granaderos, 
i'tuqiio  h.irepa  se  sentía  sumamente  fatigada,  después  do 
una  nareba  de  doce  leguas!  bajo  un  sol  abrasador,  «se  (ve 
a  Ja  cíirga,  dic4  el  mismo  González,  por  p«ro  eatasías«»e  i 
iiift.0osl¿  taiameoisQ  Irabojo  para  cantenerlu)!  (1). 

XIV. 

L»,  Vt>pa  sublevada,  impom'endo  respeto  a  la  caballería 
qie,)a  perseguía»  continuó  ascendienda  la  cuesta  basta  que 
cerro  la  noche.  Después  de  un  breve  descanso  en  la  cnna,  co- 
meiu;4a  descender,  en  medio  de  la  oscuridad,  por  la  falda  del 
¿Qota.  Era  cerca  de  las  10  de  la  noche  í  habían  llegado  los 
rebeldes  ft  una  pequefia  aguada  que  intercepta  el  camino, 
Goapde  el  comandante  Mauro,  que  estaba  avanzado  en  aquel 
punto,  bizo  algunos,  disparos  sobre  los  primeros  grupos  que 
llegaban. 

.  ]La:  eof^rnacion  se  apoderó^  en  aquel  Instante,  de  los  jefes 
4a  Ift  iropad,  i,  loa  soldados  comenzaron  a  decir  estas  palabras, 
que,  no  sii^  razonr  la  ordejuanza  castiga  con  la  muerle^£i/a-* 
w$  corljíi4ost  ÉL  soldado,  chiieao,  una  vez  puesto  entre  dos 
fuegos,  pierde  sus  bivios,  porque-,  como  jamas  pelea  en  lineat 

XI)  A  f.  7  del  sonfrsriiiH  en  in  deelsruciorfi,  aJUde,  ftínembtfrfo, 
para  tUsoulparie,  qte  este  ataqnese  l^ízo  sin  4Írdfn  suya. 
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cualquior  amago  por  los  flancos  o  rclaguardía  cliMfgttfai^ 
foi-madon  instantáneamcDti^. 

hú  solo  ospodíoole  de  salvacieo  quedaba  aon  a  Go 
i  sus  compañeros*  Era  ésto  animar  su  dcscorazotiuda  tr 
i  romper  la  marcha,  bactendo  fuego  sobro  los  débiles  detlid^ 
mantos  que  cerraban  ol  paso,  Pero  ostos  bombres  alifdidM 
solo  acerlaron  a  perderse,  ordenando  al  ^jalalton  acampino 
en  aquella  misma  aflictiva  eoyunlura.  Fallaba,  en  ese  hulio- 
te,  el  único  otictal  que  habría  sido  oapai  de  una  rasdociia 
atrevida.  El  teniente  Gutierres;,  el  verdadero  aolor  del  l^faa- 
tamieúto  del  Chaca  buco,  se  había  separado  ^  desilo  lempriHf 
del  batallón,  enviado  por  González  para  dar  aviso  de  su  nar- 
cha  a  los  opositores  de  Aconcagua,  i  no  habia  regresado. 

Apenas  1os  soldados  hablan  oncendído  los  fnegos  de  m  (iri- 
mer  vivaque,  en  las  Trias  mesetas  de  Chacabuco,  efiaiidala 
reacción  se  pronuncio,  como  era  inevitable,  oq  lodos  lo<s  íoi- 
mos,  Gon^ale^  1  su  hijo  Tueron  los  primeros  en  tomar  It  ftig), 
dando  muestras  do  cobardes,  después  de  haborlis  orraddoéi 
aleves.  Un  alférez  llamado  Ulloa,  que  era,  seguo  parece,  oa 
viejo  sárjente  rocíen  ascendido,  junto  coo  los  sárjenlos  /oift 
González  i  Manuel  Cortes,  se  pusieron  al  frcnla  do  !a  coDln- 
Involución,  i  pasando  la  palabra  ala  mayor  parto  de  laseli- 
sos  i  soldados,  sa  echaron,  de  ira  proviso,  sobro  los  oGdaleí 
Merino,  Valdivieso  i  Martínez,  que  aun  permaneeitfi  cea  li 
tropa. 

Esto  tenia  lugar  a  la  medía  noche,  i  cuando  amaneca  ei 
día  15,  «llegaban  de  improviso,  dice  Silva  Chaves  en  su  diaria 
de  campana,  al  punto  donde  ¿I  estaba  acampado,  nlguM 
soldados  de  caballería,  a  lodo  escape,  gritando:  fM  UM 
pman!  pié  se  nos  pasan!  Vuelvo  airas,  aftado,  i  en  efeelOtil' 
Chaeabuco  descendía  por  unas  aliaras,  al  ponienl0del  cimiM 
real,  eu  completo  desorden^  dando  veces.  Uno  fio  avaoialii* 
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quo  era  el  sárjenlo  Juan  González,  i  pregnntaba  quien  ffian- 
daP— Le  contesté  desde  la  orilla  opuesta  del  barranco,  ¡  enlón- 
ees  me  llamaba  a  gritos ;  *i  me  dispuse  a  atravesar  solo  el 
barranco  quo  nos  separaba». 


XV. 


De  aquella  manera  (1)  tuvo  fln  un  acontecimiento  que,  a 
rmitaclou  del  ocurrido  en  la  malsana  del  20  de  abril,  habría 
acarreado  la  ruina  de  la  causa  conservadora,  si  otros  hom- 
bres hubiesen  tomado  su  dirección.  Pero  los  opositores  da 
Santiago,  mas  culpables  que  el  mismo  González  [pues  este  era 
solo  un  ignorante  soldado),  que  tan  animosos  se  mam'featabaa 
•A  ios  conciliábulos  de  las  tramas  subterráneas,  no  tenían 
bastante  corazón  para  ir  a  defender  sus  convicciones  a( 
{rente  de  las  armas  quo,  con  tan  porfiado  afán,  lograban  so* 

(I)  González  í  su  hijo,  capturados,  aquella  misma  mañana,  por 
ei'denünciode  uii  campesino,  en  cuyo  rancho  se  hablan  echado  a 
dormir,  Tueron  remitidos  a  Santiago,  en  el  acto  mismo,  ¡procesa- 
dos, junto  con  sus  compañeros  Merino,  Valdivieso  i  Martínez,  ha-^ 
biéndose  escapado  el  teniente  Gutiérrez,  que  sabia  ponerse  a  cu- 
bierto en  los  fracasos,  con  tanta  dilijencia  i  habilidad  como  las  que 
ponía  én  tramar  sus  planes. 

El  somario  se  siguió,  al  principio,  con  gran  actividad,  i  parece 
que  se  tuvo  en  el  gabinete  el  pensamiento  de  fusilara  todos  aque* 
líos  oficiales,  para  ofrecerlos  en  holocausto  a  la  fidelidad  yacilante 
del  ejército.  Mas,  habiéndose  sabido  enConcepcíon,  por  una  car- 
ta anónima  interceptada  al  tesorero  don  Agustín  Castellón,  i  es- 
crita de  la  capital,  aquel  propósito,  el  intendente  Vicuña,  de 
acuerdo  con  el  jeneral  Cruz,  envió  por  conducto  del  juez  de  letras 
Sotomayor,  al  jeneral  Blanco,  una  terminante  declaración  de  que 
por  cada  ciudadano  opositor  que  se  ejecutase,  en  virtud  de  orden 
del  gobierno,  se  fosllaria  otro  de  igual  categoría,  en  Concepción, 
insinuando  que  no  serla  de  los  últimos  en  ser  víctima  de  aquellas 
tremendas  represalias,  el  propio  hermano  del  ministro  Varas,  que 
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ductr  (1).  No  fué  meaos  mcsquiaa  ¡  poltrona  la  oonüiieli  do  bi 
parlidarioá  de  AooDcagua,  ^uo,  m  aquel  aúo  de  1851, 
tieroo,  porcomplelOf  su  fama  do  p^ríolaii»  pocs*  con  U 
donde  unos  pocos  jóvones,  liabian  burlada  lados  mk% 


se  dejó»  como  en  rehenes,  en  Caneepcion,— «Ní>  sé  por  qnt  m  ké 
Fjectitodo  el  capitán  Gomalvty  dice  a  ejíte  propósito  ^1  comirttfinfe 
Silva  ChaveSt  ^n  su  Oía  rio  de  ean>pariai  Se  dijo  que  «I  ]ei}4!nl 
Cruz  amenazó  con  fusífar  a  don  Vicente  Varas  en  Concepcíije, 
£Í  pasaban  por  hé  armas  a  aquet  oüoíaU* 

Eite  fué,  at  Vm^  condenado  a  mtierte,  con  sus  cóm^  '  ^  !,• 

ie  octubre,  í  la  sentencia  suio  vino  a  confirmarse  gV¿  :.  cns* 
bre,  otorgándoielei  índuEto  el  IS  del  mismo  mes. 

Eü  coQSecuencjaf  González  se  dirijid  a  Canfornía  eon  fo  by^i 
mn  1852,  i  se  itos  ha  dídto  que  no  ha  regresado  a  €hUe«  Gotierfü 
existe eo  Valparaíso,  retirado  del  servicio.  Ignoramos  la  $ii€rie(Ii 
Valdivieso,  i  en  cuanto  a  Merino,  harto  Conocida  ha  sido  su  bisld* 
tía  de  conspirador,  en  años  posteriores^, 

(1)  Justiíicaí  en  parte,  la  tpatía  de  los  eorifecs  polflioof  dcli 
eapUal»  la  desaprobación  que  prestaron  siempre  al  pliodttM 
oricíales  del  Chacabuco.  A  Gn  de  disuadirlos,  había  tenido  con  dlo^* 
pocos  días  antes,  una  conferencia  secreta,  en  casa  drl  respetii^lé 
vecino  don  Santiago  Pere/«  Mata,  el  entu»iast4  I  jóiren  potitic^ 
don  Domingo  Sat^ta  Marta;  pero  en  nada  cedieron  ai|oeUofi  din* 
do  por  razón  que  el  motiu  no  pedia  tener  lugar,  s¡  dejabtii  i  Go* 
ticrrez  preso  en  la  capiLaL  Sin  embargo  de  esto,  los  opdfirorcí 
enviaron  a  San  Felipe  un  oportuno  aviso,  por  conducto  dd  jévia 
don  Ignacio  RamireiE,  reunií^ron  cuatro  mil  pe^os  que  habiaa 
e^ijido  los  oficíales  para  gratiücar  la  tropa,  í  eomíslynéreii  fí 
iralienteodüiai  retirado  don  Joaquín  Oliva  para  que  se  pusiestil 
frente  del  cuerpo  suUíevido  i  lo  condujera  &  la  provincia  M 
Aconcagua,  donde  aquel  tenia  su  residencia. 

Los  cuatro  mil  pesos  estuvieron  listos  en  la  noche  de  lai«blf^ 
Yacion;  pero  hs  oliciales  rehusaron  noblemente  adaiitirloa»  ^ 
ciendo  que  tenían  suficiente  eou  loa  fondos  dvl  cuerpo,  b 
cuanto  a  OJíva,  no  hubo  igual  rortqna^  porque,  ^\  los  apur^di 
aquella  noche,  solo  se  encontró  uua  muía  calesera,  para  quo  is 
puliera  en  marcha;  i  aunque  él  no  vaciló  en  montarla,  pirtEi 
que  no  hicíoron  gran  caso  de  su  talante  loi  oQciiIcs  del  batalllt 
amotinados,  cuando  se  les  agrega  en  el  cauíinoi  pues  no  se 
taren  a  reconocerle  como  jefe. 
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meltoiienlos,  desdo  ol  día  en  que  abandonaron,  en  manos  del 
inlrépRIo  Lara,  la  revolución  de  noviembre,  hecha  toda  por 
el  jeoeroso  pueblo  obrero  de^n  Felipe. 
.  JSil va  Chaves,  ufano  con  su  fácil  Iriunfo»  rodeó  la  tropa  sub- 
levada, la  hizo  descargar  sus  armas  i  reuniéndose  a  Yavar, 
se  puso  en  marcha  para  la  capital,  cuyas  callos  atravesaba 
el  48  de  setiembre,  en  direocion  a  San  Bernardo,  en  los  mo- 
meólos mismos,  en  que  las  salvas  de  Santa  Lucia  proclamaban 
Presidente  constitucional  al  ciudadano  don  Manuel  Monll  (1). 

XYL 

El  Gobierno,  entretanto^  en  medio  de  sus  supremas  aflic- 

(1)  A  propósito  de  este  seceso,  nos  hacemos  on  débér  de  con* 
signar  aqnf  el  siguiente  noble  rasgQ  de  filantropía  que  refiere 
Silva  Chaves  en  so  diario  citado,  con  relación  a  un  hooil^re  tan 
modíMlo  como  meritorio.  Usaremos  las  propias  palabras  del  na- 
rrador. 

cl^s  preciso  recomendar  la  humana  i  jenerosa  conÜ«cta  del  mé- 
dico don  Isiijloro  Cox,  dice  Silva  Chaves,  por  lo  siguiente:  Bajaba 
la  cuesta  de  Chacabucó,  en  la  mañana  del  15  de  sctiei^bre,  a  la 
cabeza  de  las  cuatro  compañías  del  Chacabucó,  ¡  veo  cerca  de 
mí  al  doctor  Cox,  con  su  criado  qut  le  llevaba,  por  delante  de  la 
inoutnra,  on  oajon  de  cirujia.  Nos  saludamos;  continué  la  mar- 
cha i'  llegamos  al  punto  de  preguntarle  a  que  hora  había  salido 
de  Santiago,  i  el  cómo  lo  había  mandado  el  gobierno:  el  Doctor 
na  contestó  la  hora,  i  me  dijo:  «que  a  él  no  lo  había  hablado 
«nadie;  que  sabiendo  que  se  Iban  a  batir  las  fuerzas  mandadas 
«por  el  gobierno,  con  los  sublevados,  i  recordando  los  muchos  he- 
«ridos  que  se  perdieron  el  20  de  abril  i  que  la  ciencia  había  po« 
«dido  salvar,  sí  se  les  hubiese  curado  a  tiempo  i  no  se  les  hubiese 
«abandonado,  como  se  hizo,  preguntó  sí  había  salido  círojanoen 
«la  división  de  Yávar  i  se  le  contestó  quenó.  En  el  acto,  hizo  que 
«su  sirviente  ensillase  i  se  había  puesto  en  marcha,  sacando  por 
«provisión  on  pedazo  de  pan  i  otro  de  queso  i  doce  reales  en  el 
«bolsillo».  Esto  es  cUgno  de  mencionarse.  Yole  recomendé  al 
miobtro  Mujíca  i  la  cosa  pasó  poco  menos  que  desapercibida». 
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clones,  había  ocurrido  a  su  supremo  rómedio,  es  dedr,  í 
la  suspensión  de  la  Constitución,  por  modio  de  ese  espedieale 
ya  envejecido,  pero  nunca  gastado,  délas  facultades  estr&or- 
diñarías.  Concediéronse  eslas  el  dia  H,  a  las  pocas  horas  de 
haberse  sublevado  el  Ghacabuco,  con  la  oposición  de  solo  dos 
votos,  contra  treinta. 

Promulgóse,  por  bando,  aquella  leí,  cuya  foem  resalta  ei 
su  propio  laconismo,  pues  está  redactada  en  estos  predM 
términos. 

Santiago^  setiembre  14  cf«  18Sf. 

«Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  sancionado  el  sigoieiiie: 

PROYECTO  DE  LBI.  ' 

mArticulQ  finteo.— Se  autoriza  al  Presidente  de  ia  Bopíbiiei, 
por  el  término  de  un  aflo,  para  que  pueda  hacer  arresliri 
trasladar  personas  de  un  punto  a  otro  do  la  República,  fljai- 
do  la  residencia  del  individuo  i  pudiendo  variarla,  si  lo  m- 
yese  necesario;  para  que  aumente  la  fuerza  del  ejército  per- 
manente, en  el  número  que  las  circunstancias  e3[ijan;  para 
quo  pueda  inyerlir  caudales  públicos,  sin  sujetarse  al  Presu- 
puesto, i  para  quo  pueda  remover  empleados  públicos,  de 
oficina,  sin  sujolarsc  a  las  formalidades  proscriptas  en  la  parle 
10  del  art.'82  de  la  Constitución. 

«I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a  hiei 
aprobarlo  i  sancionarlo:  por  tanto,  dispongo  se  promolgvel 
lleve  a  efecto  en  todas  sus  parles,  comolei  del  Estado. 

Manuel  Bílnks. 

Antonio  Yaras», 

Comenzaba,  en  osle  instante,  para  el  Presidente  Montt^aqae- 
lla  omnipotencia  que  tanto  amó,  i  que  vino  a  encontrar  si 
apojco  i  su  sopulcro  en  la  monstruosa  lei  de  responsaliliM 
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civil^  qw  corro  ol  ciólo  do  los  horrores  ¡  do  los  absurdos  que 
caraclerízaroQ  su  gobierno. 

XVII. 

Terminado  de  Aquella  feliz  manera  el  grare  accidente  de 
fa  rebelión  del  Chacabaco  (1  j,  el  gobierno  se  preocupó  solo 
de  su  primer  plan  de  reducir  con  celeridad  a  Coquimbo,  sin 
cuidarse  de  la  amenazante  aclilud  delsud.  Reinábala  esle 
respeclb  la  mas  estrana  confianza  en  los  hombres  de  la  ad^ 
ittioistracion  que  cesaba  i  que  iban  a  inaugurarse  de  nuevo, 
/  jprbclamándose  «iniciadores»  de  una  polilica  que  habían  estado 
djerciendo  durante  mas  de  vei  nle  afios.  El  mas  crédulo  de 
todos,  como  hemos  Tísto,  era  el  prosidonle  Bülnes:  el  mas 
receloso,  su  primer  ministro  don  Antonio  Varas. 

Gootrájose,  desde  luego,  el  celo  de  la  autoridad  a  remitir 
fuerzas  a  Valparaíso,  i  a  la  creación  de  nuevos  cuerpos.  En 
los  días  15  i  16,  se  mandó  reclutar  cuatro  batallones  de  in- 
fantería, de  los  qué  el  nüm.  2,  (el  Buin  tenia  núm.  1)  so 
fohnaría  en  Valparaíso  con  la  base  de  tas  dos  compañías  del 
íihacabuco  que  mandaba  el  mayor  Pinto ;  el  núm.  3  seria 

.  (I )  La  noticia  de  la  rendición  de  los  s.ublf^vados  Hegó  oGcial- 
ineiite  a  Santiago  a  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  15,  habiéndola 
icomunicado  Silva  Chaves  a  las  7  de  la  mañana,  en  un  papciíto 
escrttO'bón  lápiz,  que  se  encuentra  archivado  en  el  ministerio  del 
interior.  Fué  tan  grande  el  alborozo  de  \o$  partidarios  de  la  causa 
conservadora,  ccqueen  el  momento  de  recibirse  la  noticia,  dice  un 
corresponsal  del  Mercurio^  en  una  carta  publicada  en  este  diario, 
el  16  de  setiembre,  se  reunieron  hasta  mas  de  600  ciudadanos  de 
loi|  cscojidos  i  respetables  de  nuestra  sociedad  en  el  patio  de  la 
Bioueda,  vivando  a  don  Manuel  Monti,  i  pitlíendo  a  voces  que 
JMiliese  a  la  ventana.  El  señor  Moutt  satisfizo  este  deseo,  i  con  el 
•amblante  mas  placentero  I  agradable,  correspondió  a  las  mani- 
festaciones de  amor  i  gratitud  que  le  tributaba  todo  un  pueblo». 
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püblicat  enmiidecoráa  al  grito  á^órdeu  que  lancee 
vuestro  puesto  respetable.  Un  esfuerzo  mas,  i  la  obra  de  pa- 
ciricacion  de  que  os  habéis  encargado,  quedará  lermiDada;  í 
días  felices  radiarán  para  los  que  habitan  nuestros  suelos 
siempre  afortunados  í 

.  «Guardias  nacionales:  Vuelto  desde  boi  en  adelanto  ila 
condición  de  ciudadano,  cifro  toda'  mi  gloria  en  colocarBe  t 
vuestro  lado,  í  coadyuvar  al  afianzamiento  del  orden  pttüco 
i  del  imperio  de  las  Ibyes.  Encontrareis  siempre  el  priners, 
en  esla.  senda  honorable,  a  vuestro  jeneral  I 

*    ;  SOLBADOS! 

«fia  Negado  para  miel  momento  de  devolver  a  la  aaeíoi 
la  autoridad  suprema  de  que  me  habla  ínve&tldo;  i  al  veril- 
cario  en  lá  persona  del  benemérito  ciudadano  que  ha  elejitfo 
para  sucoderme,  tengo  ta  satisfacción  de  prosentarle  ee  vh 
sotros,  firmes  ¡denodados  defensores  del  réjimen  de  la  leí. 

«Depositarios  de  la  fuerza  publica,  habéis  prestado  daraDta 
mi  larga  administración  un  relijioso  respeto  a  la  Conslilaciofl 
i  al  gobierno;  i  merced  a  vuestra  lealtad,  el  tesoro  iocsli- 
mable  do  la  paz  pasa  intacto  al  nuevo  jefe  que  la  nación  se 
ha  dado. 

«Soldados:  eso  es  vuestro  mas  glorioso  timbre.  La  traicioa 
quiso,  alguna  vez,  empañar  el  lustre  de  vuestro  honor  acriso- 
lado: la  confundisteis  mostrando  que  no  podía  encontrar  ea- 
bida  en  pochos  que  alientan  pura  la  llama  del  honor;  la  coa- 
fundisteis,  mostrando  que  pesaba  sobre  vuestras  concíeociis 
ol  dobor  sagrado  en  que  estáis  constituidos,  do  conservar  a 
la  Hcpública  sus  leyes,  a  la  autoridad  sus  fueros,  a  los  cia- 
dadanos  sus  derechos  i  su  tranquilidad.  Cifrad  en  oso  vuestro 
or^ullol 

«Soldados:  ejercéis  la  mas  augusta  misión  do  que  puedo 
encargarse  un  hombre  sobre  la  tierra:  sostenéis  ol  órdeo  i 
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la  leí,  i  por  vosotros,  ia  sociedad  enlora  disfruta  los  bienes 
sin  cuento  que  la  paz  derrama «  Custodios  del  bienestar  co- 
mún, habéis  comprendido  que  las  instituciones  solo  tienen 
derecho  a  reclamar  vuestro  apoyo,  i  que  esa  espada,  que 
habéis  recibido  para  la  común  derensa,  solo  debe  desnudarse 
bajo  el  estandarte  sagrado  de  la  patria,  que  es  nuestra  única 
1  querida  enseña. 

«Desciendo  a  ocupar,  a  vuestro  lado,  el  lugar  que  me  ha 
designado  la  República.  Me  uniré  i  vosotros  para  luchar  áoth 
de  quiera  que  el  deber  nos  llame:  recojeré  con  vosotros  nue-* 
vos  laureles  de  los  que  la  patria  decreta  a  sus  fíeles  servidores 
i  mi  ambición  quedará  cumplida,  si  encuentro  siempre,  en  mis 
antiguos  compañeros  de  armas,  la  lealtad  de  queme  banda- 
do tan  tas  pruebas. 

«Santiago,  setiembre  18  de  18SI. 

Manuel  Bllnes.d 

XIX. 


Apenas  habían  iranscurrido  24  horas,  desde  la  ceremonia 
rolijiosa,  mediante  la  qué,  se  hace  la  delegación  del  «lando 
supremo  en  la  República,  cuando  el  omnipotente  jeneral  Rui- 
nes era  llamado  a  la  Moneda,  según  ya  dijimos,  como  subdito. 
Había  en  este  acto  una  verdadera  gloria  cívica  para  su  nom- 
bre; pero  comenzaba  también  la  era  de  su  espiacíon,  por 
aquel  insigne  error  político,  a  que  su  egoísmo  o  la  lisonja  le 
habian  arrastrado.  Desde  ese  momento,  era  el  jeneral  en  jefe 
del  ejército  que  iba  a  combatir  i  vencer  a  los  pueblos,  arma- 
dos contra  él  usurpador  que  él  les  había  impuesto  con  vio^ 
lencia,  para  recojer,  a  su  turno  Ja  mas  aleve  ingratitud.  Su 
gran  rol  de  soldado  iba  a  principiar,  i  en  verdad,  que  no  se 
V  39 
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haria  ico,  en  aquella  ardua  inisiou,  de  las  fallas  de  que»  cooio 
político,  liabia  sido  acusado. 

XX. 

Era  el  jeneral  Búliies,  en  1851,  el  primer  jeoeral  de  GbilQ 
i  acaso  de  la  América  del  sud-  Vivían  eolóiK^s  como  iioi, «as 
altas  nombradlas  militares,  reliquias  do  la  magnírica  cóDUeDda 
de  1810;  pero  entre  los  caudillos  que  hablan  engrandecido  las 
ajítaciones  de  nuestra  organiatacion  civil,  ningunopodia  leras* 
tár  mas  alto  la  Trente,  ni  ostentar  sobre  eila  mejor  adquiridos 
laureles:  era  el  vencedor  do  Yuugay; 

Como  jefe  militar,  avezado  a  las  revueltas,  el  jeoeral  Búl- 
nes  reunía  dotes  esccpcíonales  que  acarreaban  uo  gran  prcs- 
lijio  a  su  nombro  i  daban  a  la  causa  que  defendía  el  presea- 
timiento  i  casi  la  evidencia  del  é\ito.  Bravo,  humano,  familiar 
con  el  soldado,  organizadQ  físicamente  para  una  actividad 
asombrosa,  inlrcpido  hasta  el  heroísmo,  en  casos  dados,  i  ca- 
paz de  los  mas  señalados  ra!»gos  de  magnanimidad  ;  era,  poroira 
parle,  tan  astuto  como  disimulado,  i  sabia  imilar  tan  bico 
la  injenuidad  del  candor  como  sentir  los  impulsos  de  la  roas 
asustadiza  desconíianza.  Había  sido,  por  escelencia,  el  jeneral 
de  las  guerras  americanas,  es  decir,  délas  revueltas  inlc>lí- 
ñas  de  las  repúblicas  eolio  si,  i  su  organización  de  hom- 
bre del  sud,  de  pcmjuislo  i  fronterizo,  tan  rica  de  las  cuali- 
dades especiaJcs  que  constituyen  los  grandes  caudillos,  se. 
hdbia  desarrollado  en  el  consejo  i  el  ejemplo  de  los  dos  hom- 
bres de  espada  que  en  la  América  del  sud  se  han  parecido 
mas  al  jeucralde  Maquiavelo,  San-Martín  i  Gamarra,— jonit«s 
eminentes  en  las  armas  i  en  la  intriga,  entre  los  quo  el  jeneral 
Búlues  tendrá  a  honra  el  ser  contado.  A  las  órdenes  del  uoo, 
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hr*d,  en  cfechi,  sn  cslrcñtfbn  Jfoipo,  1  af 'Fado  áel  ¿itó,  venció 
Ar  íaMt^'ebrádií  dé'Atícábtfs/  20<!a£fók  túis  Urde,  a  los  eneníiH 
gos  de  su  patria.  •'        »•     ■ 

Bd  \6Í  éónflfclos  dé'Iá^uer^Kí  ¿IVjI'á  qué,  por  Sii  6dlpa,'éra 
afráSfrada  lá  R'ép&BIfcí,  til  jencralBúloes  ¡ba,  pues;  a  ejercer 
üií  roí  decisiva.  Simple  cfadánó'chr  tódávís  el  arbitro  dó  la 
sttbrté  dé  Clilei'Algtiods,  sin  embargó,  lé  han  hecíro  fujo^lá-' 
nVéialb  yesponisabié  ^or  lá  aceptación  ée  aifüél  puesto  en  qbé, 
ccftdo'soldado,  teníü  una  consigna  qoc  cumplir.  Mas,  a  nueá- 
irójuicíl/'ftié  -este  acto,  a!  contrarfó,  iná  prueba  do  jcnerosa 
abn^^áfitón  c|u^  el'  arreció  a  su^  adeptos,'  posponiéndb'lodo 
egoisffl(>' 'a' sus  cotnproinetidfiíenlos.  Su  falta  ersi  enteribr; 
i  DO  hábia  consistido,  á  la  verdad,  en  un  yerro  dé  soldado, 
sino  ien  una  violación  fíagrátilb  de  las  teyés  qué  Babia  jurado^ 
sostener  cedió  supremo  niandatárío  de  la  República.  Sii  res^ 
poDsaWlidad  no  era,  por  ^sto,  ante  la  ordenanza:  lo 'era  sí 
6  inmensa  ante  la  patria.  Pero  la  posteridad  le  absorVerá  por 
ella,  en  cuanto  es  dable  á  sus  méritos  ilustres,  como  á  cau- 
dillo militar,  porque  en  ésfa  parle  de  ia  biislorta  que  escribi- 
móSi  hai  mas  hoúra  para  el- hómbi*é  de  los' vivaques  i  (le  I09 
c&mpos  de  batallas,  q'ue  para  ef  director  o  la  victima  supKen^ 
de  la  intriga  i  del  engaflo.»    '  •  ■  '    -  '       * 


»  '•.        '.  .       ■  í 


XXL 

Tan  pronto  como  el  jeneral  fiúincs  recibióla  comisión  «d& 
paciflear  el  6údt>,comb  se  estilaba  decir  entonces  en  el  len- 
guaje oflciat,  púsose  a  la  obra  con  el  ardor  propia  de  su  tem- 
peramento i  do  la  exijéDüia  de  las  circunstancias  apremiantes 
de  que  se  veía  rodeado. 

£1  gobierno  le  revistió  de  omnímodas  facultades' militares 


aos 
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1  dosda  luego  (ieclaró  (20  do  setiembre}*  en  eslailo  do  asann 
bleas  las  tres  provlncíai  de  uUra  Uaole  ^e  se  su  poma  iban 
a  ser  el  lea  Ira  de  la  guerra. 

necho  Gslo,  en  el  acto  m¡smo>  el  jeueral  en  jefa  organiza 
la  plana  ma^er  del  ejército,  que  debería  reunir  sobre  los  es- 
casísimos recursos  militares  que  la  revolución  babia  dejado 
en  pié  basla  aquella  hora*  Designó  para  sus  ayudanteidi 
campa  a  los  comandantes  don  Antonio  Videla  Guzman  i  tlm 
Víctor  BorgoDo  í  a  los  sárjenlos  mayores  don  K¡colasJo»¿ 
Prieto,  distinguido  oricial  de  caballeria,  educadn  en  Europn, 
i  don  Caupolícan  do  la  Plaia  injoníero  militar  do  alguna  re* 
pulacion,  prorosor  a  la  sazón  de  la  Academia  de  Santiago. 

Puso  el  Estado  Mayor  a  cargo  del  veterano  jeneral 
José  Bondizzoni,  antiguo  intendente  de  la  provincia  que  m 
el  foco  del  levantamiento,  dándole  por  principales  ayudaaiei 
a  los  intetijonles  oñciales,  coronel  don  Antonio  Gomoi  (iartias, 
inspector  do  guardas  nacionales  i  ilrvn  Pedro  Nolasco  Campt* 
lio,  sárjenlo  mayor  de  milicias,  empleado  en  el  Ministüno 
de  la  guerra.  Formaban  parte  también  do  este  deparlamenla 
los  capitanes  don  Alapuel  Lastra,  que  había  sorvidn  pero 
há  en  el  Carampanguc  i  don  Agustín  Fuonzalidn,  babtMdo<fi 
incorporado,  adornas,  en  calidad  de  agregados  el  viojn  cípüati 
don  Eujünío  Ilidalgo,  soldada  del  Lircay  i  el  valiente  conoan* 
danto  don  Juan  Torres,  a  quien  so  habia  hecho  venir  a  la 
capital  desde  su  cantón  de  San  Felipe,  después  dci  tos  ma^ 
Kos  do  noviembre,  por  sospechas  de  dosafeccian  a  la  candida- 
tura aficial. 

Nombró  el  jeneral  para  m  secretario  a  don  Antonio  Garm 
Reyes  ^  para  auditor  do  guerra  a  don  Manuel  Antonio  T^ 
cornal ;  para  comisario  de  gueiTa  a  don  Franciscíi  Vicilc»; 
p;ira  capellán  castrense  al  clérigo  Dcspollf  ¡por  últiitio,  pan 
cirujano  do  cjcrcilo  al  doctor  Ríos* 


'd 


DE  LA  ADMINISTRACIÓN  MONTT.  309 

Ordenó  lambieo  que  se  aprestasen  para  ser  remílidos  al 
sud  cuarenta  mil  pesos  en  dinero»  mil  fusiles,  mil  sables, 
trescientas  carabinas  i  cincuenta  mil  tiros  a  bala.  Tan 
luego  como  estuvo  organizado  a  la  lijera  este  cuadro  de 
empleados  tan  distinguidos  como  idóneos,  se  fijó  la  tarde  del  21 
de  setiembre  para  emprender  la  marcha  al  sud  i  abrir  do 
hecho  la  campana. 

Dióse,  ademas,  orden  anticipada  para  que  el  comandante 
Silva  Chaves,  acantonado  con  el  Chacabuco  o  núm.  4.*",  en 
San  Bernardo,  marchase  al  sud  i  el  teniente  coronel  Yaficz, 
oficial  de  caballería  favorito  del  jeneral  Búlnes,  se  adelantase 
hasta  Guricó,  donde  debería  reclutar  i  disciplinar  un  óscua- 
dron  de  lanceros  de  línea,  tropa  lijera  que  estaba  llamada  a 
prestar  servicios  importantes  en  la  campana. 

Todo  esto  tenia  lugar  el  20  de  setiembre. 

XXII. 

Hemos  dicho,  al  terminar  el  capitulo  anterior,  que  a  las 
once  de  la  noche  del  día  20  de  setiembre  entraba  a  Concepción 
el  jeneral  Cruz,  caudillo  de  la  revolución  del  sur. 

Quince  horas  después,  a  las  dos  i  media  de  la  tarde  del 
21,  se  ponía  en  marcha  para  Talca  el  jeneral  Bülnes,  nom- 
brado pacificador  de  las  provincias  sublevadas. 

La  revolución  había  tocado  el  término  de  su  desarrollo. 

La  guerra  civil  iba  a  comenzar. 

Será  esta  última  i  triste  contienda  el  argumento  del  se- 
gundo volumen  de  este  periodo. 

FIN  DFX  TOMO  TERCERO. 


1^ 
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Los  documentos  que  se  publican  en  el  presente  volu- 
men i  que,  en  su  mayor  parte,  están  inéditos,  son  los  diez 
siguientes: 

Núm.  1  .*  Carta  de  don  Pedro  Félix  Vicuña  al  jeneral 
Cruz  sobre  la  situación  política  del  país,  después  de  la 
proclamación  de  aquel  como  candidato  a  la  presidencia  de 
la  República. 

3.  Carta  de  don  José  Ignacio  Palma  al  comandante  del 
Carampangue,  don  Manuel  Zañartu,  manifestándotela  de- 
saprobación del  jeneral  Búlnes  a  la  candidatura  Cruz. 

3.  Notas  del  jeneral  Cruz  al  gobierno  supremo  sobre 
el  motin  del  %Q  de  abril. 
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4.  Bfiu^do  publicado  por  el  intendente  de  GoocepciM 
sobre  las  elecciones  de  1854. 

5.  Oficio  del  Rector  del  Instituto  Nacional  sobre  los  su- 
cesos que  tuvieron  lugar  en  mayo  i  junio  de  1851,  en 
aquel  establecimiento. 

6.  Piezas  relativas-  al  proceso  formado  para  avmgoar 
el  intento  del  asesinato  sobre  eljéperal  Cruz,  enla  nodie 
del  6  de  junio  de  4854.: 

7.  Manifiesto  de  las  clases  del  batallón  Buin^  protestando 
su  fidelidad  al  gobierno. 

8.  Piezas  relativas  al  jurado  de  imprenta^  promovido 
portel  jeneral  Baquedano  en  Concepción. 

9«  Piezas  relativas  al  jurado  de  imprenta  de  Goooep-* 
don,  en  virtud  de  una  acusación  hecha  por  don  Pedro  Félix 
Ticuna. 

10.  Carta  del  jeneral  Baquedano  sc^re  los  sucesos  ní- 
litares  en  que  tQmó  parte  durante  la  revolución  de  18B4. 
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CJinTA  US  £lO!f  Pfi1>R0  r&t4lX    TlCU^Jt    AL  ltÍ?rF.nAf.  Cttl37,  so  BUG    ti 

SITtJACtO^  política  del  PAIÜ,  ÜlíSPtJSS  OS  f.A  PEfíCLAnArJO*f  ni 

t  AQtlHL   costo  CAÜDflIATÜ  A  tA    P1KS1DE5CIA    DE  t\   RBpémiCA. 

^ft         Sefior  j'en(7ra[  <Jan  Joié  Maria  de  la  Cruz^ 

^^^P  Valparaíso,  marzo  8  de  tSSl. 

HT       ccMi  jeneral  i  amigo; 

!  «La  candida tuTi  de  HÚm,  proclamada  cu  Tas  provincias  del  Sur, 

I  ha  venido  a  realizar  tina  verdadera  revoJiicíoi]  en  q\  re4o  de  la 
República,  prhicí pálmente  en  eslos  pueblos  centrales  que,  abrü- 
madoi  por  la  tiranía  de  loi  abogados,  no  veían  sino  un  porvenir 
trislUimo.  Nunca  tendrá  XJd.,  estando  lejos  de  este  centro  dt 
desmoralización^  idea  del  estado  a  qne  hemos  sido  conducidas* 
Los  cuatro  millones  de  nuestras  rentas  no  son  sino  el  premio  dü 
la  prostitución  a  Montt,  i  el  que  resista  a  éste,  pierde  sus  pleitos 
i  se  ve  envuelto  en  mil  dificultadei  judiciates.  Estos  son  lof 
móviles  prificipales  de  la  influencia  de  Montt,  i  muchos  do  los 
que  firman  su  candidatura»  lo  maldicen  en  su  coraron.  El  nú- 
mero de  sus  amigos  es  iniignilicante;  no  pasa  de  una  docena  de 
furiosos  que  ven  en  él  cifrad  a  su  elevación  i  se  han  mancomu^ 
nado  por  su  mutuo  Ínteres^  No  ol>staüte,  estos  pocos  ambiciosos 
tienen  por  director  a  Garrídoi  consumado  intrigante  j,  a  la  vez, 
atrevido.  Cuentan  conet  poder  de  un  gobierno»  desopinado,  es 
verdad,  pero  cuyas  raices  líenen  20  años  d  .  terror  i  cuatro  mi- 
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llones  por  afio  part  corromper.  Es  preciso  la  fuerza  de  ona  opi- 
nión irresistible,  qae  en  realidad  existe,  pero  desorganizada.  E| 
partido  opositor  se  compone  del  qae  organizó  Vial  i  de  los  anti- 
guos liberales.  Estos  últimos  inspiran  mas  confianza  a  Jas  pro- 
vincias, desde  que  los  otros  hace  poco  han  estado  al  lado  deJ  Go- 
bierito. 

«Yo  he  procurado  en  la  Reforma  borrar  estas  diferencias,  que 
no  han  permitido  jeneralizarso  la  candidatura  de  Errázoriz,  Por 
mi  parte,  creo  ahora  a  la  oposición  uniforme,  i  mocho  mas,  desde 
tas  úijtimas  pier$ec|iciones.  La  creo  fuerte  ea  la  opinión,  pero  sis 
ofjsanízaqion  pa^ra  resistir  la  fuerza  militar.  La  acción  eoérjía 
del,Gobier;(io  ha  dejado  a  untado  todo  pensamiento  electoral,  ao 
dudando  nadie  que  habría  un  nuevo  sitio  i  nuevas  víctimas.  Es- 
tas provincias  marchan  a  la  revolución  i  el  gobierno  lo  ve  bieo 
claro,  sacando  los  cuerpos  militares  del  foco  revolucionario  de  It 
capí|c^U  E^  jtl.elipi)!^,  donde  está  el  batallón  Yungai,  nadie  paede 
llegar  sin  presentarse  al  gobernador  i  obtener  un  permiso  pan 
quedar  los  dias  que  sus  negocios  reclaman.  La  milicia  dfíea 
qi!fé''s61ose1iáñ'atrevido  a  desalmar  en  San  Felipe  de  Aebaea- 
gua;  los  tiene  en  las  minores  alarmas,  i  no  alcanzan  a  compreader 
qde  la  fo^rza  veterana  está  minada. 

((En  esta  situación,  la  candidatura  deü.  ha  venido  a  aumentar 
sos  téihóre^,  i  llega  a  ún  ponto  so  miedo  i  confusión  que  de- 
sesperan de  su  cansa^  a  pesar  que  Rondizzoni  les  pinta  lossocesos 
de  Concepción,  como  insignificantes.  La  vuelta  del  vapor  Yulcatfí 
les  hadado  brios  i  se  preparan  a  una  lucha  decidida  contra F* 
Han  creido,  los  mismos  que  me  han  perseguido,  neutralizarme,  i 
así  he  teiiído  ocasión  de  ponerme  al  corriente  de  sus  planes. 

«En  primer  lugar;  creo  que  lo  que  se  proponen  es  arrancar- 
le la  tuerza  que  tiene  U.  en  el  sud;  i  aunque  no  lo  sé,  temo 
que  Rondizzoni  haya  llevado  alguna  comisión  para  la  lojia  qae 
aití  se  ha  organizado  contra  U.  Cuahdo  sus  planes  estén  mada- 
ros,  le  darán  a  D.  un  golpe,  i  es  mui  probable  que  Rondizzoni 
tenga  en  sus  manos  el  título  de  Intendente.  Estos  son  mis  temo- 
res; pero  lo  que  sé  de  positivo  es  que  han  solicitado  sustraer  de 
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te  GomandtDcitde  armas,  qoejaf  4«  AlgpB<>s  oGdates  dul  Garain- 
pangaa  cootraÜM  para.proiiar  su  iiopoleocia  en  «I  ^ércilo;  paro 
nada  iograron  porque  Viel  k>  resísliiá.  Pero  el  mas  positiTO  de 
sas  riesgos  es  el  dinero,  i  no  trepidaran  en  mandar  cien  mil  pe- 
sos para  amarrar  a  D.,  sin.  qne  le  Yalga  sn  legalidad,  sn  mode- 
ración i  b.prndencía  de  sa  condiicia  dorante  tantos  ados,  A  ios 
qme  hoi  empañan  las  riendj^  del  gobierno,  los  crep  capaces  de 
lodo  para  asegurar  sns  pretcnsiones.  Xa  idea  que  hoi  los  domina 
6S  qoe  logrando  vencer  a  U«  en  la  locha  electoral,  Concepción  se 
los  emancipe,  lo  que  eqaiYale  a  ona  revolncion  qne  los  arruina.' 
«El  efecto  producido  por  su  candidatura  en  Santiago  i  Valpa- 
raíso ha  sido  favorable,  a  pesar  de  los  tristes  coloridos  con  qoe  los 
ministeriales  pintan  a  U.  Según  ellos,  U,,  va  a  ser  un  ss4nbr(o  ti* 
rano,  si  logra  elevarse;  up  militar  que  solo  gobernará  con  la 
punta  de  la  espada,  un  voluntarioso .  sin  mas  regte  qne  sus  ca- 
prichos, i  esta  es  una  predica  incesante*  Pero  sacbni^ido  pa- 
triotismo, su  jnstiGcacion  i  sus  bibitos  de  sobriedad  aoa  cons- 
tantes, para  que  se  admitan  estas  declaioaciones  de  so  enojo.  La 
idea  de  ona  sucesión  de  familia,  por  su  parentesco  con  Búlnes^ 
la  esplotan  en  el  mismo  sentido,  declamando  contra  los  gobiernos 
^ilitar^  i  contra  los ^ijos  de  Concepcioni  qne  han  hecho  déla 
presidencia .  de  la  República,  ^ na  herencia.  Croen  también  qne 
D.  está  en  intelijencí.a.  fon  B^lnes  para  atacar  a  todos  los  que 
ostán  determinados  a  contrariar  cuanto  naa^ca  del  gobierno,  aun- 
que yoséqae  están  mui  seguros  de  su  ciega  cooperación.  No 
obstante  U.  gana  en  popularidad,  ^  pesar  que  el  Vapor  ha  traido 
la  noticia  de  qoe  U.  solo  admite  la  presidencia  sin  condicione.^, 
lo  que  no  ha  dejado  de  Gjar  la  opinión  pública  i  exitar  en  los 
ministeriales,  argumentos  contra  U.  Yo  he  procurado  hacerles  icr 
qoe  U.,  en  los  primeros  momentos,  no  podia  obrar  de  otroinodo, 
i  que  al  aceptar  una  candidatura  popular,  aceptaba  también  aque- 
llas reformas  i  principios  que  la  mayoría  de  la  nación  reclama- 
ba; qoe  U.  vacilaba  aun  sobre  el  curso  que  tomarían  U  política 
i  la  opinión  i  no  podia  manifestarse  con  esa  franqueza  que  cual- 
quiera otro  tendría  en  una  condición  privada»      _  . 


31 G  Dófl^feXTOi; 

«En  1849^  ae^pté  U  tanciídeturi  de  Erráiüriz  como  rl  ttná\$ 
tinir  las  dispersadas   fuerzas   de  oposüores  I   liberales.  Yo  M 
primero  eti  prodámaría  J 1  i^óiefo  ser  fon^eeaetite  eon  d 
presidente  de  la  Suciedad  dt  órien^  organieada  en  t8í6  pt ri  a 
stimar  mi  ruitia»  pcir  tiaber  indicado  a  U.  como  eandídalo«  OI< 
mi  íeattad  ant^  mis  arecetones,  i  aun<|i]e  la  eandldatan  deErrái 
zdrk  está  ya  despedazírdá  por  sus  mas  ínlimo^  ániifo>*«  quífro 
cf  ultimo  que  la  ahandone,  dando  aii  tina  prueba  de  quf  trfni 
mesquina  ínteres    ha   itnpursado  mi  eoitducUt    KsU  deelii 
no  me  prívá  de  la  libertad  dé  e^^résar  ■  D,  mti  senllisifeiiloi 
mis  ideas  sobre  fos  aeoíitecl  míen  tos  que  veo  sobreveuír,  htbl 
siempre  con  mi  aGüsturt]brad&  franqueza. 

í^Ayer  he  vfsto  tina  carta  dé  Lastarrla^  annnciando  qút  Bábtf  i 
tú  le  declaraba  hostUí  lo  que'  lo  arrastra  hacia  Montt*  Yocr?iM 
esta  demositaeion  de  Büirtes  i  no  dado  qoe  arraaire  atMostoi^ 
restos  de  una  faecion  <fue  los  años  parecen  haber  eslinfuido. 
enemistades  de  O'Hí^gíns  i  Carrera»  al  parecer,  reriven,  í  noitt^i 
U.  que  esta  ttga  va  a  ser  importante^  porque  suponen  a  tJ«  Impref 
nado  aun  de  aquelhs  antipatias.  Tocando  esta  cnerda,  ?iit  $ 
vantar  a  U,  muchos  enetnl gos,  i  ü.  no  se  ha  de  hombres  íúm 
pérfido^  qae  te  escriban  de  Santiago.  La  eorru pelan  ha  inrtdlifoi 
este  pueblo.  Allí  no  hai  mas  que  las  cálculos  del  {nterff;ei|)i 
Iriotismo  es  una  palabra  sin  sentido,  que  le  atrae  el  Hdicul 
al  que  lo  tiene  en  su  corazón.  El  partido  que  capitanean  Girr»d^ 
i  Montt,  como  tos  restos  que  nos  dejd  Mortales,  no  tleisefiiDit 
mira  que  los  empleos,  las  rentas  I  los  hotiores,  i  en  esto  enci^rtta 
toda  su  política,  i  la  conciencia  i  la  justicia  son  ?  anas  dccUmi^  J 
Clones,  con  que  quisieran  ocultar  sus  escandalosos  mtne|of.  Y^ifl 
por  mi  parto,  no  les  tengo  odto,  pero  tos  conopeo  demasiada  pin 
íeer  en  sti  corazón  • 

«La  República  necesita  de  una  reforma  radical,  i  es  por  esU 
que  tanto  se  ha  jeneraü^ado  la  idea  de  una  revolución,  llffaiid« 
al  punto  que  nadie  abriga  el  pensamiento  de  que  li  tránquiKiad 
pueda  conservar 30  hasta  el  S5  de  junio.  De  Santiago,  de  Safi  F^ 
lipe,  i  aquip  ho  tenido  ijivitaciones  para  una  revolución ;  pero 
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aiMSlrot  pneblor,  Itf  reyoloQiooei  «{Ayudaf  en  la  pnocliediuiilNni 
«le  ban  parecido  foneftas,  i  eA  1846,  mas  bien  qoisafpr  una  vtejti- 
ma»  40a  aobreponerme  a  mis  persegaidorest  tocando,  esle  triste 
resorte.  Si  yo  hubiera  sido  militar,  q«ixá  no  habría  yaeilado»  no 
viendo  en  los  opresores  do  la  patria  otra  tegiKdad  ni  mas  jaSticia 
^ne  la  fuerza.  No  he  hecho  raler  nunca  la  popularidad  que  mis 
persecuetones  me  han  propprciénadoi  sino  para  hacer  bienes  efee* 
Utos  a  la  República.  Veo  ya  mpi  cercanos  estos  momentos,  ha* 
Mendo  las  desgracias  públicas  llegado  a  so  colníko,  hasta  el  estro- 
nao  de  que:  la  judicatura,  último  asilo  a  que  pudiera  acojersela 
inocencia  oprimldat  sigue  la  misma  aurcha  qua  la  política.     . 

«Antes  de  concluir  mi  carta,  me  atroToré  a  hacer  a  U.  una  indi- 
ancion  qué  U.  podrá  examinar  detenidamente.  Ha  dicho  U.  que 
Bo  admite  la  presidencia  con  condiciones  ¿i  cual  será  la  garantía 
da  un  pueble»  que  to  en  su  Constitución  una  ridicula  farsa?  La  na- 
ción entera  mira  como  la  causa  de  sos  desgracias  esta  célebre 
constitución,  que  bien  podría  señrir  de  ensayo  constitucional  al 
gran  Turco.  £s  esta,  sin  duda,  la  causa  del  pensamiento  rerolncio- 
nario  que  ajita  a  toda  la  Repúbliea.  Hai  una  garantía  en  el  patrio- 
lismo  i  justificación  de  U. ;  pero  sus  enemigos,  como  mas  arriba 
lo  he  dicho,  lo  pintan  a  U.  como  un  militar,  sin  maa  lei  que  sa 
folontad.EI  único  modo,  en  mi  concepto^  de  Inspirar  confianza, 
6§  dirijirse  a  la  opinión,  no  en  un  lenguaje  afectado,  proclamando 
doctrinas  exajeradas,  para  exaltar  al  pueblo,  sino  determinando 
sMÍaellás  reformas  qoe^  ajuicio  da^U.,  entrarían  en  €<l  desarrollo  de 
so  política.  Nada  que  U.  no  tenga  en  su  corazón  I  sea  «I  resultadaí 
de  sos  couT  ice  iones  debe  formar  el  pro[{rama  que  .U.  publique; 
poroso  silencio  dañarla  a  U. 

«He  7isto  una  carta  de  Santiago,  en  que  Freiré  decia  que  U.  i 
llontt  seguirían  la  política  que  dejó  organizada  Portales;  pero  que 
entre  U.  i  Montt  no  yacilaba  en  decidirse  por  U.,  cuya  honradez, 
conocía.  Sin  haber  yo  tratado  a  U.,  tengo  mui  distinta  idea,  i 
creo  que  esa  misma  honradez,  lo  aleja  de  todos  los  tícíos  que  U. 
ha  visto  aglomerarse  en  20  años;  i  que  U.  tiene  bastante  talento 
para  no  poner  sobre  sus  hombros  los  compromisos  de  tantas  vio« 


SI  8  BOGtnnmMi;^ 

léftibiáif,  ifijiMllcfás^ráienlid%9 étitim*liírgtfiperloA»/  S^ftoflkm* 
perienefi  lehdrá^lir«títelt'<elait>  lo»  fiseelididéf  de  su  ptliia,! 
qifeno  pvedé  llerárs»  adélmle  na  astenia  <dtt  iniquidad  i  cornip- 
aídn»  coano^el  4U%!tio8¿opris»e»i«;i!ÍifT!  •        -.:  t 

.  •^EataM^aatáotailójico} ^ai|»psardeioCrafnodo«-II« ieiiataa 
t>0que9io,  siguiehdp  la'.f>oKtica  de  Portaleviid^dEgana,  ceso  fras« 
dd^óaiaMiand»  por.ei  seodéro  de'ia.opifíiqn.-  En  •!  primerease, 
6. 'ludria  mntt opofatcíoo  qxie  naócría  eir  miiihiaidia'qQe  '-oeepaie  el 
podér^  lo  qotf'ierivihaírUkcoiiiint'gk'aic'iiéi^ólpeiom'OAeoleeafia  a  U. 
eñ  elieaminodela  Tiolqneis  I  Urania  ^^^n^a^gondoy  ao  gobierne, 
apoyado  por  an  pueblo-  qov  ÜJiWiiivia  «i  -goce  Ide  aoi  dereehet 
i  Itlwrlad,  nkarohafláapiícibld^ittPanqQÍil)^.lo  qne  llenaría  a  0.  de 
glcfría;  Tal  he  jázgado  a  U.  i  no «reoiüabeme equivocado;  pcie 
este  jnioío  es  precise  jeneralizarlo^t  manifestando  U«  al  públiea 
sos  sentimientos»  Dispense  .U.  estas  .eonGanzas  qw  me  íaspira 
el  patriotismo  i  mi  deseo  por  la*  gloria  de  D. . 

'  He  sabido  qae  ailí  se  hailaidon  Pedro.Trajillo,  qae  conócelo 
qoefior  acápasái  qaizásimejerqueyo;  puede  U.  manifestarle  esta 
carta  réstoi  seguro  convendrá  eokitaigá  en  cnanto  a  U.  espoofo. 
El  coDocimiento  de  las  cosas  i  de  loü  iiombres^  uiiido  a  so  honra- 
dez,  ie  hará  ver  la  política  que  nos  ha  dirijido^  con  los  mismos  ojos 
que  yo.«— Don  Pedro  del  Río>  a  quien  tuve  el  gusto  de  conocer  el 
ailo  pasado  í  que  tan  íntimas  relaciones  tiene  con  U.,  oo  dodo 
pensará  del  mismo  modo. 

Incluyo  esta  a  mi  amigo  Zerraoo,  que  cqn  toda  seguridad,  la 
pondrá  en  sus  manoS4 

Mo  Suscribo,  su  afectístmo  S.  S.  Q.  B.  9.  M. 

PbdboFslix  Vicuña. 
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CAItTA  DE  DOH   JOSÉ   IGNACIO   PALMA    AL      COMAlfDANTE  DEL  CA.- 

.  •    I   -.■-     :.-     ■     .    ■    .■    •   ■  !-;/ 
RAMPANGUE   DON  MANUEL  ZANARTU,  SÍAKIFESTANDOLB      LA  DBr 

_  -1  ■  í    .   ■  •  j---:  I.  .      ■    •    m' 

SAPROBAGION  DEL  JENERAL  BULNBS   A     LA  CANDIDATURA  CRUZ, 

.       ,        '  .  •■         .    \       '^  .  •   -.r.  '   .    ->    •... 

Seiior  don  Manuel  íariartu.  '^ 

Concepción,  marzo  4,<|e  18IJL 
Apreciado  amigo: 

La  amistad  me  impone  el  deber  de  escribir  a  Cd.í  eala  earla«  i. 
por  mas  inconvenientes  que  se  presenten,  yo  no  dejaríadd  bacer« 
Jo*  Nuestras  opiniones  en  política  casi  siempre  bao  sido  onifor^ 
mes,  i  aun. cuando  ahora  no  fuese  esto.así,  no  es  raxon  paraqaa 
esa  buena  voluntad  i  consideraciones  d^,amísUd  ququHi.tQam.eiM 
te  nos  hemos  dispensado,  me  Jmp!usi?raa  QQ  silei»cip.  diAO^. 
retráyéudome  de  hablarle  con  toda  aquella  franqoeffa.qiie  jme  en 
característica  i  de  que  bago  uso  con  per9on«ts,4}U9  dí4>^i|:esprer« 
sarse  del  mismo  modo  que  yp.  En  este  coacepto»  paso;  a.  íostri^rla 
Jijeramente  de  las  cosas  de  por  acá.  >;..  (•; 

Al  aceptar  el  jeneral  Cruz  la  proclamacipn  da  SQiqandidatQra, 
bien  pudo  inferirse  que  no  seria  un  paso-aislado  el  que  en  sn 
obsequio  se  había  dado  en  esta  ciudad;  pero  a  la  llegada  del  correOf 
o  mas  bien,  con  la  del  yapor,  nos  hemos  instruido  qoe,  por  la 
menos,  no  cuenta  con  el  apoyo  del  Presidenta,  cuya  circanaiancla 
desde  que  se  le  ha  presentado  un  fuerte  opositor  que  reüne*i« 
opinión  de  las  provincias  del  norte,  i  que,  a  mas,  cuenta  con  la  pro* 
lección  del  señor  Búlnes,  con  cuyo  objeto  he  recibido  cartas  las 
mas  interesadas  posibles,  en  favor  del  señor  don  Manuel  Montt, 
me  parece  inútil  todo  esfuerzo  en  contrario.  Chillan  se  ha  pro- 
nunciado ya,  firmando  su  acta  i  proclamando  al  indicado  señor 
Montt;  en  el  Maule,  de  un  momento  a  otro,  debe  suceder  también 
i  en  Talca  están  las  cosas  preparadas  para  que  acualquiera  que  se 
presente  como  candidato,  a  no  ser  el  señor  Montt,  le  sea  imposi- 
ble sacar  mayoria  de  votos  eu  aquella  provincia,  i  de  Chiloé  i 
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Valdifia  so  recíbiehMi  connQoícacioiies,  en  qae  le  asegarabt  ^ 
el  Toto  uniforme  de  allí  om  por  eloiadidtto  aceptado  por  el  Pie* 
Bidente  i  só  Ministerio,  como  el  llamado  por  la  opiníoo  pdUica* 
Ésto  W  paés,  rol  amif o,  el  estado  de  lu  cosas  i  Ud.,  eoroo  kea- 
brade  prudencia  i  de  bu^  tino»  sabrá  adoptar  el  partido  qoeam 
fe  conTengá.  Se  me  dice  que  ai  hacer  argomentoa  a  los  partida- 
rios  del  jeneral  Gma,  contestan  estos  que  sa  candldalan  la 
sostendrán,  i  qoe  para  ello,  coentan  con  la  opinión  i  con  los  jsici 
de  tóá  éoéipós  del  ejército,  i  como  esto,  como  quiera  qoe  sas,  m 
una  indiscreción  de  parle  de  las  personas  qoe  bacen  valar  bi 
itombreí  <dé » UJIs.,  me  ha  parecido  qoe  no  debo  omitir  este  atiio 
porqoo  lUi.-  nó  eorrespodden  sino  a  la  patria,  i  portonsigoiaal^ 
nú  perteneeietl'  é  este  o  «qoel  partido.  81  se  quisiere  averigasr 
<fiiieneomfl  toado  eitaahaMadorias,  se#ia  imposible  saberfe#  peto 
BéiV  Ai^Mndosa  ptÍTOdamento  a  alguno*  de  sos  amigoadtf  sita 
elodél^  «l'pKrfrá  Wttelarle  lo  que  haya  de  efectlTo  a  estans- 
(leoltfv  Entro  lauto,  di  es  efectffo  l<^  qoe  se  me  ha  dichos  Ul 
resoitatt'  e^ifapreitiétidos  del  ttiodo  mas  impmdenCo. 

Espero -qott  Dd.^  despoes  de  instrnirso  del  contenido  de«ta 
carta,  me  contestará  en  los  términos  qoe  a  üd.  le  pareica,  cah 
iutelijeñcia  que  yo  icio,  i  ninguna  otra  persona,  será  conocedores 
le  qoe  Ud;  ine  diga,  raiga  o  no  la  pena  de  reservarlo,  enteodMo 
i]fí}d  mis  relaciones  de  amistad  no  las  altero  por  materia  de  opi- 
ntoner,  sean  coalas  fueren  las  de  mis  amigos. 
liGoneste  moÜTo,  saludo  a  ^Dd.  i  me  ofrezco  como  alempress 
aiaigo  S.  Q.  p.  M. 

i  José  ígnado  Palma. 

r(^,M  fopfla  dd  oomandanie  Zamiriu,  ss^iui  copia  hecha  por  il 
miimoji.  !  .: 


DOCUMENTOS.  321 

DOCUIENTO  NÚM.  3. 

ROTAS  OSL  JBNBIUL  Ci^Ut  AL    G0BIBB90  SUPBBHO  SOBBE  EL  MOTlIf 
DEL  20  DB  ABBIL. 

¡niendencia  de  Concepción^ 

Concepción»  abril  24  de  I85t. 

A  las  onco  de  este  dia,  lie  recibido  la  nota  de  U.  S.  del  20  del 
presente,  sin  ntSinero»  en  que  comunica  a  esta  Intendencia  la 
sensible  noticia  de  la  sublevación  del  batallón  Valdivia,  i  quo 
en  Tírtud  de  ella  i  por  no  perder  tiempo,  ha  espedido  direC' 
lamente  orden  al  coronel  del  Tejimiento  de  Cazadores  a  caballo, 
para  que  se  ponga  en  marcha   inmediatamente  para  esa  capital. 

Aunque  por  consecuencia  de  esa  orden  directa,  debe  habersu 
puesto  ya  en  marcha  el  enunciado  rejimiento,  no  obstante,  se  lo 
repetirá  por  un  espreso,  dándose  al  mismo  tiempo  la  orden  para 
que  se  ponga  el  batallón  cívico  sobre  las  armas,  cosa  queso  hace 
indispensable  para  cubrir  la  guarnición  de  los  Anjeies  i  de  las 
plazas  de  Santa  Bárbara  i  San  Carlos,  que  también  quedan  des- 
guarnecidas por  la  traslación  a  Chillan  de  Ja  compafiía  del  Yungaí, 
que  U.  S.  medico  haberse  prevenido  al   comandante  de  frontera. 

Aunque,  con  la  misma  fecha,  se  previene,  por  el  Ministerio  del 
Interior,  ponga  sobre  las  armas  todas  las  tropas  de  mi  mando, 
creo  de  necesidad  que  por  el  ministerio  de  ü.  S.,  se  me  repita  esta 
orden,  a  fin  do  que  sean  abonados  por  los  ministros  de  la  teso- 
rcria,  los  sueldos  de  la  milicia  que  por  ofra  orden  debe  ponerse 
en  servicio. 

'  Dios  guarde  a  U.  S. 

Ju$é  Ataría  de  la  Cruz, 

Al  señor  Ministro  de  EsUdo  eo  ci  dcparlámcüio  de  la  guerra. 


M 
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Intendencia  de  Concewcioné         i,  ; 

Concepción,  abrir  2$  de  1831 « 

A  las  once  de  la  mañana  de  hoir  se  h^  recibido  en  esta  inten- 
dencia la  respetable  nota  de  U.  S.,  datada  a  las  cuatro  í  media  de 
la  tarde  del  20  del  presente  i  en  la  q««^  fO^  tMÍhfénioa  habrM 
sofocatlt»  eompietimi'enteel  ntotÁA  militar,  promovido  porlasa- 
blevaoiondel  batallón  Valdivia,  restablecida  la  (ran^oílldadj^e- 
garadp  el  orden  públ¡co«  En  mi  nota  de  ayer,  bajo  el  núm.  50, 
he  espucsto  a  V*S.  eJ  justo  senlimicnlp  con  que  recibí  la  primera 
noticia  de  tan  funesto  accidente,  i  aunque  celebro  sobre  manen 
el  triunfo  legal  que  se  tía  obtenido,. no  puedo  menos  que  lamen- 
tar» a  la  vez^  los  desastres  ocurridos,  por  la  consternación  i  íoto 
que  ellos  ocasionan.  Se  lian  tomado  todas  las  próTidenciaicté 
seguridad  que  U.  S.  mo  recomienda,  i  me  complazco  en  comoni* 
car  a  U^  S.  que  Ja  paz  i  el  (irden  se  maniienen  inalterables  en  esU 
prpvincia. 

Dioii  guoffde  a  Ü.  S. 

Jote  Mafia  de  ta  Cfut. 

Señor  MiníBlro  de  EsUdocn  el  doparUmeiilo  dclínlcrior. 


Iníendcncia  éé  Concepción, 

Concepción,  abril  28  do  1851. 

So  ha  recibido  en  esta  intendencia  la  nota  circular  deC.  S.^ 
dirijida  por  cstraonlinario,  con  fecha  2t  del  presente^  bajo  el 
núni.  4,  en  la  que  se  sirve  reproducirme  detall  idamente  los  su- 
cesos ocurridos  el  dia  anterior,  por  la  sublevación  del  batallón 
\'ahl¡via. 

Ya  en  mis  notas  anteriores  sobre  esto  mismo  particulari  he 
cspueslo  a  U.  S.  ios  justos  scntimicnlos  que  abrigo  por  tan  fu- 
ne^íto  i  lamentable  accidente. 


Lffffro^íhirii  dé  mí  ifiaoidd  sigtio  inálteráMu;  i  se  litii  lotnado 
«f'iimpoHldb  oportonám^iité  lo^ai  hi  fti«d)d«8  fftcontoMidu 

Dios  guarde  á  ü.  $• 

;  ,   ,  í      1  -foié  Marta  déla  Cruz. 

^ >    :í       ,%:-  .^¿jj^  larTHbiMm  del  !.•  t  »  tf^ «rdijfrt  cíe  1(52;. 


DOCUMENTO  KIÍH.  4. 

ftilipO  PCBLICA90   POR  Bt  INTBÍfbBNTE  DE  CONCEPCIÓN  SOBRE  LAS 
ELECCIONES  DE  Í6M. 

SékéWúMd  dé  íh  Cf^c ,  jert¥f<»Í  ^  dtat^ton  t  en  jefi  ikl  efárc'H^  ée 
ép'éñítlóiMá  M  ««A,  Cóméndanl^  Jsnetq  hdkA  fvkat  e  InítíniemU 
de  la  provincia  de  Concepción  ele.  ele. 

Con  esta  fecha,  fa  liite'ndéricíá  ha  rfccfctádo  lo  ¿iguí¿^iU(}: 
iSiendo  ano  ¿e  fos  primeros  d'ebére^  de  iodo  l'uficídnárTó  púftli* 
co  Telar  por  et  exacto  en mpl?m¡en(6  dé  las  lesear  esfalidd  seve- 
ramente prohibido  a  1o^  en^pléádos  tUUés  i  ríiíHtafé^  ínjérfrsd 
en  ías  elecciones  populares,  dé  manera  ()ué  coarleñ  h  libertad  del 
siifrajio,  i  a  todo  indivicíiió  (rafícár  con  é^tói  I  los  boletos  líe  td-^ 
lííTcácion.  A  fin' de  evitar  éáto^  rhálé!^,  dé^sé^drár  rd'obáerVárrftía 
del  reglamento'  éíécíóraf  /  d^'lnsplfiít'a  Id^  d/tídalilsTfios  (oda  l¿ 
confianza  que  deben  tener  en  la  Vision  de  sus  Totos,  en  las 
próxiioas  oieccíoiies  del  ^rc^sidente  de  la  República;  he  acordado 
i  decreto. 

!••  Se  prohvbe  a  todos  los  fan^ionirios  públieof ,  cíyífes  i  n>íli- 
larea,  empiaardirocla-o  tndiredamenic  la  autoridad  qn^  ejerxaoi 
pa#d  oblifor  a  asi  subordinados^  o  a  cualquiera  otros,  a  sofrag^r^ 
a  hacerlo  por  dtttermiftada  persona^  i  a  que  conourrau,  unidos  o 
sopáritdoSf  bajo  U  isspocciou^de  aiguooj  a  las  m^sas  receptoras] 
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que  hablen  iiidividnal  o  jencralmente  a  los  sufragantes  para  In- 
clinarles a  su  opinión,  o  en  favor  de.caalqaíer  candidato;  i  qae 
reúnan  los  cuerpos  i  escuadrones  cívicos  para  ejercicios  doctri- 
nales o  revistas,  un  mes  antes  de  las  elecciones. 

Se  escepcionan  de  esta  última  prohibición  los  batallones  de  in« 
fantería  de  los  departamentos  de  la  Laja  i  Lautaro,  loa  qotno 
deberán  cesar  en  su  instrucción,  en  la  forma  qoe  por  díapoaieian 
anterior  se  baila  dispuesta,  en  atención  a  las  cireanstaocias  es* 
peciales  en  que  se  encuentra  la  frontera. 

2.0  Les  es  igualmente  prohibido  solicitar,  reunir  i  reteacr 
calificaciones  ajenas,  bajo  cualquier  pretesto  que  sea,  comprarhi 
i  comprar  el  sufrajio. 

3.0  Los  infractores  de  los  artículos  precedentes  sufrirán  uní 
multa  de  50  pesos  i  un  mes  de  prisión,  i  en  defecto  do  aquella, 
cuatro  meses  de  esta;  serán  ademas  suspensos  de  sus  destinos  i 
sometidos  a  juicio,  para  la  imposición  de  las  penas  que  prefijia 
los  arts.  2.^  i  3.*  del  suplemento  a  la  lei  de  elecciones  de  13  da 
noviembre  de  1842. 

4.^  El  presente  decreto  se  trasmitirá  a  todos  los  empleados  de 
U  provincia,  a  quienes  obliga  e  incumbe  hacerlo  efectivo:  se  pa- 
blicaiá  por  bando  en  lodos  los  departamentos  i  se  G jará  en  los 
lugares  públicos  de  cada  inspección,  agregándose  a  él,  el  art.  80 
de  la  lei  jeneral  de  elecciones  i  el  2.^'  i  3.°  del  Suplemento  ¿otes 
citado.  Imprímase,  publíqucse  por  bando  i  archívese. 

Dado  en  la  Sala  de  despacho  de  la  Intendencia,  a  diez  dias  del 
mes  de  abril  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  un  años. 

José  Mabia  db  la  Cauz. 

Nicanor  Alamos  GontaleSf  secretario. 

ArL  80  del  reglamento  de  (lecciones.  Los  miembros  de  las 
juntas  calificadoras,  re\isoras.  receptoras  i  escrutadoras,  que,  en 
(i  ejercicio  de  sus  respectivas  funciones,  cometan  algún  fraude, 
sea  de  la  naturaleza  que  fuere,  perderán  por  cuatro  años  los  de- 
rechos de  ciudadanos;  i  sufrirán,  a  mas,  una  multa  que  no  suba  de 
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SOIS  mil  pesos  nS  baje  de  qoínientos,  o  an  destierro  qae  no  pase 
de  seis  afios  ni  baje  de  ono. 

Artículos  del  Siíplemenio  alalei  de  elecciones. 

■'  Art.  8.«  Todo  empleado  público,  civil  o  militar,  qae  coariaré 
a  sos  subalternos  la  libertad  del  snfrajío,  sufrirá  la  pena  qoe 
establece  el  art.  60  de  la  lei  de  elecciones. 

'Arl¿  3.^  Todo  individao  qae  vendiere  so  boleto  decaÜGcacíón, 
será  castigado  con  an  mes  de  prisión  o  la  malta  de  veinte  i  cinco 
pesos.  Se  impondrá  al  comprador  ona  muHa  qae  no  baje  de  cin-^ 
enenta  pesos  ni  pase  de  qoinientos,  o  en  sn  defecto,  una  prisión 
qoe  no  baje  de  dos  meses  ni  esceda  de  an  año. 
Cbuz. 

Alamos  GonaaleSf  secretario. 
(Del  ^Correo  del  mr»  d$  abril  de  1851}. 


DOCUMENTO  NUl.  S. 


OFICIO  DBL  EBCTOB  DBL  INSTITUTO  5ÁC10XÁL  SOBBB  LOS  SUCBS08 
QUB  TUVI8B0N  LUOAB  BU  MAYO  I  JUNIO  DB  1851  BN  AQUBL  BSr» 
TABLBCUIIBNTO. 

Santiago^  junio  6  de  1851. 

El  jueves  29  del  mes  próximo  pasado,  en  el  que,  por  ser  dia 
festivo,  tuvieron  salida  los  alumnos  de  este  Instituto,  secomplo- 
taron  como  60  de  ellos,  pertenecientes  al  3.<>  i  2.o  departamento, 
para  no  recojerse  a  la  hora  señalada  e  irse  al  teatro  u  a  otra 
parle:  asi  lo  realizaron,  i  a  las  once  i  media  de  la  noche,  se  pre- 
sentaron casi  todos  reanidos  a  la  pu^erta  principal  de  este  estable- 
cimiento, que,  para  evitar  mayor  escándalo,  ordené  al  punto  se 
los  abriera.  Al  siguiente  dia,  dispuse  los  castigos  que  debían  im- 
ponerse, siendo  el  mas  grave  el  de  estar  arrodillados,  pena  que 


•affilda  p9f  to4f»  <An  neséguMíoii:  eir  |«im«r  láa^  Mi 
después  abiertamente  por  algunos;  (U saerte,  :44o ne  iüé Mi^ 
pensable,  como  medida  provisoria,  desdedirlos  inmediaUmeate 
de  la  casa,  daiido,  al  mismo  tlipmpó/^viso  de  lo  ocíúmdo  t  soi 

ffk^Of!  #  #uXrir  «i  «^tí8(^  AW  nHf^«J#j  iM^^t^t^.A  fMl« «iWl  ¿Mr 
posición,  me  pareció  cofi^mmPl  ^mM^l%h  MniM  «iM^AiníW 

de  tres  alumnos  ¡i^mipff  A^  «99  4Q  Pf^J^f  b#  »%I9  Mi  4ii  «M4f 
noches  un  gravisimo  desorden,  con  atropellaipi^o  de  las  pri- 
meras autoridades  de  la  casa,  desorden  que  si  hasta  aquí  hasido 
evitado  cóh' algunas  precauciones,  no  puedo  responder  que  dfja 
de  cometerse  mas  adelante,  ü  voi^Mmn  pniAUi  maíMiffit*^ 
ees.  Creo  pues,  seiior  ministro,  que  para  poder  mantener  el  órdea 
establecido  en  el  establecimiento,  es  de  toda  necesidad  espulsar 
a  aquellos  jóvenes  que  ajilan  i  promueven  estos  actos  de  insubor* 
dinacion.  1  estol  scg^jio  Ainp^iefi;^  Átíff4llffifr  ^  varios  anteceden- 
tes, al  informe  del  Vice-Rector,  al  de  los  inspectores  i  oíros 
empleados,  queso  hallan  ^a  ese  caeo  los  alumno  q«««ifQcai 
don  Í4>$é  Alfonso,  don  Juan  Nicolás  Of$a^  don  Domingo  UrralíJ» 
don  Francisco  Peña,  don  Isidoro  Errázuriz,  don  Simón  LM*Be- 
ras  i  ^on  Oiinj^l  Armas. 

Con  tales  datos,  i  penetrado  de  n)i  deber,  pitjo  a  U.  S.  se  $jxva 
obtener  de  S.  E,  quesean  ^spulsados  absolutamente  del  estable- 
cimiento, los  alumnoa  que  acabp   de  menc¡o;)ar. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

FfaneiHO  d$  Borju  Safar. 

AI  señor  Ministro  d«  justicia. 


í)OCrMC?íTDJ$. 


3ÍT 


6ai>(tago,  juíiia  7  Jü  l^t.   j  , 

^'  %1std  el  précpí!etii(5  oficio  ifcl  Rrclop  elel  Ifrstítato  Nicfaiial;^ 
siendo  necesario  reprimfr  <*JemTílapmente  lo*  aÍ>ttsos  <Tm?  fc  tiotfiti 
eti  ificlia  eftaUtL^cíni lento,  por  las  cateas  íití^  espresa  el  feferido 
Eector;  spruéhafo  la  <^?ij>u1m'úii  rjne  est*?  fiHiclonailo  ha  &cdfdBí!o 
de  lof  alumno*  don  José  Alfdtiío,  don  Jtiaii  fíieolas  Ossa,  don  Do- 
ffiffifo  llfraHü,  di>fi  Fraiíel ico  Peda,  don  Isidoro  Krrá?.aiíít  don 
Símotí  Las-Herts  f  don  J>ñiM  Artnas, 

(De  la  u  rrtbunft»  df¿  11  de  jifnto  eíe  18$! J. 


mmim  A  L 


PffiZAg  HKLATITAS  ALFBOCESD  FORMADO  í ARA  AVÜttTGCAII  EL  ItlTEM- 
TÚ  DE  ASBSmATO  SORItR  fiL  JE^TBRAL  CHUZ,  HIT  LA  HOCIIE  0Rt. 
011H  ILNtO  0E  185  K 

Fraiifitfco  Lahra^  sastre»  Di  ce  que  en  el  Billar  de  Joar|uiJi  Co- 
tapoff  que  esiá  mstea  úe  h  pauad^rii  úq  iMerro,  oyó  decir  que  so 
Iralaba  de  asesinar  al  jeneral  Cruz,  para  que  fuese  presidente  don 
llonU;  <fue  el  miércolei  de  la  presente  seitiaiia,  salía  Labra  de  l:i 
cusa  dtf  €(>Ía|io4  con  tm  caballo  tirtnda^  feti  la  ptteHs  de  ealle» 
enconlró  a  Isidro  lore»  que  lo  Haman  el  Chanchero,  j  le  dijo.^ 
«  Labra,  vuehe  luego,  qtie  te  necesito >>.^Labra  contestó  que  luegíi 
volvió^  A  su  vuelta,  Isidro  le  dgo:  *  tienes  que  acompaña  rme  pata 
ir  al  Senodon,  i  se  dirijióa  Colapos  pidiéndole  una  manta,  i  habien- 
do dicho  oste  que  no  tenía^  sesae(j  h  luya  hidro  i  se  la  puso  a  La-- 
bia— Eli  EcfQJdd,  fué  Isidro  a  verse  cotí  Valeriano  ÁimBU^fn  soít- 
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cUud  que  Iü  acompauase  ¡  Arnuaza  so  nogó,  diciendo  que  Ifiiii 
macha  familia,  o  Isidro  le  contestó  qae  itMn  a  ser  felices;  ptro 
Armaza  dijo  que  no  quería  dejar  su  familia  desamparada;  qoe 
lodo  esto  se  k>  contó  Armaza  a  Libra.— Al  poco  rato  de  haber  ida 
donde  Armaza,  Isidro  toI  vio  al  billar  donde  esperaban  Labraieiros; 
i^i  estuvo  esperandOf  hasta  que  les  dijo  Isldrp:  YamMf  $igamm$i 
-^Que  los  que  estaban  esperando  eran  de  capas  buenas,  coa  rek|j^ 
como  caballeros.  Estos  ealaban  adentro  i  otros  afuera,  de  aaata, 
que  caminaron  para  el  Senado;  (.o  que  llegaipn  a  la  pnerla,  «a» 
traron  los  de  capa  í  los  de  manta  quedaron  afuera,  diciéudoles  Isi« 
dro  que  se  esperasen,  que  él  les  avisaria  lo  qqe  fuera  tiempo;  ^oe 
Isidro  estuvo  hablando  con  N.  Jil,  Sebastian  Águila,  i  a  la  Tozdeei- 
toshabian  de  seguir;  que  cuando  entraban,  leshabiadicho  alosdf 
manta  que  entrasen  al  patío,  i  contestó  un  tal  Remijio  que  cono 
entraban  con  manta»  qoe  cuando  ellos  iban  con  capa,  i  que  Ase 
retiraba,  como  lo  hizo, — Que  como  no  hubo  Sala,  se  empezaron 
a  retirar  los  caballeros,  i  salió  de  adentro  Isidro  eon  los  denif 
i  dijo:  Yamo$I  Fafno</;qne  tomaron  por  la  Catedral  a  la  calle  M 
puente  i  pasando  por  la  Comandancia  de  serenos,  entró  Isidro  i  Jil 
i  se  llevaron  hablando  con  el  comandante,  como  hasta  las  nufTe 
de  la  noche;  que  cuando  llegaron  al  billar,  donde  se  fueron  a  es- 
perar los  primeros,  les  repartieron  plata,  i  a  Labra  le  dieron  cuatro 
reales;  que  todos  iban  armados  de  pistolas  i  puñales;  que  los  gud 
componían  la  partida  eran 

Con  capas  i  un  par  de  pistolas: 

Isidro  lara  (por  sobre  nombre  Chanchero),  que  hacia  de  j(*f<>. 
—Félix  Barrios.— Joaquín  Cotapos.— Luis  Galdames. — JoséBa- 
sulto. — N.  Benavidcs.— Antonio  Arcos  (ti  llamado  el  Ualo»).— 
No  se  saboel  arma.— Juan  Antonio  (<¡ue  se  llamaba  il  Chato]. 

Con  manta  i  puñal, 

José  Rodríguez. — Antonio  Ramírez. — David  N.  Pérez  Valen- 
zuda  { ao  se  sabe  que  arma  IL'vaba).  Waldo  N.— Remijio  N. 
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Sin  arma,  Francisco  Labra,  qac  concnrrió  por  ver  modo  de 
preTenir  al  joneral  lo  qae  iban  a  hacor  con  él. 

Quo,  la  misma  noche,  qnedaron  citados  para  liol  viernes  I  qne 
esta  mañana  encontróa  Isidro  i  le  dijo:  wcsla  noche  hai  Senado  í^te 
Tais  para  allá».  Que  cuando  lo  invitaron  a  Labrai  le  hicieron  mu* 
chas  promesas  i  que  él  se  fuéa  consultar  con  su  madre  dona  Baf4ola 
JLópcz,  la  que  le  aconsejó  que  entrase  parn  que  se  lo  avisase  al  je* 
neral.Que  todo  lo  dicho  puede  ser  que  lo  declaren  varías  perdonas, 
como  ser  Valeriano  Armaza  i  Miguel,  que  tiene  cancha  de  bolas* 

Doña  Bartola  Lopez.'^Vice:  que  el  gnacho  Jil  le  dijo  que  le  di- 
jera a  su  hijo  Lorenzo  Labra,  si  ella  sabia  donde  estaba,  qiie  sa 
uniese  con  ellos  i  que  él  los  sacaría  bien.  Que  Benavides  puede 
dar  noticia  de  todo  i  José  Basulto.-- Santiago,  junio  seis  de  mil 
ochocientos  sesenta  i  uno.— fVencuco  £a5re-«Testigo  Samuel 
FoMivieto— Testigo,  Francisco  Smilh. 

Juan  Agustín  Cbrne/o.-*D¡ce:  que  el  miércoles  de  la  presente  se* 
roana  lo  mandó  buscar  Isidro  Jara,  que  llaman  cfl  Chanchero; 
que  no  ocurrió  al  llamado,  porque  estaba  muí  ocupado;  que  des- 
pués ha  sabido  que  a  Valeriano  Armaza  lo  habla  enviado  Isidro 
para  un  compromiso  que  no  quiso  aceptar.  Que  a  Francisco  Sa- 
linas le  ha  oído  decir  hoi  que  estaban  presas  varias  personas  qua 
intentaban  asesinar  al  jeneral  Cruz  i  que  Salinas  dijo:  earos  están 
los  ocho  reales  que  les  pasaba  Isidro;  él  tiene  la  culpa  que  ha  hecho 
caer  a  tantos.  Que  Salinas  i  una  mujer  Goya  Águila  deben  saber 
muchos  pormenores,  porque  estando  cenando  el  que  declara  en 
caaa  de  ésta  el  miércoles  en  la  noche,  pasaban  como  seis  u  ocho 
hombres,  cuatro  o  cinco  de  capa  í  los  demás  de  manta,  i  la  Goya 
llamó  a  un  tal  David,  que  no  volvió,  pero  ella  quedó  choreando 
con  ellos:  si  lo  pillan  ha  de  salir  fregado.  Que  a  Basulto  lo  h^i 
visto  con  capa  i  que  es  un  infeliz  que  no  tiene  destino  ninguno. 
Que  Isidro  Jara  es  un  hombre  que  tiene  mucha  entrada  en  la 
policía,  que  el  otro  dia  mandó  a  un  preso  i  quedó  jactándose,  di- 
ciendo. Lo  que  yo  haga  está  bien  hecho  i  que  él  tenia  mu  i  buenos 
empeños,  que  el  quedeclarasabe  que  cuan  Jo  cae  alguno  preso  i  él 
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s6  eln|Niña«  saU  ¡  lo  ha  víalo  miciíaf  Tfceiafi  1»  polícít,  coMsi 
fuese  comisario.  Que  <9l4al  David;  euMlo  Upgól»^rl|dt,  $ñ%M$ 
40  MÜr  de  la  ^aaa  d<ti)aiapoe«-r8aiitkgo,  junio  7  éa  ISSl.rrf/jMa 

Tafertono  iirmtfjsa.— Dítfei  qtieel  rnlércoies  de^la  presente aema- 
tía  '4\n  oraefon,  iba  (YiafaTtdo  ji^r  la  casa  de  Isidro  hr9^  que  llama 
cíChahctieró»  por  só^úombre,'rlo  tfamópáhideclrle:  «iéfieoeif- 
iO  pafa  que  me  aciompaflés  al  Senado  esta  nóché^i,  f  ef  que  auscrik 
eotitesttf:  no  puedo  fr,  porque  ienffo  cata  i  oÍ)ligacibné$  i  no  ftturo 
«iliímiietfiífmi^iina  rea«,  e  i^dro  |e  eonteató:  ^ao/ neftfarrtfi tr, 
toí^h  Püal  ae  raiiró  el  iiifra3crtpto;  qae  al  llefar  4  m  cisa,ia 
I0uj<ar  le  prefWBtó  «para  que  le  aecesitaba  Ifídra«  qoeitTlnierai 
a  buií^ar  a  Doaa^rQ  d^^ di  I»  Armaia  le  refirió  lo  acafrido,ieila la 
diJDc  4010  {alia  olra  oosa;  muí  biea  qu€  hieisie  m  m^itw ;  qoa  aahí 
que  Isidro  anduvo  buscando  a  IMego  Baatiltgt,  «1  ^ae  .oatA  pmt; 
que  filando  Isidro  ilain<S «  Aripaza,  vfoia  j^^^^i»  9«#|ill(^  ^9Q  el 
cual  c^tab9  ppuvidado  para  ir  a  i|na  c^n  d(^"df  4MUba|i'm 
iaisiUA  noche  i  que  cuando  Arinaz^  89  ri^iir^»  jBa/iqltp,  f9  qo^ 
fiQa  Ijsidro,  i  00  s^  vjfio  a  jui>tarsc  ^on  Arflna^a  l^a^ia  eso  de)a^ 
diez  de  la  noche,  para  ir  a  la  casa  donde  se  h^bi^n  convidado;  qoa 
emendo  Iliegó  BasuJto,  le  premunió  a  Armaza  d.o;id«  andaba  i  le 
contestó  que  habla  estado  en  el  bill,ar  adentro»  viendo  jugar  monte. 
Para  constancia»  Grnió  la  presente.-^SaniiagPi  junio  7  de  iS51.-«- 
Yaleriano  iirma^a.— (La  declaración  d^  Valeriano  A r maza  corra 
a  L  9), 

José Sanliíanez. '^D\ce:  que  el  miércolea  rió  a  Isidro  Jara,  ^ot 
Uamau  el  Ch^nch^ro^  pasando  por  frícate  de  la  casa  dei  señor  '}%^ 
«eral  Cruz,  mirando  para  adentro;  quo  también  ha  viato  al  gaa* 
cho  Jil  que  estaba  parado  frente  a  la  puerta  del  colejio,  frente  a  la 
casa,  que  después  úe  haber  estado  en  observación,  se  fué  para  la 
cañada,  pora  donde  se  había  vuelto  el  C/ianclifro.  Que  habieada 
tenido  sospecha  que  tuviesen  alguna  intención  contra  el  jcne* 
ral,  vino  el  que  declara  a  la  casa  del  didio  señor  i  llaaió  a  doa 
Gumcsindo  Claro,  para  que  previniese  al  jeiicral   que  andnvien 


eoñ  ctridftdo^  porqtte  tn^ifa  «tentM*ii  «ontra  ól.«HSaniiagp»  j«nio 
7  de  18Sf.-*^Oijo  ^  no  «abift^kmar.) 

'  iSt/üeifré  Zenfeno.-^Díee{  <]ue  Antonio  ÁrM«  oonirUé  a  fso  hett- 
imno  JoséBoTiiingo  Zenleno'pvra  i«  aft'^tfiía^o,  el  dia  áe  ia  apari- 
tara  tfc  tas  Cdmaras^l^l  qaotdeolor^  lo«of4v4d6Ialdr»Jara^peffi> 
ño  quiso  aceptar,  1  leacofi9fJ<  a-M  hermanóle  do  biCTaffiorfue 
tQTO  sospecha  qte  fílese  «o«i  mal  An  «4  eontllev*  *  ponqué  al  18  4e 
agosto  déf  éflo  pasado,  ^ioaiido  ÍBoroaa  la  Filaraiótticay  Iktv^  J*- 
ra  al  qne  declara,  feeii  pj-eCosta  ^a  ir  a  soif  raufler  oiMiaasa  fk 
jtfcgo/mostrindo!e  un  papel  qaod^cla  ser  4a  •árdito  da  ia  ioian^ 
delicia';  que  iA  qoe  declara  era  ?i{i4aiite  en  asa  épooa,  por  aoyo 
motivo  se  habla  negado  a  ir;  fc$o  iara  ladijo>qaa  él  oonsaguioia 
an  permiso  con  sn  capotan  Concha.  Ai  pooo  níío,  a#<apavecitf  en 
aarjatito  a  dccrHe,  de  orden  4H  capitán  Conqlia,  q^ia  daaanalUaaa, 
para  qne  aeompañase  a  Iara  a  la  noche;  pero  eoma  astenia  yaiiÜ 
una' prisión  de  Irés  meses,  4Uvo*iyiledo  da  que  H  oanvito  jde  Jan 
tihriésetiTl  objeto  parecido.  .       ' 

''Quío  el  aniétéoles  á  la  noefie,  pHaba  por  casa  da  Coiapoa  I  ji6 
que  tstabati  en  la  puerta  fadírs  personas  ancapadaSi  enira  alias 
isidro  }ar8«  Joaqtñn  Goiepos,  José  Basalto  i  Antoivío  Arena,  qo» 
llaman  el  Ratón,  que  sabe  (jae  adentro  hablan  mpoiios  qaeasta» 
ban  JQgaiKb  monte  f  qoa  por  la  itiajer  d/9  WaUJasaba  lam^eii 
qne  Arcos  le  pasaba  ocho  reales.-^anttago»  §unio  10  de  1851  >m> 
t^ijo  tjne  no  sabia  firmar). 

SBNTBffCIA  M  PaiüSaiA  mSTAIfOl^. 

Santiago,  junio  iX  de  1851,T-Autos  i  viitos:  Jiabidndose  ade- 
lantado esta  investigación  en  cuanto  lia  sido  posible,  i  conside- 
rando: l.o  q4>a  los  testigos  índtcatios  por  don^Gain#$iQiio  Claro, 
Joan  Antonio  Cornejo  i  Jo9é  Santíbañee,  para  que  daclarasan  al 
tenor  del  papel  de  f.  14  i  f.  22,  no  lia  podijJo  inquirirse  por  la 
policía  su  reaidenata,  apasarda  ks  osquísilas  düij^noias  pafcti» 
«adas,  como  se  vé  por  al  ooriUkado  do  í.  31,  siii  embargo  de  q^% 
sus  declaraciones  no  habrían  sido  influyentas  m  dado  iua  para  ia 
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iDieátigacJod^  pues  el  primera  no  hace  mas  qieindiearie 

que  ya  lian  declarado^   i    d  seguidlo  hubíeri  depiiesla  toUre  tuj 

hecho  poco  suslaiiGrftl  I  el  cual  no  habría  inipoiUtJo  para  fcrma 

un  carga  a   ]o$  reo^i   aun  cuandu  &e  hubiese  justincado:  ^."ijq 

las  declaraciones  da  todos  los  lestigai  se*  refiercfi  al  dicho  del  dc^ 

nariüiantet  de  m^neri  que  salo   puede    estimárseles  eomo  ie 

tígoá  d«   oidas^  en  cuyo  casa  queda  i  educida  la  prueba  del  sunii-' 

rio  a  la  de  un  solo  testigo^  i  desvirtuada,  ademas,  en  iltoirdiío, 

atendiendo  a  que  en  su  declaración  jurada  ha  omitido  li«cháf 

sustancialei  consiguados  eii  el  papel  de  L  ),  suscrito  por  él  mitma  J 

co^a  que  ba   hecho  con  pleno  conocimiento,  diciendo  en  lu  i 

cordada  declaración  que  el  papel  de  f.  1  debe  tenerse  cütuo  fáP 

te  de  aqneJla»  solo  en  cuanto  coincida  con  lo  qoe  decUri:).*! 

hs  contradiccioiiei  que  asi  mismo  aparecen  de  parte  del  iestífoi 

los  caraos  con  los  reos;  i  4,^  que  los  demás  testigos  que  bsn  út*\ 

clarado,  evacuando  las  ellas  i  con  el  objeto  de  acreditar  losdkbos 

de  lüf  reos  conducentes  a  Ja  investigación,  nada  importan  I  portlJ 

contrario,  sus  deposiciones  obran  contra  el  proposito  que  sa  lavo 

al  recibirlas.  Hn  mérito  de  estas  declaraciones,  declaro,  qua¿ 

sobreseerse  en  este  sumario  I  elevarse  a  la  Exma.  Corte  Sapremit  1 

Devuelto  este  proceso  por  el  Tribunal,  póngase,  con  los  reyt,  tj 

disposición  del  señor  juez  sumariante,  para  que,  €on  aneólo ilij 

lei  í%  til.  23f  llb.  12  de  la  Nov.  Uccop^  proceda  contra  dios,  enj 

i^irtud  de  eitar  confesos,  el  dueño  de  casa  Joaquín  Culapoi  i  al*| 

gunos  otros,  de  ocupante    la  iiocbc  de  su  aprehensíoo   en  jat^l 

gíis  do   naipes     f  robibídos.  Hágase  saber»— Zí*"rajio^*Aiila 
Munita, 

aiSrlTEÍfCIA  Pfi    SEtitHDA  INSTAÜCU. 


SaiiiiagD,  junio  S3  de  J 85 L— Vistos:  se  lia  formado  eik  pro- 
ceso para  averiguar  un  crimen  denunciado  por  Franctscú  Labü. 
quien  bajo  su  fu  ma,  en  papel  de  f.  t^  dice  haber  oidoeti  el  billar  ét  i 
Joaquín  Cotapos  que  se  trataba  de  asesinar  al  sefior  jeneral  don  M 
María  de  la  Crux.  El  denurtoiante,  vestido  de  granadero  por  el  a]il- 
danle  isobríjiodel  seíiorj enera )^  acompañado  coüestOii  lleiindo 


DOCUMENTOS.  333 

un  piqaete  de  tropa  de  granaderos,  fueron  al  punto  de  reunión 
que  designaba:  allí  apresaron  al  rererido  dueño  del  biliar,  Cotapoa 
i  a  los  indiTÍduos  siguientes:  Isidro  Jara,  Antonio  Arco?,  Jil  o 
Ildefonso  Santos,  Luis  Galdame?,   Sebastian   Águila,   Feliciano 
Mrríos,  Marcos  Benatídes,  Diego  Basulto  í  Juan  A.  Vergara. 
Llamado  a  declal'ar  don  Gumecindo  Claro  loque  supiera  sobi^ 
el  caso,  se  refiere  a  lo  que  supo  de  boca  de  Labra,  i  presentó  un 
nuevo  denuncio  firmado  por  Juan  A.  Conejero  que  está  inserto 
a  f.  14;  otro  por  Valeriano  Armaza,  que  se  halla  a  f.  15»  ¡  mas 
tarde,  otro  que  se  dice  de  JoséSantivanez.  Este  sin  firma,  i  m« 
bricado  por  los  dos  escribanos  actuarios  al   entregarlo,  corre  a  f. 
^.  En  el  papel  dicho  de  Santivañez  afirma  estoque  tío  pasando 
por  la  casa  del  jeneral  el  miércoles  4  del  corriente  a  Isidro  Jara; 
que  miraba  para  adentro,  í  que  en  la  puerta  del  Instituto, ;estaba 
parado  el  Guacho  JiK  El  deuuncio  de  Conejero  asegura  que  Isi* 
dro  Jara  le  mandó  buscar  el  predicho  miércoles,  sin  decirle  con 
que  objeto,  i  no  fué  por  estar  ocupado :  que  ha  sabido  que  convidó 
a  Valeriano  Armaza  para  un  compromiso,  que  no  quiso  este  acep* 
tar.  No  consta  de  autos  la  existencia  de  Conejero  I  Santivañez  i 
no  han  podido  encontrarse  para  que  declaren,  ni  don  Gumesindo 
Claro  cumplió  con  presentarlos  al  juzgado,  como  lo  ofreció:  todo 
está  así  certificado  a  f .  21.  Armaza,  en  su  denuncio,  espone :  quo 
pasando  el  miércoles  4  del  corriente  por  la  casa  dekidro  Jara^ 
le  dijo  éste:  ate  necesito  para  que  me  acompañes  para  ir  al  senado 
esta  noche»;  í  el  mismo  Armaza,  en  su  declaración  de  f.  8  vta., 
dice:  «nadase  absolutamente  si  se  haya  tratado  de  asesinar  .al 
jeneral  Cruz,  ni  quienes  sean  los  comprendidos,  ni  creo  que  Jara 
ni  los  demás  sean  capaces  de  ejecutar  un  hecho  semejante,  ppr« 
que  les  conozco  mucho  tiempo.  Anoche,  coando  los  aprendieron, 
estaba  yo  también  en  la  casa  del  billar,  i  no  se  hacía  ni  se  pensaba 
en  otra  cosa  sino  en  jugar  al  monte  i  al  billar,  como  qae  es  una 
casa  de  juego,  i  habia,  en  ese  momento,  como  cincuenta  o  sesenta 
personas  ».  Reducido  ahora  todo  el  mérito  i  comprobación  del 
delito  al  testimonio  de  Francisco  Labra,  se  ofrecen  en  contra  do 
su  veracidad  las  objeciones  siguientes:    primera,  no  debe  ser 
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tan  fuerte  como  vosotros,  por  su  disciplina,  en  atención  a  su  noe- 
va  creación,  está  dispajj^to,  no  a  disipar  el  orden  que  tanto  se 
trabaja  por  destruir,  sino  a  sostener  las  leyes  i  la  pas^  bajo  esas 
sombras  a  que  tanto  ha  progresado  Chile.  A  fin  de  hacer  desapa- 
recer cualquiera  esperanza  que  el  batallón  Buin  haya  podido  ali- 
mentar en  los  perturbadores  del  orden,  damos  esta  manifestación 
ai  público  i  a  nuestros  compañeros  de  armas,  sin  otro  objeto  qae 
vindiear  nuestra  conduela  i  asegurar  al  Supremo  Gobierno  nocs* 
tra  fidelidad. 

i  Se  hallará  en  la  imprenta  el  orijinal  de  este  remitidoi  para  qoe 
todo  individuo  pueda  conocer  las  firmas  de  los  sárjenlos  i  cabos 
del  Buin. 

Mauricio  Munoz^  sarjento  l^^^^Juan  de  la  Cruz  Quezada,  id. 
i.*^^Juan  José  Marcos,  id.  Í.^^Santiago  Tuyeres^  id.  l.«— Ja» 
de  Dios  Muñoz  \dn  i.^-^José  Carrasco^  id.  1.<> — José  Tomas  Cal» 
deron,  id.  2.o— Falentiti  Soto^  id.  2.»— /tian  José  Aamoi,  id,  3.*— 
Ramón  Gainza^  id.  id. — José  del  Carmen  Campos^  ld.-*Pe¿raS. 
del  CantOy  id. — Felipe  Caslillo^  id.— /uan  Yergara^  id.— Pwlro 
Narvaes  id.— Joa^um  2.^  Luco  id.-— Jtian  A.  JorreSi  id.— Joif 
del  Carmen  Gutiérrez,  id. — Ramón  Árriagada^  id.— A  rbego  del 
sarjento  2.<>,  Tránsito  Moscoso,  Juan  A^  Carreña^  id. — Jou 
María  Marchan^  id, -^  José  Jerónimo  Romero^  id.-— xYazarfno  5aii- 
chez^  cabo.— Juan  Bautista  Nilo,  id.— JRfanue/  Poblete^  lá.'-Pe' 
dro  José  Zapata,  id. — Juan  Francisco  Garda,  id. — José  Miguel 
Mirtina,  id. — Antonio  Tapia^  id. — Nicolás  Fernandez,  id. — Pedro 
Ortiz,  id,'— José  Pohlcte,  id.— Jo<(^  CrijMI  Bascur^  id. — José  María 
il/unoz,  id. — Juan  de  Dios  Jara,  id. — José  Maria  Gutiérrez, 
cabo  2.<> — Domingo  Fc^o,  id. — Estevan  Bastidas,  ló. — Franciíco 
Pérez,  id. — Mariano  Riquelme,  id.— Juan  Burgos,  id. — Manuel 
Sepúlveda^  id. — Manuel  Antonio  González,  id. —  Rosauro  San» 
cheZy  id. — A  ruego,  Rosario  Cabezas,  id. 

(De  la  «rrítuna»  del  1  de  julio  de  1851;. 
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:     DOGÜHENTO  Nlíl.  8. 

PIEZAS   BELATIVAS  AL    JUBADO   DB   ]]«PBBNTA  PBOJHOV^DO  POR  EL 
JENBRAL  BAQUBDAHO  EN  CONCEPCIÓN. 

Acusación, 
Sefior  Joez  de  Letras:  

El  jeneral  Fernando  fiaqnedano»  tratando  de  evitar  por  un 
liecho  el  josto  castigo  de  un  insuitp  infame  i  gratuito,  apela  a  hs 
H  leyes  de  imprenta  para  acasar  an  papel  publicado  ayer,  jonio 
i9y  en  que,  bajo  la  denominación  de  Jeiural  Bertnjena^  se  Ae  uK-' 
traja  torpe  i  Vilmente.  £n  el  título  l.^*  parte  8.*  dic^. la  aspresada 
*  lei,  «será  castigado  con  una  prisión  de  quince  días  o  dos  auoi  i 
una  multa  de  25  pesos  a  600,  la  injuria  que  consistiese:  aen  im- 
putaciones u  observaciones,  cuya  tendencia  natural  sea  ultrajar, 
o  cxltar  el  odio  o  desprecio  de  los  demás  hacia  el  injuria^oD.  Por 
el  artículo  12'del#niísmo  título,  aunque  mi  nombre  se  oculta  por 
un  sepdónimo,  para  hacer  resaltar  mas  el  agravio  i  el  ridículo, 
tanto  tJ.  S.  como  el  jurado  obtendrán  la  evidencia  de  que  yo  soi 
el  designado. 

£n  virtud  de  Ibs  leyes  citadas,  acuso  ante  U.S.  a  la  espfesada 
publicación,  exijiendo  el  máximon  de  la  pena,  para  que  U.S.,  en 
el  término  de  la  lei,  haga  reunir  el  jurado  que  según  ella  debe 
fallar. 

A  U.  S.  pido  jnstMIa  etc. 

Fernando  Baqwdano 


JUZGADO  INTERINO  DE  LETBAS. 


Concepción,  jonio  21  de  1851. 

En  el  juicio  del  jurado  promovido  por  el  jeneral  Baquedano, 

contra  el  autor  de  un  líbelo  injurioso  publicado  por  la  imprenta 
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Araucana  i  del  caal  se  reputó  como  autor  responsable  al  impresor 
üon'Ramon  Silva,  el  Segallo  jQmdo  ha  resuelto  lo  que  sigue: 

En  la  ciudad  de  Concepción,  a  veinte  i  tres  diasdef  mes  de 
junio  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  uno,  después  de  haber  cum- 
plido el  jurado  con  los  arts.  65  i  66  de  la  lei  de  imprenta  vijente. 
Fallamos:  que  el  impreso  acusado  de  f.  1  es  culpable  de  infracción, 
por  injurioso,  del  inciso  f>.o  art.  8,^  i  art.  12  de  la  lei  sobre  aba- 
sos deRbértad  de  imprenta  ;  i  se  condena  á  su  autor  responsable 
don  Ramón  Silva,  a  seiscientos  pesos  de  multa,  o  en  sa  defecto,  a 
uñ  año  dé  pí^íslon,  en  conformidad  del  art.  8.<*  i  98  de  la  espre- 
sada lél  de  íniprétíii.'^Joéé  Prieto^Franciscq  Masenlli^-Pablo  • 
*  ñójái-'^Rupérto  Mártinez'^Ramon  Ftientff— Pedro  /.  jffenaveiik.— 
Bamoñ  Herréra-^L.  Fernandez  J?to— Ante  mí,  Madrid^ 

En  consecuencia,  bste  Juzgado  de  Letras  ha  dictado  con  fecha 
de  hoi,  el  auto  siguiente: 

Vistgs  I  atentamente  considerados  los  méritos  del  proceso,  ¡en 
'  virtud  del  art.  69  de  la  lei  de  imprenta  vijente,  apliqúese  i  hágase 
efectiva  en  don  Ramón  Silva»  la  pena  impuestaae  seiscientos  pe- 
sos de  multa,  o  en  su  defecto,  un  año  de  prisión,  declarando  qae 
dichos  seiscientos  pesos  son  a  beneGcio  de  la  caja  de  la  municipa- 
lidad de  esta  ciudad,  i  que  la  pena  corporal  se  cumplirá  en  la 
cárcel  pública  i  se  encarga  a,  la  policía  la  aprehensión  del  citado 
Silva,  dándose  la  orden  respectiva.  Trascríbase  al  señor  inten- 
dente la  resolución  del  segundo  jurado,  con  inserción  de  esta 
declaración,  para  los  fines  que  espresan  los  arts.  75  \  76  de  la 
citada  lei.  Hágase  saber  dejándole  cedulón  en  la  casa  de  dicho 
Silva  i  en  la  imprenta  Araucanay  en  caso  de  no  ser  hallado  per- 
sonalmente, con  costas  del  juicio  en  que  se  le  condena^  ademas, 
i  agregúese  el  papel  sellado  compelenle,— £.  Fernandez  Rio-^ 
Ante  mí,  Madrid^ 

Lo  comunico  a  US.  para  los  Gncs  convenientes  i  en  cumpli- 
miento de  la  lei  del  caso. 

Dios  guarde  a  US. — L.  José  SI  aria  Fernandez  Rio. 

Al  tieñur  intcudcutü  de  la  provincia.  ^ 


1« 
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Conce|MloD^  junio  25  de  1851. 
Públiqaese,  anátese*-^Jlio-«iliamo«  González^  secretario. 
'  (De  Uí  Union  ñúm.  2.^  i  del  Correo  del  Sur  fiicm*  92). 
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PIBZAS  RELATIVAS  AL  IDEADO  DB  IMPEBNTÁ  DB  COKCEPCIOIf,  ▲ 
VIRTUD  DB  UNA  ACUSACIOII  BHTABLADA  POR  DOIf  PBDfiO  FBLIX 
VICUÑA* 

Acusación, 

Señor  Jaez  de  Letras: 

Pedro  Félix  Vicuña,  anteC.  S.  parezco  i  digo:  que  en  el  núm* 
10  del  Conservadoifn^  publicado  en  este  pueblo,  que  acompaño  a 
U.  S.  eii  un  artículo  titulado  Acta  revolucionaria^  se  dicen  estas 
palabras  dirijidas  contra  mí:  «Sentimos  altamente  ver  al  hono- 
rable jeneral  fiaquedano,  guerrero  de  la  Independencia,  i  algunos 
jóvenes  de  mérito  arrastrados  a  suscribir  por  coroproipisos  jene- 
rosos,  o  por  mala  interpretación,  la  protesta  incendiaria  de  17  de 
junio,  haciéndose  solidarios  de  un  acto  que  por  su  naturaleza 
solo  puede  ser  esclnsivo  del  inmoderado  encono  que  abraza  el 
alma  de  lá  mala  Intencionada  Reforma.  Poneos  en  guardia  arte- 
sanosl  tTn  hombre  peneguido  por  las  leyes  trata  de  envolveros 
en  ruina». 

Por  el  trozo  copiado  al  pié  de  la  letra  verá  U.  S.  que  yo  soi 
declarado  revolucionario,  hombre  de  encono,  un  íncendario,  un 
mal  intencionado,  que  trata  de  envolver  a  otros  en  su  propiít 
ruina  i  un  hombre  perseguido  por  las  leyes. 

%D  que  hago  un  honor  de  ser  el  esclusivo  autor  de  la  Reforma^ 
soi  espresamentc  designado»  i  también  por  haberme  venido  de 
Valparaíso  declarado  en  sitio.  Por  el  ait.  12  del  mismo  título^ 
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tanto.  U.  S.  como  el  jara^.  no  podrán  vacilar  en  la  designación 
de  mi  persona  para  injartarme,  e  imponer  así  el  ináxíroon  déla 
pena  qae  son  600  pesos  i  dos  años  de  prisión  al  cvlamniador.  En 
el  tltnlo  1.9  parte  8.*  dice  la  lef:  oSerá  castigado  con  una  pri- 
sión de  quince  dias.a  dos  años  i  ana  multa  de  25  pesos  a  600  la 
injuria  que  consistiese  en  imputaoiones  u  obser?ac¡onei  coya 
tendeneia  natural  sea  ultrajar,  o  exitar  el  odio  o  desprecio  de  los 
demás  hacia  el  injuriado.  .  ' 

En  virtud  de  lo  espuesto,  D.  S.  se  servirá  decretar  la  reunión 
del  jurado  para  llevar  a  cabo  el  juicio  qoe  entablo. 

A  tr.  S.  pido  justicia  etc. 

Pedro  Félix  Vicuña. 


DBCLABACION   DB  HABSA  LUGAB  ▲  FOBMACION    DB  CAUSA. 

Juzgado  de  Letras.  ^ 

Concepción,  junio  30  de  1861.— En  el  juicio  de  imprenta  pro» 
movido  por  don  Pedro  F.  Vicuña  contra  el  núm.  10  del  periódico 
Conservador,  en  el  artículo  que  se  titula  cActa  revolucionaria»  el 
jurado,  reunido  hoí,ha  resucito  lo  siguiente:  nHalugar  a  fortMcion 
de  causa)). -'Vicente  del Pozo-^ José  Vicente  Peña — i4ntonto (iaii:;a- 
leZ'-'' Francisco  Masenlli. 

Lo  transcribo  a  U.  S.  en  cumplimiento  del  artículo  4S  de  la  leí 
del  caso.  Dios  guarde  a  U.  S.— X.  José  Maria  Fernandez  Rio. 

Al  Intendente  de  la  provincia. 


Concepción,  junio  30  de  1831.— Ntfin.  320.— Publíqaese  i  pira 
los  efectos  a  que  se  contrae  el  citado  artículo  de  la  lei  de  tm« 
prenta,  el  escribano  de  gobierno  pasará  inmediatamente  a  la  im- 
prenta Araucana  con  el  fin  de  empaquetar  i  sellar  todos  Itf 
ejemplares  del  número  acusado,  que  existiesen  en  ella  i  eo  los 
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demás  pantos  donde  se  espende.  Anúlese— líio. — Ks  copia.  Alamos 
Gonzaleiij  secretario. 


SIIVTBIICIA. 

Juzgado  interino  de  Letras^ 

Caiicepcioa,J(|l¡o  3  de  185í.-h-^  el  juiciodc  imprenta  enlabia- 
do contra  el  núiq.  10  del  periódico  ConnrvQdor^  la  resolución  del 
segundo  jurado  ha  sido  la  siguiente: 

Concepción,  julio  3  de  185.1. — Es  culpable  de  infracción  del 
i^t.  8.%  tit.  l.^*  de  la  leí  sobre  abusos  de  libertad  de  imprenta.— 
Jo$é  PrietO'-'ifanuel  Benoícente'^Juan  J.  ArUaga — Guillemio 
Gultcrrez^^Pablo  Rofa$^lg0iacio  Zañartu-rRamon  ZaRorlu— 
Ante  míf  Juan  Madrid,  escribano  público. 

En  coasecoencia  este  juzgado  ha  resuelta  lo  que  sigue: 

Concepción,  julio  8  de  1851. «^Vistos:  i  atentamente  conside- 
-rados  los  méritos  del  proceso  i  usando  de  las  facultades  que  me 
conGeren  los  arts.  8.*  i  69  de  la  leí  sobre  abusos  de  la  libertad 
da  imprenta,  declaro:  que  don  femando  Gumez  debe  sufrir  dos 
mases  quince  días  de  prisión  i  pagar  doscientos  pesos  a  beneficio 
•de  la  caja  de  municipalidad  de  esta  ciudad  i  los  costos  del  juicio. 
Para, hacer  efecliTa  la  pena  corporal,  que  deberá  cumplirse  en  la^ 
^roel  pública  de  esta  ciudad,  encárgase  al  alcaide  la  retención  de 
dicho  Comez,  que  pasará  desde  hel  a  cumplir  dicha  pena,  i  no- 
4inque8ele'  que  si  no  cubriere  hoi  mismo  la  multa  de  doscientos 
fesos  sufrirá  ademas  de  la  prisión  dicha,  cuatro  meses,  en  viiw 
tttd  del  art.  96  de  la  lei  de  Imprenta.  Transcríbase  al  señor  In- 
tendente la  resolución  del  segundo  jurado  para  los  fines  que  es- 
presan los  arts.  75  i  76  de  la  citada  lei.  Hágase  saber  i  agréguase 
todo  el  papel  sellado  competente.— £•  Fernandez  J?fo.— Ante  mí, 
Madrid. 
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I 
ACTAS. 


En  la  ciudad  de  Concepción,  a  tres  de  jolio  de  mil  ochocientos 
cincaenta  í  uno,  notlGqué  la  resolución  anterior  a  don  Pedro 
Félix  Vicuña  i  a  don  Fernando  Gomess,  i  espaso  el  primero»  que 
en  virtud  de  la  atribución  que  le  da  el  art,  13  de  la  leí  de  Im-  < 
pronta,  eximia  al  acusado  de  la  pena  de  prisión,  quien  admitió 
en  el  acto,  dando  las  gracias  al  señor  Vicaña,  I"  para  eoDtttaDcia 
lo  pongo  por  dilijeneia,  do  que  doi  té.^-^Madrid.' 

Don  Pedro  Félix  Vicuña,  se  ha  satisfecho  con  asegurar  el  re- 
dáclor,  que  las  palabras  que  ^e  poblfcaron  en  él  Consertaior^  no 
son  dirijtdas  contra  él,  por  lo  que  ha  dispensado  fe  malta  i  pri- 
sión ^en  que  dicho  redactor  fué  condenado  por  ét  Jarado;  lo  que 
comunico  a  U.  S.  para  que  según  el  art.  18  del  tit.  1.*  lo  mande 
U.  S,  imprimir. 

En  la  ciudad  de  Concepción,  a  cuatro  de  jolio  de  milocha- 
cientos  cincuenta  í  uno,  a  virtud  del  anterior  deoreto,  compa- 
recieron ante  el  juzgado  don  Fernando  Goroel  i  don  Ramón  Sil- 
va, e  impuestos  de  los  términos  en  que  está  concebida  la  repa- 
ración del  injuriado  tüon  Pedro  F,  Vicuña,  en  el  segundo  inciso 
de  la  nota  de  la  vuelta,  dijeron  ambos  que  se  conformaban  con 
ella,  dando  las  gracias  al  señor  Vicuña  por  el  modo  i  forma  con 
que  exije  esta  reparación.  £1  juzgado,  en  vista  de  estos  prece- 
dentes i  de  lo  dispuesto  en  los  arts.  13  i  14,  tit.  I.**  de  la  leí  de 
16  de  setiembre  de  1846,  sobre  abusos  de  la  libertad  de  IroprAita 
aprobó,  de  consentimiento  del  acusador,  esta  total  remisión  de 
la  pena  de  Ja  injuria;  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  se  cum- 
pliese con  el  segundo  inciso  de  dicho  art.  13,  a  costa  del  acá- 
sado,  i  que  se  comunicase  al  señor  Intendente  i  tesorero  depar- 
tamental, don  Ramón  Rosas,  para  la  devolución  del  depósito  de 
doscientos  pesos  a  dícbo  Silva,  quedando  desde  esta  fecha  sin 
efecto  la  boleta  de  consignación  de  f...  que  se  le  devolverá,  de- 
jando constancia  en  el  espediente,  i  después  de  practicadas  las 
diiijencias  ordenadas:  así  se  acordó  aprobó  i  cooGrmó  por  el  señor 
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juez  i  las  partes,  ordenándose  la  agregación  de  todo  el  papel  se- 
llado competente^  >  que  se  haga  saber  a  don  Pedro  Félix  Vicaña, 
para  los  efectos  qae  haya  lugar»  de  que  doi  fé.— £.  Fernandez 
Aio.->«-i?atiiofi  Silva.'^Fernandez  (rome;s— Ante  mí,  Madrid, 

(De  la  «UfitofiB  núm.  25  i  del  Correo  del  sur  núfn.  95.) 


DOCUIENTO  NfiH,  10. 


CABTA  BBI»  JBHRRAL  BAQUBDÁlfO   SOBRE  LOS    SUCESO?    HTLITARPS 
BU  QUE  TOMÓ  PARTE  OCIE  ANTE   LA  REVOLUCIÓN  DE  1851. 

Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 

t  Concepción»  abril  29  de  1862. 

.  lU^ai  señpr  mío  de  mi  distinción:  no  habia  contestado  sa  apre- 
ciable  del  31  de  marzo  último,  porque  esperaba  regresar  a  esta 
ciudad,  a  donde  he  llegado  del  campo  hace  dos  días;  pero  ahora 
lo  hago  con  placer,  limitándome  a  referirle  en  abstracto  i  de  un 
modo  jeneral  los  acontecimientos  que  ocurrieron  en  la  revojución 
de  1851,  porque  en  los  pormenores  me  refiero  a  la  féíiz  menibríá 
de  su  señor  padre  don  Pedro  Félix  Vicufia,  que  presenció  á  mi 
lado  todos  aquellos  sucesos  i  quien  podrá,  darle  a  U.  datos  exactos 
de  la  resolución  del  sur  en '  el  año  51 .' 

Como  C.  debé'saherlo,  el  movimiento  tuvo  lugar  aquí  la  noche 
del  13  de  seti^mbrp  de  1851,  i  fué  publicado  el  14  dfel  rhísmo 
mes  por  la  mañana.  Formábanlos  cabeza  de  la'  revolución,  íü 
señor  padre,  don  José  Antonio  Alemparte  i  yo,  i  nos  precipita*' 
mos.'a  dar  el  grito  de  separación  del  gobierno  Montt,  porque 
supimos  que  en  el  vapor  Arauco,  que  llegó  a  Talcahuano  el  13  dé 
setiembre,  venia  la  orden  de  tomarnos  presos.  Aunque  el  jeneral 
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Cruas  estaba  convenido  en -aceptar  la  revotacion,  sin  embargo, 
esperaba  en  sa  haoíeiida  recursos  de  los  liberajesde  Saii4¡ago;B 
si  es  qae  ko  knpo  el  moTimíenlo  revoladonario»  sino  basta  ^oe 
yo  se 4o  ^Tísé  por  un  espreso.  £1  'vapor  itra«co/con  teintemll 
pesos  que  conducía  i  la  pequeña  guarnición  de  esta  plaza,  cajeroa 
en  nuestro  poder,  sin  haber  ocnrriilo  ninguna  desgracia.  Mi  pre- 
sencia en  los  cuarteles  fué  suficiente  para  tomar  las  armas  i  hacer 
rendirla  tropa,  sin  resistencia,  obedeciendo  a  mis  órdenes.  En  po« 
sesión  de  la  fuerza,  mandé  reunir  los  cívicos,  i  estos  recibieroa 
orden  de  aprehenderá  los  enemigos  políticos,  a  quienes  tratamos 
bien,  deteniéndolos  én'  las  piezas  det  Colejio.  En  la  mañsBa  del 
14  de  setiembre  hize  reunir  toda  la  fuerza  en  la  plaza  de  armas, 
lsét)uliílicó  el  moví mient(>  con  salvas  de  artIHeria.  Elimeblosa 
reuniói  i  proclamó  de  jefe  supremo  al  jeoeral  Cros,  descoaoctendo 
la  lejitimidad  del  gobierno  Montt,  nombró  de  intendente  interi- 
no a  su  señor  padre,  i  a  mí  me  proclamó  comandante  jeneral 
de  armas. 

Al  rcsblvemos  a  hacer  la  revolución,  contibamos  con  el  bata- 
llón Caram[)angue  que  se  encontraba  en  la  Frontera  i  el  Rejimien* 
to  dé  Caza¿fores  a  caballo  que  parte  estaba  en  Chillan  i  el  resto 
en  los  Anjeles,  como  igualmente  con  la  opinión  pronunciada  en 
toda  laYlepública  a  favor  de  Cruz  i  en  contra  de  Montt ;  i  Con  estos 
auxiliares  creimos  coronar  nuestros  esfuerzos,  sin  embargo  de  no 
tener  diñero  ni  armas  suficientes ;  tal  era  el  entusiasmo  i  la  fé 
que  teníamos  en  la  causa  que  abrazamos* 

Estallada  la  revolución,  yo  me  ocupé  en  organizar  en  esta 
ciudad  la  fuerza,  i  especialmente  un  batallón  que  se  le  poso  por 
nombre  Guia.  Cruz  demoró  algunos  días  en  su  hacienda  de  Pe- 
ñuelas,  esperando  asegurar  el  rejimiento  de  Cazadores  a  caballo, 
que  al  fin  perdimos.  El  coronel  don  Manuel  Riquelme,  goberna- 
dor de  la  Laja  en  aquella  época,  hizo  salir  precipitadamente  al 
conriandante  Venegas  de  los  Anjeles  con  dos  escuadrones  que  man- 
daba, sin  dar  tiempo  al  mayor  don  Pedro  Urízar,  que  mandaba  e! 
Carampangue  a  que  los  batiera,  circunstancia  que  espera5a  Ve* 
negas  para  entregarse.  Mientras  tanto  el   coronel  Garcia,  intcn- 
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dente  ée\  Ñable,  9Dp<r  del  movimienlo  dtt  Concepción  i  tomó  sus 
medidas  para  reanír  la  jente  i  armas  qoe  pudo,  i  salir  de  aquelle 
«iudad  (Ctiillen),  después  de  reunirse  todos  los  Cazadores,  para 
d  iiorfe. 

La  péf Jída  del  Tejimiento  de-  Cazadores  desbarató  nuestros 
planes  i  atrasó  notablemente  la' revolución  det  sur,  porqjue  neeut- 
sitábamos  de  una  fuerza  volante  que  hubiese  alcanzado  hastA 
Talca;  en  donde  pensábamos  hacer  el  cuartel  jeneral  del  ejército, 
que  eti  los  primeros  momentos  hsbria  recorrido  sin  resistencia 
todos  los  pueblos  del  sur  hasta  llegar  a  aquella  ciudad.  Fué  pre^ 
clso  formar  un  escuadrón  de  caballería  para  tomar  terreno  idi^ 
rijírio  hacia  el  norte;  pero  ya  era  tarde  i  no  alcanzó  sino  hasta  el 
Itata  o  departamento  de  este  nombre.  Ya  lá  revoluoidn  se  sabia 
en  todofs  esos  pueblos  del  Maule,  i  no  se  hizo  progresos;- 

El  jeneral  Cruz  llegó  a  ekta  ciudad,  después  dé  algunos  días  ie 
estallada  la  revolución,  en  circunstancias  de  que'  una  comisión 
coquimbana  lo  esperaba  para  hacerle  saber  qué  Coquimbo  se  ha* 
bia  revolucionado  i  se  le  había  proclamado  jefe  supremo,  depo- 
sitando en  él  su  soberanía,  i  que  por  lo  mismo,  venia  a  recibir 
sus  órdenes,  Cruz  aceptó  í  despachó  la  comisión  con  la  orden  de 
que  el  ejército  Coquimbano  se  acantonase  en  Illapel,  sin  moverse 
de  aquel  punto  hasta  que  nosotros  estuviéramos  en  Talca  I  salié- 
ramos de  esta  ciudad  con  dirección  al  norte,  a  fin  de  poder  tomat 
las  fuerzas  del  gobierno  entre  dos  fuegos  o*  dividirlas,  obrando 
nosotros  combinados  con  el  ejército  coquimbano.  No  recuerdo  bien 
si  habíamos. fijado  el  15  o  20  de  octubre  el  día  en  que  tanto  el 
ejército  situado  en  lllapel  i  el  que  debíamos  nosotros  tener  en 
Talca,  debían  moverse  hacía  Santiago.  Cuando  se  hizo  esta  com- 
binación, todavía  no  estaba  perdido  el  vapor  Arauco,  que  te- 
níamos para  comunicarnos  con  los  coquimbanoSi  ni  el  rejimieñto 
de  Cazadores,  pérdidas  que  causaron,  se  puede  decir^  nuestra 
ruina  en  la  causa  que  sosteníamos^  parque  realmente,  si  tenemos 
caballería  i  nos  hubiéramos  apoderado  de  Talca,  era  casi  imposi- 
ble que  el  gobierno  de  Montt  se  hubiera  sostenido,  en  virtud  del 
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entiisia8QK>.de  los  pueblos  ¡  la  aoUtad  que  toda  la  República  habría 
tomado.  ' 

=  Perdidos  esos  elementos,  nos  resignamos  a  se^ir  en  noestra 
trabajos  disciplinando  i  organizando  la  fuerza  que  se  pudiera,  i 
aunque  los  hombres  sobraban,  no  teníamos  armas^  dí  dinero.  £1 
pueblo  penquisto  se  entusiasmó,  de  tal  manera  que  en  pocos dias 
se  formó  en  esta  ciudad  una  fuerza  como  de  mil  quinientos  bom- 
l)res,  fuera  de  como  seiscientos  que  nos  seguían  sin  armas.  Yo 
salí  a  la  cabeza  de  este  ejército  pon  dirección  a  la  hacienda  de  Pe- 
Duelas,  en-doqde  Cruz  había  de  llegar  con  la  fuerza  que  hubiese 
•reunido  enjes  departamentos  de  Rere,  Lautaro  i  Laja.  Efectiía- 
imente^eniPenuelas  se. pasó  revista  al  ejército,  que  ya  contaba  mas 
de  tres  mil  hppibres  según  meparece,i  nosdirijimos  a^Cbillan.  Per- 
manecimos en  .esta  ciudad  algunos  dias^  i  cuando  supimos  qoe 
yújnqs  mai^chaba  en  su  ejército  hacia  nosotros,  salimos  de  Chillao 
a  esperarlo  ^n  un  bonito  campo,  a  la  orilla  del  Nuble,  con  el  6ñ  de 
.atacarl9;'.pero  Búines  conoció  nuestra  posición  i  fué  a  pasar  el 
rio  como  mas  d^  cinco  leguas  a  la  cordillera.  Entonces  nosotros 
nos  dirigimos  a  la  Hacienda  de  los  Guindos^ 

Cuando  avistamos  al  ejército  enemigo,  preparamos  el  nuestro, 
que  en  estas  circunstancias  constarla  de  mas  de  cuatro  mil  bum- 
bres  tan  entusiasmados  i  resueltos,  que  parecian  leones;  tal  era 
la  idea  que  tenían  de  vencer.  Sin  embargo,  nos  era  sensible  Jo- 
rramar  sangre  de  hermanos  i  procuramos  tentar  un  medio  pa- 
cíOco  para  ver  si  Búines  consentía  en  la  propuesta  que  se  le  hizo 
de  suspender  las  armas,  con  tal  que  se  dejase  plena  libertad  a  los 
jpucblos  para  que  elijiesen  de  nuevo  a^l  Presidente  de  la  Repúbíi- 
ca  i  nombrasen  sus  representantes.  Con  este  fin  se  mandó  a  Bul* 
nes  al  ciudadano  don  Tomas  Rioseco^  que  hacia  de  ayudante  de 
Cruz,  con  el  carácter  de  embajador;  pero  Búines,  lejos  de  tratar- 
lo como  tal,  lo  tomó  preso  i  en  este  estado  lo  llevó  hacia  Chillan 
dejándonos  esperando  la  contestación.  Esta  circunstancia  i  la  de 
%star  esperando  en  esos  momentos  una  división  como  de  quinien- 
tos hoúibres  que  nos  llevaba  don  José  Antonio  Alemparte,  Inten- 
dente de  ejército^  nos  hizo  demorar  el  ataque,  logrando  Búines 
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pasar  a  Oiillan.  Pe  otro  modo,  el  ejército  del  gobierno  nOiJiüMi 
podido  pasar,  i  creo  que  ló  babríanos  vencido  porque  lenfouio^ 
excelentes  posiciones,  bastafite  ireotajosaa,  ademas  del  enlasjaat 
mo  de- la  tropa  que  rayaba  ett  temeridad.  Peapues  de  eiiarBúl**- 
nes  con  su  ejército  parapetado  en  Chillan,  .contestó  nuestra ,ho* 
mana  invitación  diciendo  que  aentia  no  tratar  con.  nosotros.  Skt 
embargo,  antesi  de  esta,,  tuvo  logar  un  peqo^üo  ataque  en  loa 
Guindos,  sin  resultado  para  amboa  ejércitos,  aunque  causó, al- 
gunas pérdidas  al  enemigo*  ,       •        ><  . 

Encerrado  Búlnes  en  Chillan,  conoció,  sin  duda,.f|ue  sp  fuerana 
no  era.: suficiente  para,  vencer  el  nuestro,  i  salió  precípitadamentf 
de  aquella  ciudad  en  busca  de  auxilio.  £otónc.es  ae  nos  preaeut^ 
otra  ocasÍ9Q;de  .hacer  pedazos  al  ejército  de  Montt,  pero  estao^ 
a  distancia  nu^ra  infantería  del  logar  en  que.púlnes  pasó, el 
Nuble,  no  fué  posible  conseguirlo.  Yo  propuse  a  Cruz  que  m.e  dff  ra 
un  batallón  de  infantería  i  tres  o  quatro  escuadrones  de  caballería 
i  me.  prometía  sorprender  el  ejército  enemigo,  como  sin  dudt 
babria  sucedido;  pero  Cruz  creyó  dudosa  la  empresa  i  quiso  pfeint 
sarlo,  sin  resolverse  hasta  el  dia  siguiente,  cuando  ya  el  ejército 
de  Búlnes  habia  pasado  el  Nuble.  Desde  este  momento  nuestro 
jército  fué  peijdiendo  ei  entusiasfuo,  i  como  era  form^jd(>  de  voSuo- 
tarios,  la  mayor  parte  con  familia,  no  tenian  mucha  voluntad  do 
alejarse  de  sus  tierras,  asi  es  que  al  pasar  el  Nuble»  notamos  qoo 
habia  deserción.  Hasta  los  indios  ^n  su  mayoi*  parte  se  volvieron. 
Como  eia^  natural,  el  entusiasmo. no  podia  durar  mucho  desde  que 
ya  hacia  tiempo  que  sufriendo  la  tropa  toda  clase  de  fatigas  noif 
les  pagaba  sos  sueldos  i  solo  se  les  daba  soples  i  se  mantenian  con 
esperanzas  de  vencer,  i  estas  se  alejaban  a  medida  que  el  onemigo 
huia  para  reforzarse  con  buenas  armas  i  mas  jente/ 

Sin  embargo,  estábamos  comprometidos  i  era  preciso  perseguir 
a  Búlnes,  quien,  en  las  eercani^f  del  |f  anie  recibió  auxilio  de  dof 
batallones  i  como  500  caballos  buenos,  con  cuyo  refuerzo  resolví^ 
atacarnos,  en  ¿ircunstancias  de  haber  llegado  nuestro  ejército  a  la 
hacienda  llamada  de  Ghocoa,  a  orillas  del  Longomilla.  El  7  de 
diciembre  de  1851  se  sopo  que  Búlnes  pensaba  atacamos  al  dia 
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tlgiiidiiM  Grvz  qojzas  no  creyó  lanolíciai  porque  no  ^iiito 
binar  aquella  noche  ningún  i^an  áé  batalla  o  tal  vez  no  le  %wi6 
io  q<ie  yo  4e  proponía,  ni  qitiio  qne^lmbiese  consejo  para  Iratar 
"sobre  ésto,  pues  nada  resolTió  hasta-  el  día  siguiente,  8dedi«- 
clembre,  en  que  se  dio  la  batalle.  Por  eslo  ne  se  Alcanzó  a  íormar 
ialfneaoon  tranqitili<iad,  cuando  se  principió  el  cooibaie,  eosK) 
n  las  seis  o  sí^te  de  la^maflana.  Cruz  fué  ée  o{>lmen  qué  miestra 
ejército  permaneciera  >eReerredo  en  enes  etéas  qo«  coosíderak 
como  un  castillo,  i  que  saldrían,  a  medida  qne  Inera  necesario, 
^r  oempañiás  o  batallones.  Yo  opinaba  qne  lodo  el  ejercite  sa* 
líera  dé  las  casas  a  (braiaf  la  línea,  dejando  solo  la  rnerca  necesa- 
ria paüÉ  goardiirla^i  casas- i- nuestras  mvntoiones,  pnes  lenii 
qtíé  ¿os  incendiaran,  como  así  sucedió  tnas  tardé ;  pere  Croz, 
tomo  jeneral  en  jelb,  resolvió  como  le  parecia  Wjór. 

Roto  él  fuegb  en  aoibos  ^ércitóá,  casi  en  los  prítaeros  momen* 
tos  perdimos  unos  dé  nuestros  mejores  jefésdé  inhnterii  don 
Fédro  José  XJrizar>  que  era  el  segundo  jefe  del  Carampangue. 
Luego  détrpues  se  estrecharon  las  caballerías,  i  como  a  las  diei 
de  la  mañana  fui  y6'  herido  gravemente  en  una  pierna  coa  oaa 
bala  de  metralla,  que  me  dejé  fuera  dé' combate.  Bn  este  estado 
di  órdeh'al  teniente  coronel  don  Ensebio  tlulz,  el  ji^fe  mas  braTO 
!  arrojado  de  mi  Caballería,  cargara  al  enemigo  como  lo  bizoeon 
denuedo  admirable^  pero  luego  tuve  el  sentimiento  de  verle  caer. 
Desde  este  momento  la  caballería,  compuesta  la  mayor  parte  de 
hoasos  sin  disciplina,  se  desordené  i  comenzó  a  dispersarse  espaa* 
tada  del  fuego  que  la  artillería  enemiga  lefaacia.  Entonces  rae  re- 
tiré, como  pude,  con  mi  graveberida,  i  pasé  el  Longomílla,  adonde 
mesigoió  una  parte  de  la  caballería.  Di  orden  al  coronel  Paga 
reuniese  la  caballería  dispersa,  pues  él  tenia  los  escnad roñes  de 
reserva, .  pero  también  se  espantó  i  no  hizo  nada,  creyendo  sin 
duda  que  todo  nuestro  ejército  había  sido  derrotado;  a  si  es  qae 
en  Tez  de  acercarse  al  campo  de  batalla,  se  alejó  cuanto  pudo  coa 
toda  ía  caballería,  i  por  mas  que  sé  le  mandó  decir  qne  estába- 
mos victoriosos.  Fuga  no  quiso  creer. 

Como  a  las  cuatro  de  la  tarde,  regresé  donde  GruZ|  i  siendo  ja 
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daeuos  del  campo  do  batalla,  nos  eonsideráb^anos  victoriosos» 
pero  nos  fallaba  perseguir  al  enemigo  balta  rendirlo  complela^* 
mente.  A  esta  hora  yo  estaba  bastante  enfermo ;  bahia  derri^mado 
mocha  sangre  i  estaba  débil.  Cruz  dispaso  que  el  comandante  Za- 
fiarto  saliese  a  perseguir  a  Búlnes,  pero  no  obedeció,  dando  el  pro- 
testo que  su  tropa  o  batallón  noéstat>a  dispuesto  para  pelear  porque 
no  habia  comido.  Asi  concluyó  la  jornada  del  8  de  diciembre  de 
1851  que  costó  tanta  sangre  a  la  Repúblical 

Nuestra  infantería  i  especialmente  el  batallón  Guia,  compues- 
to de  los  cívicos  de  Concepción,  peleó  con  mucho  valor  hasta 
que  consiguió  rechazar  al  enemigo  del  campo  de  batalla  quedan- 
do siempre  en  buen  pié.  Pero  la  Providencia  no  permitió  que  el 
triunfo  obtenido  en  Chocoa  por  el  ejército  de  los  libres  fuera 
duradero.  Al  día  siguiente  las  cosas  cambiaron.  Ese  mismo  ejér- 
cito victorioso  se  desmoralizó  de  un  modo  inesplicabki;  la  pre- 
sencia de  tantos  cadáveres  heló  el  entusiasmo  que  los  había 
llevado  al  combate.  La  negativa  del  jefe  don  Manuel  Zañartn 
para  atacar  i  asegurar  la  victoria  fué  imitada  por  algunos  de  sus 
oficiales  que  fueron  desertándose,  i  luego  siguió  la  tropa,  sin  que 
ya  hubiera  un  Urízar  que  la  contuviera.  A  la  verdad,  el  batallón 
Carampangue,  que  se  elevó  a  rejimiento,  no  habría  d^ado  do 
coronar  la  victoria  si  el  valiente  don  Pedro  José  Urízar  sobrevive, 
como  también  la  caballería  no  se  habría  dejado  de  reunir  o  reha- 
cer sino  fallece  el  bravo  don  Ensebio  Ruiz  o  yo  no  soi  tan  grave- 
mente herido,  porque  Ruiz  i  Urízar,  ademas  de  ser  valientes  a 
toda  prueba,  habrían  infundidotal  respeto  a  sos  soldados  que  estos 
habrían  preferido  morir,  antes  que  desobedecer  sus  órdenes.  Yo 
continué  cada  momento  mas  enfermo,  pues  la  bala  que  había 
recibido  se  me  quedó  dentro  de  la  pierna,  i  a  los  tres  dias  se  me 
dio  un  salvo-conducto  para  curarme  en  Talca.  Regresé  a  esta 
ciudad  todavía  enfermo,  i  sin  embargo  de  los  tratados  de  Purapel, 
se  me  persiguió,  a  pretesto  de  que  yo  podía  levantar  otra  vez  la 
provincia  de  Concepción;  i  sin  tener  presente  que  no  podía  mover 
una  pierna,  se  me  condujo  en  este  estado  a  Valparaíso  i  se  me 
tuvo  preso  a  bordo  de  la  Chih  por  un  mes;  i  por  mocha  gracia 
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del  rector.— Le  visitan  en  cuerpo  el  18  de  mayo. — Palabras  del 
jeneral  Cruz  en  aquella  ocasión.— Isidoro  Errázuriz. — Saluta- 
ciones que  le  dirijen  algunos  de  los  estudiantes.— Importancia 
civil  i  política  do  aquel  movimiento. — Culpables  complots  a 
que  se  entregan  los  alumnos  intepos  del  establecimiento  con- 
tra el  orden  de  éste.— Espulsion  de  los  principales  promo- 
tores.— yisiia  de  duelo  hecha  por  las  señoras  de  Santiago  al 
joneral  Cruz  el  20  de  mayo. — Ardientes  promesas  del  jeneral 
Cruz. — Rasgo  humorístico  de  la  Tribuna  i  soez  manera  como 
da  cuenta  después  de  aquel  acto.— Protesta  del  sabio  Vandel- 
heyl.— Ovación  popular  del  i.®  de  junio.— Mensaje  del  ejecu- 
tivo según  la  Tribuna  i  parodia  de  las  palabras  pronunciadas 
por  el  jeneral  Cruz.— Denuncio  de  un  intento  de  asesinato 
contra  el  jeneral  Cruz,  i  arresto  de  varios  desalmados  a  sueldo 
de  la  policía.— Ciega  creencia  del  jeneral  Cruz  en  aquel  crimen 
ilusorio.— Celébrase  en  Concepción  una  misa  de  gracias  por  la 
vida  del  jeneral.— Proceso  de  los  acusados  i  principales  pieza» 
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de  édte.— El  jeneral  Cmt  presenta  un  proyecto  de  amnistía,  al 
que  no  se  da  curso.— ^Metamorfosis  que  se  opera  en  el  ánimo 
del  jeneral  Cruz.— Acepta  la  revolución  armada,  pero  exije, 
cooK)  condición  indispensable,  que  se  trabaje  empeñosamente 
en  las  elecciones.— Manera  como  estas  tuvieron  lugar,  según 
el  Manifiesto  de  la  oposición^ — Violencia  de  la  prensa  monttista 
contra  el  partido  popular*  i  lisonjas-  que  dirije  a  Cruz» — Se 
procede,  de  acuerdo  con  éste,  a  tomar  las  primeras  medidas 
para  el  levantamiento. — Espíritu  del  ejército  en  4661.— Mani^ 
fiesto  del  batallón  Bufn.— Fuga  de  Carrera  para  acaudillar  la 
revolución  en  el  Norte»— Don  Francisco  de|  Paula;  Vicuña  es 
anviado  al  sur  con  una  cantidad  de  dinero»— Alarmas  del  go- 
bierno, manifestadas  por  su  prense.— Noticias  i  rumores  que 
circulaban  sobre  los  aprestos  de  la  revolución  del  sud.— ' 
fiifuerzoque  hace  el  ministro  Varas  para  obtener  la  detención 
del  jeneral  Cruz.^  Lance  personal  que  ocurre  con  éste  en 
su  despacho.— El  jeneral  Qniz  se  dir^  a  Valparaíso,  con  el  ^ 
objeto  de  embarcarse,  i  es  destituido»— Nota  en  que  acusa  reci» 
bo  de  su  deposición.— Se  hace  a  la  vela  para  Concepción»  ,  •       67 
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Viaje  al  sur  de  don  Pedro  Félix  Vicuña.— Su  carácter  i  su  carrera 
politjca»— Injusta  persecución  que  se  le  hace  en  Valparaíso. — 
Su  misión  revolucionaria  en  Concepción  i  su  caria  al  jeneral 
Cruz,  en  que  manifiesta  aquella.— Visita  que  le  hacen  en  Talca* 
huano  los  señores  Viel  i  Rondizzoni»— Va  por  la  primera  vez 
a  Concepción  e  impresiones  que  recibe»— Regresa  a  Talcahua- 
no  i  concibe  un  plan  de  ajilacion  revolucionaria»— Acta  deM7 
de  junio,  por  la  que  el  pueblo  de  Concepción  se  declara  soli- 
dario de  toda  la  Repüblica  en  las  elecciones  .-^Reuniones 
populares  que  tienen  lugar  en  consecuencia.*— El  cura  Sierra. — 
El  círculo  monttiata  en  Concepción.— £1  fiscal  Eguigüren  acusa 
criminalmente  a  los  suscritores  del  Acta  del  47»— Conferencia 
de  Vicuña  con  el  intendente  del  Rio.— £i  jeneral  Baquedano.— 
Rol  que  asume  en  la  ajitacioo  popular.— Acusa  al  jurado  una 
hoja  suelta  i  esta  es  condenada.— Vicuña  acusa  al  Conservik* 
(ior.— Piezas  judiciales  de  ambos  Jurados.-Bl  coronel  Riquelme 
en  los  Aójeles.— Don  Pedro  José  Ürizar,  mayor  del  Carampan* 
gue.— iSnvia  aquel  al  último  a  Santiago  por  una  singular  sos* 
pecha,  pero  se  dirijo  a  Concepción.— Combinase  un  movi* 
miento  revolucionario.— Sábelo  el  intendente  del  Rio  i  haoo 
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Seantíncla  en  Concppcion  quG  el  v.ipor  Araum  está  a  la  tista  en 
Ttí  I  c  a  I)  u  Rf  I  o  i  se  d  ii  t  a  4  ^rt^i  j  fiel  1  (*v  íin  t  n  núe  i  üo . — B I  cu  p  i  la  n  Sa  a  - 
vedra. — TJtínjamiQ  V'idela. — 0on  Bernardci  Züaiga.— El  jener ttl 
Baqiiedano  se  présenla  en  til  cuarlel  de  ariiUcría  it>s(*rocla- 
niado  cornnndanti>de  urinas*— Vifiela  se  apudora  úqI  cuíirtül  ú- 
víco.^Saavedra  tmna  posísíoii  de  la  gimnlia  do  la  cárctiL — 
AnguTo  apresa  en  Talrahuaim  el  vapor  irí*ti<íc»,— Alemparlc  vá 
£k  aquel  puerto  i  regresa j?(v  la  misma  rjoche. — Vicuña  asume  pro- 
visoriampntela  ínteDrJencía  i  d es j>a tiha  eip tesos  a  Crtu,  Vw\  i 
Zañartu,  ron  el  aauíicio  del  ¡evantammnlOp — Acia  dti  ío  re^fi- 
lucion, — El  dia!4  de  selieinUje  en  Cüncepcion* -Prorluina  del 
jen  era  i  Oaquodano  — Arta  de  organización  del  gobierno  revo^ 
luciüuaHo,— Nombramicrvto    tuinuituoso  dei    cabildo»— TnsíO' 

,  n**i  que  se  ejecutan  en  Gincepcion*--Im presión  |írnfundd  que 
raui»  en  el  jiínorol  Cfux  h  noticia  do  h  iítsüpfeccton,*-Dofi 
ñernardino  Pradel  ae  dirija,  eu  el  acto,  a  Chillan^  con  e^  ohjett* 
detentar  un  gtflpo  dé  mano  sobre  loáGiizadores.— Carrora  poH- 
tica  de  eáie  Ijombro  siiit;ulíir.— Tiene  mal  éíilo  su  tentativa  i 
se  regresa  a  Peñuelns  ^líl  jtínoral  Cruz  escribe  a  Vicuña,  ne- 
gáadose  ahieri^unente  a  lomar  fiarlo  en  d  raovtmíen tu.— Con- 
testación de  Zañartu  en  ignal  sentidcí.*— El  jen  era  I  V»el  relima 
«reptar  el  nonibriimienta  de  intemientfi  hiiclio  por  éi  pueblo,^ 
Eíitere?.»  de  áiMuio  de  Vicuña  t  &u  segunda  carta  a  Cruz. — 
lleiu*>lve^  de  acuertio  con  Baqned^inOt  emüarcar  la  diviáioh 
revolucionaria  de  D>ncepcion  en  el  Áfaucoi  sorprender  a  Val* 
paraiao-— ManiEüáto   coüátituyünLe  de  ViCuFia,  , Sil 
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Gravefdificullade*!  qiíeroiíinn  ata  revolución  del  sur,— Jm  rio  fjxto 
so  hacía  por  la  prensa  mniisferial  d©S;int¡ago  sobre  eslf?  confliflo 
í  cbismegque  se  ponian  en  ¡m^^n. — Una  c;irtu  de  don  Jrj^é  Mig*>el 
Carrftra."^e  eovia  a  loá  Ajiji^eíi  la  señal  convenida  mn  Viim* 
gas.—Don  Miiniíel  Z*rnmo,— Sublevación  de  los  Anií:!cs.— 
Escápan^í'  tos  Cíi/adoro^.^KI  eomandüfUe  Venenas.— Pnlabraa 
del  jeneral  Baqiiei!i*no  Subre  Isi  p  mi  ida  de  aquel  cuerpo, — El 
rornnel  Riquebiioáe  rí'íira  a  Gliíllan  ccm  los  Ca x adoros.— K I 
Díf^\xhuk  Síikmhre  en  Cmcepeion. «Vicuña  escrllíe  al  Pro- 
sidenlfíHiiino^,  pn^poniAridolQ  lapai  ba¡Q  la  base  de  u^nt  Amm^ 
Usa  ComtümjQnU,^Diñca\\did  ^yersofiaí  que  ocurrid  entre  Vicü- 
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ña  i  e!  jeregresaf  a  Urisur  alo»  Anjeteftconel  eorooel  Yiel. — Es 
éste  ascendido  a  jeneral  i  nombrado  intendente  de  la  ptovincia. 
— Su  carácter  político.*-Mudanza  que^  operfien  su  espíritu  i 
violento  aUercado  que  tiene  con  Vicuña,  en  consecuencU. — Sa 
reconcilian «r-Finj^  Vicuña  ocuparse  d^  una  empresa  indus- 
trial.—Calma  ap^rente^qun  rmoa  oa  la  provincia.— Palabras 
caracteristicasqi^e  se  atribuyen  a  doa  Diego  José  Beoaventd.  .     IS5 
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Regresa  9I  jeneraí  Cruz  a  Concepción.— Regopijo  del  pueblo.— 
Impresiones  íntimas  que  recibe  aquel  caudillo.— Banquete  ofro' 
cido  por  el  jeneral  Cruz  a  sus  electores.— Vicuña  conferencia 
con  aquel  sobre  la  revolución.— Parte,  en  consecuencia,  para 
Chillan,  llevando  dinero  e  instrucciones,  don  Bernardíno  Pra- 
del.— Importancia  revolucionaria  de  aquel  pueblo  i  su  comarca.— 
Fuerza  i  espíritu  del  ejército  nacional  en  1851. — Recorsos  mili- 
tares de  la  provincia  de  Goacepcion.— El  jeneral  Cruz  se  retira 
a  su  hacienda  de  Peñueías  i  el  jeneral  Rondizzoní  se  dirije  a 
la  capital.— El  capitán  Soto  subleva  en  Nacimiento  una  compa- 
ñía del  Carampangue,  por  instigaciones  del  coronel  Riquel-> 
me.— El  intendente  del  Nuble  pide  al  jeneral  Viel  envíe  a 
Chillan  la  brigada  de  artillería.— Crueles  vacilaciones  de  este 
jefe  i  se  retira  a  los  Anjeles— Estraña  confianza  que  aparenta 
el  gobierno  en  la  capital. — Anunciase  en  ConcepcioD  el  regreso 
de  Rondizzoní  en  calidad  de  intendente. — El  comandante  Vene- 
gas  se  dirije  de  Chillan  a  los  Anjeles  con  un  escuadrón  de  Caza- 
dores.—ElJeneral  Cruz  se  decide  a  obrar  i  se  traslada  a  su  ha- 
cienda de  Queime.— Envía  a  Pradal  a  Concepción  con  las  bases 
de  un  acta  revolucionaria  i  una  señal  acordada  con  Venegas.— 
Noble  desinterés  revolucionario  del  jeneral  Cruz  i  sus  votos 
íntimos  porque  don  Sal vadorSanfuontes  fuese  electo  presidente, 
termin£ída  la  lucha. — Fírmase  en  Concepción  el  acta  revolucio- 
naria i  se  acuerda  el  plan  del  movimiento. — Se  denuncia  a  I 
intendente  Andonaegui  el  acta  firmada,  pero  éste  no  le  da  fé.— 
Resuélvese,  en  consecuencia,  anticipar  el  movimiento. — Resis- 
tencia de  don  José  Antonio  Alemparte.— Carrera  política  de 
este  personaje.— Don  Pedro  Ángulo.— Se  señala  la  hora  del 
levantamiento 
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Se  anuncia  en  Concepción  que  el  vapor  Arauco  eslá  a  la  vista  en 
Talcahuano  i  seda  laseñul  del  levantamienlo.— El  capitán  Saa- 
vedra. — Benjamín  Vidala. — Don  Bernardo  Zúniga. — El  jerteral 
Baquedano  se  presenta  en  el  cuartel  de  artillería  i  es  procla- 
mado comandante  de  armas. — ^Videla  se  apodera  del  cuartel  cí- 
vico.—Saavedra  toma  posesión  de  la  guardia  de  la  cárcel. — 
Ángulo  apresa  en  Talcahuano  el  vapor  Arauco, — Alemparle  vá 
a  aquel  puerto  i  regresá^n  la  misma  noche. — Vicuña  asume  pro- 
visoriamente la  intendencia  i  despacha  espresos  a  Cruz,  Viel  i 
Zauartu,  con  el  anuncio  del  levantamiento. — Acta  do  la  revo- 
lución.— El  diaU  deseliemL>re  en  Concepción. --Proclama  del 
jeueral  Baquedano  — Arta  de  organización  del  gobierno  revo- 
lucionario.—Nombramiento    tumultuoso  del   cabildo,— Prisio- 

,  n«3  que  se  ejecutan  en  Concepción.— Impresión  profunda  que 
causa  en  el  jcnoral  Cruz  la  noticia  de  la  insurreceion.— I)on 
Bcrnardino  Pradel  se  dirije,  en  el  acto,  a  Chillan,  con  el  objeta 
de  tentar  un  golpe  de  mano  sobre  los^Cazadores.-^Carrera  poM- 
tica  de  este  borobre  singular.  «-Tiene  mal  éxito  su  tentativa  i 
se  regresa  a  Penuelas  — El  jeneral  Cruz  escribe  a  Vicuña,  ne- 
gándose abiertamente  a  tonvar  parte  en  el  movimiento.— Con- 
testación de  Zañartu  en  igual  sentido. — El  jeneral  Viel  rehusa 
aceptar  el  nombramiento  de  intendente  hecho  por  el  pueblo. — 
Entereza  de  ánimo  de  Vicuña  i  su  segunda  carta  a  Cruz.  — 
Resuelve,  de  acuerdo  con  Baquedano,  embarcar  la  división 
revolucionaria  de  Concepción  en  el  Arauco  i  sorprender  a  Val- 
paraíso.—Maní  &esto   constituyente  de  Vicuña. .211 
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Escápanse  los  Cazadores. — El  comandan  te  Venegas. — Palabras 
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blea  Cortsíííai/eníe,— DiQcultad  personal  que  ocurrió  entre  Vicu- 
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neral  Tiel  .^-Recibe  el  intendente  Vicuña  cartas  del  ministro 
Varas  a  Andonaegui  i  Viel,  anunciándoles  ios  sucesos  de  la  capi- 
tal i  del  norte  i  encargando  la  inmediata  prisión  de  aquel.— El 
jeneral  Cruz  se  decide  a  aceptar  la  revolución. — Vacilaciones 
estrañasde  Pradél.— Salen  ambos  de  Peuuelas,  diríjiéndose 
Cruz  a  Concepción  i  Pradel  a  los  Anjeles.— Esfuersos  que  hace 
el  último  por  obtener  la  adhesión  de  Venegas,— Viene  a  Con- 
cepción, i  no  encontrando  a  Cruz,  parte  en  su  busca. --Llega  el 
jeneral  Cruz  a  Concepción  gravemente  enfermo.— Sus  procla- 
mas al  pais  i  al  ejército.— Fatales  consecuencias  que  trajo  sa 
enfermedad  a  la  revolución •  •  .  • t45 
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llecibe  el  gobierno  la  noticia  del  leTantamiento  de  Concepción.*— 
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entes  de  esta  fecha.*-Recursos  que  pene  en  juego  el  gobierno 
para  combatir  la  insurrección  del  Norte.— Se  da  órdeo  al  oo* 
ronel  Gana  de  dirijirse  a  Valparaíso  con  el  batallón  Cbacabu- 
co.—El  capitán  González.— Frai  Antonio  Concha. — Algunos  ofi- 
ciales resuelven  sublevar  aquel  batallón  i  dirijirse  a  la  provin- 
cia de  Aconcagua. — Ejecutan  el  motín,  i  so  ponen  en  marcha.— 
Primeras  medidas  que  toma  el  presidente  Dúlnespara  reaccionar 
a  los  subí  ovados. — Una  pieza  de  elocuencia  forense.— Situación 
de  Santiago.— Lq, «Filarmónica».— La  «Guardia  del  ordeno.— 
El  comandante  Silva  Chaves  es  enviado  a  los  Andes  i  se  intor- 
pune  en  el  camino  de  los  sublevados. — El  comandante  Yúvar 
¡es  pica  ia  retaguardia  i  es  atacado.— Acampa  el  batallón  eu 
la  cuesta  de  Chacabuco. — Fuga  González,  i  los  sárjenlos  reac- 
cionan la  tropa,  prendiendo  a  los  oficiales.— Proceso  de  ést«^ 
'  i  motivo  poque  no  se  fusiló  a  González. — Culpable  apatia  de  los 
opositores  de  Santiago  i  Aconcagua.— Rasgo  filantrópico  del 
cirujano  Gox. — El  Congreso  invisto  de  facultades  estraordina- 
rias  al  gobierno.— Api  estos  militares  de  ésto.— El  presidente 
Búlnes  es  nombrado  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  operaciones 
del  sud.— Proclama  que  dirijo  a  la  nación  al  descender  de  la 
roajistratura.— Carrera  militar  de  esle  caudillo.— Organiza  la 
plana  mayor  del  ejército  i  se  pono  en  marcha.— Termina  el 
periodo  de  la  revolución  i  comienza  el  de  la  guerra  civil.  .  .  . 
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